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\

TOMO ^iu

m XIII. LIMA, MARTES 31 DE MARZO DE 1903. TKIM. I."

MEMORIA
QrEEN LA ÚLTIMA SESIÓN DE 1902, PRESENTAR LA SOCIEDAD GEOGRÁ-

FICA DE LIMA, Sr PRESIDENTE DON EULOGIO DELGADO.

Señores:

La presente reunión de Junta General tiene por objeto integrar

el Consejo Directivo, renovando el tercio que conforme al Reglamen-

to ha cesado ho}' en sus funciones. El nuevo Consejo, en la primera

reunión que celebre, designará el Vocal que debe reemplazarme, ter-

minando así el honroso cargo que me fué confiado hace un año, de

presidir esta importante Institución.

Ha llegado pues el momento de que, á nombre de mis compañe-

ros del Consejo Directivo 3' en el mío, os de cuenta del trabajo efec-

tuado por la Sociedad Geográfica en este año, del estado en que ella

se encuentra ahora y del modo como apreciamos sus futuras necesi-

dades. Al hacer este exposición, tendré la oportunidad de enumerar

con profundo agrado los progresos que en ese período han ido rea-

lizándose en la esfera de la Geografía nacional.

Debo ante todo dejar constancia del espíritu entusiasta que ha

seguido animando á nuestros socios, y del que hemos recibido

numerosas pruebas, tín el curso de esta memoria incluiré una lista

de los obsequios hechos á la Biblioteca y al Museo de la Institución,

así como la de diversos planos y estudios geográficos que han visto
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la luz en nuestro Boletín ó que se pul)licarán en él próximamente. Aun_

que cada uno (le esos tríihajos tiene su mérito i)ropio que le ha he-

cho digno de figurar en nuestro órgano de publicidad, algunos están

rodeados de circunstancias especiales que realzan su importancia y
que creo justo indicar.

En el segundo trimestre del año XII del Boletín, se ha pu-

blicado un artículo del contralmirante M. Melitón Carvajal, sobre

las coordenadas geográficas de algunos lugares de la Vía CentraL

Ese documento encierra los antecedentes, los cálculos y los resulta"

dos de la serie de olxservaciones que el autor llevó á ca-

bo en La Oroya, Tarma, La Merced, San Luis de Shuaro, Eneñas,

y San Nicolás, por encargo de esta Sociedad, 3^ secundado por dos

oficiales de la marina pq'-uana, los señores Héctor y Julio Carvajal

La posición geográfica de aquellos seis puntos ha quedado con esto

definitivamente fijada, pues íidemás de la fe qu'e debe inspirarla

competencia de nuestro distinguido comisionado, existe la circuns-

tancia favorable de haberse podido utilizar en esta ocasión para la

la comunicación de la hora, la línea telegráfica que une á Lima con

Puerto Bermúdez, loque ha permitido tomar como punto de i-eferen.

cia, sin posibilidad de error en el trasporte de la hora, la posición

geográfica de la torre sur de la catedral de Lima; posición que debe

servir de base para los trabajos de esta clase en el Perú, puesto que

sus coordenadas fncron fijadas de la manera más exacta mediante

el cable y con relación áGreenwich, por laconiisión americana Davis.

Y es tal la superioridad de las operaciones cuando se emplea el telé-

grafo, que á pesar de que las coordenadas de la Oroya habían sido

calculadas ya en diversas épocas por conocidos observadores que

llevaron la hora de Lima en cron5metros \^ haciendo el viaje por

ferroearril, la=! que obtuvo el contralmirante Carvajal con auxilio

del telégrafo, han permitido descul^rir el sorprendente error de va-

rias millas de longitud en la mejor de las determinaciones ante-

riores.

^ Recordaré ahora, que ese medio tan eficaz, ese procedimiento

tan exacto, casi no ha sido utilizado aún entre nosotros, á pesar de

que el telégrafo une en la actualidad los puntos geográficos que más

importaría fijar con precisión. Además de las seis coordenadas que
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he mencionado, solo hay tres (jiie hayan sido calculadas así: la de

risco obtenida en 1870 por la oficialidad de la fragata francesa As-

trce; la de la torre sur de la Catedral de Lima, cuyas coordenadas se

calcularon en 1883 por lagran comisión norte americana Davis,que

utilizó, como he dicho, el cable para determinar con relación á Oreen-

wich, la longitud de los puntos más importantes de la América del

vSur; y, finalmente, la de vSup^% cuya diferencia de hora con Lima fué

hallada á principios de este año, por los señores contralmirante

Carvajal y capitíin de fragata J. M. Ontaneda.

Un país que posee 2270 kilómetros de litoral, con un movimien-

to marítimo que irá aumentando día á día, tiene hasta desde el pun-

to de vista internacional, la obligación de estudiar 3^ determinar

bien su costa. No necesito indicar las consecL^ncias que puede traer

y que ha traído ya entre nosotros el m^nor error en una carta ma-

rítima. Mientras tanto es sabido que los comandantes de buques, al

navegar entre Túmlies y Arica, juzgan poco prudente confiar dema-

siado en las cartas actuales, y es necesario que la práctica les per-

mita rectificar los errores de longitud que ellas contienen, errores

que, justamente, son los más temibles en el litoral peruano, cuyas

puntas y cabos avanzan de Este á Oeste, cruzándose, por decirlo

así, uno tras otro ante el rumbo general de las embarcaciones.

El remedio es relativamente sencillo, y la Sociedad Geográfica,

tomando la iniciativa en este asunto, trabaja p(>r llevar á la prácti.

ca el plan que se ha trazado para determinar la posición exacta de

los principales puntos de la costa y del interior. Esto dará á las

cartas marítimas la precisión necesaria, y, en general, hará desapa"

rccer del mapa errores que ahora es imposible evitar.

Las coordenadas olDtenidas sobre la Vía Central representan

el primer paso 3' constitu3'en una línea de buenas posiciones geográ-

ficas que es indispensa))le prolongar hasta un río navegable del

Oriente, para que los exploradores que estudien nuestra red fluvial

tengan un punto de referencia de que carecen en la actualidad.

Debo mencionar ahora la conferencia privada que dió en

agosto último nuestro sabio consocio el Dr. Pablo Patrón, con

)
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el objeto de probar la existencia de ideogramas y de escritura icono-

míitica en las piezas de cerámica y en las telas y adornos extraídos

de las ruinas incaicas. Todos los que tuvieron oportunidad de asis-

tir á ese acto, recordarán la impresión que produjo en el distingui-

do auditorio la descifración de algunos huacos é ídolos de aquella

época, que yace envuelta en el misterio, á pesar de las numerosas

huellas que ha dejado, y cpie ofi-ece por consiguiente un vasto campo
de estudio á la etnografía nacional.

Esta conferencia se relaciona íntimamente con la que dio el mis-

mo socio en diciembre de 1901, también en el local de esta Institrj-

tución, y que versó sobre la identidad de los elementos arquitectóni-

cos del Perú primitivo y de la Mesopotamia. Ambas han servido

al conferenciante para p^resentar nuevos aspectos de la solución que

él le lia hallado al problema etnográfico preincáico, solución que, co-

mo sabéis, tiene su origen en la comparación ntjtódica y profun-

da de los antiguos idiomas del Asia con los de la América anterior á

Colón.

No será demás dejar constancia de qne dicha solución ha sido

robustecida tiltimamente por los descubrimientos hechos en Hondu-

ras, con motivo de los trabajos de exhumación organizados por el

Peabody Museum, sobre las ruinas de la gran ciudad prehistórica

de Copan. Todos los palacios, templos 3^ fortalezas que han sido

desenterrados por lof> arqueólogos americanos, y, especialmente por

el señor Carlos Bowditch, están adornados con figuras y signos

decorativos, cuyo estilo tiene extraordinaria semejanza con la or-

namentación ai"quitectónica de Nínive y de otras antiguas ciudades

orientales. Estos hechos que tanto interés despiertan en los centros

científic(js americanistas, jiueden servir de comprobación de las ideas

emitidas por el etnógrafo peruano en las conferencias á que me he

referido.

Como resultado del impulso dado por nuestra Sociedad á los

estudios relativos á nuestra vasta región fluvial del Oriente, y á las

, vías de comunicación que la unen ó deben unirla á nuestros depar-

tamentos de la costa, hemos preparado este año dos conferencias

más. En la primera, el entusiasta explorador, Sr. Manuel Antonio

Mesones Muro, hizo la descripción del viaje que realizó en abril últi-

t;
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mo, de Chiclayo al Marañón, en cuatro jornadas, continuando cu

scj^uida hasta Puerto Meléndez, más abajo del Pongo de Manseri-

clie. Acompañaron al Sr. Mesoiics Muro en su penosa y útil empre-

sa, el Sr. Enrique Brunning, representando á nuestra institución, y
el ingeniero Sr. Habich comisionado por el Supremo Gobierno. Am-
bos han ])resentado sus respectivos informes. El del Sr. Brunning

será publicado en nuestro Boletín, y el del Sr. Habich en un folleto

especial que está preparando la Junta de Vías Fluviales.

La segunda conferencia fué dada por nuestro socio corresponsal,

Sr. Manuel Pablo Villanueva, quien después de cuatro años de

viajes por los ríos del departamento de Loreto, nos ha traído un
grán número de datos geográficos que estan>os incluyendo en nues-

tro mapa del Perú, y un caudal de conocimieitos sobre la condición

actual de nuestros ríoslimítrofes, el que ha sido utilizado en el estu-

dio sobre nuestras fronteras, leído por el Sr. Villanueva en la mencio-

nada conferencia. La versión del autor en las cuestiones de límites

peruanos y la circunstancia de haber él visitado personalmente las

apartadas regiones en litigio, dán á ese trabajo una importancia es-

pecial, que la Sociedad Geográfica estima en todo su valor.

Trabajo de aliento y de gran utilidad, es el que ha emprendido

nuestro socio, Sr. Ricardo García Rossel, en su monografía del de-

partamento de Piura, estudio de los más completos en su género, y
cuya primera parte, la histórica, nos ha sido entregada por el autor

y será dada al público en nuestro Boletín. Esta monografía ofrece

el interés especial de que dará una idea exacta de los trabajos de esa

clase q ue la Institución se propone llevar á cabo para cada depar-

tamento.

En las mismas condiciones se encuentra el mapa topográfico de

la provincia de Pacasmayo, hecho por miestro socio, el Sr. Ingenie-

ro Herbert Wood, y que nos ha sido obsequiado por él. Ese plano

que pronto veréis en nuestro Boletíny en el que el Sr. Wood ha pues-

to al servicio de la geografía nacional sus conocimientos profesiona-

les, es de gran valor para nosotros, y no desearíamos sino que los

recursos que hemos solicitado del Supremo Gobierno, y que es proba-



ble obtengamos, nos permitan hacer planos iguales de cada provin-

cia del Terú.

Adoleciendo de graves errores los diversos cuadros de demarca-

ción política (k- (|ue disponían las autoridades v el público, se juzgó

indispensable revisarla, de modo que no dejara lugar á duda alguna

y que hiciera desaparecer esos errores. Ese trabajo que ha exigido

mucha contracción y un estudio prolijo de todf)S los documentos y

leyes relativos á la creación de los (k'])artanientos, provincias y dis-

tritos, ha sido llevado á cabo simultáneamente jjor nuestro socio el

Sr. Enriípie Ramirtz Gastón y por el Sr. Carlos J. Bachmann em-

pleado de la Secretaría de esta Sociedad. Disponemos, pues, de un

cuadro de demarcaciórf política, de cuya exactitud podemos estar

satisfechos, lo que no es ])oeo olitener, dado el desorden que reinaba

en la materia y del cual podrá el púljlicoíormarse un concepto claro,

leyendo el artículo que sobre errores en nuestra demarcación políti-

cíi 3^ medios de remediarlos, ha escrito para el Boletín, nuestro socio

él Sr. Ricardo Tizón y Bueno.

Nuestro cuadro de demarcación política dá para el Perú 21 de-

partamentos, 99 provincias y 7S() distritos, números que se diferen-

cian bastante de los que han obtenido antes las investigaciones in-

dividuales, lo que no debe sorprender, puesto que la Sociedad dispo-

ne de documentos é'informes inéditos que han sido de gran utilidad

parn resolver las dudas motivadas por las creaciones de hecho de

algunos distritos y por la oscuridad en la redacción de lasleyes cons-

titutivas de otros.

El Sr. Ramírez Gastón ampliando su trabajo resiiecto á Piura y
Tumbes y haciéndolo extensivo á las villas, aldeas, haciendas 3' de-

más centros poblados, ha escrito para nuestro Boletín una nomencla-

tura geográfica de esos departamentos, en la que ha utilizado tddos

los datos que poseemos en nuestro archivo, además de los que se ha-

llan en el Diccionario Geográfico de Paz Soldán y en los censos de

1862 y 1876.

El resultado pone de manifiesto la urgencia de continuar tan

útil labor, haciendo estudios semejantes para todas las demás sec-

ciones territoriales de la República, lo que facilitará mucho la gran

C
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tarca de formar de nuevo el censo general do la República. Es núes-

tro deber sentar inmediatamente las bases de esta obra importantí-

sima cuya necesidad se deja sentir cada día con más fuerza; y el me-

jor modo de contribuir á su éxito, es preparar un vasto cuadro de

todos los lugai'es poblados que deberán ser comprendidos en el

censo. Sin duda alguna la falta de un buen cuadro geográfico-político

de esa clase, es lo que dió lugar á las numerosas omisiones en que in-

currió el censo de 1876 y de las que dá ima idea clara el resultado

obtenido tan sok) para Piura por el Sr. Ramírez Gastón; pues, sa-

l:)emos ahora con fijeza, que de las 802 localidades habitadas que

hay en ese departamento, 314 pasaron desapercibidas el 76; y es

natural suponer que una parte considerable de la población del Perú,

fué omitida en el cómputo general por este r.iotivo.

m
Nuestro socio, el Sr. Hope Jones, ha seguido remitiendo este año,

con su acostumbrada exactitud, el resultado de las observaciones

termométricas tomadas en la mina San Ignacio de Cailloma. He-

mos insertado con especial cuidado ese importante material meteo-

rológico en el Boletín; y cvimplo con manifestar al Sr. Hope Jones

nuestro agradecimiento por la solicitud con que nos viene proporcio-

nando desde hace años sus cuadros de observaciones, que tienen

gran valor científico, puesto que la mina San Ignacio, además de

ser uno de los lugares habitados más altos del globo, es el único

punto de los Andes peruanos respecto al cual tengamos datos ter-

momét ricos tan completos y seguros.

Habiendo resuelto el Sui)remo Gf)l)ierno que una comisión de^

Estado Mayor emprendiese un viaje de estudio de Lima á Huánuco'

creyó la Sociedad debía aprovecharse esta ocasión para que se ex-

plorasen las regiones del Mairo y de Chuchurras, determinándose

la importancia de ellas como vías de comunicación entre los depar"

tamentos de Lima, Junín y Huánuco y la red fluvial del Oriente. El

apo3'0 que esta idea encontró en el Ministerio de la Guerra, y el en-

tusiasmo con que fué acogida por nuestro distinguido socio, el Co-

ronel Clement, Director del viaje de estudio, permitieron que ella fue-
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se llevada á la práctica. En efecto, una sub comisión destacada des-

de Huánuco por el Estado Mayor, el 13 de abril, salió de esa ciudad

estudiando el camino por Sajírahuasi, Muña y Pozuzo hasta puerto

Mairo, á donde llc.<;ó 14 días desjjviés; en seguida surcó el Palcazu,

reconociendo las confluencias de los ríos Lagarto y Chuchurras y
de allí siguió por Huancabamba y Punchan al valle de Oxapampay
el Paucartambo hasta Ninacaca, á donde llegó el 20 de ma3'o, des-

pués de 38 días de marchas ])enosísimas 3' de grandes privaciones,

que llega ron á su colm al cirizar las selvas Cjue separan al Chuchu-

rras del tingo de Huancalamba. A pesar de esos obstáculos, la

SLib-comision llenó del modo más satisfactorio su cometido, como
puede verse en 1 os estudios y ])lanos que han sido publicados junto

con la memoria del din ctor del viaje del Estado Ma3'or.

El éxito de esta empresa, que ha resuelto varios problemas de

capital interés para nosotros, honra á los señores oficiales que to-

maron parte en ella y ha comprometido la gratitud de nuestra So-

ciedad para conlosjefesde la expedición, Coroneles Pal)lo Clenient y
Samuel Palacios Mendilniru y Comandante Luis Bailly Maitre.

Debemos á la benevolencia de la distinguida familia del finado

Dr. Leonardo Villar, el haberpodido publicaruna obra póstumadeese

conocido filólogo peruano: los Fragmentos de gramática keshua

que habréis visto insertados en el Boletín. Es este un trabajo de

val'^r c entífico y axm práctico, porque es bien sabido que el autor

reunía á una vasta ihistración grandes conocimientos del idioma de

los antiguos habitantes del Perú, idioma que hoy^ mismo es usado

por sus descendientes cjue constituyen la may^oría de los pobladores

de nuestro territorio.

Entre los demás trabajos, publicaciones, informesy artículos que

nuestros socios nos han remitido, debo citar el informe del contral

mirante Carvajal sobre división del departamento de Loreto, el

del coronel Samuel Palacios Mendiburu sobre el mismo asunto

,

otro informe del mismo socio sobre practicabilidad y colonización

de la ruta de Lima al Palcazu por Huancabamba; el del Sr. José

Pardo, sobre vías de comunicación del Sur; "los apuntes sobre el



departamento de Loreto" y el plano del río Paranapura por el Sr.

Oscar Mavila; las rectificaciones para el mapa del Perú en la región

del Occobamba, Yanatilde y Santa Ana, por los Sres. Mauro Valdc-

rrama y Darío Valdizán; los informes de los Sres. José A. de Izcue, *

Felipe Barreda y Osma, Ignacio La Puente, Alejandro Garland y
Javier Prado y Ugarteche, sobre ejecución del tomo de Etnografía

de El Perú; plano de Loreto por el coronel Portillo; plano de la

región fluvial del oriente por el Sr. Manuel Pablo Villanueva; la

hoya Amazónica por el Sr. Cárlos Nebehay; camino del Cuzco á

Sihuaniro por el Sr. Luis M. Robledo; estudio sobre el viaje del

coronel Portillo á las montañas de Ayacucho y el censo de Iquitos,

por el Dr. Genaro E. Herrera; texto de Geografía del Perú por el Dr.

Carlos Wiesse; medios de asegurar la rearma de la demarcación

política del Perú, por el Sr. Ricardo Tizón y Bueno; lioretas de un

viaje de Lima á Iquitos y de Iquitos al Tambopata, por el Sr. Cami-

lo Vallejos; _r, finalmente, el extenso informe presentado hace poco

por el Sr. Enrique Brunning, soljre el viaje de ida y regreso que efec-

tuó con la expedición Mesones Muro, entre Chiclayo y el pongo de

Manseriche.

Entre las publicaciones de carácter geográfico hechas este año

por personas que no pertenecen á la institución, debo citar el plano

de las provincias de Lima y Callao á la escala de 1: 100.000 por el

Sr. Eduardo Wyngaert; la interesante memoria del prefecto de

Lambaycque Sr. Cárlos Velarde Canseco, trabajo que tiene verda-

dero mérito geográfico y que puede servir de fuente de información

por el crecido número de datos de esa clase que contiene; y los "Lími-

tes entre el Perú y Bolivia" por el Sr. Emilio Castelar y Cobian. -

He manifestado al comenzar esta memoria, que el año de 1902

debía considerarse como uno de los más fecundos que ha3'amos teni-

do en el Perú en exploraciones y descubrimientos geográficos. Ello

se debe en gran parte á la protección que las expediciones de esta

clase han hallado en el Gobierno y las autoridades; á los esfuerzos

hechos por la Junta de Vias Fluviales y á la infatigable iniciativa de

la prefectura de Loreto. Noy á mencionar algunas de las expedicio-
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lies más notables, eonienzando pov las que ha orgrinizado dicha pre-

fectura.

En nicirzo de 11)01 , el eoniatulante línrkine Espinar, miembro

de esta Institución \' el Sr. Ramírez del Villar, emprendieron por en-

cargo de la autoridad de l((uitos, un viaje alas nacientes del Yavarí.

Se levantaron planos y quedaron comprobadas las oljser k-aeiones

del Barón de Teffé en 1S74.

En agosto del mismo año, el señor Manuel Pablo Villanueva,

socio nuestro, emprendió un viaje por cuenta de la prefectura, des-

de ¡quitos hasta el altojurul [) )r el Ucayali. obtuvo un plano

general de toda esa región hasta la boca del Moa y se reconocieron

los dos varaderos que unen, por una parte al Tamaya afluente del

IIc33'ali, con el Amueny.L afluente del alto juruá, y por otra, al Abu-

jao, otro afluentedel ITcayali, con el Juruá Miri^ri.

A fines del mismo año de 1901, el coronel Portillo, prefecto de

Loreto y miembro de esta Sociedad, surcó en lancha el Marañón
hasta el Pongo de Manseriche, y de allí siguió viaje en canoa hasta

Nazareth en la boca del río Chuchungas, llamado también Chiriya-

cu y otras veces Imasa. El objeto principal de este viaje fué el de

iniciar los trabajos del camino entre Puerto Meléndcz, situado al

l)ié del Pongo, y Huancabamba.

El 25 de enero de 1901, los señores Manuel P. Villanueva é in-

geniero G. M. von Hassel, amljos pertenecientes á la Sociedad Geo-

gráfica, salieron de I(|uitos en viaje al Putumayo, por encargo déla

prefectura, para reconocerlos varaderos que unen al Algodón, afluen-

te del alto Putumayo, con el Anipiyacu, afluente del Amazonas, y
al Cotuhé perteneciente también á la hoya del Putumayo con el Ha-

niacayaeu que desemboca en el Amazonas. El viaje duró dos meses;

levantaron los expedicionarios planos de ambos varaderos, y pre-

sentaron un informe recometidando la construcción de un camino

entre el Algodón y el Ampi^^acu, para facilitar la comunicación con

el Putumavo, ó mejor dicho, con dos afluentes navegables suyos de

donde se extrae ahora el caucho en mai-or abundancia. Estos dos

afluentes son el Inga- Paraná, en cuyas márgenes posée un gran

establecimiento comercial la casa Julio C. Arana de Iquitos, y el Ca-

ra-Paraná, explotado también por caucheros loretanos.
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En mayo de 1902, el mismo señor Yillanucva emprendió otro

viajeal Jiiruá para dejar establecida en la boca del Amuenva la

aduanilla peruana, que junto con la (j uc del)e haI)L'rse instalado so-

bre el alto Purús, proliablemente en la desembocadura del Santa.

Rosa, constituyen los dos i)untos avanzados rpie el Perú janií'is ha

debido dejar sin autoridades.

l'or otro lado, el señor Osear Mavila, miembro también de nues-

tra Institución, en su viaje de regreso de Iquitos á Lima i)or Yuri

maguas y Balsapuerto, surcaba el í'aranapura y su afluente el Cíi-

chiyacu, estudiando el curso de esos ríos, de los que nos ha traído

iin plano, después de haber determinado la posición geográfica de

Puerto Carv ajal en una exploración anterior por el Pachitea.

Debo mencionar tam])ién el peno so viajelle Quito al Amazonas,

hecho por el caballe^-o inglés, señor Ambrose Petro, quien haliiendo

salido de esa capital el 24 de junio, llegó á Iquitos el 29 de julio si-

guiente. Esperamos que el señor Petro publicará una relación de

su interesante expedición, sobre la cjue no tenemos más datos que

algunos recibidos en una carta particular, por nuestro socio señor

Ernest H. Wands. Parece que el señor Petro, despviés de recorrer á

muía tn dos días la distancia qne separa Quito de Papallacta, tuvo

que seguir el viaje a pié durante ocho días, á través del bosque real,

soportando grandes privaciones 3' sufrimientos, y viéndose obli-

gado á construir, junto con sus cargueros, un puente de árboles,

ramas y cañas sobre el río Cosanga que era imposible vadear. Lle-

gó á Archidona, yapesar de hallarse enfermo sólo descansó dos días,

saliendo luego con dirección al pueblo de Ñapo y bajando el río

hasta el Aguarico. Allí permaneció tres días, continuando en segui-

da el viaje en canoa hasta Iquitos.

Pasemos ahora á las expediciones organizadas por la Junta de

Vías Fluviales.

Comenzaremos por la que dirijió el señor Coronel Ernesto La
Combe, miembro de esta institución. Salió de Lima para Iquitos

el 30 de julio de 1901, llegando dos meses después á ese puerto flu-

vial, por la ruta Pichis-Pachitea-Ucayali. Después de organizcires

6
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en Iquitos la expedición, formada ])or el coronel La Combe, el in-

geniero señor J uan Manuel Torres, el alférez de fragata señor Jo-

sé María Olivera y el cartógrafo de esta Sociedad señor Camilo Va-

llejos, salió el 14 de diciembre de 1901 con destino al Madre de

Dios por la ruta ciue signen los caucheros; surcó pues en lancha á

vapor el Amazonas y el Ucayali; entró de paso al Pachitea, regre-

sando de Puerto Carvajal para seguir por el alto Ucayali, que reco-

rrieron en toda su extensión, entrando al UndKimba el 25 de enero

del presente año. Continuó el viaje pov este impetuoso río, en don-

de se perdió una de las lanchas. En la desembocadura del Misliagua,

se dejó la naveg ación á vapor para seguir en canoa por el Misha-

gua y el Serjalí. Después de atravesar á pié el istmo ó varadero de

Fiscarrald, se entró ífl Caspajalí, Manu, Madre de Dios y Tambo-

pata, llegando el 17¡ de mayo á Puerto Seco situado en la boca del

Vaca mayo. Como resultado de esta exploración, han sido presenta-

dos planos del Urubambíi, Mishagua, Serjalí, Istmo de Fiscarrald,

Caspajalí y Manu.

Mientras tanto, la misma Junta emprendía por el Sur importan-

tes exploraciones, cuyos resultados han sido de gran trascendencia

para el país y para la geografía nacional. En febrero de 1902, el

alférez de fragata, Germán Stiglich, salió de Lima para Sandia, cu-

yas coordenadas rectificó, encontrando para dicha ciudad un fuerte

error en la sitviación geográfica generalmente admitida antes. Con-

tinuando su viaje junto con la expedición Villalta, levantó el pla-

no del río Tambopata, desdar el punto en que es navegable en canoa

hasta af[uel en que desemboca en el Madre de Dios. Estudió una

gran parte del Carama, principal afluente de la margen izquierda

del Tambopata. Estudi') y levantó el plano del Madre de Dios, des-

de la boca del Tambopata hasta la confluencia del Paucartambo

con el Manu, reconociendcj igualmente ima buena parte de estos dos

ríos. Surcó durante un día el Inambari desde su desembocadura, y
estudió además los ríos Tahuantimano y Amigo, afluentes de la

margen izquierda del Madre de Dios. Pista expedición que duró cua-

tro meses, "aa da lo como resultado un informe completo y planos

de toda esa región.

Casi al mismo tiempo, es decir, en julio del mismo año, el inge-
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niero pcriicano Cesar A. Cipriani, acompañado por los señores inf^c-

nieros Voto Bernalcsy PHüekcr, se dirií^ió á la hoya del Inanibari, en

comisión de la Junta. Estudió minueiosamente ese río, desde la cf)n-

fluencia del SanOabán, y comprobó ((ue el Marcapata es uiao de los

afluentes del bajo Inambari. estos estudios que duraron cua-

tro m-ses, ha sido presentado un buen informe con sus respectivos

planos.

Estas dos expediciones habían sido precedidas por otra de gran
importancia nacional, que salió de Sandia el 11 de marzo con desti-

no al Tambopata. La formaban el señor Juan C. Villalta, jefe de

ella, el ingeniero Fernando Carvajal, el alférez de fragata, Germán
Stiglich, el sargento mayor señor Aurelio Rincón, el medico señor

Miguel G. Maticorena, el fotógrafo señor Federico Lcgrand, el se-

cretario señor Ernesto Hartman y el guarc?a almacén señor Martí-

nez, además de unJdestacamento de tropas. Después de salvar las

montañas del Chunchusmayo, llegaron d las márgenes del Huari-

huari, que un poco más abajo toma el noml^re de Inambari; tras-

montadas las cinco cadenas de cerros que separan el Pluari-huari

de la hoya del Tamljopata, la expedición llegó al Vacamavo, y si-

guiendo el viaje en canoas, entró al Tambopata estableciéndose en

la confluencia de estos dos ríos durante varias semanas para for-

mar un campamento con casas y chacras, al que se dió el nombre
de Puerto Seco. El 2 de junio siguieron el viaje en' balsas y
canoas, aguas abajo, en dirección al Madre de Dios, cuyas aguas

surcaron el día 8, para establecer sobre la ribera izquierda de

este importante río, y en el punto en que el Tambopata desemboca

en él, un gran campamento que fué bautizado con el nombre de

Puerto Markham.

Para facilitar la comunicación con estos puertos fluviales, en

donde el GolDÍcrno ha establecido dos comisarías, la Junta ha abier-

to un camino que va mejorando día á día y que une á Sandia

con Puerto Markham; de modo que en la actualidad es fácil tras-

ladarse desde la costa del Pacífico hasta las márgenes del Madre de

Dios. Además, la Junta se está ocupando de adquirir los mejores

tipos de lanchas para el servicio de policía fluvial en el mencionado

río, y, en una palabra, se están adoptando las medidas necesarias
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panidarlc á esa roíJióii, que por talLa de vías de coinunicación no

estaba vigilada y carecía de autoridades, vina organización pernia-

nenLe. <á propósito para favorecer su rápido desarrollo.

Estos esfuerzos han abierto al conicreio del Madre de Dios una

nueva vía hacia el Pacífico, más corta, económica y segura, que las

del Atlántico, y el impulso que recibirá con elio esa región cauche-

ra y shiringuera, será seguramente de grandes consecuencias. El

resultado se ha dejado .sentir desde luego, con la podei^osa inmigra-

ción de caucheros peruanos que en número de dos mil han acudido

yaá estaljleeer.se en el Madre de Dios, alrededor de Puerto Markham^

Otra expedición en la que ha tomado i)arte la Junta de Vías

Fluviales, es la que se emprendió en abril último por iniciativa del

señor Mesones Mu^i-o, para estudiar la vía de Chiclayo al Marañón.

En efecto, un comision<ido déla Junta, el ingeniero señor Eduar-

do Habieh (hijo), fué uno de los expedicifniarios, \', á su regreso,

ha presentado planos de todo el camino entre Chiclayo 3' Puerto

Meléndez, y un informe favorable á la navegación á vapor por el

Marañón en media creciente, desde Bellavista.

El señor Habieh, lo mismo que el señor Brunning, juzgan que

los pocos obstáculos que existen desde de ese sitio hasta el Pongo

de Manseriehe, no llegan á interrunij:)ir la navegación á vapor, y
podrían desaparecer, además, con pequeño gasto.

El Cuerpo de Ingenieros de Minas formado este año, y entre cu-

3'os fines figura el de estudiar, desde el j)un to de vista geológico, los

asient(js mineros de que no carece ni un solo dL'partamento del Perú,

ha organizado ya cuatro comisiones, á sal>er: la de Yauli, la del

Cerro de Paseo, la de Huánuco y la de Moquegua, encargada de es-

tudiar la geología y mineralogía de aquellos asientos mineros y la

(k' -Uoquegua, I^lay, Cani má y Tacna. A lem is d..^ impulso que ta-

les estudios darán á la ciencia gf^ológica en el Perú, los viajes que

están haciendo los ingenieros de las diversas comisiones, constitui-

rán para la geografía en general una fuente de datos que serán de

gran valor ¡)ara esta Sociedad.

Os comunicaré, finalmente, que el señor Oscar Mavila se encuen-

tra á la fecha en viaje de Ayacucho á lípiitos por el Apurimae, Ene,
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Tambo y Ucayali, ruta de trascendental importancia para el depar-

tamento de Ayacacho, y sobre la que nuestro entusiasta socio nos

debe traer un inform-í, acompañado de planos de los mencionados

ríos. Esta expedición, que ha sido protegida con armas y otras ia-
'

ciudades por el Ministerio de Gobierno, tiene por principal objeto

abrir el mercado de Iquitos y el Ucayali, á los productos de Ayaeu-

cho, cuyo comercio se encuentra abati(h) por faltíi de lugares de

consumo.

La Sociedad se ha ocupado en reunir los datos para el informe

que el Ministerio de Fomento le ha pedido, sobre las vías de mavor
importancia entre la costa y las regiones colonizables en grande es-

cala de nuestro territorio Oriental. i

Tres s(jn las comisiones encargadas de informar, respectivamen-

te, sobre las zonas del norte, centro 3' sur de la República.

Hemos pensado que faltaría á su deber la Sociedad, si se limita-

se á indicar los caminos existentes y si no recomendase al Supremo

Gobierno el estudio de determinadas vías férreas que, cruzando los

Andes para conectarse con la vasta red fluvial del Oriente, son de

forzosa necesidad para abrir, colonizar y desarrollar en debida for-

ma esas regiones.

Con este fin, son varias las vías principales que conviene estu-

diar en las tres zonas arriba mencionadas; deterüiinar cuál es la me-

jor ruta en cada zona, ó por cuál conviene comenzar, es labor com-

plicada y árdua, pues son muchos los factores que concurren y que

deben tomarse necesariamente en cuenta.

El ferrocarril del Norte partiría de uno de los puertos de la cos-

ta y terminaría en un punto del Amazonas á donde pudieran llegar

embarcaciones capaces de atravesar el Atlántico.

El del Centro sería naturalmente la prolongación hacia el Este,

del F. C. Central.

Y el del Sur, la prolongación del F. C. de Juliaca á Sicuani has-

ta un buen puerto fluvial de la hoya del Madre de Dios, para conec-

tar toda esa región con la costa del Pacífico.
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La primera sección del F. C.del Norte está indicada por el exce-

lente puerto de Paita, de donde partiría para dirigirse hacia el paso

menos elevado de la cordillera, qne, en la región comprendida entre

Chota y Huarmaca, presenta una fuerte depresión.

Según nuestros informes, el paso de Huarmaca es el más bajo;

(m. 21<SG)pero noelquedeallí al Alarañón ofrece menos dificultades.

El de Chipre que se encuentra un poco míis al Sur, aunque es

más elevado en unos 500 metros, tiene la ventaja de que el descenso

podría hacerse de un modo gradual y uniforme hasta Bellavista so-

bre el Marañón.

La segunda sección de esta importante vía que extendería la in-

fluencia comercial del Perú á una buena parte de la inmensa hoya

amazónica, es la más jbfícil de determinar. Desde luego tres rutas

se presentan:

1.—La de Bellavista á Yurimaguas, por (il Utcubamlja, el río

Mayo y la ciudad de Moyobamba. Atraviesa una región alta con

muchos pvxeblos en el trayecto, de clima sano, aparente para la co-

lonización con razas eu,ropeas. Aquí se producirían en abundan-

cia los artículos que más necesita la hoya del .\mazonas, en donde

se importan ahora del extranjero. Se desarrollarían todos esos pue-

blos que no progresan por falta de caminos baratos para exportar

sus productos. Tendría además la ventaja de terminar en un puer-

to como el de Yurimaguas, dondelleganvaporesde 700á 1.000 tone-

ladas. En cambio, esta vía presenta el grave inconveniente de te-

ner que subir nuevamente desde Bellavista (441 metros), hasta una

altura de 2.200 metros, bajando en seguida para llegar á Y^urima-

guas en el Huallaga, (182 metros), lo que es contrario al principio

eeon óm ico fe r roca rri lero

.

2.—De Bellavista á lo largo de las riberas del .\L-irañón hasta

puerto Meléndez después del Pongo de Mansericlie, ó mejor aún

hasta la desembocadura del Apaga. Esta vía auncjue presenta un

descenso gradual, tiene el inconveniente de terminar en un puerto al

que no podrían arribar embarcaciones que crucen el Atlántico, lo

que hai'ía suírir al comercio un trasbordo más en las mercaderías.

Prolongarla hasta la boca del Huallaga, sería dar un gran rodeo y
atravesar una región fácilmente inundable en épocas de creciente;
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pero esta ruta, scgiin parece, es la úniea (lue dá un descenso un¡

forme.

3.—La tercera vía de la sej^unda sección del NorLe,está indicada

entre las dos anteriores y ha sido estudiada por el señor von Hassel

Va directamente de Bellavista á la desembocadura del Apaga; es

sin duda la más corta, pero adolece también del inconv^eniente de

volver á subir desde Bcllavista, (441 metros) hasta la altura de

1.600 metros, para bajar por las quebréidas del Cachiyacu, Nieva,

Ouingisa 3' Apaga; y aunque el Marañón después de recibir á este

río ofrece naturalmente un caudal de aguas mayor que en Puerto

Meléndez, ya hemos visto que ni aún así reúne todavía las condicio-

nes apetecibles. Sería pues necesario seguir más allá, hasta la boca

del Iluallaga.

Todo el territorio qvie atraviesa la ruta cíe von Hassel es virgen

y su clima y produc,j|ps parecen á propósito para la colonización.

El ferrocarril de Paita al Amazonas está llamado á ser una vía

trascontincntal y á desarrollar, conjuntamente con la red fluvial,

toda la hoya superior de ese gigantesco río.

El F. C. de la vía Central es de suma importancia, porque sa-

liendo de la capital de la República y cruzando el corazón del Pe-

rú, la uniría á la gran arteria comercial y estratégica del Ucayali;

además porque en esta zona el obstáculo más formidable, el de la

cordillera, está salvado ya con el F. C. de la Oro^^a cuya prolonga-

ción hasta el Cerro de Pasco quedará concluida este año, y en fin

porque esa ruta daría salida á las producciones del rico departa-

mento de Junín, en donde se encuentran gran número de artículos

necesarios en la región Oriental. Por todas estas razones la pro-

longación del F. C. de la Oroya hasta un puerto fluvial de la hoya

del Ucayali, se impone.

Para el trazo de la línea á partir de la Oroya, también se pre-

sentan varias direcciones. La primera por Tarma y Chanchamayo,

camino que está ya estudiado lo bastante para conocerse bien. El

trayecto de Chanchamayo á un puerto fluvial también puede ha-

cerse por varias rutas. Una de ellas es la del Perené al Tambo y

9
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ofrece una pendiente suave y uniforme. Otra es la del Perene y Uni-

iii al Ucayali; y aunque no ha sido estudiada aún su última parte,

no hay razón para que ofrezca dificultades; ésta evitaría la navega-

ción y vuelta del Tambo. Otra ruta es la del Pichis, que tiene, desde

el punto de vista ferrocarrilero, el inconveniente de que es necesario

volver á subir á gran altura para terminar en un puerto fluvial á

donde llegan solo muy pequeñas embarcaciones á vapor; prolon-

gándola hasta la boca del Apurucayali se aseguraría el tráfico du-

rante todo el año para lanchas á vapor de 0.40 centímetros de

calado.

En general, la ruta por Tarma y Chanchamayo ofrecería el incon-

veniente de recorrer quebradas de fuerte gradiente y de terreno de-

leznable, lo que haría cpstosa su conservación.

Ultimamente ha sido reconocida otra ruta, que pei-mitiría apro-

vechar, en parte, la prolongación del P. C. de id Oroya al Cerro de

Pasco, y es la que partiendo de Carhuamayo se dirigiría por Hug.n-

cabamba á la hoya del Pachitea. Los estudios hechos por el señor

comandante Bailly Maitre y el informe que nos ha suministrado

el coronel Palacios Mendiburu, demuestran que es corta, que no

ofrece grandes dificultades, y que atraviesa una región colonizable,

en donde ahora mismo existen muchas haciendas y varias poblacio-

nes. Terminaría en un puerto fluvial, que sería de dCvSear fuese Puerto

Victoria, á donde pueden llegar en toda época del año embarcacio-

nes á vapor de 0.60 centímetros de calado; pero tiene también que

volver á subir para llegar á un puerto fluvial.

Otra línea de importancia sería la prolongación del F. C. de la

Oroya hasta Ayacucho y el Apurímac por el Mantaro y Huanta. Es

de pendiente uniforme y no ofrece grandes dificultades.

El F. C. de la zona del Sur, partiría, como he dicho, de un pun-

to de la línea férrea de Juliaca á Sicuani para terminar en el Madre
de Dios, ó en uno de sus afluentes navegables en toda época del

año.

En la actualidad hay cinco rutas que comunican á esas dos re-

giones y que podrían servir para el estudio de la línea.



1.—El camino antiguo que v.á de Sandia á la desembo-

cadura del Chunchusniciyo en el Inambari y que ha sido prolonga-

do con una trocha hasta la confluencia del Rosario con el Tani-

bopata.

2.—El camino abierto por la Junta de vías fluviales, del Chun-

chusmayo á la confluencia del Vilcamayo y del Tambopata.

3.—El camino de herradura que parte de la estación de Tirapa-

ta en la línea de Juhaca á Sicuani, y que se dirije á los pueblos de

Limbani y Phara. Ha sido mejorado en parte por la compañía "In-

ca Mining", que lo ha prolongado desde el primero de dichos pue-

blos hasta la mina Santo Domingo, sobre la margen derecha del

Inambari; haciéndolo aparente para carruajes, desde Tirapata has-

tci el pueblo de Asillo.

4.—El camino de herradura aún no terminado, cuya construc-

ción ha sido emprenvMda por la Sociedad francesa Pacifique Amazo-

ne. Va desde Sicuani hasta el Alarcapata, principal afluente del

Inambari.

5.—El camino de herradura abierto por la compaíiía gomera
"Inambari". Sale de la estación de Santa Rosay siguiendo la quebra-

da del San Gabán termina en la confluencia de este río y del Inam-

bari, ó sea cerca de un punto á donde pueden llegar en toda época

del año lanchas á vapor.

¿Cuál de estas rutas seria preferible para el trazo de un ferroca-

rril? Los datos que sobre ellas tenemos no permiten formarse una
opinión fundada; pero de un modo general puede afirmarse que la

vía por Sandia sería la más larga, aunque tendría en cambio la ven-

taja de fomentar asientos auríferos de inmenso valor. El camino al

Inambari por San Gabán es el más corto y factible de todos, á pe-

sar de que beneficiaría poco á los minerales de Caraba^'a y en nada

á los de Sandia.

En cambio este camino lleva á una región riquísima en gomales

y shiringales, de clima excepcionalmente sano y que presenta en la

sola quebrada de San Gabán 80.000 hectáreas de terrenos coloni-

zables con razas europeas.

La ejecución de las vías férreas que he enumerado requiere, sin

duda alguna, la inversión de grandes capitales que no sería posible



reunir en el país mismo, y hace pocos años hubiera parecido supér-

fluo hablar de semejantes empresas. Felizmente, la ignorancia en

que algunos especuladores mantenían al capital extranjero sobre

las condiciones favorables de nuestro territorio, va desapareciendo

y hay en la actualidad capitalistas poderosos que después de estu-

diar con atención nuestros recursos naturales 3^ los medios que se

deben emplear para desarrollarlos, se han convencido de que pocos

países hay en el mundo donde las empresas ferrocarrileras puedan

producir resultados más vastos, tanto para la prosperidad gene-

ral, como para la de aquellos que acometan esas obras. Podemos,

pues, confiar en que no pasará mucho tiempo sin que algunas de

las grandes líneas férreas que el desarrollo completo de nuestra re-

gión Oriental exije, sea puesta en ejecución.

La Sociedad Geográfica ha sido un factor no despreciable en el

movimiento que se inicia. Cumpliendo con un 4.ihQr científico y pa-

triótico á la vez, no ha perdido ocasión de dar á conocer los recur-

sos del país, tanto á los visitantes que se han dirigido á ella en bus-

ca de datos, como á los centros científicos del exterior con quienes

está en comunicación.

Mientras se realizan los proA'ectos que deben unir la Costa con

el Oriente por ferrocarriles nos parece oportuno aplaudir la idea

que tiene el Gobierno de comunicar Iquitos con Lima por medio del

sistema inalámbrico aprovechando de la cordillera de Piura ú otras

alturas.

Entre los diversos trabajos realizados ó emprendidos durante el

año por la Institución, mencionaremos de un modo especial los si-

guientes:

El tomo primero de Geología y Orografía de "El Perú" por Rai-

mondi; fué entregado al público en el mes de abril; tiene 515 pági-

nas, sin contar la instroducción, los informes y un artículo líibliográ-

fico del Ingeniero Sr. José Balta, quien, como es sabido, ha prepara-

do la publicación del tomo. La obra ha sido recibida con interés por

la prensa y por los círculos científicos del Perú y del extranjero.

Disponemos además del material para un segundo tomo, que

contendrá, según el plan trazado por el Sr. Balta, las especies mi-
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nerales peruanas, los fósiles colcetados por Raimondi, un eatálojro

de los fósiles encontrados en el Perú y cortes geológicos del territo-

rio. La publicación se ha retardado, porque ha sido necesario

aguardar á que las Cámaras aumenten la partida destinada á la

pul)lieación de "El Perú".

Mientras tanto, hemos resuelto comenzar este año la prepara-

ción de la parte etnográfica y arqueológica, para lo cual contamos

con la buena voluntad y vastos conocimientos que en esc ramo po-

see el Dr. Pablo Patrón. De acuerdo con los dictámenes de las di-

versas comisiones á quienes fué sometido ese proyecto, la Junta Di-

rectiva, en sesión de 30 de marzo, decidió confiar á dicho doctor la

preparación del primer tomo de Etnografía.

La obra .se halla en vía de ejecución, y han sido entregadas

por el autor cerca de trescientas páginas manuscritas, sin contar los

numerosos planos y^rabados que deben ilustrarlas. Se ha calcula-

do que bastarán seis ú ocho meses de trabajo tan asiduo como el

actual, para que el tomo esté listo 3' en condiciones de pasar á ma-

nos del impresor.

Una obra como esta, que puede explotar los ricos filones etno-

gráficos del pasado del Perú, confiada á la competencia de un pro-

fesional tan bien preparado para escribir sobre tales materias, hon-

rará sin duda alguna á la ciencia nacional. Por nuestra parte, no

hemos omitido ni omitiremos esfuerzo alguno para asegurar el

éxito, y apesar del subido precio que las obras tienen en ese ramo
de la ciencia, hemos pedido todas las que el autor necesitaba con-

sultar en el curso de su trabajo.

No existiendo ningún mapa mural del Perú de dimensiones con-

venientes, y adoleciendo de grandes errores los pequeños mapas que

han sido editados por empresas particulares, la Sociedad resolvió

mandar imprimir el' que ella hizo á la escala de 1: 1.500,000 para

ser enviado á la Exposición de París, en donde obtuvo una meda-

lla. El Supremo Gobierno apoyó decididamente este proyecto 3^pro-

poi-cionó los fondos, disponiendo que los diversos Ministerios se

suscribiesen á un nvimero determinado de ejemplares, suficiente para
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cubrir los gastos de impresión en la afamada casa Justus Fér-

tiles de Gotha.

Nos han sido entregadas ya las suscripciones corresi)ondientes

¿i los ministerios de Gobierno y de Relaciones Exteriores, pero como
estas sumas no alcanzan á formar la primera entrega del 50% que

se necesita para hacer el pedido, hemos resuelto, mientras terminan

las gestiones ante los demás ministerios, introducir importantes

mejoi^as en el mapa mural, aumentando su nomenclatura, rectifican-

do su demarcación política de conformidad con los últimos traba-

jos que hemos hecho en este ramo, é introduciendo el resultado de las

numerosas exploraciones geográficas realizadas en el trascurso

del año.

Ese mapa será pue%- el más completo que se haya hecho hasta

la fecha y corresponderá, á los esfuerzos de nuestra Institución, que

no ha omitido ninguno, para llegar á un buen resultado. Será de

gran utilidad en el país, qvie no posee hoy día ningún mapa mural

bueno y fácil de consultar y manifestará cuáles son los límites del

Pervi á las Sociedades Geográficas y editores del exterior, quienes se

encuentran actualmente en la más lamentable ignorancia, en un asun-

to que tanto interesa al país se conozca con toda precisión.

Deseando llevar á la práctica nuestro pro3-ecto de escribir la mo-

nografía y de formar el mapa de cada uno de los departamentos,

nos hemos dirijido á los HH. SS. representantes de ambas Cámaras

y á diversos socios corresponsales nuestros, buscando su apoyo y
su concurso para la formación de Centros Geográficos en las ciuda-

des más notables del Perú. Dichos Centros, además de propagar la

afición á los estudios geográficos, colaborarían en el Boletín y nos

remitirían los datos locales más minuciosos para las monografías y
para el diccionario geográfico que deseamos emprender, sobre la

base del que publicó en 1877 el ilustre Paz Soldán.

Las respuestas que hemos obtenido prueban que la idea hallará

buena acogida y el más decidido apo3^o en las capitales de los de-

partamentos 3' en muchas de las capitales de provincia. Juzgo, pues,

que el año próximo podrán quedar instalados los Centros Geográ-
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fieos de la República, con lo que reeibivá nuevo y poderoso impulso

la geografía naeional, permitiéndonos emprender trabajos de con-

junto que ahora sería impcjsible realizar.

De conformidad con ese plan, hemos api'ovechado par?i Iquitos

la circunstancia favoríiblc de residir allí varios socios corresponsa-

les nuestros. Facultado por el Consejo Directivo me dirijí á ellos y
autoricé al Sr. Benito E. Lores,para que los invitara á nombre de esta

Institución á establecer un Centro en aquella ciudad, y tengo la sa-

tisfacción de anunciaros que el Centro Geográfico de Loreto quedó

solemnemente instalado el 27 de julio último, con el .siguiente esco-

gido personal:

Presidente, Sr. Capitán de Navio Enrique Espinar.

Vicepresidente, Sr. Benito E. Lores. '

Secretario, Dr. J^aro Herrera.

Tesorero, Sr. Capitán de Navio Edtiardo Raigada.

El nuevo Centro está llamado á prestar importantes servicios á

la geografía, siéndole posible estudiar regiones apenas conocidas y
cuya estructura geográfica, progresos y necesidades, interesan vi-

vamente no solo al país sino á las grandes naciones comerciales de

Europa 3^ Estados Unidos.

El Supremo Gobierno, deseando que la Institución estuviera re-

presentada en la Exposición Permanente de Industrias, me ha de-

signado para formar parte de la Junta Administrativa y he sido

nombrado además Vocal de la Junta de Vías Fluviales.

La urgente necesidad de que nuestro local sea ensanchado está

en vías de quedar satisfecha, mediante el Supremo Decreto de este

año, por el que se concede á la Sociedad el local del Ateneo que co-

linda con el nuestro, debiendo dicha institución trasladarse á los

altos de la imprenta del Estado en cuanto le sea posible.

Este arreglo, que concilla los intereses de ambas instituciones, ha

comenzado á realizarse, y el Ateneo con tal fin está recibiendo por

c(mducto de la Sociedad Geográfica una subvención mensual.
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Cumplo con el penoso deber de poner en vuestro conocimiento,

que la Sociedad ha perdido este año tres de sus socios; la muerte de

los señores Federico Moreno, Javier Swayne, y Dr. Emilio Lizárra-

ga, recién nombrado socio corresponsal, han sido acontecimientos

que hemos deplorado profundamente.

En el trascurso del año han ingresado al seno de la Institución

los siguientes socios activos:

Dr. Francisco Alva.

Sr. Enrique Ramírez Gastón.

Dr. Carlos Larrabure y Correa.

Sr. Ricardo Tizón y Bueno.

Comandante Luis Bailly Maitre.

Dr. Miguel Colungf..

,, Hernán Velarde.

,, Thomas B. Wood.

Han sido nombrados socios coi-rcsponsales los señores:

Juan B. Ambrosetti, en Buenos Aires

General Eínrique Arboleda, en Bogotá.

Dr. Enrique de Argaez, en Bogotá.

Ernesto H. Wands, comisionado especial de la Exposición de San

Luis.

Dr. Julio Garavito, en Bogotá.

Enrique Vignaud, en París.

Dr. José María González Benito, en Bogotá.

,, Emilio Lizárraga, en Arequipa.

A. Lafone Quevedo, en Buenos Aires.

Dr. Antonio R. Lorena, en el Cuzco.

Grabriel Marcel, en París.

Oscar Mavila, en Iquitos.

Félix F. Outes, en Buenos Aires.

Dr. Fernando Pacheco, en el Cuzco.

Juan Rein, Director de la Universidad de Bonn.

R. P. Alfredo Sachetti, en Arequipa.

General Fraiicisco Vergara y Velasco, en Bogotá.

Benito E. Lores, en Iquitos.

La Sociedad ha conferido el título y las prerrogativas de socio
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honorario al Sr. Duque de Louhat, á quien debemos entre otros

muchos .servicios prestados á las ciencia americanista, la creación

de las Cátedras destinadas al estudio de la arqueología de nuestro

continente, en las Universidades de Berlín y de París.

Suceso de gran importancia en este nuevo campo de la ciencia

moderna, ha sido la reunión del Congreso Internacional de Ameri-

canistas, efectuada últimamente en Nueva York. Hemos deplo-

rado profundamente que por diversas circunstancias, ni el Gobierno,

ni esta Sociedad, ni otra alguna del país, haya enviado repres.'ntan

tes á una Asamblea cuyas reuniones atraen la atención universal, y
en donde el Perú, por muchos motivos, estaba llamado á presentar

y desarrollar temas de excepcional interés. Sólo tenemos noticia de

un compatriota nuestro que haya asistido ^ la reunión de Nueva

York: me refiero al Sr. M. González de la Rosa, cuyos recientes

trabajos sobre la*vida del inmortal descubridor de la América,

han sido calurosamente alaliados por la prensa científica europea.

En el trascurso del año el Supremo Gobierno y las Cámaras han

solicitado informesdeestaSociedad sobre los expedientes que siguen:

Elevando al rango de villa el pueblo de Cárac y constituyéndo-

lo en capital del distrito de Larapián.

Trasladando la capital de la provincia de Cangallo al pueblo

de Pomabamba.

Expediente iniciado por los vecinos de Chicla acerca de unos te-

rrenos.

Anexión de los caseríos de Tolón, Ventanillas, Monte Grande y

Llonán, al distrito de San José de la provincia de Pacasmayo.

Rectificando la demarcación territorial de la provincia de Uru-

bamba.

Anexando á la provincia de Huancabamba, los distritos de Ta-

baconas, Sallique y San Felipe, de la Provincia de Jaén.

Creando el distrito de Canchaque en la provincia de Huanca-

bamba.

Anexando el distrito de Yuramarca da la provincia de Pallasca

á la de Huailas.
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Dividiendo en dos el aetual departamento de Loreto.

De unjuzgado de primera instancia, solicitando datos sobre dis-

tancias de Lima á diversos lugares de Colombia.

Además de los planos y trabajos de que 3'a he hal)lodo, la Soeic"

dad ha recibido, tanto de sus socios como de otras personas; los si-

guientes obsequios:

Sr. Ramón Paz—Una colección de huacos.

,, Eulogio Delgado—Varios objetos de la época incaica. Revis-

ta Técnica de la Exposición Universal de 1900.

,, Enrique Coronel Zegarra—Un plano antiguo de Miranaves

(alrededores de Lima.)

,, Darío Valdizán* -Momias y antigüedades peruanas, prove-

nientes de excavaciones realizadas en las pampas de Ñoco.

,, Nemesio A. Raez—Un cuadro de distancias de la provincia

de Tayacaja y un croquis de los lugares entre P ampas y
Puerto Romana. Ci'aneos deformados encontrados en las

cuevas de Acostambo, provincia de Tayacaja.

Dr. Alberto UUoa—Un lote de publicaciones concernientes á la

República de Colombia.

Sociedad "Unión y Progreso de Hitanta"—Uncróquis de la pro-

vincia de Huanta.

Sr. Ernesto Brunning—Fotografías de huacas peruanas.

Dr. Felipe de Osma y Pardo—Geografía y mapa de Bolivia.

Sr. ArturoClaparede—"Pasode Aníbal porlosAlpes" (estudio de

Geografía histórica^ y "El Milenario de la ciudad de Oran"

Sr. Ricardo Palma—"Los anales del Cuzco." "Viaje de Tadeo

Haencke."

Biblioteca Nacional-Diversos tomos déla Smithsonian Institution

Sr. Carlos A. Romero

—

4- tomos "Revista de Bibliotecas y Ar-

chivos."

Ministerio de Relaciones Exteriores—"Cabildos de Lima" y colec-

ción del "Consular Reports."

Sr. González de la Rosa—"Solución de todos los problemas rela-

tivos á Cristóbal Colón."
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Excmo. Sr. Amador F. del Solar—Geografía y mapa del Brasil.

Sr. Emilio Castckir y Cobián—"Límitesentrc el Perú y Solivia.

"

Horacio Anagasati—Mapa de la República Argentina.

,, Alfro^lo Diex Canseco—Itinerarios de distancias del departa

mentó de junín.

,, Juan Pedro Paz Soldán—Geografía de la. República Argen-

tina.

Duque de Loubat—Texto 3-^ atlas del "Códex Tejervaj'- Mayer."

Sr. Leopoldo Ottenheim—Cuatro obras científicas.

Dr. Leónidas Avendaño—"Patología del departamento fluvial

de Loreto."

Carlos B. Cisneros—Un libro sobre plantas útiles de los países

cálidos. ^

Dr. Ramón Ribeiro—Dos mapas de Centro América y uno de

Guatcmal^; y cuatro tomos de la "Historia de Centro

América."

Sr. J. M. Valle Riestra—Un plano de la ciudad de Lima publica-

do el aii© 1850 en Hamburgo.

Sr. Manuel Pablo Villanueva—Vistas fotográficas del Perú.

Dr. José Pardo—Un trazo del ferrocarril al Pongo, por Garrido.

,, Pablo Patrón—Carta esférica de las costas occidentales de

la América Meridional, año 1790.

Sr. Coronel Pedro Portillo—Vistas fotográficas del Perú.

Dr. Carlos Wiesse—Su texto de Geografía del Perú.

,, W. Ross—"Saneamiento de la ciudad de Lima."

Ministerio de Fomento—Una colección de los folletos publicados

por ese Ministerio.

Sr. Enrique de Argaez—Varios folletos sobre la República de Co-

lombia.

Sr. Director de Gobierno—Una colección de "El Peruano," año

1901.

Además de los mapas que nos remiten nuestros socios y las

Sociedades extrangeras, se han adquirido por compra 4 atlas, 8 ma-

pas y 60 grabados de monumentos históricos.
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Nucí^tro Boletín ha sido puesto coa el día, debiéndonos entre-

gar la casa impresora el cuarto trimestre de este año, número que

está _va corregido é impreso. Para llegar á este resultado hemos te-

nido que ind)liear, durante el año, seis números en lugar de euíitro,

lo que ha aumentado naturalmente los gastos normales de publica-

ción, (;l)ligándonos á salir de nuestro exiguo p resupuesto, previa la

autorización del Consejo Directivo.

En el transcurso del año, nuestra Biblioteca se ha enriquecido

con un número considerable de obras científicas modernas, especial-

mente encargadas, ó que han sido obsequiadas á la Institución.

Además han ingresado á ella muchos folletos y periódicos, en su ma-

yor parte científicos, que hemos comprado ó adquirido por canje.

Entre los anexos hallaleis una lista completa de tales adquisiciones

la que dá el siguiente resultado:
^

Obras y folletos adquiridos por compra 895

Obras, folletos y periódicos adtpiiridos como obsequio

ó porcange 481

Total 1376

En las memorias de años anteriores se decía ya, que era indis-

pensable hacer empastar ima gran cantidad de folletos 3Mle obras

que existían aglomeradas en nuestros estantes. Esa situación iba

agravándose día á día, debido á la suma insignificante de que pode-

mos disponer cada mes para hacer frente á ese gasto y al gran nú-

mero de folletos y obras á la rústica que constantemente se nos re"

miten en cambio de nuestras publicaciones. Con el fin de remediar

esto, hemos celebrado un contrato parala encuademación de un mil

volúmenes, mediante la entrega mensual de una vSuma pequeña, y
así es como han podido encuadernarse este año 527 volúmenes de

diversos tamaños, además de doscientos ejemplares del tomo IV de

El Perú.

En cuanto á la catalogación de las obras, no habiendo podido

la Comisión que se nombró ni el socio Bibliotecario disponer del

tiempo que exigía ese trabajo, se ha designado á un empleado nues-

tro, quien, bajo la dirección de la Secretaría, está numerando y ano-
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tandü los libros en un i)riincr registro, que será la ])ase de los ea-

tálogos por autores, materias, países é idiomas. Han sido ya ano-

tadas así, 348S obras y el trabajo avanza con rapidez.

La Secretaría seguirá activando de preferencia la formación del

catálogo hasta que se im]irima y sea distribuido entre los socios,

de modo que todos nosotros podamos utilizar'^cn cualquier momen-
to la Vcdiosa Biblioteca científica de la Institución.

El Consejo Directivo ha celebrarlo este año 23 sesiones, no ha-

biéndose presentado sino un caso en que no pudo funcionar por fal-

ta de quorum.

La Sociedad ha establecido un premio bianual, consistente en

una medalla de oro, que ella otorgará en el aniversario de su funda-

ción, al mejor trabajo escrito sobre geografía peruana ó á la más no-

table expedición realizada en el territorio nacional, dándose la pre-

ferencia, de modo alternativo, una vez á las exploraciones y otra á

los trabajos escritos.

El año venidero deberemos discernir por primera vez esta meda-

lla que tan alta significación tiene para nosotros, porque está lla-

mada á honrar y premiar acciones y esfuerzos que benefician á la

ciencia 3' al país, y que sin emb.irgo quedaban antes sin recompensa.

Habiéndose vencido la licencia que se conccflió á nuestro anterior

Secretario, la Junta Directiva en sesión de 2S de agosto último, eli-

gió, por unanimidad de votos, al Sr. Scipión E. Liona vSecretario titu-

lar de la Sociedad, cargo que dicho señor desempeñaba ya interina-

mente hacía un año, á satisfacción de la Junta.

La encuademación de las obras á que me he referido anterior

• mente y la tarea de catalogar la Biblioteca, hizo indispensable la

compra de tres estantes que están hoy completamente llenos, io que

muy pronto exigirá la adquisición de otros más.

Tales han sido señores los detalles de la marcha progresiva de

nuestra institución, tales los acontecimientos de carácter geográfi-

co realizados en el Perú, y los trabajos que ha emprendido y ejecu-

tado la Sociedad Geográfica de Lima durante el año de 1902.

Lima, 31 de diciembre 1902.
^ULOGIO pELGADO.
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FRONTERAS DE I^ORETO
Conferencia dada en la Sociedad Geográfica de Lima por el señor

rianuel Pablo Villanueva, socio corresponsal en Iquitos

COISCLUSIONES
Aunque de derecho el Brasil no tiene—y así lo ha reconocido—ju-

risdicción alguna en los territorios situados al sur del 7*^ de latitutl,

de hecho extiende cá ellos su autoridad como si formaran parte inte-

grante de su propia nacionalidad.

Así, no solo se limita á colorar los impuestos fiscales á las go-

mas de esa región que se exportan por Manaos, considerándolas

para este efecto como producto nacional, sino que hace efectivas en

casi todos ellos, las diversas contribuciones estaduales y municipa-

les vigentes en el Estado de Amazonas.

Periódicamente, empleados fiscales dependií.ites del Municipio

de San Felipe, en el Juruá, ó del de Labrea, cu el Purús, surcan á

bordo de los vapores cobrando dichas contribuciones, que son sin

reparo satisfechas por los ciudadanos brasileros; no así por los

peruanos.

Son muchos los casos en que nuestros compatriotas se han ne-

gado á'reconocer la intromisión de esos empleador, ya s^a en la

percepción de impuestos ilegales, ya en la competencia para juz-

gar y conocer de asuntos sobre los cuales sólo está expedita la ac-

ción de los tribunales de la República.

La solución que tuvieron los graves acontecimientos del Breu,

en 1897, es la demostración palmaria de que, en el terreno de los

hechos y cuando de dirimir se trata cuestión en que la justicia y el

derecho están de parte de hombres resueltos á sostenerlos; nuestros

vecinos hidalgamente los reconocen, cejando en el temerario empeño

de avasallarlos.

En Nuevo Iquitos (Alto Juruá) es nula, completamente nula, la

acción oficial brasilera. Allí sólo impera el elemento peruano. Fo-

mentarlo á todo evento es obligación imperiosa, porque allí se en.

cierra el germen reivindicador que ha de operar, ,'uui(|ue sea lenta-

mente, la transformación política de esa comarcíi.
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Otfo de los actos depredatorios del Brasil es la coiiccsióti y am-

paro de los terrenos de jebales, poseídos casi totídmcntc por sus

nacionales; concesiones que se han otorgado sin reserva alguna y

como si los ríos y quebradas que en ellos se mencionan, hubieran de

pertenecer per semper á la inexcrupulosa nación que tan pródiga se

ha mostrado en otorgarlas.

Los peruanos hemos sido imprevisores por demás, porque no

hemos tenido el cuidado de solicitar concesiones análogas de nues-

tro respectivo gobierno, consintiendo así y acatando en cierto mo-

do la validez de tales títulos, que nos despojan arijitrarianieiite de

lo que nos pertenece.

Piensa el que habla que estas concesiones deben ser respetadas

por las autoridades que se constituyan en esos territorios, fijándose

un plazo para que todos los favorecidos con semejantes títulos los

registren debidamente. Trascurrido dicho plazo, sólo serán váli-

dos los que se expidan por el gobierno peruano, de conformidad con

la le}' de la materia.

Esta es la única manera de no excitar contra nosotros la ani-

madversión de la población brasilera del territorio que nos ocupa,

que, tratándose del paso de dominio, se siente alarmada, por figu-

rarse que, con semejante hecho, habrían de lastimarse sus intereses.

Por esto, la primera cualidad que debe adornar al funcionario re-

vestido del mando superior de ese territorio, debe ser la sagacidad,

para conciliar el interés supremo de la patria, empeñada en la con-

servación de estas montañas, con los intereses particulares de sus

moradores. Este es un punto importante sobre el que conviene fijar

la atención.

El más importante de los actos jurisdiccionales del Brasil, el

más vejatorio para nuestra dignidad de nación autónoma v el que

más poderosamente ha lesionado y lesiona el comercio peruano

de la zona limítrofe, es la prohibición del libre uso de nuestra ban-

dera en la navegación de los ríos Juruá, Jutahy y Purús, prohibi-

ción que nada justifica 3^ que choca abiertamente contra el espíritu

y la letra de tratados vigentes.

Formalizados los tratados de límites con Bolivia, el Brasil ha

declarado á los plenipotenciarios peruanos que, cuando nuestro
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país haya fijado sus límites naturales con aquella, entonces será la

oportunidad de tratar aquel asunto con el Gobierno de Río Janeiro;

y elex-Ministro de Relaciones Exteriores, general Cerqueira, expresó

al finado doctor Rosas, que el Brasil había creído de buena fe que el

alto Juruá y el alto Puríis eran bolivianos, pues, de otro, modo,

no se explicaban cómo el Perú, c[ue ajustó un pacto de límites con

el Imperio en la zona del Yapurá y el Yavarí, no lo completó con la

delimitación de aquellos territorios.

Tal excusa es inadmisible, por cuanto en el tratado de límites

ajustado con el Brasil por Bolivia, tácitamente reconoció aquél que

el territorio que ambos países se repartían era de la pertenencia del

Perú, ó qué éste tenía derecho» que alegar sobre él. Por consiguien-

te, nuestra reclamación era procedente y debió ser atendida por la

Cancillería brasilera. Por otro lado, cuandtj la comisión peruano-

brasilera concluyó la demarcación de las nac'entes del Yavarí á la

confluencia del Apaporis con el Yapurá, nuestro Ministro de Rela-

ciones Exteriores,señor Riva-Agüero, invitó al Plenipotenciario del

Brasil, señor Pereira Leal, para provocar un acuerdo con el Gobierno

de Bolivia, á fin de detenninar de un modo definitivo los límites de

los tres países en la línea Yavarí-Madera.

El incentivo despertado por la creciente prosperidad de esos

ríos, influye seguramente en el ánimo del gobierno brasilero para

retardar, por lo menos, el arreglo de la cuestión límites con el Perú.

No de otro modo puede interpretarse la oposición que mantiene

al tráfico libre de nuestra bandera en los citados ríos ven los afluen-

tes de la margen derecha del Yavarí, apesar de las estipulaciones

del tratado de comercio y navegación Seoane—Chermont de 1891,

que en su artículo 1° dice textualmente: "La navegación de los ríos

comunes al Perú y al Brasil _y la del Yavarí y sus afluentes, li-

bre para las embarcaciones peruanas y brasileras, quedando suje-

tas á los reglamentos establecidos ó que se establecieren en aml)os

países."

Esta estipulación es, indudablemente, clara y explícita; mas no

habiéndose concertado con el Brasil cuáles son esos ríos que se con-

sideran comunes,—es como letra muerta que no favorece en nada

nuestro comercio.
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Es sa1)ido que en toda La región limítrofe con el Brasil se en-

cuentran dedicados á la explotación de la goma elástica miles de

peruanos, que, aviados en parte i)or el comercio de Iquitos, no pue-

den extraer por esas, vías fluviales los productos que colectan, sin

que la administración fiscal del Estado de Amazonas exija al ex-

tractor los impuestos que gravan ese artículo, los cuales ascienden

al 28 Ve del valor que, oficialmente, se da á la goma.

Y no es esto precisamente lo peor, pues de tal abandono se han

originado males inmensos y sacrificios dolorosos para el pa-

triotismo.

El comercio, no pudiendo permanecer estacionario en vista del

incremento cada día mayor de aquellas regiones, se ha visto en la

dura necesidad de desnacionalizar sus naves, enarbolando la ban-

dera brasilera, únic^ para la que está reservado el tráfico en los

afluentes del Amazonas. Son muchos los armadores y caucheros

peruatios que han tomado tal partido, así como son muchos los

que, establecidos con su personal en los ríos limítrofes, reducidos á

la condición de extranjeros en su propia patria, necesitan permiso

de las autoridades brasileras para vivir y trabajar.

Miles de millares de arrobas de goma elástica en sus diversas

manifestaciones, salen de esas montañas y pagan sus derechos al

Brasil, con notable detrimento del fisco peruano, y si á esto agre-

gamos las gruesas sumas de dinero que por la expedición de títulos

de propiedad percibe el Estado de Amazonas y las que por derechos

de importación recauda el Tesoro Federal, tendremos una idea

aproximada délo que significa para el Perú no hallarse en tranquila

posesión de los territorios que legítimamente le pertenecen. ^
Tal estado de cosas no ha podido menos de llamar naturalmen-

te la atención del Supremo Gobierno, quien, en diversas ocasiones,

dió instrucciones á nuestra Legación en Rio Janeiro, para obtener de

la Cancillería brasilera medidas eficaces que asegurasen á nuestra

bandera la libertad de tráfico á que tiene derecho por tratados vi-

gentes.

Mas el criterio del Gobierno Federal se ha mantenido siempre

opuesto á permitir tal cosa, y, hoy por hoy, nuestra bandera no tie-
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nc acceso ni en el Jiiruá, ni en el rurús, ni en el Jutahy , ni en los afluen-

tes brasileros dtl Yavarí.

El asunto es más complejo de lo que ha sido generalmente apre-

ciado, pcrcpie hay que distinguir entre el ingreso de la bandera pe-

ruana al Alto ó al Bajo Juruá y Purús, conforme á la procedencia de

la embarcación. Si el buque zarpara de un puerto peruano debería

entrar libremente en toda laextensión de ambos rios \' únicamente á

la parte alta, de zarpar de un puerto brasilero, por cuanto el co-

mercio de cabotaje está reservado por el Brasil sólo ásu propia ban-

dera.

Pero en seguida aparece la siguiente duda que entraba el ejerci-

cio de nuestro derecho: no estando fijado el límite de lo que se deno-

mina Alto y Bajo Jurud ó Alto y Bajo Purús, ¿qué es lo que serviría

de base para que las autoridades de los Estados de Amazonas y el

Para, consintieran la navegación de embai'cac^nes peruanas?

Sólo mediante una inteligencia al respecto—entretanto se deli-

mita el territorio en litigio—podría la bandera nacional tener acce-

so á la parte alta de esos ríos cuando procediera de puerto peruano,

porque hoy, desde que el Brasil, de hecho, fiscaliza la entrada y sa-

lida de tales afluentes, percibiendo todas las rentas, no permitiría

el pase por aguas suyas de mercaderías que no hubiesen pagado de-

rechos á sus aduanas, y aducii-ía, además, la ley de cabotaje, para

impedir la prosecución del viaje, como ha sucedido en diversos ca-

sos.

Ante el criterio de la Cancillería brasilera, el Juruá y el í'urús

no son comunes al Perú 3' al Brasil para los fines del tratado de co-

mercio y navegación de 1891.

No pretendo, desde luego, estudiar esta cuestión á la luz de la

ciencia internacional y conforme con los convenios diplomáticos

suscritos al respecto por nuestro Gobierno y el Gabinete de Río Ja-

neiro.

Sólo deseo señalar los males que embarazan y entraban nuestra

expansión comercial en los territorios que nos corresponden é indi-

car las medidas posibles de adoptar para prevenir díiños mayores,

echando las bases de una administración nacional



Creo la medida más convcriiciitc la de eonfiar exclusivamente á

nuestra l^andera el comereio de eal)(jtaje fluvial, ni) por vías de re-

presalias, sino como medio de proteger y fomentar el tráfico de nues-

tros ríos en provecho de nuestros nacionales, desde que únale}' aná-

loga, extensiva id cabotaje marítimo ampara á la bandera brasile-

ra, que, por esta circunstancia, se halla colocada en mejores condi-

ciones que la nuestra.

Es, hasta cierto punto, una anomalía que, mientras una lancha

peruana, para navegar en los ríos comunes al Perú y al Brasil, ne-

cesita cambiar de bandera y someterse á todas las exigencias y sus-

picacias de la matrícula brasilera; una embarcación de esta nacio-

nalidad tiene completamente libres todos nuestros ríos interiores.

Hoy mismo tenemos dedicados al tráfico comercial del río Ucayaliá

os vapores brasileros, "F'reciada"y "Fritz" con comandante 3' la

mayor parte de la tripulación brasilera; y hasta el año pasado la

lancha "San Mai'tín," estuvo viajando al Alto Marañón y al Hua
llaga.

Vese, pues, que toda la desventaja está de parte de las em-

barcaciones nacionales.

Concretándonos al Juruá, nadie puede disputarnos que trafique

en él libremente nuestra bandera, y si el Brasil se empeña en cerrarnos

la parte baja del río que le pertenece, debemos buscar el medio de

obligar á sus barcos que trafican en la parte alta, á someterse á los

reglamentos fluviales que se dicten por nuestra parte.

Es loable, desde luego, la honradez con que nuestro Gobierno

viene cumpliendo el pacto Seoane-Chermont de 1891; pero con la

misma rectitud deljería exigir reciprocidad de parte del Brasil, que

con fútiles pretextos elude el cumplimiento de aquellos artículos que

podrían, en algún modo, favorecernos; tales, por ejemplo, los referen-

tes á ki libre navegación de los ríos que nos son comunes y al funcio-

namiento de una aduana mixta en Tabatinga, que mate de tina vez

el contrabando que se practica en el Yavarí.

Por la ligera exposición que precede, se ve la urgencia que ha\'

de proceder activamente al arreglo definitivo de los límites de nuestra

región colindante con el Brasil, si no queremos exponernos mañana
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á mayores y más dolorosas perdidas. El momento es oportuno;

aprovechémoslo, y millares de peruanos esparcidos en esos ríos-

extranjeros en su propio país—benileeirán á los hombres que hagan

hieir ante ellos el hermoso bicolor, símbolo de la patria.

* *

La conveniencia de crear en el paraje más adecuado del Alto Ju-

ruá y del Alto Purúsuna oficina encargada de recaudar los derechos

de las gomas que salen al extranjero y de las mercaderías que se in-

troducen al consumo, es algo que no necesita demostrarse, pues se

impone al ánimo más rjesapasionado con abrumadora elocuencia.

La comisión mixta brasilero-boliviana Thaumaturgo- Pando,

procedió en 189í> á fijar marcos delimitadorjs tn los puntos en que

la línea geodésica que liga el marco del río Madera con el del Yavarí,

intercepta las orillas del Acre, Yaco y Purús; no así en el Juruá, don-

de aún no ha puesto sus plantas ningún boliviano.

Y como Boliviajamás ha tenido jurisdicción sobre los territo-

rios comprendidos al surde dicha línea divisoria, que, de hecho y de

derecho, geográfica, histórica y etnográficamente, corresponden al

Perú; de aquí que la aduanilla de que estamos tratando, deba esta-

blecerse al sur de la referida línea, que podríamos aceptar con cargo

de rectificación, porque trabajos hechos en daño nuestro, no ligan á

la República; porque ellos se refieren á territorios que han sido, son

V serán siempre indisputablemente nacionales, y porque el mismo

protocolo Carvalho-Diez de Medina, de 19 de febrero de 1895, he-

cho en cumplimiento del tratado de límites de Melgarejo de 27 de

marzo de 1867, que nosotros observamos, y la comisión mixta de

1896. dejaron á salvo nuestros derechos sobre esa zona.

No se puede poner en duda las ventajas que reportaría el país

de la explotación de las inmensas riquezas naturales que encierran

esas regiones, que incrementarían la renta fiscal con el valor de los

derechos de importación y exportación.

Pero la empresa ofrece dificultades por ahora insuperables, difi-

cultades opuestas principalmente por el Brasil ó mejor dicho por el



Estado de Amazonas, cuyos intereses están seriamente afectados

por el protocolo de la comisión designada para fijar la linca di-

visoria con Bolivia, pues con ella pierde una de las más productivas

regiones y que ha contribuido, más que ninguna otra, al aumento

de la producción de la goma elástica, durante los últimos años.

Calcúlase en un G4- 'A de la producción total ó sean 2.610,950,°°

la pérdida que sufrirá anualmente el Amazonas brasilero, con la

ejecución del protocolo Magalhaes-Salinas, en el caso de que la línea

de límites no comprenda los afluentes del Juruá, y en un 68 '/< ó sea

$ 3.859,680.00, en cíiso de que los comprenda. Así lo asegura en

documentos que han visto la luz ])ública el sefior Thaumaturgo

d'Azevedo.

En estas condiciones, explícase la porfiada oposición del Gobier-

no estadual de Amazonas, á que se lleve adelante la ejecución del

pacto de límites. PAieba irrefragable de lo que decimos son los es-

candalosos sucesos del Acre, fomentados aliiertameute por el ele-

mento oficial dominante en el Pará y Manaos.

Mas, con todo, creo muy conveniente la implantación de adua-

nillas en la forma más sencilla posible, con el principal encargo de

certificar las guías de exportación, despachar las naves, llevar la es-

tadística de la producción. &. Las aduanillas cobrarían lo que bue-

namente fuera factible, de conformidad con las instrucciones impar-

tidas al Gobernador General que establezcamos en aquellos terri-

torios, instrucciones que, á juicio del que habla, deben inspirarse

en un alto espíritu patriótico; esto es, que más preferencia debe de-

dicarse al hecho principal del afianzamiento de la autoridad, que al

secundario de los proventos que debe rendir esa región, que los da-

rá con creces cuando aquella se afirme y se la acate sin reparo por

propios y extraños.

De todo lo que llevamos expuesto se desprende la necesidad de

proceder, cuanto antes, á la definitiva delimitación de nuestra fron-

tera con el Brasil; país con el que confina Loreto por el Noreste, por

el Este y por Sureste.



Es de toda convenienciíi (|uc el (iobicrno trato de alinnar la so-

beranía de la Naeión de una manera práctica, efectiva y perentoria

sobre el territorio en litigio, pues salta á la vista que el dominio que,

por una Cciusa ú otra, ceda Bolivia al Brasil, está de hecho perdido

parael Perú. Se comprende demasiado (pie por una parte losextran-

jeros no se han de sentir atraídos hacia un país cuyo territorio está

en disputa, y que, por otra parte, los nacionales no se han de incli-

nar á establecerse enunlugardelquepodríaexpulsarlos mañana una

autoridad extraña ó enemiga. Cabe lamentar el estado de desorga-

nización en f(ue por mucho tiempo se han hallado esos territorios,

faltos del apoyo moral \' material de una autoridad que fuese la re-

presora severa de tales desmanes y ofreciera alguna garantía real á

los viajeros que por allá se aventuran, y, más principalmente, á los

que fijan allí sus moradas, dedicándose al trabajo.

En esos parajes reina puede decirse una vcr(¿';idera anarquía, no

conociéndose en muchos lugares, otra ley que la del 44, es decir, la

del Winchester de este calibre, que es el arma favorita. Los propie-

tarios de shiringales viven en disputas continuas, por la posesión de-

tales ó cuales estradas, y en rigor, no existe seguridad para vidas ni

haciendas, valiendo más el que más puede.

En seguida, débese proceder sin pérdida de tiempo á cubrir con

la bandera los puntos extremos del territorio, para salvaguardíir

la inviolabilidad de la frontera. Es indispensable, sobi'c todo, ocu-

par con las debidas formalidades la boca del río Moa, en el Juruá,

sin que se pierda más tiempo del que ya se ha malgastado; tenién-

dose presente que, tratándose de territorios casi vírgenes y de inde-

finidos linderos, rige sobre ellos el derecho del primi ocupdntis.

Es en mérito de tales consideraciones que Bolivia, en virtud de

su tratado de límites con el Brasil, ha tomado posesión de cii¿irtnt¿i

y tres grados cuadrados de territorios, comj)rendidos en la confines

históricos del Perú, conforme á la real cédula de 1S02 y al iiti pos-

sideds de 1810. Es cierto que líi diplomacia peruana formuló las in-

dispensa])les protestas; pero no es menos cierto que protestas que

no pasan de tales, no producen ningún éxito.

El Perú debió hacer acto inmediato de soberanía sobre tales te-

rritorios desde que tuvo conocimiento de las intenciones de Bolivia;

(
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y, ])ara el caso, habría bastado el eselareeiiniento de un par de sim-

ples comisiones. Pero, en cambio, trascurrieron ocho años sin (pie

procediéramos á tutelar nuestros derechos, haciendo efectivas las

¡)rotestas, y Bolivia, alentada por tamaña desidia, procedió á es-

tablecer su primera colonia militar, que queda á sólo treinta legual

del Cuzco. En esos terrenos se encuentran riquísimos jebales, cuyo

producto, por informe del Consulado británico en el Pará, ha ascen-

dido en estos últimos años á cerca de un millón de libras esterlinas!

Cuando pienso en las inmensas riquezas que encierran las mon-

tañas que tratan de arrebatarnos, riquezas sanas cuya explotación

deberá enriquecer de capitales y pobladores á la Nación, considero

muy poca cosa esa riqueza del guano y del salitre que perdimos con la

guerra, primer factor hoy de la prosperidad, del adelanto, y de la

fuerza militar de Chile.

*
* *

El territorio tiene, poco más ó menos, la forma de un inmenso

triángulo, cuyo vértice está próximamente en Iquitos y cuva base

se apoya en los Andes, d^sde Amazonas al Cuzco, comprendiendo

entre sus extremos la dimensión mayor de la República. Racional es

guarnecer, ante todo, los contornos de ese triángulo, tanto para pro-

teger los puntos centrales contra cualquier invasión futura, cuanto

por la comodidad que tienen los ríos navegables para el estableci-

miento de nuevas poblaciones en valles fértiles, de cultivo fácil y pues-

tos en comunicación con pueblos relativamente adelantados. Es de

todo punto necesario, repito—mientras se adoptan medidas definiti-

vas respecto de la oi-ganización de esos territorios—mantener una au-

toridad superior en el paraje más adecuado y mandar, además, á los

varaderos del Tamaya y Sepahua, destacamentos de soldados, pues

el numeroso tráfico de caucheros, á la parque sostiene cuellos un co-

mercio activo, los convierten en determinada época del año, en pun-

tos de reunión de gran número de gente de todas condiciones.

De modo que para garantir el comercio, guardar el orden y ser-

vir de algún respeto á los brasileros que quisieran internarse por ese

>
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lado en busca de shiringa, la presencia de estos destacamentos será

de suma utilidad.

Igual cosa cabe decir del varadero del Abujao, que conduce al

Juruá Mii-y. Este río está todo poblado por brasileros, que han

llevado s\i temeridad al punto de internarse en las montañas que sa*

Icn al l^cayali, abriendo estradas y explotando tranquilamente lago-

ma elástica. Han entrado también al Junín y al Pumayeu! Ya no

se trata tan sólo del Juruá, río al fin grande y abierto á todas las

ambiciones, sino de sus afluentes, nativos de los cerros del Ucayali.

El camino del varadero del PacaíUo está todo cruzado por es-

tradas que han abierto brasileros tranquilamente instalados en el

Pumayeu y en el Junín. El paso de esta quebrada hállase interrum-

pido en largo trecho por los mismos brasileros, que no se han im-

portado de obstruirlo con inumeraljles troncos de árboles y rama'

jes espesos, procedentes de rozos hechos en las márgenes mismas de

la quebi"ada.

El nombramiento de autoridades en esos ríos se imponía con el

carácter de ineludible, pues es el único medio de impedir nuevos

avances de esa gente y de contener sus desmanes.

Estas autoridades no hallarán dificultad ninguna para su libre

ejercicio, y los mismos ciudadanos brasileros, no tardarán en pres-

tarles su apoyo, convencidas de su necesidad y de los grandes bie-

nes que reportarán con su establecimiento.

Hasta el Ucayali saldrá ganando con esta medida, pues no se-

rá más refugio cómodo y seguro de todos los criminales que pasan

á él por cualquier varadero, sin temor á que la justicia les exija cuen-

ta de sus fechorías, como podría citar tantos casos si fuese necesa-

rio. Para fortalecer la acción moral y material de la autoridad su-

perior del alto Juruá y fomentar é incrementar el comercio de esa

región c(m el Ucayali, hay que pensar seriamente en la compostura

de los varaderos, que hasta hoy permanecen en su primitivo estado

de inseguridad y aliandono.

Para la adopción de la medida que proponemos, no se nos pue-

de oponer objeciones serias ni por el Brasil ni por Bolivia. No la pri-

mera, porque, en virtud del tratado del G7 le ha reconocido á é.sta



\íi propiedad del territorio al Sur de la línea que del naeimiento del

Yavarí debe encontrar el punto donde se forma el Madera, sobre el

cual reconoce no tener el más insignificante derecho; no la segunda,

porque haliiendo pactado sobre territorios que en el mejor de los casos

deben considerarse sub-litis, el mismo derecho que ella tiene lo tenemos

nosotros para legislar sobre ellos y administrarlos. No hay, pues, ni

puede haber temor alguno de complicaciones con ninguno de los paí-

ses nombrados, para el debido funcionamiento de autoridades capa-

ces de nacionalizar ese territorio.

De este modo se fomentará la creación de un nuevo centro co-

mercial como Iquitos, que puede desarrollarse libremente en breve

tiempo, y se amparará con sólo la presencia de la administración pe-

ruana vastos territorios que ho^' se ven casi abandonados y ex-

puestos á perderse irremisililementc.

Propongo para ^siento de la futura autoridad en el río Juruá la

ínea del Moa, por razones fáciles de comprender.

En primer lugar, la boca del río Moa queda bastante próxima

á la del Gregorio, abajo de la que pasa nuestra legítima línea fron-

teriza con el Brasil. Esta faja, comprendida entre los citados ríos,

es lo suficientemente grande para responder por cualquier reclamo

que pudiera suscitarse al hacerse la demarcación.

Tiene, además, el Moa la gran ventaja de su comunicación con

el Ucayalipor el Utuquiníay por el Breguez y Abujao, vías naturales

que permitirán mantener comunicación constante con la autoridad

superior de Iquitos, recibiendo, en caso dado, de este puerto, los au-

xilios que se demandase.

Agregaremos que, como es consiguiente, cuanto más al Norte

se coloque nuestra frontera, mayores tienen que ser los beneficios

que se obtengan, por la mayor extensión de territorio explotable,

que caería dentro de la jurisdicción peruana.

No llevo mi optimismo hasta el punto de figurarme que tales

actos, practicados en guarda de nuestros derechos 3" el de los bien en-

tendidos intereses del país, habrían de ser recibidos conjúbilo por los

moradores de esa región, porque, éstos, perteneciendo en su gran

mayoría á las clases más ínfimas de la nacionalidad brasilei'a, es-
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tán persuadidos de que sólo el Brasil debe eontinuar imperando

allí como hasta h()\-.

Es preciso haber vivido un tiempo en el medio social en que ac-

túan estos individuos, para apreciar la nin<;una fuer;;a de su razo-

namiento. Es claro que si se les diera á escoger, i^referirían, como es

natural, ver á su patria dueña y segura del territorio que ventajo-

samente explota hace ya tantos años. Pero la cuestión no es esta.

Si, como todo parece indicarlo, se lleva adelante el desastroso pac-

to de límites entre el Brasil y Bolivia, la mayor parte del AltoJuruá y
del Alto Purüs deja de pertenecer de hecho y de derecho al primero

de estos países, y si nos fuera posible obtener la línea de límites á

que se refiere el tratado de 1851, nuestra frontera avanzaría algu-

nos grados al Norte. En cualquiera de estos dos casos, el territorio

en cuestión, en fecha más ó menos cercana, tiene que ser considera-

do como extranjero por nuestra poderosa vecina, aunque ello

mortifique la ambición de los políticos de Mancos y el Para y hiera

los sentimientos de la masa ciudadana que habita esas montañas.

Lo que conviene es tratar de recuperar el tiempo perdido.

Sobre todas las i-azones que quedan expuestas, hay una de sim-

ple sentido común que nos compele á proceder sin demora en hi

forma indicada.

Esta es, que más cerca estaremos de llegar áun arreglo definiti-

vo cuando se nos vea instalados en cualquier parte del territorio

en litigio, con autoridades establecidas, que continuando, como has-

ta ahora poco, sin sombra alguna de dominio efectivo en esa zona.

Aquí es del caso manifestar que pesando en el ánimo del entusias-

ta prefecto de Loreto, Sr. coronel Portillo, las razones expuestas, ha

procedido á cautelar nuestros interesasen la línea del Jurúa 3^ Pu-

ras, enviando guarniciones y nombrando comisarios que represen-

ten su autoridad. La Comisaría del Juruá funcionará por de pron-

to en el Amuenya, á fin de proteger el paso de los caucheros del Uca-

yali, que mantienen un tráfico constante por esa \ ía, y la del Pu-

rús debe haber fijado su asiento en Santa Rosa ó el Catay, puntos

á donde llegan en invierno los vapores del Brasil y que no distan

mucho del varadero del Sepahua, cuyo paso debe procurarse tener

siempre expedito ])ara la libre comunicación con Iquitos.

f
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Se estima en cien mil SíjIcs el gasto f[LtL' (Icmíindaría la ejecu-

ción de las obras requeridas en los varaderos del Juruá, del I'urús

y del Mana, así como' en los del x\apo y Putumayo, (j[ue tienen el ca-

rácter (le inaplazables.

* *

Hállase sometida á la ilustrada deliljL'ración de las Cámaras Le

gislativas de la República, un proyecto de nueva demarcación polí-

tica, maduramente estudiado por la Sociedad Geográfica. En dicho

proj^ecto, que tarda 3^a en convertirse en hecho positivo, se divide la

parte despoblada del país ó sea la región oriental, en cinco gober-

naciones, delegaciones ó territorios, en donde la autoridad superior,

"con mayor suma de atribuciones y de facultades que las mismas

tienen en la zona occidental y con una organización apropiada en lo

judicial, pueda propfnder al adelanto de su territorio por la inmi-

gración prudentemente estimulada, y reglamentar la explotación de

los productos naturales de la montaña, sometidos hoy á la inconsi-

derada ambición del lucro inmediato, que destruye por completo la

valiosa existencia que tenemos de las gomas; que estudie, en fin, el

territorio de su cargo y establezca en él las garantías y seguridades

de que carecen esas apartadas zonas."

El docto presidente de esta ilustre Corporación, á quien perte-

necen las palabras trascritas, ha comprendido perfectamente las ne-

cesidades reales de nuestra extensa región oriental, que, en verdad,

no puede ser goliernada como la occidental, de la que difiere sustan-

cialmente.

Las montañas regadas por el Juruá, el Purús y sus nitmerosos

afluentes, según el pro3'ecto citado, constituirán parte del cuarto te-

rritorio, al que se da una extensión inconmensurable, pues com-

prenderá los ríos Juruá, Purús, Acre, Madre de Dios 3'- Madera, sin

fijarse el asiento de la capital, probablemente porque en todo este

vasto circuito no existe, á juicio de la comisión, pueblo alguno digno

de semejante honor.

Fuertes razones existen para abogar calurosamente porque la

>



demarcación propuesta por la Sociedad Geográfica sea adoptada

por el H. Congreso, como uno de los factores más importantes para

fomentar el progreso de nuestra región oriental; haciendo, eso sí, en

ella algunas modificaciones, de las que la jirincipal sería, á nuestro

parecer, la división, en dos, del Cuarto Territorio: uno que com-

prendería el Alto Juruá y el Alto Purús, 3' otro que abarcaría el Aere,

el Aladre de Dios y la ribera izquierda del río Madera.

Capital del primero debería ser, por más de un motivo, "Nuevo

Iquitos,'' que en población, en riqueza y en recursos de todo género,

es superior á Masisea, propuesto para capital del territorio del lL*a-

yali; y del segundo,algún paraje adecuado del Madre de Dios.

* «

Si el Perú desea que se formen empresas gomeras y que se pue-

blen cuanto antes con elementos peruanos esos centros, debe procu-

rar un arreglo amigable con Bolivia, aún cuando sólo sea de carác-

ter preliminar ó transitorio, hasta tanto se concluva un acuerdo de-

finitivo sobi'c las cuestiones de límites pendientes, porcjue de este

modo le quitamos al Brasil el fútil fundamento de sus exagerados

escrúpulos ])ara mirarnos como colindantes suyos en esa parte del

territorio

Débese, en seguida, introducir en la ley sobre terrenos de monta]

ña las modificaciones señaladas por la experiencia. La que actual-

mente rige es muy restringida, pues, entre otros gravámenes onero-

sos, solo permite la adcjuisición de dos mil hectáreas de terrenos, co-

rriendo á cada paso el concesionario el peligro de perder el depósito

y de vivir en constante incertidumbre, pues el Gobierno se reserva,

por diversos motivos, la facultad de quitar los terrenos y de can-

ge irlos por otros.

En estas condiciones no puede prosperar la industria ^mera en

nuestro país, y fomentarla por todos los medios posibles es un deber

de nuestros mandatarios, ])orqüe la shiringa está llamada á consti-

tuir uAo de los más importantes factores de la riqueza pública.

Debe absolutamente prohibirse cortar los árboles de jebe bajo



ningún pretexto, haciendo responsables á los que obtengan concesio-

nes de terrenos para abrir estradas, de la conservación de los shirin-

gales. La ley brasilera es, en este punto, la base de la inmensa riqueza

y prosperidad del norte del Brasil en pocos anos.

He aquí las principales disposiciones vigentes en el Estado de

Amazonas sobre este importante ramo:

El servicio de venta, revalidación y legitimación de tierras públi-

cas, se halla á cargo de una dirección especial dependiente del depar-

tamento de Industria. Esta dirección entiende en lo relativo á inmi-

gración, colonización, minas, agricultura, navegación, comercio, ca-

tequización y civilización de los indios.

Las tierras llamadas devolvías, es decir, aquellas no destinadas

á ningún uso público, ni pertenecientes á dominio particular por tí-

tulo legítimo, sólo se pueden adquirir por compra en las formas es-

tablecidas por el goíMerno. Para este efecto, las tierras se clasifican

en lotes urbanos y rurales, variando el precio de unos 3* otros. Los

lotes destinados á la industria pastoril no pueden tener más de 12

kilómetros de frente por otros tantos de fondo y los destinados á la

industria extractiva, 10 kilómetros de frente por 10 de fondo.

Los pedidos de adjudicación se hacen al jefe del departamento de

Industria del Estado, 3^ en ellos debe especificársela Subprefectura ó

Municipio en que está situado el lote, su extensión probable, límites

naturales ó artificiales conocidos más próximos, nombre de la loca-

lidad, aplicación que se le pretende dar y forma de pago.

En vista del pedido, la« Dirección de Tierras manda fijar avisos en

el Diario Oficial por espacio de dos á cuatro meses, conforme á la dis-

tancia que se halla el terreno, los mismos que se fijan, además, en la

capital del Mimicipio á que pertenece.

Si terminado el plazo no se presenta ningún reclamo, se expide

al peticionario el respectivo título provisional, previo pago de los

correspondientes derechos. Solamente después de haber el compra-

dor recibido el título provisional, puede tomar posesión del lote 3'

practicaren él cualquier acto de dominio. No puede, sin embargo, ena-

genarlo ó hipotecarlo en todo ó en parte, sin poseer el título defini-

tivo, bajo pena de perder el lote.

Para entrar en posesión de título definitivo, debe el cojicesiona-



rio pedir la medición y demarcación del respectivo lote, dentro del

plazo determinado en el término de concesión, perdiendo, en caso

contrario, lo adquirido.

Las tierras pretendidas por más de una persona se adjudican en

subasta pública. Es prohibido vender á un solo individuo más de

un lote para agricultura, otro para industria extractiva y otro pa-

ra industria pastoril.

Es, asimismo, prohibido vender á la misma firma comercial 6

Industrial, más de un lote por cada industria; y no pueden los so-

cios en sus nombres particulares adquirir ningún lote que haya sido

3^a adquirido por la firma.

Las mediciones S2 hacjn bajo la dirección y vigilancia de un in-

geniero ó agrimensor competentemente autorizado por el departa-

mento de Industria.

En la medición se observan las mismas forrlCalidades que en la

simple adjudicación, esto es la publicación de avisos en el Diario Ofi-

cial y en los lugares públicos de las respectivas Intendencias y Muni-

cipios.

Entre nosotros podría dictarse una disposición análoga, de ma-

nera de facilitar la adquisición perpétua de los gomales, ya sea por

una cantidad fija por estrada, calculada por el rendimiento anual

de un árbol, ya mediante una cuota periódica, proporcionalmente

equivalente al precio fijado á aquella.

En el Brasil un shiringal paga, independientemente de la patente

industrial por derecho de barracón, dos mil reis(un sol) por estrada"

Con el debido cuidado, un árbol sigue produciendo sin interrup-

ción hasta los 40 años y quizá hasta los 50 ó 60.

La producción de la goma varía mucho, así como su precio en

e 1 mercado; pero, por lo general, se calcula que nn árbol sano debe

producir una renta de 30 ó 40 soles al año.

Por consiguiente, cada estrada compuesta de cien palos, produ-

ce, término medio, de tres á cuatro mil soles al año.

Tratándose de los shiringales poseídos y explotados en el territo-

rio en litigio, ya hemo.s manifestado que deben reputarse válidos los

títulos adquiridos de conformidad con las leyes brasileras, única s

que han imperado hasta la fecha en esa región; medida que, á la vez
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que se inspira en un levaiita'lo espíritu de justicia, nos atraería las

simpatías de cuantos, de otro modo, serían nuestros primeros y más

tenaces enemigos.

Los Ijrasileros saben liien que ellos saldrían ganando con el libre

l'uncionamiento de la administración peruana en esa zona, pues que

la vida se abarataría en un cincuenta por ciento, por la notable di-

ferencia del arancel que rige en la Aduana de Iquitos, extensivo des-

de !uego á la que allá se creara—y el que se cobra en las aduanas de

Manaos y el Para, así en los derechos de importación como en los

de exportación. Tan grande es esta diferencia, que las mercadería*^

que los comerciantes peruanos llevan al Alto Juruá, con toda clase

de riesgos y trabajos,por el Abujao ó el Tamaya, se venden á menor

precio que las de igual calidad que conducen directamente los vapo-

res.

A más de un conibroiante brasilero, dueño de numeroso perso-

nal, le he oído lamentarse de que estos varaderos no tengan más fa-

cilidades, para llevar por allí sus aviamientos, comprados en Iqui-

tos.

*
* *

Sobre contratos y prestación de servicios de los peones cauche-

ros, hay mucho que decir y mucho que hacer, para corregir invete-

rados abusos y reintegrar en su libertad al trabajador, amparando

y conciliando, al mismo tiempo, los derechos del patrón v los intere-

ses legítimos de la industria.

Los casos de huida de gente son muy frecuentes.

Tal hecho revela un hondo síntoma de malestar en las relacio-

nos del patrón 3^ sus aviados, y merece ser estudiado con detenimien-

to, porque directamente influye en la mayor ó menor ganancia que

aquél tiene derecho á esperar: se le hace faltar á sus compromisos

comerciales, y se resiente el crédito, bas? principal sobre la que es-

tán fundadas casi todas las empresas cíiucheras, grandes ó chicas.

Pero si este mal ha de reprimirse por la autoridad competente,

la misma está en el deber de investigar las causas que la motivan,

que, en la generalidad de los casos, proviene de la inescrupulosidad

ó poca conciencia del patrón, quien explota en todas formas al des-
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graciado cauchero, su deudor: en el precio y calidad de las mercade-

rías que le suministra; en el peso y precio del producto; hasta—se

han dado casos—en la alteración de la cuenta que sólo el maneja á

su antojo.

De aquí que un peón que se dirige al caucho, no sabe cuándo vol-

verá, y ha\' quien se va por uno ó dos años y regresa á los seis ú

ocho, como he visto á varios que volvían al Ucayali, sin camisa que

mudar, y por toda provisión de víveres, una poca fariña podrida

qvie los animales inmundos repugnarían comer.

Si no temiera cansar la atención del público que me escucha, tra-

taría el asunto con la extensión que merece y conforme con los abun-

dantes datos que poseo; pero aquí sólo debo señalar el mal y sus

causas, indicando el medio de hacerlos cesar.

ITno que creo produciría algún beneficio á patrones y peones, se-

ría el siguiente: todos los individuos que regre^n del caucho por los

varaderos, deberán salir provistos de una constancia del dueño del

ugar en que han trabajado, visada por la autoridad má.^ próxima-

Esta constancia les serviría de pasaporte para traficar libremente,

evitándose, así, que los vuelvan á tomar y los lleven de nuevo á la

montaña, creyéndolos prófugos.

Esta medida puede, desde luego, implantarse, facultándose al

subprefecto del Ucayali á ponerse de acuerdo al respecto con el go-

bernador de "Nuevo Iquitos."

El servicio de la comunicación postal debe merecer también al

guna atención, por los grandes bienes que el comercio y la sociedad

en general reportan de este importante ramo. Cuando menos, de

be crearse una receptoría en San Lorenr.o ( varadero del Tamaya)

que daría con creces lo suficiente para su sostenimiento; otra en la

boca del Sepahua y otra en la del Mishahua, lasque pueden ser aten-

didas ad honorem por las muchas personas capaces de servir ese

puesto.

En toda la montaña limítrofe con el Brasil gira un número con-

(
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sidcrcablc de cartas sin franqueo; con la creación de las receptorías

que propongo, se obtendría un pequeño ingreso y, sobre todo, se

prestigiaría la Administración que allí fundáramos.

«
6 »

Por ley del congreso el territorio de la montaña ha sido dividi

do en tres Prefecturas apostólicas para favorecer la conversión de

os infieles. La idea es digna de aplauso y merece ser protegida por

todas las personas que kimentan el estado de salvajismo de milla-

res de .seres, perdidos para el progreso de esa zona. Soy el más

entusiasta justipreciador de los méritos y esfuerzos de los valero-

sos misioneros que han acometido tan ardua empresa; pero, desgra-

ciadamente, poco esji^ro de ella, pues estoy convencido de que la ca-

tequización evangélica es ineficaz y nula en sus resultados, como lo

prueba la experiencia.

El indio es refractario á la civilización y no es, ciertamente, con

oraciones como lo haremos entrar en el carril de la vida moderna.

Los caucheros son más prácticos, y, descartando las demasías con

que muchos han manchado su obra, hay que reconocer que, sin ellos

aún estarían poblados de infieles ricas comarcas abiertas hoy á los

beneficios de la industria y el comercio.

Mas, si en orden á la catequización de los indios, han sido casi

nulos los eshterzos de los misioneros, no cabe decir lo mismo en

cuanto á los resultados obtenidos en sus diferentes exploraciones á

los territorios confinantes de Mainas y Quijos y á los de los Char-

cas y los Mojos.

Los padres de Ocopa recorrieron el Pachitea, el Huallaga, el

Ucayali, el Morona, el Pastaza, el Tigre, el Bobonaza y otros mu^

chísimos ríos. Levantaron cartas de ellos y en todo tiempo dieron

muestras de su celo evangélico y de verdadero espíritu civilizador.

Sus notables trabajos movieron á la Metrópoli á anexar al Perú

los territorios de Mainas, entregándolos al servicio de los religiosos

de Ocopa.

La orden franciscana se hizo notar siempre por su abnegación

1



Y fervor entre esos valerosos soldados de Cristo, y los nombres de

los padres Sobrevida, Girbal, Diieijas, Plaza, Cuestas, Sala, &., de-

ben ser recordados con gratitud.

*
•» *

Mucho se ha hecho pnr la actual progresista administración del

Rxcnio. señor Romana i)or la conservación v resguardo de nuestra

extensísima frontera septentrional y oriental, abierta hasta ahora

poco á los avances sistemáticos de los países vecinos; pero aún falta

no poco para ponerla enteramente á cubierto de cualquier atropello.

Hoy ])or hoy contamos con los siguientes puestos militares ó

Comisarías:

En Puerto Alcléndez, al pié del P(jngo de Manseriche, en el Alto

Marañón, indispensable para vigilar los ríos í^antiago, Morona y
Pastaza, é impedir nuevas irrupciones de los indios infieles que, en

distintas ocasiones, han arrasado lugares florecientes.

Los ataques han dado por resultado matar á los antiguos po-

bladores civilizados ó alejarlos por el terror; siendo la consecuencia

que poblaciones primitivas que antes existieron, han desapareci-

do por completo; y en vez de los pueblos que se levantaban en esa

parte de la montaña, hoy no se encuentra ni vestigios de ellas, por-

que la lozana vegetación ha borrado las huellas de lo que fué civili-

zación y trabajo.

Los restos únicos de algunas partidas pobladas que se conser-

van, tienen por habitantes á p.'rsonas que viven en continua zozo-

bra y temor, intranquilas, por lo mismo, para contraerse á las fae-

nas del trabajo, y en abandono esa zona territorial en que la natu-

raleza hace gala de fecundidad por la rica importancia de sus tie-

rras y por los tesoros auríferos que arrastr¿in á sus playas los ríos

de aquella región.

Además, de Meléndez arranca el camino que se está construyen'

do á Huancabamba, y ahí se establecerá la estación telegráfica.

—El local de la Comisaría en el río Ñapo se encuentra á cien me-

tros de líi boca tlel .\guarico. En el mismo sitio es conveniente que



se implante, sin más tardanza, la aduanilla que debe recaudar los de-

rechos á las gomas que bajan de la parte superior del Ñapo.

La comisaría del Putumayo se halla establecida en el vértice

formado por la margen derecha del Cotuhé 3' la de aquel, en la

jnisma embocadura de este último. Hl terreno alto y ondulóse

se halla al al)rigo de toda inundación y está perfectamente es-

cogido, pues desde allí se domina todo el curso bajo y superior

del Putuma\^o, que pasa por este sitio en una sola masa, sin que

isla alguna lo divida en dos ó más brazos, como sucede en casi

toda la extensión del río.

La perspectiva que presenta es agradable. Situada la casa en

regular altura, tiene á su izquierda el mareo de límites ccm el

Brasil, colocado allí el 26 de julio de 1873 por la Comisión mix-

ta de límites.

El comisario aciual se ha cuidado de hacer abrir chácaras,

disponiendo ya de una hectárea cuadrada de buen terreno listo

para el sembrío. En poco tiempo más se hallará en floreciente

estado 3^ se podrá decir que se encuentra asegurada la vida de la

guarnición y empleados c[ue en esos apartados territorios repre-

sentan la soberanía patria.

Además de esta Comisaría, guarnecida por diez plazas de la

columna militar de Loreto, al mando de un oficial, existe una

subcomisaría en el Inga-paraná, la que ha sido creada última-

mente en vista del notable incremento que ha tomado el comer-

cio de este río 3' también para reprimir debidamente los avances

3' actos delictuosos de algunos malos colombianos que en él resi-

den V en el Caraparaná, con el cual se comunica por medio de

un varadero.

—En el Amazonas tenemos la Comisaría de Leticia, cuya juris-

dicción se extiende aguas arriba hasta el pueblo de Loreto, 3- á toda

la extensión del Yavarv. Su importancia es evidente.

—Después se cuenta la Comisaría del Juruá, establecida por

ahora en la boca del Amuen3'a, con veinte hombres de guarnición,

además de las subcomisarías del Juruá Miry 3' del Breu, servidas

ambas por personal competente.



—En el Alto Purús existe la Comisaría instalada en el Catay,

que cuenta, igualmente, con una buena dotación de soldados que

hacen allí respetar nuestro derecho.

—Tenemos, por fin, la Comisaría del Tambopata, en la frontera

con Bolivia, si bien ésta no es de la dependencia del prefecto de Lo-

reto.

Los servicios que estas Comisarías están destinadas á prestar,

deben corresponderse con los que facilitaría una buena flotillíi.

Nuestra red fluvial fronteriza cuenta con las siguientes embar-

caciones oficiales:

Lancha "Loreto"

Id. "Cahuapanas"

Id. "Urubamba"

Id. "Amazonas"

Id. "kiuitos" (

Id. "Pizarro"

Necesitamos, por lo menos, una lancha más como la "Loreto".

adquirida recientemente, y dos como la "Pizarro", adquisición que

podría facilitarse rematando en pública subasta la "Cahuapanas",

la "Amazonas", la "Urubamba" y la "Iquitos", que cuentan largos

años de servicio y no responden á las necesidades del gobierno.

*
* *

Como medio de favoi'ecerel comercio nacionaly alentar una pro-

fesión dignadel favor público, se debe patrocinar la creación del cuer-

po de prácticos, al cual se dará la exclusiva para navegar en el Ama-

zonas peruano y sus afluentes. No veo porqué nuestros inteligentes

indígenas no han de tomar en la frontera los vapores que van para

Iquitos, y se ha de seguir postergándolos con clamorosa injusticia.

Si no reservamos únicamente á nuestra bandera el comercio fluvial

interior, por lo menos, deberíamos reglamentarla en el sentido de

que la tripulación de las lanchas ó vapores esté foimada, siquiera

en la mitad, por personal peruano. Así tendremos marineros, prácti-

I
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eos, maquinistas, etc., todos los que, en un momento dado, presta-

rían <2^randes servicios al país por el conocimiento adquirido en la

navegación de los ríos.

«

Ya es tiempo de poner término, en nuestras relaciones con las

repúblicas vecinas, á un statu quo que no respetan y que ha sido

mal interpretado por ellas.

De tener razón el Ecuador, de tenerla Bolivia, ¿á qué quedaremos

reducidos? Cabría preguntarse asombi'ados: ¿dónde existió el Virrei-

nato de Lima?

Es de suma urgencia señalar los linderos definitivos de Loreto.

Concedamos algo, á fin de salvar lo que aún nos queda de nuestra

rica región oriental, v'^obre todo, es de absoluta necesidad que nos

entendamos con el Brasil, instándolo á concluir las cuestiones que

con él teneiTios pendientes. Todos los años perdemos varios millo-

nes por esa falta de acuerdo, dinero con el que ya habríamos paga-

do varias veces el rescate de Tacna y Arica y serviría para fomen-

tar las obras públicas de Loreto.

*
* *

He llegado, señores, al fin de mi disertación. He sido, talvez,

por demás difuso y me asiste, por consiguiente, el temor de no haber

logrado el objeto que tuve en mira al acometer una tarea superior

ciertamente á mis débiles fuerzas.

Con todo, y prescindiendo de detalles quizás insignificantes, ve-

réis en este trabajo, señores, un cuadro exacto de nuesti'a situación

en el vasto territorio oriental, cuyo dominio se nos disputa de una

manera temeraria, y la indicación de ciertas medidas que podríamos

adoptar de hecho, siguiendo el ejemplo de nuestras inescrupulosas

vecinas las repúblicas del Bra.sil y Bolivia, que se han repartido los

girones de aquél.

•

3
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El descuido, la ifíiiorancia y l,-i imprevisión lian conducido á

nuestra patria al extremo en que la vemos, desangrándose por te-

das las venas de su poderoso organismo, borradas sus fronteras

naturales C|ue la historia ha consagrado en la lenta sucesión de)

tiempo, agitándose por hacer oir su indignada voz de protesta ante

la conciencia dormida de quien le debe su existencia política.

Es delier de sus buenos hijos trabajar empeñosamente porque

recupere algo siquiera de lo mucho que ha perdido. Esta es misión

sagrada, que debemos cumplir sin temores, porque de su buen éxito

depende la vida y prosperidad de la nación.

Que los gobiernos que se sucedan sigan el ejemplo que les deja

el actual; que el orden y la paz pública se mantengan, como hasta

aquí, por todos los hombres verdaderamente patriotas, sin distin-

ción política alguna, \ yo aseguro, señores, que la República gozará

de días mejores en un porvenir no lejano.
^

Vias al Oriente del Perü

Conferencia dada en la sociedad geográfica en la noche del
13 DE diciembre último por el señor I^Manx'El Antonio Me-
sones Muro.

Excmo. Señor:

Señores Ministros:

Señoras y señores:

La inmensa y rica región oriental viene siendo desde hace algún

tiempo objeto de todas nuestras atenciones. Un crecido número de

exploradores y de personas amantes del progreso é interesadas vi-

vamente en el bienestar del país, se han ocupado y siguen ocupán-

dose con marcado tesón de buscar el camino más corto, fácil, co-

mercial, estratégico, económico 3^ de pronta y posible realización,

que uniendo la costa con el Oriente del Perú y muy en especial con

t
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la importante hoya del Amazonas, permita aprovechar el cambio de

los productos de la costa con los valiosos de esos lugares.

Como consec uencia natural de este movimiento expansivo que

halaga verdaderamente al patriotismo, han surgido diversos y va"

riados proyectos, que se clasifican en la forma siguiente:

1" Caminos por la vía del Norte;

2" Caminos por la vía del Centro; y
3" Caminos por la vía del Sur.

No permitiendo la naturaleza de esta actuación ocuparse ni si

quiera brevemente de todos los trabajos enumerados, me limitaré

tan solo al estudio á grandes rasgos de los dos de la vía del Norte, que

á mi juicio ofrecen max^or importancia; á saber: el presentado por el

ingeniero alemán señor G. M. von Hassel del ingeniero peruano se-

ñor Enrique Coronel Zegarra y finalmente el que 3'0 he descubierto

por el departament,j de Lambayeque.

A fin de no fatigar la atención de la ilustrada concurrencia que

me honra escuchándome, voy á dividir mi trabajo en dos píirtes.

En la primera me ocuparé someramente del estudio de los pro"

3'ectos de los distinguidísimos ingenieros señores von Hasse-

3' Coronel Zegarra, refiriéndome incidentalmente al mío, ma
nifestando las razones en que me apoyo para creer sincera y hon-

radamente que el camino que he descubierto es el más fácil, corto,

comercial, estratégico 3^ en una palabra el más conveniente; 3' en el

segundo después de descril)ir la extensa provincia de Jaén que es

atravesada en su totalidad de Oeste á Este por mi camino, narra^

la última exploración que he llevado á cabo del Pacífico al Pongo de

Manseriche.

Antes de entrar en materia séame permitido dejar pública cons-

tancia de mi profunda gratitud al Exemo Sr. Presidente de la Repú-

blica y á sus distinguidos colalioradores en el Gobierno, por las fa-

cilidades que han otorgado á mi empresa; al Directorio de esta dig"

na 3' progresista institución por haber dispensado á mi modesto

trabajo el honor de ser el tema de una conferencia pública y finalmen"

te al culto auditorio aquí reunido que, con su presencia, realza este

acto y alienta mis propósitos.

En uno de mis escritos he manifestado yá que con dinero se pueden

J
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hacer caminos por los lugares más sinuosos y difíciles, pero niíestro

objeto es encontrar una vía corta, fácil de hacerla y también de im-

portancia comercial.

La vía del señor von Hassel para llegar de Paita á Huanca

bamba forzosamente suspende la cordillera real para bajar á esta

última ciudad que se halla á 1900 metros sobre el nivel del mar y

tiene en su tránsito para el Marañón que atravesar ramales de cor-

dillera de 2000 y 2625 metros como el paso de Huascaray y descen-

der por caminos jjantanosos de Montaña de difícil tráfico por el va.

Uc del río Tamborapa al Marañón. Esta ruta beneficia muy poco

la riquísima provincia de Jaén, pasa solo al Noreste y por los luga-

res más despoblados. Como este proyectado ferrocarril va muy
cerca de la frontera del Ecuador, creo sea militarmente antiestratégico'

pues está lejos del apoyo de la populosa y l)elicosa provincia de

Chota y las otras muy pobladas de Cajamarca.
^

El pro3'ecto del señor Coronel Zegarra, baja de Paita por Piura

al Sureste buscando cordilleras más bajas por el pueblo de Huarma.

ca, y efectivamente entre este pueblo y el de Olmos se encuentra la

mayor depresi ón de los Andes. La distancia entre Olmos y Huar-

maca se hace á lomo de muía en una jornada de un día.

A la inciativa y entusiasmo del señor Coronel Zegarra se deben

las ex])loraciones que se han llevado á cabo en el norte del Perú, des_

graciadamente solo estudió el camino de Piura hasta el pueblo de

Huarmaca, lisongeándose con la esperanza de que por el pueblo de

San Felipe existiera un cainino que lo llevara directamente á Bella

-

vista sin cambiar de dirección al Este.

Trasmontando la cordillera por Huarmaca, descendiendo al río

de Huancabamba nos encontramos después en el pueblo de San Fe-

lipe, otra vez á 1900 metros y en la Jalea de Llamoca á 2625 ba"

jando por la que1)rada de Qisraache para suspender de nuevo por la

montaña de Mantas por el paso del Amilan á 2500 metros. No

deseo cansar la ilustre atención del auditorio, pero por lo poco que

acaban de oir se habrán formado una idea de lo quebrado y tortuo-

so del camino, y que de nada ha servido trasmontar la cordillera

por Huarmaca á 2000 metros, si después nos encontramos con ra'

males cuya altura es de 2625, de 2500 y aun más. Siguiendo la di-

I
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rvíccióii al Este para Bellavista tropezaríamos en el tránsito con el

fam:>so Corcobado que se halla á 3500 metros de altuia, para en-

tonces descender también par tui)idas montañas á la ciudad de Jaén

j pueblo (le Bellavista situado en las cálidas como fértiles playas

del Marañón.

Mientras tanto el camino descubierto por mí, el que partiendo

del puerto de Eten en el Departamento de Lambayeque va comple-

tamente par terreno plano al pueblo de Olmos, veinte leguas distan,

te de Ferreñafe y trasm la cordillera por esos lugares á una al-

tura de 2260 metros; no tiene más cadenas de cerro que pasar ni

montaña alguna, pues aprovecha el valle que forma el río Chamaya
hasta su unión con el Marañón cerca del pueblo de Chorros cuatro

leguas antes de B-'llavista. Este río Chamaya que primero con el

nombre de Huaneabamba baja de Norte á Sur y después de su unión

con los ríos Chotano y Chunchuca toma su dirección al Este, se ha

labrado un valle á tAvés de los Andes y esta casualidad favorece mi

proyecto para no ascender más cordilleras.

Esta apjrtura providencial entre cadenas de cerros nos ha brin-

dado la naturaleza para condacirn:)s co.i maravillosa facilidad del

Pacífico al Atlántica. Esta vía se pone también al alcance del co-

mercio de la populosa provincia de Chota, cruzando por entero de

Oeste á Este la importantísima provincia de Jaén. Los chotanos y
todo el departamento de C ijamarca, comprenden muy bien la im-

portancia de esta vía.

He recibido de muchos lugares de por allá manifestaciones de

aliento y aprecio por mi iniciativa, principalmente de la tan comer-

cial ciudad de Cutervo.

Quién, señores, en todo el Perú puede presentar un camino tan

apropiado para el objeto que buscamos? Por esta ruta me ha sido

posible ponerme á lomo de muía en cuatro días de la costa á Bella-

vista 3^ en tres días más por medio de balsa y canoa á puerto Me-

léndez. De este puerto al de Iquitos ha^^ dos días en lancha á vapor.

Teniendo las conexiones preparadas, balsa en Bellavista y lancha

en puerto Meléndez, estoy listo á repetir el viaje: nueve días del Pa-

cífico á Iquitos. Semejante éxito no ha sido alcanzado hasta la fe-

cha por ningún otro explorador.

• I



De Bellívvista para adelante creo se adapte mejor la orilla izquier-

da del Marañóii por llevar el ferroearril á buscar un puerto en el

Amazonas que permita la navegación de vapores de mayor calado.

Según todas mis observaciones en la banda izquierda del Mara-

ñón se tropieza con menos dificultades por ser más llana que la de-

recha y así lo comprendieron los españoles, pues existen restos del

camino que usaban estos para comunicarse de Borja en el Manseri-

che con los pueblos de Jaén.

Los pobladores del Chinchipe aprovechan estas huellas para

acercarse de día en día más al pongo de Manseriche. Poseen ya ca-

mino de bestia hasta Yusamaro. Han fundado últimamente un pue-

blecito con el nombre de Santa Rosa cerca del antiguo de Pu-

llaya.

En la provincia de Bongará ha costado el gran esfuerzo de ocho

pueblos y la constancia del cura Muñoz para hacer una trocha, que

desgraciadamente principia otra vez á enmontarse, al mismo sitio

de Yusamaro.

Nadie desconoce las enormes ventajas que encierra para el co-

mercio internacional el grandioso proyecto de unir por medio de una

línea férrea el Pacífico con un puerto en el Amazonas accesible á va-

pores trasatlánticos- El comercio se desarrollaría de una manera

maravillosa y los productos de la costa peruana tendrían una colo-

cación en esas regiones que actualmente ilesde la sal hasta las pa-

pas las importan de Europa.

A mi entender creo que el camino más corto y más fácil es el de

Eten al Marañón como acabo de demostrarlo, pero los intereses de

los departamentos de Piura y Lamba3'eque pueden hennananse.

Ya he manifestado la distancia que media entre el pueblo de Ol-

mos y Huarmaca que es un solo día de camino á caballo ó en muía.

Pues bien, si se llevara el ferrocarril de Paita á Olmos en lugar

de Huarmaca, entonces podría continuarse la línea férrea por el ca-

mino designado por mí, ahorrando, por lo tanto, millones de soles y
dando vida á más departamentos importantes.

Los rieles de Ferreñafe á Olmos se tenderían en el acto. Tam-

bién la línea actual Eten-Pátapo respectivamente por las haciendas

Combo 3' Cayaltí podría prolongarse á Guadalupe, camino entre
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esta población y la hacienda mencionada, relativamente muy cor-

to y llano. Así es, señores, que con una insignificante variación de

una jornada podía unirse casi todo el norte del Perú. Seis departa-

mentos: Piura, Lambayeque, Trujillo, Cajamarca, Amazonas y
Loreto.

Bien merece la pena que nuestro ilustrado gobierno medite este

gran proyecto y se fije en las trascendentales consecuencias que en-

cierra para nuestro ])aís.

Pero mientras se llevan á la práctica estos grandes planes, con

poco dinero se podía hacer entretanto un buen camino de herradura

hasta Bellavista ó Yusamaro, y de aquí adelante hasta Iquitos se

guir por el camino fluvial. En todas partes del mundo las vías acuá-

ticas son las más baratas.

Permítaseme antes de principiarla relación de mi viaje, que dé á

conocerá grandes rasgos la extensa provincia de Jaén. La conozco

hace veinte años. La he visitado innumerables veces y he pasado á

ella por nueve diferentes rutas. He ido como explorador, cascarillero

negociante en ganado vacuno, en tabacos y en otros diversos pro-

ductos.

Por la fácil comunicación que exiáte entre el departamento de

Lambayeque y la citada provincia, he estado en ella hasta diez ve-

ces en un año; y con tal motivo me he formado el concepto de que

es una de las más ricas que tiene el Perú, en todos los reinos de

la naturaleza.

Posee cinco grandes valles. El primero formado por los rios

Huancabamba y Chotano situados al Oeste y Sur de la provincia; el

valle del río Jaén al Este; el formado por los rios Tabaconas y
Tamborapa al Noroeste; el del río Chinchipe al Noreste, y final-

mente, el formado por el rio Chunchuca, que se encuentra en el

corazón de la jjrovincia, que baja de Norte á Sur y es uno de los

más importantes y ricos.

A los valles grandes descienden infinidad de quebradas forman-

do á su vez vallecitos muy notables. Es admirable la cantidad de

agua de que puede disponerse en estos valles para regadíos.

En los nuevos mapas de geografía he visto con sorpresa señalar

como límite de Jaén la banda derecha del Chinchipe y en otros el
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iado izquierdo con una pequeña taja de terreno. Esto es completa-

mente falso, pues por documentos antiguos he visto que Jaén ocu-

paba todo el lado izquierdo del Marañón hasta la ciudad de Borja

en el Manseriche. Mas aún, en apoyo de mi opinión diré: que las

ruinas de la antigua capital "Jaén de Bracamoros" existentes en la

actualidad, están situadas dentro de la montaña al lado izquierdo

del Chinchipe, por lo tanto nadie puede dudar que las mismas co-

marcas del lado izquierdo del Marañón hasta Borja, efcctivam.'nte

pertenecen á la provincia de Jaén. Llamo la atención del Supremo

Gobierno solare este punto.

Dificilmente habrá en el país lugares que se adapten mejor para

la cria de ganado vacuno que los de la provincia de Jaén.

El terreno es montañoso, pero solo las altas cumiares de los ce-

rros están cubiertas de bosques y casi todos estos lugares se compo-

nen de lomerías de tierra vejetal cubiertas todo el año de los más

ricos y variados p^istos, principalmente en el valle de Chuiichuca.

Hubo época en que se le calculaba á la provincia 80000 reses.

El ganado que se embarca en Eten para la capital de la Repú-

blica, Invernado en el departamento de Lambayeque, es casi en su

totalidad de la provincia de Jaén; así como también una parte del

que embarcan por Paita. En los lugares cálidos la cria de cabras

encontrando todas las condiciones que se requieren para sa multi-

plicación y desarrollo, progresa en muy poco tiempo.

Hay muchos lugares principalmente á inmediaciones de la mon-

taña, aparentes para dedicarlos al negocio de cerdos. En el valle

de Chunchuca he visto partidas de estos animales en el campo, ceba-

dos con guayabas y chirimoyas. Hay muy pocos carneros, sin em-

bargo, habiendo inmensas lomerías cubiertas leguas de leguas pu-

ramente de pastos naturales, y existiendo punas como los famosos

páramos del "Sallique" y el "Corcobado", podrían subsistir miles

de miles de estos útiles animales.

En estas punas predomina la característica paja de Jalea, pasto

tan preferido por los carneros.

En la actualidad todos estos ricos lugares están deshabitados y
aún en las partes templadas y cálidas son muy contados los mora-

dores. Un silencio profundo ^reina en estos desiertos tan ricos é ig-
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llorados y convida al viajero á meditar lo que significaría para el

bienestar de esta provincia si fuesen explotadas sus riquezas por in-

dustriales inteligentes y laboriosos.

El valor de la propiedad es muy reducido. Conozco haciendas

que pueden sostener miles de reses cuyo precio es tan solo de quinien-

tos soles. He visto extemsísimas haciendas de la Beneficencia de

Jaén arrendadas al año por veinte soles.

Verdaderamente causa pena caminar días enteros entre hermo-

sos y fértiles pastales sin ver casi ganado, no obstante salir anual-

mente miles de reses fuera de esta privilegiada provincia. Como
en su mayor parte, repito, las lomas se componen de tierra vegetal,

se adaptan según su altura al cultivo de diversas plantas tropica-

les. La fertilidad de las tierras es asombrosa. La planta de café

llega á un tamaño extraordinario; el tabaco de Jaén tiene por sus

cualidades, fama njuy merecida en todo el Perú.

Los valles son generalmente llanos y muy cálidos: el arroz da

dos cosechas al año, pues no existen heladas que las malogren. Es-

tos valles tienen tarde ó temprano que ser un gran factor en el or-

den agrícola de esta rica provincia, pues se adaptan de una manera

muy especial para el sem.brío del valioso producto del cacao. En los

últimos años han aumentado considerablemente estos sembríos,

principalmente en el valle del río de Jaén y las orillas del Marañón.

Conozco un individuo que vino á radicarse á Bellavista hace

muy pocos años: es oriundo del pueblo de Tacabamba y de apellido

Delgado. Este hombre era pobre, hizo algunos esfuerzos y princi-

pió á sembrar cacao; en la actualidad posee en su finca nada menos

que 15.000 matas que representan un valor de 30,000 soles.

Si vemos que un hombre pobre y sin capital pudo hacer tanto

en tan poco tiempo, cuánto podría hacer un capitalista? Peones se

pueden conseguir en la vecina provincia de Chota. La vegetación

délos valieses muy parecida á las tierras de la costa, pues hav

algarrobos aunque no tan grandes como los de Piura y Larabaye-

que; también se observa alguna diversidad de cactus.

Días enteros se viaja por estas llanuras no viendo más que una
que otra choza y es de lamentarse que estas tierrasitan fértiles rega-

das por infinidad de arroyuelos estén sin cultivo. Estos lugares son



apropiados para la inmigración; pero antes que todo se necesita ca-

minos.

No os fatigo con mencionar la diversi lad de frutas ti"opicales

que producen estos valles de que me ocupo, pero podéis pensar

que con un clima cálido y tierras tan feraces abundarán todas las

adaptables á la zona cálida, distinguiéndose por ahora las naranjas»

que son, sin disputa, mejores que las de Guayaquil.

Maderas hay de diversas clases en los vallecitos que descienden

á los grandes, encontrándose en ellos magníficos cedros y nogales

que no forman bosques tupidos; también se encuentra el corpulento

árbol cu3'a madera es tan estimíida llamado "Catagna" y cuya

preciosa fruta es de un vivísimo color rojo y sirve como un activo

laxante.

Muy notables son las yerbas medicinales que se presentan como

el "asraa-chilca" y otras que merecen llamóir It atención de los bo-

tánicos.

Cascarilla ha^"^ en abundancia y otras cortezas benéficas «omo

la arabisca, el valdaco y algunas otras que poseen propiedades muy
apreciables.

En el distrito de Cayallud se elabora bastante cera vegetal que

se diferencia de la cera de abejas solo por su color verduzco.

Es inmensa la cantidad de abejas de diferentes tamaños y coló

res que benefician á los habitantes de esos lugares con su cera y su

miel. En muchísimos lugares se alumbran con la cera elaborada

por estos útiles insectos.

Son dos los colores de la cera de Jaén, negra y parda. La abeja

europea es desconocida, no ha penetrado todavía por allá.

Algún día se admirará el mundo entero de la riqueza mineral de

esta región en la que abundan minerales de todas clases, como fierro

magnético en enormes capas, pirita de cobre, plata, cobre y lava-

deros de oro en diferentes distritos; yacimientos de oi-o, carbón de

piedra, cal, yeso y sal. Muchas personas están en la creencia de

que en esta rica provincia, solo en el río Chinchipe,existen lavaderos

de oro. No hay tal, conozco otros lugares en que existen más ricos

lavaderos y aún minas de este mismo metal. Anteriormente en al-

gunos distritos sus habitantes pagaban sus contribuciones en oro.

f
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Por la historia de estos lugares se sabe que los españoles traba-

jaban con gran éxito ricas minas de oro en estas comarcas; desgra-

ciadamente la civilización sufrió en un solo día unterriljle golpe con

el espantoso levantamiento de los jíbaros y bracamoros. Para

poderse formar una idea del adelanto que alc:.nzó aquí la coloniza-

ción española, baste saber que las prisioneras jóvenes que cayeron

en poder de les bárbaros las calcula un historiad or en once mü.

Los demás seres humanos fueron pasados á cuchillo. Al proliar los

españoles la reconquista do estas regiones tuvieron á bien los indios

bracamoros retirarse á las selvas impenetrables del Amazonas des-

pués de tapiar las bocaminas. Creo que este es uno de los motivos

porque se encuentra esta provincia actualmente tan deshabitada.

No teniendo los españoles peones con que trabajar las minas y
expuestos á los continuos ataques di los belicosos jíbaros, dejaron

en un semi abandondicstos ricos lugares, llamados ahora á desper-

tar de su letargo.

Actualmente esta provincia está, como repito, muy despoblada

y casi todos sus habitaütes son originarios de la provincia de Cho.

ta. En el valle del rio Tamborapa hay emigrantes de la provincia

de Huaucabamba, y finalmente en el distrito de San Ignacio se han

establecido numerosas ecuatorianos. Cuando pasa la estación de

las lluvias aumenta considerablemente la población con peones y
comerciantes de las provincias limítrofes que después de conseguir

los productos y ganado vacuno de este país, regresan á Huanca-

bamba, Cutervo, Chota y departamento de Lambayeque.

Los habitantes del valle de Chunchuca son generalmente hijos

del lugar y se distinguen con pocas excepciones por su extraordina-

ria pereza y costumbres licenciosas.

La naturaleza 'los ha dotado con tierras tan exuberantes y

fértiles que sin gran esfuerzo adquieren lo necesario para vivir y

alimentar sus vicios, que son por lo regular el baile y el aguardiente

de caña.

En su totalidad son mestizos, de constitución débil y con fre-

cuencia se encuentran idiotas á los que por allá dan el nombre de

gafos.

En alguntjs sitios hay muchos cotosos.
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Hace algunos años tuvieron por allá la visita de algunos misio-

neros descalzos, vSe celebraron con tal motivo muchísimos matrimo"

nios, pero al año siguiente era difícil encontrar una pareja unida. La-

moral es palabra vana para ellos.

En general los habitantes de Jaén se disti nguen por la hospita

idad que gastan con los viajeros y cierto fondo de honradez, son

muy pacíficos y sus frecuentes disturbios son originados por gentes

de fuera, no por los hijos de la provincia, que sin temor de equivocar-

me forman la minoría de los habitantes de Jaén.

El comercio se hace cangeando mercaderías que llevan los nego-

ciantes por productos del lugar, dándose el plazo de un año, esto es

de mayo á mayo para el pago. Son enormes las ventajas para el

comerciante, pues como resultado de sus transacciones obtiene una

utilidad líquida de doscientos á trescientos por ciento.

Ya tenéis, señores, aunqueá grandes rasgc^, una idea de la pro-

vincia de Jaén. Voy ahora á relatar mi viaje del Pacífico á Puerto

Melendez en el pongo de Manseriche.

Gracias al entusiasmo y actividad de mi digno amigo el expre-

fecto de Lambayeque señor Carlos Velarde Canseco y de otros ca-

balleros del mismo departamento, distinguiéndose entre ellos de

manera muy particular, mi antiguo amigo don Nicanor \l. Carmo.

na, que no ha omitido esfuerzo, ni de dinero, ni personales, para lle-

var á feliz éxito la expedición, emprendí mi viaje de Ferreñafe, tér-

mino del ferrocarril de Eten y distante por lo tanto una hora del

Pacífico, el día 18 de mayo del presente año.

La expedición á mí encomendada era compuesta de los ingenie-

ros señor Eiuardo Habich comisionado por el Supremo Gobierno

y del entusiasta señor Enrique Brüning, de nacionalidad alemana;

también nos acompañaba un secretario que tuvo á bien regresarse

del Marañón.

Eran las siete y media de la mañana cuando emprendimos la

marcha acompañados hasta una legua de distancia por el señor go-

bernador y las personas más visibles de la localidad. Tuvimos que

desviarnos un poco del camino á causa de las inundaciones produci-

das por los sembríos de arroz.
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Dos horas más tarde exactamente entrábamos al pueblo de Mo-

churní y á las diez de la mañana al jiueblo deTúcume, después de pa-

sar por los de Illimo y Pacora, llegando á las doce y cinco minutos
al pueblo de Jayanca.

Desde Mochumí inclusive Jayanca hay cinco i)ueI)los, siendo es-

te último el más grande; todos son regados por el río de "La Le-

che", concluyendo en este lugar la zona arrocera del departamento

de Lambayeque.

En Ja3'anea descansamos hora y media.

En el tránsito para Motupe fuimos agasajados por varios ami-

gos, llegando á este pueblo á las cinco de la tarde.

El camino entre Jayanca y Motupe va entre algarroljales, encon-

trándose muchas crias de ganado vacuno y cabrío en todo el tránsi"

to. Motupe es, después de Ferreñafe, la población más grande de la

provincia de Lambayjque. Los negocios principales son los sembríos

de míüz y la cria de ganado. Existen muchas hu.^rtas de piñas y
paltas. Nunca taita agua aunque sea en pequeña cantidad. Algu-

nos de sus habitantes se dedican al comercio con la vecina provincia

de Jaén. Con Piura tienen también contacto; se ve entrar diaria-

mente á la población piaras de muías y burros procedentes por lo

general de Catacaos, Sechura y SuUana.

Después de cenar en Motupe, salimos á las siete y media con di-

rección á Olmos, á cuyo lugar llegamos á las diez de la noche.

En Motupe se quedó el señor Brüning con el secretario, debiendo

alcanzarnos en Bellavista.

De Ferreñafe hasta Olmos el camino es completamente llano, so-

lo se pasa una pequeña é insignificante cadenita de cerros denomi-

nada "Portachuelo de Olmos" á 350m sobre el nivel del mar.

El pueblo de Olmos se dedica puramente á la cria y celia de ga-

nado vacuno, cabrío y muy poco á la de ovejas, también se ocupan

de la de caballos y asnos.

El despoblado de Olmos tiene cuarenta leguas de largo con lími-

tes al oeste hasta el Pacífico; pero no se crea por esto que se compo-
ne de desiertos de arena, no: hay enormes tablazos de tierra cubier.

tos de algarrobales y zapotales. Las tierras son de gran fertilidad

,

desgraciadamente sin agua de regadío, pero cuando las lluvias las

>



humedecen, axin sin regar, dan dos cosechas seguidas do maíz. El

"Despoblado" no puede decirse que esté deshabitado.

La condicióa.de Olmos va mejorando notablemente. Hace doce

años más ó menos principiaron á hacer norias empalando las pare-

des de ellas con madera de algarrobo y por lo tanto incorruptil)le.

En la actualidad hay más de doscientas norias. El agua brota de

treinta á ochenta pies de profundidad.

Anteriormente se perdía el fruto del algarrobo que es el mejor

pasto que se conoce en el Perú para los ganados por falta de agua.

Muy primitivos son los medios de que se valen para sacar el

agua de las norias, empleando peones que vacian el agua en artesas

de madera, después de suspenderla de la profundidad por carretes

en los que se va enroscando la soga de la cual pende el barrilito

amarrado á ella. Conveniente fuera emplear unos molinitos de vien-

to para extraer el agua con bombas. Hay hombres de dinero en Ol-

mos, pero les falta iniciativa. Algún dia serán estos campos regados

por pozos artesianos y el porvenir de Olmos será grandioso.

La distancia de Ferreñafe á Olmos es de veinte leguas. La di-

rección NNE.

El dia 19 á las cinco de la mañana salimos de Olmos tomando

la ruta del Este y muy pronto estuvimos cerca de la sierra, sin se-

pararnos del río de Olmos.

En el tránsito admiramos la abundancia de pastos que en este

mes principia á madurar y perfuma el aire con un marcadísimo olor

á heno; y encontramos á nuestro paso' multitud de reses y cabras

muy gordas que retozaban en la infinidad de clases de estos riquísi-

mos pastales. Los pintados chiroques y chiscos que abundan por

allí nos alegraban con sus cantos. El despertar de la naturaleza en

el campo siempre es hermoso.

A las seis de la mañana llegamos á un sitio denominado Pirca,

adonde existen posadas de crianderos. De aquí para adelante se va

angostando notablemente el valle y hay que vadear infinidad de ve-

ces el rio de Olmos ó propiamente dicho la quebrada, pues no hay
abundancia de agua; esto es molestoso, pero un técnico puede hacer

un buen camino bastante cerca de las lomas.
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Casi inadvertidamente se va suljiendo hasta la liaeienda del .Mo-

lino pcfteneeiente 3'a á la provineia de Huaneahanilja.

Sabíamos t[ue estábamos á cierta altura i)or los árboles ([ue nos

rodeaban, pues predominan el i)asalto, palo santo y el hualtaeo.

Para lle^^ar á la casa de la hacienda de Chinche, que se encuen-

tra á una altura de 1.370 metros sobre el nivel del mar, hay que as-

cender unas subidas insignficantes. Aquí descansamos dos horas

Esta hacienda es productora de ganado \^ de un i'cnombrado aguar-

diente de caña.

De la casa de la hacienda de Chinche principia una cuesta muy
parada, pero que no tiene malos pasos y la subida demora tres

horas.

A las tres de la tarde nos encontramos en el punto más alto de

esta cordillera, á 2.5J0'" sobre el nivel del Pacífico. En este lugar

gozamos de un extraño panorama: á nuestros pies se había cerrado

un mar de nuljes; sobre nuestra cabeza estaba el cielo azul; las nu-

bes se arremolinaban y confundían unas con otras, y algunos pico.;;

de cerros entresalían figurando islas.

Este mar agitado de vapor se convertía á nuestra imaginación,

por efecto de los rayos solares, en un mar de plata y fuego.

La cordillera aquí no tiene ninguna planicie. A los veinte metros

principia el descenso para el rio de Huancabamba que es suave y
sin malos pasos.

Anduvimos muy despacio llegando con buena luna á las siete

V media de la noche á Chorro, lugar una hora distante del menciona,

do rio, y desde cuyo sitio se divisa en una altura, en frente el pueblo de

San Felipe.

Al siguiente dia 20 de mayo, á las siete y media de la mañana,

vadeamos el rio y llegamos á la hacienda del Guayabo, y después de

descansar cuatro horas en la hacienda Patacón, estuvimos á las sie-

te y media de la tarde en el pueblecito de Pucará. La distancia en-

tre Olmos y Pucará es de veintiuna leguas. Después de vadear el rio

la dirección es al Sur.

El camino para Pucará es casi en su totalidad llano salvo algu-

nos pequeños trechos de laderas muy angostas y hasta peligrosas, á

» >
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una altura que varía entre cuatro y veinte metros sobre el nivel del rio.

Con facilidad podía hacerse un espléndido camino, pero nadie se

ocupa de ello, ni aun sicjuiera de refeccionar el existente. El clima es

cálido; vimos en el tránsito muchas chácaras de arroz, plátanos, ca-

cao y naranjales, é invernas de grama, pocas crias de cabras y gana-

do vacuno.

En frente del pueblo de Pomahuaca hay restos del camino de los

Incas y en la^haciendita de Ingatamijo existen ruinas de un palacio

incáico.

Los habitantes de Pucará son muy pocos, poseen invernas de

gramalote, huertas de cacao, café, siembran arroz y crían ga-

nados.

Cerca de Pucará, en la hacienda Huertas, se encuentra el cacao-

tal más considerable de este valle.

Muy de madrugada, el dia 21, emprendimos la marcha del pue-

blo de Pucará hacia Chipie en el Cabramayo. El aire estaba tibio,

húmedo é impregnado del perfume de las flores nocturnas.

El camino hasta la hacienda Mandángulaes completamente lla-

no. De allá se sube una pequeña cuestecita llamada Lamparán y se

descubre un hermosísimo paisaje.

Bañados por la tenue luz de una luna opaca, á nuestros pies di-

visamos la unión del rio Chotano con el Huancabamba, formando

un hermoso valle. Hasta aquí desde el Guayabo la dirección que se-

guíamos era de Norte á Sur, ahora sin abandonar el valle es directa-

mente al Este y el rio cambia de nombre y se llama Cabramayo.

Siempre por camino llano seguimos nuestro viaje por la orilla

del río pasando por chacaritas de arro^, y al pié de cacaotales.

Solo en el sitio llamado Nivinto hay laderas feas pero suscepti-

bles de componerlas ó cambiar el camino á la vega que se extiende á

la derecha del río.

Nos encontrábamos á las nueve de la mañaua en el antiguo va-

do de Chipie. No se dejaba ver ser alguno en la orilla para que nos

pasara á la banda derecha. El rio aquí es hondo, y cargado de agua

como se encontraba necesitábamos de una balsa para pasar.

Hicimos que un sirviente buscara el vado y para que no se aho-



gase le amarramos la cintura con una soga, pero fué imposible

conseguirlo: era demasiado profuiulo el cauce.

Seguimos adelante y encontramos una balsa desarmada. Con

las sogas de nuestras caballerías se juntaron los palos y dos de

nuestros muchachos se aventuraron á pasar sin éxito, pues la fuer;ca

de la corriente los arrastró y pronto desaparecieron de nuestra

vista.

Pasamos hora tras hora en la mayor incertidumbrc, hasta que

al fin un amigo mió, el señor Vilches, hacendado de Chipie, vino en

nuestro auxilio ayudado por bogas expertos. Había recibido aviso

de nosotros por nuestros sirvientes que tuvieron la fortuna de ser

arrojados á la banda derecha, seis cuadras más abajo del sitio de

partida.

Llegamos á Chipie y resolví caminar de noche para reemplazar

el día que había perditio á orillas del río Cabramayo por falta de

balsero.

Del pueblo de Pucará á Chipie ha\^ siete leguas. Aquí desembo-

ca en el Chamaya el riachuelo Chipie.

A los dos lados de la quebrada se están sembrando ahora

miles de metros cuadrados de terrenos de cacao, y pronto serán es"

tos fundos valiosísimos.

A las cuatro de la tarde emprendimos la marcha. El camino si-

gue llano hasta otro riachuelo llamado Cavico y en esta quebrada

también existe otro tablazo de terreno á orillas del Chamaya con

diferentes sembríos.

De aquí para adelante .seguimos por buen camino, pero su-

biendo y bajando pequeñas cuestas, siempre á la orilla del río. Po-

día llevarse el camino fácilmente por la banda izciuierda donde exis-

ten playas llanas aunque incultas 3^ deshabitadas.

Debemos conformarnos con las existentes, pues nadie se ocupa

de los caminos en estas regiones.

Con la vaguedad de la luz de la luna descubrimos los más pin-

torescos paisajes. La sombra proyectada por los cerros y árboles

sobre la superficie' plateada del rio, le daba un encanto particular y
el silencio profundo de estos deshabitados lugares tiene algo de

fantástico.

3
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Sci^-iií.-imos nuestra mnrcha nocturna despacio, bajando á veces

á (|uel)radas oscura>^ ó á playas alnnil)radas por la claridad de la

luna. Después de unas horas desde la altura de un barranco divisa-

mos la desembocadura del rio CKunchuca en elChamaya; esta unión

se efectúa al lado izquierdo de este tíltimo río. A las dos horas de

caminí) mas allá de este punto, el valle jirincipiaba á ensancharse;

bajamos á la llanura que si^ue ])lana hasta el Marañón, aunque

con pequeñas interrupciones A la una de la madrugada llegamos á

la hacienda Menloago, toda la gente de la hacienda se despertó y Se

prestaron gustosísimos para acompañarnos bástala orilla del rio.

En medio de una gran algazara fueron ¡Kisando en balsas, á la

orilla iz(|uierda. primero á nosotros y después nuestros equipajes'

Las muías dieron bastante trabajo, pues cuando perdían el piso

estornudaljan ruidosamente y se regresaban á la orilla. Al fin des-

pués devanas tentativas se consiguió que ^joasaran. Seguimos la

marcha por la hacienda "Sauces" muy cerca de las playas del río:

cuando comenzaba á colorearse el cielo con los primeros rayos del

sol: estábamos en la Sánora de Jaén.

Cerca del río existe el caserío de Chama^^a que en otro tiempo

fué un pueblo. Muchísimo trabajo me costó para decidir á dos bal-

seros que nos acompañasen á Bellavista en una balsa.

Nuestros sirvientes prosiguieron el viaje por tierríf á esa pobla-

ción, llevando nuestros mulos y equipajes.

Se formó una balsa con cinco palos viejos y nos confiamos á la

rapidísima corriente del Chamaya.

Como una flecha fué arrastrada por la corriente nuestra embar-

cación; los barrancos y playas pasaban como una visión ante nues-

tra vista. En un rápido reventó la balsa al chocar contra una pie-

dra. Un palo del lado,[unodelosmás fuertes, se había tronchado por

mitad. Los balseros me manifestaron que con semejante balsa se-

ría imposible llegar á Bellavista, pero felizmente al pasar por el

puerto del Almendro, cerca del pueblo Chorros, vimos una balsa

amarrada á un árbol; atracar, cortar tal amarra y tomar posesión

de ella, fué cosa de un momento, y diez minutos más tarde vencíamos

la barra que forma la unión del Chamaya con el Marañón. Eran

C (
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las siete y cinco minutos de la mañana <lcl (lia 22 de mayo cuando

nave<>c'il)amos en a<^uas de este rio.

Había cumplido mi ofrecimiento de lle^íar en cuatro dias al Ma-

rañón, partiendo de la costa peruana.

Dos horas navegamos en el Marañón, desembarcando á las nue-

ve y media en Tablarumi, cerca del mencionado puelilo de Bellavistíi.

y á las diez y diez minutos de la mafuina entrábamos á pié al cita-

do pueI)lo con gran admiración de los habitantes de esa población

que estaban muy lejos de esperarnos por la vía fluvial.

En esc pueblo fuimos objeto de muchas atenciones y mu}^ espe-

cialmente de la digna familia Tapia (jue nos prodigó los mayores ob-

sequios.

Bellavista con sus anexos es la más importante población de la

provincia de Jaén. Fué construida por los habitantes del abando-

nado pueblo de ToAependa. Está fabricada sobre una llanura y áun
kilómetro del río Marañón. Ha sido arrasaba varias veces por el

fuego. Actualmente está casi en su totalidad en ruinas á conse-

cuencia del último incendio. De los ocho mil quintales de cacao que

produce Jaén, la mayor parte sale de este pueblo, pues está rodea-

do de grandes cacaotales. Las huertas son regadas por el río de

Jaén que desemboca por este lugar al Marañón. En las inmediacio-

nes hay muchos planos que esperan cubrirse de cacao. La agricul-

tura tiene ancho campo en este lugar, pero está en embrión.

A poca distancia hay muchas grandes haciendas de la Beneficen-

cia de Jaén y de particulares. Existen miles de reses en los alrede-

dores. También hay un árbol de cacao muy extraño, es más gran-

de que el corriente y el coco de cáscara dura es de mayor tamaño 3^

aceitosa la almendra y muy blanca.

El chocolate de estas almendras no se puede tomar puro y al

mezclarse con el cacao conocido parece chocolate con leche, lo nom-

bran "cacao montañés".

El Marañón aquí tiene de tres á cuatro cuadras de ancho y en

general tres metros de profundidad.

Bellavista, por su posición y población, es el principal puerto de

Jaén, favorecida por la vecindad del departamento de Amazonas,

estar cérea de la montaña y de los valles de Chinchipe, Tamborapa

I
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y jaén, tener coninnioación rápida con la provineia de Chota, ser el

centro de los negocios de cacao, rcscs y tabaco para la mencionada

provincia de Chota y el tránsito forzoso por ser la ruta parala

hoya del Amazonas, y si existiesen garantías individuales y no es-

tuvieran las vidas y hacienda á merced de l)andoleros, en breve tiem-

po sería una de las ciudades más importantes del Norte del Perú-

La distancia que media entre esta i)oblación y Ferreñafe, en la

costa peruana, es apenas de sesenta leguas. Su dima es cálido pero

no clima de montaña con continuas lluvias. Las estaciones bien

marcadas. Este valle es muy parecido á los de la costa y tiene más
ó menos el mismo aspecto, abundando los cactus, los cuales le dan á

los paisajes un extraño tinte.

En este pueblo perdimos un tiempo precioso esperando el resto

de la expedición. Visité dos veces la capital jaén de Bracamoros,

distante dos y media horas de camino Ikmo d(^Bellavista.

La capital es una pequeña población y tiene menos cacaotales

que Bellavista, pero sus moradores son fuertes poseedores de gana-

do vacuno. Aquíha}^ familias descendientes de los habitantes de la

antigua jaén, cuyas ruinas, como ya dije, están en el interior de la

montaña al otro lado del rio Chinchipe.

Después de pasar con el señor Brüning á Bagua-chica para ha-

cer preparar la balsa que nos debía conducir¡á puerto Meléndez, regre.

sarnosa Bellavista y el 12 de junio salió por fin la. coinisión para

el indicado puerto. El camino entre Bellavista y Bugua-chica, pa-

sando en el tránsito en balsa el Marañón y el rio UtcubamlDa, demo-

ra tres horas y puede decirse que es carretero.

La vegetación en esta ruta es de lo más estrambótica, pues se ca-

mina entre montañas de cactus de formas diferentes y exóticas.

Los grandes valles de Bagua y Bagua-Chica producen los mis-

mos productos que Bellavista, en pequeña escala; pero no por falta

de terrenos ni agua.

La distancia entre las dos poblaciones la estimo en cinco leguas

y la dirección NE.

El 16 de junio cuando hacíamos los preparativos para zarpar

de Bagua-Chica, se reunieron los habitantes de esta población con

su gobernador á la cabeza y nos manifestaron que hasta la fecha
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no había salido balsa tan i)Cfiucña para los pongos, pues sccompo-

nía solo dccatorcc palos y la mitad de estos de sauce, no de palos

de balsa; temían por nuestras vidas. La tripulación la formaban

tres l)Oj:»'as y un sirviente particular mío, pues los otros con las fá-

bulas que les refirieron de los peligrosos pongos, buscaron pretexto

para abandonarnos. Nuestros recursos eran muy reducidos y nues-

tros víveres pocos.

Después de una consulta con mis dos compañeros resolví no per-

der más tiempo y que solo nos acompañara un práctico hasta pasar

algunos rápidos del Utcubamba. Alas 12 del dia 16 de junio hice

desplegar la bandera nacional, se recogieron las amarras y la balsa

fué arrastrada suavemente por la corriente del río. Hombres 3^ mu-

jeres mientras no los perdimos de vista nos saludaron con sombre"

ros y pañuelos.

A las dos horas cft navegar por entre palizadas y pasar algu-

nos rápidos, se separó el práctico en un sitio llamado "La Cabra"

en una playa muy tendida.

A última hora se había agregado un muchacho á la expedición,

el cual tenía deseos de conocer Puerto Meléndez y seguir con noso-

tros.

El río da muchas vueltas siempre entre cerros 3' lomas de formas

caprichosas v cubiertos de esa extraña vegetación de cactus.

A las cuatro de la tarde frente á la unión de la quebrada Simon-

3'aco con el Utcubrmba, nuestra balsa nos condujo muv tranqui-

lamente del río Uctubam1)a á un bracito del Marañón. y un

cuarto de hora después amarramos la balsa en una plava,

precisamente en un sitio donde el año 90 los aguarunas

habían asesinado á dos individuos del pueblo de la Peca, padre

é hijo. A diez pasos de este sitio vimos los sepulcros de estos des-

dichados. En un árbol observamos incrustaciones de plomo, con-

secuencias del combate. En frente de nuestro campamento tenía-

mos la desembocadura del rio Chinchipe. El vallees muy ancho. El

termómetro marcaba 24'^ centígrados. Corría un fuerte viento: en el

lado del Chinchipe se levantaban en el aire enormes columnas de

arena.

El martes 17 de junio, á las 7 y 15 minutos, pasamos á la orilla
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izquierda del Alarañón y á las 7 y 25 nos encontrábanlos en aguas

del CliincUipe frente á las ruinas de Tomependa. La parte más vi-

sible de las ruinas son las paredes de la iglesia que sobresalen. Es-

taba destechada.

Cerca de un banco de arena se agregó á nuestra eniliarcación un

l)alo delgado de l^alsa que conducíamos como reserva. Esta opera-

ción nos demoró un poco; á las 8 y 40 minutos atracamos antes de

la entrada del pongo de Rentema para preparar el almuerzo.

En toda la entrada del* Marañón al pongo mencionado se jun-

tan los dos ríos. En este día tendrían los dos ríos unidos cuatro

cuadras de ancho; j^ero hay indicios por las pUu^as de arena que de^

jan, que se extienden á veces un kilómetro.

Alientras los sirvientes preparaban el almuerzo debajo de nn al-

mendro, mis dos compañeros subieron la loma para sacar una vista

y yo con un boga fui á pié hasta el frente del mismo pongo con ob-

jeto de examintirlo. Vi con sorpresa que habían exagerado los pe-

ligros. En el lado en que me encontré, al pié de una quebrad ta lla-

mada "Agua Turbia", estaba el río desplayado; habían pequeños

bloks de piedra de cal y contenían infinidad de fósiles. En frente es-

taban las famosas peñas llamadas de Rentema y á un costado las

huellas frescas de un derrumbe.

El boga que me acompañaba me aseguró que en enero de este

año el desplome de este pedazo de cerro había tapado un remolino

que existía antes allí. La formación de peñas es un conglomerado

muy suave. El pongo de Rentema es actualmente una estrechura

de sesenta á setenta metros, sin caídas de agua ni remoHnos; la co-

rriente si es fuerte.

Faltal>an diez minutos para las once cuando nuestra balsa con

nosotros entraba al pongo de Rentema. No experimentamos nin-

guna sacudida, solo un poco más de velocidad. El valle en partes

se ensanchaba y en las que se angostaba habían rápidos

exactamente como el Rentema; no habían puntas de peñas ni casca-

das que estorbasen la navegación; solo uno que otro pequeño remo-

lino formado por el qambio de dirección del río, y naturalmente el

choque de la corriente en las orillas producían estas contra corren-
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tadas. Nuestra sonda era de doee metros de larí^o y frecuentemen-

te no eneontral)a fondo.

Un cuarto para las doce eran cuando vimos al lado derecho for.

mando una especie de cascada al caer la quebrada del Amojao al

Alarañón. Bl agua de esta quel)rada es muy negra. Enfrente, rd lado

iz(|UÍerdo del río, había una chciza. Acpií existe una raiuíi de sal,

de la que se surten los habitantes del Chinchipe.

Hasta aquí los cerros que habíamos divisado en nuestra rápida

navegación tenían el aspecto de componer.se de arcilla ferruginosa.

Desde este sitio principia la montaña real, que sin interrupción sigue

hasta el Atlántico, toda la ho^^a del Marañón y Amazonas.

A las doce y minutos pasamos el pongo de Muyo. El río forma»

una S. Existen dos fuertes remolinos. En este pongo desemboca el

riachuelo de Aramayo por el lado derecho. Entre rápido y rápido

que se pasan en seguidos, el Marañón tiene una corriente de lo

más tranquila, y durante largos trechos íbamos admirándolos her-

mosísimos panoramas que presentaban las diferentes formas de ce.

rros cubiertos desde la orilla hasta sus cumbres de una tupida mon-

taña.

Nos entreteníamos en cazar brillantes mariposas que por milla-

res invadían nuestra balsa y nos acompañaban en nuestra navega-

ción.

Más abajo de un lugar llamado Tutumberos atracó la balsa á la

1 y 15 de la tarde, á la orilla derecha, para darle descanso á los bo- •

gas. En esta orilla hice esconder por precaución algunos de nues-

tros pocos víveres, á fin de que al regreso cuando pasáramos á Tu-

tumberos y nos dirigiéramos por esta montaña á pié á Puyaya,

nos sirvieran de auxilio.

Principiamos nuestra navegación á las 2 y 40 y á las 3 y 15 es-

tábamos en la unión de la quebrada del Mirana con el Marañón.

Hicimos campamento. Nuestra navegación hasta este lugar había

sido feliz.

El Marañón en varios sitios se anchaba hasta dos cuadras y tal

vez más. La ma3'or parte de su curso es hasta aquí tranquilo y
profundo, su cauce solo en ciertos sitios tiene angosturas de sesenta
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y ochenta metros; en estas estrechuras existen los rcápidos y el más

notable hasta el Mi rana es el ponteo de Muyo.

El Mirana es una (quebrada que desciende del lado derecho del

Marañón. Por la tarde tuvimos la suerte de pescar con anzuelo un

enorme pez llamado allá tiliurón: medía un metro veinte centíme-

tros 3- cuando menos pesaba 2 C<¿.

Estábamos en ])lena montaña. Por la noche no necesitamos de

toldo para dormir, ningún insecto nos molestaba. El aire era fres-

co, el termómetro señalaba en la noche 20" centígrados. Líi veloci-

dad de la corriente en el río Marañón era de 2 metros y medio por

segundo y en pequeños trechos en los rápidos hasta 5 metros por

segundo. Esto debe tomarse como regla general entre los pongos de

Rentema 3'- Manseriehe.

El día 18 de junio á las 10 y 15 minutos de la mañana seguimos

nuestra navegación y á las 11 menos cuarto eC'tábamos cu el rápubj

de Yamburana. A las 11 y -/2 los cerros que veíamos eran notable-

mente más pequeños. Las palmeras son más abundantes. Desde

aquí se ve uno que otro árbol de shiringa que produce esa gomíi

tan valiosa conocida bajo el nombre de Weak-Fine.

A las 12 3' 8 minutos se sumerjió la balsa en la primera cascada

famosa del Marañón llamada Ma3^asi. Esta es verdaderamente una

cascada y el desiuvel del río será de dos m.'tros 3' medio; cierto que

unas oleadas nos mojaban las piernas, pero no ha3' peligro de nin-

guna clase para pasar en balsa esta pequeña catarata.

Media hora más tarde pasábamos la segunda cascada llamada

Mayasito, es menos alta que la primera. A la orilla izquierda cae

desde una altura de 20 metros un arroyuelo sobre el Mayasito.

A la 1 menos cuarto descendíamos la tercera. Esta es la más pe-

queña y el desnivel solo existe hasta la mitad del río. Llaman á esta

última Oro-Cachi. Las orillas del Marañón entre estas cascadas

son ásperas, sembradas de peñascos 3^ bUícks enormes de piedras'

pero el cauce del río es ancho. Este se ha labrado su cauce en este

lugar á través de una cadena de cerros que se extienden de Este á

Oeste, exactamente como en el pongo de Rentema
,

3' después te-

nemos la repetición en el pongo de Manseriehe. Estas tres nieneio"

nadas cascadas son las únicas entre Bellavista 3' Puerto Mcléndez.
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Creo que no serían difíciles de destruir las cascadas con dinamita

El río en adelante principia á anchar notablemente, su curso es

muy tranquilo. El valle también se ensancha. Desde aquí principia

la verdadera región shiringviera á ambas orillas del río Marañón

como en sus afluentes y quebradas.

A las dos de la tarde divisamos la primera canoa tripulada por

dos hombres. Eran también los primeros shiringueros que encon-

^rábíimos. Estaban cazando pavas. El aspecto de uno de ellos se

parecía más á los salvajes, pues no usaba sombrero y se había pin-

tado la cara.

El horizonte se agrandaba y á las 2 15 minutos navegábamos

en frente de Yusamaro, que según aseguran ha sido antes una pobla-

ción; pero actualmente no he visto rastros de ella.

La canoa con sus dos tripulantes seguía acompañando á la bal-

sa. A las 3 de la tafte llegamos á San Rafael que es un lugar de

shiringueros situado á la orilla izquierda del Marañón un poco más

arriba de la desembocadura del Muchinguis. A las tres y cuarto

arribamos al río Muchinguis ó Imaza, nombre este último con que

se le designa en las cartas geográficas. En su desembocadura mide

200 metros de ancho y de 2 á 3 de profundidad, que varía na

turalmente según las lluvias que aumentan su caudal.

En la sección de territorio comprendida entre el pongo de Rente-

ma y el río Muchinguis, creo que nos cupo la honra de serlos prime

meros que han desplegado la bandera nacional, sin embargo que otros

han navegado por aquí. En la desembocadura del mencionado río

Muchinguis abandonamos nuestra balsa y lo seguimos surcando en

canoa. Veinte minutos antes de las cuatro de la tarde nos encon-

trábamos en Nazaret,en la casa habitación del principal shiringuero

(-|e esta región. Edificada sobre una loma alta á la orilla del río se

goza allí de los panoramas más pintorescos. Los pequeños cerros

del frente y todos los alred edores cubiertos de bosques tropicales.

El curso de las aguas del río Muchinguis es tranquilo y permite has-

ta bien arriba la navegación en canoas. Las montañas ocupan

una gran extensión de terreno desde el pongo de Rentema hasta el

Manseriche, 250 kilómetros más ó menos de largo por una anchura

desconocida á los dos lados del Marañón.

I
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Encierra como principal riqueza la goma, valioso producto llama,

do shiringa; después tenemos lacres, copal, copailja, incienso^

brea vegetal y otras resinas; también hav infinidad de árboles de

otra clase de goma con abundantísima sabia, pero aun no conocen

el método para solidificar y cortar esa leche.

Abundan palmeras útiles, como el bombona con cu3'o producto

se tejen sombreros. La palma chambira, de cuyas fibras fabrican

hamacas finas 3' otros utensilios; bejucos, de que se sirven los salva-

jes para tejer preciosas canastas iguales á la más fina esterilla. Se en-

cuentra también en abundancia la codiciada vainilla.

En todas las orillas del Marañón he encontrado matas de cacao

corriente y aun en el interior de la montaña grandes manchas del

inismo cacao y del otro montañés.

Hay diversidad de frutos \^ existen otros n^j|chos productos veje-

tales por ahora desconocidos para nosotros. Maderas hay en abun.

dancia, de clases muy variadas y todas titiles.

En los pocos sembríos que tuve ocasión de observar he visto

que estas regiones se adaptan perfectamente al cultivo de la caña

de azúcar, arroz, maíz, calabazas, fréjoles, etc., etc. El clima es mu3''

sano aunque muy húmedo. Las lluvias son frecuentes. El tennó-

metro por las mañanas marcaba 22" centígrados y á medio día

de 28 á 30.

El reino mineral es muv pí)CO conocido. La sal existe en abun-

dancia. Dicen que hay 3'acimientos de oro; 3'0 no los he visto. A los

aficionados al comercio de gomas les espera acá ancho campo. Por

caucheros que antes habían trabajado en elUcayali y en el Purús su-

pe, y asi me lo aseguraron, que en esta región había más abundan-

cia de árboles de goma que por los mencionados rios y que la dis-

tancia entre árbol y árbol es más corta. En cuatro medios dias vi

sacar á un individuo, 3^ las pesé, veintiocho libras de jebe beneficiado.

Esta gran región shiringuera está virgen, pues en toda la extensión

3'a mencionada solo existe un explotador de shiringa con treinta

peones apenas.

Teniendo que demorarnos en este lugar de Nazaret hasta con-

seguir una canoa r[ne nos condujese á puerto Meléndez, aproveché

C



- Tí» -

la ocasión de visitar A un lamoso curaca de la tribu de los Aguaru-

nas, llamado Antonio.

A la una de la tarde más ó menos del veinte de junio surcába-

mos el Muehinguis en compañía de varios chachapoyanos shirin-

gueros. El río tiene poca corriente, el agua es parda y trasparente.

Líis márgenes del rio son de lo más hermosas, cubiertas de una exu-

berante vegetación tropical. Habían pequeños espacios compuestos

puramente de elevéidas palmeras; ái'boles habían muy grandes con

hojas de formas exóticas. La tupida vegetación llegaba hasta la

misma orilla del rio. En algunos puqueños claros existían sembríos

de plátanos y yucas. También se admiraban heléchos gigantescos.

El grito agudo del tucán, vulgarmente conocido con el nombre

de ''Dios te dé", interrumpía á veces el silencio majestuoso de esas

montañas, y de vez en cuando bandadas de pintados huacamayos

volaban en el espacio^obre nuestras cabezas.

La pesca es muy abundante en el rio y el modo de realizarla es

el siguiente:

Existen unas ensenaditas que más bien parecen arroyuelos que

bajan al río; pues bien en la boca de estos arroyuelos habían for-

mado los indios unos tejidos de caña brava dejando una abertura á

la mitad, de modo que al subir las aguas del río con la corriente

entran en estas quebraditas, arrastrando los pescados, y cuando el

rio está en baja se apresuran los indios á tapar la abertura del te-

jido y entonces desparraman en el agua un vegetal llamado bar^

basco que amartajan antes. Esta 3'erba narcotiza á los peces que

se adormecen y flotan á la superficie nadando pesadamente, ó se

quedan como muertos con el vientre hacia arriba. En este estado

son fácil presa de los indios.

Seguimos navegando despacio en nuestra canoa empujada ha-

cia adelante por medio de palancas llamadas tánganas. En una

curva vimos dos mujeres con sus hijos que se bañaban en el rio;

no se mostraron sorprendidas, al contrario, excitamos su hilaridad

y al reírse nos enseñaban sus dientes pintados de negro.

Continuamos adelante y divisamos al lado derecho del río dos

grandes tambos. Nos acercamos y vimos mucha gente, eran salva-

jes. Entre ellos había un viejo regordete vestido grotescamente
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con nn traje de payaso lleno de cascabeles, regalo de un shiringue-

ro. Haljía multitud de homlires y más mujeres y niños; los adul-

tos con las caras pintadas de negro y colorado hasta el pescuezo;

los dientes de todos teñidos también de negro. El viejo nos recibió

muy cortesmente. Era el afamado curaca Antonio, célebre por sus

instintos sanguinarios y pasadas fechorías. Tenía en su cara mar-

cados indicios de ferocidad; mandíbulas anchas 3^ pronunciadas, los

pómulos salientes y ojos muy pequeños y oblicuos.

Entramos en uno de los tambos. Son habitaciones grandes en

forma ovalada; las paredes de palmera de chonta y los techos de

hojas de palma, primorosamente tejidos.

En medio de la habitación una especie de estante de armas. Ha-

bía carabinas Winchester, escopetas, cerbatanas y lanzas. En bar-

bacoas altas infinidad de ollas de barro y platos hondos para el

masato llamado "Piningas". Alrededor, áC'bs lados de la pared,

las camas; una especie desofás con espaldares hechos de caña brava,

clásticos; un poco separado de la cama sobre dos horconcitos un

palo horizontalmente puesto á la altura del sofá. Es para estirar

las piernas y calentarlas sobre la lumbre de un fuego lento. Colga-

ban multitud de cabezas de plátano. Habían canastas con maní y
camotes. También había monos y loros domesticados, gallinas y

multitud de perros, los cuales son muy mimados.

Curaca se titula el dueño de una casa, y como son grandes las

viviendas moran hasta cuarenta personas y más en un solo tambo.

Las tribus llamadas aguarunas, antipas y huambisas habitan to-

do el alto Marañón, la región comprendida entre los pongos 3^ los

afluentes de ese río. Además las márgenas del Morona y Pastaza.

Por más que hemos averiguado 3' preguntado no conocen estos

indios el nombre de su nacionalidad. Los cristianos son los que les

han puesto los nombres 3'a indicados.

Todas estas tribus, las cuales viven en una continua y san-

grienta guerra entre sí, poseen las mismas CDStumbres y el mismo

idioma. Tengo fundados motivos para creer que son los descen-

dientes de la gran nación de los jíbaros ó de los bracamoros. Es-

tos indios son muy inteligentes,y aprenden todo lo que se les enseña

con gran facilidad.

(
í



— SI

Tienen nnos íiparatos ([ue jiucdc decirse es una especie de tele-

grato sin hilos ])ara comunicarse. En todos los tambos hay unos

troncos de árljoles secos y huecos, más ó m-Mios de dos metros de

largo por medio metro de diámetro con cinco agujeros abiertos en

el tronco de mayor á menor. Con golpear de una manera particu-

lar con otro palo solare este curiosísimo instrumento, se comunican

á larga distancia lo que desean. En Hua vico presencié la conversa-

ción sostenida de dos indios cuyos tambos estaban separados cuan-

do menos medio kilómetro uno de otro y el Marañón por en medio.

A nuestro regreso del pongo de Manseriche nos faltaban 2 horas pa-

ra llegar al Huaracayo, cuando oimos del l'''' tambo por donde pasá-

bamos los golpes tan conocidos que produce el tunduy, así se lla-

ma este curioso instrumento. Los sonidos iban repitiéndose de

tambo á tambo. Al llegar al Huaracayo habían más de doscientos

indios que nos espertaban para darnos la bienvenida. Por este in-

teresante telégrafo sin hilos habían tenido des horas antes noticia

de nuesti'a llegada. También tejen é hilan algodón con gran des-

treza Disecan pajaritos y hasta ahora poco momificaban cabezas

humanas reduciéndolas á tamaño increíble, sin hacerlas perder las

facciones ni el cabello.

Hacen redes finas de la fibra de la palma Ikimada chambira.

Le tiemblan al contagio de enfermedades, seguramente se acuerdan

de alguna epidemia que tiempo atrás arrasó con ellos. Para curar

á sus enfermes tienen casitas separadas lejos de los tambos, espe-

cie de hospitales. Son sanguinarios y supsrsticiosos y también trai-

cioneros. Los ataques á sus enemigos son bien premeditados y nunca

de frente. Los asaltos acostumbran darlos de madrugada. Vence-

dores pasan á todo ser humano á cuchillo, perdonando solo á las

niñas jóvenes á las cuales reservan para esposas. Ea tiempo de

guerra eligen entre los curacas á un jefe generalmente al más cruel y

al que ha muerto más enemigos. Después de pasada la guerra cada

curaca es dueño y señor absoluto de su tambo y no guarda obedien-

cia á otros. No creen en ninguna divinidad. Lo único que temen es á

un genio maligno que creen que está metido en los remolinos del río

.

3' en un cerro del pongo de Manseriche. No creen en la muerte natu-

3
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ral y esta civcncia es causa de las terribles luchas y matanzas en-

tre ellos.

Hay hechiceros que son méílicos á la vez. Estos farsantes les

anuncian á los deudos del difunto que quien ha muerto á su pariente

es fulano ó sutano, y entonces para vengar esa muerte principian

los odios y sus consecuencias sangrientas, A las mujeres las tratan

Ijien. Son polígamos. Las mujeres deben ser afectas al suicidio, pues

en los mesesde mi permanencia entre ellos se suicidaron dos: una

porque el esposo borracho le dióuna bofetada y la otra sin motivo^

por hastío á la vida.

El aspecto de los hombres es en general bueno, hay indios arro-

gantes de pecho levantado y facciones correctas. Las mujeres, nota

blemente más chicas, algunas de cara fina, podían pasar por

bonitas.

Cada hombre tiene cuatro y cinco mujeres^;';!

Estas por mis observaciones y por lo que he sabido de los

shiringueros, no son precisamente castas Lucrecias; se permiten ser

inconsecuentes. No faltan tenorios entre estos indios. Los esposos

ofendidos tienen una manera curiosa de lavar su honra mancillada.

Al tenorio le dan tres insignificantes machetazos en la cabeza y á la

mujer que olvidó sus deberes le clavan una pulgada de acero en la

pierna. También estos salvajes en la montaña, como los civilizados

cristianos, creen que corriendo sangre queda satisfecha y lavada la

honra. Uno de estos tenorios indios me enseñó con orgullo en su

cabeza multitud de cicatrices, consecuencias de sus aventuras ga-

lantes.

La caza es muy abundante, sobretodo en el laberinto de islas de

Patchuachani. En la montaña infinidad de diferentes pavos y faisa-

nes, trompeteros, perdices grandes, venados, coloredos, monos de

diversas clases, papagaj'os; diferentes roedores, entre ellos uno gi-

gantesco llamado por los indios rumián, tapires, cerdos silvestres,

etc. Sería cansar vuestra atención si fuese á enumerar una cantidad

tan enorme de seres como la zoología nos presenta en estos lugares.

Estos salvajes viven de la caza y pesca; hacen un pequeño rozo

que las mujeres siembran, cuidan y cosechan. Las plantas cultiva-

das son yuca, plátano, maní, camote, caña dulce y papayas. Son

C C
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muy aficionados al másate, esachicha mascada de 3-uca, y muy po-

co toman agua.

Los homl)res tejen esas mantas de algodón con que se tapan

desde la cintura hasta las pantorrillas. Las mujeres usan una capc-

cie de camisón sin mangas amarrada también á la cintura. Este ca-

misón es de algodón ó de la cascara fibrosa de ci(M-to árbol, para

cuyo uso machacan dicha cáscara.

El curaca Antonio me hizo sentar á su lado y me obsequiaron

sus diferentes mujeres, cada una con una pininga de masato.

De instante á instante iba aumentando el número délos sal-

vajes.

De repente salió de la montaña una partida de ellos, medio

ebrios, vestidos en traje de guerra, pues habían estado tomando un

vegetal llamado Aya-Huasca, en castellano: cordel de la muerte.

Narcotizados con est.-^planta ven visiones, y según como estas se

presentan auguran el resultado de la guerra. Parecían una parti-

da de demonios con las caras pintadas de colorado y negro y en la

cabeza coronas de vistosas plumas. De las orejas pendían los lar-

gos aretes hechos de alas de moscones verdes y dorados, el pecho cu-

bierto de collares, en la cintura tenían amarrada una trenza tejida

hábilmente de pelo humano.

Tenían terrible y larga lanza en la mano,de la que no se despren-

dían.,Se distinguía entre todos por su aspecto feroz el sobrino del cu-

raca Antonio, llamado Necta, célebre en todo el Marañón por sus

horribles hazañas é incend ios de tambos. Fraternizaron mucho con

nosotros y brindamos bastante masato.

Me abrazaron tan á menudo que resulté pintado en la cara del

contacto con ellos.

Se estaba preparando una fiesta en honor de la muerte de una

infeliz mujer. Había sido viuda de un curaca del río de Tuntungas

que es afluente del Muchinguis.

El curaca Antonio la había solicitado para esposa. Le contestó

que estaba cansada de viejos y que quería jóvenes. Tan terrible ofen-

sa no la olvidó el siniestro viejo y ordenó á siete de sus allegados

que fueran á asesinarla, los cuales cumplieron de la manera más

cruel el horrible mandato.

I
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Ya tanlcnos despedimos de nuestros nuevos amigos y regresa-

níos á Nazaret.

El día 26 de junio partimos de este lugar en una eanoa grande

de diez mitres de largo p )r uno dj ancho.

Nuestros bogas eran salvajes: el curaea de Timachto llamado

Pate, sil hijo y dos yernos. La hora de partida fué las SyV¿ de la

mañana. Diez minutos después entráljamos de nuevo al Marañón.

Al pasar por un puerto shiringuero nuestros indígenas sacaron

una flauta de carrizo y se pusieron á tocar una melodía monóto-

na. DespuJs de almorzar con el curaca Pateen Timachto, mono
ahumado y tomar masato, partimo.s d." allí <á las 10 y 4-7 minutos

de la mañana. En este sitio observamos por primera vez las famo-

sas torres de combate, llamadas Cumbina, cerca de los tambos.

Son unas casitas fabricadas sobre cuatro elevados postes. Las pa-

redes son dobles, de madera y algunas rellenad<>.s con piedras. Tie-

nen claraboyas y la escalera para subir á la torre es levadiza

El Marañón sigue ancho, profundo y sin peligro alguno. Los

cerros notablemente más chicos.

A las 11 y 40 entramos en una pequeña c-orrentada llamada

pongo de Sasa. El pongo de üte no tuvimos necesidad de pasarlo;

existe un bra^o del Marañón á la derecha bastante profundo y sin

peligro.

A las 12 y cuarto oímos dos tiros de carabina y en una vuelta

nos encontramos con un señor Valle que venía con dos grandes ca-

noas de mercaderías de Iquitos, con destino á Nazaret.

Prescindiendo de nombrar la infinidad de quebradas que desem-

bocan por ambos lados en el Marañón, solo diré que algunas caen

al río en forma de cascadas.

A las 2 de la tarde llegamos á unos tambos situados á la ori-

lla izquierda. El caserío es de indios antipas y se llama Chipe. Cre-

yéndonos atacados de enfermedad contagiosa se armaron de lanzas

y refugiando sus mujeres y niños á retaguardia de ellos, con gritos

y ademanes furiosos, nos hacían señales para que nos fuéramos. No
nus hicimos derogar paraabandonar estas inhospitalarias playás,y

la corriente del Marañón ayudada por remos,llevó muy pronto nues-

tr¿is canoas fuera del alcance de estos furiosos indígenas. Al fin des-
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pues (lo navegar largo trecho entre lomas eubiertas de montanas

divisamos una pintoresea colinita. El Marañón al parecer no tiene

salida, pero formando una doble curvea cambia bruscamente su an-

ticua dirección. Este brusco cambio de su corriente íorniti ese cé-

lebre remolino Escurrebraga ó Auqui-Chaqui como dicen los indios-

Algunas jK'rsonas fáciles de creer en íábidas dan crédito á los que

Jes cuentan que en este remolino han estado balsas tres días dando

vueltas sin poder salir de él.

Para convencerse de lo contrario bastíi fijarse en his palizadas

que entran y vuelven otra vez á seguir su camino arrastradas por

la corriente. Al ser detenidas por el remolino tres días, pronto fuera

€ste sitio un hacinamiento de maderas y troncos de difei'enteS' clases

y tamaños.

Nuestra canoa seguía al lado izquierdo al pié del remolino 3' á

las 3 y 50 estábamosjfucra de él. A las cuatro y cuarenta de la tar-

de llegamos á una casa enfrente de la quebi-ada de Huavico, donde

existen muchos tambos de indios. La casa pertenecía á un viejo se.

ñor apellidado Yajamanco; tenía sembríos de maíz, plátanos, etc.

ademas estradas de árboles de jebe, pero no las explotaba. Dos días

después ó sea el 28 de junio salimos de Huavico á las 7 3^ 1/2 de la

mañana, acompañados del señor Yajamanco. A las 7 y 45 minutos

arribamos á la desembocadura del río Sinipa. La unión con el Ma-

rañón se efectúa al lado izquierdo de este último río. Después del

Chinchipe el Sinipa es el rio más con.siderable que se encuentra en la

banda izquierda del Marañón hasta el rio Santiago.

En todo el tránsito desde Huavico hasta aqui el río es ancho y
profimdo. Aquí el Marañón ha labrado su cauce á través de una ca-

dena de colinas que se extienden de Este á Oeste y forma el pongo de

Huaraca^'o.

Tiene algunas partes angostas, hasta 80 metros, pero cai"ece de

rápidos y remolinos. En este pongo se goza de magníficos paisa-

jes. Cuando lo pasamos eran cerca de las 11 del día. De aquí adelan-

te el río toma proporciones más considerables y las colinas monta-

ñosas son pequeñas.

Bajamos de la canoa á las 11 y 40 minutos frente de unos tam.

bos al lado dci ccho. Estos lugares llamados Huaracayo, .me han pa-
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recidc) los más poblados de las riberas del alto Marañón. Existen

muchos tambos en la orilla del río y cuadi'as más adentro en la

montaña.

Mientras almorzábamos nos abandonaron nuestros bogas de

Timaehto. Todos estos indígenas son muy inconstantes y variables.

Costó grandes esfuerzos y regalos para decidir al curaca Lay-

chapa del Huaraca3^o y á otros más, que nos llevaran al pongo de

Manseriche.

Para que los bogas salvajes no cambiasen de parecer salimos á

la misma hora que hicimos el trato, 5 y % de la tarde, para descan-

sar media hora después á las 6 de la tarde. Las colinas van desapa-

reciendo y hay grandes pla3'as tendidas. Por las tardes se levantan del

Marañón 3' la montaña espesas neblinas; como el río es ancho,

cuando nos cubría la neblina nos parecía estar navegando á las ori-

llas de un mar. La noche la pasamos en una islfi. cubierta de carrizos.

El 29, día domingo, á las 6 y 10 minutos se puso la canoa en mo-

vimiento. El aire era fresco; el termómetro marcaba 21° centígrados. El

panorama varía rápidamente; las orillas son llanas ó con barrancos.

El río principia á dividirse en brazos formando islas. A cerca de las 7

vimos las primeras grandes palizadas que obstruyen el cauce del río

Los cerros se ven en lontananza á gran distancia. Islas é islotes pasan

á nuestra vista con rapidez. A las 8 navegamos cerca de un pequeño

morro que tendría diez metros de altura, situado al lado izquierdo

del río, formado de piedras areniscas, amarilla la parte de arriba,

cubiertas de arboles, las paredes húmedas sembradas de plantas de

helécho. Este promontorio lo llaman Pati-Huachani. De aquí ade.

lante existe un verdadero laberinto de islas. Seguíamos na vegando

á la izquierda del río y sobre un bajo barranco había un bosque de

palmeras de aguaje, cuyas hojas en forma de abanico le daban al

paisaje un tiente encantador y á la derecha una gran playa tendida

cerrada de carrizos y caña brava. Aseguran que por estos sitios des-

cubrió el ingeniero San Román placeres de oro.

Conforme seguíamos nuestra navegación aumentaban las pali-

zadas. A las 9 y V2 atracábamos á la orilla izquierda, en frente casj

de la confluencia del río Nieva con el Míirañón. Aquí escondimos dos

cabezas de plátano para servirnos de ellas á nuestro regreso. El Nie-

C c



ra ó el Ñipa de los aguarunas Ijaja de la eordillera oriental y ])or lo

tanto está á la derecha del Marañón. Es más ó menos como el Mu-

chinguis. El río sigue desplayándose mucho; hay sitios en que pro-

bablemente tiene un kilómetro deanchura. En los bancos de arena

hay enormes árboles varados que parecen gigantescas liallenas. Des

])ués de descansar en la orilla una hora, volvimos á empezar nues-

tra navegación á las 12 y 28 minutos del día. Allá á lo lejos divisa-

mos unos cerros azules por la distancia; eran los últimos contra-

fuertes de los Andes, los cuales al romperel río porallí forman el men-

tado pongo de Manseriche.

Entre la cadena de colinas del pongo de Huaracayo y la cadena

de cerros de Manseriche hay una gran planicie. Probablemente an-

tes que el río labrara su cauce á través de la última cadena mencio-

nada habrá sido esta llanura un gran lago. A las 2 y 1/2 de la tar"

de nos acercábamos i la cordillera del Manseriche y á las tres y diez

minutos estábamos en frente déla unión del río Santiago con el Ma-

rañón.

Hasta aquí, el río Santiago es el más grande afluente del Marañón.

Eran las 3 y 40 minut(:)S cuando ppnetramos en el tan celebre

pongo de Manseriche. No veía nada de extraordinario, seguíamos

en un silencio profundo navegando siempre en medio del río. Espera-

ba encontrar ese terrible cañón de peñas cortadas perpendicular-

mente y cortadas á pico.

El río tiene á veces una cuadra y más de ancho. En pequeño tre-

cho se achica á 60 metros, á un lado había una pared de peña para-

da, al lado izquierdo no había tal cosa, eran lomas que descen-

dían suavemente al río. La corriente era fuerte. Esperaba por

momentos los espantosos remolinos y hasta cataratas de que tanto

había oído hablar; también esperaba ver la famosa piedra que impi-

de la navegación en medio del río. Ni á la ida ni al regreso vimos la

mentada piedra.

Los indios nos señalaban con terror una falda de cerro á la iz-

quierda del río. Creen que es la morada del demonio.

Con gran admiración mía el pongo principiaba á ensancharse,

cuando más abajo divisamos los techos de zinc de la capilla de

Puerto Melér.ilez y al frente los techos de la comisaría de Borja. Ha-
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1)í;iin()> pasado el tan temido pongo. Peligros no he observado nin-

guno, salvo en las orillas donde la corriente de las aguas se estrella

contra una (pie otra punta de peña. A las 4- y 30 minutos llegamos á

Puerto Melcndez fin de nuestra expedición.

La anchura del río entre Borja y Puerto Meléndez es de -ÍGO

metros.

Creo firmemente fpie el ¡)ongo de Manseriche es navegable para

lanchas á vapor que posean un andar de 15 millas por horíi. Los

grandes peligros de que hablan muchos viajeros son en su totalidad

exagerados. Ciertamente, la navegación en canoa y balsa puede ser

peligrosa; pero son embarcaciones muy primitivas: basta muchas

veces cambiar de asiento para que unacanoa dé vuelta de campana.

Pero Ajémosnos en qué siglo vivimosy es ridículo llamar peligrosa é

iinposilile la navegación de un río, porque una canoa hecha por sal-

vajes se hunda ó veinte troncos de palo de balsl^ amarrados con be-

jucos sean arrastrados por el ímpetu déla corriente y estrellados

contra una peña por carecer de timón.

El río es aquí muy profundo y aun he visto en el pongo bufeos

de la familia de los delfines, animales que nadan solo en aguas muy
hondas.

De Bellavista á Puerto Meléndez hay 70 leguas de distancia.

De las cataratas de Mayasi hasta el mencionado Puerto Melén-

dez que son 50 leguas, no existen otras caídas de agua y es el Mara-

ñon navegable para lanchas á vapor de cinco pies de calado con un

andar de 15 millas por hora. Esta fuerza de 15 millas solo se verá

obligada la lanchad desarrollarla en muy pequeños trechos, no en

todo el curso del río que es en la mayor jiarte tranquilo.

De Bellavist.a hasta más allá de Ma3'asi existe camino de herra-

dura.

En Puerto Meléndez hay una guarnición militar tan necesa-

ria para contener á las belicosas tribus del río Santiago. Desde es-

te puerto puede una lancha á vapor conducirnos en dos días á

Iquitos.

Puerto Meléndez se encuentra á 190 metros sobre el nivel del

mar.

C
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Aquí ])crnianccimos 10 días, pues el Marañón había crecido en

días 22 pies sobre el nivel en que habíamos podido llegar.

El 10 de julio emprendimos la navegación de regreso, la cual por

falta de víveres fué penosísima. Nos acompañalui Fray Bernardo

Calle de la misión de San Antonio de Abad en Puerto Meléndez.

Lo que habíamos viajado á la venida en 33 horas tuvimos que

hacerlo en un mes. Estábamos esperanzados en la caza que felizmente

abunda tanto por esas regiones, principalmente en el laberinto de is-

las de Palinchani. Se cazaron pavos, trompeteros, papagallos, mo-

nos, perdices, etc. Después de sufrir un naufragio en el Mayasitoel 4

de agosto, en el que casi perecemos, vencimos en ocho días de mar-

cha á pié entre los fangos de la montaña la distancia que media en-

tre Nazaret y Bagua-chica. Llegamos en un estado calamitoso al

xiltimo pueblo mencionado y el señor Brüning y yo regresamos á la

costa por el camino Jel río Chunchuca, descubriendo en el tránsito

para Olmos en los linderos de la hacienda Chinche, el paso más ba-

jo de esa cordillera que es de 2,260 metros sobre el nivel del mar.

Por no abusar de la benevolencia de los caballeros, no relato ex-

tensamente los detalles de mi viaje de regreso de Puerto Meléndez á

Ferreñafe, porque ocuparía demasiado tiempo en describir las mu-

chas aventuras y trabajos que hemos pasado luchando con el ham-

bre y la intemperie.

Al terminar esta actuación, os doy mis más respetuosas gracias

por haberos dignado escucharme.

Al concluir el conferenciante su disertación, el Sr. Ministro de

Fomento, Dr. David Matto, que presidía, dió por terminado el acto,

con el siguiente discurso:

Señores:

Es indudable que los conocimientos acei-ca de la geografía del

Perú han tenido notable desarrollo en los últimos años, pues si has-

ta mediados del siglo pasado se había estudiado más ó menos bien

la región de la costa é imperfectamente nuestras altas mesetas an-



dinas, en cambio la región oriental, la de los Ijosques, el país del

eauclio, de la quina y de las bellas orquídeas, apenas despertaban la

ateneión de la gran masa del pueblo, no obstante que, en diversas

épocas, exploradores atrevidos se internaron en la selva real y nos

describieron las maravillas de esa naturaleza exuberante.

El número de esos exploradores forma ya legión. Desde los mi-

sioneros de Ocopa, que extendieron su acción civilizadora por los

valles del centro del Perú—(1700)—y del padre Bobo de Revello que

se puso en contacto con los salvajes de los valles de Paucartambo,

en 18-t5 y 48, figuran el coronel Baltazar Latorre, que encontró

tumba prematura en las cabeceras del Madre de Dios; Samanez, que

sucumbe á las inclemencias de las apartadas regiones de la monta-

ña; el inti'épido Fiscarrald, que ha dejado nombre imperecedero; D.

Benito Arana, que exploró los principales ríos afluentes del Amazo-

nas y multitud de otros viajeros y naturalistíC; como Wertheinan y
el inmortal Raimondi, que se han ocupado del conocimiento de las

regiones orientales.

Sin embargo, á muchas de estas exploraciones, tanto las de ini-

ciativa privada, como las que se realizaron por la acción oficial, les

faltó carácter de continuidad, fueron, hasta cierto punto, intermi-

tentes, y de aquí que sus resultados no correspondieran al esfuerzo

desplegado, hasta el extremo de que algunas cayeron en el olvido.

Hoy no pasa lo mismo.

Hoy, merced á los beneficios de la paz, la acción gu1>ernativa, así

como la privada, son más constantes 3- metódicas; y por eso se ve

que en el sur, en el centro y en el norte de la república, se abren

nuevas trochas en medio de los bosques, se ensanchan 3^ mejoran los

caminos que, de la sierra, se dirigen á la zona oriental, y se surcan,

con i'elativa comodidad, nuestros principales ríos. En el sur se

abre el camino que partiendo de Santa Ana áchc terminar en un

punto navegable del Ucaj^ali; se organiza una expedición á los va-

lles de Paucartambo. centro de numerosas haciendas durante el co-

loniaje, y pronto el hilo telegráfico pondrá en comunicación las ri-

beras del Madre de Dios ó Coñec, con el pueblo de Paucartamix), y,

de allí, con el resto dd mundo. En el centro se han hecho explora-

ciones de mucha consideración, como la llevada á cabo por el coro-
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ncl rortillo en las montañas de A yaciicho, en Iluánuco se trabaja

con actividad, merced al decidido cm])cño de los habitantes de esc

departamento, el camino híicia el Mairo, y en el norte de la repúbli-

ca se estudia, desde hace al,<í"ún tiempo, la vía que debe condueir al

oriente amazónico, ])artiendo de las costas de Piura y atravesando

la parte más baja de los Andes.

Hay, pues, un movimiento intenso, precursor de grandes acon-

tecimientos, bajo el punto de vista de la viabilidad hacia la región

denom inad a "Montaña .

"

Más de una vez, la Sociedad Geográfica ha escuchado notables

conferencias destinadas á propagar los conocimientos de aquella

importante sección del territorio nacional. Varios exploradores,

como el coronel La Comlíe, el señor Robledo, el coronel Palacios v

Mendiburu, el viajero alemán von Hassel, etc., han dejado oir su voz

para describirnos susjmpresiones y sugerirnos ideas respecto á ese

Perú del porvenir.

Lugar prominente, entre esa pléyade de valerosos expediciona-

rios, ha de ocupar, sin duda, el autor ("e la interesante conferencia

([ue acabamos de escuchar, cuya íiljnegación para soportar penali-

dades de todo género durante meses, y cuyo afanoso empeño por

descubrir el sitio más conveniente por donde deba cortarse la cordi-

llera andina, son testimonio de sus especiales cualidades de explora-

dor 3' de hombre de progreso.

El gobierno ve con suma complacencia el resultado satisfactorio

obtenido por el Sr Mesones Muro y sus compañeros en su explora-

ción, tanto porque ha sido preocupación constante de la adminis-

tración del Excmo. Sr. Romana el unir las diversas secciones orieu'

tales con nuestros principales centros civilizados, cuanto porque el

Sr. Mesones Muro se ha ocupado en su conferencia de uno de los

puntos que más interesa á la nación, cuales la comunicación rápida

de la costa norte del Perú con la región del Amazonas peruano, co-

municación que, si llega á realizarse en las condiciones que se espe-

ran, pondrá al país en situación ventajosísima desde los puntos de

vista comei'cial y de seguridad del territorio.

El ministerio actual secundándolas patrióticas miras del jefe del

Estado, no omitirá esfuerzo por proteger todo lo que se refiera á la
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exploración de montañas, á la navegación de nuestros ríos del inte-

rior y á la colonización de esos inmensos y fértiles campos surcados

por el Tarabopata, el Santa Ana, el Madre de Dios, el Ucayali y el gi-

gantesco Amazonas.

Réstame tan solo unir mis felicitaciones á las del auditorio qvie

ha seguido con tanto interés la conferencia del Sr. Mesones Muro,

haciendo votos porque el ejemplo de los señores Mesones Muro, Ha-

bich, Briinning y demás compañeros, sea seguido por otros expedi-

cionarios de igual patriotismo y de igual energía.

I^a demarcación política del Perú ó medios
de asegurar su reforma

I

RESEÑA HISTÓRICA DE I^A GEOGRAFIA POLITICA DEL PERU.

Hacia 1770, según el doctor Cosme Bueno, el territorio del Pe-

rú se dividía en 52 corregimientos, cada uno bajo la autoridad de

un corregidor inmediatamente dependiente del virrey.—Esos 52 co-

rregimientos estaban agrupados así:

Arzobispado de Lima.—Comprendía 14 corregimientos, que

abarcaban, á su vez, en total, 136 cabezas de curato.

Obispado de Arequipa. 6 corregimientos, 57 cabezas de curato.

Obispado de Trujillo. 8

Obispado de Huamauga. 8

Obispado del Cuzco. 14

Obispado de La Paz. 2

Fué hacia el año 1784, 3^ cuando gobernaba el virrey Croix, que

una real cédula alteró esta demarcación política del virreinato.

Esa real cédula dividió el territorio en 7 intendencias:

Lima, que comprendía 8 partidos ó sul)delegaciones;

Cuzco, con 11 partidos;

Arequipa, con 5;

Trujillo, con 6;

Huamanga, con 7;

Haancavelica, con 4;

77

77

130

130
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Turma, con 7.

En 1799 se agregó al virreinato del Perú una nueva intendencia,

la de Puno, que antes de ese año pertenecía al virreinato de Buenos

Aires.—La intendencia de Puno comprendía 5 partidos.

Los 53 partidos ó subdelegaeiones (jue, en total, abrazaban las

S intendencias, correspondían á los antiguos corregimientos; pero ya.

aquellos se encontraban agrupados en grandes divisiones políticas.

Yíi\ la época de la deckiración de la independencia, había varia-

do poco esta división territorial. Según la guía oficial de 1810, se

habían agregado 2 partidos á cada una de las intendencias de Are-

quipa, Trujillo y Tarma; y se habían establecido cuatro gobiernos,

(jue eran lo que ho\' nuestras provincias litorales. Esos gobiernos

fueron los de Guayaquil, Mainas, Quijos y el Callao.

Cuando San Alartín se encontraba en Huaura al frente del ejér-

cito liljertador, expic^ó, en 12 de febrero de 1821, un "reglamento

provisional" que debía regir en todo el tenñtorio ocupado por el

ejército patriota; territorio que dividió en 4- departamentos: Truji-

llo, Tarma, Huailas y La Costa.

Las vicisitudes de la campaña libertadora, ampliaron ó restrin-

gieron los límites señalados en el decreto protectoral, hasta que, con

el triunfo de Ayacueho, se afianzó en todo el territorio del Perú el

imperio de las instituciones nacionales. De hecho entró á regir en

la república la demarcación política del virreinato; solo que las an-

tiguas intendencias se llamaron desde entonces departamentos.

No se dictó resolución alguna, como no se ha dictado hasta ho\%

que designara la demarcación general del territorio peruano. Solo

la efímera constitución vitalicia del año 26 contuvouna disposición

que alguna relación tenía con el asunto, limitada á decir que ei-an

siete los departamentos que comprendía el territorio de la i'epúbli-

ca: Libertad, Lima, Junín, Arequipa, Cuzco, Ayacueho y Puno.

Anulada esa constitución, en 3 de agosto de 1831 se expidió

una ley que estatuía lo siguiente: " entretanto que se ve-

rifica la demarcación general de los departamentos de la república,

conforme al artículo 48 de la constitución (regía la de 1828)

se declaran por límites de los departamentos, provincias, distritos
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Y pnrrnquias, los ([uc en la actualidad tienen 3' se hallan en quieta y
legítima posesión de hecho "

Después de esa ley, en materia de disposiciones legales que se re-

fieran, ya que no propiamente á la demarcación, siquiera á la divi-

sión política, no encontramos sino la también ley de 2 de enero de

1857, que señala los lugares donde debe elegirse municipalidades

provinciales y distritales. En esa ley se fija la siguiente división te-

rritorial: 12 departamentos con 72 provincias; y 3 provincias lito"

rales: en todo 710 distritos.

El censo de 1876 también nos dá á conocer la división política

que regía en ese año: IS departamentos y 3 provincias litorales; las

provincias de los departamentos sumaban 95, y abarcaban, con las

litorales, 765 distritos.

Pero todos estos datos se refieren, como hemos dicho, á la divi-

sión política y no á la demarcación propiame|;te dicha, ó sea á la

fijación de los límites que separan entre sí á los departamentos, pro-

vincias y distritos. Para averiguar aquella, sería menester coordi-

nar las innumerables leves que se han dictado aisladamente para

crear los departamuMitos, provincias y distritos que hoy subsisten.

En virtud de esas leyes, la división territorial actual es la si-

guiente: 18 departamentos y 3 provincias litorales; los departamen-

tos comprenden en conjunto 96 provincias, que, con las 3 litorales,

hacen un total de 99 provincias, las que á su vez abrazan 786 dis-

tritos.

TI

DIVERSAS TENTATIVAS HECHAS PARA REFORMAR TOTALMENTE I-A DE-
MARCACION POLITICA

Desde la independencia, .se pensó seriamente en reformar la im-

perfecta demarcación política que nos legara el virreinato.

El 15 de enero de 1822 expidió San Martín un decreto encargan

do á los presidentes de departamento nombraran comisiones con el

objeto de acopiar todos los datos precisos para formular un plan de

reforma general de la demarcación.—Este decreto, á lo que entende-

mos, no llegó á surtir efecto práctico alguno.

El 6 de diciembre de 1849 se expidió una le}', ordenando á los

prefectos organizaran expedientes con la reunión de todos los datos

4 «
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que ¡nulicran alcanzar "conducentes á la mejor y más conveniente

división de sus respectivos dcpartamcntoscn provincias y distritos",

cuyos expedientes debían pasar á una junta nombrada por el ejecu-

tivo.—Parece que el personal de esa junta no fué nombrado, por lo

que tampoco esta ley tuvo resultados prácticos.

El supremo decreto de 28 de febrero de 1877 nombró una comi-

sión de demarcación territorial, compuesta del doctor don Mariano

Felipe Paz-Soldán, que la debía presidir; del director de estadística

don J. Marcliand; de los doctores donjuán M. Rodriguez, don José

Antonio Roca y don Ramón de la Fuente; de los coroneles don Ma-

nuel Odriozola, don Antonio Benavides y don José Castañón; de^

capitán de navio don Camilo N. Carrillo y del oficial 1" de la direc-

ción de gobierno don Agustín de la Rosa Toro.—El presidente de es-

ta comisión, que, como hemos dicho, fué el doctor Paz-Soldán, pu-

blicó en 1878 la "meiíoria de los trabajos de la comisión de demar-

cación territorial política, judicial y eclesiástica", haciendo en ella

atinadísimas reflexiones acerca de la urgencia de reformar la demar-

cación política, y proponiendo un plan que, á nuestro humilde juicio^

esdeficientesi se tratade una reformageneraly demasiado amplio pa-

ra llegar á él por medio de reformas parciales sucesivas ó simultaneas-

—Casi todo ese plan se reduce á agrupar de otro modo que el actual

las provincias de la república, cuyo número hace subir á 100 y el de

departamentos á 23, dividiendo en dos cada uno de los de Puno y
Cuzco.—Insertamos á cont inuación el cuadro déla demarcación pro

puesta por Paz-Soldán:

Departamento de Amazonas (hoy de Loreto) --5 provincias: An-

doas, Amazonas, Moyobamba, Huallaga y UcaA^ali.

Departamento de Piura.—S provincias: Piura, Tumbes, Ayaba-

ca, Morropón y Huancabamba.

Departamento del Marañan {hoy Amazonas)—3 provincias

Chachap03^as, Luya y Bongará.

Departamento de Cajamarca.—5 provincias: Celendín, Cajamar-

ca, Hualgayoc, Contumazá y Pacasmayo.

Departamento de la Independencia [hoy Lambaycque)—4 pro-

vincias: Jaén, Chota, Lambayeque \' Chiclayo.
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Departamento de la Libertad.—5 provincias: Fataz, Cajabarn])a

Huamachuco, Otuzco y Trujillo.

Departamento de Ancash.—5 provincias: Pallasca, Pomabain-

ba, Huailcis, Huarás y Chiquián.

Departamento de Hu¿ínuco.—3 provincias: Huánuco, Huama-
líes 3' Dos de Mayo.

Departamento de Jiinín.— 4^ px-ox'mciíis: Pasco, Jauja, Tarma y
Huancayo.

Departamento de Lima.—8 provincias: Cajatambo, Huacho,

Canta, Lima, Huarochirí, Cañete, YauN'os y Callao.

Departamento de i/íja/jcave7/ca.—5 provincias: Tayacaja, Huan-

cíivelica, Castrovirrcina, An<^araes y Chincha.

Departamento de lea.—3 provincias: lea, Palpa y Lucanas.

Departamento de Ayacucho.—6 provincias: Huanta, La Mar»

Ayacucho, Andahuailas, Cangallo y Pampacliri.

Departamento de Apurimac.—5 provincias: Abancay, Cotabam-

bas, Aimaraes, Parinacochas y Caravelí.

Departamento del Cuzco.—6 provincias: Convención, Anta, Cuz"

co, Paucartambo, Oui?picanchis y Paruro.

Departamento de Pamacahaa.—5 provincias: Acomayo, Canchis,

Canas, Chumbivilcas y Coporaque.

Departamento de Cara¿»aFa.—4 provincias: Carabaya, Sandia»

Aj^aviri 3'^ Azángaro.

Departamento de Puno.—4- provincias: Huancané, Lampa, Pu-

no \' Zei)ita.

Departamento de Arequipa.—5 provincias: Cailloma, Condesu-

3'os, Castilla, Arequipa é I>la3'.

Departamento de Moqucgua.—2 provincias: Puquina 3' Aíoque-

gua

Departamento de Tacna.—3 provincias: Tacna, Arica 3^ Tarata.

Departamento de Tarapacá—2 provincias: Iquiquc 3' Tarapacá.

Demás nos parece advertir que este plan no llegó á implantarse.

En 20 de octubre de 1888 se expidió una resolución legislativa,

autorizando al ejecutivo para nombrar "una comisión que se encar-

gue de formular un pro3^ecto de demarcación política, judicial y ecle-

siástica de la república", comisión que no fué nombrada.

< C
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Por suprema resolución de 24 de octubre de 1891 se organizó

una oficina dependiente del ministerio de gobierno y encargada de

formular un nuevo proyecto de la misma reforma.—^Jefe de esa ofi-

cina fué nomljrado el señor José K. Idiáquez, (luien, algún tiempo

después, publicó un "prospecto general sobre demarcación política,

judicial, eclesiástica ctc, del Perú", en que se enumeraban las propo-

siciones cu\^o estudio convenía anteceder á la formación de aquel

plan.

Finalmente, por suprema resolución de 1" de octubre de 1895 se

hizo encargo semejante ála Sociedad Geográfica.—Esta nombró una

comisión especial de su seno, cuya comisión trabajó con todo empe-

ño hasta dar cima á su importante cometido.— Tomó toda clase de

informaciones oficiales, llegando á formar 17 grandes volúmenes de

documentos de esa índole con datos para el objeto perseguido; sobre

el mapa de Raimonc'j tomó medidas planimétricas, que le dieron ra-

zón lo más exacta posible de la extensión superficial del país; sobre

la base del censo de 1876 y compulsando los datos que arrojaba la

estadística demográfica, hizo un cálculo bastante aproximado de la

población, cálculo que arrojó la cifra de 4.609,881 habitantes,

mayor en cerca de 2 millones á la fijada por aquel censo, el más mo'

derno que tenemos, y en 1897, por último, elevó al gobierno, en un

luminoso informe, el resultado de sus trabajos.—En el plan formula-

do por la Sociedad Geográfica, se considera dividido el territorio en

dos grandes porciones, la oriental ó despoblada y la occidental ó po-

blada.—La primera se propone dividirla en 5 territorios: del Mara-

ñón, del Amazonas, del Purús, del Ucayali y de Carabaya.—La oc-

cidental en 18 departamentos: Piura, Mainas, Lambayeque, Caja-

marca, Libertad, Ancash, Huánuco, Junín, Lima, Huancavelica

lea, Ayacucho, Apurímac, Cuzco, Arequipa, Tacna, Vilcanota y Pu-

no, departamentos para formar los cuales se propone desmembrar

los existentes y dividir algunas provincias para componerlas 87

que aquellos deben abrazar.

En 1897 el mismo señor José R. Idiáquez que hemos citado, en

el primero y hasta hoy único tomo que ha publicado de su "legisla-

ción de hacienda," combate el plan propuesto por la Sociedad Geo-

gráfica; enuméralos inconvenientes que á su juicio presenta; niega á
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los poderes pnl)licos facultad bastante para nmtilar circunscripcio-

nes territoriales autónomas; 3' propone que con las actuales provin-

cias, agrupadas de cierto modo en departamentos, se formen siete

grandes divisiones territoriales, á saber:

Jefatura Grnu.-ñ departamentos.-T'rovincias cpie comprendería

cada uno: el ¡jrimero Piura, Paita y Tuml)es; el segundo Lambaye-

que y Chicla3'o; el tercero Trujillo 3- Pacasma3'o; el cuarto Santa 3'-

Chancav, y quinto Lima 3- Callao.—Capital de la jefatiira: Trujillo.

Jeñitura Gálvez.—Capital Cajamarca.—5 departamentos.—Uno
comprendería las provincias de A3'abaca, Huancabamiia

3' Jaén;

otro Pataz, Chachapo3'as, Luya 3" Bongax'á; otro las de Chota y
Hua]ga3'oc, otro las de Cajamarca, Celendín v Contumazá; 3' el úl-

timo las provincias de Otuz^.o, Huamachuco 3- Cajabamba.

Jefatura Necochea.—Capital Huánuco.

—

~> departamentos:—El

primero con las provincias de Huarás 3- Cajalfimbo; el segundo con

las de Huailas y Pallasca; el tercero con las de Huari y Pomabam-

ba; el cuarto con las de Huánuco, Huamalíes 3- Dos de Ma3'o; 3- el

quinto con las de Pasco 3- Canea.

Jefatura ¿>"f/cre.-Capital Huamanga.-También 5 departamentos.

—Uno con las provincias de Huancavelica, Angaraes 3- Tayacaja; el

segundo con las provincias de Jauja 3- Huanca3'o; el tercero con las

de Tarma, Yau3'os y Huarochirí; el cuarto con las de Cangallo, Lu-

canas 3' Castrovirreina; y el quinto 3- último con las de Ayacucho,

La Mar 3- Huanta.

Jefatura Gamarra.—Lo mismo, 5 departamentos, siendo capi-

tal de la jefatura la ciudad del Cuzco.—primer departamento: pro-

vincias de Andahuailas, Aimaraes, Antabamba 3' Cotabambas; se-

gundo Anta, Abancav, Paruro, Quispicanchis 3' Acomayo; tercero

Cuzco, Urubamlja, Calca, Convención 3' Paucartambo; cuarto Ca-

nas 3' Canchis; y quinto Azángaro, Caraba3-a y Sandia,

Jefatura Bolognesi.—Capital Arequipa.—o departamentos.

—

Las provincias de lea, Chincha, Cañete, Camaná é Lslay en uno; las

de Chumbivilcas, Unión 3' Parinacochas en otro; en el tercero las

de Arequipa; Cailloma, Condesu3'os y Castilla; en el cuarto las de

Moquegua, Tacna, Arica 3' Tarata; 3' las de Puno, Chucuito, Lam-

pa 3' Huancané en el iiltimo.
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Jeícitiirn Rc(¡itenn ó delegación c/e /^oreío.—Comprendería 7 siil)-

delcgncioncs: Moyo1)ambn, con 7 zonas ó distritos; San Martín con

10 zonas; Marañón con 12; Hualla^ía con 11; Ucayali con 10; Ama.
zonas con 10 y Yavarí también con 10.

Estos son los diversos esfuerzos que se han hecho para poner fin

al desbarajuste que impera en nuestra demarcación política.—¿Por

ipié esos esfuerzos no han surtido los resultados que prometían?
El problema de la demarcación es, no solo geográfico, sino tam-

bién político-administrativo.—Un plan que se proponga podi^á sa-

tisfacer las exigencias de la ciencia geográfica, y sin embargo, no

podrá llevarse á la práctica si no responde cumplidamente á las cla-

ras conveniencias de los pueblos.

Por oti'a parte, el arraigado espíritu de provincialismo que do-

mina en nuestras poblaciones 'impedirá, seguramente, que desapa-

rezcan las actuales d'jisiones territoriales.—De modo que antes de

llevar á la práctica un plan que reforme la actual demarcación, será

preciso combatir ese estrecho provincialismo.

Y precisa, además, ya que no es posible implantar de golpe la

reforma, estudiar los medios que á ella nos conduzcan, asegurándo-

la para un futuro más ó menos próximo.

Proponer alguno de esos medios es, como ya hemos dicho, el ob-

jeto del presente trabajo.

III.

¡.SCONVENIEXTES QUE PRESEXTA, EX l.A PR.ÍCTICA, EL ACTUAL SISTE-

MA DE REFORMA PARCIAL DE LA DEMARCACIÓN POLÍTICA.

La actual división territorial ha provenido, según llevamos ase-

gurado, de una multitud de disposiciones dictadas desde la indepen-

dencia, y en virtud de las cuales se han formado departamentos

nuevos con provincias que se han segregado de otros ya. existentes,

y provincias nuevas con distritos que á su vez formaban parte de

otras provincias, ó dividiendo en dos algunos departamentos ó

provincias.

El sistema que se ha seguido, y desgraciadamente se sigue hasta
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ho3', para reformar la demarcación territorial, presenta en la prác-

tica gravísimos inconvenientes, que vamos á señalar.

Ante todo, la división y subdivisión indefinidas que se han he-

cho del territorio nacional, han originado una verdadera confusión

en la administración general, á lo que también ha contribuido la

falta de precisión en la redacción de las disposiciones pertinentes.

También con este sistema se han multiplicado, inconsiderada-

mente, las autoridades departamentales y provinciales, sin necesi-

dad y sin provecho para la nación, y ni aún siquiera para las mis-

mas regiones materiíi de la división; pues dado el evidente estado de

atraso en que se hallan las distintas regiones del territorio, princi-

palmente las del interior, á mayor número de autoridades han co-

rrespondido siempre mayores extorsiones contra los indígenas que

forman el núcleo de la población, y de consiguiente, mayor atraso.

"El cúmulo de autoridades, como muy bi^í se ha dicho, mata á

las pob'aciones, haciéndolas emigrar —La atmósfera administrati-

va es tan pesada, que ahoga á los pueblos".—Y así es, en efecto, por

que entre la atitoridad y la población sobre la que ejerce su acción

esa autoridad, debe haber una relación fija de proporcionalidad,

que la ciencia de la administración y la experiencia se encargan de

determinar; y la fórmula de esa relación no debe romperse ni en un

sentido, porque en tal caso la autoridad y con ella el orden peli-

gran, ni en sentido contrario porque entonces los pueblos sufren y

no prosperan.

La demarcación territorial de un país debe responder principal-

mente á las necesidades de ese país.— El progreso real, efectivo, de

una región es el único que debe determinar la variación de su condi-

ción política. Esta regla no se ha tenido en cuenta, entre nosotros,

creciéndose, por el contrario, que la elevación de un distrito á la ca-

tegoría de provincia ó de una provincia á la categoría de departa-

mento, determinarían fatalmente el progreso de la región en que ese

distrito ó esa provincia se hallan situados. Funesto error que la

experiencia se ha encargado de desvanecer. El señor José Idiáquez

lo hace notar muy atinadamente en su "prospecto sobre demarca-

ción general del Perú", cuyas observaciones, en esta parte, hacemos

nuestras.

t
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Tumbes, por ejemplo, caserío de 6,000 almas, pertenecía como

tal caserío á la provincia de Piura del departamento de L.i Libertad.

Se hizo litor;d la provincia de Piura, y Tumbes fué uno de sus dis-

tritos. Se hizo después á Piura departamento, y una de las pro-

vincias en que se le consideró dividido fué á su vez divididíi en dos,

una de las cuales fué Tumbes. Por último, Tumbes es hoy provin-

cia litoral. Se creerá, se<2^uramente, que Tumbes ha prosperado de

una manera asombrosa, para haber merecido tan nipidos y conti-

nuados ascensos en su condición política, que lo han hecho pasar,

en cosa de 50 años, de simple caserío al rango de departamento uni-

provincial. Nó. Tumbes, contra lo que los optimistas quieran afir'

mar en contrario, sigue en el mismo estado que cuando era caserío

de la provincia de Piura. Y entonces no tenía más autoridad que un

gobernador. Hoy tiene prefecto, subprcfecto, gobernador, juez de

primera instancia, jefe ^e gendarmes, mayor de guardias, tesorero

fiscal y demás autoridades y funcionarios á cuyo cargo corre la ad-

ministración délos departamentos.

Parte integrante del antiguo departamento de Tacna,—tantas

veces, y aún una dolorosamente, mutilado,—era la provincia de Mo-

quegua hasta 1875, año en que fué elevada al rango de litoral, su-

poniendo que de ese modo se laboraba en favor de su progreso. Los

hechos han venido á probarnos el error de los que téd cosa sostuvie-

ron. Y aunque en el estado actual de aljatimiento en que se halla

Moquegua han influido diversas causas para determinaido, creemos

que en gran parte ha contribuido á ello el cambio de la demarcación

política del antiguo departamento de Tacna.

Cosa semejante á esta ocurre en los departamentos de Amazo-

nas, Apurimac, Huaneavelica y Tacna, que no tienen razón de exis-

tir como tales departamentos. Respecto á Amazonas, el prefecto

de ese departamento en el año 98 ó 99, señor Cristian Alzamora, en

la memoria que elevó al gobierno y que tuvimos ocasión de leer,

asevera lo mismo que nosotros, afirmando que no hay razón para

la existencia de un departamento tan pobre como ese, al que se ha-

ría un positivo beneficio, que desde lueG^o no sería de pronto aprecia-

do en lo que vale, anexando sus provincias á otros departamentos.

Sabemos que en una provincia, cuya ciudad principal se ha de-
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corado pomposamente con el título capital, no hay el número de

personas legalmente aptas que se necesitan para constituir las di-

versas corporaciones oficiales.

El presupuesto municipal de Patax consigna en su pliego de egre-

sos partidas que alcanzan solo á 2 ó 3 cientos de soles, y los servi-

cios comunales de más indispensable atención le demandan, según

el pliego de egresos, 1,700 soles.

La provincia de la Convención fué erigida en un valle muy rico

y muy extenso^ pero de escasísima población, y la capital, Santa

Ana, es una hacienda, ó á mucho quci-cr un caserío de 300 habitan-

tes, en que se brinda generosa hospitalidad al subprefecto.

Y eso para no citar sino algunos casos.

Muchas veces, de una provincia extensa, rica, bien poblada, con

abundante vitalidad, se ha hecho dos provincias pequeñas, entida-

des políticas débiles, menos aptas, por consiguiente, para realizar

el progreso de la región en que se hallan colocadas.

Con ello, es cierto, se halaga el amor propio de las poblaciones

que olvidan lo que verdaderamente les conviene, para satisfacer la

vanidad de titularse capitales de provincia ó de departamento.

La experiencia tamljién ha demostrado que, al contrario de lo

que ha acontecido en las provincias que acabamos de citar, aquellas

que no se han dividido han prosperado visiblemente. "Angaraes

tiene siete veces más población que ahora ochenta años. Huanca-

velica, con todo su mal clima y paralización de las labores en los

yacimientos de cinabrio, ha conseguido quintuplicar su polilación.

Santa tiene seis veces la población que en 1796."

Hay, además, una razón de alta política en contra del sistema

que nos ocupa. En principio, la federación es la forma más perfec-

ta de gobierno, pero como cada país debe tenerla forma de go-

bierno, no que sea mejor en el terreno de las teorías, sino la que

más se avenga á su estado social y á sus necesidades, sería una

locura querer implantar hoy la federación en el Perú, país cu-

vo estado de abatimiento se encarga de proliar el número de sus

habitantes, que no llegan á dos por cada kilómetro cuadrado. Pe-

ro como esa forma de gobierno debe ser el ideal de nuestra deino-

cracia, es preciso que tendamos hacia ella paulatina pero segura-

f
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mente, para que la transición de un sistema político á otro no sea

brusca y no suceda lo que con todos los cambios violentos que se

han verificado en la forma de goljierno de los distintos países. En-

jaecemos por crear organismos politices robustos, provincias en

que ])ueda implantarse perfectamente la más avanzada autonomía

municipal \' departamentos en que pueda establecerse con mejor

éxito que ahora la descentralización administrativa, para pasar de

ahí á la más amplia descentralización fiscal, de la que no hay sino

im paso á la federación. Pero, si en lugar de proceder así, se sigue

alterando como hasta ahora, sin plan ni concierto, la demarcación

política, haciéndose cada día más difícil su completa reforma, nos

iremos alejando más y más de aquel ideal democrático, en vez de

acercarnos á él.

Las razones que, de ordinario, se hacen valer para justificar la

división de un depéirtamento ó de una provincia, son principalmen-

te tres:

Población;

Extensión superficial;

Dificultad de comunicación entre las diversas localidades.

A nuestro modo de ver, la población, ó, por mejor decir, la

densidad de la población, debería ser la única consideración bas-

tante á justificar aquella división, como que esa densidad es el ter-

mómetro que señala el estado de progreso de una región. Por eso,

mientras no se cuente con un censo general de la república que nos

haga conocer los aumentos que ha tenido la población de las distin-

tas secciones territoriales, debemos abstenernos de dividir éstas.

La división de nuestro territorio es muy grande con respecto á

nuestra población. Porque se comprende perfectamente que Fran-

cia, por ejemplo, abarque en un territorio la mitad que el nuestro,

ochenta y tantos departamentos, siendo la densidad de su pobla-

ción 36 veces mayor que la del Perú; pero tener nosotros 21 depar-

tamentos donde se supone sea la población de 2 ó 3 millones de ha-

bitantes, es verdaderamente absurdo.

Ahorabien, sienl821 eran 7 esos departamentos y hoy sunúmero

es triple, caso de haberse tomado en debida consideración la población

para aumentar así la división territorial, lógicamente podría dedu-

3
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cirse que esa población ha aumentado en un triple ele la independen-

cia acá, lo que, desgraciadaniLMite, no es cierto.

Pasando al otro punto, diremos que por ningún motivo del)e to-

marse en cuenta solo la extensión superficial de una provincia ó de

un departamento, como algunas veces se ha hecho, para proponer su

división.—Si esa extensión territorial fuera razón liastante en todos

los casos, correríamos el riesgo de erigir provincias en regiones muy
extensas, pero escasamente pobladas ó enteramente desiertas.—Sin

ir á los vastos é inhabitados bosques del oriente, en la costa tene-

mos verdaderos desiertos cu^^a extensión supera á la de muchas

provincias.

La provincia del Callao, con su reducídisima extensión, tiene

mayor razón de ser como tal provincia, que muchas otras y aún que

algunos departamentos.—Verdad que tampoco concedemos al Ca-

llao ríizón de existencia como departamento independiente.

En cuanto á la dificultad de comunicación entre las diversas lo-

calidades, el raciocinio que se pone en juego es el siguiente:—Como la

capital de la provincia ó del departamento se halla muy separada

de los otros distritos ó de las otras provincias, la acción de la au-

toridad política provincial ó departamental llega allá niui debilita-

da.—El hecho que se sienta es cierto, pero la deducción no es lógica.

—Si, como es verdad, existe entre las diversas poblaciones dificultad

de comunicación, lo lógico sería pedir que esa comunicación se faci-

litara para que laacciónde laautoridad superior llegase fácilmente á

las poblaciones más apartadas; y si tal cosa no puede hacerse, no se

haga otra que no llena cumplidamente el ol^jeto deseado de favore-

cer el progreso de una región.—La autoridad es una, llámese quien

la ejerza prefecto, subprefecto ó gobernador, puesto que uno es su

origen.—La diferencia entre la autoridad ejercida por un prefecto ó

un subprefecto y la ejercida por un gobernador, estriba en que á aque-

lla se la rodea de mayores garantías, morales ó materiales. Rodé-

ese de las mismas garantías de respetabilidad social, prestigio per-

sonal, remuneración conveniente y fuerza ejecutiva disponible el

puesto de gobernador y su autoridad se ejercerá con igual provecho

que el de aquella.

En general puede decirse que en el Perú no hay verdaderas vías

I
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de coinunicación, particularmente en la sierra; de donde resulta que

las localidades se encuentran en completo aislamiento unas con res-

jiccto á otras.—Si^^uiendo la lóf^ica de los partidarios de la divisi ón

indefinida del territorio, en cada población debería, i)ues, colocarse

un prefecto, ó cuando menos, un subprcfecto.

Proponer la división territorial de una provincia ó'de un dej)ar-

tamsnto por la única razón déla extensión territorial ó de la difi-

cultad de comunicación entre las ciudades de su territorio, es imitar

á aquel sujeto que, descando colocar en el salón de su casa un cuadro

de pintura de gran mérito, como no cupiera en una de las paredes, lo

dividió en dos partes y puso al pié de una de ellas esta indicación: la

continuación enfrente.—Lo lógico habría sido hacer un salón m<ás

vasto, ó, si eso no era posible, colocar en otra habitación el cuadro.

Para concluir esta parte, haremos notar un hecho digno de lla-

mar particularmente la atención.

Comparemos la visión política que regía el año 57, que contie.

na la le}' sobre municipalidades que hemos citado, con la división ac-

tual.—El Perú en 1857 comprendía 15 departamentos con 75 pro-

vincias y 710 distritos, éntrelos cuales se comprendía el departa-

mento de Tarapacá 3- las provincias de Tacna y Arica, que, desgra-

ciadamente, no pueden tomarse en cuenta en la división actual.

—

Hoy tenemos 21 departamentos, con 99 provincias y 788 distritos.

—El número de departamentos ha aumentado en un 33'/f ; el de pro-

vincias en la misma proporción; y el de distritos en solo 11%.—Por

qué?—Porque si es fácil agrupar provincias para formar nuevos de-

partamentos y distritos para formar nuevas provincias, no es lo

mismo agrupar poblaciones para formar nuevos distritos, porque

las poblaciones no se crean, las poblaciones surgen cuando una re-

gión entra en periodo de progreso.—No ha sido, pues, correlativa

con ese progreso de las distintas secciones territoriales la división y

sub-división que de ellas se ha hecho.

Precisa, por todo esto, ejercitar propaganda activa, eficaz, en el

sentido de impedir que siga alterándose á capricho la demarcación

territorial, con grave daño para el país y para las secciones del te-

rritorio materia de la división.—Con solo esa propaganda se conse-

guirá mucho en favor de la futura reforma general de la demarca-

3
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ción política, porque ya los pueblos no ercerán tan fácilmente como

ho3' que su cambio de condición legal determinará necesariamente

su progreso, y el país en general, por su parte, no permitirá (pie se

persista en llevar adelante tan pernicioso sistema.

TV

NECESIDAD DE UNA LEY DE DEMARCACIÓN POLÍTICA GENERAL

Paz-Soldán,en su diccionario geográfico-estadístico del Perú, di-

ce lo siguiente:

"En el Perú, la demarcación política, judicial y eclesiástica en

la época del coloniaje y la que ha tenido la república desde la inde-

pendencia, siempre ha sido defectuosa, porque los virreynes y los

gobiernos cuidaron poco de esta importante ^materia; se crearon

intendencias, provincias y departamentos, según las necesidades

del momento, pero sin determinar con precisión cuáles eran los lí-

mites de cada una de ellas, siguiendo el ejemplo de la antigua de-

marcación, que tampoco señalaba esos linderos, salvo casos muy
particulares Los congresos han procedido con igual ó quizá

mayor descuido; y, salvo pocas excepciones, ha sido fórmula para

crear departamentos, provincias ó distritos, la siguiente: "de las

antiguas provincias A, B, etc, se crea el departamento X, ó de los

distritos tales se forma la provincia cual", siempre sin orden y al

acaso; en algunas leyes ó decretos se expresan los nombres de los

distritos, pero no se determinan las poblaciones y fundos rústicos

que comprende, ni se marcan los linderos;en otras se dice que la pro-

vincia tal continuará con los distritos de que antes constaba, 3'^ co-

mo no existía real orden ni leyes ó decretos posteriores, la demarca-

ción de los tales distritos continuaba tan vaga como al princi-

pio " etc, etc.

Todoel que haya prestado alguna atención al estudio de nuestra

geografía política, habrá tenido oportunidad de confirmar por su

cuenta estas exactas apreciaciones del doctor Paz-Soldán. Reina

tal desorden en la demarcación territorial de nuestro país, que cau-

sa verdadero asombro el que hasta hoy no se haya pensado seria-

C
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•mente en poner término á un cstíido de eosas semejante, 3', antes

por el eontríirio, se liaA-a contribuido de manera tan decidida á au-

mentar la confusión en que á ese respecto nos encontramos.

La necesidíid de la reforma de nuestro sistema de demarcación

se impone como indispensable; pero, según hemos dicho, antes de

entrar de lleno en ese camino, precisa aprontar los medios que más
directa 3^ seguramente, sin trastornos é inconvenientes de ninguna

clase, nos conduzcan á obtener la apetecida reforma. Según acaba-

mos de indicar, se avanzaría mucho en ese sentido, con solo no se-

guir, como hasta hoy, alterando de manera caprichosa la actual

demarcación. Ahora indicaré como segundo medio, la dación de una

Je3'- de demarcación política general, en que se determinen perfecta-

mente la demarcación y división políticas actuales, que distan mu-

cho de estar determinadas con la precisión que sería de desear.

No es razonable querer reformarlo que no se conoce; y es un he-

cho desgraciadamente\ierto que nosotros no conocemos la demar-

cación política de nuestro país, porque las múltiples 3' sucesivas le-

yes que se han dictado á tal respecto, oscuras unas, inconexas otras

y casi todas deficientes, no han permitido fijar pcrfectamenre esa de-

marcación.

Como muy bien lo dice Paz-Soldán en el párrafo que acabamos

de trascribir, tratándose de la formación de un niaevo departamen-

to la le3' ha dicho por lo general: creáse un departamento que lleva-

rá tal nombre, cu3'a capital será tal población, y quedará consti-

tuido con las provincias tales y cuales, que antes formaban parte

integrante de los departamentos tales; pero no se ha tenido en cuen-

ta que los límites de esas provincias no estaban antes determina-

dos, deficiencia que la nueva ley no salva. Lo mismo ha acontecido

tratándose de provincias y distritos. Con elementos de la antigua

imperfecta demarcación se han ido con.stituyendo nuevas unidades

políticas, sin cuidarse de reformar esa demarcación y antes por el

contrario enmarañándola más; y de ahí ha resultado la confusión

y el desorden de que hace poco hemos hecho mención.

Solo recordamos de una ley, la de creación de la provincia de

Huallaga, que señala cuidadosamente las líneas de demarcación de

la nueva provincia, los distritos que van á pasar á componerla y

3
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todas las demás circunstancias necesarias para poder fijar la verda-

dera condición política en que quedan los pueblos que lian entrado

á constituir la nueva circunscripción. Pero en cambio, recordamos

de otra Ie\% que se refiere casualmente á la misma provincia de Hua-

Uaga, por la cual se traslada la capital de uno de los distritos

(Hongón) á otra provincia, no diciendo nada respecto á las res-

tantes poblaciones del mismo distrito; de todo lo que resulta que

ese distrito, cruelmente mutilado, legalmente no puede considerarse

formando parte de una ú otra provincia, puesto que, sin haber sido

todo él trasladado, lo ha sido su capital, y no se le ha dado una

nueva. Y por ese estilo, podríamos citar muchos casos.

Todo este desorden se evitaría para el futuro, volvemos á decir-

lo, con la expedición de la ley á (^ue venimos refiriéndonos.

En efecto: esa ley, á más de la ventaja de dar á conocer perfec-

tamente la verdadera división política del ^territorio, facilitaría

grandemente la adopción de un plan de roforma genereU, porque 3'a

ese plan tendría una base segura de qué partir; y además, como esa

ley debería contener una disposición en virtud de la cual para lle-

varse á la práctica una reforma parcial que se propusiera en la de-

marcación, sería necesario que esa reforma llenara ciertas condicio-

nes de urgencia y conveniencia respecto de las cuales las mejores re-

ferencias se obtendrían en la misma ley matriz, no sería tan fácil

seguir alterando á capricho la demarcación territorial.

La le}' de demarcación, por otra parte, es una de las leyes cons-

titucionales que no se han dictado aún y que deben por eso expedir-

se; pues la constitución, cuando dice "que la división de los departa-

mentos,«de las provincias y de los distritos así como la demarca-

ción desús respectivos límites, s^rán objeto de una ley (artículo

112)", envuelve una disposición preceptiva, no únicamente para

que la demarcación pueda ser alterada solo en virtud de una ley,

sino también y principalmente, para que se dicte la ley general á

que me refiero.

No insistiremos mucho sobre este punto, porque lo creemos muy
clai'o y juzgamos, por eso, que huelgan los muchos razonamientos

que en su apoyo pudiéramos aducir.

C
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V

NECESIDAD DE UN NUEVO CENSO, Y COMO CONTRIBUIRÍA. ÉL Á ASEGURAR
LA REFORMA DE LA DEMARCACIÓN POLÍTICA

No vamos á declamar, como tantas veces se ha hecho, sobre la

necesidad nacional urgente, inaplazable de un nuevo censo de la po-

blación; nos ocuparemos de ese asunto, y eso con la 'mayor rapidez

solo en relación con el problema de la reforma de la demarcación

política.

Entre los diversos elementos que deben tomarse en cuenta pa-

ra formular el plan de esa reforma, ninguno quizá de ma3'or impor-

tancia que la población. No está la cuestión en hacer con tales ó

cuales pueblos un distrito, ni agrupar en la provincia tal ó depar-

tamento cual estos distritos ó aquellas provincias; sino en consti-

tuir perfectamente el organismo político nacional. Conviene, por

eso, establecer la demarcación no que trace sobre el territorio, co-

mo sobre el mapa, divisiones y subdivisiones, sino la que, tomando

en consideración los díitos que proporciona la estadística, agrupe

poblaciones para forméir verdaderas entidades políticas. Mientras

esos datos estadísticos no nos sean perfectamente conocidos, po-

drán proponerse muchos planes de reforma; pero ninguno de ellos

será científico, ni consultará las verdaderas necesidades del país.

Nuestra población, á más de escasa, está muy desigualmente re-

partida entre las actuales circunscripciones políticas. Departamen-

to ha}' cuyo número de habitantes es 3 veces menor que el de una

sola provincia; 3' hay provincia con menor población que una capi-

tal de departamento, no siendo ésta Lima ni Callao. De donde se

deduce, como lógica consecuencia, que la demarcación política ac-

tual es imperfecta y que para emprender su reforma general precisa

tener conocimiento exacto del número de pobladores de las distin-

tas zonas.

Ese número de pobladores no nos es conocido exactamente aho-

ra, porque el trabajo estadístico más moderno á ese respecto es el

censo de 1876, que, como fácilmente se comprenderá, peca ho}' d.'
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anticuado. El conocimiento de su población es para un país tan ne-

cesario, comoloes para un individuo el de su fortuna particular. Re-

ferirnos, pai'a haccrconocer nuestra polilación, al censo de 1876, es

como si un comerciante, i)ara informar del estado de sus negocios,

hablara del balance qxie dió hace muchos años.

Urge, pues, proceder á la formación de un nuevo censo, que nos

haga conocer la cifra exacta de la población actual de la república.

Y no nos extendemos más sobre este particular, por la razón

hace poco expresada; no queremos declamar soljre la necesidad de

ese nuevo censo. Deseamos solo señalarla satisfacción de esa necesi-

dad como uno de los medios indispensables para asegurar la refor-

ma de la demarcación política.

VI

f
NECESIDAD DEQUE LAS PROVINCIAS LITORALES QUE EXISTEN EN

LA ACTUALIDAD DEJEN DE SUBSISTIR COMO TALES

Hemos señalado en el curso de este trabajo, como medios de ase

gurar la reforma de la demarcación política, el levantamiento de un

nuevo censo de la población y la dación de una ley de demarcación

política general, medios desde luego eficaces solo á condición deque

no siga, como hasta hoy, reformándose parcial y caprichosamente

la división territorial.—Consideremos tales medios no solo necesa-

rios, sino verdaderamente indispensables para el logro de esa refor-

ma; porque, según entendemos, mientras no se conozca exactamen-

te la población de nuestro país y con toda precisión su geogr¿ifia

política, cualquier plan de reforma será inconsulto, prematuro é in-

conducente; y á medida que aumente, en virtud de leyes dictadas

con tanta profusión, la división y subdivisión del territorio, la épo-

ca propicia para la adopción de la reforma se irá alejando más y
más.

Por nuestra parte, convencidos de estas verdades y de su alta

trascendencia, nos permitimos llamar hacia ellas la atención del

país todo, y en particular de los poderes públicos.

Pero deseamos extendernos un poco más, para tratarde una

4
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cuestión que, aunque no directamente enlazada con el tema princi-

pal de este escrito, tiene sin embargo estrecha relación con el.

N )s reíerim J3 á la existencia dj las tres act.iriL's |)rov¡ncias li
-

torales,—Tumb.\s, C illaoy Moquegua,—existencia (pie juzgamos in-

conveniente bajo todo punto de vista para el país en general v tam-

bién para esas mismas circunscripciones.

Hablaremos separadamente de cada una de las tres provincias

citadas.

Respecto de Tumlies, nada tenemos que agregar {\ lo yci expre-

sado en otra parte de este trabajo. Dijimos cjue la elevación de

Tumbes al rango de departamento uniprovincial no estaba en lo

absoluto justificada, y demostramos que ningún provecho había

ol)tenido esa región con ello.

Con relación á Moquegua, seremos algo más extensos.

El antiguo departam-Mito de Moquegua fué formado con una pro-

vincia del departameAto de Arc(iuipa, y hasta ¡83S comprendía to-

da la parte sur del territorio á partir de lo que hasta hoy son pro-

vincias de Arequipa é Islay.

La ley de primero de diciembre de esc año separó del dc¡)arta-

mento de Moquegua la provincia de Tarapacá.

Por ley de 25 de junio de 1875 se ele\ ó la provincia de Moque-

gua al rango de litoral; y con lo que quedaba del departamento de

ese nombre se formó uno nuevo, denominado Tacna.

Terminada la guerra con Chile, el tratado de Ancón dispuso que

las provincias de Tacna y Arica quedaran sujetas á la jurisdicción

chilena por el término, 3'a vencido con sobrado exceso, de diez años.

La asamblea eonstitu^-ente de 1884, haciéndose cargo de la

anómala situación en que había quedado la parte Hbre del departa-

mento de Tacna, dispuso lo siguiente:

"Considerando:

"Que, aprobado el tratado de paz coa Chile, es urgente deter-

minar la condición política en que deben quedar los territorios des-

membrados del departamento de Tacna que se hallan al norte del

río de Sama,
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"Que la provincia litoral de Moquegita, por su situación geo-

gráfica y otras circunstancias que la favorecen, está llamada á ser-

vir de centro á la agrupación de dichos territorios, elevándola á la

correspondiente categoría;

"Ha dado la \cy siguiente:

"Artículo primero.—Erígese en departamen^to la provincia lito-

ral de Moquegua, anexándole los territorios desmembrados del de-

partamento de Tacna que se hallan al norte del río de Sama.

"Artículo segundo.—La capital de este nuevo departamento se-

rá la ciudad de Moquegua

"Artículo quinto.—Si por i'esultado del plebiscito que ha de fi-

jar definitivamente la suerte de las provincias de Tacna y Arica

volvieran éstas á formar parte del Perú, la rej^rcsentación nacional

recompondrá el antiguo departamento de Tacna y dictará la reso-

lución que según las circunstancias estime mas acertada."

Esta plausible disposición quedó anulada de hecho, pues aun-

que no hubo resolución que expresamente lo declarara, la ley de 12

de octubi'e de 1886, (anterior á la que hizo nulos los actos del go-

bierno de Iglesias) dispuso que el Poder Ejecutivo "nomlirara pre-

fecto del departamento de Tacna y le señalara para sa residencia,

mientras la capital se encuentre ocupada por la república de Chile,

"el lugar que juzgue conveniente," y que, además, "nombrara

subprefectos y jueces de primera instancia para las provincias de

Tacna y Tarata y les designara los lugares en que debían residir."

La provincia litoral de Moquegua comprende un territorio de

14.375 kilómetros cuadrados.—El censo de 1876 señalaba para su

población la .cifra de 28,785 habitantes. — Aunque es muy fácil á

primera vista notar que la población de Moquegua no alcanza hoy

ni á ese número, un cálculo benevolente hecho por la Sociedad Geo-

gráfica en 1896, fija el número de habitantes de la provincia de Mo-

quegua en 42,694.

Aceptemos como cierta esta última cifra. La ¿lensidad de po-

blación es, según ella, en Moquegua, de tres habitantes por cada ki-

lómetro cuadrado; densidad solo ma3'or que la del departamento

C
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de Tacna en la costa, y la de Amazonas, Loreto y Cuzco en el inte-

rior.

La escasez de poI)laci6n en Moquegua responde, como es natu-

ral, al estado de postración que han alcanzado las industrias deesa

provincia, debido á causas complejas que sería difícil señalar, entre

las que figuran, como principales, las calamidades que en todo or-

den han asolado esa región en los últimos treinta años.

La vida industrial de Moquegua se concentra casi toda en el

pequeño valle de ese nombre, que en otro tiempo se distinguió por

sus importantes cultivos de vid. Hoy las industrias vitícola y vi-

nícola se encuentran en una lamentable decadencia.

Consecuencia natural de ese estado de cosas, es la pobreza del

comercio en esa región.—La aduana del puerto de lio, único de to-

da la provincia, figura en último lugar en las estadísticas oficiales

de importación y exhortación, y no solo no envía contingente al-

guno á la Tesorería Fiscal, sino que á las veces sus entradas no al-

canzan á cubrir el presupuesto de empleados.

Las entradas fiscales propias de la provincia de Moquegua (im-

puesto á los alcoholes, tabaco, etc., y á mas las de la renta de co-

rreos) suben aptnas á dos ó tres mil soles mensuales; y los gastos

de carácter general á 20,000.—De allí que para atender á los distin-

tos servicios públicos de la provincia se necesita que la Caja Fiscal

de Lima remita frecuentemente contingentes de dinero á la de Mo-

quegua.

¿Por qué razón, pues, subsiste como entidad política indepen-

diente una provincia pequeña, de escasa población, pobre, indus-

trial y comercialmente, que no alcanza á satisfacer con sus entra-

das propias las necesidades de su servicio público?—Solo porque el

arraigado espíritu de provincialismo cree indecoroso ver descender

de la categoría en q,ue hoy se halla Moquegua á la inferior de pro-

vincia de un departamento cualquiera.

Pero aún ese interés puede concillarse con la conveniencia indu-

dable que al país reportaría la insubsistencia de Moquegua como
provincia litor¿il.

Nosotros propondríamos que se formara el departamento de,Tac-

na con las provincias de Moquegua, Tarata, Tacna 3' Arica; y que,

>
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mientras Chile conserva en su poder parte de las dos últimas, la ca-

pital del nuevo departamento fuera Moquegua.

Mediante esa cohesión, aparecería en el organismo administrati-

vo, una unidad funcional de mayor significación que las dos que hoy
existen, puesto que ella no se formaría favoreciendo á una de las

% actuales con detrimento de la otra.

En efecto, todo parece estar dispuesto para favorecer la fusión

proyectada. Por ahora, un solo puerto, lio, sirve de punto de sa-

lida y comunicación á toda la región aquella. Y una sola ciudad,

Moquegua, por su relativa importancia, está llamada á servir de

centro al nuevo departamento.

La entidad política Tacna acrecería su importancia, haciéndo-

se más vasta y poblada, con lo que llenaríamos en cierto modo una

exigencia patriótica.

Moquegua mejoraría como capital que pf^.saría á ser de un de-

partamento más extenso que la provincia de que hoy es centro.

De modo, pues, que la formación del nuevo departamento de

Tacna no debe hacerse esperar.

Por último, en lo que toca á la provincia litoral del Callao, lla-

mada constitucional, copiamos á continuación el párrafo pertinente

del informe citado de la Sociedad Geográfica:

"La actual provincia constitucional del Callao, ni por su exten-

sión, ni por su población, debe continuar en el número délas circuns-

cripciones sometidas á la autoridad de un prefecto, máxime si se

tiene en cuenta su demasiada proximidad al departamento de Lima,

la facilidad de comunicación con ésta y su situación incrustrada en

el territorio de este último,

"Las funciones políticas y administrativas, y aún las judiciales

de la actual provincia, podrían, pues, centralizarse en Lima sin nin-

guna dificultad y en mejores condiciones, respecto de las dos prime-

ras, de las que, para el ejercicio de aquellas funciones, se encuentran

Huacho y demás provincias que forman el departo mentó de Lima.

"Pero si esta provincia litoral no tiene gran importancia con

respecto á aquellas funciones, la tiene sí y de alguna consideración,

como puerto principal que es de la república; apostadero de las na-

ves de guerra nacionales, lugar frecuentado por las naves extranje-

<
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ras, centro del movimiento marítimo, y, finalmente, aunque en mo-

destas condiciones, plaza fuerte litoral.

"Es, pues, el Callao una circuncripción m?ís militar que política,

y su verdadero lugar es el de departamento marítimo, conforme á la

designación de las ordenanzas navales españolas, sujeto á la auto-

ridad de un comandante general."

Pero aún podría llevarse más adelante la reforma en este parti-

cular. Todos se admiran de que las provincias del depart:. mentó

de Lima, á excepción de la del cercado, se hallen en un estado lamen-

table de atraso, apesar de su cercanía á la capital. Ello proviene de

que toda la escasa vida del departamento se concentra en la capital

y alcanza en muy pequeña parte á las provincias. Podrían, pues,

anexarse á otros departamentos las actuales provincias de Chan-

cay, Yau3'OS, Cañete, Canta y Huarochirí, dejando sola á la provin-

cia de Lima, que, con 'la hoy litoral del Callao, formaría una pode-

rosa unidad política, asiento del gobierno, con puerto propio, y se-

ría un día, quizá no muy lejano, estado federal de la confederación

peruana.
Ricardo Tizón y Bueno.

-J^^—
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Lima, enero 13 de 1903.

Señor Secretario de la Sociedad Geográfica

S. S.

En una de las últimas sesiones del Consejo Directivo, me permi-

tí proponer que, mientras se establece en Lima una estación seismo-

lógica, tome á su cargo la Sociedad Geográfica el reunir observacio-

nes sobre los temblores que ocurran en nuestro litoral, á fin de que

alguna vez puedan servir de base á estudios sobre esta materia, co-

mo los que con tanto interés se siguen actualmente en otros centros

científicos.



Como contriljución á esta idcn, me es grato comunicar á usted

las oljservaciones que he podido ol^tener sobre los temblores de 21

de noviembre próximo pasado y de 2 del corriente enero.

21 í7e /jov/emftre.—Temblor fuerte y prolongado á las 2 3' 19

minutos de la mañana. Duración 50 segundos. Su mayor intensi-

dad fué entre Lima é lea: al Norte decreció en Huacho y su límite

fué Supe; en Huarmey no se sintió. Al Este fué ligero en Tarma y
no alcanzó á la Merced, donde á las 10 y V2 de la noche del mismo

21, hubo un fuerte temblor que se extendió también á Tarma. Al

Sur, fué prolongado y con mucha oscilación en lea, y su límite no

pasó de Chala, donde apenas fué notado por algunas personas.

Por consiguiente, el centro del movimiento ha sido en la zona de

277 kilómetros que media entre Lima é lea, extendiéndose al Norte

de esta zona 155 kilómetros hasta Supe, y al Sur 250 hasta Chala.

2 de enero.—Temblor á las 9 y 9 minuttíi de la mañana; osci-

lación lenta, que indicaba un origen lejano. Duración aproxima-

da 30 segundos. Fué muy fuerte en Chimbóte y en Casma, donde

pocos minutos más tarde, á las 10 (hora local), repitióse el movi-

miento. En la hacienda Tumán, cerca de Chiclayo, se sintió largo,

pero no fuerte, y alcanzó hasta Paita; de manera que se extendió

entre ese puerto y Lima en una distancia aproximada de 900 kiló-

metros. No he obtenido datos al Norte de Paita.

Estos dos temblores y el de 20 de Setiembre de 1897, son los

más fuertes que se han sentido en la costa en estos últimos seis años;

el de 21 de noviembre fué más 'argo que el de 20 de setiembre de

1897, pero no tan fuerte.

Después del ocurrido en 7 de mayo de 1877, que se extendió Hes-

de Moliendo á Concepción, ninguno registra la Sinópsis de temblo-

res del señor Polo, que se hayaextendido tanto en el litoral como el

del 2 del actual enero, desde Paita hasta Lima.

Soy de usted, señor Secretario, muy atento y vS. S.

F. B VUREDA Y OSMA.

i
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Párrafos relativos al Perú

EXTRACTADOS DE LA MEMORIA ANUAL DE 1902 QUE PRESENTA EL

DIRECTOR DEL ÜIJSERVATORIO DE HARVARD COLLEGE, SEÑOR

EDWARDC. PICKERING.

La estación de Arequipa ha permanecido á cargo del Señor H.

C. Bailey, desdeel 1" de octubre de 1901 hasta el l'' de marzo de 1902.

Estuvo á cargo del Señor R. H. Frost, desde el 1" de marzo, hasta

ell°de junio de 1902 y desde esta fecha á cargo del profesor Bailey.

El número de fotografías tomadas con el telescopio Boyden de 13

pulgadas, es de 276, haciendo un total de 10.630. Algunas de estas

son cartas de aglomeraciones de estrellas, pero casi todas las demás

vSon fotografías de espectros de estrellas, en los que las lineas corres-

pondientes al hidrógeno se presentan como variables, y también fo-

tografías de sistemas binarios espectroscópicos. Con el telescopio

Bache se han tomado 2- 14-0 planchas, lo que hace un total de 30.74-8

Casi todas éstas son cartas celestes, con exposiciones de 10™ y 60™

El número^total de fotografías tomadas en Arequipa durante el año

asciende á 3.919- Una de las razones que tuvo el profesor Bailey pa-

ra hacer su viaje al Perú, fué estudiar las variaciones de luz del pla-

neta Eros; en su próxima oposición, éste estará tan al sur que no

se le podrá observar fácilmente desde Europa ó los E.stados Unidos

y su luz es tan débil, que para observarlo se requerirán instrumen-

tos poderosos. En consecuencia se ha enviado al Perú el fotómetro

meridiano para determinar medidas de comparación, así como tam-

bién para continuar el trabajo emprendido y que más arriba hemos

descrito. Uno de los fotómetros usados para la determinación de

pequeños magnitudes estelares, ha sido también enviado al Perú,

con la cooperación délos observatorios de Jerkes, Lick, Me Cormick

y Harvard. Este fotómetro ha sido colocado en el telescopio Bov-

den de 13 pulgadas,}' ha sido ya usado por el señor Baile\' durante

24 noches, desde el 28 de julio, al 30 de setiembre de 1902. Con él

se ha tomado medidas de Sirona, Tereidina, de tipos de estrellas

poco variables, y de algunas variables. Se ha hecho ensa3'os para pro-

curar obtener observaciones mensuales, por el método de Argelan-

\
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der, de 50 variables del hemisferio sur. Esto se ha interrumpido por

otros traljajos, pero desde marzo de 1902 se ha reanudado esa la-

bor.

TELESCOPIO FOTOGRÁFICO DÉ BRUCE

Durante el año último se ha tomado con el telescopio fotográfico

de Bruce, 438 planchas, que hacen un total de 6.174. Antes del 1^

de febrero estas planchas fueron tomadas por el Dr. DeLisle Stewart,

3' desde esa fecha por el señor R. H. Frost. Con este instrumento se

pueden obtener excelentes placas de regiones de 5" cuadrados, que

dando las imágenes en el centro de la placa perfectamente circulares,

aun cuando la exposición dure de cinco á seis horas. Se ha fotogra.

fiado un gran número de regueros de raeteoroides, algunos de los

cuales son probablemente nuevos. Uno de estos tiene una excentrici-

dad mayor que la órbita de ningún otro asteroide conocido y exce-

de á la de algunos de los cometas periódicos. Se le ha dado el nom-

bre de "Ocllo", por su descubridor, señor Stewart, nombre déla

diosa peruana, hermana de Manco, quienes suponían los Incas ser

descendientes del Sol. (*) El 7 de julio de 1902 se obtuvo una foto-

grafía de Eros, casi un mes antes de que se le observara en algún

otro lugar, después de su conjunción con el Sol.

—-'ím^'—

Cerro de Pasco.—Según nuestros datos, las minas que explota

en el Cerro de Pasco la Copper Mining C?, están produciendo des-

de el 1" de abril último 100 toneladas de cobre al día, y afírmase

que en junio se duplicará esta cifra. Como se sabe, el cobre se coti-

za actualmente al rededor de £ 65 la tonelada.

Con esta cuantiosa producción de 200 toneladas diarias, el Perú

podrá fijar el precio de ese metal en el mercado del mundo.

(*) JlHUia-Ocllo, esposa y hermana de Manco-Capac. hijos ambc.s del Sol, se-

gún la tradición incaica, fueron los primeros incas y los fundadores del imperio.

(Nota del traductor)

C



— 119 —

Ferrocarriles.—La prolongación del déla Oroya hasta el Cerro de

Pasco se impulsa con vigor, debiéndose elevar á 1500 el número de

operarios empleados en la construcción de la vía. Continuando así

las cosas, los trabajos quedarán terminados el próximo mes de

agosto.

Entendemos que antes de esa fecha estarán listos los estudios

preliminares de la vía íérrea que saliendo del Cerro de Pasco se di-

rigirá porla cuenca del Marañón hasta Bellavista, punto donde se

empalmará con la línea de Paita ó de Piura á un puerto del Ama-

zonas.

Los estudios preliminares de esta última vía manifiestan que

la mayor pendiente en ella es de 2 y V2 por ciento.

Carbón de piedra. — Como el que se emplea actualmente en el

Cerro es de mala calidad, parece seguro que se construirá un ramal

de cerca de 95 kilómetros hasta Oyón, para traer el excelente car-

bón de piedra que producen las minas de este lugar.
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De Chiclayo á PÍierto Heléndez en el Marañón

POR

ENRIQUE BRUNNING

Desde que los periódicos del país principiaron á ocuparse de

las diferentes rutas que debían poner la costa en comunicación con

3a res^ión fluvial, he seguido con mucho interés este asunto. Ale acor-

dé de mis viajes hechos en las provincias de Lambayeque y Jaén en

años anteriores, época en la que ya me había sugerido la idea de

que para el porvenir de estas provincias se podría hacer una comu-

nicación fácil entre la costa del Océano Pacífico y la parte navega-

ble del Marañón, en razón de hallarse muy baja la cordillera en esa

-zona.

Siempre tenía el deseo de rectificar las observaciones hechas en

aquellas regiones, sobre todo medir las alturas, que por falta de un

aneroide no había podido hacer antes. Por desgracia mis ocupacio-

nes no me permitían verificarlo, y ya me había resignado á no pen-

sar más en este asunto, cuando en abril de este año me informé

del proyectado viaje del señor M. Antonio Mesones Muro al Mara-

ñón. Por una feliz coincidencia podía yo disponer entonces de mi
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tiempo, y acto continuo me puse en comunicación con Mesones, á

quien conocía desde muchos años, ofreciéndole acompañarlo en cs^

te viaje, lo que fué aceptado por él gustosamente. Supe después que

en Chiclayo se había formado un comité titulado "Vía de Lamba-
ycque al Oriente" bajo la presidencia del entusiasta préfecto del de^

partamento de Lambayeque, señor Carlos Velarde Canseco, que se

había encargado de reunir los fondos suficientes páralos gastos de la

expedición.

El personal de ésta se componía de Manuel Antonio Mesones

Muro como jefe, Guillermo Gamarra, secretario y tesorero, y yo;

además cuatro arrieros y sirvientes. A última hora la Jvtnta de Vías

Fluviales comisionó al ingeniero seiíor Eduardo Habieh, hijo, para

que nos acompañase.

La falta de experiencia en la persona encargada de equipar

á los expedicionarios, y el apuro con que salimos, casi hace fraca-

sar la empresa al principio del viaje, como más tarde se verá.

Salimos de Chiclayo para Ferreñafe por ferrocarril, el 16 de

mayo. En la tarde del siguiente día fueron despachadas de Ferreña-

fe las bestias de relevo y la carga que se componía de algunas conser-

vas, medicinas, y artículos de canje para los indios que habitan las

orillas del Marañón, quienes ignoran todavía el valor del dinero.

Estos artículos se componían de cuchillos, tijeras, agujas, anzuelos,

espejos, hilo para coser, tocuyos y otros géneros baratos, etc. Los

arrieros recibieron orden de pasar directamente hasta Olmos.

Domingo "18 de mayo.—Salimos á las 7 35 a. m. de Ferreñafe,

término del ferrocarril de Eten, acompañados por los señores Ni-

canor Carmona, Alfredo Sosa y otros amigos, quienes se despi-

dieron de nosotros como á una legua de la población.

El camino pasa primero por un callejón en medio de chacras

sembradas de yuca, maíz, caña dulce, árboles frutales, etc. y sem-

bríos más grandes de arroz; pero luego tuvimos que dejar el cami-

no por estar totalmente inundado. En el terreno suelto de una cha-

cra donde buscamos como evitar los charcos de agua, casi nos ato-

llamos, y con alguna dificultad llegamos otra vez al camino en un

sitio ya en alto y seco; esta parte alta se llama La Lomada, y pa-

rece ser un terraplén artificialmente hecho f)or en medio del terreno
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Idajo. Este terraplcn tendrá de 10 á 20 metros de ancho por la par-

te alta y está como á 5 metrf)s sobre el nivel del terreno, que cuan-

do pasamos estaba sembrado en gran parte de arroz. En todo el

trayecto de la Lomada se encuentra cementerios de los antiguos ha-

bitantes, conocidos en todo el norte del Perfl con el nombre de '"hua-

cas", y donde encontramos muchas excavaciones hechas por los

peones de las chacras vecinas, quienes se ocupan de este trabajo

cuando en las chacras hay poco que hacer.

Las frecuentes inundaciones de los caminos y de 'los terrenos,

aún en el tiempo saco, cuando todo el mundo se queja de la escasez

del agua, son originadas, en primer lugar, por la mala distribución

^de este líquido, y en segundo por el poco declive que tiene el terreno

.que casi se puede considerar como horizontal, y donde acequias de

•desagüe por su gran^extensión serían muy costosas.

Después de una hora más ó menos de camino llegamos

á la gran pampa que se extiende hasta confundirse con el des-

poblado de Sechura en el norte, y en el sur hasta Lambaye-

que. La vegetación consiste en unos cuantos zapotes, bichayo,

cuncun, etc., y por los restos de troncos, se nota que en tiempos pa-

sados ha estado cubierto por un denso bosque de algarrobos. Se-

guimos por esta pampa hasta llegar á las 9 h. 35' a.m. á Mochumí.

tCerca de este pueblo había que pasar otra vez por un callejón lleno

de agua. Encontré en esta población algún adelanto, comparado con

lo que era en un viaje que hice ahora cuatro años^ pues se notaban

casas nuevas hechas de adobes. En los últimos años se había fo-

mentado más el sembrío de arroz y algodón, que en los anteriores.

El agua para la irrigación se toma de una acequia que es prolonga-

ción del Taimi. Barómetro aneroide en la plaza de Mochumí

—

761, v5
»'"'•

Después de 10 minutos de demora para hacer certificai la hora

de pasaje por este pueblo, seguimos la marcha á las 9. 45 a. m. y
llegamos al pueblo de Túcume á las 10. 10 a. m. Este pueblo, en

lugar de progresar, ha quedado estacionario, ó quizás ha retroce-

dido, debido á la falta de aguapara la irrigación, de que solamente

puede aprovechar en el tiempo de abundancia. Es regado por el río

de^a Leche.



En Túcume hay un pequeño molino de arroz junto eon maqui-

naria para desmotar y prensar algodón. La ocupación principal de

los habitantes de este pueblo es la agricultura.

Seguimos la marcha á las 10. 20 a. ni., para llegar á Illimo á las

10. 4íS a. m. En todo el camino enti-e Túcume é Illimo encontramos

charcos de agua provenientes de! desagüe de las chacras. En esta

travesía se ven todavía muchos algarrobos, cuyos frutos constitu-

yen un buen alimento para toda clase de ganado.

Illimo es un pueblo de a.gricultores y sufre como Túcume de es-

casez de agua en el tiempo seco. Mientras que se hizo certificar por

la autoridad nuestro pase poreste pueblo, tuvimos tiempo para re-

frescarnos con la buena chicha del lugar.

Seguimos la marcha á las lia. m. y llegamos al pueblo de Pa-

cora á las 11. 35 a. m., pasando de frente sin demorarnos en él. Es-

tá poblado por pacíficos agricultores. En Pacora se celebra todos

los años la fiesta de San Pablo, fiesta cuya fama se extiende más
allá del departamento de Lambayeque. A la derecha del camino en-

tre Illimo y Pacora hay un cerro aislado ^con el nombre de Escute.

A algunos centenares de metros fuera del pueblo hay que pasar un

zanjón con agua estancada y hedionda, que se pone invadiable en

tiempo de avenidas.

Llegamos á Jayanca á las 12. 20 p. m.

Jayanca es pueblo de unos 3,000 ó 4,000 habitantes y goza de

un bienestar relativo, aunque el aspecto de las casas demuestra lo

contrario. Vive principalmente de la agricultura; el arroz, maíz, ca-

ña dulce, algodón y parra, son las plantas que más se cultivan. Una

chancaca amarilla, cerosa, y la uva de Italia, tienen mucha fama

por su buena calidad. Existen dos molinos pequeños para pilar

arroz, ambos en mal estado. La campiña de Jayanca con sus mu-

chos árboles frutales presenta hermosa vista. Sus terrenos son tam-

bién regados con las aguas del Rio de la Leche, j como ¡éste no lle-

va la suficiente en la estación seca, sufre como los pueblos anterio-

res por la escasez de este elemento.

Después de almorzar se siguió la marcha á la 1. 45, acompaña-

dos por varios amigos de ese lugar. La primera parte del camino



'desde Ja3'anca hasta la acequia de Sancaranco. á cuyo lugar llega-

mos á las 2. 35, se presenta arenoso. El barómetro marcaba 74-5

mm. Hasta aquí duró la compañía de las personas que salieron de

Jayanca. La despedida, que fué cordial, se efectuó á las 2. 55.

A poco andar se tiene á la derecha un cerro Ikimado de Zurita.

Llegamos al pueblo de Motupe á las 5. 45. El barómetro señalaba

749 mm.
Hacia la derecha del camino que se sigue se va al pueblo de Sa-

las siguiendo el cerco de la hacienda La Viña.

En todo el trayecto de Jayanca á Motupe hay muchos algarro.

hos. que aumentan á medida que se acerca á Motupe. Más ó me-

nos á una legua antes de llegar á Motupe fuimos también recibidos

por personas que se mostraban interesadas en el objetivo de nues-

tra expedición, y fuimos obsequiados con una comida en casa del

Sr. Guerrero. Después ¿e la comida los señores Mesones y Habich

siguieron con dirección á Olmos para cumplir el compromiso de Me-

sones de llegar en 4 días á Bellavista, á orillas del Marañón.

Motupe es un pueblo de más de 4,000 habitantes, que se ocupan en

la agricultura y cría de ganado. A la simple llegada á este lugar se

nota que gozaba en tiempo no muy remoto de cierta actividad in-

dustrial, fomentada por la habilitación del Sr. Barrington encarga-

do por el gobierno de Chile para el cultivo de tabaco. Es de sentir,

verdaderamentCj que una vez que cesó la mencionada habilitación,

no haya continuado el cultivo de industria tan lucrativa.

Lunes, 19 de mayo.~A las S de la mañana mostró el baróme-

tro 751
Salimos á las 8. 35 a. m. El camino pasa primero por un calle-

jón entre chacras y algarrobales. A las 10 h. llegamos á un sitio en

que se ve colinas bajas formadas de cascajo cubierto de una del-

gada capa de tierra. Es aquí donde comienza la subida á uno de

los contrafuertes que se desprenden de la cordillera occidental. (A

las 10. 30, el barómetro señalaba 742.5.) A las 11 13 se llega al

punto más alto, el portachuelo de Olmos. Barómetro 731. La ca-

dena de cerros que está á la izquierda del portachuelo se llama

Chalpon.

Después de ligero descanso seguimos á las 11 20 para llegar

á Olmos á las 12'^ 30. Barómetro, 745.
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Es de notar con respecto á la vegetación la presencia del palo

blanco poco antes de llegar al Portachuelo, y que ya es abundante

en el valle de Olmos.

Nos hospedamos en la hospitalaria casa de la señora vda. de

Adriansén. Aquí en Olmos encontramos ya á los arrieros que sa-

lieron de Ferreñafe el 17.—Mesones y Habich habían seguido el via-

je en la mañana del día de nuestra llegada. Nosotros queríamos sa-

lir el 20 por la mañana, pero los sirvientes dejaron escapar dos

bestias á la hora de ensillar y hubo que perseguirlas,no encontrán-

dolas sino cerca de Motupe por la tarde, hasta donde las siguió el

mozo guiándose por los rastros. Así, pues, quedó postergado el via-

ge para el día siguiente.

El aspecto de Olmos es algo diferente del de las pobla-

ciones de la costa, pues se nota que las casas tienen corredo-

res en alto hacia las calles, debido á los aguaceros que se presentan

con mayor frecuencia que en las poblaciones más alejadas de la sie-

rra. Por este mismo motivo los techos están inclinad os y algunos

cubiertos de tejas ó calamina.

Sus habitantes se dedican especialmente á la cría de ga-

nado vacuno, cabrío y de cerda, y se ocupa también, pero en peque-

ña escala, del cultivo de los campos. Principalmente en la época de

las lluvias periódicas el pasto natural es muy abundante y se apro-

vechan de él por dos y tres años. En este tiempo la mayor parte de

los habitantes se traslada al campo para cuidar su ganado. La po-

blación es más ó menos de 2 mil almas. Al O. de Olmos hay una

agrupación de cerros denominada Pumpurre, que se distingue de los

demás cerros por las formas angulosas que presentan, probable-

mente debido á la consistencia de la roca que los torman.

En Olmos me recomendaron contra los dolores neurálgicos una

yerba con el nombre de curí; esta yerba se estruja en agua, y con

ésta se lava la parte dolorida repetidas veces. No me quitó el dolor,

seguramente porque no era neuralgia como más tarde su-

pe. También me recomendaron otra yerba la alcaparrilla.

Probé también otra que crece en las alturas de la hacienda Chin-

che, y que en Olmos es conocida con el nombre de tucasquilla, pero

sin producir el efecto deseado: es una clase de bejuco, cuyas hojas an-



..chag se aplican sobre la parte dolorida, habiéndolas previamente

.calentado.

Miércoles 21 de íbííjo.—Para compensar la pérdida del día an-

terior nos propusimos salir de madrugada. Nos levantamos álas 4.

30 a. ra. y para no molestar á la familia ,que nos daba hospitali-

dad, quisimos preparar el desayuno; pero sucedió que entre nues-

tras provisiones fíiltaban las que principfilmente lo constituían; y
como quienes expenden tales artículos no se levantan temprano,

sóloá las 6 y 30 podíamos salir. A las 6 h. a. m. el barómetro

marcaba 745.5 ¡mm.

La comitiva desde aquí constaba de seis personas. Además del

señor Gamarra y el que habla, se había agregado un joven, Zen-

der (que no era de la expedición) y dos arrieros ó sirvientes y un

guía proporcionado por el gobernador.

Salimos déla pob'ft.cióncon dirección E. El cielo estaba cubierto

lo que facilitó la marcha. El camino se presentaba cubierto de her-

mosa vegetación, mantenida por las recientes lluvias. Centenares

de loros animaban este cuadro con sus gritos.

Como á do.scientos metros fuera de la población parte á la izquier-

da un camino que conduce á un caserío con el nombre de ó/ncap que

dista más ó menos una legua, perteneciente al distrito de Olmos.

Al principio y á ambos lados del camino se veía potreros de Agrama

con muchos árboles de algarrobo y palo blanco esparcidos en ellos.

Al salir de los potreros se llega al campo cubierto con pas-

to natural, sobresaliendo entre él la grama llamada cordoncillo.

Existe también en abundancia un arbusto de 3 á 4 metros de altura

con el nombre de overo, nombre debido á la forma del fruto que re-

cuerda la de un huevo y que alcanza hasta un centímetro de diá-

metro; es dulce, pero deja después un sabor astringente; la flor es

infundibuliforme y de color amarillo. Es excelente alimento para en

gorde de los chanchos que libremente los recogen cuando maduros

se desprenden de los arbustos. Los chanchos que hemos visto tie-

nen las piernas y el hocico largos. El color de la piel es negro y ca-

si no tienen cerdas.

Siguiendo adelante se deja el terreno llano y se entra á unas

colinas bajas formadas de cascajo mezclado con tierra. Como en esa
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clase (le terreno la humeclad no se conserva por mucho tiempo, la

vegetación se presenta marchita.

A las 7 _v 30 teníamos á mano derecha, más ó menos á distancia

de 6 á cS kilómetros, el portachuelo de Olmos. A las 7 y 45 pasamos

á la orilla izquierda del rio del mismo nombre seguimos con direc-

ción NE. El camino es llano cubierto de árboles, entre los que abun-

dan más el algarrobo y palo blanco.Poco después la dirección cambia

al NNE., disminuyen el algarrobo y palo blanco y aumentan las dife-

rentes clases de cactus. A las 8 h. 15. el barómetro señaló 740 mm.
Se sigue al NNO. por camino llano y sin piedras. A las 8 y 40 se

vuelve á la orilla derecha y en seguida á las 8 h. 45 á la izquierda

con rumbo NE. Sale el sol. La vegetación es más tupida. Los cerros

á ambos lados de la quebrada y que ya se aproximan más unos á

otros, están cubiertos con árboles de hualtaco. A las 8 h. 55 se pa-

sa otra vez á la derecha. Los cerros de la izquierda no dejan ya ca-

mino entre el río y ellos. La roca que deja á descubierto el agua es

una clasa de pizarra con vetas de cuarzo. A las 8.58 se pasa á la

izquierda. A las 9. 4 á la derecha; barómetro 730. A las 9.20, á

la izquierda y luego se pasa á este lado una tranca que separa los

terrenos que se acaban de pasar, de los de propiedad de [Manuel Pi-

zarro. Aparecen algunos árboles llamados avila, armados de

gruesas púas triangulares en el tronco y ramas; la fruta se usa

como purgante. El o vero se presenta ya escasamente. A la altura

de 200 metros más ó menos no he notado ya el algaraobo, que iba

disminuyendo conforme subíamos.

A las 9.57 se volvió á pasar á la derecha. A las 10.3 á la iz-

quierda; se siguió la dirección NE. .A las 10 25 dirección NE. La
quebrada tiene en este punto de 200 á 300 metros de ancho. Los

cerros á ambos lados están densamente cubiertos de árboles y ar-

bustos. A las 10.33 se pasó á la derecha; dirección E. El rio ya no

forma vega. Se sigue una pequeña subida para regar una ladera.

El camino es bueno, bajo sombra de árboles. A las 11 se baja y
se pasa al lado izquierdo, y poco después á la orilla derecha; direc-

ción E; á las 11 el barómetro marcaba 715 mm.; luego ála izquier-

da nuevamente. A las 11 h. 11 á la derecha; en este sitio sube un-

camino por la cuesta del Guayabo que conduce á la hacienda de Por
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culla. Desde Iri altuni más ó menos de 500 metros sol)re el nivel del

mar, he notado la í;7/fí/7<7e;V<, que llaman i)or allí "salvaje" y la

usan para haeer eolehones que tienen fama de ser muy fréseos. A
las 11.20 á la izquierda y luego á la dereeha. A las 11.35 de nuevo

á la izquierda. Sigue después una euesteeita muy empinada. Al bajar

encontramos al señor Rosendo Pascí), representante de la hacienda

Chinche, en donde íbamos á pernoctar, quien había servido

de guía á los señores Mesones y Habich 3^ estaba de regreso después

de llenar su cometido; él nos informó del buen éxito que habían te-

tenido. El señor Pasco se dirigía á Olmos, lugar de su residencia.

Perdimos 15 minutos en conversación.

A las 12.13 pasamos á una quebradita que baja de la haeien-

daSanta Lueíay desemboca en la quebrada principal. A lasl2-22 se

pasa nuevamente á la derecha de la quebrada principal; seguírnosla

dirección NE, A la#12. 27, á la izquierda. 12-30, derecha. Llega-

mos cá las 12.40 al sitio denominado Molino, que está de este mismo

lado del río. Barómetro, 697. Aquí hallamos solamente á dos perso-

nas, hombre' y mujer, y fué difícil encontrar algo de comer, consi-

suiéndose al fin un buen almuerzo, suministrando nosotros las ollas

que decían esas gentes no tener para preparar lo que pedíamos. Fui

atacado nuevamente de un fuerte ataque neurálgico deque sufrí du-

rante quince días, 3' casi hube de regresar; tan agudo era el dolor

que experimentaba.

El Molino es una sección de la hacienda Porculla; allí había an-

tes un molino de harina del cual quedan como restos algun^is pie-

dras moledoras. Existe en la actualidad un trapiche para moler ca-

ña y un alambique para extraer aguardiente. La caña que se cultiva

es de corteza morada y amarilla listada á lo largo. Hasta aquí he

visto el chirlalá.

En este punto nos dejó el guía que nos conducía desde Olmos;

para adelante nos acompañó el individuo que encontramos en

el Molino. Remangándose el pantalón y poniéndose otro poncho so-

bre el que llevaba, quedó listo para el viaje. Proseguimos

á las 4.10, pasando luego al lado izquierdo, siguiendo la direc-

ción N. El camino para adelante es más escabroso. Los ce-

rros que forman la quebrada están en muchos sitios cortados á pi-
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que y la quebrada está llena de grandes piedras rodadas, por entre

las]cualeshay que hacer el camino. A las -i. 20, otra vez ála derecha,

N.—4.30 izquierda, luego derecha, otra vez izquierda.— El lado dere-

cho de la quebrada pertenece á la hacienda PorcuUa, 3' el izquierdo

á]lade Santa Lucía. Alas 4.35 derecha; se ve uno que otro higiterón,

4.40 izquierda: 4.45 derecha, E. La quebrada caml)ia á cada rato

de dirección. 4.49 izquierda, luego derecha, SE, cambiando alterna-

tivamente por 6 veces hasta las 5.5 de un c(>stado á otro, hora en

que se pasó un pequeño trecho en la misma agua de la quebréida. Se

cambia después 4 veces del lado izquierdo al derecho, dirección N.

A las 5.20 desemboca al lado izquierdo una quebrada cjue baja de

Santa Lucía. El camino se separa de la qviebrada para acortar un

gran recodo de la principal; dirección NE, el camino va por ladera.

Ala altura 975 mtrs. sobre el nivel del mar he visto todavía la urra-

ca. Desde las 5.40 á las 5 55 sube 3" baja el camLio alternativamente,

A las 5.45 estábamos en frente del camino que conduce á la hacien-

da La Sucsha que está al lado izquierdo de la quebrada principal.

Desde las 6.4 bástalas 7.20 que llegamos á la hacienda de

Chinche, la dirección es NE. variando de izquierda á derecha 17 ve-

ces. Barómetro 647 (casa de la hacienda Chinche, que se encuentra

á alguna altura sobre la quebrada, al lado izquierdo.) La quebrada

tiene allí la dirección NNE.

Todo el trayecto de Olmos á Chinche ha sido recorrido paso á

paso debido á la carga. Los arrieros quedaron muy atrás todavía.

—En Chinche no encontramos á persona alguna por ser la hora

avanzada y no residir los encargados allí. Todo nuestro alimento

esa noche consistió en chocolate que por casualidad quedaba en las

alforjas y que lo tomamos á manera de postre entre trago y trago

de agua. Cerradas como estaban las puertas de la casa, nos vimos

obligados á acomodarnos sobre un po^^o, á lo largo de la pared

de la casa. En las alturas de la hacienda de Chinche se habla un

dialecto del quichua. En esta hacienda la principal industria esla

ctia de ganado vacuno; además se cultiva la caña de azúcar que

la trasíbrman en aguardiente (cañazo), para cuyo fin hay trapi-

che con mazas de bronce y alambique. Por referencias sé que hi

caña tarda 3 años para madurar en esas alturas. En las quebra-

i



<l;is abrigadas se ve tamliicn plátanos. Solamente en las partes ba-

jas, eerea de las quebradas, se ve plantas leñosas, mientras que en

las alturas se nota que han sido desmontadas para utilizar tales

terrenos en otros cultivos además del pasto.

Jueves, 22 de mayo—A las 8.30 de la mañana apareció el mayora

de la- hacienda, quien, avisado por el Sr. Pasco con anticipación, nos

buscaba, 3^ á quien encomendamos buscara álos arrieros que hasta

entonces no llegaban, pidiéndole también nos proporcionara algún

alimento. Por fin á las 10 lleg;.ron los arrieros, quienes equivocan-

do el camino, habían subido á la Sucsha en donde pernoctaron para

dirigirse á la mañana siguiente á Chinche. El mayoral nos propor-

cionó algunas yucas que son muy pequeñas en tales alturas y zana-

horias que así llaman por allí á la aracacha; además 4 huevos por

5 centavos, á lo que agregamos un tarro de ostiones de nuestras

provisiones. El alimeifto de la gente de por allí consiste en yuca,

araeachas, maiz y un poco de carne. El sitio donde se encuentra la

casa de la hacienda se llama propiamente Pacaipampa, y Chin-

che toda la hacienda. A las 12.50 seguimos la marcha. Barómetro

047""". Luego se sube por la cuesta del Coco que es bastante em-

pinada. Perdimos media hora para esperará uno de los arrieros que se

quedó atrasado. Al término de la subida de la Cuesta del Coco se

llega al sitio denomixiado Portachuelo de Escacha en donde existe

el cementerio de la vecindad, que llaman Panteón de Escacha. Des-

de aquí se sube sobre una lomada de no muy fuerte inclinación lla-

mada Loma de la tierra colorada; dirección al E, después NE. A
mano derecha del Portachuelo de Escacha haj' un cerro en forma

de cono truncado, llamado Tambohuaca, y parece que parte de él

es hecho artificialmente. Nos dijo el guía que llevábamos desde

Chinche, que este cerro contenía plata. Desde el Portachuelo está-

bamos cubiertos por densa neblina. A mano derecha de la Loma se

encuentra la quebrada de Chonta.

Alas 2*^50 el barómetro mostraba 561.5'"''". Por cansancio de

una de las muías tuvimos 10 minutos de pérdida y dejamos otra

vez la carga atrasada por no demorar más el viaje. A las 3.10

principia la subida á ser más empinada hasta las 3.50 en que lle-

gamos al punto más alto; según el guía ese cerro se llama
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Langlang; barómetro 5G1. El corroes solamente vina cresta que

tendrá á lo sumo 50 metros de ancho y allí principia otra vez

la bajada hacia el río de Huancabamba. La subida por la Loma
está compuesta de tierra colorada, que es en partes amarilla. Feliz-

mente no había mucha humedad, cosa que hubiera dificultado el

ascenso por ponerse esa tierra como jabón.

Desde el Portachuelo hasta la misma crestíi todo está cubier-

to de árboles y algunos pequeños arbustos que recuerdan ya la ve-

getación de la montaña y que desaparece como por encanto tan

luego como se toma el lado E. de ki cresta.

Al bajar, primero hay un suave descenso, con dirección NE.,

después sigue ladera; dirección E. que cambia al N. E. de aquí se

baja con dirección NNE. á la quebrada de Tayaca. La tierra á la ba-

jada se presenta arenosa como formada por desagregación de la ro-

ca, en la que se hallan cortadas por el agua jirofundas CA'cavaeiones.

La tierra es blanca en unas partes y en otras colorada. Siguió la ne-

blina á este lado, acompañada de frío penetrante que no se experi-

mentó en el lado O. La vegetación, en esas alturas, está formada

por algunos individuos de la familia cactus.

Los cerros á ambos lados de la quebrada presentan disemina-

dos muchos arbustos, entre los cuales hay algunos de hojas aro-

máticas. A las 4.37 bajamos á la quebrada que arrastra no mucha

agua en este tiempo y pasamos luego aliado derecho cerca de un si-

tio que llaman la Vaquería.donde llegamos á las 4.4-5. Aquí se .ve

un corral en que reúnen á las vacas para ordeñarlas; y cerca de él,

una casucha que sirve de habitación al vaquero. Vimos algunas

cabezas de ganado bien mantenido. En el fondo de la quebrada

crecen muchos árboles de Taya, cuyos frutos, que son unas vainas,

son muy ricos en tanino.—La dirección general de la quelirada es

de vSSO. á NNE.

Poco más allá de la Vaquería pasamos otra vez á la izquierda

de la quebrada, siguiendo después por ladera y bajando insensible-

mente hasta las 5. 20,hora en que llegamos áun sitio llamado Taya-

lín; barómetro 585.

Tayalín es una pequeña pampa con ima casucha en que reside

un indio con su mujer y dos hijos pequeños, los que viven de la cría
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de cabras 3' del cultivo del campo para sus propias necesidades. Nos

prepararon un rico caldo con[)ierna de cabrito,cancha yípteso deca-

bra; encontré el queso sabroso, cosa de notar al compararlo con mu-

chos otros que he comido no tan buenos como este de Tayalín-

Dormimos en nuestras hamacas al aire libre, por no ofrecer ningu-

na comodidad la casucha. Los arrieros llegaron una hora más

tarde.

Viernes 23 ele mayo.—Nos desayunamos con leche fresca de vaca

y salimos á las 7.40 a.m.; barónietro 585.5. Aquí quedó el guía qne

vino de Chinche, siguiendo con nosotros el hombre que acabábamos

de encontrar.

De Tayalín bajamos acercándonos más á la quebrada, siguien-

do al lado izquierdo, quebrada abajo. El camino que sube y baja es

algo pedregoso. La mayor parte de los arbustos que cubren las

faldas de los cerros plíximos, tienen hojas apergaminadas.

A las 8.20 pasamos la quebradita de Pauca y á las 8.30 la de

Barbacoa, ambas secas en ese tiempo. Enfrente de la última, al

lado derecho de la de Tayaca, hay una eminencia que llaman Cerro

negro. Los pocos arbustos que hasta ahora nos habían acompaña-

do pi-incipian á desaparecer, y aumentan en cambio los cactus,

principalmente varias especies de cerÚRS.

A las 8.50 barómetro 600 mm. A la derecha de la quebrada

Tayaca está la eminencia llamada Cerro Huaichán.

A las 9 10 llegamos á un sitio qne llaman Chorro. Barómetro

602 mm. Es esta una pequeña pampa con dos casas cuyos habi-

tantes se ocupan de la cría de cabras. El nombre de esta pampa
alude á la caída de bastante altura \' no muy distante de este lugar,

de un verdadero chorro de agua.

De aquí se ve el pueblo de San Felipe en dirección NNE. y pa-

rece estar á la misma altura de este sitio de observación. Aquí cam-

biamos otra vez de guía y salimos á las 9.27. Luego se bajó la que-

brada de Tayaca por un camino bastante parado,que preferí hacer-

lo á pie para evitar la dificultad que noté tenía la bestia para ba-

lar. Llegamos á la quebrada á las 10.5. Barómetro 633 mm.
Después de dar agua á las bestias pasamos al otro lado, donde

cruzamos luego una quebradita con muy poca agua que baja del
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cerro Caña. El camino signe primero en el mismo cauce de la que.

brada hasta las 10.27, cuando salimos aliado izquierdo, y pasa

después alternativamente por las vegas y terrenos inclinados al pie

de los cerros, siendo bastante pedregoso. Encontré aquí zapote y
faiquc (acacia).

A las 11 entramos otra ve? á laqueijrada queencontramos com-

pletamente seca. Como el fondo es pedregoso y cascajoso puede ser

que el agua siga su curso subterráneamente; gran parte se había

empeorado también.—A las 11.25 he visto una clase de pizarra con

vetas de cuarzo y en algunas partes tierra colorada. Se ve aquí ga-

nado vacuno bien mantenido, prineipalmentede color negro. Los ce-

rros á ambos lados toman cada vez más un aspecto de esterilidad cuan-

tomássebaja en la quebrada.— .\ las 11. i? llegamos á un sitio llama-

do Tasajeras; barómetro 657. Hay una casuchaen medio déla que-

brada la cual tiene como 150 metros de anchQy. Encontramos sola-

mente una joven con un chico que no atendió nuestro pedido para

que nos preparara que almorzar; tampoco había nada paralas bes-

tias, ni siquiera sombra para guarecerlas del sol meridiano. Chan-

chos, perros y cabras parece que vivieran en buena armonía con sus

dueños. Después de un rato apareció un joven que había trabajado

en una chacra cerca del río Huancabamba y logramos entonces que

nos hicieran sopa con yucas y papas; también dieron de beber á las

bestias. Enfrente de Tasajeras, aliado izquierdo del río Huanca-

bamba, hay dos eminencias: la de la izquierda, el Chileno, en direc-

ción ENE., y á la derecha, Cucuria, en dirección E de Tasajeras-

El ángulo de elevación de Tasajeras y la cima de Cucuria es de 16

grados.—A las 1.5 seguimos nuestra marcha, cambiando otra vez

de guía, barómetro 656. Toda la quebrada de Tayaca, cuya direc-

ción general es NNE. y los cerros á ambos lados pertenecen todavía

á la hacienda Chinche. Los habitantes délos diferentes sitios por los

que pa'íamos, habían recibido orden del señor Pa.sco, de que nos

sirvieran de guía tan luego siguiéramos la marcha. (Véase

figs. Iy2).

A las 2.20 llegamos á la orilla del río Huancabamba, donde se

varió para pasar al lado izquierdo. El río tiene aquí más ó menos

35 m. de ancho; el color del agua es verdoso y llegaenlas partes más
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hoiiílas á la barriga de la bestia. Barómetro GGl mm. Desde a({uí,

hacia adelante y á ambos lados, vegas anchas cultivadas con arro;í

y caña de azúcar. También aquí aparece el molle (schinus

mollc). El camino pasa primero á orillas del río, tan es-

trccli !,'iueá veces hay que ir jior la misma agua, hasta las 2.30 que

se pasa otr¿i ve¿ al lado derecho y á las 2.37 otra vaz á la izquier-

da. He visto aquí el chiscoy el chilalá.—A las 3.45 llegamos al si-

tio llamado el Guayabo, en donde hay una casa de mejor construc-

ción que las que se han pasado y situada en una pequeiia pampa
seca. El camino que hemos recorrido, á veces pasa por ia vega y
otras á alguna altura sobre el nivel del río, por las faldas de los ce-

rros que presentan subidas y bajadas bastante fuertes, muchas ve-

ces sobre la roca que presenta muchas aristas entrecortadas. Por

las sinuosidades del río quedan á uno y otro lado vegas de más ó

menos extensión. Tod^p los años, en tiempo de avenidas, cam-

bia el aspecto de estas vegas.

Saliendo del Guayabo pasamos otra vez á la derecha, á las 4

p. m. Dirección SE. A las 4.30 á.la izquierda; dirección ESE. A las

5.30 Uegam já á un sitio llamado Huaval. Aquí había una pequeña

choza á poca altura sobre la orilla del río; barómetro 664. Todo el

día tuvimos sol. Aquí nos detuvimos hasta el siguiente día. Nues-

tra comida, ofrecida por el dueño del rancho, fué arroz,yuca y carne

de cabrito.

Mayo24:— .A las 7.30 llegó uno de los arrieros que quedó atrás e]

día anterior. Entrente del Huaval, á la orilla derecha del río, está e'

fundo Limón. El dueño nos refirió que desde ese lugar se traslada-

ba á Olmos en un día, bien entendido que en buena bestia y descan-

sada, saliendo á las 6 de la mañana de Huaval para llegar á las 7

de la noche á Olmos, pasando por Limón, Cuevas, Santa Lucía,

La Sucsha, el Molino y Olmos. De Huaval á Motupe se emplea 12

hora?, de 6 a. m. á 6 p. m., y se pasa por Santa Lucíaj por el pue-

blo de Colaya. Delante de la casa de Huaval había un árbol alto y
muv frondoso que llaman zsirangaino y que dá muy buena madera

de construcción. Alas 9.10 seguimos la marcha ya sin guía; ba-

rómetro 668. Los cerros á ambos lados del i'ío no ofrecen mucha,

vegetación y en todas partes se ve tierra colorada. A las 9.20 pa-
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samos enfrente de la quebrada de Santa Lucía, que desemboca en el

lado derecho del río. Nuestro camino pasalia por una pampita in-

clinada con escombros de piedra y grandes piedras rodadas. Sigue

después un trecho por vega donde ha v dos casas cuyos habitantes

se ocupan de la cría de cabras. A las 10 h. llegamos al sitio llamado

Cabeza de Vaca. El río se dirige aquí, en linea recta, sobre una peña

cortada á pique, y ladeándola, sigue por corto trecho. El caminóse

presenta como una senda angosta sobre la roca viva y llega un si-

tio en que la pendiente es tan fuerte, 45 á 50°, en queha^' escalones

de 70 á 75 cm. de alto; en este sitio casi perece una muía

cargada. La roca hasta ese sitio es de pizarra; sigue el camino al-

ternativamente por vegas sombreadas por grandes árboles y por

ladera; la dirección del camino es ESE. A las 10.50 pasamos en-

frente de la quebrada de Yerma, que desemboca al lado derecho del

río al cual tributa bastante agua. El río tiete aquí la dirección E.

En la desembocadura, la vega en la orilla opuesta presenta una her-

mosa perspectiva, formada por los cultivos de la caña dulce, plátíi-

nos, arroz, naranjos, cacao y pastos. A las 11.48, pasamos por una

quebrada seca, el Paical,que forma el lindero de las haciendas Hua-

val y Patacón. Dirección E. A las 12.55 llegamos enfrente de la

quebrada Cañaryacu que desemboca también al lado derecho del

río y arrastra buen caudal de agua. De esta quebrada no alcanza

á verse sino corto trecho, pues parece que una pared liza y perpendi-

cular cerrara la quebrada.

A la 1 p. m. llegamos á Patacón; barómetro 671 mm. En uua

pampa llana y bastante extensa se encuentran diseminadas varias

casitas, de las cuales, la del dueño de la hacienda, Pedro Vega,se dife-

rencia por lo mejor construida de las vistas hasta ahora.—Lo nota-

ble aquí y siguiendo río abajo, son las excelentes naranjas de lasque

cada uno tomamos V2 docena. El ciento cuesta 20 centavos.—Caldo

de yuca y charqui fué nuestro almuerzo. Vega nos dijo que se ponía

en un día á Motupe, pasando por Laque, Las Cuevas, Santa Lucía,

Huanama,Colaya y Motupe; que la caña madura ^-n un año;el arroz

en seis meses y si no le falta agua y calor se puede cosechar varias

veces más, siendo corriente dos cosechas de una misma planta.—Sa-

limos en marcha á las 3. 10; barómetro 670. Caía una chirrapa,a.sí



llaman allí al aguciccro de gotas gruesas \' no continuas. Vega mis-

mo nos servía de guía. Hl camino sigue jjor cortos trechos de vega

cuyas subidas y bajadas son algo penosas. Dirección ESE.

A las 3.50 pasamos al lado derecho del río y luego por ladera. A
las 4-. 15 estuvimos^ enfrente de la quebrada de Pomahuaoa que de-

semboca al lado izquierdo del río; su direccióa es NNE. á SSO. (que-

brada) .—A las 4.22 pasamos un arroyo. A las 4.35 estuvimos en-

frente de una cascada que baja del alto de Ninabíimba á mano de-

recha del camino, y tiene una caída libre de más de cien metros, á

la simple apreciación. Según testimonio de varias personas conoce-

íloras de esos lugares, hay en la pampa de Ninabamba gran canti-

dad de huesos y á estos quizás ha de referirse el¡nombre de Ninabam_

ba, pues aseguran haber visto como llamaradas que bien pueden

ser fuegos fatuos, A la izquierda del camino hay varias huacas; pa-

rece que los antiguos cJhstructores atraídos por este hermoso es-

pectáculo hubieran elegido este sitio para habitarlo. Desde las

huacas la cascada queda en dirección SSO. Poco más adelántese

encuentra todavía restos del camino del Inca. Al lado izquierdo del

río de Huancabamba ha}^ un sitio llamado el Alumbre pertenecien-

te á la hacienda Yambolón. En ese sitio se recoge en no pequeña

cantidad alumbre, que se forma por eflorescencia. El rio Huanca-

bamba tiene aquí la dirección SE. Alas 5.40 se pasa una pequeña

quebrada con poca agua. El camino va por entre cactus que abun.

dan mucho. Los cerros á ambos lados del río ofrecen mayor vegeta-

ción. Conforme se toma río abajo las vegas aparecen más ensancha-

das y con lujuriosos cultivos de cacao, naranjos, caña dulce, arroz,

plátanos y pastos, entre los cuales hay diseminadas pequeñas casas

cu\'as p¿iredes están construidas de caña de Guayaquil con techos

de paja.—A las 6.5 pasa el río pegado á un cerro derecho, sobre el

cual el camino sigue con fuerte pendiente. A las 6.30 cruzamos la

quebrada de San Lorenzo que lleva regular cantidad de agua. Ha-

bíamos determinado pernoctar en la hacienda Molle,pero como ano-

checía perdimos el camino y llegamos á Molle cuando ya era de no-

che 3^ á esta circunstancia atribuímos el que rehusaran hospedar-

nos, alegando que no había pasto para nuestras bestias y que lo en"

contrariamos más abajo, donde un tal Aparicio, adonde nos condujo
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el mismo dueño, llcgandí) álas 7.30 p.m, y donrlc también tuvimos la

mala suerte de no eneontrar pasto. Preparamos choeolate que lle-

vábamos felizmente, porque los arrieros .se quedaban siempre atrás.

Las bestias tenían que ayunar muy á nuestro pesar y nos eehamos

á dormir al aire libre.

Mayo 25. Nos levantamos á las 4 de la mañana con hermosa luna

y salimos á las 5.10. Direceión SSE. Camino alternado entre vegas,

laderas y subidas empinadas para salvar los sitios donde el río no

deja orilla. Llegamos á las 6.55 al puente de Pucará.Barómetro 686

á orillas del río. Poco más abajo al lado izquierdo del río está el pue-

blo del mismo nombre. Por Pucará desemboca la quebrada de Co-

lasay que tiene allí la dirección NNE. á SSO. Pasamos á las 7.30 la

quebrada de Pandachí cuya dirección general en la parte baja es de

S. á N., y á las 7.40 á la hacienda Huertas donde hay extensos culti-

vos de cacao y que es afamada también pgr sus buenas naran-

jas. Aquí esperamos á los arrieros. El dueño de la hacienda, Guiller-

mo Lizarzaburu, ainigo mío, había partido el día anterior á Cola-

say, y así no encontramos su casa abierta por haberse llevado la

llave; tuvimos también que dormir esa noche al aire libre. En el án-

gulo formado por el lado izquierdo de la quebrada de Pandachí y

por el derecho del río de Huancabamba, hay un cerro alto cortado

á pique en su parte superior que llaman el Cerro del calabozo.

A las 9.50 llegaron los arrieros con dos animales de carga mal-

tratados por imperfección de los aperos. Igualmente nuestras cabal-

gaduras estaban bastante despeadas. Nos dirigimos al teniente go-

bernador de Pucará para que nos proporcionase otras bestias y
mandó un caballo solamente, que resultó ser de la hacienda Huer-

tas donde estuvimos, y cuyo mayordomo lo retuvo.

Mayo 26. Viendo que no podíamos conseguir otras bestias resol-

vimos dejar parte de nuestra carga,llevando sólo lo indispensable;nos

vimos precisados también á despedir á uno de los arrieros cuyos a Cra-

sos estaban relacionados con la desaparición del licor que formaba la

provisión. Salimos á las 2. h 45 y seguimos por ladera; á las 3 vol-

teamos á la izquierda para pasar el río, buscando el sitio en que

presentara varios brazos, en cuya tarea empleamos quince minutos.

A las 3.15 salimos á la orilla izquierda en terrenos de la hacienda
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CONFLUENCIA DEL RIO HUANCABAMBA

y EL CHOTANO

FIG. 3



Mandángol.'i, en cu3'o lugar el camino pasa alternativamente por

ladera y vega, siendo la dirección E. —A las 4- llegamos á la con-

fluencia del río Huancabamha con el Chotano; la reunión de ambos
toma el nombro de Cabramayo (fig. 3). En el ángulo que forman

el Huancabamlja 3' el Cabrama3'o ha3' vxna roca perpendicular 3"

con CvScalones practicados en la roca viva que es por donde hay que

continuar el camino; la roca se llama Lamparán, A. espal-

das de esta roca, retirada de los ríos, hay una eminencia que lia

man el Pabellón. Desde la altura de Lampíirán se presenta una her-

mosa perspectiva de las quebradas Huancabamlia, Cabramayo y
Chotano.

En dirección S. hay dos eminencias: Calueán á la izquierda y
Santos á la derecha. En dirección E.al otro lado del Cabramayo, se di-

visa el lugar denominado Sura, perteneciente á la hacienda Huancas,

donde en viajes antcj^ores he encontrado restos del Mastodonte.

Continuamos en dirección NE. casi siempre por ladera. A las 4.30

llegamos al Limonal donde ha3' muchos limoneros que crecen sin

cultivo. A las 5.15 pasamos la Sánora de Huarayasca que baja de

un sitio llamado Ayahuaca 3^ forma el lindero de la hacienda Man-
dángola y los terrenos del pueblo de Colasa3^ Sánora se llama en

Jaén una quebrada seca que lleva agua solamente en tiempo de a-

guaceros. La dirección cambia al NNE. A las 5.23 pasamos frente

de la quebrada Queromarca que desemboca por el lado derecho del

Cabrama3'0. Cerca de Queromarca hay un cerro cuya cumbre afec-

ta la íorma de techo, llamado Huisús. Más adelante teníamos

que pasar por una de las famosas barbacoas de más ó menos 50 m.

de largo. (Barbacoas, clase especial de puente formado por estaca-

das fijas aprovechando de las hendiduras y puntas salientes de

una parte perpendicular de roca) sigue el camino por laderas y pe-

queñas pampas, siempre en la proximidad del río. A las 6.10 nos

hospedamos en un paraje denominado Hualinga donde nos sirvie-

ron por la noche un buen chocolate y yuca sancochada, sustituto

del pan en esos lugares, ofreciéndonos la excusa de que todas las

provisiones tenían que traerlas de las alturas, cuando á la vista se

presentaban tan buenos terrenos que podrían satisfacer todas sus

necesidades. Hualinga es una reunión de terrenos pertenecientes á
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(liÍL'ivnt es dueños, y 011 los que se cultiva cacao, entre el cual hay

mucho del llamado blanco, \iov tener granos m:is claros que el co-

rriente. El cacao blanco contiene más grasa que éste. Los jirincipa-

les árboles á lo largo del camino son, lishiua, loreteró, choloque y
pcisayo. Este último tiene en sus raíces de trecho en trecho grandes

bulbos qu^' parecen s^n-virde depósito de la humedad durante el tiem-

po seco; la parte fibrosa de la corteza la utilizan para envolver las

guanas. Guañncs la reunión de hojas de tabaco arrolladas forman-

do un cilindro nitás ó menos de 50 cm. de largo y hasta 8 de diáme-

tro.

Mayo 27.—Salimos á las 7.45 después de habernos desayunado

otra vez con chocolate y yuca. Hasta las 8 subimos 3'^ después baja-

mos á la quebrada de Colasa}' donde llegamos á las 8.6. Esta

quebrada corre en dirección de NO. á SE., lleva bastante agua y
forma en su desembocadura al Cabram£Í,''o, una pequeña del-

ta que está bien cultivada y que constituye la haciendita llama-

da Opahuaca; después siguen otras dos hacienditas Laque y Ci-

lia, cultivándose en todas ellas cacao. A las 8.40 la dirección era

hacia el ENE.—A las 8.55 se pasa una pequeña quebrada con poca

agua que llaman Illa. Para adelante la quebrada de Cabramayo es

más estrecha; dirección NE. A las 9.8, se pasa otra quebrada con

poca agua; después una subida bastante empinada. A las 9.23 lle-

gábamos al punto más alto. Barómetro 681. Se hizo una peque-

ña travesía y se bajó tanto como se había subido. A las 9.55 estu-

vimos nuevamente á orillas del rio. Barómetro 693; dirección del

río NE. En esas subidas y bajadas que hay que hacer para rodear

un peñasco derecho se emplea en ocasiones 10 veces más tiempo de

lo que se necesitaría para avanzar en un camino en línea recta.

Después se siguió á lo largo'del río y sobre una pequeña altura;

á las 10.20 se cruzó otra quebradita con agua. Los cerros al lado

izquierdo dejan un pequeño trecho para caminar por su orilla, mien-

tras que por el lado derecho salen casi perpendicula miente del río.

Siguiendo hacia adelante los cerros estrechan cada vez más el cauce

que es muy sinuoso, siguiendo por pequeños trechos las direc-

ciones N., NE., E., ENE. y E. Ese es el sitio en que el río se abre

paso á través de una cadena de cerros. Desde las 11.10 hasta las



11.30 se subió. Barómetro GSl nuii. en el punto más alto. Después

se bajó hasta las 11.48 á la orilla; barómetro 695. Se si<>ue un

trecho de tierra plíina y como á 5 m. sobre el nivel del rio. Al lado

derecho desemboca una pequeña quebrada. A las 12 cruzamos otra

pequeña quebrada con poca agua. Las rocas á la derecha del río se

levantan perpendicularmente áeste.—A las 12.5 pasamos un peque-

ño rápido, luego o.tros, hasta la hacienda Chipie. A las 12.10 el

río se desvía formando un gran arco hacia la izquierda. Del lado

derecho baja una quebrada angosta y profunda. Los cerros

á ambas orillas presentan un aspecto átido.—A las 12.20, cru-

zamos una pequeña quebrada con p(>ca agua, cuyo cauce lo forma-

ban grandes piedras rodadas; idéntico aspecto presentaba la orilla

donde desemboca la quebrada. El camino sigue por la margen

del río—A las 12.30 el barómetro marcaba 696 mm.—A las 12.

45 llegamos inespei-ac|^mente al puerto de Chipie. Bajo la denomi-

nación de puerto no debe creerse ni formarse idea que haga diferen"

ciar uno de estos sitios del resto del rio; cuando más indica el pasa-

je que por un lugar se hace en balsas en tiempo de avenidas, y por

vado en otra estación; 3^ no existen ni casas que indiquen alguna

comodidad. Como á la simple vista parecía invadeable di-

mos la voz al balsero que creíamos esttiviera en la banda opuesta y

al no responder nadie á nuestra llamadíi, se echó el joven Zender

como buen nadador á indagar por alguien que nos hiciei'a pasar, no

encontrando más que una l^alsa desarmada. Tratamos entonces

de pasar á bestia aligerándonos de la ropa neceséiria, pero las bes-

tias resistieron á nuestro intento de hacerlas penetrar en el rio.

Inútil fue la tentativa de pasar una soga á la orilla opuesta para

halar las bestias y obligarlas á pasar; pués no lo permitió ej

ancho del río de 80 metros más ó menos. En trabajos tan inútiles

pasó la tarde. Hasta esos momentos no habíamos tomado otro

alimento que el desayuno. El sol ardiente del día y la agitación

consiguiente á nuestro deseo de avanzar, nos había rendido, y á las

7 p.m., descansábamos en nuestras hamacas.

28 de mayo.—Amaneció el día con un aguacero fuerte, pero que

felizmente fue de poca duración. Menos agitado que el dia anterior

me puse á examinar el rio más abajo, donde encontré un lugar más
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desplayado, (lUc me pareció aparente para vadearlo. Vestido so-

lamente con camisa y calzoncillo, pasé á pié Ijvtscando los sitios de

menos profundidad halando la bestia; una vez que hube llegado

con felicidad al otro lado, pude dirigir á los compañeros que pasa-

ron montados. Alas 9.40 a. m. el barómetro marcaba 698, 5. mm.

y estuvimos listos para proseguir la marcha. Desde poco más

arriba del puerto de Cabramayo, principia la vegetación á ser más

abundante. El camino sigue á lo largo de la orilla derecha del rio,

subiendo y bajando según como se presente el terreno; direccic)n E.

Después de im rato de andar, se encuentra vm camino que baja

de la derecha de la hacienda Queromarca. El barrigón y orejas de

burro abundan aquí, también se vé mucho el caracol grande,en este

tiempo todos sin vida, existiendo solo las conchas. A las 11 a. m.

(barómetro 700 mm.,) llegamos á la hacienda Chipie hospedándo-

nos en la casa de Miguel Vilches. La haciendaCe halla en la quebra-

da del mismo nombre, c|ue antiguamente se llamaba Yeso, pero ho\'

es más conocida por el primer nombre, formando dos posesiones

pertenecientes á los hermanos Santos y Miguel Vilches, quienes se

ocupan principalmente del cultivo del cacao y de un poco de arroz;

una parte de estos cacaotales son de los más viejos de la provincia.

La quebrada de Chipie lleva bastante agua y baja de las mon-

tañas de "Sal si puedes" y de "Tarros" 3' de las campiñas de Calla-

yud; tiene la dirección SSE. á NNO. En dirección ESE. de Chi-

pie, á la distancia de 7 leguas, se encuentra el pueblo de Pimpingos.

De árboles que dan buenas maderas se encuentran aquí: el loritero,

el guayacán y el morero en la quebrada, en las alturas de la mon-

taña, el cedro y el nogal; se vé también algunos algarrobos pero ra-

quíticos; además hay un árbol con una corteza lisa y de color verde

llamado palmilla que suda una clase de cera vejetal la que se recoje

raspando la corteza. Según el señor Vilches puede dar el arroz has-

ta 300 por 1, el algodón produce muy bien en los terrenos secos.

Para cualquier trabajo público se podría reclutar en los distritos de

Colasay y Callayud 500 hombres diarios relevándolos vSemanal-

mente. En la quebrada de Chipie se encuentra mucha piedra calisa

con fósiles.

El señor Vilches nos regaló con un buen caldo de gallina, yuca
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en lugar de pan y mote. Nos soi prendimos mueho de ver los hue-

sos de la gallina eompletamente negros, es una elase espeeial que

llaman sauingíi y que la han introducido de otra parte; la sal se

vende ahí á 20 centavos libra.

29 de mnvo.— Por la mañana cayeron varios aguaceros fuertes y

cortos. En todas partes de la provincia de Jaén en donde se cultiva

el cacao, es natural hacer mucho uso del chocolate, tomándose 4 y

5 veces por día, acompañado de plátanos sancochados y queso.

En la tarde me fui á un promontorio que está situado entre Ca-

bramayo y la quebrada de Chipie, conocido con el nombre de laHua-

ca. Este lugar parece que ha sido habitado antes por los indios an-

tiguos y encontré en él anchas terrazas. Me dijeron que habían

también restos de paredes de casas, pero la densa vegetación no me

permitió encontrarlas. De este sitio han sacado antes batanes con

sus chungas (manos) 3"*los vecinos los emplean para su uso domésti-

co. Desde este sitio se observa una hermosa vista de Cabramayo

para arriba y para abajo, como también á la quebrada de Chipie.

Examinando la roca, toqué por descuido una planta que llaman

pringamosca y en Bellavista hortiga de león. Con motivo de esto

tuve hinchada la mano por dos días. Los mosquitos molestan mu-

cho, sobretodo de día; además existe ahí una hormiga grande color

cabritilla oscuro, llamada pichilingue, que á veces invade en inmen-

sas masas las casas y arrastran con cuantos comestibles é insectos

encuentran.

Al lado izquierdo del río Cabramayo, y en dirección N. 18 O de

Chipie hay una eminencia con el nombre de "Cerro Carima." La
punta tiene 20° de elevación desde Chipie.

En dirección S. 18 E. se encuentra el cerro Yuve, con 5° de ele-

vación desde Chipie.

Según Miguel Vilches dista Pimpingos 7 leguas de Chipie en di-

rección ESE.

El pueblo de Callayud dista 5 leguas de Chipie, y media del Ce-

rro Yuve. (fig. 4)

30 de majo—Salimos á las 7 y 25; barómetro 700. 75. El ca-

mino pasa primero á través de la plantación de cacao, después va-

dea la quebrada, que tendrá en ese sitio más ó menos 20 metros de
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ancho. Como en la estación de las lluvias es invadeable se hace

uso entonces de un puente cjue está á unos 500 in. quebrada arrilia.

El camino sigue por la orilla dei'echa del río Cabramayo, en su ma-

yor parte por la falda de los cerros en dirección NE. A las 8 segui-

mos por una subida corta y empinada en la roca viva, después por

un trecho corto horizontal á orillas del río; á las 8.12 cruzamos la

Sánora de Tabacal; á las 8 35 dirección NNE. A las 8.52 llega-

mos á un sitio que llaman Cabico, donde hay una casa con su cha-

cra de cacao, caña dulce, plátano y yuca; el río tiene la dirección

NE.; desde este sitio está el Carima en la dirección O. Nos demora-

mos aquí un poco hasta que el guía ensillara su bestia que había de-

jado en el pasto y seguinios la marcha á las 9 y 5. El camino

pasa al pié de los cerros bajo la sombra de los árboles, donde ha-

bía muchas 3' variadas mariposas; á las 9 y 20 llegamos á la que-

brada de Cabico, que aunque vadeable en eC¿e tiempo la pasamos

por el puente qite se encuentra poco más ó menos á 150 metros

de la desembocadura de esa quebrada en el río; esta quebrada lle-

va la misma cantidad de agua que la de Chipie. Perdimos 15 mi-

nutos para sacar una fotografía, y á las 9.50 continuamos en di-

rección N. El camino es llano y ancho debajo de la sombra de ár-

boles; á las 10.5 se aparta otro á la derecha que va al pueblo de

Pimpingos; á las 10 y 10 cruzamos una quebradita con muy poca

agua; á las 10.30 subimos á la falda de los cerros para rodear un

barranco profundo; á las 11.30 dirección N.; á las 12 nos encon

tramos al frente del cerro Cuíco, punto culminante al lado izquier

do del Cabramayo. Los cerros á ambos lados del rio se aproxi-

man más uno á otro y estrechan el cauce del río; la corriente for-

ma pequeños rápidos y el aguacero ha formado en los cerros pro

fundos surcos que en muchas partes han causado derrumbes, en los

que se puede ver que están formados de tierra, cascajo y piedras

rodadas. El camino se acerca á la oiñlla donde una roca grande

sale directamente del rio, salvándose el paso de esta roca por medio

de dos barbacoas; sigue el camino junto á la orilla en dirección N.;

el cauce está formado por piedras grandes rodadas; á la 1.30 pasa-

mos enfrente de la desembocadura del rio Chunchuca, que entra por

el lado izquierdo; barómetro 707 mm. á 3 m. sobre el nivel del río. El
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Cabramayo, despujsclesuconfliicnciacon el Chunchuca, tomael nom-

bre de Chamaya. La vegetación en los eerros de la derecha se ha

reducido á grama y itnos cuantos arljustos; á la 1.50 cruzamos la

quelirada de Huayabamba cuyo cauce está formado de piedras

grandes rodadas; á las 2.30 dirección NNE, luego se pasa una casa;

á las 3.8 llegamos á un sitio llamado el Cabuyal; barómetro 708 mm
á 5 m. sobre el nivel del río. El Cabuyal es una haciendita cuya

casa está situada en una pampita cerca del rio. Como desde la sali-

da de Chipie, en donde nos desayunamos, no habíamos tomado na-

da, pensamos comer algo aquí; pero cuando nos aseguraron que

había apenas dos leguas de camino llano al puerto de Menlohago,

á donde debíamos llegar ese día, no perdimos tiempo en esperar

la preparación de algunas viandas y seguimos la marcha á las 3

y 20. El camino paSc-^primero en corto trecho por la pampita á lo

largo del rio en dirección NE.; después había una subida hasta las

4.8 p. m.; barómetro 695.

A las 5.25 el camino que está cortado en la roca sube con mu-

chos recodos. Según nos dijo el guíase encuentra aquí co/p¿í, nombre

quedáná la tierra y piedra salada, y el ganado llega á ese sicio á la-

merla. Después de bajar de ese cerro sigue el camino por corto tre-

cho en la vega del rio 3^ luego pasa sobre una pequeiia altura; á las

6.5 principiamos á pasar poruña llanura entre árboles y arbustos,

la única parte de todo el camino que se puede llamar llana.

A las 6.50 llegamos á Menlohago (ó Melohago como lo llarzan

vulgarmente), barómetro 713. Menlohago es una pequeña hacien-

da cuyo dueño es la señora Guillermina Vilches, quien parece que

con mucha energía maneja su fundo. Nos sirvieron allí un caldo de

charqui y huevo y como segundo plato una tasa de chupe, yuca y

ciueso que llaman irónicamente churrumbo y una tasa de chocola-

te endulzado con chancaca, con lo que concluyó la cena. Las casas

comprenden una vivienda, cocina, un depósito ó granero cuyas pa-

redes son hechas de caña de Guayaquil partida y con techo de pa-

ja, rodeado todo por una estacada de palos gruesos; fuera de la es-

tacada había unas hermosas catagaas. En todo el derredor pulu-

laban gallinas, patos, píivos y chanchos, los que tienen en el pu-

ma un enemigo terril)le.
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31 de mayo.—A las 7 señalaba el barómetro 716.5. Salimos á

las 7.30, regresando un poco rio arriba y llegamos á las 7.50 al

puerto de Menlohago, en donde encontramos la balsa, en seco, so-

bre la playa. Aq ií luibo que desensillar lasb^^stias. En el primer via-

je la balsa llevó las monturas \' parte del equipaje, enel segundo el

resto del equipaje y dos comi)añerosde viaje y en el íiltimo pasamos

yo y el airiero; las bestias cruzaron el ríoá nado habiendo necesidad

dj tirarles piedras para animarlas. Pagamos ochenta centavos por

os tres viajes. El lialsero nos dijo que á veces, en los meses de agosto

y setiembre, era vadeable el rio.

Después de ensillar seguimos la marcha alas 9.30. El camino

pasa primero por la falda de cerros bajos formados de arcilla y pie-

dras rodadas, donde también he encontrado fósiles; en seguida pa-

sa un largo trecho por una vega del rio coicárboles grandes y ar-

bustos con dirección N. Luego se pasa una altura de 30 ó 40 me-

tros sol)re el nivel del río, por planos inclinados, formados de arcilla

y pi.'dras rodadas, cortados en muchas partes por barrancos; ha3'-

muv poca vegetación en esa parte; el cauce del río es ancho y la co-

rriente se divide en varios brazos. Desde Chipie acá se vé poco,

pero bien mantenido ganado. A las 11.12 llegamos á la Sánora de

Jaén que baja délas altuiasde este pueblo. El terreno es muy
seco y hay solamente unos pocos arbustos bajos, principalmente

cullusbinn, cuyas hojas son muy aromáticas. Dilección del río N. y

después N NE: A las 11 llegamos á un sitio que llaman Cha-

mava; existen ahí unas cuantas chozas desiminadas en el monte y
queda en la vega del río donde hay grandes árboles que dan buena

sombra. Aquí nos dejó el guía que iba á Jaén, mientras nosotros

tomamos el camino de Bellavista; pero siguiendo la ruta más trilla-

da, llegamos á puerto Salado á orillas del rio Chamaya, donde los

balseros nos dijeron que habíamos equivocado el camino. Regresa-

mos, y después de habernos extraviado otras varias veces, encon-

tramos el camino de Bellavista: habíamos perdido como una hora.

El camino sube con un poco de inclinación á un is lomas con grama;

á la 1.30 divisamos por primera vez el Marañón; barómetro 699.5.

Descansamos media hora y seguimos á las 2; dirección del camino

NNO. En esta altura las estratas están completamente horizoii-
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tales, alternando capas de roca con otras más .í^ruesasde tierra; to-

do está dividido por profundas quebradas y en todas partes se en-

cuentran fósiles; esos terrenos son conocidos con cl nombre de Rit-

m'inco. A las 4.15 princi]jia la bajada; en el punto más alto cl ba-

rómetro marcaba 689. A las G. 15 llegamos á orillas del Marañón

y seguimos en la vega de este río debajo de árboles y arbustos has-

ta llegar á Bellavista á las 7.30. Fuera de una tasa de chocolate

pf)r la mañana, no habíamos tomado sino un plátano cada uno,

pero ni una gota de agua en todo el día; habíamos andado bien des-

pacio, por estar todas las bestias despiadas. Supimos que el señor

Noel Tapia donde íbamos á hospedarnos, se encontraba en su cha-

cra, en el caserío de Shuape.más ó menos á un kilómetro al norte de

Bellavista. Fuimos recibidos con mucho cariño por el señor Tapia

y su familia y allí en^ntramos también á nuestros compañeros

Mesones y Habich; después de la comida regresamos todos á Bella-

vista.

1° de junio. —Como la mayor parte del equipaje se había quedado

en Huertas, hulio que mandarde aquí bestias descansadas para traer-

lo. Mientras regresaban fuimos Mesones y yo á Bagua Chica para

ver la construcción de la balsa; entre tanto Habich se entretenía en

construir un puente sobre la quebrada que pasa al norte de Bella-

vista y baja del pueblo de Jaén. Habíamos decidido pasar todo el

camino desde aquí hasta mas allá del pongo de Manseriche por

agua, alentados por la noticia que desde esos parajes se llevaba

ganado en balsas hasta Iquitos. Lo mejor habría sido embarcar-

se directamente en Bellavista; pero como no se encuentra palo

de balsa ahí ni bogas, nabía que ocurrir á Bagua Chica á la orilla

derecha del río Utcubamba, donde se encuentran todas las facilida-

des para la navegación. Mesones había contratado de antema-

no á Inocente Salinas, recomendado por Noel Tapia como buen

I)oga y conocedor del Alto Marañón.

3 dejí/n/o.— Mesones, Salinas y yó íbamos á salir temprano pa-

ra Bagua Chica, pero solamente á las 12.45 pudimos emprender

la marcha. La orilla del Marañón dista más ó menos un kilómetro á

Bellavista; el camino pasa por en medio de caña brava y árboles, en

los cuales cuelgan bejucos que hacen á veces molestoso el pas;ije. A
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la 1 y 5 llegamos á la playa del Marañón. á un sitio que llatnau el

puerto, 3^ que no se distingue nada de las demás playas. No encon-

tramos ni balsa ni balsero. Salinas se desvistió entonces hasta que-

darse solo en camisa, y siguió por la playa de picflras rodadas aguas

abajo, hasta que sj perdió de vista en un recodo del río; mientras tan-

to llegaba el balsero quien también se desvistió hasta quedarse sola-

mente con la ingahuara (faja que amarran en la cintura y la pa-

san por entre las piernas, sujetándola por detrás); luego tomó un

palo de balsa y lo echó al río, colocándose él á lo largo encima de

éste, de manera que el palo por la parte de la cabeza estaba sobre

el agua, lo que? llaman allá guambo, y se dejó llevar por la co-

rriente.

Después de largo rato regresaron los dos con la balsa, uno ha-

lándola por la playa y empujándola el otCo. La balsa consistía

en siete palos unidos por otros dos delgados atravesados enci-

ma, uno á cada extremo, y á los cuales estaban amarrados

por medio de bejucos y pedazos de caliestro. Tenía 125 cen-

tímetros de ancho 3^ 350 de largo, y por su aspecto no inspi-

raba mucha confianza. En vm extremo que llaman la popa se aco-

modaron las monturas y las alforjas, bobre unas tablas sueltas

paréi que no se mojasen; sobre el equipaje .Mesones y yo tomába-

mos asiento; las bestias fueron amarradas á la misma balsa pa-

ra pasar á nado, jiero como se notó que tenían miedo de en-

trar al agua desistimos para que no corriera peligro la balsa.

El balsero arrodillado á la proa trataba de atravesar el río

tan derecho como podía liaciendo uso de su canalete, pero fuimos

arrastrados un gran trecho por la correntada. El Marañón ten-

dría en ese sitio unos 200 metros de ancho. Después de desembar=

car todo el equipaje el balsero llevó la balsa aguas arriba has-

ta cierto punto adecuado para que bajara de por sí con la co-

rriente y seguir ese mismo sistema para ir avanzatido. En el sc"

gundo viaje fueron amarradas las bestias á la l)alsa v echadas al

agua á palos y piedras; una vez que han perdido el fondo, na-

dan perfectamente y tratan de avanzar; cobran por una balsada

40 centavos. Después de ensillar otra vez, estuvimos listos á Uis 3

para continuar la marcha. El camino sigue primero aliado dere-
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es el rumbo general del Marañón, hasta el pongo de Rentcma.

Después (le andar un cuarto de hora torcimos á la derecha subien-

do luia pequeña cuesta en dirección SSS. Alas3. 35 nos apar-

tamos del camino principal tomando una senda á la izquierda.

El camino principal llega á Bagua, que está situado á la orilla iz-

cpiierdadel Uteubamba; pero nosotros seguimos á Bagua chica en

dirección NNB. El camino vá primero por una pampa un tanto

desnivelada que forma mi verdadero bosque de cactus, entre los

cuales sobresalen dos especies de céreas conocidos ahí con el nom-

bre de pishiol, otra parecida á la tuna, pero que no crece tan al-

to, llamada cnjarura, y otra en forma de melón llamada cabeza de

negro; estas dos riltimas clases, aunque crecen en grandes cantida-

des, por su escaso ta^nño no se hacen tan visibles; una quinta

clase aparece en corto número diseminadas entre los cactus; abun-

da itn arbusto llamado cullushina de hojas de un color verde su-

cio; esas hojas contienen una resina aromática que en algunas par-

tes se usa ])ara zahumar. A las 4. 8 cruzárnosla quebrada de Na-

ranjo que corre de SE. á NO. Esa quebrada está como ¿i 3 me-

tros de profundidad cortada en un terreno arcilloso 3' llevaba mu^'-

poca agua. El camino es ENE.

A las 4 48 principiamos á subir una loma llamada Loma lar-

ga, en la que desaparecen los cactus y solamente hay grama. Es-

tas alturas están formadas principalmente de piedras rodadas y

cascajo, y desde ellas se nota que todo el terreno situado entre el

Mcirañón y el Uteubamba ha sido de esa formación, quizá antes

que el Marañón rompiese la cordillera.

De Loma larga bajamos por un barranco hecho por las llu-

vias, y donde otra vez aparecen los cactus, hasta llegar á las 5 y
50 á un paraje donde la vegetación cambia de golpe y por su exu-

berancia indica la proximidad de un río, al que llegamos después de

7 minutos. Era éste el río Uteubamba: el camino sigue de aquí río

arriba hasta llegar á las 6 30 en frente del pueblo de Bagua chica.

Todo este camino se hace bajo la sombra de los árboles que acom-

pañan al río á anibas orillas. A nuestra llamada apareció el balse-

ro 3- principió á armar su balsa, que tenía desatada enlaplaya; de
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la orilla opiicsta vino nadando un muchacho orrandc, quien trató

de llevar nuestras bestias, sin conseguir su objeto. El Utcubamija

tiene en ese sitio más 6 menos 80 metros de ancho y lleva un poco

más de agua que el Chamaya. En Bagua chica el Utcubatnba es

también conocido bajo el nombre de Maiillo. Ya era completamen-

te oscuro cuando llegamos á la orilla derecha; felizmente no tenía-

mos que andar sino 15 minutos para llegar á Bagua chica, subien-

do un barranco como de 10 metros de altura; nos apeamos en la

casa de la señora Petronila Palacios, comadre del boga Salinas; to-

mamos un poco de arroz y ima ta«a de chocolate; la luz que nos

alumbraba ei'a una mecha larga y delgada de cualquier trapo em-

badurnada con cera vegetal que constantemente había que estar

arreglándola, pues arde muy pronto; luego se presentó un amigo

antiguo de Mesones llamado Tomás de Aquino Torres, quien cono-

cía bien el alto Marañón y había bajado varias veces en balsa con

el objeto de llevar ganado á Iquitos; supimos entonces que este via-

je no era tan peligroso como siempre lo habían pintado; lo mismo

afirmó el boga Domingo Peralta que había bajado muchas veces en

balsa por los pongos y que nos iba también á acompañar.

4 de junio— E\ pueblo de Bagua chica que se halla al lado de-

recho del Utcubamba, más ó menos á 15 metros sobre el nivel del

río, solamente cuenta de 15 á 20 pequeñas casas situadas al rede-

dor de una plaza cuadrada. La iglesia está casi destruida por los

aguaceros fuertes y aunque se ha principiado otra vez á levantar

las paredes de adobes, parece que nunca van á concluirla, como fre-

cuentemente sucede con esa clase de construcciones.

Según datos de! gobernador José Nieves Córdova había hasta

ese día 35 hombres de trabajo en el pueblo, pero como por la maña-

na habían emigrado dos, quedaban solamente 33. Según esto pare-

ce que toda la población no pasa de 100 almas y es curioso que no

existan verdaderos habitantes del lugar; pues todos á los que he

hablado eran de Cutervo, Tíic taljamba, Huancal)amba y Chacha-

poyas. Muchos de ellos viven en sus chacras en las cercanías del

pueblo y á pesar de la poca población existe una escuela en el lugar.

Los habitantes son en general hospitalarios, despajados y progresis-

tas. Aunque no les gusta mucho el trabajo, se cultiva poco pero
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buen cacao, el arroz dá ol lOO por 1 ; el poco aljíodón chic se cul-

tiva es muy Ijueno, pero de todo se cosecha tan pocas cantidades

que ai)enas alcanza para el consumo del lugar. El motivo de esto

es que una sola producción no se podría explotar con facilidad,

I)or falta de vías de comunicación. Por el cacao se pagaba en ese

tiempo 3 soles por la arroba y cuando está algo escaso llega has-

ta 4. Una cabeza de ganado vacuno de partida costaba de 20 á

25 soles.

Sobre un cerro al NNE. del pueblo se encuentra una cruz á

donde me dirijí esa tai'de con tres vecinos del lugar con el o))jeto

de tener una vista de la comarca; hasta el pie del cerro llevamos

un buen camino que va de Bagua chica al pueblo de la Peca y

cpie es á la vez el camino á Nazaret á orillas del rio Muchingis; la

mitad del cerro pudii-j^is stdiir á bestia, la otra parte había que

hacerla á pie; la cruz se encuentra á una distancia de más ó menos

de 2 ó 3 kilómetros de Bagua Chica.* De esta altura hay una bonita

vista á una gran parte del Uteubamba hacia arriba y por otra

parte se vé hasta Bellavista; las vegas á ambos lados del río están

cubiertas de árboles grandes y arbustos; vm poco más arriba á don-

de ya no alcanza la humedad del río hay bosques de cactus que lle-

gan hasta los pies de los cerros, los mismos que están cubiertos de

arbustos, paja y algunos cactus. El río en esa parte baja con mu-

chas sinuosidades.

Desde la cruz se encuentra Bellavista en la dirección OSO. Ba-

gua chica al SSO. Bagua al SE. La Peca al ENE. El pongo de Ren-

tena al NNO. De la Peca baja una pcqueiia quebrada con bastante

agua que desemboca mucho más abajo de Bagua chica en el Uteu-

bamba 3' con cuya agua riegan sus terrenos de cultivo. De toda la

tierra cultivable, solamente una parte mínima está trabajada.

5 de junio.—El objeto de nuestro viaje á Bagua chica había si-

do de apurar la construcción de la balsa cuyos palos nos había faci-

litado Juan Muñoz, vecino del lugar, quien la necesitaba para llevar

ganado á Iquitos; pero examinando los palos nos aseguraban los

bogas que nos iban á acompañar que eran muy gruesos é

inadecuados para una embarcación que llevaba poco peso, por la

dificultad de manejarla; era preciso cortar otros, de lo que se
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encargó el gobernador, quien lo mismo que Tomás Aquino Torres

nos han servido mucho para alistar nuestro viaje. Aprovechamos

también del tiemi)o p;ira comprar carne 3' trasformarla en char-

qui, vnia arrolla de cacao crudo que también tuvimos que mandar

tostar y moler, lo mismo que había que pilar el arroz que debía ser-

vir para el viaje. Gracias á la demora de la carga que había que-

dado en Huertas, había tiempo para todo eso. En la tarde nos llevó

el gobernador á una chacra cerca del pueblo donde encontramos la

proa de una canoa de cedro, que tenía conexión con parte de la his-

toria del lugary que nos refirió ahí^mismo en pocas palabras compro-

metiéndose á mandarnos á Santiago Lara que había sido testigo

ocular y activo del acontecimiento de ese tiempo. Se trataba de la

matanza de unos 20 indios aguarunas en Bagua chica. Por la ma-

ñana del siguiente día 6 de junio se nos presentó Lara,

mestizo como de 56 años de edad como él mismo dijo, 3' nos contó

lo siguiente:

Nací en el pueblo de Copallín (viejo). En el año 1856 (?)

llegaron jíbaros 3' atacaron las casas que estaban diseminadas al

rededor del pueb lo; los pobladores avisados por la bulla del ataque

tuvieron tiempo de huir; mi padre me tomó á mí sobre sus hom-

bros huyendo junto con los demás habitantes á la quebrada arriba

salvándonos de esta manera. Cuando llegaron los jíbaros encon-

traron el pueblo completamente abandonado y se llevaron todos los

objetos que les'pudo ser útil; por lo demás no hicieron ningún daño

á las casas. Al mismo tiempo era atacado por otra partida de jíba-

ros el pueblo de Puya3'a. Los habitantes de Copallen formaron más

tarde otro pueblo con el mismo nombre en otro sitio y los de Puya-

va formaron el de Gxiarango al lado izquierdo del rio Chinchipe y

más arriba que el antiguo pueblo de Puvaya. En el año 1871 (?) su-

bieron otra vez los indios por el pongo de Rentema, aparentemente

con intenciones pacíficas; de allí fueron llevados por habitantes de

Bagua chica á este pueblo, dejando sus canoas en la desembocadu-

ra del río Utcubamba, bajo la custodia de uno ó dos de ellos.

Lc>s que fueron á Bagua chica serían 25 más ó menos, 3- entre

ellos iba una mujer. Santiago Lara que nos refirió lo anterior, era

teniente gobernador de Bagua chicíi, y el que avisó al gobernador de
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lo acaecido; éste ordenó entretener á los indios dándoles de comer 3'

beber mientras reunía á los habitantes de la Peca, Copallín (Nuevo)

y la Montería. Entre esos habitantes se encontraban varios sobre-

vivientes á la destrucción hecha por los indios de los antij^uos pue-

l)los de Copallín y Puyaya y reconocieron á algunos de los que to-

maron parte activa en ella. Determinaron entonces vengarse ma-

tándolos y con astucia los hicieron entrar al Cabildo donde h^s

encerraron y desde los techos tiraban con escopetas sobre los inde-

fensos. Solamente dos de los indios pudieron escapar por la puerta;

uno de ellos fué llevado á Chachai)oyas donde el prefecto, y allí mu-

rió más tarde de viruela. La misma mala suerte tuvo la mujer que

habían lllevado á una hacienda próxima, mixriendo también de vi-

ruela. A la orilla izquierda, conocida hoy con el nombre de "Playa

de los Jíbaros," fué do^de enterraron á los desgraciados indios que

perecieron á sus manos. Una de las canoas que no pudieron llevar

los indios, sirvió después dos años más en el tráfico entre las

orillas del río Utcubamba hasta que se inutilizó; como era de buen

cedro se hizo de él un altar para la iglesia; la parte que encentramos

no era más que la proa.

Aunque en general son tenidos por traicioneros estos indios »

siempre he oído decir á gente de juicio recto que los blancos son los

causantes de lo que más bien podría llamarse represalia que estos

hulios toman por la exacciones cometidas por aquellos. Yo mismo
he podido apreciar los malos procedimientos de los caucheros para

con los indios, así como las conversaciones que éstos tenían rela-

cionadas con sus venganzas.

En las cercanías de Bagua chica hemos encontrado varias clases

de abejas, entre ellas una que llaman allí castellana, del tamaño
de un mosquito grande y que no tiene aguijón: hace sus panales en

cavidades de la tierra; otra del tamaño de la abeja común, de color

negro, hace sus panales en sitios prominentes de los barrancos de

tierra: la llaman morocnje; tampoco tiene agiiijón, pero sí la parti-

cularidad de cortar el pelo, como con tijeras, de los que tratan de

hacerse de los panales.

7 de junio.—Después de almorzar nos encaminamos de nuevo á

Bellavista. Alas 10-55 salimos de la orilla izquierda del Utcubamba
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_v á las 11.25 del bosque qtie por ambos lados limita al río.

Aquí se entró nuevamente á la región de los cactus y cuUuchitiíi. La
parte de terreno eomprendido entre el Utcubamba y el Marañón,

perteneciente á la provineia de Luya, 3^ que tenemos que recorrer,

pertenece átres haciendas que son Ingenio, Naranjos y Huangarilla.

A la 1.12 pasamos otra vez la quebrada de Naranjos y cuando

llegamos á la última altura á orillas del Marañón, enfrente de Be-

llavista, llamamos al balsero que debía estar al otro lado. Poco

más abajo enconti'amos como un campamento que por todas las se-

riales parecía abandonado precipitadamente y cuya causa se cono-

cerá más adelante.

A las 2.25 llegamos á la playa del Marañón, llamado Puerto,

y como el balsero no había aparecido apesar de las continuas lla-

madas, se echaron al agua para cruzar el Ma^rañón á nado, Salinas

y Francisco León y traer la balsa que estaba en la otra orilla. En

la primera balsada se llevó el equipaje, las monturas y dos bes-

tias; mientras tanto llegaba el balsero y los tres regresaron con la

balsa. En el intervalo se nos asoció un joven armado con carabina

quien nos fué presentado como Montenegro, dueño de la hacienda

Huangarilla y nos contó que él y sus parientes eran perseguidos por

una familia poderosa de Bellavista, que habían muerto ya á varios

parientes suyos y quemado su casa. Supimos también que él y varios

amigos estaban en el campamento y recelosos siempre se ocultaron á

nuestra presencia. Difícil es formarse idea de la manera como viven

por estos lugares en relación á la lucha que sostienen por intereses

personales y de política.—A las 5 estuvimos listos para seguir la

marcha á Bellavista, lugar distante algo más de 1 kilómetro. Toda-

vía no llegaba la carga que dejamos en Huertas, así que debíamos

esperar otra vez hasta que llegara.

8 de junio—K las 9 a. m. mi barómetro señalaba 722.25 y el

de Habich 724.5. En la tarde subimos un cerro cerca de Bellavista

donde ha^^ una cruz que se encuentra más ó menos á 150 metros os-

bre el nivel de Bellavista. Desde aquí se domina todo el valle del

Marañón y gran parte délas cercanías y hasta la montaña al otro

lado del Utcubamba. El nombre de este lugar Bellavista, correspon-

de con mucha propiedad á sus condiciones. De aquí se ve la capilla
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del pueblo La Peca en (lirccción líNIv. La subida á la cruz se pue-

de hacer á l)cstia. Los cerros están formados de cascajo y piedras

rodadas.

Bellavista está situado al lado izquierdo del Marañón, poco más
ó menos á un kilómetro de distancia de la playa de este río. Los te-

rrenos sobre los que se encuentra ])crtenecían á la antigua hacien-

da Tablarumi; una parte de las casas encierran la espaciosa plaza

en cu3^a cabecera se edificó la iglesia; la otra forma dos calles

paralelas á los costados de la plaza. Las casas son bajas, con

techos de paja.

A los pocos aiios de su fundación llegó á ser pueblo floreciente,

pero después ha ido decayendo á consecuencia de incendios que se

han realizado de tiempo en tiempo; el últimoy quizá el másdesastro-

so fué el de 2 de dicieni|)re de 1901, que destruyó el templo y tres la-

dos de la plaza, quedando en pie sólo un costado. Casi todas las fa-

milias damnificadas, de las cuales muchas habían perdido cuanto

tenían, han preferido establecerse en otro lugar, principalmente en

Jaén, capital de la provincia, creyéndose que en tal decisión ha in-

fluido no poco la carencia de garantías en ese lugar.

La mayor parte de los habitantes de esta parte de la provincia

de Jaén son forasteros, principalmente de Chota y Cutervo y de las

inmediaciones. Se nota la desproporción entre los hombres y las

mujeres, faltando casi éstas; la población, pues, no aumenta y se ne-

cesita siempre nuevas remesas. En estas regiones no son raros los

gafos, como llaman á los cretinos en esos lugares. También he visto

no pocos cotosus, y hasta cabras que padecen de esta enfermedad.

Al N. de Bellavista y á poca distancia del pueblo baja un ria"

chuelo de Jaén, conocido ahí con el nombre de la Quebrada. Pasado

éste, se llega al cíiserío de Shuape, perteneciente á Bellavista y que

parece tener más habitantes que el mismo pvieblo. Aquí se encuen-

tran también extensos cultivos de cacao, que forman la principal in-

dustria de Bellavista. Todos estos cacaotales son regados por agua

de la Quebrnda. En general, el cultivo es poco esmerado; gracias á

la exuberante naturaleza se obtiene una gran producción. He visto

sembrar directamente los granos de cacao sin tomarse la pena de

íormar almácigo; solamente lo cuidan de los rayos direct )s del sol
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mientras está tierno. Los troncos y ramas gruesas de los árboles

estaban llenos de liqúenes y musgos, que á pesar del pareeer de los

cultivadores, que dicen disminu^ve la cosecha, no quitan esos musgos

y liqúenes. Se ha oljscrvado que el agua turbia de las avenidas ha-

ce caer la flor. Un peón de campo gana 20 centavos por día, más
una taza de chocolate con yuca sancochada á las 2 de la tarde. Di-

cen los mismos trabajadores que prefieren este jornal al mayor dia-

rio que reciben en la costa, dando esto la medida del carácter indo-

lente de esa gente; porque en las haciendas de caña el trabajo es más
exigente. Los alimentos principales son plátanos, 3'ucas y chocola-

te; una arroba de arroz valía en ese tiempo en Bellavista 4 soles.

Como cercos se epiplea mucho estacadas de ciruelos, que luego echan

raíz y forman un cerco vivo.

El 10 de junio llegó al fin la carga y pudiiiios entonces preparar

definitivamente el viaje, notando cpie faltaban muchas cosas necesa-

rias y que habían otras que eran inútiles, á consecuencia de la poca

experiencia para formar el equipaje. Además, el secretario-tesorero

no tenía más que 60 soles, cuando comenzaba la parte más pesada

del viaje; felizmente yo había llevado una cantidad en oro y les pro-

puse continuar el viaje á mi costo, y Mesones, que pudo hacer un

empréstito, prometió hacerse cargo de la mitad de los gastos, lle-

vando á Habich, y regresando las otras dos personas á la costa por

lo limitado de nuestros recursos.

Hasta este lugar, por indisposición y por la vigilancia que había

que tener con la carga, no pude practicar con la regularidad que

había pensado mis observaciones.

En cuanto al objeto mismo del viaje, buscar un camino fácil y

corto á orillas del Marañón, creo que puedo asegurar, sin lugar á

equivocación, que es uno de los caminos más hacederos y rápidos

de los que trasmontan la cordillera. Desde Ferreñafe ó Lambaye-

que, estaciones terminales del ferrocarril de Eten, hasta el pueblo de

Olmos, se puede considerar el terreno como completamente horizon-

tal, salvo un paso como de 120 metros de altura, entre Motupe y

Olmos. El camino pasa aquí por regiones bastante pobladas, que

de por sí dan ya las ventajas para un ferrocarril, y más si se tiene

en cuenta que hay miles y miles de kilómetros cuadrados de terrenos
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requeridos para una buena ii rigaeión.

De Olmos se sube al alto de la cordillera, que no tiene

nuls de 2,500 metros, y de ahí se baja por la quebrada de Tayaca

sin mayor deelive, sij^uicndo después la inclinación natural del río

de Iluaneal^amba hasta orillas del Marañón. Todo este trayecto se

pi'esta admirablemente para la construcción de un 1)uen camino, por

las especiales condiciones topográficas y geognósticas. Además, des-

de Olmos hasta BcUavista no llueve sino tres ó cuatro meses en el

año, 3^ el terreno se seca prontamente, debido á la falta de vegeta-

ción exubei'ante como la de la montaña; siendo también muy raros

los derrumbes por la poca inclinación 3' la misma formación geoló-

gica de los cerros.

En toda la quebraba del Río de Huancabamba, Cabramayo y
Chama3^a, he visto principalmente caras blancas; los indios son ra-

ros. Obedece esto á q ue la población primitiva casi toda ha dcsapare

cido, y está reemplazada por habitantes de las provincias veci-

nas, principalmente de la de Chota.

Todos tienen un semblante pálido y amarillento, á causa de las

fiebres que abundan en esta quebrada angosta 3' mal ventilada.

Desde el puerto de Chipie hasta Bagua Chica, he visto en gran

abundancia un caracol grande, pero en este tiempo había muy
pocos 3'a con animales vivos.

De pájaros déla costa he visto en Chipie todavía al chilalá,

putilla, el violín (este último visita solo temporalmente la costa)

(Chicla3'o).

PALABRAS NO CASTELLANAS QUE SE USAN EN LA PROVINCIA DE JAÉN, Y

EN PARTE DE LA DE BONGARÁ.

Cíijarara.—{Bagua Chica). Clase de cactus, semejante á la tuna.

Chirang-n.—{Bagua Chica). Gallina con plumaje crespo.

C/jí'rapíi.—(Patacón, río Huancabamba). Lluvia de poca du-

ración.

C/3tíc/7n/2i;nz.—(Bella-Vista). La planta cuya corteza se usa co-

mo afrodisiaco.



— 15S —

C/j¿/77/n7/>o.—(Hacienda Monlohago. Provinciadcjaén). Nombre

que dan irónicamente á un plato de yuca 3' hueso cocido en agua;

clase de chupe.

CiiIInshinn.—(Bella- Vista, Bagua Chica). Mosquera. (San Feli-

pe)- Arbusto muy abundante, con hojas aromáticas. Las hojas ma-

chucadas se usan contra la mordedura de culebras, poniéndolas sobre

la herida. El sumo que sale, cuando se arranca una hoja, suelta las

espinas que por descuido han entrado en cualquiera parte del cuerpo

Cvshpin.—(Bagua Chica). Lombriz de tierra, que usan como

carnada en los anzuelos para pescar.

Ergón.—(Bagua Chica). Abeja sin aguijón de color negro. Abun-

da en las orillas del Marañón, del pongo de Rentema para abajo.

Guambo- (Bagua Chica).—Vejiga natatoria de los pescados.

Palo que usan los nadadores para ayudarloí á rpiedar á flote.

Huitiino.—(Bagua Chica). Clase de caña brava delgada á

orillas del Uteubamba.

lngHhuara.—{Bíxgníi Chica), Faja que usan los bogas de las

balsas.

/e/nc—(Bagua Chica). Sesma (medida).

Moroctj/e.—(Bagua Chica. Provincia de Bongará). Abeja sin

aguigón de color negro.

Muvshíi. (Bagua Chica). Clase de plátanos de cáscara verde

en estado maduro.

P/í7Ví.—( Bella-Vista). Pumapara (Colasay). Arbol grande, cu-

ya corteza se emplea para curar mataduras de las bestias, y

heridas en general.

P/.s/?co/.— (Bella-Vista). Clase de cactus alto.

Píínona.—(Bagua Chica). Clase de cactus alto.

Quienquién.— {Bagua Chica, Bella-Vista). Pájaro de plumaje

amarillo y azul [clase de urraca] llamado así por su grito. Abun-

da entre los bosques de cactus.

Saninga.—{Ch\\)]e. Provincia de Jaén). Especie de gallina con

huesos negros.

Sanara.—(Provincia de Jaén). Quebrada seca, que solamenteen

tiempo de aguaceros lleva agua.



Shnntipn.—(Hacienda Menlohaijo. Provincia deJaén). Flor que

crece en la Jalea, y que sirve como afrodisiaco. Dicen de ella ciue

canta, llamando de esa manera la atención hacia sí de las personas

que pasan cerca de ella.

Torocepin<i.—(B'cigu:i Chica). Clase de b::juco resistente, xisado

para amarrar las balsas.

Tuñe.—(Basj^ua Chica). Arbol pequeño de corteza liza y co-

lor verde claro. (Continuará)

Enumeración de los vestigios de la antigua civilización

ENTRE PaCAS.VIAYO Y LA CORDILLERA

'^^rasdel hospital de la empresa del ferrocarril en Pacasmayo

se encuentra en el pedregal un cainino antiguo, marcado por dos

líneas de piedras, que se dirige al mar. Dicen, (1) que en la dirección

indicada por aquel camino, se hallan debajo del mar ruinas de un

antiguo pueblo. Junto al mismo hospital, cavando el suelo, se han

encontrado numerosos cántaros de barro y huiísos de gentiles.

Cerca del pueblo de Chepén ha}' un cerro que contiene ruinas

bastante grandiosas para indicar que aquel lugar era de gran im-

portancia. La cuchilla misma del cerro es una muralla de piedras,

la Cüal subiendo y bajando, según las sinuosidades del terreno y
juntándose con otras iguales al otro lado del cerro, encerraban com-

pletamente una gran extensión de terreno. En ciertas partes la mu-

ralla de contorno es tan alta, que aún hoy mismo es in¿iccesible. La

parte más alta del espacio interior, la que está próxima á la cuchi-

lla del cerro, contiene una multitud de murallas que en partes re-

presentan como callejones, en otras como casuchas de todos

tamaños, algunas muy chicas, algunas sin entrada; todo colo-

cado sin orden aparente. Las dos entradas que tiene la mu-

ralla de contorno, comunican con dos barrancos del cerro.

(l) El Dr. Heai th.
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Bajando la falda llena de osas casuchas y sin salir todavía del

espaeio encerrado, se llega á luia plazuela llana, que es la eima de

un jiromontorio sitiiado éntrelos dos barrancos.

Un lado de la ])lazuela representa un par de escalones largos; más

allá se ven vestigios de un edificio cuadrado, dentro del cual hay

otra muralla más baja, como un poyo, al rededor interior del edifi-

cio. Los aficionados no cavan el suelo entre las ruinas en busca de

curiosidades; pues estas se encuentran más aljajo, en la falda del

mismo cerro, en terreno arenoso.

Como mis amigos de Chepén no me han dado vina explicación,

he tratado yo mismo de hacer una suposición sobre el destino pro-

bable de este lugar.

No han podido allí tener otra agua que la traída desde la lla-

nura al hombro. Casi no se ven calles ent^-e estas ruinas, ¿cómo

circulaba, pues, la gente si esto era un pueblo? Muchas casas apa-

recen demasiado chicas; las murallas muy débiles para suponérse-

las componentes de las viviendas; algunas entradas de las casuchas

sumamente angostas para servir de puertas.

Por otro lado, no es fácil admitir que en aquellos tiempos feu-

dales los i'icos no tuviesen otro lugar para el reposo de sus restos

mortales que el mismo panteón de la plebe. Si no se encuentran

hoy entre las ruinas, se puede atribuir á la codicia tanto de los

conquistadores como de la plebe indígena. Se puede suponer tam-

bién que en el antiguo Perú, cuya civilización debía tener origen en

época sumamente lejana, con una gerarquía aristocrática y guber-

nativa y gozando por muchos siglos de paz interna, las riquezas

se acumulaban sin duda en las familias acristocráticas. Si esto es

cierto, más fácil sería creer en la expoliación de los cementerios de

los ricos, que admitir la ausencia ])riniitiva [de pi-eciosidades. Ya los

pobres sacrificaban con profusión cántaros, ropa y utensilios de

cobre, enterrando estos objetos con sus cadáveres. ¿Tenían acaso

los ricos menos avaricia? ¿Se puede suponer que no había otra dife-

rencia entre ricos y pobres. que hi que se ve comunmente entre los ob-

jetos sacados de las antiguas tumbas, y que los primeros no tenían

adornos más preciosos? Esto sería casi lo mismo ()ue negar la exis.



tcncia (le la nobleza y de la plebe, cireunstaucia afirmada por los

historiadores.

Todo esto me induee á pensar que aquellas casitas eran

tumbas de los nobles, como el cementerio de la falda era el de la ple-

be. En cuanto á la plazuela con sus escalones y el edificio cuadrado,

tiene en su aspecto algo solemne y era tal v^ez un templo.

Saliendo de Chcpén con dirección á San Gregorio, y después de

pasar la última hacienda, que es la de "Mancocha", se atraviesa

en el arenal una gran acequia sin agua hecha por los gentiles según

el dicho popular. Esta acequia queda casi paralela á la grande

que hoy existe, y utilizándola se podría regar un perímetro mucho

mayor.

A siete leguas de Chepén, que al viajero parecen menos, se

divide el camino en dos: á la derecha queda el de San Gregorio, si-

guiendo la quebrada principal; y á la izquierda, en ángulo casi

recto, en una quebrada lateral, el de Nanchó (1).

Esta quebrada, como la principal, carece de agua, y solo en los

meses de invierno (enero, febrero, marzo y abril) provocan las llu-

vias una abundante aparición de vegetales, que sirven de pasto al

hambiento ganado de Nanchó. Sin embargo, algunos huecos de la

roca llamados jagüeyes, guardan el agua por mucho tiempo, la que

es aprovechada por el ganado y por los numerosos venados.

Siguiendo esta quebrada en dirección NO., se llega á un punto

en que se ensancha considerablemente y el terreno deja de ser pe-

dregosa, presentándore esa clase de tierra fina bien conocida en la

costa y que hace tanta polvareda. A poca distancia de este punto,

dejándose el thalweg áaX valle, hay que pasar un cerro para en-

trar en una quebradita árida, que desemboca en el río de Zaña.

En este punto se encuentra la parte más elevada del camino en-

tre Chepén y Nanchó, quedando á más de 2000 pies sobre el nivel

del mar. Si mal no recuerdo la llaman cuestn de Chécos'. es una a-

bra á cuyos lados se elevan cerros mucho más altos.

De Chccos parten dos caminos: el de la derecha, subiendo, con-

(1) Asi pronuncian y escriben los vecinos de allí.
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diiccá Cnrahuasi}' Paucal, el de la izquierda baja por la quebradita

y conduce á Nanchó.

En esta parte del camino no encontré rastros de la civilización

antigua; pero sí numerosos huecos en la peña calcárea, bien regu-

lares, redondos y producidos como por trituración de alguna cosa

en el mismo sitio y por mucho tiempo. Huecos semejantes hallé tam-

bién en Huaillay, cerca de Huanta, donde se dice que servían de

riiorteros para la trituración de metales. Los huecos de que me o-

cupo quedan junto al camino y á pocas cuadras de la pampa de la

hacienda vieja de Nanchó. (1000 á 1100 metros).

En la cima del cerro más próximo á esta hacienda hay unas an-

tiguas ruinas ya muy obliteradas.

El camino para Paucal, que dista de Nanchó unos 25 kilómetros,

sigue al pié de los cerros á cierta distancia de^^a orilla derecha del

río de Zaña. Como á 5 kilómetros de Nanchó, después de pasar el

sitio llamado Pampa Cruz, se vadea el río que tiene un ancho de

1.700 metros. En esta primera parte del camino se encuentran

numerosos restos de edificios cuadrangulares no muy grandes, y que

al decir de los vecinos tienen su origen en los tiempos de la gentili-

dad. Hoy existe allí una pared larga de un cerco hecha de pedazos

rectañgulai'es de una roca calcárea (trías?) Considerando que to-

dos los cercos nuevos se hacen de espino, lo que cuesta menos tra-

bajo, y que la base de los edificios antiguos son de piedra cuadrada,

se puede suponer que el material para el cerco fue toniíido de las

antiguas ruinas. En la actualidad las casas se hacen allí únicamen-

te de cañas.

Entre 700 y 1100 metros de altura el camino de Paucal ati'a-

viesa un barrizal (1) extenso.

Según recuerdo hay rastros de un edificio antiguo entre el taral

(Coalteria), junto á un riachuelito á la altura de 1265 metros.

La i'iltima parte del camino para llegar al sitio llamado Tri j;al

(1.524 m. ) es muy parada y difícil para las bestias. En el barrizal

aparece únicamente la arenisca. Desde aquí no recuerdo haber visto

(1) Terreno arcilloso; en tiempo de agaasse vuelve camino dificilísimo.
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jx'fui alguna hasta las iM-oximi'lados de Trigal. Coni') la roca que

aparece ahora es la calcárea que cae en pedazos cuadrados y su apa"

rición corresjjonde á la fuerte inclinación del camino, no sería tal

vez improbable que este fuera el escalón obliterado ahora por el tra-

jín de las bestias.

Trigal es una pequeña pampita encima de un cerro, ó más bien

tal sitio es una abra por donde se puede pasar á otra quebradita, la

de Carahuasi. Solo hay tres casas en ella y muy poco cultivo. Cuan-

do se mira desde Trigal hacia lo más alto de los cerros, se ve á la

izquierda un promontorio, el cual termina de modo sumamente a-

brupto; á la derecha se divisa el "Mirador" (2529 ra. 79.), llamado
también el "Calvario", por estar adornado con una cruz de madera.

Entre los dos existe una pequeña abra hacia la cual se dirije el ca-

mino de Paucal.

Al salir del Trigal aparece por un rato el mismo calcáreo del

promontorio con aspecto de tufo; pero pronto cambia en una arci-

lla amarilla que hace á veces impracticable el camino en tiempo de

aguas, en que se pone resbaloso. La viltima parte del camino antes

de escalar el abra (2033 m.), es la peor, pues se halla embarazada

en partes por unas piedras bastante grandes y es demasiado para-

da. Aquí también se encuentra lo que los arrieros suelen llamar es-

calones, y en ciertas partes las bestias no bajan sino á brincos.

Entre Paucal y el abra, en el camino como en el monte, se dis-

tinguen claramente en dos partes restos de antiguos edificios.

El promontorio que se halla á la izquierda del abra es abrupto

por tres lados y cubierto en gran parte con restos de edificios

antiguos. Según mi modo de ver, han servido para la defensa; pero

los nanchoneños tienen la idea de que esto era un ingenio para mo-

ler metales.

Soloá pié se puede seguir la margen delanteia del promontorio,

y en casi todo su largo baja casi perpendicularmente una mura-

lla de piedras de una altura de tres hombres aproximadamente.

En ciertas partes se nota que la muralla sobresale de la superfi-

cie del promontorio, formando una verdadera pared con unos tre-

chos bien ejecutados y otros hechos apuradamente. Otra pared a-

traviesa el promontorio casi por el medio. En su base y hacia este
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lado de la pared trasversal, cerca del abra, se encuentran restos

de construcciones.

Pero lo que más particularmente llama la atención de los via-

jeros, es el resto de un edificio cuadrado hecho de piedras per-

fectamente labradas, de 14 pasos por lado. Una estrecha entrada

se ve al medio de la pared oriental, estando ésta formada por un

solo estrato de piedras y hallándose desparramadas al rededor

gran cantidad de ellas. Se conoce que algunas fueron labradas en

el mismo sitio, por no estar del todo concluidas.

Un pedazo de una de esas piedras labradas se halla en el depó-

sito del Jardín Botánico, la que tomé por ser hasta entonces des-

conocida para mí esa roca; sin duda se encuentra no lejos del pro-

montorio, pero no averigüé en qué parte. Esta piedra se parece en

todo á una arenisca, sin embargo debe ser una variedad de diori-

ta; es blanda al trabajarla, pero muy dificil^para sacar una mues-

tra algo grande, pues los golpes repetidos del martillo la reducen

á polvo formándose un hueco antes de saltar el trozo. Todo lo

que queda del edificio esta compuesto exclusivamente de esas gran-

des piedras con aspecto de arenisca; y al derredor se ven despa-

rramadas en gran cantidad otras piedras más pequeñas, de una dio-

rita más dura, de color verde clai'o, labradas aun mejor que las

grandes. Algunas de éstas están labradas al modo europeo, pues

tienen cerca del canto un borde marcado por diferentes golpes de

martillo, quedando sin embargo la superficie entera bien llana, á

veces casi lisa.

Esto me hacía pensar que acaso algún conquistador entusiasta

de la hermosa vista que desde aquí gozaba, mandara consti"uír pa-

ra sí este palacio; pero hallando esas mismas piedras labradas en-

treveradas con otras brutas en ciertas partes de la pared defensora,

y considerando el tamaño, la forma del edificio, su estrecha entra-

da, así como la circunstancia de que ese sitio no era el mejor para

un palacio; deseché la idea del origen español de semejante cons-

trucción. Parece que cuando fué abandonado no estaba concluido

todavía.

Para entrar á la parte terminal del promontorio, es preciso es-

calar la muralla trasversal. En esta parte, si mal no recuerdo,



tiene el promontorio 80 ])asos de ancho. L.'i niuralln que tendrá

más ó menos dos hombres de alto, está hecho de calcáreo cuadrado

que áchc haber sido traído desde Trigal, 3- en su composición entran

también algunas piedras labradas. Esta parte terminal del pro-

montorio estalla al parecer mejor defendi .1 y podía hal^er servido

de último refugio. Uesde la muralla hasta cerca de la punta, se

encuentran divisiones en forma de eminencias también trasversales.

¿Serían acaso trincheras? En algunas de estas divisiones se dis-

tinguen asimismo como restos de pequeños edificios cuadrados;

pero al parecer hechos de tierra. Según recuerdo hay más de diez

divisiones trasversales: la última es de pie("ira como la primera, pe-

ro mucho más baja. El promontorio no tiene más de 14 pasos de

ancho.

Desde aquí, dirigiérylose á la misma punta del promontorio, se

baja primeramente como cien metros por una cuchilla inclinada

con rocas de diorita salientes, y se llega á una plazuela terminal

calcárea.

En esta, última parte hay como una gran rajadura en la direc-

ción del largo del promontorio, que me parece haber sido cortada

por el agua, suponiendo que terminaba allí una acequia, aunque

también parece haber sido hecha por mano del hombre como una

mina; hasta ahora no sé á cual de estas causas deba atribuirse.

De todos modos, puede suponerse que los pocos sitiados que queda-

ron, puestos en fuga por los españoles, hu3'eron por esta rajadura

á un piso inferior, donde hay cuevas, así como posibilidad de enga-

ñar á los sitiadores tomando el dificilísimo camino del chorro ó el

del precipicio abajo, que no es absolutamente imposible.

Como acabo de decir, se puede bajar algo más por el camino de

la rajadura. Allí se encuentran anfractuosidades y abrigos, algu-

nos de los cuales eran tumbas humanas, violadas desgraciadamen-

te desde tiempo atrás, pues sólo han quedado muy pocos huesos y

ningún cráneo.

La plebe del Perú estima de diversos modos los restos de los

gentiles: algunos los miran con indiferencia, pero esto no sucede

con todos. En Pumamarca, un tal Timoteo Cóndor encontró en

su chacra gran cantidad de esqueletos antiguos; y no conseguí que
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nic indicara el sitio, por más que ofrecí pagarle un peso ]ior cada

esqueleto que extrajera. Después supe (|ue Cóndor había metido

hojas de coca en la boca de algunos cadáveres y á otros regaló ci-

garros, con la esperanza de que, x)or gratitud, le indicaran un entie-

rro. En otros casos manifiestan un fanatismo extraordinario que

no comprendo. En el mismo Pumamarea descubrieron unos peones

numerosos esqueletos del^ajo de un abrigo de la peña, y después de

chancar casi todos los cráneos, desparramaron la mayor parte de

los huesos. Hasta hombres notables tienen idénticas preocupacio-

nes. Entre otros, don Tiburcio Espinoza, rico gobernador de Ju-

nín, me dijo que en una gran cueva, creo que por el lado de lea,

chancó con su propia mano cerca de tres mil calaveras, lo que ex-

plica por qué encontré pocos huesos antiguos en las tumbas de

Paucal. Basta que las descubra algún indio para echarse á buscar

tesoros, y entonces las más de las veces se ven los huesos arrojados

á lo lejos. Sin embargo no dudo que aun queden intactas algunas

tumbas.

En la parte más abrupta de la peña se distingue solamente el

calcáreo tan poroso, que contiene hasta huecos grandes y cuevas.

Tiene alguna semejanza con el tufo, debido, á mi parecer, á la ac-

ción disolvente del agua. Tratando de reconocer si la dioritíi que se

ve cerca de la punta eran blocks erráticos, parecióme que era allí

su sitio primitivo. Si esto fuera así, sería más interesante aquel

punto, porque mucho más abajo, en la banda del riachuelo de Pau-

cal, yacen en la falda blocks erráticos de granito los más gigantes-

cos que jamás he visto, rajados algunos en dos ó más partes, algo

distantes hoy, formando las rajaduras como galerías de minas.

Uno de esos blocks forma un abrigo espacioso en ima cueva que

tiene una muralla exterior, y hace algunos años contenía muchísi-

mos huesos. En la actualidad la pared está casi completam(?nte

destruida, los huesos desparramados, y el abrigo sirve para las va-

cas que se crían en aquella montaña. Sólo encontré un par de fému-

res humanos.

Otro abrigo, sin duda funeral, debajo de un block errático de

granito, transformado también en cueva por medio de una mura-
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Un, se halla frente á la hacienda de Paiical, en la banda del río, 3-

distante como cien metros de la orilla.

Este abri^ío es curioso. ])()rque el granito por delante está cu-

bierto de esculturas. No pude descifrar letras ni signo alguno, pero

creo han sido hechas por mano del homl3i-c, aunque no se nota dife-

rencia apreciable de estructura en los huecos 3^ relieves.

Desde el abra hasta Paucal habrá tal vez 2 V2 kilómetros. El

camino va subiendo siempre; pero es tanta la diferencia de inclina-

ción con el precedente, que algunos designan con el nombre de Pam-

pa los alrededores de Paucal, y por este mismo motivo queda invi-

sible esta quebrada desde Trigal y Nanchó. P^ntre el abra y la ha-

cienda se vén restos de numerosas paredes, pero apenas se elevan

del suelo. Algunas piedras alineadas formando á veces cuadro, es

todo lo que atestiguaba existencia de un pueblo allí. Muchos blocks

erráticos de granito cubren este espacio; entre ellos hay dos muy
grandes, uno junto al otro, y el tamaño y desigualdades de los dos

se corresponden tan bien, cjue fácilmente se reconoce que componían

una sola piedra rajada por el hombre; todavía se distinguen muy
bien los golpes del lapidario en el canto que corresponde á la línea

de acometimiento.

En la misma hacienda de Paucal se guarda un gran batán de

piedra deforma rectangular llano; tiene los bordes realzados como

dos dedos y cortados en dos partes. Ninguno de los vecinos cree

que ha3'a sido batán sino instrumento para lavar oro; y tiene de

notable que está hecho de calcáreo con amonitas, el mismo que se

encuentra á la altura de 300 metros más ó menos antes de llegar á

Nanchó.

Saliendo de Paucal al cerro llamado Mirador (2.530 metros),

se vé poco antes de la cumbre una piedra parada enterrada en par-

te. Su forma y posición hacen creer que. fué trabajada y colocada

allí por el hombre. En la orilla del río de Paucal, bajandoel camini-

to que conduce al sitio llamado Chonta, se encuentra junto al ca-

mino numerosos vestigios de edificios rectangulares.

Paucal es una dependencia de la hacienda de Nanchó. Su mo-

desta casa es visitada por el dueño dos veces al año, para averi-

guar el estado del ganado que tiene allí. La fama de su huerto de
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manzanas establecido por el j^adre del dueño actual, se extiende

hasta Guadalupe. Un largo trecho del lado izquierdo de la quebra-

da forma un potrero natural dividido en dos partes, que sirven al-

ternativamente al ganado del dueño. El resto del mismo lado, en-

tre el abra y la quebrada de San Gregorio, ya no tiene del monte

grande sino maizales, cebadales y bosquecitos de canoal (monte

tierno). El lado derecho que es mucho más extenso, está cubierto

todavía en su mayor parte de monte. La parte baja de la quebra-

da entre el abra y la margen san gregoriana, no tiene bastante

agiia para beneficiar toda la exteiisión del terreno. Las chacras, el

potrero, el Trigal y Carahuasi, que reciben agua de aquí, padecen

por falta de ella, y no se permite á los arrendatarios sacar más

agua del río, por no disminuir el riego de la campiña de Nanchó.

Los antiguos desmontes están cubiertos parte de Camande-

la; en el monte nuevo dominan: Ichor, Ayajeru. Lauche, Rumilau-

ehe, Tolmush, Curab, Tandal, Espuela, (Berbería), Maqui-maqui,

Moho-moho, Ouimsarapra, Tres hojas, Uanga chica, Chamchajeru,

Rosariojeru, Chucharajeru, (Pumajeru), Salvia, Chochocón ó Chu-

gur, Llojtarab, Garroehe, Mutuy, Sarza. Palo amarillo. Peladera,

Avlambo, Uaruar, Yaeuchilco y varios otros ehilcos, Mayucay.

Más cerca del río se encuentran también: Alcaparillo, Pauco, Aliso

y Palo ñudillo.

Desde la margen san gregoriana hasta la Jalea (2682m—3048),

el aire parece más húmedo, el terreno más fértil y menos inclinado

y hasta verdaderas pampas encuéntranse allí. Se nota también en

los habitantes más robustez y salud que en los vecinos de más aba-

jo. Esta es la región del kishuar y del pino; éste, sin embargo, apa-

rece ya á los 2438 metros.

Más de una vez había llamado la atención de los dueños sobre

esas ventajas del plano superior de la quebrada, donde puede pre-

verse que algún día se formará un pueblecito como había en la

antigüedad. El negocio del dueño del terreno consiste en un poco

de cranado. También viven allí arrendatarios en unas veinte casas

desparramadas por toda la quebrada. Abajo, frente á la casa de ¡a

hacienda, la familia Chavarrez es la principal, y arriba (2743m.),

se estableció la numerosa familia de los Montenegro. Además de
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pequeños maizales y modestos cel)a(lales, los arrendatarios culti-

van en i)L'f|ueña escala trig;-o, hal)as } i)aj>as; casi todos tienen tam-

bién un poco de ganado vacuno y algunos chanchos; los M(;ntenc-

gro poseen un rel)año de carneros. No se cultiva alfalfa, por lo que

el ganado sufre mucho cuando se acaban los rastrojos de las cha-

cras hasta (pie llegan los aguaceros. Los chanchos engordan en el

monte cuando el suelo se cubre con el fruto del pumajeru. Enton-

ces, como hacen los chanchos silvestres, se reúnen en manadas

más ó menos grandes y recorriendo el monte devoran cuanto en-

cuentran. Con sus quijadas quiebran las duras semillas del puma-

jeru haciendo im ruido considerable. El león aparece regularmente

cada dos ó tres meses, marcando siempre su pasaje por algún da-

ño en los carneros, chanchos ó burros. Ahora cosa de dos años

envenenaron con estr^'nina un jaguar muy grande.

Se dice que no es muy antigua la introducción del cultivo en la

quebrada de Paucal. El padre del actual propietario vino de San

Pablo, así como varios de los arrendatarios; otros vinieron de San

Miguel. Todavía no se ve un sc)lo anciano nacido en I'aucal.

El camino de Paucal á Agua Blanca y San Miguel, sigue la fal-

da del lado izquierdo del río de Paucal, en línea casi recta, hasta la

altura de 26cS2 metros. El terreno es en parte traquítico y en parte

arcilloso,pero de origen traquítico. En esta altura se llega á la cum-

bre de una cuchilla; si se dá un paso más puede uno rodar hasta

San Gregorio, pues el precipicio es muy abrui)to. Aquí se divide el

camino en dos, ambos en ángulo recto con el que se ha seguido has-

ta ahora, y siguen largo trecho la margen del precipicio, que es al

mismo tiempo la falda derecha de la quebrada de San Gregorio.

Poco antes de alcanzar la cuchilla es tan malo el camino, que ha-

ciéndolo ápié}'- sin carga alguna, no pude bajarlo después del agua-

cero sino con muchísimo trabajo.

Tomando primero el camino de la derecha que conduce á unas

chacras de cebada, se encuentra á poca distancia una obra antigua.

En un barranquito bastante hondo que hace incómodo el camino

y que separa dos cerros pequeños, los gentiles habían hecho un¿i

calzadita reforzada por una pared de piedras por el lado de afuera

(San Gregorio). Los paiicalinos, aunque andando muchas veces
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artificial. Cerca de este i)unto mi conductor buscó entre los Pteris

una cuevita sepulcral conocida, pero no pudo hallarla. Aparece

aquí una acequia honda y ancha, que por muchas cuadras sigue el

borde del precipicio, y ya cerca del sitio donde se eleva el terreno,

tuerce casi en ángulo recto y sigue la falda de Paucal casi paralelo

al río 3'- al camino que hemos recorrido ya, pero mucho más alto.

No he averiguado dónde se pierde.

En más de una ocasión había observado en el Perú, que la su-

perioridad de la distribución de las aguas en los antiguos tiempos,

consistía en darles una inclinación mucho menor para poder regar

un espacio mucho más grande, necesario para producir el alimento

de una población numerosísima. No tuve tiempo para examinar

esa acequia en toda su extensión; pero comprendí que por medio de

ella se suministraba el agua con la misma facilidad á la quebrada

de San Gregorio como á la de Paucal 3^ Carahuasi, pues dominaba

á lastres. Además puede creerse que en aquellos tiempos una gran

parte del lecho del río de Paucal estaba suprimida, porque, excepto

el tiempo de avenidas, las dimensiones de la acequia le permitían

recibir todo el caudal de agua.

Siguiendo todavía á lo largo de la quebrada de San Gregorio,

se encuentra una parte donde no es difícil bajar algún tanto. Allí

se encuentran un par de abrigos espaciosos, aunque muy abiertos

y por tanto completamente claros. La roca diorítica descompo-

niéndose un poco, se separa en pedazos más ó menos redondos, por

lo que se asemeja á un conglomerado. De esta piedra gotea el agua,

formando abajo bastante himiedad, casi un pantanillo. Ambos

abrigos son panteones de los gentiles. La curiosidad de mi condr,c.

tor le hizo buscar tesoros en este sitio. Me hablaba de una cuchari-

ta de madera mu3' l)onita 3^ de unos cantaritos que encontró allí.

Creo, 3' mi conductor participa de esta creencia, de que aún ha3'

tumbas intactas. Me indicó un orificio grande y negro á cierta al-

tura en la peña abrupta, asegurándome que debe haber algo allí,

pero quecostaría mucho trabajo pai^a penetrar. Las mismas exca-

vaciones que hice 3^0 no me dieron resultado favorable: sólo hallé

pequeños fragmentos de platitos de barro amarillo con pinturas
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rojas, pedazos de ponchos, lana de vicuña, alj^ún instrumento de

cobre y varios huesos pero en desorden. Evidentemente había ca-

vado en terreno buscado yí\.

Siguiendo el segundo curso del camino y llegando á la región

del kishuar á una altura como de 3048 metros, se encuentran nti-

merosísimos restos de casas de piedra. El pantano que allí existe

formaba antes una lagunita cuj'^as orillas están todavía bien mar-

eadas. Un edificio grande, cuadrado, hecho de piedra bruta, se ve

á la orilla misma de la laguna.

Alas allá de este punto se atraviesa un riachuelo, se entra en el

monte por un caminito que no es el principal, y se encuentra junto

á los dos gigantescos podocarpus (2 m 25 de circunferencia) una

acequia antigua de enormes dimensiones. No he recorrido todo su

curso, pero pienso qu^es el principio de la que vi más abajo.

Estas son todas las ant igüedades que he visto por allá; me han

hablado de algunas otras, y sin duda alguna existen aún varias des-

conocidas dentro del monte.

A.. Raimondi.

* ^'^-»

—

Del Pacífico al Amazonas

N mi memorial presentado á la H. Cámara de Diputados so-

mbre las vías del Norte á Iquitos, tengo manifestado que la

ruta del departamento de Lambayeque es la más corta, de menor

gradiente, más económica y de mayor estabilidad por lá dureza de

su suelo, y que, tratándose de la construcción de un ferrocarril, se-

ría necesario estudiar la conveniencia de sustituirlo por una vía hi-

drográfica en conexión con un ferrocarril de corto trayecto; que la

vía hidrográfica podría formarse desde la confluencia de los ríos

Obraje ó Puchaca con el Chotano ó continuándola con el FLuanea-

bamba, Chamaya ó Marañón, rompiendo los pongos de éste, etc.,

para establecer la gradiente correspondiente á una fácil navegación.
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cxtciidióndola á los ríos Chinchipe y Utciil)amba, formando así la

red fluvial más im])ortante de la República, bajo el doble aspecto

político y comercial sobre Iquitos y todo iniestro oriente.

La ley que dispuso se invirtiesen £ 2000 en el estudio del trazo

de la vía férrea al Mansericlie, partiendo de Paita, obli<íó al Supre-

mo Gobierno á oficiar á la Sociedad Geográfica, á fin de que hiciera

un estudio sobre la ruta más corta á Iquitos, tomando en conside-

ración las ideas emitidas por el señor Von Hassel, lo que ha provo-

cado un concurso de ideas sobre el tema, induciendo al señor Meso-

nes Muro, con el patriotismo que lo caracteriza, á sustentar que la

ruta de Olmos á la ribera de los ríos ya mencionados, es la más

corta, ofreciendo probarlo, haciendo un viaje que ya ha comenzado.

Mi amigo, el señor ingeniero Coronel Zegarra, con la clarovi-

dencia que lo distingue en los asuntos primordiales de engrandeci-

miento nacional, insiste en "El Comercio" número 25285 en la con-

veniencia del ferrocarril por Paita, y el señor X. apoya la idea en

el mismo periódico número 25,310.

Obligado al mismo asunto, me he dedicado á estudiar las diver-

sas rutas del Norte, cuyo estudio acompaño al presente, y por él

puede apreciarse con facilidad, teniendo á la vista las cartas del sá-

bioRaimondi, la^^ rutas trazadas; resultando favorecidas las del de-

partamento de Laml)ayeque, donde tienen que converger las de

Paita.

La construcción de un ferrocarril me parece por hoy inuy es-

temporánea, porque es principio sine-quanon, para emprender obras

de esta clase, no los negocios que han de desarrollarse, sino los que

va están desarrollados, los que han de fomentar la movilidad del

ferrocarril para poder cubrir sus gastos naturales y atender á la

amortización é intereses del capital imvertido.

Lo más juicioso será promover el desarrollo del progreso tan

necesario á tal fin, emprendiendo obras preliminares, que puedan

ser sustentadas por nuestros medios, como .sería la construcción de

un buen camino de herradura primero, mejorándolo después para

hacerlo carretero; dándonos tiempo para estudiar la conveniencia

de un ferrocarril ó la vía hidrográfica propuesta, teniendo en consi-

deración que, si optamos por esta última. Friura como Lambayeque
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pueden construir un ferrocarril de pocos kilómetros, que se conexio-

nen con aquella, dejando al comercio la conveniencia de elegir uno íí

otro, según los casos.

Suplico á mi amigo el señor Coronel Zcgarray alincógnito señor

X, que sin apasionarse por las conveniencias de su departamento,

estudien el asunto pro])uesto bajo todas sus fases.

Lima, á 31 de mayo de 1902.
Rosendo Rambla.

FKimOí'ARRIff. AI. M/%:SÍSKKIC HE

ESTUDIO DE LAS YlAS DEL NORTE

9
r>istaiiefas

Vín de Paita N'^ 1

De Paita á Piura
Vicus
Cerran
Hualpas
Chulpa
Huarmaca

Descenso — frente á Sallique
Id. hasta el rio de Huancaband>a

Pueljlo San Felipe
Ascenso á la montaña, siguiendo las na-
cientes del río San Felipe frente al pue
blo de Jaén

De la montaña á Jaén
á Bellavista
á Rentema
á Manseriche

50

400

2,400

1,914

2,400
740
441

Vía de Paita iV^ 2

De Paita á la ribera del ríoHuancabam-
ba, frente á Cochas

Pucará

52 5/10
50 „
60 ,,

10 6/10
10 5/10
20 2/10
15 „
20 „
5 2/10

35 3/10
10 .,

25 „
20 6/10

165 ..

508
238 8/10
25

499 9/10
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Distniicias

Kilómetros TOTAL

Colasa}^

Jaén
Bcllíivista...

Rentema
Manseriche.

Vía de Paita N'^ 3

De Paita á la ribera del río Huancabam-
ba

Pomahuaca
Huertas

Ribera de los ríos Huancabamba, Cha-
maya, hasta la confluencia con el Ma-
rañón

Bellavista
Rentetna al Manseriche

Vía de Eten iV*? 1

De Eten á Chiclayo.—Ferrocarril..
• Ferreñafe—Ferrocarril..

Motupe
Portachuelo de Olmos..
Puelilo de Olmos
Porcullo.—(Cordillera).

Pomahuaca
Huertas

Vega de los rios ya nombrados

Vía de Eten N'^ 2

De Eten á Motupe
Guayabo

Por la quebrada deSta. Lucía á Caiiaris
Descenso al río Chotano

Huertas
Vega de los ríos hasta el Manseriche

Vía de Eten N'^ 3

De Eten á Ferreñafe

441
482
174

10 „
30 „
25 „
20 6/10
165 ..

514 4/10

50cS

5p5

438
441

238 8/10
15 „
15 7/10

45 5/lO
25

185 6/10

25
37

123

2,400
508
505

123
1,186

525 6/10

16 „
15 „
40 9/10
10 3/10
30 3/10
45 „
20 8/10
15 7/10

256 1/10
450 1/10

71 9/10
20 4/10
25 5/10
15 ..

10 5/10
256 1/10

31

399 4/10
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Puchaca
Canaguana

Descenso al Chotaiio
Vega de los ríos hasta Huertas
Vega de los ríos hasta Manserichc.

Vía de Eten iV? 4

De Eten á Ferreñafe....

Puchaca
Canaguana.
Cañaris
Huertas

Vega de los ríos hasta el Manseriche.

Vía de Eten 5

De Eten á Patapo.— (Ferrocarril).

Chong03'ape
Por el Carrizal al Izco

Paragraca ,

Pueblo Obraje
Descenso del Obraje al Chotano...
Ribera del Chotano á Huertas ,

Vesa de los ríos va mencionados.

s o

907

Distuiicias

Kilómetros

25 9/10
40 6/10
10 2/10
40 7/10

256 1/10

31
25 9/10
40 6/10
20 5/10
25 5/10

256 1/10

TOTA!.

404 5/10

399 6/10

20 4/10
15 8/10
14 „
10 „
15 „
10 „
27 2/10

256 1/10
368 5/10

NOTAS SOBRE LA RUTA NÚMERO 1 DE PAITA

De Cerran á Huarmaca K. 41 3/10; altura, 2,000;

gradiente, M 4iW; se necesita un desarrollo de K.

66 para establecer la gradiente de 3%: hay que

aumentar, por consiguiente K. 25 3/10
De Huarmaca al río Huancabamba hay K. 35; des-

censo, M. 1,892; gradiente, 5 4/100: para conse-

guir la gradiente de 3Vf se necesita K. 63, por lo

que hay que agregar K. 28 „
Del río Huancabamba á la montaña hay K.4ü 5/10;
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altura que dominar, M. 1,S92; gradiente propor-

cional, 4]-ü\: para tener el S'A pc necesitan K. 63;

teniendo que aumentar K. 22 5/10
De la montaña á Jaén K. 10; altura que dt)mina, M.

1,700; gradiente, IG/^y^u: para conseguir el S'A se

necesitan K. 55 3/10; hay que aumentar 45 3/10
En rectas acotadas 499 9/10

Total K. 621 ,,

COMEMTARIOS SOBRE LOS DIVERSOS TRABAJOS ANOTADOS

Teniendo en consideración que un ferrocan-il con mayor gra-

diente que el 3% resulta como el de la Oroya, incapaz de arrastrar

más de cuatro carros, he optado por calcular el dominio de las gra-

dientes del ferrocarril proyectado, de Paita al Marañón,con la indi-

cada proporción.

En el trazo N° 1, de Paita, encuentro que la gradiente de la mon-

taña de San Felipe á Jaén es de 16/(y"y, necesitando desarrollarse K.

55 3/10 para conseguir la gradiente de 3%; pero como esto no es

posilile en el pequeño trayecto de K. 10 que hay de vm punto al otro,

habría que optar por la construcción de un túnel, que resultaría muy
largo y costoso; lo que obliga á reconstruir el trazo, buscando ruta

más conveniente.

En el trazo N° 2 se obviará el inconveniente del túnel, por razón
|

de la topografía, y porque, siendo este un camino estal)lecido, tiene

ya algunas calzadas y gradientes arregladas, pero no disminuiría la
¡

longitud de K. 621, que tiene la primera.

La ruta N° 3 es la más conveniente, porque sólo tendría que ven-

cer las gradientes de ascenso y descenso de Huarmarca, que son K.

53; desarrollándose después por la vega de los ríos en su gradiente

natural de 95/00%, salvando uno que otro corte de poca impor-

tancia, economizándose en este trazo K. 43 6/10 de camino.

El trazo de la ribera de los ríos anotado en el N" 3 de Paita al

Manseriche, es el prohijado por el señor Alesones Muro, por la con-

vicción que tiene de que hay por él mucho camino hecho, y porque f
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su menor longitud y gradiente lo hacen superior á los demás; esta

ruta se desarrollaría en K. 578 6/10, economizándose K. 42 4/10.

Las rutas del departamento de Lambayeque resultan siempre

más cortas.

La de Olmos, que es la más larga, aunque más practicable, tiene

K. 450 1 /lO, y como la topografía de esta hasta su primer objetivo,

que son "Las Huertas", se semeja á la de Huarmaca, hay que agre-

gar á ésta K. 53 por razón de gradientes, resulta con la economía

de K. 75 5/10 sobre la de Paita.

La vía por Motupe, en su topografía, no es superior á la de Ol-

mos, sólo tiene una economía de K. 50 7/10 sobre la anterior, pues

en sus rectas tiene K. 399 4/10 y K. 53 que hay que agregar por

gradientes, la hacen alcanzar á K. 452 4/10.

Estas dos vías son inferiores á las demás, porque se alejan de su

objetivo y de las plazas^comerciak s del departamento.

Entre las dos vías por Ferreñafe, no debe aceptarse diferencia

por distancias, porque si la número 3 tiene K, 4^%- más que la núme-

ro 4, la menor gradiente de la primera las igualará en trayecto, pu-

diendo considerarse que ambas alcanzan con el aumento por razón

de gradientes K. 500.

La número 3 tiene la ventaja sobre la número 4, que alcanzaría

al Chotano, objetivo de la vía que necesariamente ha de construirse

por Chongoyape, ya sea de herradura, de fierro ó la hidrográfica

proyectada.

La número 4 va á los dos objetivos, donde tienen que conver-

ger todos los proyectos, que son "Las Huertas".

La número 5 es sin disputa el mejor trazo, porque él nos lleva

más directamente al objetivo, con menor gradiente y longitud, pues

ascendiendo á Pí.ragraca se llega á la mayor altura, que son M. 907,

para descender al Chotano y por su vega llegar á las "Huertas", que

se encuentran á M. 505: el trazo sería embeber en los K. 52 de dis-

tancia que hay de un punto al otro los M. 402 de sus respectivas

alturas.

En todos los trazos se observa que el primer objetivo son las

"Huertas", lo que obliga á sintetizar la distancia que media entre

estas y los puntos iniciales de las respectivas rutas.
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Distancias en rectas

De Paita N"^ 1, 2 y 3 K. 269 5/10

De Eten á Olmos N'-' 1 194

Motupe N'-' 2 143 3/10

,, Ferreñaíe 3 148 „

Ferreñafe N"? 4 143 5/10

Chongoyape N'-' 5 112 4/10

Por los datos anotados, se Hega á la conclusión de la conve-

niencia de reconstruir el camino de herradura de Chiclaj^o á Jaén

por la vega de los ríos Chotano, Huancabamba, Chamaya y Mara-

ñón, hasta el Manseriche, y establecer por él, cuanto más pronto

sea posible, la comunicación con Iquitos, porque solo por este ca-

mino podremos tener tres correspondencias mensuales de aquel lu-

gar, sin ninguna dificultad, porque la vía máf corta nos da K. 368V^

y atinque por razón de gradientes tuviéramos K. 400, que equivalen

á 80 leguas, un correo podría recorrerlas en seis días, sin hacerse

violencia, dejando tres para la navegación á Iquitos y un día para

pérdidas de tiempo: serían, pues, diez días.

Lima, 31 de mayo de 1902.

Rosendo Rampla.

Censo de Iquitos.

I

Reputamos feliz la iniciativa del señor subprefecto é intenden-

te de policía de este cercado que dice relación con la formación del

censo de esta capital, dato interesantísimo para la buena adminis-

tración pública de Loreto, llamado á dar propicia solución á los

múltiples problemas que ella, á cada paso, ofrecer puede, en cuales-

quiera de sus importantes servicios; y mucho más, si se considera

la visible nmtación que ha tenido en su rango político, que de capi-

tal de una pi'ovincia ha pasado á ser la del departamento, á méri.

to de la ley de 9 de diciembre de 1897, que quitó á Moyobamba tal

preeminencia.
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El incremento de la población es el termómetro más cierto del

progreso en los pueblos modernos y la manifestación más vigoro-

sa de la vitalidad de ellos y de las razas que los constituyen. Testi-

monio irrecusable de nuestra afirmación son, en las Américas, los

Estados Unidos y la República Argentina, que vén, en el factor po-

blación, además de la paz permanente de que disfrutan y de los

hábitos de sobriedad y trabajo que allí se ostentan, la principal

base de su engrandecimiento y de la hegemonía c[ue, con justicia,

ejercen esas naciones en el norte y sur del continente de Colón; y
tratándose de la Europa, vemos que la Alemania, si ha cobrado tan-

to vuelo, de 1870 á la fecha, en la marcha de la civilización, crean-

do nuevas y variadísimas industrias, ensanchando su navegación á
vapor y centuplicando sus relaciones comerciales, es por el desenvol-

vimiento de su población, que, en el espacio de treinta 3' dos años la

há más que dupliead'j.

Puerto Said, seis lustros atrás, apénas contaba con un millón

de habitantes: hoy tiene 42,000; y sin fijarnos en el, que se halla en

el continente negro, y concretándonos solo al nuestro y á la región

de la Amazonia, vemos en ella confirmado el mismo hecho. Así, ob-

servamos que el puerto de Belem del Pará, ventajosamente bien co-

locado, pues que sus costas se hallan bañadas, de un modo igual,

por dos océanos, por las aguas de uno de sabor dulce, que se

llama Amazonas y por las de otro de gusto salobre, que se nom-

bra Atlántico, ha triplicado su población durante el mismo pe-

ríodo, desde que en 1872 tenía 24 mil habitantes; en 1889, 36,000;

y hoy cuenta según el último censo, 75,000 habitantes. Y Manáos,

situado á distancia de más de mil millas de aquel puerto y menos

favorecido que él, á causa de que su ubicación central, completa au-

sencia de brisa marina y mayor temperatura, ha incrementado

también su población y comercio en la proporción de más del

cuadruplo, durante el propio lapso, recibiendo todo sn impulso de

la inimigración nacional cearense y maráñense, y con especialidad

de la extrangera; y así vemos que dicha ciudad en 1872 contaba

con 9,000 habitantes; en 1889 con 14,683; y hoy su población exce-

de de 40,000.

Desgraciadamente para Loreto, y en particular para este puerto,
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el desenvolvimiento de su población no ha seguido la misma mar-

cha evolutiva que la de las plazas de Pará y Manaos, pues aun-

que de los departamentos contiguos de Amazonas y Cajamarca, y de

los lejanos de Lima, Arequipa y Piura, nos ha venido, durairite ese

tiempo, una gran corriente de inmigración, por exigencias de la in-

dustria de la goma elástica \' agotamiento del caucho en las zonas

adyacentes á Iquitos y demás centros poblados, ella ha disminui-

do, en la misma proporción que ha ingresado, á causa de los nume-

rosos personales de caucheros y siringueros que al presente se en-

cuentran diseminados en los ríos Jutahy, Putumayo, Juruá, Purús,

Madeira, Madre de Dios y sus respectivos afluentes, 3^ hasta en los

ríos de San Francisco y Tocantines, que se hallan, en su totalidad»

en territorio extraño; y de la gran mortalidad de la infancia que

aquí desgraciadamente reina, por la ignorancia y descuido de la

gente del pueblo. j,.

Concretando nuestras observaciones á Iquitos, vemos que el

primer censo que se hizo de este por aquel entonces caserío, allá por

los años de 1814, fué el de fray Hipólito Sánchez Rangel y Fayas,

que estableció el Obispado de Mainas, quien le dá apenas una po-

blación de 81 habitantes, casi todos de la tribu aborígene iqui-

tense; siendo Jeveros, en esa época, ki ciudad más floreciente de la

región fluvial, capital de la provincia y la sede del Obispado.

El coronel don Francisco Alvarado Ortiz que fué gobernador

de la provincia litoral de Loreto, de 1851 hasta 1857, asigna á di-

cha aldea, compuesta en su mayor parte de indios pescadores, una

población de 300 habitantes, de los que la mayor parte fueron mes
tizos borjeños que emigraron de la vetusta ciudad de San Francisco

de Borja, y de los pueblos de Barranca, Limón 3^ Santa Teresa, ubi

cados en el Alto Marañón, que asediados por la peste, y más que

todo, por lasfrecuentes irrupciones de los infieles huambisas y agua-

runas, vinieron aquí en demanda de salud y tranquilidad; y el resto

de indios puros de la tribu Iquitense.

En el año 1861 que visitó el naturalista A. Raimondi el hoy

departamento, entónces provincia litoral de Loreto, encontró al pue-

blo de Iquitos como capital del 8'' distrito de que se .componía di-

cha extensa provincia, con 400 habitantes, y en el resumen que ha-
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ce (le la población total de ella, le asigna uno que asciende á 500.

(Apuntes sobre la expresada provincia —Lima 1862, p¿ig. 672.)

Después de 1864, en que se organizó á firme el departamento

marítimo militar de Loreto, estableciéndose en Iquitos el aposta,

dero naval, de preferencia á Nauta que era el puerto más importan-

te, la ciudad del Itaya, cuyo futuro es inmenso, comenzó á progre-

sar en todo sentido, y muy especialmente bajo los puntos de vis-

ta de su aspecto, población, comercio y navegación; creciente pro-

greso que de entonces acá splo ha tenido tres pequeños parén-

tesis: uno de 1877 á 1880, tiempo en que no existiendo aquí

co/Jí//3¿e/ítes con que atender á los servicios públicos, ni tampoco

valiosas industrias que alimenten su comercio, se creía inminente

el fin de esta población, la que felizmente vino á revivir con el descu-

brimiento de las industrias extractivas del caucho y del jebe, (1882-

1884) que ha naseguraci*!) su subsiscencia y porvenir; el otro de 1888

á 1890, decaimiento originado por el fraude de que hicieron uso in-

dustriales poco escrupulosos que mezclaron la goma con otros pro-

ductos, arena y sustancias extríiñas, que no solo la desacreditaron

en los mercados extrangeros,reduciendo visiblemente su precio, sino

qite casi fué hasta el extremo de su completo rechazo; y el tercero

que comenzó en 1901 y cuyo término aún no vislumbramos, siendo

sus causales bién conocidas por todos.

II

El sargento mayor de ingenieros don Pablo Beltrán, en el rela-

to de su viaje de reconocimiento de los ríos Uca^^ali y Pachitea, im-

preso en 1834, no habla, sin duda, de Iquitos, porque después de

haber descendido por el Ueayali, regresó á Lima por la vía del Hua-

llaga, Yurimaguas y Moyobamba, sin haber arribado á aquel

puerto.

Juan Wiikens de Mattos, cónsul que fué del Brasil en Loreto

durante más de 11 años, en su importantísima obra: •'Diccionario

topográfico del Departamento de Loreto" (Parál874, 1 volumet

en 8° de 142 páginas), le atribuye á esta capital más de dos mil ha

bitant: s.



El censo general del Perú de 1876, que ha sido el primero que

se ha hecho en la Repíiljlica según las prescripcioncscientíficas, dá á

la provincia del Bajo Amazonas una población total de 9,64-2 ha-

bitantes; al distrito de Iquitos 2,859; y al puerto del mismo nom-

bre, 1,475; (a) dato que, uniformemente consignan: JNI. F. Paz Sol-

dán, en su Diccioimrio Geográñco, y Enrique Benites, Manuel M.

Vásquez, Cárlos Wiesse y Federico Villareal, en sus respectivos tex-

tos de Geografía especial del Perú.

El finado prefecto don José Reyes Guerra, en su memoria admi-

nistrativa de 13 de mayo de 1886, le dá á Iquitos una población de

más de 4 mil habitantes.

Viendo el prefecto don Samuel Palacios Mendiburu que no ha-

bía relación de conformidad entre el censo de Iquitos de 1876 y su

población actual, en 4 de febrero de 1890 mandó levantar el censo

de este puerto que, infelizmente, se llevó a dl^^bo de una manera im-

perfecta, sin llenarse en él los requisitos de la ley del ramo, ni consi-

derar la población flotante que se halla en el interior de las selvas

ocupada en la extracción de la goma elástica, durante los siete me-

ses comprendidos de agosto á febrero de cada año; cuyo censo le dá

á Iquitos un totarde 3,023 habitantes, distribuidos como sigue:

Hombres mayores de edad 716

menores 809

Total 1,525

Mujeres.' l;4-98

Total 3,023

Clasificados, según su nacionalidad, en esta forma:

Peruanos 2,821

Extranjeros 202

3,023

Y comparando este censo, con el levantado en 1876 vemos que

aquel tiene un aumento efectivo sobre éste, en el lapso de 14 años.

(a) El censo de esta provincia fué hecho, en su calidad .le delegado de estadía-

dica de ella, por nuestro malogrado padre sargento mayor D. Ramón C. Herrera.
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de 1,548 habitantes, lo que vale tanto como afirmar que la pobla-

ción se hal)ía más que duplicado.

El mismo coronel Palacios, en la conferencia que en julio de

1892 dió acerca de la región amazónica y su mejor colonización,

por ante la Sociedad Geográfica de Lima, de cuyo centro tenemos á

honra de ser socios, publicada en el Boletín correspondiente al 31 de

diciembre del propio año 1892, le fija á Iquitos la población de

cinco mil habitantes.

El oficial de marina Cárlos T. Barandiarán, en su principiada y

aún no concluida obra de viajes titulada "Departamento de Lorc-

to" (Lima—Imprenta del Universo— 1892), déla que solo se impri-

mieron dos entregas, dá á Iquitos una población de cerca de G,ÜOO

habitantes, (pág, 11).

S. Martínez Izquierdo y J. Cavero Egúzquiza, autores de la Geo-

grafía de los Estados Unidos Perü—Bolivianos, (Lima 1880), le

asignan á Iquitos dos mil habitantes y á la provincia la población

total de 9,642.

Alejandro de Idiaquez, en sus importantes noticias geográficas,

estadísticas 3^ comerciales, compiladas bajo el nombre de "El Períi

en 1889" é impreso en el Havre al año siguiente, le fija á Iquitos

una población de siete mil habitantes, poco más ó ménos.

El doctor Oscar Leal, en la conferencia que dió en la Sociedad

Geográfica de Lisboa (el 9 de noviembre de 1894) acerca de las re-

giones amazónicas, dice qué Iquitos tiene una población que excede

á ocho mil habitantes y posee más de un millar de casas.

Según los cuadros estadísticos publicados por la extinta Direc-

ción General del ramo, vemos que la población de esta ciudad se in-

crementaba en una proporción de 2% al año; de manera que, apli-

cando esa \ey, desde el año de 1876 á la fecha, debería haber aquí

una población nunca menor de 9,145 habitantes, durante 26 años

que ván trascurridos desde la poblicación del censo general de la Re-

pública, lo que significaría un aumento por año de 295 habitantes.

El señor comandante C. C. Tood en la memoria oficial que pre-

senta de su viaje al Departamento de Marina, titudo "Ycyage of

the U. S. S. Wilmington up the Amazon River," (Un folleto de 23 pá-
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ginas tn 4-" publicado v.n Washington, 1 899), afirma, en la página

13, que la ciudad de Iquitos tiene una población de ocho á diez mil

habitantes, variando ella, según sea, ó nó, la temporada de extrac-

ción de la goma elástica, y en la página 23, C. Bailey, oficial de di-

cha nave de guerra, dice que ella se aproxima á diez mil.

La matrícula de ^ní/?os pro/es/o/ía/es de Iquitos, formada en 5

de febrero de 1899, Címforme al artículo 39 de la ley de elecciones

políticas, arroja los siguientes datos:

1er grupo—propietarios 41

2" id —profesiones liberales 63

3° ,, —agi'icultores 3^ jornaleros 44

4° ,, —comerciantes 76

5" ,, —artesanos 105

Total 329
f

,

El registro impreso de electores municipales de 1901, que tene-

mos á la vista, dá un total de 598 vecinos electores, clasificados en

esta forma:

Ciudadanos peruanos 397

Vecinos extranjeros 201

3' en el censo escolar de esta capital, levantado del 3 al 15 de febrero

último, ha dado la suma total de 1.612 escolares de ambos sexos

de 4 á 5 años de edad, distribuidos como sigue:

Varones 824

Mujeres 788

y estimando en 800 el número de los no empadronados, y en 1.000

el de los niños menores de 4 años, tendremos que la población to-

tal de menores podemos, sin exageración, computarla en 3.412.

Y á fin, pues, de disipar dudas respecto de un hecho que es de

gran significación sociológica y tener un dato cierto al respecto,

consideramos muy del caso la iniciativa á que nos hemos referido,

que no podemos ménos de aplaudirla sinceramente; la que, para

que sea completa y del todo fructífera, necesita que á los datos que

arroje el empadronamiento actual se añadan los que resulten del

empadronamiento que deberá efectuarse el 15 de febrero próximo,

hecho después de carnavales y de concluida la zafra del presente
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año. Así y solamente así, haeiciulo el empadroiiamiento de esta ea-

pital en ambos períodos, se tendrá un concepto claro y comjjleto

de su población lija y de la flotante (pie á ella le corresponden, en

las dos épocas de su menor y mayor habitabilidad, por efecto délas

naturales atingencias de la industria gomera.

Y si á esos datos se reuniesen loa (jue pudiesen remitirnos, de un

modo regular y constante, la capitanía del puerto, respecto del

movimiento de tonelaje de vapores, otras embarcaciones y pasaje-

ros dui"ante el año; la subprefectura é intendencia de policía, con

relación de los arrestados y detenidos; la prefectura tocante á los

ingresos y.egresos generales y gastos no presupuestos; eljuzgado de

primera instancia, por lo que atañe al movimiento de cárcel y des-

pacho diario judicial; los ocho consulados que tenemos actualmen-

te acpií acreditados, respecto de la matrícula de sus respectivos con-

nacionales; el H. Con Jejo Municipal, respecto de sus impuestos,

rentas y servicios; el escolar, respecto del número de escuelas, per.

sonal de preceptores que las dirigen y población escolar; la H. jun-

ta departamental, tocante á las contribuciones departamentales y
servicios anexos á ella, la sociedad de beneficencia pública, respec-

to de sus ingresos y egresos; las compañías nacionales de recauda-

ción y salinera del Perú, con relación á los impuestos generales que

recaudan; 3- las de vapores, respecto de su movimiento anual decar-

ga y pasajeros; la oficina de registros civiles de esta capital, que

en puridad, es la única ciudad del departamento donde se hallan

establecidos y son llevados con toda regularidad; movimiento de

su población, en sus tres principales hechos como son, los nacimien-

tos, matrimonios y defunciones, semestre por semestre v año por

año; la oficina del registro de la propiedad inmueble, el que co-

rresponde á ese servicio; la aduana de este puerto, el movimiento

de importación y exportación y aún el de cabotaje anual, y la ad-

mistración principal de correos, el de la correspondencia recibida v

despachada^ impresa y manuscrita, oficial y particular, de porte

común y certificada, para el extranjero ó dentro de la república,

que por ante ella gira; datos todos que suplicamos encarecidamente

se nos envíe para su inserción gratuita en nuestro semanario, aten-

to el beneficio que ellos están llamados naturalmente á producir.
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pulilicándose, tendríamos cler.icntos preciosos para hacer, no solo

la estadística de la población, sino también la postal, mercantil, ju-

dicial, escolar, comunal, departamental, administrativa y financiera

del departamento; prestando así un positivo vservicio á la adminis-

tración pública, á la inmi^^ración espontánea que nos vendría por

ese eficacísimo medio, y hacia todos aquellos que, dentro y fuera del

Perú, se interesan por el mayor desenvolvimiento de esta región, del

que, á no dudarlo, depende el lisongero porvenir de la república.

Jenaro E. Herrera.

Pedro Sarmiento de Gamboa y su historia de los Incas

I

L conocimiento de la historia incaica presenta singulares difi-

'-^'^cultades. Se carece de elementos para emplear los métodos ge-

neralmente usados al investigar el remoto pasado de otras nacio-

nes. Los indígenas ])odían solo suministrar informaciones y esa

fuente hace tiempo está cegada. Los antiguos peruanos no cono-

cían la escritura; usaban de los quipus con sus variados nudos y
múltiples colores para hacer combinaciones que les permitían llevar

la estadística y contabilidad del imperio. En servicio de la historia

no parecen haber sido utilizados ni siquiera para formar el esqueleto

de un cuadro cronológico, aún cuando entre las declaraciones he-

chas en 1571 en el Cuzco hay alguna que dice: "vieron una tabla y
quipos donde estaban sentadas las edades y años que tubieron Pa-

chaciiti Inga y Topa Inga" Yupangui su hijo y Guanacapac, hijo del

dicho Topa Inga." (Colección de documentos inéditos relativos al des-

cubrimiento. 21. p. 212). Los cantares épico-históricos de los anti-

guos peruanos no han llegado hastei nosotros, salvo algunas referen-

cias de Cieza y otros. No nos queda sino lo que escribieron autores

españoles de la época de la conquista, oyendo informaciones de in-

dígenas. Y no todos merecen entera fé.
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Especial empeño para esclarecerla historia é instituciones incai-

cas se desplegó en 1571. Francisco de Toledo,en su afán dejustilicar

la dominación española, vindicándola, y deseoso de reformar la ad-

ministración, adoptando en lo posible instituciones peruanas, in-

ventó un nuevo proccdimisnto de investigación histórica. E sun

gran viaje de ins])ección realizado de 1570 á 1572, reunió en varios

lugares á los ancianos indígenas más notaliles, sometiéndolos á un

cuestionario minucioso. Las declaraciones juradas que se recibían

con intervención de itn interprete, tamljicn juramentado, eran pro-

tocolizadas por un notario público. Parte de estas informaciones se

publicaron en 1874 en el tomo 21" de la colección de documentos

inéditos relativos al descubrimiento y en 1882 en la Colección de li-

bros españoles raros, XVI.

Llevaba el virrey consigo con el carácter de"Cosmógrafo general

destos re^^nos del Pc>#ú" y para que indagase la condición del país

y su prehistoria á Pedro Sarmiento de Gamboa, que calificabói de

"el hombre mas hábil desta materia que habia hallado."

n

Pedro Sarmiento, fundado en sus conocimientos, había propues-

to en 1567 á Lope García de Castro, por entonces gobernador del

Perú, un viaje de exploi-ación al mar del sur, "viaje en el que espera-

ba hallar la cuarta parte de la tierra." A fin de mejor asegurar el

apoyo material necesario para la empresa y sn éxito favoraljle, pi-

dió se diese el mando superior á Alvaro de Mendaña, sobrino del

gobernador, pero ignorante en asuntos náuticos, quien había de se-

guir los rumbos que le señalase Sarmiento, que tenía el mando de

uno de los buques expedicionarios. La ruina de Mendaña y su pilo-

to Hernán Gallego convirtieron aquel viaje en una de las tantas la-

mentables luchas de la envidia contra el talento, frustrando acaso

un gran descubrimiento. No ocurrían á Sarmiento sino cuando se

agotaban los escasos recursos de su ignorancia. Sinembargo, él lo-

gró descubrir las Islas Salomón.

Al salir para eíta expedición avistó las islas de Ahuachumpi y
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Ninaclnimpi "que había descubierto Tupac Inca Yupanqui". "Estas

son las \'slas que 3^0 el año de sesenta y siete á treynta de noviembre

descubrió en el mar del Sur duzientas y tantas leguas de Lima al

poniente de Lima, yendo al gran descubrimiento de que yo di noti-

cia al gobernador é licenciado Castro y no las quiso tomar Alvaro

de Mendaña, general de la armada."

De regreso al Perú en 1569 se quejó Sarmiento al gobernador y
aún pretendía pasar á España ante el rey. Pero el nuevo virrey, lle-

gado entretanto, le tomó á su servicio para que le aconipañase en

el i'eferido viaje de inspección. Después siguió al lado de él merecien-

do sus favores. En 1579 fué comisionado para ocupar el estrecho

de Magallanes y capturar á Drake. No realizó lo segundo, pero le

queda la gloria de haber sido el primero en ejecutar la difícil empre-

sa de pasar el estrecho de Oeste á Este, lo que le valió merecido

elogio. f

En 1581 fué enviado con 24 buques y 3000 hombres en calidad

de "Gobernador y Capitán General del estrecho de la Madrede Dios,

antes nombrado Magallanes," para establecer dos fuertes y poblar

sus alrededores. Tempestades y desacuerdos con el jefe de los buques

redujeron sus fuerzas y esterilizaron su labor.

A la vuelta, en 1586, tuvo la mala suerte de caer en manos de

los ingleses; pero, antes "echó á la mar muchos papeles de secretos

de navegación y descubrimientos, advertimientos, noticias, relacio-

nes, procesos y probanzas tocantes á la jornada del Estrecho, espe-

cialmente un libro grande de descripciones en pintura y arte de Geo-

graphiadelas tierras de nuevo descubiertas y reconocidas y derrote-

ro por escripto." Solamente se salvaron algunos papeles que venían

en citra, que no podían entender. A los pocos meses quedó en liber-

tad, teniendo á fines del mismo año en el Sur de Francia la adversi-

dad de ser preso por los hugonotes que le encarcelaron 13 meses,

hasta quefuécangeado.En su tierra presentó un extenso informe, fir-

mado en el Escorial á 15 de setiembre de 1589 y publicado en la co-

lección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, t.V. Po-

cos años después falleció casi olvidado-

No fué un aventurero salido en pos de riquezas. Era hombre

muy ilustrado; su agitada vida estuvo consagrada á investigar y
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tlcsciibrir. Con razón se dijo de que había sido e] más docto de

los exploradores españoles del si^lo XVÍ. Pruclja irrefutablemente

este aserto su historia del Imperio incciieo.

III

Junto eon la relación sumaria que acompañaba las informa-

ciones levantadas, elevó D. Francisco de Toledo al rey, desde el

Cuzco, otro informe 3^ cuatro láminas, cuya exactitud, según i"e-

zaba un protocolo notarial, había sido aseverada bajo juramen-

to el 14- y 17 de enero de 1572 por 37 peruanos y 5 españoles

(Jiménez de la Espada: Tres Relaciones é Informaciones). Estos

cuadros "están fechos para enviar á S. M., de la decadencia é ori-

gen de los Ingas". Los indígenas declaraban que era verdad "to-

do lo que estaba escri'^to y jjintado en los dichos cuatro paños,

así de los bultos de los Ingas, como de las medallas de sus muje-

res é a\'llos, é la historia de las cenefas de lo que sucedió en tiem-

po de cada uno de los Ingas y la fábula y notables que van pues-

tos en el primer paño quellos dicen Tambotoco y las fábulas de

las creaciones del Viracocha que van en la cenefa del primer paño

por fundamento y principio de la Historia." Los testigos se abs-

tuvieron de opinar acerca de "lo ques declaración y prevención

para inteligencia de la Historia y los rumpos y vientos para la

demarcación de los sitios de los pueblos, ques puesto por el capi-

tán Pedro Sarmiento." Consta, pues, que la parte descriptiva y

o-eo"-ráfica de los cuadros es de Sarmiento.

El citado instrumento notarial testifica que el texto de los cua-

dros es 'conforme á la Historia general que délos dichos Ingas el ca-

pitán Pedro Sarmiento ha fecho por las memorias, informaciones y

relaciones destos dichos testigos y otros muchos indios ])riticipa-

les." El mismo Sarmiento en su informe al rey (Cuzco, marzo 4 de

1572) "dicex'omoen la Historia de los Ingas del Perú verá V.M." y

más adelante: "dando trazos en las x-cducciones de los indios con-

forme al antiguo y moderno sitio, sacándola descripción particular

de todo y haciendo la Historia de los Ingas é prosiguiendo por tres

cosas tocantes á dicha visita" (Jiménez, Tres Relaciones).
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Si hasta hoy no hay vestigio de las 4 láminas, en cambio se ha

hallado original la historia de Sarmiento, que largo tiempo se creyó

])crdida. Cuando en 1785 se remató la célebre biblioteca de Abra-

ham Gronov se vendió tamljién este manuscrito, (jue fué adquirido

por la biblioteca de Gottingen, donde existe bajo el niunero 809 en

"Historias. " La pasta es de seda roja; siguen tres láminas con escu-

dos, la introducción con la firma: el capita p. sarmi de gaboa, y al

final el testimonio de autenticidad firmado por "El doctor Loarte" y
"Alvaro Ruiz Dcnabamuel". Es .seguramente el ejemplar original

remitido á Felipe II. Hay ocho fojas de introducción y 138 de tex-

to; cada hoja es- de 29V2 cm. de largo por 20 cm. de ancho y contie-

ne veintiocho líneas de letra algo menuda. Todo está bien corregido

y algunas notas agregadas están legalizadas por Navamuel.

La 1'^ lámina contiene el escudo de Castilla y León, la 3' el es-

cudo real de España; están rodeados de figuras alegóricas \'- del

dístico: '3arbarici fasces contremunt (so) stegma Philippi, Cui Ta-

gus et Ganges servit et antipodes."

Las fojas 4 á 8 contienen el prólogo dirigido al rey Felipe, fe-

chado en Cuzco el 4- de marzo de 1572 y firmado por Sarmiento.

La 2^ lámina, entre ornamentos, lleva el título: "Segunda parte

de la historia general llamada yndica, la qual por mandado del

exmo S. don Fr¿inc ). deToledo virrey gobernador y capt, gene-

ral de los reynos del Piru y mayordomo de la casa real de Castilla

compaso el capt. P" Sarmiento de Gamboa". Aquello de parte segun-

da lo explica el principio de esta historia, que en el capítulo: "Divi-

sión de la historia" en la primera foja dice: "Esta general historia

será divisa en tres partes. La primera será historia natural destas

tierras, porque será particular description dellas, que contendrá

niaravellosos hechos de naturaleza, y otras cossas de mucho prove-

cho y gusto. La qual quedo acabando para que tras esta se embie

á V. mag. Puesto que debiera yr antes, la segunda y tercera ynfor-

maran de los pobladoi-es destos reynos, de las hazañas dellos, en

esta manera: En la segunda parte que es la presente se escribirán

los aiitiquissimos y primeros pobladores desta tierra yn genere (fo-

jas 1 á 11'=') y descendiendo á particularidades escribiré la terrii)le y

envcgecida tiranía de losyngas Capaes destos reynos hasta el fin y

i
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nuicrtc (le guascar íiltinio de los 3'ngas (fojas 11b. hasta 131 ). Líi

tercera y última parte será de los tiempos de los Hespañoles y sus

notables hechos en los (lc.sciil)rimicnto3 v' ]) )l3laeiones deste reyno

y otros contingentes á él, por las edades de capitanes, governado-

prcs y virreyes, que en ellos an sido hasta el año presente de 1572.'

Se ve que Sarmiento había proyectado una gran obra, siguien-

do el mismo plan de Cieza de León. Desgraciadamente no hay da-

to alguno respecto á que hayan llegado ¿1 escribirse esas partes pri-

mera y tercera.

La foja 132" tiene un escudo, que parece ser el de Francisco

deToledo3Mlos dísticosque prinjipian así: ''M.i.x:im.i Toledi proregis

gloria crevit."

Las fojas 133 á 138 contienen con distinta letra: "Fee de la

rovaa:a y verificación d.-sta historia", certiíican;lo que "el capt.

Pedro Sarmiento co#niógrafo general destos reynos del Piru."

había solicitado del virrey el 29 de febrero de 1572, que mandara

testificar la verdad de los hechos referidos en su historia y que en

consecuencia así lo habían hecho 42 testigos, cuyos nomljres, ori-

gen V edad se especifican;firman: "El doctor Loarte" y "Alvaro Ruiz

Denavamuel."

Terminaremos indicando algo de lo que dice Sarmiento acerca

de las fuentes en que ha bebido y que naturalmimte no han podido

ser otras que las informaciones délos indígenas que interrogó por

sí ó cuyas declaraciones tuvo á la vista.

La objeción que podía hacerse á la deficiencia de esas informa-

ciones la contestacomo sigue (f. 19.20) "Para suplir la falta de le-

tras tenían estos bárljaros una curiosidad muy buena y cierta y era

que unos á otros padres á hijos se yban refiriendo las cosas anti-

guas pasadas hasta sus tiempos repitiéndoselas muchas vezes como

quien lee lection en cátedra haziéndoles repetir las tales lectiones

historiales á los oyentes, hasta que se Ies quedasen en la memoria

fixas, v así cada uno á sus descendientes yba comunicando sus aña-

lesporesta borden dicha (.) para conservar sus historias y hazañas \'

antigüedades y los números de las gentes pueblosy provincias á\¿\s

meses y anuos 'batallas muertes destruyciones fortalezas y cinches

y fi.nalraente las cossas m¿'is notables que consisten en número y cuer.
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quees lomesmo queclezir racional ócoiitador {.) enel qual quipo dan

ciertos nudos como ellos saben por losquales y por las diferencias de

lascolores distinguen y anotan cada cosa como con letras (.) es cosa

de admiración ver las menudencias que conservan en aquestos corde-

lejosde losqualesa3' maestros como entre nosotrosdel escrevir." Nó-

tese que Sarmiento expresa que los quipus denotaban números y ob-

jetos perceptibles con los sentidos.

Nuevo y particular es lo que sigue refiriendo más adelante:

"avia y aun agora a^' particulares historiadores destas nacio-

nes que era oficio que se eredava de padrea hijo (.) Allego se a es-

to la grandísima diligencia del Paehacuti Inga Yupangui noveno

3niga, el qual hizo llamamiento general de todos los viejos historia-

dores de todas las provincias quecl subjeto y aún de otras muchas

más de todos estos reynos 3' tubo los en la ciudad del Cuzco mucho
tiempo examinándolos sobre las antigüedades origen 3' cosas nota-

bles de sus pasados destos reynos (.) y después que tubo bien ave-

riguado todo lo más notable de las antigüedades de sus histoi-ias,

hizo lo todo pintar por su borden en tablones grandes y deputo en

las casas del sol una gran sala adonde las tales tablas, que guar-

nesadas de oro estavan, estubiesen como nuestras librerías y cons-

tituyó doctores que supiesen entenderlas y declararlas 3- no podían

entrar donde estas tal)las estavan sino el 3'nga ó los historiadores

sin expresa licencia del 3^nga (.) 3' desta manera se vino averiguar

todo lo de sus pasados y aquedar tan manual á toda suerte de

gente que el dia de 03- los 3'ndios menudos y los mayores general-

mente lo saben, aunque en algunas cosas tengan varias opiniones

por particulares 3mtei-eses (f 20b.)" Asimismo, confirman en el tes-

timonio notarial (1 137) algunos indígenas que "Paehacuti Ynga
Yupangui noveno ynga avía averiguado la ystoria de los otros

Yngas que avían sido antes del 3' pintado la en unos tablones de-

donde tani bien lo avían aprendido los dichos sus padres 3' pa-

sados."

Solo otro testimonio análogo hay de Cristóbal de Molina, que

entre 1570 y 1584, redactó un valioso informe acerca de las tradi-

ciones y usos religiosos de los incas (Markham, Hakluyt Society
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1S73.) "Este pueblo no sabía Lser¡l)ir. Pero en una casa del sol Ibi-

niada Poguen Canelia, que está eerca del Cuzco, tenían la vida de

calla uno de los incas, con los países que habían conquistado, pin-

gada con figuras en ciertos tablones y también su origen."

Prol)ablemente el conocimiento que se adcjuirió de hrdjer existi-

do tales cuadros, sugirió la idea de trazar las cuatro láminas que

fueron enviadas en 1572 á Felipe II, con el comentario correspcjn-

diente. Hasta qué punto la portada de la 5'-^ década de Herrera pue-

da considerarse como reproducción de una de estas láminas, es algo

que aún no se ha aclarado, lo mismo que la autenticidad de los re-

tratos que corren como de los incas.

Dada la escasez de datos fidedignos acerca déla historia de los

incas, es de indiscutible interés haber hallado la obra de Sar-

miento, que ha sido sacada á luz por el profesor Guillermo Meyer y

cuyo texto publica R. \í*ietschmann, ambos de la universidad de

Gottingen.
M. L. HOHAGEN.

Monografía escrita por don Ricardo García Rosell á solici-

tud DE LA Sociedad Geográfica de Lima.

introducción

la Jl^ dónde vino la población de América?

-jjrxttn Cuando los españoles llegaron al nuevo continente, el

espectáculo que se ofreció á su vista fue tan raro y tan extraño

que apenas pudieron darcrédito á sus ojos. Llegaljan á unpaíscom-

pletamente diverso del suyo. Encontraron diferente clima, diferen-

tes panoramas, otra vegetación, otros animales: encontraron otros

hombres, otro lenguaje, otras ideas, otras costumbres; algo, en fin

tan opuesto, tan vario, tan ajeno á cuanto conocían, que su sor-

presa no tuvo límites. Si hubieran sido trasportados i'epentinamen-

te á otro planeta, no habría sido mayor su admiración y su entu-

siasmo.
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Creyeron hallarse en otro mundo y llamaron Nuevo Mundo á

las tierras descubiertas, porque no se parecían en nada al otro con-

tinente, al Antiguo Mundo que dejíiban.

Desde entonces hasta el día es anhelo vehemente para la cien-

cia averiguar de donde procedió la población Je América.

Comparando los ensueños de los frailes del siglo XVI, con las

apasionadas teorías de los naturalistas del XVIII, y las ingeniosas

aproximaciones de los filólogos del siglo XIX, resulta que las inves-

tigaciones no han avanzado mayormente en el camino de la solu-

ción. Las dificultades son hoy, tal vez, más serias que nunca. Los

datos recogidos, las noticias amontonadas y los estudios hechos,

forman un caudal inmenso; pero la confusión subsiste, la obscuri-

dad, lejos de disiparse, se ha hecho más densa todavía.

Un sabio argentino, con argumentos deslumbrantes, pretendió

haber encontrado el idioma de Adán en un pueblo vecino al Titica-

ca. Afirma que allí está la cuna de la humanidad y que allí se habla

todavía la lengua primitiva, donde se contienen las raíces de las in-

numerables lenguas que dividen actualmente la especie humana.

Otro sabio, con no menos caudal de razones, asegura que los Meji-

canos, antes de la conquista, tenían conocimiento de una misión

análoga á la de Jesús. Su redentor se llamó Ouetzalcoalt y salvo di-

ferencia de nombres, la pasión, muerte y doctrina enseñada por el

Salvador en Judea, es idéntica á la que se refiere
,
asignándole una

antigüedad de seis mil años y dándole por teatro la región de Cho-

lula.

Después de estas opiniones, que son, sin disputa, las más avan-

zadas, por cuanto tienden á cambiar radicahnente los términos

del problema, hay un sin número de escritores menos audaces, es

verdad, pero que se permiten, sin embargo, congeturas á cual más

original. No se atreven, es cierto, á trasladar á este nusvo continen-

te la cuna de la humanidad; pero conformándose con las relaciones

existentes en el antiguo, y concediendo que allí está el origen, en la

necesidad oljligada de explicar el tránsito de las emigraciones y de

señalarles procedencia, han ideado diversos expedientes.

Algunos quieren que la población de América venga de Asia y

que su traslación sea contemporánea á la época en que se separa-
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ron los Mongoles, los Indios, los Tongusos y los Chinos. Otros pre-

tenden que la emigración, al haberse verificado, ha debido tener lu-

gar en época muy posterior y ser de origen Malayo, venida por mar

como la que ha poblado las varias islas del Pacífico. Otros, todavía,

dándole la misma procedencia, la hacen derivar de las hordas nó-

mades del Norte y la dicen venida á través de los hielos de la región

glacial, por el estrecho de Behring.

No falta quien afirma que los americanos son oriundos de Eu-

ropa y que sus progenitores han debido ser vascos ó ser noruegos.

Otros aseguran que son africanos y les dan por antepasados á los

fenicios

Las hipótesis, sin embargo, no paran ahí. Cada sabio tiene una

suva particular. Así Gomara haceá los americanos procedentes de

la Cananea: Adair, de la Judea: Huet y Kircher, de Egipto: Campo-

manes, de Cartago: De ^ines
3' Jones, de los hunos: Grocio, de los

noruegos: F'ormel, de los japoneses.

Basándose en deducciones filológicas de alta trascendencia, Hy-

de Clark considera que el egipcio, chino y tibetino, así como las len-

guas dravidianas Accadiay Pegua, son aliadas de las que se ha-

blan y se han hablado en Méjico y en el Perú. A todos estos idiomas

les asigna un origen común en la meseta del Asia central, donde su-

pone que está su cuna, 3' donde han debido formarse derivando de

otro idioma más antiguo. A esa lengua originaria 3' al pueblo que

la usó, le dá el nombre de Sumérico, nombre con el cual, ellos mis-

mos, las gentes del país de Accad, se designaban en sus monumen-

tos. H3^de Clark divide á los súmeros en dos grupos: primero Acca-

dianos, Mons, Cambodgianos, Aimaraes 3' Ma\'as; segundo Geor-

ginos, Etruscos, Siameses, Quechuas 3- Aztecas.

Las analogías que se han comprobado, son innumerables, así

como los parecidos 3' las coincidencias. El doctor don Diego Andrés

Rocha, Oidor de la Real Audiencia de Lima, escribió en 1681 un in-

teresante volumen sobre el origen de los indios, en el que apunta

notables semejanzas entre los nombres indígenas del Perú antiguo

y los de varios pueblos de Europa. El erudito doctor don Pablo Pa-

trón ha necho últimamente serios estudios sobre el particular, y
con razones poderosas, sostiene que los americanos proceden de la
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Mesopotainia y que la lens^ua siímcra encierra raíces que explican el

alcance, la vsignificación-y el oi-igen de muchísimas voces de los va-

rios idiomas ha1)lados en ambas Américas.

Las analogías comprobadas son innmmerables, repetimos. La

cuestión de procedencia, sin embargo, continúa en pié, por cuanto

á pesar de todo, superior á todos los símiles, queda, una base consi-

derable de desemejanzas, un caudal enorme de originalidad propia

de los americanos, algo que no permite confundirles por entero con

ninguno de los pueblos del otro continente.

No puede negarse que cada uno de los sabios que hemos nom-

brado ha hecho descubrimientos importantes; no puede negarse que

la exposición de .''us trabajos respectivos, revela una erudición pro-

funda y una sagacidad muy desarrollada; no puede negarse que al-

gunos de ellos, vistos separadamente, son capaces de persuadir y

convencer; pero no puede tampoco negarse que comparándolos unos

con otros, se destru^-e el prestigio 3' se enfría el entusiasmo, volvién-

dose todo el que medita, más cauteloso para creer y más prudente

para examinar.

Las diversas hipótesis que se han formulado, aunque son muy
ingeniosas algunas de ellas y buenas para casos particulares, no

satisfacen como explicación general, Vistas aisladamente ó agrupa-

das en conjunto; siempre dejan un vacío notable que hay que llenar

de cualquier modo, lo que falsea su importancia y reduce su signi-

ficación.

No cabe dudar que el nuevo continente ha sido vi.sitado repeti-

das veces por individuos salidos del antiguo. Desde los tiempos más

remotos, entre uno y otro mundo han existido comunicaciones, 3'a

frecuentes 3' regulares, 3'a ocasionales é interrumpidas por variadas

causas 3' por circunstancias desconocidas. Unas veces han aborda-

do á las pla3'as de América viajeros aislados, traídos por la casua-

lidad ó por su carácter atrevido y emprendedor; otras han venido

familias y tribus completas arrojadas de su patria por las calami-

dades 3' la guerra, que se han visto obligadas á buscar regiones más

seguras ó más pacíficas donde establecerse; otras veces, por último,

pueblos enteros, salidos del antiguo continente, han llegado al nue-

1
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vo, como ciiiigracioiies coaquLstadonis todo lo han avasallado

y destruido á su paso.

En esta parte de la Tierra, lo niisnio que en la otra, el Norte ha

sido el origen de una sucesión de pn^-blos que se h;in ido presentan-

do escalonadamente y cuyas huellas aun están ni;ireadas en las re-

giones que visitaron é invadieron.

¿De dónde venían? Nadie lo sal^e ¿Dónde tuvieron su cuna?

Eso es todavía un misterio

El origen de los Toltceas, Asteeas y Chichimecas, es tan oscu-

ro en este continente, como el de los Godos, los Celtas y los Oseos

que destruyeron la civilización del antiguo.

Lo único que se puede afirmar y lo que constituye una coinci-

dencia notable, es que la irrupción de lo^ unos y de los otros se rea-

li^alja casi casi simultáneamente; es decir, que cuando el Antiguo

Mundo caía vencido por las hordas desconocidas y bárbaras veni-

das del Norte á destruir la civilización romana, el Nuevo Mundo se

veía, á su vez, acometido por muchedumbres salvajes, que venían

.del Norte también á matar la civilización anterior que brillaba en

esta parte de la Tierra.

¡Cuántas consideraciones se agolpan á la mente en presencia de

este extraño fenómeno!

Pero tales emigraciones, realizadas en los primeros siglos de la

era cristiana, que han sido las últimas de gran magnitud y conside-

ración, lo mismo aquí que allá, no han sido las únicas. Antes, mu-

cho antes, en otras épocas remotísimas y en diversas ocasiones, lo

mismo aquí que allá, la civilización alcanzada al amparo del clima

más suave y templado del medio día, ha caído borrada y destruida

por pueblos venidos del Norte, fieros y terribles como el clima rigu-

roso de donde procedían. Antes, mucho antes de las emigraciones

que recuerda la historia, mucho, mucho, antes, ya habían tenido lu-

gar divcrsasjemigraciones, yíx se habían establecido algunos pueblos

arrebatando á otros las tierras que poseían, conculcando su liber-

tad y obligándolos á la esclavitud y á la servidumbre. Tanto en es-

te continente como en el antiguo, antes que l)rotaran las ]3rimeras

nociones de cultura, ya unas razas se habían impuesto soljre otras
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razas y va se hal)ía elevado á la categoría de dogma el régimen de

las castas, primer producto del derecho de conquista.

En este y en el otro continente, las emigraciones son viejas, vie-

jísimas, anteriores á la tradición, anteriores á lahistoria. Podemos

encontrar y seguir las huellas de algunas muy remotas, podemos ir

hasta las edades perdidas que apenas se atreve á sondear la imagi-

nación; pero sea cual fuere la distancia que salvemos, sea cual fue-

re la profundidad á donde nos lleve la mente, siempre, siempre en-

contramos una población anterior, una población que se cree indí-

gena del suelo porque no es posible saber de donde ha venido.

Todas, todas las invasiones se imponen sobre una raza primiti-

va á la que tienen cpie vencer 3^ á la que procuran siempre extermi-

nar, si no se conforma con su suerte, si no se doblega fácil á la es-

clavitud 3' á la servidumbre.

Tal es la práctica, tal es el hecho constante^ 4 igual en todas partes.

¿De dónde vino la población de América?

No está hoy ese intrincado problema, bajo ningún punto de vis-

ta, más claro qite antes. Los fósiles encontrados en California, Bra-

sil 3' Argentina, parecen probar que el hombre existía 3'a en Améri-

ca en la época terciaria. No constitu3'e ésta, por lo tanto, xnia tierra

nueva. Hace millares de años que ofrece asiento estable á los hom-

bres, y hasta podría creerse que su población es anterior á la del

Viejo Mundo.

Aquí no han faltado ejemplares de las diversas razas. Blancos,

negros, amarillos, de todos los matices, se ofrecen muestras más ó

menos numerosas y bien definidas.

De 1782 hasta 1850, según cálculos de AI. Broockes, cuarenta y
una barcas japoneses han venido á encalla.r en las costas america-

nas, habiendo atravesado el Océano Pacífico, bajo la acción de la

gran corriente que prevalece en esos mares. Muchas han llegado va-

cías; pero algunas han traído tripulantes que se han visto obliga-

dos á permanecer en las tierras donde desembarcaron. En presencia

de estos hechos, producidos en nuestros días, es legítimo admitir

que los mismos han podido producirse en el pasado 3- que casos

análogos han debido presentarse en la otra ribera del Continente,

conduciendo gentes nacidas en el suelo africano.
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Allá, en las épocas ])r¡nicras cuya historia se pierde entre la con-

fusa sucesión de las edades; allá, en esos períodos de barbarie que

desfiguran las fábulas y apenas señalan fantásticas tradiciones, el

país que nos ocupa, el territorio antes designado con el nombre de

los "Llanos" y cpie en su sección más im¡)ortantc hemos descrito,

era habitado por hombres cujeas costumbres y cu3'o origen se ig-

nora.

üuicncs eran? Cuándo aparecieron?

Imposible llevar tan lejos la luz; imposible penetrar tan densa os-

curidad. En vanóse pregunta á la historia,en vanóse inten-oga á los

monumentos y las ruinas. Mudas todas las fuentes noticiosas, solo

nos quedan fábulas y tradiciones absurdas que nada valdrían, sino nos

quedaran también los viespojos mortales de esos habitantes primi-

tivos, de esos hond^res anteriores á la civilización y á la cultura, de

esos infelices que deliieron disputar su alimento á las fieras y que

debieron luchar con la naturaleza en toda su rudeza originaria-

No se puede dudar de la existencia de esos seres prehistóricos

que son nuestros antepasados, porque nos han dejado sus hosa-

mentas, sus esqueletos petrificados, junto con una que otra mues-

tra tosca é informe de su naciente industria. Nada nos queda de

sus costumljres, nada de sus creencias y su idioma; pero nos que-

da la convicción de que fueron nuestros padres y la seguridad de

que su vida debió ser una continua lucha, un batallar constante y
sin tregua contra los elementos y contra los animales.

Posteriormente á esa época antiquísima, hallamos ocupado el

suelo de Piura por tres familias, si no razas distintas y bien carac-

terizadas.

De dónde vinieron?

Otra vez nos encontramos delante de lo desconocido. Es evi-

dente que eran extrangeros, que procedían de fuera; pero no nos es-

dado averiguar si venían de cerca ó de lejos, si traían alguna cultu

ra ó si eran completamente bárbaros y salvajes, ni tampoco si se

presentaron á la vez ó sucesivamente.

Lo único que se descubre y aún esto no del todo positivo, es
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que llegaron y se establecieron, desalojando ó reduciendo á una po-

blación anterior que dominaron.

Las tres familias de que venimos hablando se distinguían con

los nombres de Yuncas, Mochicas y Tallancas.

Poco, muy poco se sabe de ellas. Los yuncas, í\ los que suele

por corrupción decirse yungas, voz c|ue indica cliir.as ardientes,

parecen ser los más antiguos. Pretendían haber bajado de la sierra

y proceder del interior, afirmación tal vez exacta, pues así también

se designaban los ¡)obladores déla vertiente Oriental, á la ceja de la

montaña, donde existen aún del mismo nombre varios pueblos en

Solivia. Eran relativamente numerosos. Ocupaban la costa por

larga extensión, lo mismo al Sur que al Norte del Piura, presentán-

dose además en uno que otro punto de la sierra, en manchas aisla-

das, como establecimientos dispersos por ageno territorio. Yuncas

había en Tumijes, Huancabamba y Fríasí. Los había también en

algunos pueblos de Cajamarcay en el de Balzas sobre el Marañón

que pertenece al departamento de Amazonas; así como principal-

mente en Lamba^'eque y Chiclayo, donde parece haber estado su

centro, ramificándose por el valle de Chicama y por otros de la

comprensión de Trujillo, hasta más al sur, hacia los valles de Ba-

rranca y Pativilca.

En las riberas del río Piura vivían las Tallancas, extendiéndose

por sus cabeceras hasta Ayaliaca. También se encontraban en la

cuenca del Chira y parte de Tambes. No formaban cuerpo de na-

ción; pero constituían ¡jueblo.s tranquilos dedicados á la agricul-

tura y entregados á las artes de la paz.

Los Mochicas, que tienden á confundirse con los Yuncas, eran

tal vez los últimos venidos, i'epresentando en consecuencia los con-

quistadores más recientes y de contado la postrer dominación. Su

asiento principal estaba á los alrededores de Trujillo y de allí se

extendían por el Norte entre las otras poblaciones.

Vecinos de estas tres familias que el tiempo trataba de amalga-

mar, borrando sus diferencias en virtud de ciertos vínculos de uni-

dad política, existían otras diversas, pro1)ablcmente de distinto ori-

gen y procedencia. Hacia el norte, bordeando casi los mismos lí-

mites del Perú actual, se presentaban en la costa, sobre las riberas

li
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dclGu.'O'as, losChonos y Huanc.i vilcas y en la siérralos Paltas^ Sar-

zas y Cañaris, habitantes de la provincia ecuatoriana de Loja. Ha-

cia el Oriente se hallaban los (hianibos y Bracamoros, bárbaros

quo dominaban las tierras que caen al Marahón y se internan por

Jaén. En el Sur, tras los establecimientos y pueblos mochicas,conti-

nuaban, como hemos dicho, los yuncas, hasta limitar de un lado

con los Huancas y del otro con los Chinchas, pasados los valles de

Barranca y Pativilca.

No puede precisarse el estado de cultura que alcanzaban estas

gentes. Faltan datos seguros y se carece por entero de documen-

tos.

Montesinas que es el historiador que remonta más sus informa-

ciones, tachadas en gran parte de fantásticas por la ciítica, preten-

de que la América fué poblada por Ophir, nieto de Noe. A los seis-

cientos años después d<:i diluvio, dice refiriéndose A la costa perua-

na, se llenaron de moradores estas provincias. V'inieron muchos

por la vía de Chile, otros trasmontando los Andes y otros por Tie-

rra firme y la Mar del sur, con lo que se poblaron los Llanos desde

Santa Elena y Puerto Viejo hasta Chile. Tal se colige, agrega, de

las poseías y cantares de los indios.

Más tarde, en tiempo de AyataiX'o Cupo, onceno rey de la di-

nastía délos Pirhuas, que según el mismo Montesinos gobernaron

en el Cuzco con mucha anterioridad á los Incas, desembarcaron en

los Llanos gentes venidas en una flota considerable de balzas y ca-

noas. Dichos invasores, que eran muy numerosos y de varias na-

ciones, en su mavor parte poblaron pacíficamente La costa, su-

biendo pocos hasta la sierra, donde labraron edificios con instru-

mentos de hierro que trajeron consigo. Junto con estos vinieron

hombres altos, gigantes, que desembarcaron en Puerto Viejo y lle-

garon á Santa Elena, haciendo huir á los moradores primitivos,

amedrentados por las armas de hierro que usaban. Así lo dice el

mencionado historiador, quien al terminar su historia protesta que

no hay en ella cosa fingida; sino datos sacados de los quipus y de

memorias antiquísimas que se ha dado el trabajo de examinar ins-

tru3^éndose de todo.

¿Cuáles serían esas memorias? No es posible pronunciarse so-
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Im'c la vcidad de tales relaeiones, ni s()l)rc los fundamentos en que se

apoyan. No se sabe aún si los pobladores de la costa tuvieron ó

no tuvieron alguna forma de escritura. Este interesantísimo tema

es todavía motivo de seria controversia.

Hay razones que inducen á creer c|nc la esentura no fué del to-

do desconocida en los Llanos. Montesinos asegura que los anti-

guos, en época anterior á los Incas, cscriliían en hojas de Arboles ó

en piedra, con letras ó signos gráficos, hasta que un rey lo prohibió.

Garcilazo de la Vega alude también, incidentalmente, al mismo ca-

so. Algunos observadores modernos, de otro lado, han hecho no-

tar que pueden ser inscripciones, de valor fonético ó ideográfico, las

que aparecen en los paños y tejidos fúnebres que se extraen de las

huacas. En las tumbas de Ancón, Chancay, Mansiche y Pachaca-

mac, así como en otros puntos, los esqueletos todos de las momias

se presentan envueltos en lienzos cuadrado*, ríe algodón, cul)icrtos

de dibujos rojos y negros ó rojos y azules sobre fondo blanco. En

muchos lugares, además, tanto en la costa como en la sierra, se

presentan inscripciones labradas sobre las rocas, cuyo objeto y sig-

nificación se ignoran, pues nada dicen de ellas las leyendas, las tra-

diciones, ni la historia-

Es un hecho que desde los períodos más remotos, los hombres

se han sentido atormentados con el deseo de trasmitir los sucesos

de su tiempo á las generaciones por venir. Es un hecho que la va-

nidad ha querido siempre eternizar !a memoria de sus proczasy es un

hecho también que los pueblos vecinos á los que nos ocupan, habían

encontrado procederes más ó menos ingeniosos, más ó menos per-

fectos y acertados, para satisfacer esa exigencia y cumplir esa as-

piración. Los quichuas del Cuzco usaban los quipus, manojos

anudados con hilos de diversos colores, sobre cuya perfección y al-

cance se entretienen opuestos pareceres, habiendo resultado infruc-

tuosas las tentativas hechas para descifrarlos, iniciadas por la aca-

demia de la Crasca fundada en Florencia en 1582 y que aún se con-

tinúan sin éxito ])or varios eruditos de gran reputación. Los Ca-

ras de Quito tenían estantes de madera en que coleccionaban picdre-

sitas de colores con signos y figuras angulíircs, mediante las cuales

llevaban suscuentasy apuntaban las acciones memorables. El testa-
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niciito de Iluayna Cnpac, según Cnbcllo Balboa, fué ííi*al)ad() en un

l)astón eoii ra^'as de todos colores, lo que indica un progreso 'sobre

los quipus y un ensayo de escritura probal)leniente más acertada y

más eal)al. Calancha, cronista de la orden agustina que escril)ió

en el siglo XVII, ix'fiere qne en su tiempo se descubrió entre las ruinas

de Chanchán, residencia del gran Cliimu,á los alrededores de Trujillo,

el lienzo de una pared pintada con un episo:lio militar en que figu-

raban guerreros á caballo, cul)ierta la pintura con otra pared que la

encerraba por completo,no obstante tener ambas la superficie perfec-

tamente pulida y estucada, como si las hubieran unido después de

terminadas, mediante procederes tan originales como extraños.

Sea de ello lo que fuere, la falta de documentos escritos por los

mismos pobladores antiguos, reduce en mucho la significación, en

cuanto se refiere á exactitud y veracidad, de las referencias que nos

quedan. Nada tenemos, puede decirse, auténtico, pues lo poco que

se sabe nos viene trasmitido por los conquistadores y empapado

por lo mismo de sus errores y prejuicios. Mientras se descubren y

descifran relaciones hechas por los indios, cosa que por mucho'que se

crea difícil nada tiene de imposible, cuanto se dice, cuanto se afir-

ma en referenciíi á .su primera historia, continuará siendo aventu-

rado é incierto, producto de inducciones y meras congeturas.

Los yuncas, mochicas y fallancas que al realizarse la conquista

española se ofrecieron subyugados por los quichuas que los habían

dominado y vencido poco antes, fueron en su origen pueblos sepa-

rados é independientes. Tuvieron en un tiempo idioma propio, ritos

y costumbres particulares y talvez también conoci.nientos, asi^ira-

ciones, cultura, exclusivismos de nación y pretensiones autónomas

y soberanas.

Al principio no hubo forma regular ninguna de gobierno. Agru-

pados por tribus aisladas entre sí y dispersas por vastos espacios

desiertos, el mayor de la familia hacía de jefe en cada parcialidad.

Los pueblos eran pocos y escasos sus habitadores. Uno de estos je-

fes, patriarca, curaca, cacique ó como quiera llamarse, de natural

belicoso y ánimo alentado, á impulsos de su ambición se sobrepuso

á los demás y redujo muchos otros á su obediencia. Así se formaron
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los jirimcros centros de dominio, hasta que, posteriormente, ensan-

chándose hi acción, un soh) señor al fin se impuso sobre todos.

A semejanza de los j)Ucblos del otro continente, los cpie trata-

mos, acariciaban fantásticas le3'endas de sabor misterioso, en las

que jugaban papel principal personajes divinos y seres extraordina-

rios. Cre3'eron ó aparentaban creer, unos, que sus progenitores ha-

bían sido cuatro estrellas, jjrocediendo de las dos l)rillantes los no-

bles ó principales y de las otras dos más pálidas y pequeñas los hu-

mildes ó plebeyos; otros, se presentaban como hijos del mar, naci-

dos en sus profundidades y trasportados por grandes pejes á la ri-

bera. No faltaban algunos que se decían aborto de los cerros, sur-

gidos en las cumbres ó salidos de las cuevas, como brota el agua de

los ríos y de ciertos manantiales.

Hasta los días de la conquista tenían recuerdos vagos, reminis-

cencias confusas de pasados conflictos, en que figuraban hordas in-

vadiendo el territorio, gigantes terribles que haljían llegado sem-

brando terror y pigmeos apocados incapaces de resistir el empuje de

guerreros de talla corriente. Los pobladores de Tumbes guardaban

memoria de antiguos viajes por mar y no temían confiarse al Océano

en sus frágiles barcas, consagrados al comercio, para caml)iar algo-

dón y otros productos de su industria i)or el oro del Chocó. Los de

más al sur contaban leyendas iguales y tenían oscuras nociones de

otra patria distante.

Al llegar los españoles los tumberos de la ribera hasta treinta

leguas arriba por la sierra, llevaban el pelo corto y su traje consis-

tía en camisetas ajustadas y paños ó mantas pendientes del cuello.

Las mujeres usaban unos hábitos largos hasta los pies, ceñidos al

cuerpo, como un talego granáe, capuz, cotí las esquinas cortadas pa-

ra sacar los brazos y una abertura central para el cuello.

En Piura, los tallancas andaban arrebozados con unas tocas de

muchas vueltas á la cabeza, cuyos cabos ó puntas caían sobre el

rostro á modo de largas patillas. Esta costumbre original que les

dabíi aspecto raro, hacía decir, probablemente por burla, que ocul-

taban un apéndice saliente como un dedo tras el cogote; aunque en rea-

lidad dichas toca.s fueran un preservativo para los ojos, expuestos
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á tmichas cnforiiicdadcs en esos climas ardientes, donde el sol rever-

bera con fuerza extraordinaria sohre dilatados campos de arena.

Los mochicas y sus subordinados inmediatos vestían camisetas

y delantales. Adornábanse la cabeza con madejas de lana colorada

de hilado muy fino, las que dando vuelta hacia los lados venían á

parar bajo la cara en forma de barboquejo. Invariablemente lleva-

ban mantas como Ctipas, pues tenían por afrenta andar sin ellas.

Las mujeres, en vez de camisetas y delantales, vestían el saco ó ca-

puz, en todo igual á las de Tumbes.

Había lujo. Había alardes de ostentación en los trajes, prendi-

dos elegantes, brazaletes, collares, aros de oro en las orejas y bro-

ches y plumas del mismo metal. Los señores principales, muy respe-

tados y temidos por sus súbditos, se servían con mucho arte, ador-

nándose con joyas y cuentas que llamaban Chaquiras, mediante las

cuales, según su disposición 3' acomodo, se conocían los linajes y las

provincias á que pertenecían. Tenían pajes, oficiales, cocineros y nu-

merosa servidumbre. Con frecuencia ofrecían banquetes y convites,

en los que se juntaba mucha gente y con gran pompa, profusión y
grandeza, se comía y se bebía, entre músicos y juglares encargados

de alegrar la fiesta. Al salir de paseo ó de viaje, andaban en hama-

cas, que llamaban rampi, suspendidas con ingenio sobre angarillas

de madera que cargaban al homdro los portadores. Eran en verdad

cultos, ceremoniosos y de finas maneras.

De todo servicio j)esado estaban excluidas las mujeres. En gene-

ral se distinguían por su ingenio. Vivas de carácter, hermosas y ha-

lagüeñas, habían logrado ascendiente muy pronunciado sobre los

hombres, de stiyo impresionables y naturalmente blandos por lo

apacible del clima. Eran mu^' consideradas.

Con harta frecuencia desempeñaban los puestos de mando y go-

bierno de los pueblos. A esta especie de curacas ó caciques se les aca-

taba bajo el título de CapuUanas ó Sayapullas. Se les miraba con

gran respeto y se tenían por inspiradas sus decisiones, contriliuyen-

do el prestigio á hacer más suave su dominio 3'- más profunda la

obediencia.

En época bien distante, los pueblos ({ue tratamos habían reali-

zado su concentración bajo un solo régimen. Sea que el Cacique de
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Ti'ujillo, por sucesivos cnsíiiiches hnl)icra ido agrandando sii domi-

nio ó sea cjuc nna tropa invasora lui1)icra realizado éste por medio

de i-¿ipida conquista, es nn hecho que de muy atrás Pinra formaba

parte de los estados del Chimó, cuyo poder soberano seextendíapor

la costa desde Paramonga en el distrito de Pativilca de la provincia

de Chanca}', hasta Tumbes.

Montesinos, á quien hay que apelar á cada paso para los tiem-

pos remotos, no obstante la poca aceptación con que se han acogi-

do hasta ahora sus relatos que las últimas indagaciones tienden á

rehabilitar; Montesinos, á quien apoyan en parte Balboa y Feijó,

dice: que Ayatarco Cupo, receloso de los extranjeros que á órdenes

de Chimó habían invadido Trujillo, salió del Cuzco con un poderoso

ejército y puso guarnición en Vilcas y Limatambo, donde le sorpren-

dió la muerte. Su hijo y sucesor, Huáscar Titu, doeeno rey Pirhua,

regresó al Cuzco para enterrará su difunto ^)adre, constituyéndose

de nuevo en Limatambo á proseguir las fortificaciones contra los

Chimús, que eran gentes muy belicosas y que manifiestamente por

aquella vez no pudieron ser domados.

Durante varias generaciones continuó el estado de guerra ó me-

jor dicho de permanente hostilidad entre ambos vecinos. En Para-

monga se ven hasta el día, sobre las eminencias cercanas, los restos

de un castillo formidable, circunstancia que acredita que allí se mar-

caban linderos de dos dominios rivales, cu\'-a enemistad, prolongán-

dose larguísimo tiempo, hizo indispensable el sostenimiento de guar-

niciones estables en continua vigilancia.

Después de los hechos apuntados, que corresponden á época bien

distante, callan todas las fuentes históricas. Nada se sabe con rela-

ción á los Llanos de la costa por mucho tiempo, hasta que, pasado

un período cuya duración no se puede precisar, se presentan los In-

cas de los últimos reinados en actitud conquistadora. Es probable

que por entonces debió ocurrir algún trastorno que alteró sustan-

cialmente las condiciones políticas del país. El vasto dominio del

Cuzco debió sufrir sérios quebrantos, fraccionarse ó disolverse tai-

vez; pues vemos que casi todas las provincias del sur aparecen inde-

pendientes, constituyendo pueblos soberanos que los Incas someten

uno á uno, á partir de los alrededores mismos del Cuzco y del siglo
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XII, en que se calcula florecieron Manco Cápac y Mama Odio, fun-

dadores del último imperio.

Vagas reminiscencias autorizan la anterior suposición. Cosa de

900 años ántes del advenimiento de lo.s Incas, se habla de una irrup-

ción de bordéis bárbaras proecdentes del Brasil, que trasmontaron

los Andes talando los campos. El rey Pirhua, Titu Yupanqui Fa-

chacutec V, fortificado en las montañas, tral)ó sangrienta pelea con

los invasores; pero cayó muerto de un flechazo, dcspvics de ruda ba-

talla y sangrienta carnicería. La guerra asumió carácter de exter-

minio, y el aire viciado por los miasmas que despedían innumcral)lcs

cadáveres insepultos, engendró una peste espantosa que casi des-

puebla el país. Luego los ambiciosos, explotando las circunstancias

y general calamidad, negaron su obediencia al nuevo rey, se al;zaron

en varias provincias y todo se envolvió en confusión. Entre estos

disturbios y las contier.iíflas civiles que acarrearon, olvidóse por com-

pleto el uso de las letras y la barbarie de nuevo volvió á imperar sin

contrapeso, trayendo consigo su cortejo obligado de miserias y de-

sorden. Los Pirliuas, arrojados del Cuzco, conservaron apenas una

sombra de poder, i-efugiados en pocos pueblos distantes, donde se

sucedieron por varias generaciones, perdiendo su nombre primitivo,

que cambiaron con el de reyes de Tamliotoco. El antiguo imperio

del Cuzco quedó disuelto.

Así ce explicad largo silencio de las tradiciones y así se eslabo-

nan sin violencia los sucesos posterioi-es.

El reino costeño formado por los Chimús se conservó y robus-

teció mientras tanto. Sus pueblos, al amparo de la unidad política,

fueron poco á poco fundiéndose y mezclándose entre sí, aún cuando

no llegaron nunca á formar una nacionalidad homogénea. Hasta los

últimos días prevalecieron en las provincias usos variados y distin-

tos idiomas.

En el territorio que comprende el departamento de Piura, ape-

sar de los esfuerzos hechos por la autoridad para introducir la len-

gua general de los valles de Trujillo, llamada Quingnan y conocida

corrientemente con el nombre de Yunca, la que prevalecía desde Pa-

casmayo hasta los lítnites del reino; apesar de tales esfuerzos, repe-

timos, se hablaba principalmente otra lengua llamada Sec, propia
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de los Tallaiicas v además la Mochica, sin perjuicio de innumera-

bles dialectos, abreviaturas y cambios finales que hacían aparecer

á cada pueblo _v aún á cada familia con lengua propia ó vocablos

especiales.

En materias religiosas también había diferencias. Los tallan-

cas adoraban como divinidad principal, á la Luna, á la que, igno-

rantes del origen de la luz, suponían más poderosa y más útil que el

Sol, porque se dejalia ver de noche, disipando sus tinieblas y por-

que eclipsaba á veces al astro del día, sin que este pudiera nunca ha-

cer lo mismo con ella. Decían que cuando la Luna faltaba por com-

pleto, al cumplir cada revolución ó período, se iba á otro mundo

á castigar á los ladrones, vicio que aborrecían sobretodo. En obse-

quio de la Luna y para tenerla propicia, en determinadas fechas

sacrificaban niños de cinco años encima de un altar cubierto de al-

godones coloreados y adornados con frutac y cántaros de chicha.

Los yuncas adoraban al Mar, cuyas costas habitaban y lo

llamaban "Ni," ofreciéndole en sacrificio harina de maiz blanco, al-

magre y otras baratijas. Tenían por dioses tutelares, íidemás, cier-

tas piedras que llamaban Alecpong, las que fueron tan veneradas

que nadie era osado de pasar cerca de ellas, sin dejarles en ofrenda

una muestra de su piedad, simbolizada por un pedazo cualquiera de

madera ó de guijarro. Había de estas piedras en casi todas las

parcialidades y en ellas parece figuraban el culto de los antepasa-

dos, pues eran consideradas emblema de su primer progenitor,

convertido en piedra por la venganza del Sol.

Las tres estrellas brillantes de la constelación de Orión que vul-

garmente se dicen Marías, figuraban deidades de primer orden bajo

el nombre de Patá. Una ficción de estilo mitológico ó poético, muy
generalizada, suponía que la estrella del medio era un malhechor fa-

moso á quien la Luna quiso castigar y mandó prender por las otras

dos que la llevan asida, para entregarla á las cuatro estrellas que

aparecen más abajo y que dicha leyenda supone buitres carniceros

encargados de devorar al criminal. Las mencionadas siete estrellas,

decían los yuncas, fueron colocadas en el firmamento para eterni-

zar la memoria del suceso y la justicia de la diosa.

Esta ficción, vale la pena de hacerlo notar, se parece mucho á
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la fábula Jiricua que pinta á Orióu como un príncipe hermosísimo

que desdeña los amores de la Luna, (jue le castiga haciéndole morir

picudo de escori)iones y á (¡uicn Jujjiter coloca después en el cielo,

para calmar los remordimientos cpie afligen luego á la vengativa

diosa. En el fondo ambas ficciones descubren ideas análogas. Cual-

quier amante infiel ó desdeñoso se convierte en malhechor á los ojos

de la parte ofendida-

Era tenido por práctica piadosa el ayuno, el que empleaban

para aplacar á sus dioses cuando los afligía alguna calamidad. En

los casos de peste ó de guerra desgraciada lo empleaban con todo

rigor, hasta con sus animales domésticos, absteniéndose del uso de

la sal y del ají y alejando á sus mujeres. Durante los eclipses de

Luna, azotalian á sus perros para que gimiesen, lanzando en coro

tremendos alaridos.

Contaban los años*, no por las revoluciones del Sol ni de la

Luna, sino á partir de la .aparición de las Pléyades, que el vulgo

llama las siete Cabrillas y que ellos denominaban "Fur."

Los matrimonios constituían solemne ceremonia. Én presencia

de las familias que trataban el casamiento, ponían á los novios y

entre estos una vasija nueva de barro eon harina de maiz y grasa.

Luego encendían una hoguera que debían avivar con gran decisión

los novios. Cuando el fuego se comunicaba al contenido de la vasi-

ja, el padre ó padrino decía: 3^a estáis casados, ya formáis una pa-

reja; pero advertid que estáis obligadas á igual cariño y á compar-

tir por igual afanes y venturas; que así como atizáis juntos esta

hoguera que consume un sólo fuego, no debe holgar el uno cuando

trabaja el otro, ni mostrarse indiferente 3^ helado cuando el compa-

ñero se enciende en llamas de amor, pues debe ligaros un solo afec-

to y estar juntos en sus demostraciones de ternura.

Para los funerales cumplían ritos determinados é invariables.

Nunca procedían al entierro del difunto antes de cinco días, durante

los cuales le lloraban sus dendos y amigos, ponderando sus cuali-

dades y virtudes, y repitiendo, en endechas cantadas al triste són de

las flautas, los acontecimientos ó acciones más importantes de su

vida. Después de lavar los cuerpos con gran solicitud, les dobla-

ban las rodillas, acomodando las piernas sobre el pecho y cruzan-
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do luego los brazos encima, los sentaban en una actitud manifies-

ta de paciente espera, á la vez que de oración y de ruego. Conforme á

sus ideas religiosas, los muertos debían pedir al cielo por sus almas,

V para que lograsen ese fin, no los colocaban como mazas inertes

tendidos en la tumba; sino que los disponían sentados, cual si con-

tinuaran vivos aún, meditando, silenciosos y tranquilos, en condi-

ciones de perenne súplica. Cuando morían señores principales la-

braban magníficos sepulcros con bóvedas profundas y los deposita-

ban en ellos, junto con algunas mujeres vivas, con provisiones, be-

bidas y criados, más sus armas, joyas y objetos privados de mayor

aprecio. Las viudas que no se enterraban con el difunto, se cortaban

el cabello y asistían al funeral haciendo manifestaciones de dolor

y llanto.

Tuvieron numerosos templos, construidos invariablemente en

alto, sobre eminencias de ordinario artificiales, donde había ídolos

de madera en figura humana, con trajes' alegóricos y una especie de

mitra en la cabeza. Entre estos descollaba el dios del viento ó de la

tempestad, al que llamaban ''Guatán" y veían reproducirse en los

remolinos de polvo y arena que suelen formarse en esos extensos

despoblados. Los sacerdotes que debían ser castos, y vestir de blan-

co, se mostraban parcos en las comidas y observaban conducta ho-

nesta y regular. Para las grandes ceremonias del culto y para los

sacrificios, se juntaban en concurso, exhibiéndose .siempi'e en traje

blanco, acompañados por bandas de músicos provistos de ataba-

les, grandes caracoles que híicían de bocinas y trompetas de sonido

ingrato y acento adolorido. Tuvieron también verdaderos monaste-

rios con vírgenes consagradas á la Luna que llamaban "Acllascas."

Estas sacerdotizas, escogidas con esmero, se distinguían por su be-

lleza y se ennoblecían por razón de oficio, cualquiera que fuese su

clase. Estaban obligadas á guardar castidad; pero podían casarse

con permiso especial del soberano, y únicamente con pesonajes

distinguidos. Si manchaban su pureza por alguna liviandad durante

su ministerio, se congregaban los pobladores de la comarca y en

presencia de las otras escogidas, las despeñaban con su cómplice des-

de considerable altura, dando grandes alaridos y profiriendo horri-
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bles maldiciones. Lo mismo hacían, aunque con menos aparato,

para castii^ar á las adúlteras.

Ij.íualmentc severos se mostraI)an con los ladrones. Los colga-

ban del cuello, abandonándolos vivos, á medio ahorcar, para que

expirasen tras largas lloras de angustia y de agonía. Cuando se rea-

lizalia un robo y no se descubría el autor, plantaban en los cami-

nos altos maderos con mazorcas de maiz 3M-amas verdes, para co-

municar alarma y hacer que todos se previniesen, no tanto á

guardar en seguro sus alhajas, cuanto haciendo indagaciones y
practicando pesquisas. Con el anuncio, se ofrecían sacrificios á la

Luna )' alas estrellasyse consultaban agoreros, andando todos, día

y noche, vigilantes, hasta que parecía el ladrón _v era castigado, al-

gunas veces junto con sus padres y parientes, si se les sospechaba

encubridores. Mediante^ tal diligencia y activa policía, la propiedad

era celosamente respetada. Las casas no necesitaban puertas, ni

usaban cerraduras.

Una ley muy rigurosa reglamentaba los servicios y obligacio-

nes de los médicos que se llamaban "Oquellupac," los que hacían

serios estudios y alcanzaban á veces muchos conocimientos. Cura-

ban con.simples, aplicando yerl)as y prescribiendo determinado gé-

nero de dieta, según el carácter de las enfermedades. Eran verdade-

ros funcionarios públicos sostenidos por el Estado, ordinariamen-

te muy venerados y en posesión de muy honrosos privilegios; pero

caso de comprobarse que por descuido ó ignorancia mataban al en-

fermo, se les amarraba con una soga al difunto y se les dejaba de

lante de la sepultura, para servir de pasto á las aves de rapiña.

Tal severidad exponiéndolos á gravísimos peligros, no solo los ha-

cía cautos y prudentes, sino exageradamente prevenidos para de-

sauciar á los enfermos graves, los que una vez declarados sin re-

medió, á fin de ahorrarles sufrimientos, eran entregados á los des.

penadores, cuya misión era acelerar la muerte é impedir el dolor

de la agonía.

Las ofensas hechas á las dioses, la blasfemia, la irreverencia,

en los templos, así como los delitos contra el rey ó el cacique, se

castigaban enterrando vivo al criminal. Todo condonado por la
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justicia se llamaba "Ramar" y este título que envolvía gi-ande

afronta, se extendía por vituperio á sus allegados y parientes.

Aunque en formas tal vez poco delicadas y sin los refinamien-

tos de elevada cultura, los i)ueblos que tratamos habían alcanzado

cierto grado de civilización y régimen social bastante regular. Sus

instituciones todas respondían á su estado y Uenaljan satisfacto-

riamente las exigencias de la vida civil. Tenían á su modo deslinda-

das las obligaciones y los derechos, y contaban con autoridades

respetables que guardal)an el orden y distribuían la justicia.

Poco han reflexionado los historiadores que atribuj^en á los

Incas toda la cultura del Norte. No se han fijado que en estapar-

te del territorio su dominación, recién estaljlccida al presentarse los

conquistadores españoles, en pocas provincias llegó á contar un

siglo, en algunas duró apenas pocos años y en otras no consiguió

nunca arraigarse con firmeza.
'

Comparando las obras que han quedado en el Norte y en el

Sur, no puede dudarse que en los territorios yuncas, el arte seguía

una dirección especial y tendía á perfeccionarse á su modo. El

rey Chimú dominaba extensas provincias, cobraba tributos de ropa

y víveres y mantenía seis mil obreros para que le trajeran de la sie-

rra oro, plata, chaquiras (cuentas) y cobre. En los confines del rei-

no sostenía guarniciones militares, teniendo fortalezas bien provis-

tas en Paramonga, en Tumbes, entre los Guambos que hoy perte-

necen á la provincia de Chota y en Pacasmayo para obligar la

obediencia de los pobladores de ese valle que eran de genio levan-

tisco.

El gran Chimú, en la costa, parece evidente, lo mismo que

el gran Capana en el Collao, se conservaron hasta el último, más

bien como tributarios que como subditos del Inca, cuya conquista

vamos á tratar en el capítulo siguiente.

IMPERIO DE LOS INCAS

Los quichuas del Cuzco, en su carrera de engrandecimiento y de

conquista, estaban llamados á medirse con los Yuncas. Avanzando

hacia el Norte, después de reducir uno á uno los pequeños dominios
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indcpenrlicntes del tránsito, tenían que verse atajados en su mar-

chíi victoriosa, frente á un puc1)lo cajjaz de resistencia y hasta de

equilibi-ar su poderío. Así sucedió.

Siguiendo ])or la sierra el Inea Viracocha en el siglo XIV, ha-

bía conquistado hasta Lataeunga en la vecina Kc])úl)liea del Ecua-

dor, sin tocar ni invadir la costa que permanecía independiente, á

partir del valle de Nasea en el departamento de lea. De allí, des-

pués de asegurarse la obediencia de Puruhá y Cañar, comprendidos

en el territorio de Riobomba y Loja, libres entonces del dominio de

los Sc3^ris de Quito, atacó y venció á los Cofanes que ho}' constitu-

yen los pueljlos de Quijos y Canelos de la provincia de Jaén. Luego

bajó hacia el Occidente, redujo álos Chonos que poblaban Guaya-,

quil y celebró alianza con los belicosos isleños de Puna, encerrando

de ese modo á los Yuncas y á los Chinchas entre sus posesiones y

el mar, como presa guáVdada para una próxima ocasión.

Pachacutee, sucesor de Viracocha, teniendo tranquilos los ex-

tensos territorios de la sierra, pro3'ectó la conquista de los valles

costaneros. En dicha zona asentaban tres estados independientes

y tres distintos soberanos: Chuquis Mancu, rey ó régulo de Chincha

que gobernaba Lunahuaná, Huarco, Mala yChilea; Cuiz Mancu, ré-

gulo de Paehacamac, Rimac, Chancay, Huamán y Barranca y por

últim(> Chimú que extendía su reino desde Paramonga hasta Tum-

bes. A fia d^ asegurar el éxito de la empresa, mandó Pachacutee se

apereil)iesen sesenta mil hombres, por ser muy poderosos los ene-

migos que intentaba coml:)atir y porque temía se abosen entre sí

para resistirlo.

Esta presunci ón no se realizó. De muy atrás habían vivido en

frecuente hostilidad los Incas coa lo.í Chinchas. Como pueblos ve-

cinos, amenazados por igual, el interés de propia defensa les acon-

sejaba aliarse contra el enemigo común; jiero su antigua enemis-

tad y las guerras crueles en que habían estado empeñados, les im-

pidió apercibir el peligro 3' reconocer la conveniencia de jjrcstarse

socorro y aunar sus elementos de fuerza y resistencia. Separados

se presentaron á la lucha y uno por uno fueron ca\'endo" en la de-

manda.

El gran ejército alistado en el Cuzco por el Inca Pachacutee, ba-
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jó á la costil por lea y Pisco, á üfdencs de Capac Yupaiiqui herma-

no del emperador, y venció á Chuquis Manca después de alguna re-

sistencia, apoder.'indose de sus territorios hasta Chilea. En vista

de este resultado, truLo de rá])i(la campaña en que se evidenciaron

los conocimientos militares del iícncral délos quechuas. Cuis Mancu,

que preparaba 30,000 hombres en Fachacamac, perdió sus bríos y
celebró un tratado de alianza con los Incas. Fuese al Cuzco en com-

pañía de los vencedores, incorpórase allí á la familia real tomando

en matrimonio una princesa, y se regresó á gobernar en calidad de

feudatario sus antiguos estados.

Los quichuas 3^ los yuncas tpiedaron desde entonces frente á

frente.

Pasaron seis años. Pachacutec m indó un nuevo ejército de

30,000 hombres, al mando, no ya de su hermano, sino de su hijo

Yupanqui, para atacar, de acuerdo con sus nuevos aliados, á Chi-

mú Canchu que reinaba á la sazón sobre los yuncas. En las inme-

diaciones de Paramonga, cuyos valles según se asegura contaban

entonces 100,000 pobladores, ttivo lugar sangrienta batalla y la

victoria quedó porel Chimú. Los quechuas se vieron obligados á pe-

dir refuerzos al Cuzco y esperar la llegada de 20,000 veteranos que

apresuradamente se mandaron en su apoyo. Por mucho tiempo se

prolongó la guerra con éxito vario. En Chancay subsisten algu-

nas ruinas y entre ellas criptas subterráneas que dice la tradición

fueron faliricadas por los quechuas, durante la campaña de Yu-

panqui, para almacenar las provisiones de su ejército que constalia

de tres divisiones y llegó á tener 120,000 hombres.

Murió el Inca Pachacutec, y se suspendieron las hostilidades.

Alternándose luego entre períodos de tregua y de activas opera-

ciones militares, trascurrieron muchos años.

Surge aquí manifiesta confusión entre los historiadores. Unos

adelantan y otros postergan los sucesos. Figuran en esta época

tres personajes quichuas del mismo nombre, el general Capac Yu-

panqui y los emperadores Yupanqui 3^ Tupac Yupanqui, y no es fá-

cil distinguir quienes se acercan más á la verdad, ni la manera pre-

cisa en cjue se eslabonan los acontecimientos. Parece probable, sin



embarco, que la guerra de los yuncas comprendió un ])crío(lo bas-

tante dilatado.

Tras la batallíi de I'aranioutía, tuvo luí^ar otra en Huarmcy y

recios combates en el vallo de Santa, cuya población se hace su-

bir á más de setecientos mil habitantes. Las operaciones avanza-

ban lentamente. Para reducir á los costeilos, el Inca Tupac Ytipan-

tpii se vio obli/4"ado á empi'endcr serios trabajos en la sierra y des-

viar los ríos que desienden á los llanos. La energía de los yuncas,

no obstante, semantuvo y presentaron nueva batalla á las inmedia-

ciones de Trujillo, en el valle de Chicama, que es corrupción de

Chatma, nombre ó título de la reina Chimú y apuraron sus últi-

mos medios de resistencia.

Vencidos en ese postrer esfuerzo, capitularon los yuncas, com-

prometiéndose á pagar tributo y á elevar templos al Sol. Chimú

fué hecho ])risionero y '/levado delante del Inca. Este, con nobleza y
singular generosidad, lo trató con distinción, cual si fuera tm alia-

do y no un vencido. Le llamó Chimú Capac en señal de admira-

ción por su valor y le ordenó volver á sus estados haciéndole tribu-

tario y obligándole á feudo-

En Trujillo encontráronlos quichuas muestras notables del arte

yunca. El Lica Tupac Yupanqui, entre el botín de guerra, llevóse

al Cuzco muchos objetos de oro y de plata de reconocido mérito.

El reino del Chimú y junto con él los territorios de Piura que par-

ticularmente nos ocupan, pasaron á formrir parte del grande impc

rio de los Incas. Corría á la sazón, por su segunda mitad, el si-

glo XV.

Las legiones del Cuzco vencedoras, aumentando su poder con los

dominios recién adquiridos, se hicieron irresistibles. A los yuncas

siguieron los Conchucos que tenían su capital en Cajamarca, y tras

estos atacó Tupac Yupanqui el reino de Quito, gobernado por la

dinastía de los Scyris. Hualcopo que reinaba á la sazón, encargó

la defensa á su hermano Epiclachima y aunque éste es condujo con

bizarría no pudo impedir la ruina de su pueblo. Algún tiempo, ha-

ciendo lujo de constancia, se sostuvo en la fortaleza de Liribandja;

pero el Inca conquistó Quito, como había conquistado á sus veci-

nos. Allí encontró, según se dice, con sorpresa, que se hablaba qui-
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chua, es decir, su propia lengua, la lengua misma del Cuzco. Este

hecho, tan singular como inesperado, á ser cierto, justificaría la

tradición que asegura que los quichuas en época remota dominaron

en Ouitc, habiendo llegado por mar á las costas de Piura y el Ecua-

dor.

Tupac Yupanqui, para mantener segura la paz en sus estados,

pasó á Paita, Tumbes y Huancabamba y luego A Cajas y Casa-

yunca, recibiendo en el tránsito embajadores de todas las provincias

costaneras, cuyos caciques le enviaban tributos en señal de amis-

tad, alianza y sumisión. Siguiendo las tradiciones de su gobierno

distribuyó colonias en distintos lugares del territorio, 3' así la obe-

diencia 3^ tranquilidad de las recientes conquistas quedaron asegu-

radas.

La solicitud de Tupac Yupanqui á todo proveía. En su expe-

dición á Quito se hizo acompañar por amautas, astrónomos ó sá-

bios, que fueron plantando pirámides en el camino para averiguar,

por la sombra proyectada, el tiempo de los solsticios, lo que ha he-

cho decir que fueron midiendo grados de latitud. Este príncipe

cuidó con grande acierto los intereses del imperio y dejó sus estados

á su hijo en 1475.

Bajo el reinado de Huayna Capac alcanzó el dominio de los

Incas su ma3-or extensión. En los primeros años se suscitaron con-

flictos en diversas provincias recién sometidas que aspiraban reco-

brar su independencia; pero parte por fuerza, parte por diplomacia,

todas fueron sosegadas, particularmente en los valles del Norte,

donde se iniciaron grandes obras para perfeccionar los caminos. La

rebelión de Quito exigió ma3'ores esfuerzos y rcalcntóla guerra por

algunos años. Estando Hua\'na Capac en Tundees, recibió emba-

jadores de Tumbalá, cacique de la isla Puná, que ofrecía separarse

del partido de los Se v'ris y concertar alianza con él. Huayna Ca-

pac pasó á la isla con su ejército. Fué recibido con alegres fiestas y

muestras calurosas de adhesión. Al regresar á Tumbes, en balsas,

procedente de Puná, se desarmaron estas en medio del golfo y se

ahogaron muchos personajes principales. Para castigar esta ale^

vosía, juntó Hua\'na Capac numerosas tropas en Tumbes, aco-

metió la isla 3' Ja tomó á sangre 3' fuego. Perdonó sólo á las muje-
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res y los niños y se dirigió á Guayaquil, de donde volvió íl Quito

para eastigar la rebelión de Caeha Seyri. Tras varios eneuentros,

en la última l)atalla, murió el rey fiuileño y las trop^is proelamaron

por soberana á la prinecsa Baeha que era su úniea hija, lluayna

Capae, euyo prestigio militar había creeido con la derrota inferida

al difunto monarca, entró en negociaciones y concertó su matrimo-

nio con la nueva soljcrana, asegurándose así una paz bien fundada

y definitiva.

Libre desde entonces el Inca de atenciones militares se consa-

gró por entero á las exigencias de la administración. Dió término

á los grandes caminos llamados á unir Quito con los confines del

Sur del imperio, hasta los ríos Maule y Angasmayodel territorio de

Chile. Convocó al Cuzco á los curacas 3^ á cuantos nobles se ha-

bían distinguido en el servicio púl)lico. Celebró con ellos acuerdos

legislativos y organizóíla administración en todos sus ramos. En-

tre otras disposiciones se acordó, para ol.iviar las dificultades que

ofrecía la diversidad de lenguas, que todos los caciques, hermanos

y parientes de estos mandasen sus hijos á educar al Cuze(^, á fin de

que enninguna provincia faltaran intérpretes. Se acordó también dis-

tribuir ganados á los pobres ó plebeyos, según sus facultades, desde

dos cabezas hasta mil, á fin de comunicar impulso á la ganadería. Me-

diante estas y otras disposiciones acertadas el progreso y bienestar

se hicieron generales y manifiestos. El imperio de los Incas alcan-

zó su mayor gandeza; pero como suele suceder de ordinario en las

grandezas humanas, se acercaba, por extraños é imprevistos cami-

nos, su destrucción y su ruina.

Estando Huayna Capac enTomebamba, su i"esidencia favorita,

rcciliió mensajeros que le enviaban de Tumbes en 1515, anuncián-

dole la presencia de los españoles en la costa, avistados por los na^

vegantes tumbesinos en sus expediciones á Colombia y Centro Amé-

rica. Con tal motivo, comenzaron á correr vagos rumores, que abul-

taba la fantasía, propalando que la mar había abortado unos

mónstruos marinos, como hombres barbados que navegaban en

casas grandes y usaban armas terribles.

Pasadas, sin embargo, las primeras impresiones, se disiparon

tales alarmas cual ligeras nubecillas. Ni el Inca, ni su pueblo, perci-



- 218 —

hioron con claridad el inminente peligro qtic se preparaba. Al mo-

rir Huayna Capac, en 1523, mostróse tan seguro y confiado, {[uc

no trepidó en disponer, imprudente, la división del imperio, error

político que lnd)ode acarrear funestas consecuencias.

Conforme á lo dispuesto por el difunto monarca, recibió Huás-

car la borla encarnada, emblema de dominio, \' se hizo ca' go del go-

bierno en el Cuzco. Atahualpa ciuedó reconocido soberano en Quito.

Durante cinco años conservóse la paz entre ambos pueblos.

Por este tiemjio, en 1520, don l-'rancisco Pizarro, tras re])etidas

contrariedades superadas con inquebrantable constancia, entró si-

guiendo rumbo al Sur en el golfo de Gua3'aquil. De la isla del Muer-

to, á la que puso por noml)re Santa Clara y donde encontró lison-

geros indicios de la opulencia del país, pasó con su nave al puerto

de Tumbes, reconociendo en la travesía una flota de cinco barcas

montadas por guerreros tumbesinos que il^fm á atacar á sus eter-

nos rivales los isleños de Puná.

La aparición de la nave española tn el puerto de Tumbes fué

nn acontecimiento estupendo, muy en armonía con la tracenden-

cia momorable que tal hecho estaba llamado á tener en la historia.

Tumbesinos y españoles al verse por jirimera vez, se contemplaron

con profunda admiración. Hallándose distintos, con rasgos de idén-

tica novedad las dos razas, agenas á toda prevención, se miraron

sin desconfianza ni recelo. Revelando sorpresa igual se saluda-

ron en términos amistosos y con muestras manifiestas de

alegría

.

Los españoles cpie venían por largos meses sufriendo penalida-

des sin cuento, en medio de una naturaleza salvaje, al encontrar

una ciudad con edificios regulares, campos metódicamente cidtiva-

dos y pobladores bien vestidos, experimentaron grata complacen-

cia. Los tumbesinos, delante de un buque tan superior á sus bar-

cas y de los cxtrangeros misteriosos que lo montaban, quedaron

también absortos y abismados.

Poco antes el piloto Bartolomé Ruiz, el primero que cruzó la

línea ecuatorial por estas regiones, había abordado en alta mar una

barca cargada con productos de comercio. Iban en ella veinte in-

dios. Once se arrojaron al mar asustados por el entraño aspecto de
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stis aprc!-\'ulorcs y los nueve rcstnntes se cntre<ínron sin resisten-

cia. En la bai'c.'i había tejidos de algodón y de lana de vicuña muy
finos, con dibujos de Iji illantes colores y obras de platería diestra-

mente trabajadas, como espejos, vasos y una balanza para pesar oro.

Entre los indios apresados, dos eran naturales de Tumbes. Estos

que habían a])rendido medianamente el castellano, se mantenían

bien tratados abordo del buque de Pizarro y sirvieron de intc-rpre -

tes, á la vez que de ])renda de paz para sus compatriotas.

Desde el primer momento se entablaron relaciones cordiales. De

tierra enviaron barcas cargadas de provisiones y frutos escogidos.

Un personaje, un Inca, se presentó abordo ansioso de ver personal-

mente á los extrangeros, para trasmitir informes exactos á sn sobe-

rano. Obervó todo con atención inteligente 3' preguntó quienes eran

y qué buscaban. Pizarro res])ondió: "Venimos de Castilla, donde

manda un re\' potentísimo, cuyos vasallos somos. Nuestros prin-

cipal deseo es haceros conocer al D'os todopoderoso y verdadero,

para que no adoréis más á dioses falsos, cuyo poder es fingido." Es-

tas y otras expresiones de Pizarro
,
dejaron al Inca atónito y con-

movido. Probó la comida de los españoles y el vino que estimó

superior á la chicha y se regresó á tierra, aceptando con gran com-

placencia una hacha de hierro y algunas cuentas brillantes que le

oírecieron por presente.

Con el Inca mandó Pizarro á Alfonso de Molina y á un negro

que venía abordo, remitiendo al mismo tiempo, como obsequio pa-

ra el Curaca, cuatro gallinas, un gallo y dos cerdos.

Tanto la embajada como el regalo, causaron en tierra asombro

increíble. El canto del gallo, les im]íresionó sobre manera. El negro,

contemplado con embeleso por los niños, fue examinado y labado

repetidas veces con gran proligidad. Molina, con su larga barba 3'

blanca tez atraía el interés general. Mientras algunas mujeres her-

mosas le ofrecían regalos, otras le hacían manifestaciones delica-

das con particular amabilidad.

Las primeras relaciones ent>-e indios 3^ españoles se iniciaron

bajo el pie de la más perfecta cordialidad.

Molina volvió á l)ordo encantado. Refirió con entusiasmo lo que

había visto y sus noticias, al pintar con los más halagüeños coló-
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res los atractivos de esa tierra feliz 3^ las riquezas que poseían sus

moradores, entre las que fi;>"ural)an rebaños de llamas, grandes edi-

ficios y hermosos campos dccultivo, hicieron sospechoso su testi-

monio. En consecuencia, para esclarecer todas las dudas, acordó

Pizarro enviar á Pedro de Candia, cuyo buen juicio le inspiraba con-

fianza.

Este, griego de nacimiento, de bella ajjostura, saltó en tierra ar-

mado de todas armas, con resplandeciente coraza, espada al cinto

3' al hombro su arcabuz. Presentóse con arrogancia delante de los

naturales, 3' éstos con grande alegría lo llevaron al palacio del Cu-

raca. Allí le rogaron que disparase el arcabuz, de cu3'a potencia te-

nían 3^a algunas noticias 3' Candia se prestó á ello apuntando so-

bre unos tablones colocados exprofeso á modo de blanco. Al esta-

llar el tiro, por más que estaban un tanto preparados los circuns-

tantes, unos cayeron en tierra y otros hu3'e*í On espantados, tapán-

dose todos la cara con amijas manos; pero repuestos luego de su

sobresalto y estupor, rodearon de nuevo á Candia con mayores

muestras de alegría, mientras el Curaca derramaba vasos de chi-

cha sobre el arma todavía humeante, diciendo!—Bebe, bebe, pues

haces tanto estruendo como el Illapa (el ra3'o)

Si las relaciones de Molina habían sido pomposas, las de Can-

dia, al regresar á bordo, las sobrepujaron en mucho. Contó que ha-

bía visitado una gran fortaleza; que había recorrido un jardín pri-

moroso y un templo soberbio, cuyas paredes se ofrecían revestidas

de oro 3' plata. Que había estado en el convento de las escogidas,

mamaconas, donde se guardaban objetos de valor fantástico 3^ en

el palacio del Curaca en el que reinaba orden admiral)le y un servi-

cio suntuoso y esmerado.

Pizarro 3' sus compañeros, locos de contento, escucharon tan

halagüeños informes. Aplacando para mejor ocasión cumplir sus

designios y satisfacer sus ambiciones, abandonaron el puerto de

Tumbes, haciendo rumbo al Sur en demanda de laciudad de Chin-

cha, cuya riqueza y suntuosidad ponderaban de acuerdo los natu-

rales.

Doblada la punta de Cabo blanco, se reconoció la hermosa ba-

hía de Paita, mostrada por un muchacho indígena que con ese ob-
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al puerto de Tan^arará, probablemente Colán, donde vinieron al

bu(|ue nuiehas balsas eon jjrovisiones. Alonso de Molina fue man-

dado á tierra en busea de leña; pero á su reg'reso se alteró el mar en

tal forma (|ue le fué imposible llegar á bordo. Pasados tres días

sin que se ealmara el mar, Pizarro resolvió abandonar el puerto,

pues comenzaba á correr su buque peligro de ser echado á la playa.

Sin recelo alguno se dejó á Molina en tierra, donde era muy bien

agasajado por la Capullana del Valle, bondadosa señora que invi-

tó á Pizarro para pasear en sus dominios y que éste prometió visi-

tar á su vuelta.

Siguiendo al Sur, llegaron los españoles hasta las costas de la

provincia actual de Santa. Cerca de las Islas de Lobos se oyeron

bramidos esjjantosos, pero habiendo reconocido dichas islas, se ave-

riguó que procedían de u'ja multitud asombrosa de lobos que se ha-

llaljan reunidos allí.

Atendiendo reclamos de la tropa que deseaba regresar á Pana-

má, alegando que ya se habían recogido noticias bastantes del terri-

torio, se emprendió viaje de vuelta.

Al llegar al puerto de la Capullana, vino Molina en el acto á

bordo, ponderando las atenciones y hospitalidad que había mereci-

do. Pizarro, entonces, resolvió cumplir su ofrecimiento de pasar á vi-

sitarla, mandando antes á saludarla en su nombre á Ribera, Alcón

y dos españoles más, con encargo de expresarle cortesraente su agra-

decimiento por las provisiones que habían i'ecibido. La amable se-

ñora atendió á sus huéspedes con encantadora cortesía. Les invitó

á comer, sentándolos á su lado y obsequiándolos con toda preferen-

cia. Terminada la comida, se resolvió á ir á bordo á fin de invitar

personalmente al capitán, para que descansase en tierra de las fati-

gas del mar. Recibida y obsequiada por Pizarro cual merecían sus

finas atenciones, le reiteró su invitación, comprometiéndose á dejar

como rehenes, rnientras éste permaneciera en tierra, cinco de sus

principalas vasallos. Así quedó concertada la visita.

A la mañana siguiente, al romper el día, más de cincuenta bar-

cas atracaron al buque. De una de ellas subieron á bordo doce in-

dios principales. Eran los rehenes prometidos, que apesar de las es-
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cusas y resistencias, se quedaron A bordo mientras Pizan o saltaba

á tierra.

En la i>laya les esperaba la CapuUana con gran número de sus

vasallos, todos en orden, con ramas verdes y espigas de maíz. Des-

filaron luego hasta una hermosa enramada, donde se sirvió un ban-

quete de carnes y pescados, tocio bien aderezado y con abundante

chicha. Tras esto, para completar la fiesta, se sucedieron cánticos y
l)ailes, entre tiernos yaravíes de melancólica y dulce entonación.

Las emociones que tan amena acogida despertara en el corazón

de los aventureros españoles, fueron de lo más intensas. Deslum-

brados con la opulencia de la Capullana y con su amable reeilDimien-

to, gozaron horas felices de expansión y de alegría. Alcón, joven de

bella presencia, mu v pagado de su persona, con el espléndido y anima-

do festín, se le trastornó el juicio y como no obtuviera permiso de

Pizarro para quedarse, atacó á sus compaieros con una espada ro-

ta que halló á mano, obligando á que lo llevaran maniatado hasta

las embarcaciones que les esperaban en la playa.

Antes de partir hizo Pizarro que trajesen un estandarte y ha-

ciéndolo levantar en alto por los indios, que no atinaban con la im-

portancia de tal ceremonia, simuló la toma de posesión del territo-

rio á nombre de los soberanos de Castilla.

Del puerto de la Capullana pasaron los españoles á otro, en el

que se repitieron los olíscquios y se les devolvió un jarro de plata y
una espada que habían perdido al voltearse una ]3alsa en su viaje de

ida para el Sur. Allí les confiaron dos indios jóvenes para que apren-

diesen el castellano y pudieran servir de intérpretes á su regreso. Al

uno le pusieron por nombre Martín y al otro Felipe de Poechos,

quien más tarde se hizo célebre con el nombre de Felipillo.

En Tumlíes quisieron quedarse Alonso de Molina y un marinero

de nombre Ginés, á los que otorgó Pizarro permiso para hacerlo y
dejando las hospitalarias costas del Perú emprendió su viaje de re-

greso á Panamá, seguro ya de la opulencia del país que acababa de

visitar.

A poco, mientras se preparaba la expedición española llamada á

invadir el territorio peruano con ele mentos militares de alguna con-

sideración, estalló la guerra entre Atahualpa y Huancar.
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IIal)iciKl() nuicrto el cui'íica ó cacique de los Caiiari.s, su hijo

y sucesor, con el voto de los ijriiicip.iles de la provincia, reconocióla

sol.K'rauía de Huáscar. El rc}' de Ouito atacó á los Cañaris, tratán-

dolos como á rebeldes y los del Cuzco acudieron en auxilio de estos.

Yupanqui, general cuzqueño, derrotó á Atahualpa y lo hizo prisio-

nero; pero burlados por una mujer sus gua'TÜanes, pudo el rizy fu-

garse de la prisión y oljcener su libertad. Regresó á Quito, reanimó

á sus parciales y con un nuevo ejército logró vencer en Arabato á las

tropas de su rival, dispersándolas y quedando dueño y señor de

esas provincias hastíi Paita.

Reorganizadas sus tropas á las que la victoria había envalento-

nado, se dividieron en dos cuerpos. Uno recorriólos pueblos del

Norte, bajo las inmediatas órdenes del rey, y el otro avanzó hacia

el Sur, mandado por el general Caleuchimac, sin encontrar ma3'or

resistencia á sus armaJ vencedoras, hasta las inmediaciones mismas

del Cuzco.

El gobernador ó Cacique de Tumbes, cuando el ejército del

Norte .se internal)a para Cajamarca, salió personalmente al encuen-

tro de Atahualpa y lo trajo á su provincia con una parte del ejército,

para atacará sus vecinos de Puná que permanecían fieles al empe-

rador del Cuzco. Mandó Atahualpa trabajar gran número de bal-

sas 3^ mientras terminaba tales preparativos, ordenó á sus capita-

nes expedicionaran por el interior, donde en pocos meses sometie-

ron Cajamarca, Chachapoyas y Moyobamba.

Cuando estuvo lista la flota de balsas, se embarcó Atahualpa

con doce rail hombres haciendo rumbo á Puná. Los isleños estaban

apercil^idos. Salieron á encontrarle hasta la mitad del golfo. Tra-

bóse terrible combate entre ambas marinas. Atahualpa cayó herido

gravemente, circunstancia que le impidió peí seguir á los isleños que

se retiraron triunfantes. El rey herido fué llevado á Cajamarca y
sus tropas se desalentaron. Los isleños entonces emprendieron so-

bre Tumbes, tomaron la ciudad, la saquearon é hicieron seiscientos

prisioneros.

Mientras tanto los ejércitos de Quito, á ordenes del General

Caleuchimac, avanzaban camino del Cuzco. En la llanura de Qui-
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pa^vpán se libró la batalla 3' la victoria se (l<-'eicliü. por ellos Huás
car tac hecho prisionero.

El rey de üuito, ¡¡ara mejor aprovechar su triunfo, ordenó que

el General Ouisquiz ocupara el Cuzco y que Calcuchimac, con el em-

perador cautivo, se rci)k'garci á la posición central de Jauja. Tomó
la borla imperial y se apresuró á recibir homenajes como único so-

berano.

Ya estalla PizaiTo en el Períí y se acercaba para los hijos del

Sol el momento de su caida.

Sedice que cuando todos los generales felicitabaná Atahualpapor

su victoria, un personaje, de nombre Chalco, parecía profundamente

apesarado y al preg:antarle por la causa de su tristeza, respondió:

"Señor, he visto los astros y ellos presagian gran ealaniidad. Tu no

caerás entre las manos de Huáscar^ de quien como hermano, podías

esperar misericordia. Caerás en poder de extrq,ngeros feroces que no

tendrán ])iedad para tí, ni para los tuyos. Tal es la causa de mi

dolor.'*

CONQUISTA ESPAÑOLA

Cerca de cuatro años después de su primera visita á la costa,

por segunda vez se presentó Pizarro en territorio del Perú. Había

tenido que marchar á España en demanda de títulos, nombramien-

tos y concesiones del gobierno, para legalizar su autoridad y había

tenido también que demorar mucho sus arreglosy preparativosá fin

de reunir una fuerza militar, en relación con la empresa que

intentaba.

En 1531 salió de Panamá con ciento ochenta y cinco hombres

y veinte y siete caballos, embarcados en tres naves, con más las ne-

cesarias provisiones de boca y guerra. La expt-dición hizo rumbo

directo á Tumbes; pero los vientos contrarios le obligaron á arribar

al puerto de San Mateo, donde desembarcó la mayor parte de la

fuerza para continuar viaje por tierra, mientras los buques seguían

sin alejarse mucho de la ribera.

Durante siete meses vagaron los expedicionarios merodeando

por la costa, hasta lograr botín con.siderable que remitieron con la
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escuadra á Panamá y Nicaragua en doinanda de refuerzos. Por fin,

sol)reponicndose á las fatigas del viaje y á los obstáculos natura-

les, llegaron á las riberas del Guayas, donde se les unió Sebastián de

Benalcazareon treinta hombres, (¡ue venían á tomar parte en la con-

quista. La situación de los aventureros no era de las más próspe-

ras. Habían sufrido terriblemente por la falta de provisiones, por

la hostilidad de los indios y muy particularmente ])or una funesta

plaga de verrugas que les había atormentado con mucha tenacidad.

Allí, Pizarro, impaciente por adelantar la conquista, resolvió

pasar á la isla de Puná, donde esperaba hacerse de refuerzos, con-

tando con la enemistad que prevalecía entre aquellos isleños y los

habitantes de Tumbes. Los intérpretes, pertenecientes á esta i'dtima

provincia que acompañaban la expedición, hicieron presente la fama

de pérfidos que tenían los isleños y que podía suceder desba-

rataran sus balsas en níedio del golfo para hacer que se ahogasen

los españoles. El Cacique de la isla, Tumbalá, protestó de su ino-

cencia y su lealtad, en términos satisfactorios. Los expedicionarios

desembarcaron en Puná, borrándose todos sus recelos con la amis-

tosa acogida que recibiero i;pero la armonía no podía ser de larga

duración. A poco los españoles se volvieron insoportables por sus

multiplicados abusos y exacciones y más que todo por la protec-

ción que dispensaban á los tumbesinos, que en número de seiscien-

tos se conservaban esclavos, como resultado de la últimacontienda.

Por fin, noticioso un día Pizarro de que diecisiete jefes indios

se concertaban para un ataque repentino, los sorprendió reunidos,

y reservando á Tumlialá, entregó los demás al furor de sus implaca-

bles enemigos los de Tumbes. Estos en el acto les cortaron las ca-

bezas, y los isleños exasperados hasta el último extremo, atacaron

á un tiempo los buques y el campamento español.

El combate se hizo encarnizado, pero su éxito no podía ser du-

doso. Los isleños eran muchos y peleaban con el valor de la deses-

peración, pero luchaban en desorden, con armas de madera y el

cuerpo indefenso. Sus opositores, cubiertos de hierro, los recibían

con la punta de sus picas, por cuyos claros salían balas certeras y
espadas aceradas contra el que osaba acercarse. Perdidos los indios

después de tres ataques sucesivos, huyeron despavoridos, perse-

!



— 22() —

guidos por la calmllcrÍH que, á órdenes de Hernando Pizarro, les

dió una earga í'uriosa. El eampo quedó eulñerto de eadáveres de in-

dios, mientras los veneedores solo tuvieron tres muertos y algunos

heridos. La refriega, sin em1>argo, fué tan ruda é impetuosa, que

los eastellanos asustados eon los espantosos rugidos que lanzaban

los isleños, atribuyeron el éxito á la intervención del arcángel San

Miguel. Algunos aseguraron haber visto, mientras se peleaba en

tierra, otro eampo de líatalla en las nubes en que luchaban ánge-

les y demonios eon igual encarnizamiento, hasta que una voz po-

tente y sobrenatural rejjitió "Venciste Miguel, Venciste Miguel"

La derrota de los indios salvó de inmediato peligro á los espa-

ñoles; pero no los puso á cubierto de nuevas hostilidades. Noche

tras noche se repetían los asaltos eon gran gritería, lanzando los

indios flechas y atacando por entre los manglares á las partidas

sueltas que se alejaban del campamento busca de provisiones.

Inútil fué negociar con el Curaca para contener á los indios, pues

estos enfurecidos no escuchaban razones, ni desperdiciaban ocasión

de dañar á los iíivasores.

Como poco á poco comenzaban á perder junto con la pacien-

cia el aliento los compañeros de Pizarro, éste creyó reanimarlos,

haciendo circular un escrito traído por un indio, que decía: "Sea

quien fuere el que desembarque en este país, sepa que contiene más

plata y oro que hierro hay en Viscaya."

El artificio no produjo efecto. Los aventureros se burlaron del

aviso. Fueron menester sucesos de más alta trascendencia, para

levantar los espíritus abatidos. Llegó con cien soldados y algunos

caballos Hernando de Soto, 3^ á la vez noticias ciertas de la guerra

civil en que estaban empeñados los hijos de Hua^^na-Capac.

Decidió Pizarro pasar á Tumbes, y para halagar á los tumbe-

sinos puso en libertad á los seiscientos prisioneros de esta provin-

cia, hombres y mujeres, y entre ellos á un señor principal, que man-

tenían cautivos los isleños, ¿lutorizándolos para que se vengasen co-

mo pudieran en sus antiguos enemigos.

Hechos los aprestos de marchai, parte de los castellanos se em-

barcó en los buques, y parte en balsas, atendidos por algunos tum-

besinos que se prestaron á ayudaren la travesía, mientras la ma-
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te de favorecer el desembarco.

Llegó á la playa la primera balsa en que iban tres españoles.

Para que saltaran en tierra, los indios con rostro afal)le les ten-

dieron las manos; mas, apenas desembarcados, los internaron al

bosque y allí les sacaron los ojos y los degollaron. Tras estos entró

por el río una segunda balsa montada por Hernando de Soto cpie

iba con un solo criado y varios indios. Estaba para tocar la orilla,

cuando se presentaron Diego de Agüero y Rodrigo Lozano, que al

pisar tierra se vieron también acometidos y que corrían avisando

el peligro, con lo que se comunicó instantáneamente la alarma. Her-

nando Pizarro que llegaba á la sazón con varios hombres ácaballo,

no obstante estar separado por un estero al parecer invadeable, se

lanzó al agua para proteger á sus compañeros. Aunque la corriente

era fuerte y muchala profundidad, salvó con toda fortuna el peligro,

y la vista de los caballos, que semejaban para los indios mónstruos

terrililes, mitad homl^res mitad fieras, espantó á los acometedores

que abandonaron el campo amedrentados.

Como las balsas no volvieran á H escuadra, faltaron medios

para desembarcar la gente llegada en ella y los calíallos. Al caer la

tarde eran muv pocos los que se encontraron en tierra. En ti'e es-

tos estallan Francisco, Hernando y Juan Pizarro, fray Vicente Val-

verde y Hernando de Soto, los que pasaron una noche azarosísi-

ma, sin desmontarse ni por un instante de sus caballos.

Tíú fué el recibimiento que tuvieron los españoles al pisar por

segunda vez la tierra de Tumbes, antes tan hospitalaria para

ellos.

Ignórase hasta ahora los motivos que obhgaron á los tumbe-

sinos á tan repentino cambio. Dadas las relaciones amistosas que

acababan de mostrar, su reciente conducta en la Puná, y los ser-

vicios que allí habían recibido, su proceder, al mismo tiempo que

artero, fué muy contrario á lo que era de esperar. Ignórase tam-

bién la suerte que corrieron Alonso de Molina y el marinero Ginés

que quedaron de huéspedes en Tumbes en el viaje anterior, y de

quienes nunca más se volvió á saber.

El inesperado ataque desconcertó por completo á los invaso-
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res. Reunidos en tierra á la mañana siguiente, hallaron que la costa

se ofrecía desierta. Todos los pobladores habían huido. En vez de

la ciudad primorosa y opulenta (jue acariciaban sus esperanzas, en-

contraron únicamente desolación y ruinas. Acompañado Pizarro

con el caintán Mena, Juan de Salcedo 3- otros más de á caballo, re-

corrió como dos leguas sin ver en los alrededores ningún indio.

Habían desaparecido también kis antiguas construcciones y solo

uno que otro montón de escombros señalaba los sitios antes ocu-

padf)S por la fortaleza, por el templo del Sol y por los cómodos y

extensos edificios que hal)itaron el Curaca y los jefes principales.

Apenas dos ó tres casas permanecían en pie, destacándose aisladas

entre las ruinas, como para acreditar que fueron semejantes á ellas

las demás que yacían derribadas. La guerra había pasado por ahí

con todo su cortejo de males, destruyendo las obras de la paz y
aniquilando en un momento los esfuerzos adíimulados por la labor

paciente de varias generaciones. Los isleños de Puná, en el asalto

provocado por el ataque que les hiciera Atahualpa, nada habían

respetado.

Por veinte días consecutivos estuvieron los españoles recorrien-

do las inmediaciones, sinencontrarexplicación para lo que les acon-

tecía. Los tumbesinos ocultos entre los montes no se dejaban acer-

car 3' hostilizalian cuanto podían. En vano mandó Pizarro mensa-

jeros al Curaca llamándolo á composición. Sus propuestas eran te-

nazmente rechazadas, hasta que por fin un tuniljcsino se presentó

suplicando por la conservación de su casa que era una de las pocas

que permanecía en pie. Le trataron bien y se accedió á sus ruegos,

poniendo una cruz delante de esa propiedad para que fuese respeta-

da. Tal conducta bondadosa dió animo á otros naturales para se-

guir el ejemplo del primero, 3^ así algunos se unieron á los españo-

les.

En este estado, proyectó Pizarro someter á los indios por un

golpe de mano. Prevenidas secretamente algunas barcas, pasó el

río de noche con cincuenta caballos, y después de tina marcha peno-

sa por los cerros, sorprendió al amanecer el campamento de los

naturales y tuvo la suerte de coger entre los prisioneros al propio

Curaca, tras cruda y sangrienta refriega.
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Con este g'olpe, vinieron los indios á la p.iz, trayendo varios

presentes de oro y i)lata; pero la fe dudosa de los rendidos no

brindaba seguridad para establecerse allí, Pizarro acordó abando-

nar esos lugares y pasar á Paita.

El 16 de mayo de 1532 salió de Tumbes, dejando una guarni-

ción al mando de Antonio Navarro, y del tesorero Alonso Kiquel-

me, con los enfermos 3' ciertos equipajes. Para avanzar con segu-

ridad, se destacó á Hernando de Soto con una ]).'irtida que debía

adelantar por las cabeceras de Loja, mientríis el grueso de las

fuerzas seguía por la costa.

Los indios de la sierra, creyendo acabar fácilmente con el corto

número de aventvireros que acompañaban á Soto, le hostilizaron

decididos; pero sintiendo de cerca el poder de las armas invasoras,

entraron pronto en avenimientos. Soto bajó á la costa á juntarse

con Pizarro trayendo i.luchas informaciones y mostrándose encan-

tado con las muestras de cultura encontradas en la serranía. No

había perdido en su expedición de descubierta, más que á un sol-

dado de nombre Jiménez.

En la costa, los naturales también procuraron oponerse al

avance de Pizarro. Unos abandonaban sus hogares y otros acu-

dían presurosos á las armas. La marcha se emprendió primero á

Solana, donde habían muchas poblaciones, grandes edificios y de-

pósitos, siguiendo luego por el camino del Inca al valle de Poechos,

también muy poblado, como lo acreditan las ruinas que se conser-

van. En todas partes se encontraba resistencia, mas ó menos de-

clarada; pero negociando unas veces y haciendo otras terribles es-

carmientos, se consiguió sosegar á los alzados. Así se llegó á las ri-

beras del Turicara, río caudaloso, que después se llamó Chii'a, nom-

bre del principal cacique de esos contornos. Allí volvieron á repe-

tirse los ataques y se notaron conatos de levantamiento general.

Un capitán del ejército de Atahualpa, nombrado Maizavilca, en

virtud proliablemente de instrucciones del Inca, alentaba á los na-

turales y dirigíalas hostilidades. Con ejecuciones terribles procuró

Pizarro contener el alzamiento. En Poechos tuvieron lugar san-

grientos encuentros. Allí se mandó quemar vivo al cacique de Amo-

tape con sus jefes principales y algunos indios, así como á otros per-
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sonajes de La Chira. Tan tremendo castigo sembró el terror en la

tierra, 3' para en adelante, viendo los naturales la inutilidad de su

arrojo 3- la impotencia de sus armas, se tranquilizaron.

Con el propósito de asegurar el dominio conquistado, se resol-

vió fundar allí un establecimiento formal, cá fin de que sirviera de

centro para las futuras operaciones. En el valle de Tangarará, so-

bre las riberas dt'l Turicara ó La Chira, y no lejos de la bahía de

Paita, se levantó la primera población espafi ola, por el mes de ju-

lio de 1532. En recuerdo de la batalla de Puná 3' en honor del Ar-

cángel á cuya protección se atribuíéi el triunfo, se le puso por nom-

bre San Aliguel. Pronto tuvo templo," casa capitular, un fuerte, un

almacén 3- varios edificios particulares; pero no estaba llamada á

perpetuarse en ese sitio, pues la insalubridad de su asiento obligó á

trasladarla muy luego á márgenes más sanas. Para radicar en ella

á los vecinos, se las distribu3"ó solares, tierAs y determinado núme-

ro de indios tributarios á título de encomiendas. Nombróse Ayun-

tamiento; se establecieron ordenanzas v se acordaron reglas de buen

gobierno tanto religioso como político en interés de indígenas y es-

pañoles. Quedó á cargo de la colonia Antonio de Navarro, conta-

dor de S.M., 3" establecido como cura de almas al padre Juan de

Sosa. Los primeros vecinos fueron cincuenta y cinco españoles, más

diez ó doce que se agregaron después, como voluntarios, sin derecho

de vecindad.

Con la expedición se encontraban el padre Reginaldo de Pedra-

za, Vicario General de la Orden de Santo Domingo 3' seis religiosos

más mercedarios, á saber: Tomás de San Martín, Vicente Valverde,

primo de don Francisco Pizarro y el primer Obispo del Cuzco, Mar-

tín Esquivel, Pedro Ulloa, Alonso Montenegro y Domingo de Santo

Tomás, Obispo más tarde de Chuquisaca. Estos secundados por el

conquistador y ayudados por los indios, edificaron la primera igle-

sia, echando los fundamentos del primer convento para la Orden

merced aria.

Aquí sucedió un incidente digno de mencionarse. El Vicario Pe-

draza, sea por error ó por malicia, afirmaba que las esmeraldas

finas eran tan fuertes como el acero y que podían resistir golpes de

martillo. Para vsalir de dudas respecto á la calidad de las que ha-
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bían cogido c-n gran número en Tumbes, los soldados las sometie-

ron á la prueba projiuesta y así malograron muchas. Se asegura

que Pedraza no proljó las suyas.

Por varios meses aguardó Pizarro los refuerzos que Almagro

tenía preparados en Panamá, adquiriendo mientras tanto noticias

precisas sobre las provincias que se proponía in\ adir; pero habién-

dose alargado mucho tan penosa espectativa, comprendió que no

podía permanecer más tiempo en inacción, sin comprometer el éxito

de la empresa en que estaba empeñado.

Por entonces el ejército de Atahualpa marchalia de triunfo en

triunfo al encuentro de Huáscar. Pizarro calculaba que la oportu-

nidad merecía aprovecharse, porque terminando la guerra civil, sus

espectativas de acomodo con uno ú otro de los bandos rivales, po-

dían desaparecer completamente. Decidió partir, no obstante lo re-

ducido de las tropas q -ae contaba. Se dijo que esta determinación,

reputada entonces extrema y muy a-^cnturada, oljedecía al arribo

de Huaman Malqui Tupac, amigo de Huáscar, que hal)ía sido co-

misionado por éste para solicitar el auxilio de los españoles; pero

tal versión no está confirmada. La repentina marcha la aconse-

jaban razones de mucho peso, tanto militares como políticas.

Dejando en San Miguel los oficiales reales, los enfermos venidos

de Tumbes y algunos españoles más para formar una corta guarni-

ción, después de separar del oro obtenido en las últimas presas el

quinto perteneciente al rey y remitir al istmo, en busca de socorros,

las naves que estaban en Paita, decidió partir Pizarro para la sierra

donde esperaba encontrarse con .\tahualpa, llevando sesenta y dos

hombres de á caballo y ciento dos de á pie. En consecuencia, pro-

veídas las cosas en San Miguel, salió el día 24 de setiembre de

1532, pasando la gente el río en dos balsas y los caballos á nado.

A las tres jornadas llegó al valle de Piura, á donde más tarde

fué trasladada la población de San Miguel. Allí se juntó con un ca-

pitán que haljía mandado á pacificar al cscique ó curaca de aquella

tierra y demoró diez días reformando la organización de las tropas

V proveyéndolas de lo que habían menester. Hizo se reconociera co-

mo segundo jefe de la expedición á su hermano Hernando Pizarro^

dándole á Hernando de Soto como encomienda la provincia de
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siiU) prometido, y continuó su viíije, pnl)licando que iba al servicio

de Huáscar 3- en defensa de sus derechos.

ílecha larga y ))ucna jornada, al caer el Sol, llegaron á una

plaza grande cercada de tapias, perteneciente á uii cacique de nom-

bre Pavor y allí se hizo campamento. Por los informes obtenidos,

averiguando acerca del camino más corto para Cajamarca, donde

se hallaba el Inca, .se supo que ádosjoniadas haljía un pueblo gran-

de de noml)re Ccijas, al que se mandó al capitán Soto con algunos

hombres de descubierta.

De Pavor se pasó, en otra jornada, al pueblo de Zarán, en elcua^

aguardaron ocho días, al cabo de cuyo tiempo regresó el capitán

Soto mandado á Cajas. Con este vino un personaje, embajador de

Atahualpa, que se dice pertenecía á la más alta nobleza y se lla-

maba Urco Inca Roca. f^-

Soto había reconocido las poblaciones de Cajas y Huancabam-

ba. En la primera halló á los habitantes íirmíidos para resistirle;

pero depusieron las armas luego que se persuadieron que su* inten-

ciones eran pacíficas. Encontró también un cobrador de tributos

que le dió informes sobre Atahualpa y sobre los varios ramos de la

administración imperial. Vió muchas mujeres ocupadas en tejer

ropa para el ejército y colgados de pies en los árboles algunos de-

lincuentes que habían profanado la casa de las escogidas.

En Huancabamba, ciudad principal, cabeza de varias provin-

cias, vió con admiración un templo, una fortaleza, un palacio y va-

rios edificios notables en que las piedras estaban dispuestas con una

labor exquisita. Recorrió en parte el camino del Inca, atravesando

un hermoso puente sobre el Huancabamba y allí una espetMc de

aduana donde se cobraban derechos de tránsito. Encontró almace-

nes bien surtidos, tambos para los comerciantes, acueductos con-

ductores de agua, campos esmeradamente cultivados y todos los

indicios de una civilización adelantada.

El enviado de Atahualpa presentó á Pizarro unos vasos de

piedra, labrados en forma de fortaleza, una carga de patos secos,

que hechos polvo servían de sahumerio y varios tejidos finísimos de

lana de vicuña, adornados con oro y plata. Dijo que su soberano
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el Inca quería tener á los españoles por amigos y que les esperaba

de paz en Cajamarea. Pizarro atendió al mensajero indio eon mu-

cha eortesía, le instó á que pcrmaneeiera en el campamento algunos

días y visto que no quería detenerse le despidió cordialmente, ob-

sequiándole una camisa de hilo, un bonete encarnado, cuchillos, ti-

jeras, cascabeles y algunos otros objetos europeos.

La marcha se había hecho en gran parte por los deliciosos valles

de la costi que rebosan fertilidad y alegría. Numerosas corrientes

que bajan de la sierra, alimentan en esos lugares bosques prolonga-

dos de eterna magnificencia. En aquel entonces, la industria délos

peruanos mantenííi en ejercicio numerosos canales que llevaban la

fecundidad á campos extensos, cultivados con esmero y que seme-

jaban bellísimos jardines. Los naturales, francos y de suyo hospi-

talarios, recibían con agrado la expedición, y sin mayores esfuerzos

la abastecían de provisio.ies y vituáyas, alojándolos en tambos le-

vantados en los caminos por los Incas, para comodidad de sus ejér-

citos.

Era grato el contraste que ofrecía esta tierra feliz, con las es-

pantosas soledades y áridos desiertos que habían atravesado los

conquistadores para llegar al Perú. Campos de buen cultivo, pue-

blos numerosos y arreglados, daban alta idea del imperio poderoso

que recorrían; pero estos indicios manifiestos de grandeza, al par

que impresionaban los ánimos, hacían vacilar el espíritu de los ex-

pedicionarios, representándoles la temeridad de su propósito. No
se ocultó á Pizarro este sentimiento de flaqueza, y para cortar de

raíz los males que preveía, si el desaliento de los menos llegaba á

contagiar á los demás, los arengó, diciendo:

"Los que desconfíen del éxito déla empresa ó teman sus peligros,

pueden regresar á San Miguel. La guarnición que ha quedado allí

es corta y no estará demás el reforzarla. Aquellos que prefieran

quedarse, tendrán repartimientos de tierras é indios como lospri-

meros vecinos. Yo seguiré adelante con los que se hallan dispues-

tos á arrostrarlo todo. Sean estos pocos ó muchos, estoy segu-

ro que un corto número de valientes bastan para alcanzar la

victoria."

Nueve expedicionarios, cuatro infantes y cinco de á caballo,
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íínicamcnte, se aprovecharon de este permiso. El resto sintió re-

animado su entusiasmo y reforzadas sus esperanzas con la mag'-

náninia resolución de su jefe.

Mandó Pizarro, con los que i'cgresaban, los regalos recibidos

del Inca, á San Miguel, junto con una carta en que refería á los

vecinos los sucesos del viaje y las grandezas del país, recomendán-

doles conservar la paz con los naturales de la comarca. Luego, com-

pulsando las noticias adquiridas, en la inteligencia de que la ruta

por la sierra podía ser peligrosa, abandonó el camino de Huanca-

bamba y emprendió por el Sur en dirección á la costa. En esta

vuelta, á lo largo de los despoblados de Sechura, sufrieron mucho

por falta de agúalos expedicionarios, hasta que alcanzaron la ve-

ga de Motupe, en donde descansaron cuatro días, siguiendo luego

la marcha, por entre áridas colinas y llanuras desoladas, para en-

trar en los fértiles campos que forman la^ provincias de Lambaye-

que y Chiclayo.

De allí siguieron á Cajamarca, y se alejaron del territorio de

Piura, para ir al encuentro de At-ahualpa.

La colonia de San Miguel, mientras tanto, afirmaba su influ-

jo, manteniendo obedientes á los pobladores de la costa. Su vecin-

dario, como una plaza de guerra fronteriza, conservaba disciplina

militar, dispuesta á servir de refugio en caso de retirada necesaria,

y á hospedcir los refuerzos que se habían pedido y que estaban por

llegar.

Poco después de la partida de Pizarro, se presentó el Mariscal

don Diego de Almagro con tres buques y doscientos soldados. Ha-

bía salido de Panamá algunos meses antes, y arrÜDado á las cos-

tas del Ecuador con ciento cincuenta hombres, donde después de

graves penalidades logró que se le incorporaran cincuenta más alis-

tados en Nicaragua, y tuvo la suerte de encontrar un buque proce-

dente de Tumbes, que le dió noticias de la colonia y le sacó de la

cruel incertidumbre en que se hallaba, respecto de la suerte de Pi-

zarro y el lugar de su existencia.

En San Miguel se tenía 3'a noticia de la captura de Atahualpa.

Ciertos espíritus turbulentos, ponderando las riquezas obtenidas

por el socio de Almagro, tentaron de sembrar la discordia, estimu-
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lándole para que emprendiera conquistas por su cuenta; pero

tan mezquinos consejos no lograron seducir al viejo militar. Envió

aviso á Cajamarcade su ívrribo, y con la respuesta de Pi^arro que

lo invitaba á partici])ar de sus triunfos, em|)rciidió la marcha para

unírsele. En el camino, habiendo descubierto que su secretario Ro-

drigo Pérez, escribía pérfidamente cartas alarmantes para senil)rar

recelos respecto á sus intenciones, le mandó ahorcar, haciénd<jle

rái)ida y expedita justicia.

Junto con Almagro, salieron también para Cajaniarca el teso-

rero Kicpjelme y demás oficiales reales.

Ocupados allí en la reunión del rescate de Atahualpa y en des-

pachar emisarios al Cuzco, á fin de api'csurar la remisión de los te-

soros, poco se preocupal)an de la colonia de San Miguel; pero Piza-

rro que conocía su importancia, despachó á Sebastián de Benalcá-

zar, con nueve hombibs de á caballo, para que se hiciera cargo de

ella, con el título de Teniente Gobernador, encargándole la defendie-

ra y acrecentara, como que estaba llamada á servir de base para

ulteriores operaciones.

Benalcázar, tan hábil como valeroso, supo cumplir á satisfac-

ción las instrucciones recibidas. San Miguel aumentó rápidamente

sus recursos, de manera que á poco convirtióse en un centro de cier-

ta importancia.

Cuando Pizarro, después de la ejecución de Atahualpa y la dis-

tribución de su rescate, emprendía para el Sur en demanda del Cuz-

co, la colonia de San Miguel impuso respeto á Rumiñahui que se

había alzado en Quito, 3' se mantuvo exenta de conflictos en medio

de los disturbios que provocara la desastrosa muerte del Inca. Por

entonces llegaron de Panamá muchos aventureros, y el vecindario

español se acrecentó considerablemente.

Como circularan abultadas consejas sobre las riquezas acumu-

ladas en Quito durante el reinado de Huayna Capac, que había he-

cho allí su residencia y el asiento de su gobierno, los vecinos de San

Miguel instaron á Benalcázar para que emprendiera esa conquis-

ta. En vista de la resistencia de éste, celebraron sesión pública en

caliildo y declararon que si el Teniente Gobei-nador no los acaudi-

llaba, elegirían otro Capitán para la empresa.
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Al mismo tiempo vinieron noticias de qite Pedro de Alvarado,

Gobernador de Guatemala, (á quien había excitado con sus infor-

mes el piloto Fernández salido de San Miguel, de riña con Benalcá-

7,ar,) se preparaba, por su parte, con una fuerte expedición para in-

vadir el Ecuador y tomar su capital antes que los del Perú pudieran

estorbarlo. Tales nuevas, reforzadas con los datos traídos por Ga-

briel de Rojas, á quien Alvarado había impedido alistar gente en

Nicaragua,despojándolo de los bucjuesque mandaba,pusieron al col-

mo la excitación de los aventureros. Su codicia exaltada les hacía

contar perdido para ellos el botín de Quito, sino se apresuraban á

tomarlo.

Benalcázar, aun cuando carecía de órdenes para abandonar la

colonia, en presencia de tal vSituación no pudo permanecer tranqui

lo. Creía lo mismo que todos en las opulentas riquezas acumula-

das en Quito, que de acuerdo con los demás éátimaba próximas á

ser aprovechadas por otros. Sus suboi-dinados le presionaban de

un lado, y del otro, su propia ambición le atraía en igual sentido.

No pudo resistiese.

Reunió con diligencia cuantas fuerzas pudo alistar y con dos-

cientos infantes y ochenta caballos, emprendió sobre Quito. Lle-

vaba por Alférez Real á su pariente Miguel Muñoz, por Maestre de

Campo á Halcón de la Cerda y por Capitanes á Francisco Pacheco,

Juan Gutiérrez, Juan Días Hidalgo, Diego Daza, Pedro Tapia, Alon-

so Sánchez, Pedro Añasco, Hern.mdo Rodríguez, Pedro Villar, Bal-

tazar Ledesma y Francisco Tovar. Nombró Teniente General á

Juan Ampudia y capellán al franciscano Marcos Nisa que ade-

más servía de intérprete.

Congregó un cuerpo considerable de indios auxiliares y al fren-

te de su pequeño ejército, salió de San Miguel á mediados de octu-

bre de 1533, llevando los votos que hacía el vecindario por su

triunfo. Era la primera expedición que se armaba en la colonia y
en ella se cifraban grandes esperanzas de provecho. En momentos de

partir llegaron emisarios de los Cañaris, pidiendo auxilio contra el

furor de Rumiñahui que trataba de exterminarlos y este nuevo mo-

tivo acrecentó el entusiasmo de los conquistadores.

Tomando por el camino más corto se internaron á la sierra, no
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sin sufrir al.<ínnns penalidades al pasar los despoblados; pero una

vez en el territorio de los Cañaris, reforzados con algunos miles de

éstos, ataearon á Rumiñahui en Tiocajas, donde se libró sangrienta

batalla, quedando la acción indecisa.

Foresta fecha se instaló una pequeña colonia á veinticinco le-

guas de Paita, en el lugar conocido con el nomljre de Monte de los

Padres, en el que se juntan tres valles, no lejos del delta que tra-

zan el Chalaco y el Santo Domingo, dando carnpo á las fértiles ve-

gas de Morropón. Allí, poco antes de que desemboque en el Piui'a

el pequeño Charanal que baja de las sierras de Frias, atraídos por

la feracidad del sitio, se establecieron algunos soldados venidos con

sus esposas y familia, pues parece que en aquellos tiempos las muje-

res participal)an también del impulso aventurero que dominaba á

los hombres. Allí se aclimataron pronto viñas, higos y otros árbo-

les traídos de Castilla, pues apcsar de sus tendencias guerreras, los

aventureros de entonces no descuidaban trasportar semillas y plan,

tas útiles. Allí se radicó un centro de población española, que sir-

vió para que se trasladara poco más tarde el vecindario de San Mi-

guel, porque su primer asiento en Tangarará resultó insalubre; v

de allí le viene el nombre de Piura á la ciudad actual, por ser el pi'o-

pio de ese valle que ha prevalecido sobre el que le pusieron sus fun-

dadores, aun cuando no se ha perpetuado en el mismo sitio.

Al partir Benalcázar, salieron con Gabriel de Rojas, para unir-

se en el Sur á Pizarro, como treinta hombres de á caballo. En San

Miguel solo quedaron por guarnición veinte hombi-es de á caballo,

aparte de los vecinos, y por Teniente Gobernador Juan de Soto; pe-

ro luego llegó Almagro con un grueso destacamento, que venía per-

siguiendo al general quiteño Quisquís quien con los restos de su ejér-

cito batido en el Cuzco se replegaba hacia el Norte.

Sabedor de la expedición de Benalcázar, continuó Almagro al

Ecuador, llegando á tiempo para decidir su conquista y atajar las

pretensiones de Alvarado que había invadido el territorio, subiendo

á la sierra desde la bahía de Caraques.

No obstante que la conquista de Quito no produjo los resulta-

dos que se esperaban, en cuanto á los tesoros que se creyó encontrar

acumulados, fué de gran trascendencia para arraigar el influjo es-
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pañol. Con ese golpe quedó destruido el dominio del imperio, ha-

biéndose fijado y reforzado easualincute, por fortuita eoineidencia,

la fuerza española en el Norte, en los momentos prceisos, y en el

teatro mismo donde coneentraban sus tropas los generales de Ata-

hualpa. El antiguo poder de los Incas sucumbió allí, en la con-

quista de Quito. La resistencia posterior no tuvo ya carácter de

xinidad, ni el prestigio suficiente para uniformar las voluntades.

El imperio desorganizado por la anarquía, destrozado por los com-

bates 3' abatido por las alianzas parciales, falto de fuerza moral,

cayó entonces para no levantarse más, al mismo tiempo que hacía

terrible erupción el Cotopaxi, aterrorizando por igual con sus estu-

pendos estragos á los indios y á los españoles, que á sus faldas lu-

chaban á muerte para asegurar su predominio.

Para San Aliguel, la conquista de Quito resultó provechosa,

porque acrecentó su importancia comercial, hos Incas habían

construido dos caminos de grande aliento. Uno cruzaba por la sierra

desde Pasto hasta Chile, teniendo cosa de seis metros de ancho la

calzada, con tambos bien provistos de cuatro en cuatro leguas y pos-

tas ó guardias de indios de media en media legua para el servicio.

Otro por la costa atravesando los llanos en toda su extensión,

desde Tumbes hasta Chile, con cinco metros de calzada y dos al-

tas paredes que lo defendían de la arena. De Quito directamente

al mar por la costa ecuatoriana no había camino. Huayna Ca-

pac intentó construir uno desde las riberas del Guayas, pero no

lo consiguió; y el tráfico para Quito, en consecuencia, muchos años

se mantuvo por la ruta de San Miguel y el puerto de Paita.

Hacia este tiempo, calmados los alzamientos indígenas, se

contrajo Pizarro á organizar su gobierno. Fundada la ciudad de

Limacon elnombre de Los Reyes, para formar otro centro de cultu-

ra española, que hiciera escala en el camino de San Miguel, pasó al

valle de Chiniú y echó los cimientos de Trujillo, que poco antes

había escogido Almagro, con idéntico objeto. Desde allí impartió

órdenes para que se atendiera al adelanto de !os pueblos y confir-

mó á Benalcázar en el gobierno de Quito 3' á Juan de Soto como

Teniente en San Miguel, acordando gracias y mercedes entre sus
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servidores, las que se traducían casi sicnipre en repartimientos de

indios y tierras próximas á las eiudades recién fundadas.

La organización anterior de los Incas, en cuanto al régimen

de gobierno en los pueblos, quedó subsistente, conservándose la au-

toridad de los caciques. Había tres clases de indios que consti-

tuían diversas gerarquías, Curacas ó Caciques, Hatunrunas y Ya-

naconas. Entre los Caciques, unos eran principales ó cabezas de

gobierno que imperaban en toda una región como primeras perso-

nas y otros menores como segundos ó subalternos que, bajo la or-

den de los primeros, regían los ayllos ó parcialidades. Cada pue-

blo contaba diez principales obedientes al Cacique de mayor gerar-

quía ó á su segundo durante la ausencia de éste. Los Hatunru-

nas formaban el común del vecindario, consagrados al trabajo,

agricultura é industrias, siendo la parte laboriosa de la población

V por consiguiente la que soportaba las cargas del reino. Los Ya-

naconas constituían una especie de servidumbre, distribuidos cual

repartimientos por todo el territorio, consagrados á las labores más

rudas, como cargueros, ayudantes ó domésticos.

Los españoles respetaron estas instituciones, que facilitaron su

dominio.

En consecuencia, los caciques, sostenidos en sus puestos, y se-

guros de la obediencia de las clases inferiores, no trepidaron en

reconocer la autoridad española, que aparentaba considerarlos y
que los dejaba libres para explotar á sus gobernados. Los Yanaco-

nas, acostumbrados de muy atrás á la servidumbre, con viejos re-

sentimientos que cobrar, cambiaron fácilmente de señores, ansio-

sos de compensación y de revancha. Ambas clases, escuchando in-

conscientes los diccados de su egoísmo, contribuyeron á facilitar la

conquista y á consolidar su predominio.

En pocos años la transformación del país fué completa. Pizarro

pudo contar con una nación sumisa y con un poder relativamente

cimentado; pero pronto las discordias entre los colonos envolvie-

ron al país en graves desórdenes, provocando un alzamiento de las

indiadas en el Sur que no se propagó en el Norte, pero que causó in-

quietudes á San Miguel.

El 26 de junio de 1541 fué í.sesinado Pizarro en Lima. Sus ase-



sinos, los ¡)arti'larios fie Almagro, proclamaron por Gobernador al

joven clon Diego, \^ éste mandó por Teniente al Norte, á García de

Alvarado, que se apoderó de San Miguel. En el camino, habiendo

hecho prisioneros al camai'ero del marqués difunto, Alfonso de Ca-

brera y otros dos compañeros, Hernando de Villegas y Bernardino

Vozmediano, que andaban por el valle de Santa invocando resis-

tencia, los condujo á la colonia, 3' en la plaza pública los mandó
ahorcar por amotinadores, siendo esta la primera ejecución hecha

en San Miguel, de que se conserva memoria. Algunas extor-

siones practicó allí García de Alvarado, y se volvió al Sur á unirse

con Almagro, para morir en el Cuzco á manos de su propio caudi-

llo, por culpa de su carácter inquieto 3' presuntuoso.

En medio de estos desórdenes se presentó Yaca de Castro, co-

misionado regio, encargado por el gobierno español de pacificar el

país.

Recibido en San Miguel con lisongeras atenciones, pasó á Tru-

jillo, 3^ con los elementos de estas ciudades, más los de Quito y
Guax^aquil, organizó un cuerpo de tropas regulares, que envió al valle

de Jauja, mientras él siguió para Lima, de donde, después de varia-

das operaciones militares, alcanzó á los almagristas en las llanu-

ras de Chupas, obteniendo una completa victoria el 16 de setiembre

de 1542.

El hijo de Almagro subió al patíbulo, 3^ por segunda vez se

apaciguó la discordia.

Vaca de Castro consagróse, como lo había hecho antes Piza-

rro, á regularizar las formas de la administración. Mandó á Pe-

dro de Anzures á San Miguel, como visitador, y éste secuestró allí

$ 18,000 á N. Santiago acusado de cómplice de Almagro, y regresó

á Lima, dejando tranquila la colonia.

Indios y españoles comenzaban á relacionarse, vinculándose

por los lazos de familia. La autoridad política 3' la propaganda

religiosa, tendían á amalgamar los intereses de ambas razas.

Por entonces se operaba profunda trans^formación en el modo

de ser del país, en su comercio, hábitos 3' costumbres. Los es-

tragos de la guerra habían sido tan considerables, que por do-

quiera manifestábanse sus huellas. T^os antiguos caminos del In-
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ca, cortados y destruidos en muchos puntos por razón de exi-

gencias militares, tanto por los españoles como i)or los indios, en

interés tkl ataque ó de la defensa, ya no podían traficarse con

seguridad. Bn niuclias partes ofrecían Ijarrancos infranqueables

por la destrucción intencional de las calzadas ó por los efectos

naturales del abandono y los rigores del clima. La condición, por

otra parte, del comercio que se establecía con la costa j)ara

procurarse artículos europeos, reclamó otras rutas. De Quito tra-

zaron un camino hasta Guayaquil, que no obstante ofrecer mu-

chos malos pasos, por acortar considerablemente las distancias,

disminuyó el tráfico que se hacía por San Miguel, que no ganó ya

en importancia, por razón de su insakibre clima, y por haberse

cambiado hacia esta fecha su primer asiento, trasladándose al

valle de Piura en busca de aires más sanos.

Túmbeshabía continuado su marcha de decadencia. DonAlon-

so Enriquez de Guzmán, que lo visitó en 1555, declaró ante el es-

cribano público de San Miguel, Pedro de Najera, entre otras mu-

chas particularidades de su viaje, que allí residía no más que un

español, _v que sólo existía bien labrada la casa del señor de la tie-

rra, el Curaca, qtie tenía paredes de adobe á modo de ladrillos, con

muchos colores mu}- lindos pintados y barnizados, y con techos

de paja tejidos con gran primor. Respecto al camino que salía

de Tumbes, corriendo la costa, dice: "es un camino derecho sin

torcerse, muy llano entre muchos y altos cerros pelados sin yerba

ni árboles. En muchos de ellos, así en los altos como en los bajos,

hay infinita arena que los vientos suben y llevan, dándoles á veces

á la distancia el aspecto blanco de los nevados. El camino es tan

ancho que caben seis de á caballo. De una parte y otra tiene pa-

redes de dos varas y media de ancho y seis en alto, en algunas

partes, y en otras, menos, con árboles del lado del campo, gran-

des y espesos para dar sombra, plantados á mano y que verda-

deramente son algarrobos que producen fruto. Cada tres leguas

hay una casa ó tambo, suntuosamente edificada, para cuando es-

te señor, Huayna Capac, iba de Tumbes al Cuzco,"

Este camino permaneció abandonado. Rotas las antiguas rela-

ciones entre los pueblos, no había corrido tiempo bastante para
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que se iniciaran otras nuevas. Túnibcs no reunía atractivos sufi-

cientes para radicar allí á los españoles. Como puerto era una pla-

3-a abierta y sin alirigo, (|ue sólo frecuentaban los buques muy (le

tarde en tarde. Hl comercio de los indígenas con el Chocó estaba

suspendido, en los alrededores no se ofrecían minas que alentaran la

codicia y los pobladores muv disminuidos por las calamidades su-

fridas, vejetaban en pobreza deplorable, aún cuando prevalecía la

creencia de existir allí ana mina de esmeraldas, cuyo venero habían

ocultado, según se decía, intencionalmente los indios.

En 154-0, el padre Valverde, ya obispo del Cuzco, fugado de Li-

ma con motivo del asesinato de Pizarro, se refugió en Tumbes, pa-

ra caer víctima de la venganza de los indios de Puná á los que qui-

zo catequizar.

La conquista estaba consumada. El vasto imperio de los In-

cas, con rapidez que confunde y turba la cabeza, cnyó desmorona-

do al empuje de un grupo de aventureros. Derrumbáronse los ca-

minos, se obstruyeron los acueductos, se relajaron los vínculos que

unían los pueblos, se arruinaron las ciudades indígenas 3' los tem-

plos y las fortalezas quedaron reducidos á escombros á la vez que

las pestes, la guerra y las miserias consiguientes, disminuían en pi'o-

porción alarmante el niimero de pobladores.

Si la destrucción material había sido estupenda, las pérdidas en

el orden moral las sobrepujaron en mucho. Perdióse el hábito del

trabajo, las buenas costumbres, el orden y la justicia. Nada ni na-

die quedó en su sitio. Las clases elevadas se extinguieron consu-

midas por sufrimientos indecibles, cayendo abatidas por la pobre-

za á confundirse con el vulgo,y las gentes inferiores, padeciendo pro-

fundo malestar, disminuyeron, segadas por la opresión al combinar-

se con la anarquía y el despotismo.

Bajo tales auspicios comienza nueva era; se inicia el gobierno

colonial, perdidos para el imperio del Perú su autonomía, su nombre

y hasta la conciencia de sus derechos.
(Continuará)
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ym^ m2í:dre de dios

El su])ronio <;ol)ic'rn(), deseoso de dar á conocer las vías (luc

coiminicaii el Pacífico con nuestra íiún poco conocida ix'gión

fluvial del oriente, estableció la Junta de Vías Fluviales, con el

objeto de que organizara expediciones que hicieran estudios y
levantaran planos de las regiones que recorrieran. Dos de

estas han cumplido ya su comisión: la de Eten al iMarañón

y la de Moliendo al Madre de Dios. En este número de nuestro

Boletín principiamos á pul)licar el detallado traljajo de nuestro so-

cio corresponsal señor Brüning, que acompañó al señor Mesones

Muro en su expedición al Marañón, ilustrándolo con algunos foto-

grabados y croquis; y á continuación insertamos la nota que el jefe

del Archivo de Límites nos dirije, enviándonos ejemplares de los ma-

pas que la comisión al Madre de Dios ha levantado recientemente,

y uno de los cuales, el del Huari-huari y alto Tambopata, hallarán

nuestros lectores al final de este fascículo.

He aquí la referida nota:

Lima, á 27 deJunio de 190ci.

Señor Presidente de la Sociedad Geográfica.

S. P.

Cumplo con el mayor agrado el encargo de la Junta de Vías

Fluviales, al remitir á IJ.,á más de ochenta clisés con vistas de dis-

tintos puntos de las montañas del Marañón, Tambopata, Madre

de Dios é Inambari, los siguientes planos, cuya inserción en el Bo-

letín de esa Sociedad, que con tanto acierto y entusiasmo U. presi-

de, sería de interés:

1,000 ejemplares de la rectificación de las cartas de Raimondi en

los ríos Huari-huari y alto Tambopata, por elalferezde fragata don

Germán Stiglich,

800 ejemplares del plano del río Tambopata, por el mismo.
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165 ejemplares del plano del camino de Sandia al Huari-huari y
senda eje del camino Forga entre el Huari-huari y el Tambopata^

por el ingeniero don Fernando Carbajal.

950 ejemplares del plano del Madre de Dios, por don Germán

Stiglich; y

1,000 ejemplares del plano del río Inambari, por el ingeniero

don César A. CiprianL.

No habiéndose aún terminado la impresión de los distintos tra-

bajos que á esos mapas deben acompañar, creo conveniente hacer

una suscinta explicación de ellos.

Por decreto supremo de 22 de abril de 1901 se creó la Junta de

Vías Fluviales, á la que, entre otras atribuciones importantísimas,

le fué designada la de proponer al ministerio de i-elaciones exterio-

res el envío de cí)misiones científicas á nuestra región oriental con

el objeto de explorarla, estudiar los intereséis industriales allí radi-

cados é insinuar las reformas administi'ativas más convenientes.

La Junta dió principio á su patriótico cuanto difícil cometido

celebrando un contrato con la casa Forga de Arequipa, para la

construcción de un camino é implantación de una línea telefónica

desde Sandia al punto en que empieza á ser navegable por lanchas

á vapor el río Tambopata y organizando una expedición para el

estudio del varadero ó itsmo que comunica el río Serjalí de la hoya

del Ucayali con el Caspajalí de la del Madre de Dios,esto es el paso de

Fisearrald. Mandó después al ingeniero Eduardo Habich (hijo)

para que acompañara á los señores Mesones Muro y Enrique Brü-

ning en los trabajos qtie se proponían hacer sobre el camido de Eten

al Marañón, y, finalmente, envió expediciones á los ríos Tambopa-

ta, Madre de Dios é Inambari, acopiando hoy con especial perseve-

rancia y recomendable empeño, multitud de datos para emprender

nuevos estudios en otras zonas de la montaña.

La expedición á los ríos Madre de Dios y Tambopata, en que

iban, como jefe, el señor José S. Villalta, como ingeniero el señor

Fernando Carbajal, como marino el alfére;? de fragata de la arma-

da nacional don Germán Stiglich, y como médico, encargado de es-

tudiar la climatología, flora y fauna de aquellos lugares, el señor

don Miguel C. Maticorena, salió del Callao el 3 de febrero de 1902,
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llegando á Puerto Mnrkhain, en la dcs.Miibocackira del Vacamayo
en el Tambopata, el 29 de marzo, de donde partió el 2 de junio en

direeeión á I'uerto Maldonado, situado á la margen izquierda dj la

dcsemboeadura del Tanil)opat{i.

En el trayeeto, el ingeniero Carbajal levantó el plano del eami-

no reeorrido desde Sandia al Huari-luiari poeo más abajo del punto

en que aflu3'e á este último río el Chunehusmayo, y desde ese sitio

á Puerto Markham; eamino de una extensión de 221 kilómetros.

De su estudio, eon designación de las distancias recorridas, alturas

sobre el nivel del mar, vados en los ríos Sandia, Huari-huari, Rosa-

rio, Vacama3'o y sus respectivos afluentes, trata el plano del señor

Carbajal.

En cuanto á los planos del señor Stiglich, el primero es una rec-

tificación de las cartas de Raimondi sobre el curso de ¡os ríos Huari

huari y Tambopata, el segundo se ocupa detalladamente de este

último y desús afluentes y el tercero fué hecho por orden del señor Vi-

llalta, quien comisionó al señor Stiglich para que remontara, el Ma-

dre de Dios y determinara las coordenadas que fuera posible, tanto

en este río como en el Inaml)ari y Manu. En el tercer plano del se-

ñor Stiglich, además, se encuentra trazado el curso probable del río

Paucartambo. (1)

Los resultados de la expedición al Tambopata, como se vé, no

pueden ser más importantes; ellos han revelado puntos antes igno-

rados por la geografía de esa importante zona de nuestro territo-

rio—cuyas fabulosas riquezas han sido descritas desde tiempo inme-

morial con el más atrayente colorido por nuestros connacionales

allí radicados, pero que nunca había sido estudiada con fines pura-

mente científicos—y servirán para llenar los vacíos y corregirlos

errores en que, sin poderlo evitar, incurrieron el sabio Raimondi y
otros geógrafos de menor nota.

Pero, para que los trabajos sobre el Madre de Dios., río íntegra-

mente peruano y cuya parte alta apenas es conocida, fueran corn-

il) Estudios posteriores h-tn comprobado que el Paucartambo pertenece á la ho-

ya dí'l Ucayali, pues el misionero dominico Zabieta ha descubierto que este río no

es otro que el Yavero, añuente derechodel Urubamba.
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pletos, no bastaba el estudio y levantamiento de planos do los ríos

Tambopata y parte del Manti y bot a del Inanibari; era necesario,

además, explorar este último río, el más rico afluente que i'ecibc el

Aladre de Dios en su largo curso y (jue ha sido erróneamente con-

siderado por algunos como su origen principal. A llenar esta pri-

mordial necesidad, obedeció el nombramiento del ingeniero don Cé-

sar A. Cipriani que recorrió, no sólo el Inambari en toda su exten-

sión á partir de su afluente izquierdo, el San Gabán; sino también

una gran parte de sus caudalosos afluLMites, el Yaguarmayo y el

Marcapata.—Del estudio del Inambari y de sus ya expresados

afluentes, con indicación de la velocidad de corrientes, de sus pro-

fundidades, rápidos, depósitos de leña en sus orillas, perfiles y pun-

tos hasta donde son navegables, trata el plano levantado por el

señor Cipriani.

Antes de terminar, y teniendo en coíisideración los perjuicios

que para el perfecto conocimiento de la geografía oriental acarrean

las confusiones de nombres, me permito llamar su ilustrada aten-

ción hacia lo siguiente. En el plano del río Tambopata levantado

por el señor Stiglieh, el punto situado en la orilla oceider tal de la

desembocadura del Vacama3'o aparece con el noml^re de Puerto

Seco, y con el de Puerto Markham el que se halla en la misniíx ori.

Hade la desembocadura del río Imatu ó Távara.

Aunque en realidad deberían conservarse dichas denominacio-

nes, pues el propósito de la Jvmta ha sido ofrecer al ilustre historia-

dor y geógrafo Markham un testimonio de la estimación y simpatía

con que el Perú lo recuerda, dando su ncnnbre al lugar donde princi-

pia la navegación á vapor en el río Tambopata,que es la desemboca-

dura del Távara, y Puerto Seco fué la designación con qu. primiti.

vaniente se conocía el punto situado cerca de la margen izquierda

de la desembocadura del Vacamayo, como, por datos suministra-

dos por las personas que habitan en las inmediaciones delTambo-

])ata, rrsulta que hoy ha desaparecido el nombre de Puerto Seco que

correspondía al segundo para ser sustituido por el de Markham, pa-

rece conveniente aceptar dicha innovación introducida por la cos-

tumbre, llcimando en lo sucesivo Markham el puerto situado cerca
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de la desembocadura del Vacaniayo á los 72"!
' 1 8"7 de longitud

occidental de Farísy IS''' 31/57" de latitud austral.

Al dejar cumplido el honroso encargo de la Junta de Vías Fluvia-

les, me es grato ofrecer á U., señor presidente, las seguridades de mi

especial y muy distinguida consideración.

Dios guarde á U.

C vuLos Larraiu;re Y Correa.

JVlISCEL.KNEa

Premio b¡=anual.—El Consejo Directivo de la vSociedad Geográ-

fica de Lima, en sesión de 1° de mayo del año en curso, aprobó el

informe de los señores José Toribio Polo y Ricardo García Rosell,

recaído en una proposición del señor José A. de I;?cuc, creando un

premio consistente en una medalla de oro, que la Sociedad concede-

rá cada dos años, á fin de estimulará los que se dedican á trabajos

geográficos nacionales.

Las conclusiones aprobadas dicen así:

1^ La Sociedad establece un premio de honor consistente en

una medalla de oro que será otorgada cada dos años el día 22 de

febrero, aniversario de la fundación de la Sociedad, al mejor tralja-

jo escrito sobre geografía p2ruana ó lamas notable exploración

realizadíi durante cada bienio en el territorio nacional, dándose la

preferencia de modo alternativo una vez á las exploraciones y otra

á los trabajos escritos.

2^ Este premio será otorgado por una junta de cinco socios

nombrados por el Consejo Directivo.

3^ El jurado deberá emitir su dictamen indefectiblemente en la

primera quincena de diciembre del año que antecede al del premio,

de modo que dicho dictamen pueda ser discutido y aprobado por

el consejo directivo y por la junta general.

4^ La Sociedad acordará el peso y dimensiones de la medalla,

así como su grabado é inscripciones y procurará dar al acto de la

adjudicación de ella, la mayor solemnidad posible.
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De Chiclayo á Puerto Meléndez en el Marañón

POR

ENRIQUE BRÜNING

( Continnación

)

DE DELI.AVISTA Á NAZAKET

El 12 de junio jiudimos al fin pensar en la continuación de núes,

tro viaje. Teniendo en cuenta el muy corriente proverbio de esos

lugares: "De tu rrisa á la agena, sal con la barriga llena", aprove-

chamos todavía del almuerzo que nos brindó la familia Tapia en su

chacra Shuape, donde habíamos sido por tanto tiempo tratados

como pertenecientes á la familia. En esos lugares donde no existen

hoteles y se encuentra tantas dificultades para conseguir lo

más necesario para la vida, no hay palabras de agradecimiento pa-

ra esos extremos de hospitalidad de que hemos sido objetos poi"

parte de la mencionada familia.

A las 11 h. 40 m. salimos de Shuape y llegamos á las 12h.l5 m.

á la playa del Marañón (Barómetro 724-, 25). El sitio donde pasa

la balsa para cruzar el Marañón es conocido con el nombre de Puei*-

to de Tablarumi.

Los mozos con las bestias de carga que se habían adelantado

estaban ya en la otra banda. En dos viajes que hizo la balsa estu-

vimos todosjuntos á la orilla derecha del Marañón perteneciente

á la provincia de Luya, y á la 1 h. 17 m. proseguimos nuestro viaje.
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El terreno es prinicrc) un poco ciuebrado ,con unos cerros de no mucha
íiltiira. La roca es caliza y se encuentra algunos fósiles. Son cu-

riosas las pequeñas cavidades y canales que ha^^ en la superficie de

la roca; parece como si á la roca, en estado blanda, se la hubiera

rascado con los dedos. Poco más adelante se encuentra grandes

manchas de tierra colorada.

A las 2 h. 25 m. pasamos la quebrada de Naranjos, barranco

de más ó menos 5 metros de profundidad cortado en el aluvión, que

se ha acumulado en este sitio, abajo; el plano así formado está cu-

bierto con un verdadero bosque de cactus y abunda el qiiiriqiiin,

pájaro de plumaje amarillo y azul, perteneciente á la familia de las

Urracas, que parece se mantiene de la fruta de los cactus. Tam-
bién se ven no pocos ig-un nos diferentes de los de la costa. Nos de-

moramos 15 minutos para tomar unas vistas.

A las 3 h. 15m. alcanzamos el punto mj s alto de la cresta lla-

mada Loma Larga formada de cascajo y piedra rodada (Baróme-

tro 709). Termómetro de honda en todo el sol 29°. En estas altu-

ras no existen cactus, solamente un poco de grama y muy pocos, ar-

bustos. De este punto se tiene una bonita vista sol)re el valle del Ma-

rañón, desde la desembocadura del Chamaya hastael Pongo de Ren-

tema; hacia el este se ve la montaña que se encuentra á la derecha

del Utcubaniba.

De Loma Larga se baja siguiendo diferentes quebradas y
barrancos, encontrándonos en la parte baja otra vez con el bosque

decactus,hasta queálas 4 h. 40 m. cambia degolpe la vegetación

y entramos á la vega del río Utcubamba. D^ árboles grandes cu-

biertos de parásitos cuelgan raices aereas; en las partes pantanosas,

antiguos leclios del río, abunda la caña brava y la enea; no exis-

ten aquí como en la verdadera montaña, árboles con troncos lar-

gos 3' el pisí) está más cubierto de una vegetación menuda. Tam-

bién se encuentra varias clases de cactus, pero se diferencian

de los de la pampa, que en su mayor parte es trepador. El terre-

no estaba sembrado de caracoles vacíos, todos pertenecientes á la

misma clase y que había visto en todo el camino desde Chipie

acá, donde la vegetación es propicia parala vida de ellos.

Desde Bellavista en el MarTiñón hasta Bagua chica en el Utcu-

bamba, empleamos 3 h. 40 m. útiles.
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(Barómetro 722,25)—A las 5 Ii. 20. llegando á la orilla iz(|uicr.

da del río Utcnbamba en frente de Bagna Chica que está so-

bre un barranco á la orilla derecha, encontramos el río un poco creci-

do, ]jero pasamos sin dificultad, salvo las demoras propias á esta

clase de navegación en Ijalsa.

A las 6 h. 45 m. estaban nuestras bestias nuevamente ensilladas

3' después de un cuarto de hora podíamos tomar otra vez posesión

de nuestra antigua posada en Bagua Chica, 3' donde no faltaba el

rico chocolate de estas comarcas.

13 deJÍ//2/0.-Creímos encontrar nuestra balsa lista, pero nos ha-

bíamos equivocado grandemente, pues no se había puesto mano á

la obra; nos decían que faltaba todavía la caña brava para la bar-

bacoa, 3' los bejucos y travesanos para unir los palos de balsa;

al fin en los días 13 3' 14 de junio se pudo juntar este material de

los bosques vecinos.no fin vencer con nuestro trabajo la pereza in-

nata de las personas encargadas de hacerlo; así es que el 15 de ju-

nio pudimos definitivamente pensar en armar la balsa. Los palos

de balsa nos los alquiló en S. 10 el señor Juan Muñoz, hermano del

explorador señor cura Muñoz, á quien desgraciadamente no lo en-

contramos en Bagua Chica, bajo la condición de dejarlos en Naza-

ret; allí iba á hacer uso de ellos para mandar reses á Iquitos, las

cuales no las embarcan directamente en Bagua Chica para evitar

los pongos de Mayasí, sino que prefieren llevarlas por tierra, á pe-

sar de lo malo de esta trocha.

Nuestros tres bogas eran: Inocente Salinas, quien fue contrata-

do por S. 80 para acompañarnos hasta Puerto Meléndez; Domin-

go Peralta y el Morropano, cada uno contratado por 16 soles

hasta Nazaret, de donde debían regresar por su cuenta. En

el curso del viaje encontramos á Peralta, boga de espe-

riencia y hombre sereno en los malos pasos. Salinas es

también experimentado, pero algo temeroso; el Morropano es

hombre voluntario, pero un poco bruto. Los bogas están obli-

gados á armar la balsa, pero para apurar el trabajo contrata-

mos dos peones más; á pesar de esto no pudieron concluir comple-

tamente en un día el trabajo, debido á que, según las costumbres

de aquellos lugares, solo van al trabajo después de almuerzo, así
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es que casi la mitad del día se pierde. Si se trata á esta gente con

rigor, está uno expuesto á perderlo todo, j)orque al)andonan el tra-

bajo; de modo que se necesita armarse de mucha paciencia.

La balsa es sin duda una de las embarcaciones más primitivas,

y consiste,en su estado más simple, solamente de irnos palos de más
ó menos grueso y largo, que se amarran en mayor ó menor número

uno al lado del otro; según la aplicación que se quiere darles se

agrega á esta base otras añadiduras, como el caso lo rcquierai

Se emplea casi sin excepción el palo de balsa, que es madera

muy fofa y liviana, y que crece en los bosques de las orillas del Uteu-

bamba y del Alarañón más abajo.

Los palos que nos enseñaron como aquellos de que debíamos

hacer uso, eran en su mayor parte muy gruesos, y nuestros bogas

rehusaron emplearlos: habían sido cortados para formar balsa para

reses y como ya no había tiempo de busca.» palos A propósito, re-

solvimos reemplazar los que faltaban con sauces.

Nuestra balsa se componía de 7 palos de balsa y 7 sauces, cada

uno de 20 á 25 centímetros de diámetro y 5—6, de 5 metros de lar-

go, que daba una balsa de 3, 20 de ancho y 5, 30 m. de largo. Los

palos sé arreglan de tal manera que en la proa quedan todos pare-

jos. Se unen unos á otros por medio de tres travesíiños que seco-

locan encima, á los que se amarra cada palo de por sí con unos be-

jucos nombrados torocepina; hay otro bejuco conocido con el nom-

bre de mandinga que es mucho mejor, pero que escaseaba ya en la

vecindad.

En la popa, 70 cm. sobre la balsa, se formó una plataforma de

caña brava para nosot'"os y nuestros equipajes; con tal fin se cla-

varon palos puntiagudos directamente en los palos de bal-

sa, formando 12 caballetes de á 4 palos cada uno, sobre los cuales

descansábala plataforma. El todo se amarró bien con bejuco.

Al rededor de la plataforma se arregló todavía una baranda,

abierta en el costado delantero para subir 3' bajar, y toda la balsa

quedó lista. Para dirigirla, cada boga hace uso de un remo de sau-

ce de más ó menos 1, 60 m. de largo total y de 20 ctm. el ancho

de la hoja. (Fig. 6)

En Bagua Chica se entiende con el nombre de balsa solamente
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el palo ó ;'irl)()l; el conjunto de ])nlos amarrados como cinl)arca-

ción se llama punida de balsHs; ó sini])lenientc panuln.

El gobernador, quien nos haliía ayudado con mnch.a voluntad

en todos nuestros trabajos, nos contal)a cjuc en e l año 1900 ha-

bían s.alido de Bagua Chica 12 ó ló paradas; en 19t)l, 22 y para el

]M-eSL'nte año 1902, calculaba que la cifra il)a á subir á 4-0 ó 50 pa-

radas. Como se vé por estos números está aumentando el tráfico.

Además de éstas salen también algunas balsas del Chinchipe, casi

todas destinadas á llevar reses á Iquitos. En este último lugar

venden la res de S. 100 á 200 y pueden llegar en los meses de fe-

l)rero á abril al exorbitante precio de 300 soles. En las provincias

de Jaén, Luya y Bongará se compra la res por 25, 30 y 40 soles.

Durante nuestra estadía en Bagua Chica llegó un negociante de

Chachapoyas que había comprado reses en este último lugar para

llevarlas á Iquitos. *

Comparando los precios de compra y venta, parece que resulta

una ganancia muy buena, ])ero en realidad no es tanta; muchas

veces sucumben en el trasporte por la montaña de Bagua Chica á

Nazaret, en cuyo camino se emplea con reses hasta diez días y don-

de hay poco ó nada que comer para ellas. Después las balsas están

expuestas á que los bogas, que casi siempre son infieles, las dejen

varar para escapar del servicio á que están obligados por la fuerza

ó cuando menos niuv mal remunerados. Un ejemplo de una balsa

así abandonada lo vimos en nuestro regreso del pongo de Manse-

riche; las reses se ahogan ó se pierden en la montaña, donde por

falta de alimento también sucumben con el tiempo.

16 dejunio.—H03' por la mañana se puso la últim.a mano á

la balsa y principiamos á embarcar nuestro equipaje. C(jmo víve-

res llevamos chocolate, chancaca, arroz y chifle; esto último con-

siste en carne seca machucada con tajaditas de ¡plátano verde, fri-

to en manteca, llamados íoríeros. El chifle tuvimos que botarlo

casi todo porque se dañó con la humedad de la montaña; el choco-

late resultó en el curso del viaje uno de los mejores alimentos que

habíamos llevado.

Después de almorzar nos embarcamos; casi toda la población

de Bagua Chica estaba reunida en la plaza, según costumbre cuan-
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do sale una balsa. Principiaron entonces las críticas sobre nuestra

débil embarcación y las habladurías sobre los peligros del viaje. To-

dos estaban conformes en que nuestra balsa era demasiado pequeña,

Y decían ijue nunca habían visto una tan chica; tanto hablaron,

que a! ün nos indujeron á e()m])rar tres ¡)alos nuis paríi agregarlos

en tiempo o¡)ortuno.

A las 12 h. en punto desatracamos. Eramos las siguientes per-

sonas: M. Antonio Mesones Muro, EJuardo Habich, H. Enrique

Brüning, Carmen Cajo (sirviente), los tres bogas Inocente Sali-

nas, Domingo Peralta 3^ el Morropano; además llevamos un prác-

tico Julio Achaca para la primera parte del Utcubamba; y después

encontramos todavía un muchacho Rafael Muñoz que se había me-

tido como p/í vo para conocer la montaña.

A todos los que piensen hacer una expedición seria, puedo reco-

mendar á los dos bogas Domingo Peralta 3t'Juli o Achaca,como hom-

bres experimentados y serenos.

Los bogas, vestidos solamente con ingahiiara y un pañuelo en

la cabeza, se arrodillan en la proa de la balsa, los dos más expertos

toman las esquinas, y con sus remos tratan de mantener la balsa

iemprc derecha en la corriente y evitar los choques con los peñas-

cos 3' las palizadas; por lo demás la embarcación es solamente lleva-

da por la corriente.

El río Utculjamba desde Bagua Chica hasta su desembocadura

en el Marañón forma muchas curvas, y cerca de Bagua Chica está

también desplayado, formando lo que se llama ahí desparrn made-

ros, donde no escasean las palizadas. En estos desparramaderos

saltan los bogas al agua, tanto para aliviar la carga de la embar-

cación, como para empujar la balsa, que por falta de agua va ro-

zando con el fondo; cuando escasea mucho tienen taml)ién los pasa-

jeros que meterse al agua.

Las oi'illas están cul)iertas densamente de árboles y arbustos

hasta el nivel de la misma agua. Poco más atrás de esta vegetación

se ve asomarse la cadena de cerros bajos, cubiertos de arbustos pe-

queños y cactus. En varios derrumbes se nota bien la estratifica-

ción, como por ejemplo en el cerro Ushurco ó cerro de la Capita,

por donde pasamos á la 1 h.35'
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A Iris 2 h. nos al)an(l()iió el práctico en un sitio llamado La Ca-

bra; de ací'i adelante ya no existen desparraniaderos, y el agua es-

tá más concentrada en un solo canee. Desde este punto se alejan un

poco más las cadenas de cerros á ambos ladf>s.

A las 2 h. 50 pasamos ])or puerto de la í'apaya, una pequeña

chacra á la orilla izquierda del río, cultivada por un habitante de

Bagua Chica. Dosde acá principia á disminuir la altura de los

barrancos; las orillas están cu1)iertas de caña brava, carrizo, sauce,

huíivillo, etc.

A las 4 h. 5' se pasa por una pequeña quebrada con poca agua,

con el nombre de Limonyacu, que desemboca por el lado derecho y
baja de un paraje llamado Queto, en la mont¿iña, donde siembran va-

rios habitantes del pueblo La Peca.

Cerca de la dcs^'miíocadura del Urubamba en el Marañón he vis-

to muchos huacos (gai j^a nocturna), patos grandes negros y pesca-

dores; según los bogas abundan también las nutrias, pero he visto

solamente una.

j.il Marañón forma antes de entrar al pongo deRentema víirios

brazos en la estación seca, separados unos de otros por anchos pla-

nos de arena, que en tiempo de abundancia se conviei^ten en una

sola laguna de más ó menos dos kilómetros de ancho.

A las 5h. 5' nos encontramos con el primer brazo del Marañón

{baróm.ítro 72i,5) de agua unpoco turbia. Elfuerte viento que baja-

ba por laquebrcida del río Chinchipe levantaba elevadas nubes den-

sas de arena,que limitaban la distancia visual por aquella dirección.

A las 5h, 15' atracamos á la orilla derecha para pernoctar en

este sitio; pronto se cocinó un poco de arroz, carne y chocolate, y
á las 7 p.m. estábamos acostíidos. Yo había llevado una hamaca

formada de una red fuerte de cáñamo, ^ de poco jjeso, que me ha

prestado durante el viaje muy buenos servicios; por desgracia no se

encuentra siempre sitio á propósito para texiderla.

En este mismo lugar fueron asesinados, hace más ó menos 8 años,

dos pescadores, padre é hijo, por indios aguarunas. Los bogas nos

enseñaron el sepulcro y un hueco en un árbol donde había entrado

una bala; una tercera personíi se salvó, aunque herida, y pudo dar

cuenta del acontecimiento.
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Míirtes IT dejunto.—A las G h. a. ni. tenía el aire '¿V', el a_:>ua

20°; á las 7h. a.in. el Ijarómetro marcaba 727,5 niiu.

Después' (1.- tomar una taza tle choeolatj ikjs pusimos á las 7h.5'

en niareha; <á las 71i. l^V entramos en el brazo ])ri-'eipal del Mara-

ñón; se nota un aumento consider¿ible de eorrentada.

Xos habííunos propuesto atraear á la orilla izquierda del Mara-

ñón, un poco más abajo de la desembocadura del «^Chinchipe, para

agregíir á nuestra balsa los tres palos t|ue hablamos comprado ú

última hora en Bagiia Chica; \' mientras se hacía este trabajo su-

bir á un cerro del cual se pudiera tomar una vista general de la

confluencia de los tres ríos. Acercándonos á este sitio vimos que la

eorrentada fuerte impedía el trabajo, y preferimos hacerlo en un

bajo de arena entre los ríos Chinchqje y Marañón. Comenzamos

á las 7 3" 20 \' á las 8h. 30' seguimos para atracar 5 minutos más

tarde á la orilla izquierda del Marañón. Solaijfiente habÍ£un-)s puesto

uno de los palos, por la incomodidad en que nos hallábamos y
tam¡)ién lo juzgábamos suficiente.

Barómetro 729,25. Mientras Habich y subíamos al cerro

mencionado, se preparaba el almuerzo, para no tener necesidad

más tarde de atr¿icar otra vez.

Ea la orilla encontramos piedra caliza con fósiles. Se veían se-

ñales de que el río había subido últimamente dos metros soljre el

nivel actual, pero se notaba que en tiemjjos anterioi'es había subido

hasta 4" ó 5 metros.

Para llegar al cerro era preciso ¿iscender primero un barranco co-

mo de 25 á 30 metros de altura cubierto de árboles y arlj.ustos, dcs-

puésdeesto se encuentra uno sobre un plano un poco inclinado hacia

el río, cubierto den^a mente de arbustos de caUashina y unos pocos

zapotes y cactus. Entre esta vegetación se cruzaban sendas hechas

por animales, de los cuales aprovechamos para sul:)ir al cerro. Vi-

mos dos muías y un venado. En la punta más alta marcaba

el barómetro 717,75 mm.
Al sur y á la orilla derecha del Chinchipe vimos las paredes de

una iglesia, únicos restos visibles del antiguo pueblo de Tomependa.

(Fig. 7.)

Hace exactamente un siglo que A. de Humljoldt se hospedalja

I
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todavía cmi este hií^ar. r'arece que el río se hrilleva:l() j) )co á poeo el

barranco sobre que estaba e;)nstruído el pueblo; las ruinas de la

i<2;les¡a se encuentran ahora cerca del filo del barranco, y quizás en

tiempo no muy lejano este último vestigio también desaparezca.

De regreso del cerro tomamos nuestro almuerzo _v á las lOh. 4-3''

nos entregamos otra vez á la corriente; después de un par de minu-

tos entramos al pongo de Rentema. El cauce del río se reduce aquí

á más ó menos 60 á 70 metros de ancho, y la corriente del agua

aumenta un poco. La orilla derecha forma una peña cortada á pi-

que; la izquierda, de grandes piedras rodadcis, tiene un talud como

de 45° (Fig8) .

El nomljre de pongo se aplica á los malos pasos en el alto Ma-

rañón, sea este una estrechura, un remolino, un rápido, una corren-

tada fuerte, ó cualquier otro paso difícil en el río.

Cerca de la orilla' izquierda se ve un peñasco grande.

Existe la tradición de que en el pongo se encuentra una peña en la cual

se ve el nombre Rentemu ejecutado en letras de oro. Si esta peña

es la misma que hemos visto, no hemos notado el letrero.

Los bogas nos dijeron que toJavííi el año pasado habían encontra-

do un remolino fuerte en un sitio donde ahora vimos un gran de-

rrumbe; el remolino había desaparecido. Así poco á poco está cam-

biando el cauce del río, y la naturaleza misma está allanando el ca-

mino haciéndolo cada día más apto para la navegación.

Un poco más abajo desemboca por la izquierda una pequeña

quebrada, que por el aspecto del agua que lleva, se llaméiAgua Tur-

bia [Fig. 9].

Al pasar el pongo no he tropezado con los peligros de que tanto

me habían hablado, y que pasan de boca en boca sin que nadie los

haya palpado. Es verdad que para una embarcación tan difícilmen.

te dirigible como lo es una balsa, hay que tener mucho cuidado por

las vueltas cortas que ofrece el cauce por este pongo; pero con muy
poco esfuerzo por parte de los bogas se mantiene la balsa en medio

de la corriente, y se evita que se estrelle contra las peñas.

Bajando se van acercando más los cerros á ambos lados del río;

las orillas están llenas de grandes piedras que han rodado délos
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cerros. En partesdonde unas piedras sobresalen un poco en el eaüce,

el a¿;aa fornia pequeños remolinos.

A las 11 3' 10 pasamos el pongo de Yauque Huíiiñuna, que

se distingue solamente por una fuerte correntada.

Los cerros á ambos lados del río están cubiertos de yerbas y
pequeños arbustos verdes; hay pocos árboles grandes.

A las 11 y 30 pasamos por la boca de una quebrada que entra

por la derecha. Según señales en las orillas, había estado el nivel

del río, últimamente, dos metros más alto.

A las 11 y 45 pasamos por la quebrada de A mojada que desem-

boca por el lado derecho; ésta lleva bastante agua de un color roji-

zo oscuro; los bogas atribuyeron este color á los zarzales por donde

pasa el liachuelo.

Un poco más abajo llegamos á un sitio nombrado la Salina; íi

ambos lados del río vienen, de vez en cuando, los escasos poblado-

res de la vecindad á proveerse de sal.

A las 11 y 55 noté que los cerros principiaban á cubrirse con

bosques de árboles, los de la orilla izquierda un poco antes; á las

12 y 10 apai'ccen en el bosque muchas palmeras; estábamos ya

medio de la vegetación montañosa. Describir el regocijo que expe-

rimenté al hallarme rodeado de esta vegetación exorbitante, sería

tarea ociosa; solamente un amigo de la naturaleza puede juzgar del

placer que uno siente en tal situación.

A las 12 y 13 pasamos por el pongo de Muj oc. El río fíjrma

aquí una S muy cerrada (Fig. 10); las orillas son de peña viva y hay

una correntada bastante fuerte. A la entrada de este pongo y cer-

ca de la orilla izquierda, hay un peñasco grande, pero que deja

bastante sitio para el libre paso de las embarcaciones, aún entre sí

y la orilla izquierda. Como la corriente se va de frente sobre la pe-

ña en la primera curva, se forma allí un fuerte remolino que hav

que evitar á todo trance. Debido al golpe del agua contra la

peña resulta una regular oleada, que al pasar con nuestra balsa cu-

brió á los bogas hasta medio cuerpo, y para que estas olas no los

arrastre, se asen de unas sogas fijas á propó.sito al lado de ca-

da boga.
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Para hacer esta parte navcííable por vajjores, bastaría volar

la punta (a), que no importaría muchos gastos.

Después de la última vuelta (k'l pongo, desemboca por la dere-

cha la (iuc!)ra(la de y\ramang"o, que lleva un poco más de agua (jue

la de Aniojada.

La orilla izquierda del Marañón, en ese sitio, desde el pongo ha-

cia abajo, es vuia peña cortada á pique.

La anchura del ^L'lrañón está camljiando entre 50 y 100 me-

tros más ó menos. El caudal de agua es aumentado insensiblemen-

te por arroyuelos que bajan de ambos lados de la montaña.

A la-; 12 y 37 pasamos por la boca de la quebrada de Pomará,

que desemboca con bastante cantidad de agua por el lado izquierdo.

Habíamos determinado descansar en esta quebrada para pescar,

pero los l)(jgas no podían ó no querían atracar; el caso es que fui-

mos arrastrados por 1 > corrientr, siguiendo forzados nuestro viaje.

A las 12 y 43 pasamos por el ponguito de Pomará, que no es

más que un aumento déla corriente que forma una pequeña oleada,

probablemente originada por una barra de roca que atraviesa el

cauce del río. La roca á ambos lados es pizarrosa.

A la 1 y 4 pasamos por el pongo de Tangariza, correntada algo

fuerte pero de mu}' poca ext.nsión.

A la 1 y 15 teníamos á la izquierda un paraje con el nombre de

Tutumberos. Según datos tomados en Bellavista y Bagua Chica,

existe desde aquel á este lugar un camino traficable para bestias.

El itinerai'io que conseguí de varias personas que conocían este ca-

mino, es el siguiente:

Bella Vista á La Tranca de la Hoya 15 kilómetros

Tranca de la Hoya al río Chinchipe 10 ,,

Rio Chinchipe á la quebrada de Agua turbia 2V2

Agua Turbia á P'uyaya 10 ,,

Puyaya á la quebrada de Pomará I2V2 1,

Quebrada de Pomará á Tutumberos 5 ,,

Total 55 kilómetros

De Tutumberos á Nazaret, en la boca del río Muchingis, se cuenta 80

kilómetros de distancia. En Tutumberos se pasa á la orilla derecha
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del Marañón y de acá se toma una ti-ocha en las ¡nniediaciones del

río, que por la desembocadura de la queljrada de Miraná se une

con la trocha del cura Muñoz que va de Bagua Chica á Nazaret. Mu-

cho nos habían recomendado este camino para nuestro regreso de

preferencia al de Bagua Chica, y habíamos también conve-

nido volver por esta ruta; con tal fin atracamos á la 1 3* 17 á la

orilla derecha 3- en un banco de arena dejamos los dos palos que

habíamos traído para el manejo déla balsa v algunos comesti-

bles, para que pudieran servirnos á nuestio regreso.

Asombrosa es la cantidad y variedad de mariposas en estos lu-

gares; \^a desde la entrada á la vegetación montañosa nos habían

acompañado, posándose sobre la balsa y aún sobre nuestros cuer-

pos, alegrándonos con sus vivos colores. También hay gran diver-

sidad de himenópteros y dípteros, pero ninguno nos ha molestad.)

con picaduras. Debajo de las peñas y árboles l,e levantaban nubes de

murciélagos cuando pasó nuestra balsa. A estos animales les gus-

ta mucho hacer sangrías en la noche, y es preciso guardarse de ellos.

Dicen que es suficiente tener algo blanco cerca de sí, por ejemplo

una .sábana, para ahuventarlos.

Mientras que Mesones cazaba mariposas, Habich 3^ 3^0

averiguamos la corriente, midiendo un trecho en la orilla 3' dejando

flotar un pedazo de palo con la corriente. Encontramos en este si-

tio 120 metros por minuto. Después de tomar una fotografía de

nuestra balsa proseguimos el viaje á las 2 h. 40.; á las 3 h.

10 atracamos otra vez en la desembocadura de la quebrada de

Miraná, que entra por la orilla derecha del Marañón con bastante

agua de color verdoso. La quebrada tiene aquí la dirección

Este á Oeste.

A la derecha de la quebrada encontramos un sitio á propósito

para pasar la noche; parece por los indicios de cenizas 3' carbón que

es estación fija de descanso.

Lapla3-a en estaparte está formada por grandes piedras redon-

das, 3' algunas coa concavidades producidas seguramente por otra

piedra mas pequeña movida por el agua. Al lado izquierdo de la

quebrada he visto conglomerado.

En los pozos y remansos vimos algunos pescados, de los cuales
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Mesones pudo matar uno con su caraliiiia; era de más ó menos de

30 etm. de largo, llamado por los bogas /jor/í/cí /í/co y euyaearne es

agradable al paladar. Pusimos los intestinos en iin anzuelo mayor

y tuvimos la suerte de coger otro pescado grande llamado ti-

burón, pero que no tiene nada cornún con su tocayo del mar. Me-

día éste 1.20 etm. de largo; su pellejoera liso y viscoso, y laeabeza\^

boca anchas; encima de la boca, á cada lado, un largo hilo de barba.

Y abajo 4 más cortos; no tiene espinas. Según los bogas existen

todavía peces más grandes de esta especie.

A las 6 h. p. m. tenía el aire 28'- C; el agua del Miraná 20°

18 dejunio.—Mucho me e.vtrañalja no haber sentido ni zancu-

dos ni mosquitos; en general no había notado en la selva nada de

vida, con excepción de unos zapos y cicadas, cuyos monótonos can-

tos oí toda la noche.

6 h. a. m., aire 20*?; 8 h. a. m., barómetro 729. 5 mm.; 10 h. 30,

barómetro 729, 5 mm.

El aire durante la noche y por la mañana era húmedo, pero

claro; á las6 a. m. había á más ó menos 50 metros de altura,

una densa capa de neblina, que en el día se dispersó.

Después de haber almorzado de nuestro tiburón, y haber sala-

do el resto, nos pusimos otra vuelta en marcha á las 10 h. 35 a. m.

Lo scerros del lado izquierdo del Marañón me parecieron más bajos

que los del derecho.

Un pozo más abajo del Miraná se divide el Marañón en dos

brazos. El más angosto es el de la izquierda que se toma cuando

hay suficiente agua; es más directo y por consiguiente de un poco

más corriente que el derecho; en este iiltimo se encuentra el

pongo Yamburana formado por un peñasco en medio del cauce.

(Fig. 12) Para evitar este pongo nuestros Ijogas dirigieron la

balsa hacia el brazo izquierdo, pero notaron luego que no había

suficiente agua para pasar y cuando trataron de tomar el otro

brazo, la corriente nos varó sobre la punta pedregosa de la isla que

divide el río. Los bogas se echaron al agua y empujando, sali-

mos á flote después de mucho esfuerzo, pero atracamos luego á la

isla á la entrada del brazo derecho, para reconocerla.
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A las 11 y 10 seguimos nuestro viaje después de haber per-

dido en todo más ó menos 20 minutos.

Pasamos el pongo con íelieidad, que no resultó tan peligroso

como los ])(jgas se habían imaginado. El peñasco que se encuentra

más cerca de la orilla derecha de este brazo, estrecha un poco el

cauce, y por este motivo la correntada es más fuerte.

Del pongo hacia cibajo el cauce del M.irañón es más ancho que

arriba; de trecho en trecho se ve pequeñas playas de piedras roda-

das en una ú ocra orilla; la profundidad varía entre 3 y 10 ó más
metros.

A las 11 y 35 pasamos por la desrimbocadura de la quebrada

del Tambillo con poca agua, cae al Alarañón por la derecha. La
íinchura del cauce del Marañón cambia mucho; ambas partes que

se asemejan á pequeñas lagunas, se alternan con canales angostos;

la corriente en general es muy tranquila en lodo este trayecto.

A las 12 y 10 llegamos al tan temido pongo Mayasí. En

una vuelta abrupta hacia la izquierda existe una diferencia de ni-

vel de 1 y medio á 2 metros en el vio, probablemente producido por

una barra de roca que atraviesa el río de orilla á orilla. El rápido

que se forma debe ser más pronunciado cuando menos agua

pasa por él. Cuando nosotros pasamos tenía el río regular cau-

dal; el talud que formaba el chorro y sobre el que sedeslizaba la

balsa, podría ser de 15° con el horizonte.

Si los bogas consiguen meter la balsa bien derecho á este rá-

pido, no puede haber peligro alguno. Al pié del chorro, natural-

mente, se forma una fuerte oleada, que en nuestro caso llegó hasta

la plataforma, mojándonos hasta la rodilla. Los bogas desapa-

recían por momentos debajo del agua. Como no habíamos logra-

do entrar bien derecho al chorro, sino un poco diagonal, se hundió

la esquina delantera al pié del rápido, levantando el lado opuesto,

de modo que parecía que Íbamos á volcar; todo esto duró sola-

mente momentos, y cuando habíamos escapado ya del peligro, pu-

dimos darnos cuenta cabal de lo ocurrido.

En este pongo han habido varias desgracias que deplorar, pero

averiguando bien las causas, hemos sabido que eran motivadas
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por la inexperiencia de los bogas, ó por la excesiva carga de las

balsas.

Este pongo se podría hacer navcgal)le cortando la esqui-

na á la izquierda, lo que relativamente con poco costo sería factible.

Los pequeños arroyos á ambas orillas van aumentando en

número; algunos de ellos tbtmíin sóbrelas peñas pequeñas cas-

cadas muy pintorescas; pero como la corriente nos llevaba dema-

siado pronto, apenas pudimos gozar de tan hermosa vista.

A las 12 h. 35 m. pasamos por una quebrada con bastante

agua, que desemboca por el lado izquierdo al Marañón.

A las 12 y 43 pasamos el pongo Mayasito. Es este un rápi-

do como el Mayasí, pero de menor escala; el oleaje al pié de éste

tapaba casi por completo ¿i los bogas. Tiene la ventaja sobre el

de Mayasí de tener el cauce casi recto en estaparte, de manera

que es mucho más fácil> dirigir la balsa.

También este pongo parece ser originado por una barra de ro-

cas que atraviesa el cauce del río,y que no sería difícil destruir por

medio de la dinamita. La roca á ambas orillas es de color negro y
la superficie lustrosa, como pulida, originado probablemente por

las sustancias minerales finas que arrastra el río en tiempo de

avenidas.

Los cerros á ambos lados están un poco más altos que

por la parte que acabamos de recorrer.

A las 12 h. 56 m. pasamos el pongo Lorocachi, que es un peque-

ño rápidt) con poco oleaje. Desde este pongo hasta abajo la co-

rriente del Marañón es suave; los cerros á ambas márgenes, cubier-

tos de una vegetación montañosa exorbitante, presentan á la vista

un espectáculo muy hermoso y pintoresco.

A la Ih. 55 m. oímos un tiro y luego una voz; pudimos entonces

divisar entre las sombras de la orilla una canoa tripulada por dos

personas que estaban cazando.

A las 2 h. pasamos por una parte llana, pero cubierta com(j el

resto de vegetación, se llama Yusamarn. La canoa nos alcanzó en

esta parte,y supimos que sus tripulantes eran trabajadores de jebe

conocidos de nuestros bogas. Habían cazado una pava de plumaje
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color mulato en el pocho, barriga y debajo de las alas. Como la

balsa no podííi lle,^ar lú mismo N.izaret, punto de nu.'stro descanso

ho_v y final del viaje en balsa,arreglamos con estos dos peones para

que nos llevaran, junto con nu,íStros equipajes, cá dieh;) lugar. Los

cerros á amiios lados se retiran más del río. En el cauce de éste se

forman playas de pequeñas piedras rodadas y tierra,en parte cubier-

tas de caña brava. El río está limitado por biirrancos de

5 ó6 metros de altura, sobre los cuales se extienden llanuras hasta

el pie de los cerros.

A las 3 h. p. m. pasamos p jr un sitio, á la izquierda, bautizado

con el nombre de San Rafael, puesto de un trabajador de jei)e. De

acá se desprende á la izquierda un brazo grande del río que se lleva

más ó menos la quinta parte del agua.

A las 3 h. 20 llegamos al sitio llamado Desembarcadero (Baró-

metro 731), donde varamos nuestra balsa íobre la playa pedregosa

de una islita, formada por la división del Marañón en varios bra-

zos. La canoa que nos habla acompañado hasta aquí nos puso com-

pletamente sobre tierra seca, y á pié pasamos por la isla hasta la

desembocadura del Imaza, mientras que la canoa tenía que hacer

un considerable rodeo para llegar al mismo sitio. De aquí se podía

ver la casa de Amadeo Burga, situada sobre una altura á la mar-

gen izquierda del Imaza y como á 800 metros desde la desemboca-

dura. A este sitio le ha dado el nombre de Nazaret.

Desde el pongo de Rentema á Desembarcadero Muchingis, em-

pleamos 7 h. 27 m. útiles.

A las 3 h. 40 m. nos embarcamos otra vez y después

de 15 minutos fuimos recibidos por losseñores Amadeo Burga y Mi-

guel y Telésfono Hurtado,cuñado y sobrino estos últimos del primero.

En este trayecto vimos un p.^qucño lagarto, que según dicen se en-

cuentran frecuentemente; el tamaño de este animal no pasa de un

metro de largo.

Experimenté por primera vez la instabilidad de la canoa, pues el

menor movimientole hacía perdír el equilibrio. La primera impresión

que me hizo este movimiento no me fué muy agradable; á cada ins-

tante creí que se iba á volcar y para restablecer el equi-

librio incliné involuntariamente el cuerpo al lado contrario dan-
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do por resultado otro movimiento de la canoa, quizás mayor (juc c-l

primitivo. D.trante el sub:;i<íuiente viaje tuve tiemi)o de soljra para

familarizarme con estas embarcaciones.

En varios viajes que hizo la canoa trajo también todo nuestro

equipaje. La balsa fué desarmada y los palos guardados en la

isla á disposición de su dueño.

Para abrir un camino por tierra en el traA'ecto que nosotros ha-

bíamos hecho por agua, creo que se del)e preferir el lado izquierdo

del Marañón por tener menos quebradas grandes que el lado derecho;

loque deja llegar á la conclusión de que la montaña es mucho más

seca por este lado.También me parece,según hepodido observar, que

los cerros al lado izquierdo son más bajos que los de la margen dere-

cha. El camino debía construirse lo más pegado posible al cauce;

solamente donde se pueda ahorrar grandes distancias, cortando

curvas, debía ser permitido alejarse del río.

Creo también que la navcgabilidad de esta parte del Marañón

j ha.sta más arriba de Bellavista, se podía hacer con relativamen-

te poco gasto, haciendo volar algunos peñascos ya indicados ante-

riormente. El Marañón, por lo encajonado de su cauce, tiene en to-

do tiempo bastante profundidad: su anchura no baja de 50 metros.

El único inconveniente sería la corriente fuerte en algunas partes;

pero esto fácilmente se vence con vapores que puedan desarrollar

en caso dado un gran andar, que no habría necesidad que pasará

de 15 millas por hora como máximo. Como sistema de vapores,

quizás sería preferible aquellos de una ancha rueda en la popa por

ser de más fácil manejo. También se podría emplear vapores con dos

hélices.

Como 3'a lie dicho, se encuentra Nazaret á la margen izquierda

del río Imaza, cerca de su desembocadura al Marañón. No existe

ahí mas que una casa semejante á los tambos délos indios, y como
anexo una ramada que sirve de cocina; todo se encuentra sobre una

altura de 11 metros sobre el nivel del Imaza é inmediatamente á la

orilla de este rio. Es esta la vivienda del señor Amadeo Burga, ex-

plotador de shiringa en esta región. A ambos lados del río hay

grandes trozos sembrados principalmente con plátanos y un poco

de yuca, alimento principal de los trabajadores de jebe, que tic-
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nen sus puestos en la vecindad, y (juienes ó compran este alimento,

ó lo reciben á. cuenta del jebe que tienen que entregar. Casi toda la

gente que tiene el sciior Burga es ehaehapoyana. Respecto á los

noml)res de los rios y parajes reina gran confusión. El nombre de

Imaza era dado ])or.\. Burga equivocndaniente á este rio. creyendo

él que era el verdadero Iniaza que desemlioca al Marañón más aba-

jo, y cuando notó su equivocación, en lugar de remediarlo, aumen-

tó la confusión llamando al verdadero Imaza, Imacito.

El falso Imaza desde antes tenía el noml)re de Cliiriaco dado

por un señor Polis; pero los indios aguarunas que habitan en sus

orillas le llaman Muchingis: este nombre me parece debe prevale-

cer. El nombre Chuchunga que aparece además en el mapa de Rai-

mondi, equivale probablemente á Chuchungis como llaman los agua-

runas un confluente del Muchingis.

En Nazaret vimos á los primeros aguariVnas, hombres de buena

presencia, vestidos solamente con el itipc, pedazo de género en

que se envuelven desde la cintura para abajo hasta casi el tobillo;

eran de un tambo perteneciente al curaca Antonio, en el Muchingis

hacia arriba.

Los indios son llamados infieles por los pocos blancos trabaja-

dores enjebe, en contraposición de cristianos, como se llaman ellos

mismos: el nombre de cristiano lo usan tamljién los indios, refirién-

dose á los que no son de su raza.

La gente de Nazaret se entiende con los indios en un idioma

que los primeros llaman gu/c/íUri, pero un quechua que tiene que

aprender en la mayor parte de los casos de los mismos indios Fácil

es imaginarse qué clase de idioma será este. ¿No sería mucho mejor

enseñar á los indios el castellano, ó aprender ellos el agua-

runa? De este modo se evitaría este destrozamiento de la lengua

clásica del Tahuantinsuyu, que ni uno ni otro habla bien y enkique

mezclan de cualquier modo trozos de castellano y aguaruna.

Jueves 19 de junio.—Hoy hicimos una visita al curaca Antonio,

que tiene su tambo en la margen izquierda del rio Muchingis. El

viaje se hizo como de costumlire en canoa, y dista este sitio, al que

el Sr- Burga ha bautizado con el nombre de San Antonio, más ó

menos una hora de surcada de Nazaret.
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En un rozo grande inmediato al río había dos tamljos gran-

des, uno completamente concluido y otro solamente con techo, sin

paredes. Muchos hifieles se h¿il)ían reunido cuando desembarcanios,

principalmente mujeres \' niños. El curaca Antonio nos recibió ves-

tido de saco y pantalón color kaki, adornados con trenzas imita-

ción oro, y botones de metal. Aunque todo estaba bien desaseado y
mostraba señales indudables de vejez, parecía estar no poco or-

gulloso de este tesoro de la civilización; era un regalo de A. Burga

para captarse la voluntad de este curaca.

Nos convidó á entrar en uno de los tambos, donde se sentó so-

bre un asiento bajo de madera, y nos hizo señas de que lo imitára-

mos. Litego nos invitó inasato, bebida hecha de yuca, y á la (¿ue

son muy aficionados los infieles; el nombre propio en aguaruna es

nijamanchi; el primer nombre es usado por los cristianos, pero ya los

infieles lo emplean much^ también. A una orden del curaca desfilaron

las mujeres, cada una con su taza de masato; habíaque tomar

de todas ellas. Esca bebida de que nos habían hecho tanto asco,

por ser compuesta de 3^uca mascada, no me pareció tan mala como

me la hal)ían i)intado. Tiene gusto un poco agrio, semejante al sabor

de la leche que queda después de saccir la mantequilla, y á la que

también se parece en el aspecto.

Al examinare! tambo mesorprendióagradablementeel aseo y or-

den que reinaba en él, así como la construcción esmerada del te-

cho; todo contrastaba mucho con la casa de Burga, donde estuvi-

mos hospedados. Todas las ollas y vasijas de barro, en gran nú-

mero, estaban arregladas sobre barbacoas altas hechas á propósito.

Sus armas, como lanzas, cerbatanas y no pocas escopetas y cara-

binas estciban todas colocadas cu estantes.

Los tambos, como son llamados por los cristianos las casas de

los infieles, son grandes y albergan de 20 hasta 50 personas; cada

familia tiene su cama y delante de ella su fogón. El tambo del cura-

ca Antonio, por ejemi^lo, tenía 8 camas.

Hombres y mujeres llevan el pelo largo y suelto; se pintan la ca-

ra con achiote en forma de grandes manchas del tamaño de una

pieza de V2 sol de plata.

Poco después aparecieron más hombres todos vestidos de gala
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y en más ó menos estndo de beodez. Nos dijeron que habían estado

en una tiesta en otro tambo, donde haljían líebido una cocción de

nyahuíiscíi, un bejuco níircótieo; acostuml>ran tomar este narcóti-

co antes de una empresa, para decUicir de las visiones que les pro-

duce la bebida el mal ó buen é-vito. En este caso se trataba de

una correría contra los huainbisas que habitan el alto Santiago.

En cambio de agujas, espejitos, tijeras, etc, pudimos conseguir

algunos objetos de los infieles.

Habíamos contado con encontrar facilidad en Nazaret para se-

guir nuestro viaje en canoíi Marañón abajo; pero pasó día tras

otro sin poder conseguir la canoa con su dotación de gente para

manejarla. Burga nos dijo que los infieles no querían irse, tanto por

los preparativos para la correría contra los huambisas, cuanto por

que había corriflo la voz que en puerto Meléndez tomaban presos á

los infieles para forzarlos á trabajar en esté*lugar, haciéndonos en-

tender así que nuestro viaje era arriesgado en estas circunstancias.

Insistiendo nosotros en seguir nuestro proyectado viaje y como los

infieles del Muehingis no se prestaban á acompañarnos, nos consoló

Burga cliciéndonos que Valle, empleado suyo, debía venir en estos

días, 3' con él podíamos emprender el viaje, rio abajo, hasta el puesto

de este empleado. Días pasaron y no apareció Valle. Mandó enton-

ces un empleado á Puerto Alejandi o, puesto suyo, Marañón abajo,

para traer bogas de allá, y por fin el 25 de junio apareció el curaca

Pati con sus dos hijos y su 3'erno; nuestro viaje fué entonces fijado

para el siguiente.

Burga pretende tener cierta influencia sobre los infieles,

3' es muy celoso de esto; no le agrada que los pocos transeúntes del

alto Marañón traten directamente con los indios, y no se consigue

ninguna facilidad de ellos sin su intervención. En los siete días que

gozamos de la hospitalidad de Burga, tuvimos tiempo de acostum-

brarnos álos alimentos de la montaña, que consisten principalmente

en plátanos verdes y yucas. De la 3'uea hacen una clase de chupe y

el plátano verde lo mondan y lo sancochan simplemente, todo mu3'

escaso de sal ó enteramente sin ella. Cuando mostré mi extrañeza

porque no dejaban madurar los plátanos, me contestó Burga que

así verdes eran mucho más alimenticios, puesto que necesitaban cin-
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co lloras para ser digeridos, mientras que los maduros eran digeri-

dos en menos de dos horas. Yuca con un poco de arroz j plátanos se

comía dos veces por dia, á lo cpic en los primeros dias se agregó un

pastel hecho de harina con huevos. Esta comifla monótona y desa-

brida fue reemplazada una noche en que Habichmató una sachavii-

ca (tapirus). Resultó ser hembra, con un feto con manchas blancas

completamente desarrollado. La carne fresca me ha parecido del sa-

bor de la de vaca. La mayor parte de la carne era sajada y salada,

y se comió de ella hasta que tenía ya un olor muy pronunciado, y

producía una gran cantidad de gas en los intestinos.

El clima de Nazaret y de sus alrededores es considerado sano, y

exento de insectos molestosos, como zancudos y mosquitos.

Bux'ga considera como suyo más ó menos todo el terreno que se

encuentra entre los pongos de Rentema y Manseriche, á ambos la-

dos del Maraiión. El cuiii Muñoz, que ha sido uno de los primeros

que ha entrado en estas montañas, y á quien se debe en gran parte

la abertura de la trocha de Bagua Chica al rio Embarcadero, tenía

en el Tutungis, afluente derecho del Muchingis, unos cuan-

tos peones traliajando para arreglar una chacra de plátanos y

yuca y establecer estradas para explotar jebe. El domingo 22 de

junio mandó Burga dos canoas tripuladas con 15 hombres arma-

dos con carabinas Winchester, para hacer retirar á los peones de

ese lugar, pues decía que era suyo. No puedo juzgar á quien perte-

necen estos terrenos; pero parece que Burga 3' Muñoz han sido antes

socios.

Los expedicionarios no encontraron á los peones, pues cuando

llegaron se habían 3'a retirado aquellos: al único que hallaron fué al

contratista de ellos con su mujer gravemente eníerma y por

compasión la dejaron. Cuando regresamos del pongo de Man-

seriche supimos que el mismo Burga había capitaneado otra ex-

pedición, y entonces había traído á toda la gente de Muñoz.

Los días que forzosamente tuvimos que pasar esperando nues-

tra movilización, fueron bastante fastidiosos. Grandes excursiones

no podíamos hacer, por no existir caminos por tierra, y nos falta-

ban bogas para emprenderlas por agua; además no pasó día sin

que lloviera una ó más veces. En tales circunstancias uno podía
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considerarse preso. Yo me ocii]ié en tomar algunas o1)scrvacioncs

barométricas.

Lunes 23 de junio.~k las lia. m. aparecieron los señores Sol-

sol y Cesar Ruiz, que habían salido el mismo dia qne nosotros de

Bagua Chica, ellos á pié tomando la trocha]K)rla montaña y noso-

tros en balsa. Ellos emplearon por consiguiente 7 dias y 4 horas,

mientras que nosotros lo hicimos en solo 2 dias 4 horas, con todas

nuestras demoras voluntarias. Llegaron com¡iletamente mojados y

eid)iertos de barro. Nos dijeron que su demora había sido ocasiona-

da ])or no existir camino para bestias y ellos traían dos de carga,

habiendo tenido que cortar ramas para hacerlo medianamente

practicable. Solsol, natural de Chachapoyas, tiene una peque-

ña hacienda cciva de Iquitos, y esperaba en Nazaret ganado vacuno

que venía atrás, para embarcarlo en balsas y llevarlo á Iquitos.

A nuestro regreso del pongo de Mansericheíos encontramos ya ba-

jando el Maráñon.
Como ya he dicho, el 25 de junio, á medio dia, llegó el curaca

Pati con sus dos hijos Yampís y Huisún y su yerno Tanchim quie-

nes nos debían servir de bogas hasta puerto Meléndez v de regreso

á Nazaret. Burga nos dio iina canoa grande, por la que le pagamos

la suma de £ 4. incluso el salario de los bogas. Nos dijo que por

favor nos cobraba ese precio, pues el corriente era £ 8.

Las canoas son embarcaciones hechas de una sola pieza; las hay

de todos tamaños. La en que íbamos hacer el viaje tenía 10, 50 me-

tros de largo, arriba un metro y abajo 60 ctms. de ancho por 42

ctms. de profundidad (Fig. 13). Pertenecía á las que se puede lla=

mar grandes, aunque e.x;isten otras mayores. Con preferencia las

hacen de cedro, pero hay también otras maderas que se prestan

para su fabricación.

El precio á que venden una los infieles, únicos que las hacen, es,

según el tamaño, un machete, una hacha ó una escopeta de un ca-

ñón; rara vez se paga una carabina.

Nuestra canoa tenía la buena cualidad de ser poco celosa. Nos

servía de asientos el equipaje que se coloca sobre una barbacoa de

caña partida en el fondo; si no hay equipaje se atraviesa cualquier

palo entre las dos paredes de la canoa, y como ésta tiene tan poca
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profundidad, quedan los asientos siinianicnte bajos, lo que es mus-

molestoso, sc-bretodo euando se tiene las piernas algo lar;.^as-

Para amarrar las canoas se pasa un bejuco por un hueco que ha_v

en la proa, pues las sogas son desconocidas en estas regiones. A

causa de las repentinas crecientes y bajas de los ríos, se arrancan

muy á menudo estos débiles bejucos, principalmente cuando están

un poco viejos y quebradizos y entonces la canoa es llevada por la

corriente. Nosotros encontramos en un día tres canoas varadas en

diferentes partes.

Las canoas son impulsadas por medio de cañetas y tánganas,

las últimas solamente en las surcadas. Los bogas que manejan las

canoas son poperos unos y punteros otros. Los primeros, como lo

indica su nombre, tienen su sitio en la popa, donde van sentados

sobre la parte chata 3' alta, y principalmente tienen á su cargo el

dar dirección á la eanocí, para lo que, como carece de timón, se va-

len de los remos. En la ma\'or parte de los casos hay solamente un

popero, pero en canoas grandes como la nuestra se emplean dos,

los (jue ordenan á los punteros, que se encuentran en la proa, las

maniobras que tienen que hacer. Los remos son hojas anchas en la

parte inferior, 3' en la superior, por donde se les toma, son redon-

dos. El tamaño varía según el gusto y costumbre del individuo

que los hace ó maneja. (Fig .14-.)

Jueves 26 dejunio.—A las 8 y 30 a. m. salimos de Nazaret (Ba-

rómetro al nivel del rio 737). Eramos nueve personas: Meso-

nes, Habich y yo, un sirviente, el boga Salinas y los cuatro

infieles \'a mencionados; un poco más abajo tomamos todavía al

muchacho Muñoz, que había venido con nosotros desde BaguaCiii-

ca, V que deseaba seguir el viaje en nuestra compañía. Aunque la

canoa resistía bien esta carga, había mu3' poca comodidad, 3^ era di-

fícil hacer las observaciones necesarias. En el Marañón noté á veces

un ruido, como el que produceel aguaen ima olla antesdela ebullición,

cuando comienzan á escaparse los globulitos de aire, cosa cjue no

podía explicarme; más tarde me dijeron que este ruido era origina-

do por las piedrecitas que la corriente hace rozar unas con otras, lo

que parece probable.

A las 9 a. m. se estrecha nn poco más el cauce y aumenta la
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corriente. El Marañón pasa aquí por entre una hilera de cerros no

muy altos 3' luego entra á una llanura; los cerros de la derecha pa-

recen más lejos que los de la izquierda.

Alas 9 \^ 25 pasamos por dos tambos de infieles situados sobre

el barranco de la margen izquierda en medio de un ro^o.

Nuestros bogas llevaban una flauta grande de caña brava, que

pasaba de boca en boca y de la cual cada uno de ellos sacaba la

misma monótona melodía. Esta misma tonada la he oído después

en todas partes del Marañón donde he encontrado indios.

A las 9 y 49 llegamos al paraje llamado Timash ó puerto Ale-

jandro, como lo ha bautizado Burga. Hay aquí varios tambos de

infieles, entre otros el de nuestros bogas, y era preciso desembar-

car. En el llamado puerto era difícil atracar por la correnta-

da fuerte v las palizadas; no menos lo era subir al barranco
c

á causa de un derrumbe de tierra colorada y resbalosa por

la humedad; pero después de varios resbalones nos encontramos

salvos y seguros sobre el barranco, donde hallamos tres tambos en

medio de un rozo; otro tambo estaba en construcción, para reem-

plazar uno que se encontraba ya muy cerca al barranco y en peli-

gro de irse al Marañón con el primer derrumbe. Junto al tambo ha-

bía una casita cuadrada sobre cuatro palos, cinco ó seis metros so-

bre el piso, que constituía una torre de combate. Parece que des-

de que se ha introducido armas de fuego entre los indios, ya no

construj-en estas torres, por lo menos no las he visto en los tam-

bos recién construidos.

En un segundo tambo vivía un joven Benjamín Reina, emplea-

do de A. Burga, para recoger jebe. El tercer tambo, el más chico

y el más viejo, era de nuestro curaca Pati. Fuimos convidados por

éste para tomar masato, y sobre una hoja nos presentaron ta.n-

bién yucas sancochadas y carne de mono ahumada. Después de ha-

ber comido todos nos embarcamos nuevamente. El viejo curaca

llevó de aquí su lanza, uno de los hijos su escopeta y el otro su cer-

batann; pero lo principal era una olla grande con masato. Por las

gesticulaciones y gritos de las mujeres al embarcarnos, nos pareció

que no querían dejar ir á nuestros bogas, y á veces vacilaban éstos;
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pero al fin coiiseguiiuos ciiíhrircarnos, y á las 10 y 4-5 nos entrega-

mos de nuevo á la eorriente.

A las 11 y 3 pasamos por la boca del linaza, eambiado {)or A.

Burga en Imaeito, cpie descniboea por el lado izcjuierdo al Mara-

ñón.

A las 11 y 12 llegamos á un punto donde el Marañón se divide

en dos Ijrazos, dejando al ecntro una playa grande y pedregosa; pa-

samos por el brazo izcpiierdo; había un ]):)eo de remolinos (Fig.

15).

A las 11 y 37 llegamos al pongo de Sasa; el eauee está aquí un

poco más estrecho y la corriente más fuerte con remolinos; después,

por un trecho largo, la corriente aumenta todavía más en veloci-

dad; el canee se conserva estrecho.

A las 11 y 45 se abre de repente el cauce donde se forman peque

ños remolinos, y luego S'j divide en dos brazos, dejando una playa

de piedras rodadas en medio; en el brazo izquierdo se encuentra el

pongo de Uta; nosotros pasamos por el de la derecha.

A las 11 y 54 desemboca por la derecha la quebradita de Uta.

A las 12 m. nos encontramos con dos cíinoas que estaban sur-

cando; era el tanto tiempo esperado Valle. Nos dijo que se había

demorado por las fuertes correntadas originadas por aguaceros en

días pasados.

A las 12 y 15 p. m. seguimos nuestro viaje.

A las 12 y 30 pasamos por la quebrada Chimutasti que desem-

boca al lado izquierdo del Marañón con bastante Cciudal de agua.

El cauce del Marañón se estrecha otra vez; tiene aquí más ó menoS

50 metros de ancho.

A las 12 y 35 pasamos por la desemlj jcadura de la quebradita

de Bumbó que cae al Marañón por la izquierda.

A las 12 y 43 llegamos á la quebrada de Tange, cu3'a agua for-

ma una cascada pequeña al desembocar por el lado derecho en el

mismo río.

A las 1 y 20 p. m. pasamos por la quebrada de Taiyñunsa que

desemboca también por la derecha.

A la 1 3' 30 por la (¡uebrada Numpátca}- que desemboca ])or la

izquierda. A ambos lados sobre los barrancos de esta quebrada
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se ve tambos. Al lado derecho se encuentra el de Miguel Hurtado,

(San Miguel de Numpáteay), f|uien recoge jebe en esta región.

A las 2 pasamos por una pequeña chácara llamada Chinimpe,

que se encuentra al lado izquierdo del Marañón.

A las 2 y 10 llegamos á Chipe, tamlíién al lado izquierdo, donde

hay varios tambos de infieles.

Burga nos había dicho que en este lugar podíamos encontrar

con facilidad víveres, como gallinas, yucas, plátanos y maní, que

necesitábamos para nuestro viaje; y hasta nos dio los j^recios co-

rrientes por esos lugares, que eran: 1 gallina, igual á 1 vara de to-

cuyo; 1 cabeza de plátanos, igual á 1 vara de tocuyo y 1 canasta

de maní, igual á 4 varas de tocuyo.

Atracamos, y después que nuestros bogas cambiaron algunas

palabras con los habitantes de Chipe, que habían acudido á la ori-

lla, notamos un gran movimiento entre ellos; las mujeres gritaban

Y tomando á sus hijos los llevaban hacia sus tambos; los hombres ges-

ticulaban y hablabíin de una manera que no nos pareció muy amis-

tosa para nosotros, y por fin los bogas nos hicieron entender por

señas que nos embarcáramos. No pudimos comprender el proceder

de estos indios. Como ninguno de nosotros entendía la lengua de

los aguarunas, ni los bogas la castellana, no había por lo pronto

cómo indagar este asunto. Más tarde, cuando encontramos indios

que hablaban un poco de Ccistellano, supimos que en Chipe se ha-

bía espéircido la voz de que estábamos infestados de tos, enferme-

dad muy temida por los indios, y que nuestros mismos bogas ha-

bían sido los portadores de esta noticia por orden superior. Todo

esto pasó en cinco minutos, y á las 2 y 15 dejamos esas inhospita-

larias pla3'as. Ha sido esta la única vez en todo nuestro viaje (jue

los indios nos han negado algo.

A las 2 y 27 vimos tandeos sobre el barranco á la orilla dere-

cha, y luego también sobre el de la izquierda.

A las 2 y 35 pasamos por la quebrada Codsó, l)astante gran-

de, que cae al Marañón por el lado izquierdo; entendimos de nues-

tros bogas que era navegable en canoas, 3' que más arriba vivían

algunos indios.
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A las 2 y 55 llegamos al pongo Bscurrchragas ó llangichac,co-

mo lo llaman los indios aguarunas. (Fig. 16).

De Nazaret á Eseurrebragas, enii)lcamos 5 li. 9 ni. útiles.

El paisaje aquí es muy ])intoresco. Ant.'s de llegar al pongo hay

un corto trecho del Marañón perfectamente derecho, á ambos lados

se encuentran alturas con vegetación montañosa; enfrente está este

can.'d cerrado por un cerro cónico, que tiene otro de la misma .altu-

ra y forma á su lado derecho; ])arece que el río se concluyera de re-

pente, pero llegando más cerca se ve al pie de este cerro el temido re-

molino, 3^ luego por la derecha el desagüe. La corriente hiere á las

peñas del nombrado cerro un poco al sesgo y como el agua no pue-

de escaparse por ningún lado, sino al través de la misma corriente

,

se forma un fuerte remolino con un embudo en su centro, que calcu-

lé hasta de 1,5 m de profundidud.

Para pasar este ponjo, nuestros bogas saltaron al agua por la

orilla izquierda, llegando cerca del remolino; por medio de una soga

tiraron entonces la canoa contra la corriente del remolino, siempre

pegadoá la orilla izquierda, la que está formada de peñas que casi

perpendicularmente salen del agua. Allí pudimos admirar la destreza

de los indios: aprovechando de los pequeños arbustos y algunas

puntas sobresalientes, avanzaban poco á poco, pasándose la soga

el uno al otro. En medio de este trabajo fuimos detenidos j^or

un árbol que se había inclinado sobre el agua, y no era posible

pasar sin cortarlo. Desgraciadamente no llevábamos hacha,

herramienta indispensable en semejantes expediciones; pero poco á

poco logramos cortar el duro tronco con nuestros machetes, el que

fué arrastrado luego por la corriente.

A las 3 y 50 habíamos vencido, y salimos otra vez á la corriente

regular del río. Habíamos emplearlo casi una hora para pasar. Nuestro

boga Salinas nos contó que algunas balsas habían estado detenidas

hasta cinco días en este remolino, y lo creo posible, pues si se

dejan arrastrar por la >..orriente pueden llegíir al centro, donde

dan vueltas sobre sí mismas, sin punto de apo\'o para ayudarse

á salir, hasta que por una coincidencia feliz son arrastradas por la

corriente. Vi palos que de esta manera dallan vueltas incesante-

mente.
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Cortando la ])iinta (a) (Fig. 17) se facilitaría mucho la

navegación y no halaría obstáculo para que pudieran subir y bajar

vapores fie algún tamaño. No siendo esta punta muy alta costaría

relativamente poco, si se considera las grandes ventajas que resul-

tarían de esta obra.

A las 4 y 55 atracamos á la orilla izquierda del Marañón en un

sitio llamado Hiiavico, donde habita don José Fabriciano Yaja-

manco, huancabambino. Al frente, por la orilla derecha, desemboca

l;i quebrada del mismo nombre, c|ue afluye con bastante agua al

Maraiión y es navegable en canoas por algunos días de surcnda. La
casa habitación es, como todas las de esta región, del tipo de los

tambos de los indios, y son construidas por ellos mismos. El ba-

rranco tiene aquí 6 metros de altura; pero como el río puede subir

y bajar unos 2 ó 3 metros, varía esta medida naturalmente. El ba-

rómetro mostraba sobre el barranco á las 5(p. m., 736 mm.
Alrededor de la casa habícV un gran platanal en buen estado de

aseo, y muchos papayales de hermosasfrutas diseminados entre los

platanares; pero parece que nadie hace caso de esta saludable fruta,

y que solamente sirve para la manutención de gallinas.

Yajamanco nos contó que había tenido varias chácaras en dis-

tintos sitios del Marañón, pero que de todas había sido despojado

por Burga bajo el pretexto deque todos los terrenosdel alto Mara-

ñón le pertenecían. En estas regiones, más que en otras partes, rei-

na también la ley del más fuerte.

Noté con gusto que todos los indios de este lugar hablaban un

poco de castellano, gracias al buen tino de Yajamanco de hablar so-

lamente en este idioma con ellos. Tres jóvenes indios que viven con él

en el mismo tamiio, hablaban bastante bien. Como contraposición

había allí un joven Honorato Yajamanco, sobrino del dueño del

tambo, que había aprendido bien el aguaruna, y se había vuelto

hasta medio aguaruna por sus costumbres.

Debido á estas felices circunstuncias he podido hacer un peque

ño voca])ulario de ese idioma, tomar algunas fotografías de grupos

de indios y cambiar objetos de su uso é industria por otros de fabri-

Ccxción europea.

Nuestros bogas trataron de abandonarnos aquí y regresar á
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su hogar, diciendo que ellos l'ueroti contratados por Hurga sola-

mente hasta uu punto más abajo llamado Patahuachana; pero co-

mo acjuí haljían oído que íbamos á pasar el pongo de Alanseriche^

preferían regresar. Al fin, prometiéndoles no ir hasta este lugar,

quedaron aparentemente satisfechos y listos para acompafiarnos.

En Huavico encontramos también á un joven Luis Felipe Man-

zanares, quien estaba ahí desde algunos meses forzosamente dete-

nido, sin poder pasar adelante por falta de medios de movilización.

Había venido de Jaén con algunas cabezas de ganado vacuno, pero

los balseros lo habían abandonado y su ganado estaba disperso en el

monte- Según nos dijo,obedecía esto á la voz que había esparcido mali-

ciosamente Barga, que los huambisas, enemigos de los aguarunas,

estaban en la desembocadura del río Santiago. Manzanares nos su-

plicó le permitiéramos acompañarnos hasta puerto Meléndcz, cre-

3'endo tener así alguna jarantía, y aprovechar á la vez de nuestra

canoa.

Sábado 23 de junio.—Por la mañana neblina espesa. El ter-

mómetro mostraba en el aire 27^ 3' en el agua del Marañón 25".

A las 7 y 40 salimos de Huavico; fuera de los que habíamos sa-

lido de Nazaret, se embarcaron también en nuestra canoa: Yaja-

manco, Manzanares y dos indios Huatingi y Laichape del servicio

de Yajamanco, en todo, 14 personas. Una segunda canoa más chi-

ca, cargada de plátanos y tripulada por Honorato Yajamanco y
un indio Ungucha, nos seguían. Esta carga de plátanos iba tam-

bién bajo nuestra protección á puerto Meléndez, para ser vendidos

allí. Yajamanco se había prestado á acompañarnos hasta Huara-

cayo para hacer allí para nosotros algunas adquisiciones de curio-

sidades de los indios.

A las 7h. 45' vimos una quebradita por la derecha llamada Pan-

gínsa; en este mismo sitio voltea el río con una curva aguda hacia

la izquierda y se forma un remolino de extenso radio, ])ero sin peli-

gro.

Sucesivamente encontramos las siguientes quebraditas:

7h. 50' Chichijamuntá por la derecha.

7h. 55' Chon\'ún por la derecha.

8h. 2' Tuti por la izquierda.
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8h. 8' Sasa por la izquierda.

8h. 14-' Umticáy por la izquierda.

A las 8h. 19' parte á la izquierda un pequeño ramal de la co-

rriente principal.

8h. 25' quebrada Ináiyhua por la derecha. Hay cerros bajos á

arabos lados del Marañen.

8h. 30' parte á la izquierda un pequeño brazo del cauce princi-

pal; desde aquí principian á aparecer coa m is frecuencia pequeñas

playas, tanto á ambas orillas como ea medio del río.

8h. 40' quebradita Apingánsa por la derecha.

8h. 50' quebrada Chicáis por la izquierda.

A las 9h. voltea el río en ángulo recto hacia la izquierda, pro-

duciendo un remolino llamado Papágo. El río tiene aquí más d^

100 metros de ancho.

9h. 6' quebradita Chaipe por la derecl^j:.

9h. 35' llegamos á una isla en medio del río que se eleva poco

sobre el nivel del agua.

9h. 45' atracamos en la desembocadura del río Senepa ó Sinipa

com;j lo llaman algunos. Este río tiene como 80 metros de ancho

en su boca, y corre ahí de NE. á SE. En la confluencia del Senepa

con el Marañón, llamado por los indios Senepatocúga, que quiere

decir "desembocadura del Senepa" se produce una fuerte correnta-

da. volteándose el Marañón abruptamente hacia la derecha toman-

do la dirección del Senepa.

En el ángulo entre el Senepa y el Marañón se encuentra una ca-

sa nueva habitada solamente por un hombre y una mujer cristia-

nos, quienes estaban ocupados en hacer los primeros trabajos para

formar un puesto nuevo, ó sea rozar y sembrar yuca y plátanos.

Inmediato á la casa había j'a yuca y plátanos maduros; mandó
hacer este puesto Yajamanco. Manzanares había vivido aquí algún

tiempo y le había dado el nombre de Vista Hermosa.

Después de comer algunos plátanos maduros, seguimos nuestro

viaje á las lOh. 11'.

A las lOh. 37' viene una quebradita de la derecha con el nom-

bre de Hufichinta. Los cerros á ambos lados del río principian á

aumentar en altura.
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Vi echado en la playa un pc(iuc ño lagarto, igual al que había

visto en la boca del Muchingis.

A las lOh. 40' llegamos á la entrada del pongo de Huaracayo.

De Escurrebragas al pongo de Huaracayo, 3h. 44' útiles.

El cauce del río se estrecha aquí m ás; las orillas están formadas

por grandes pedazos de roL'a. A las lOh. 55' pasamos por un re-

molino bastante fuerte, el verdadero pongo; luego principian á ba-

ar en altura los cerros, y el cauce se ensancha otra vez. El

río rompe en esta parte una cadena de cerros de 200 á 300 metros

de altura.

A las llh. 5' pasamos por una quebradita que cae al Marañón

por el lado izquierdo con el nombre de huig (sal); el agua es salo-

bre, y á este sitio van los indios á proveerse de sal, evaporan-

do el agua en grandes ollas.

El Marañón forma tn esta región muchos recodos encerrados

por bajos cerros; el conjunto es muy pintoresco.

llh. 13' quebrada Aháchin por la izquierda.

llh. 30' divide una isla el cauce en dos brazos; pasamos por

el derecho.

A las llh. 40' atracamos á la orilla derecha en un sitio llama-

do Huaracayo, por donde desemboca la quebradita Cayamsa. El

barómetro en la playa mostraba 741,5mm.

Sobre el barranco había dos tambos, tmo de indios y el otro

nuevo de empleados de Burga, quienes se ocupaban de recoger jebe.

Un poco más abajo sobre un pianito cerca déla playa, había ade-

más un techado soljre postes; este últim ) halíía sido construido por

Yajamanco y un Marulanda, quienes hace tiempo principiaron á

formar una chacra, pero Burga los expulsó después de allí.

El tíimbo de los empleados de Burga estalla cerrado. Nos dije-

ron que los ocupantes estaban de viaje.

Mientras pi^eparaban el almuerzo bajo la ramada, visitamos el

tambo delosindios (Fig. 17). Como todos losde los aguarunas erade

forma oblonga, con dos costados derechos y los otros dos en semi-

círculo; cada uno de estos tenía una puerta de tablones, cortados

rústicamente de un tronco; una tenía solamente una hoja 3- la otra

dos.
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A la izquierda de la puerta de atrás se veía un montón de tie-

rra; nos dijeron que era el sepulcro de una de las mujeres del curaca

de este tambo, quien se había ahorcado hacía poco ''tiempo por de-

licadeza, porqvie su marido, en estado de beodez, la había dada una

bofetada. Esto miicstra, por una parte, que las mujeres á quienes

llaman salvajes, tienen sentimientos l)ien delicados, y por otra se

puede deducir que los hombres tratan á sus mujeres en general con

consideración. El sepulcro estaba más ó menos á una altura de

70 centímetros sobre el piso; encima se veían las ollas y demás

útiles de la difunta.

En el tambo no encontramos más que mujeres con sus hijos y un

indio viejo enfermo de los ojos Una mujer se ocupaba en hacer

ollas, otras en hacer masato; la mayor parte estaban sentadas ocio-

sas sobre sus camas ó entretenidas con sus hijos. Aparentemente

no les extríiñó nuestra visita. Ea este tambo como ea el del río Mu-

ching-is, reinaba buen orden. Encontramos tamljién algunas cara-

binas y escopetas.

Después de un rato, y uno tras otro, apareciéronlos hombres del

tambo. Uno, con el nombre de Nanche, habíéi cazado con la cerba-

tana varios pajaritos de hermoso plumaje; con mucha destreza los

despellejó luego para que le sirvieran de adorno. La carne, sin sa-

car los intestinos préviamente, la ensartan en un palito puntiagu-

do y lo asan sobre la candela para comérselo. Para la historia

natural son estos pellejos desgraciadamente inútiles, porque les cor-

tan á todos las piernas y les sacan el cráneo. Le enseñé la manera

de preparar un buen pellejo, pero dudo que haya seguido mis indi-

caciones.

Vino luego el curaca del tambo Laichape: estaba vestido de

pantalón y camisa; hablaba un poco de castellano. A pesar de ha-

berse ahorcado una de sus mujeres, le quedaban todavía cuatro.

Después del almuerzo pudimos cangear muchos objetos curio-

sos de los indios, les que dejamos hasta nuestro regreso con Yaja-

manco, á quien también dimos una parte de nuestras mercadeinas

para que continuara la adquisición.

Pero, cuál no sería nuestra sorpresa cuando al llamar á los bo-

gas no apareció ni uno de ellos? Hicimos averiguaciones y supi-
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mos cjuc se liribírui internado en el niont-.>; los mandamos buseai'

en otros tambos que se cneontraban más adentro, p^ro todo en

vano, los indios se habían esca[)a(Io por no seguir el viaje, opinión

que eonfirniamos al ver unas mujeres del tambo y al indio Laicha-

pc que había venido con nosotros de Huavieo, buscando el poco

equipaje de los l)ogas en nuestra canon. Era, pues, evidente que to-

dos estaban enterados del secreto; fuera de un tubito para saetas

de cerbatana, se habían llevado todo.

Nuestra situación era bien difícil. Podíamos bajar hasta puer-

to Meléndez sin los bogas, pero ¿cómo regres.ar contra la corrien-

te? Gracias á la buena inteligencia en (|ue estaba Yajamanco con

los indios del tambo pudo conseguir, después de unas horas de pa-

ciente trabajo, que nos acompañasen el curaca Laichape y sus dos

parientes Nanche y Casípe. En el curso del viaje pudimos conven-

cernos que no hal)íamo?,podido conseguir bogas mejores. .\demás

nos daba Yajamanco á su sobrino Honorato y al indio Ungucha

para que nos acompañasen, dejando su carga de plátanos aquí

abandonada. Tal desinterés no se puede pagar, mucho más cuan-

do se trata de apartadas regiones, donde no se encuentra recursos

de ningún género, y donde acude la gente solamente para enrique-

cerse.

Dimos como pago á nuestros l)ogas unas varas de tocuyo, es-

pejos, agujas, anzuelos, hilo de coser y tijeras; y cuando regresaron,

un pantalón y una camisa á cada uno.

Para que nuestros bogas no tuvieran tiempo de camliiarde idea,

determinamos salir el mismo día, aunque era ^^a algo tarde. Parti-

mos á las 5h. 25 m. La ter-iperatura del aire era 23°, la del agua

del Marañón 22°.

Las alturas á ambos lados del río van desapareciendo poco á

poco conforme avanzamos.

A las 5h. 35 m. llegamos á una isla llamada Camatac, que divi-

de el río en dos brazos; pasamos por el derecho.

A las 5h. 49 m. pasamos por la quebrada Uhacús que cae al

Marañón por la derecha.

Hasta las 6 h. p. m. he visto sobre el barranco, á la derecha del

río: varios tambos de indios; dijeron los bogas que también al lado
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iz(iiiicrclo existían algunos. Las orillas del Marañón están forma-

das de barrancos de más ó menos 6 metros de altura; abajo se en-

cuentra rt)ca, y encima de esta una capa de aluvión con la exube-

rante vegetación propia de la montciña.

Desde el Muchingis hasta acá he visto en las márgenes del río

muchos rozos i)C(|ueños que han servido para chacras, pero que

después han sido otra vuelta abandonados. Entrela vegetación que

había crecido de nuevo en estos terrenos, vi todavía algunas plan"

tas de yuca y plátano. Noté que en estos rozos no crecían ya las

mismas plantas que lo habían cubierto antes. Sobresale entre to-

dos un árbol por el que .siempre se puede conocer estas chacras, el

cual es llamado por los cri.stianos Puuiamaqui, y por los aguaru-

nas Satica.

A las 6h. 7 p. m. atracamos en la playa baja de una isla para

pasar la noche. Por prinura vez hicimos aquí uso de nuestra car-

pa. Los bogas tienen la oI)ligación de hacer las chozas en los via-

jes por los ríos. Paraestefinsc procura tomar tierra antes délas

4h. si es posible, para que tengan tiempo de hacer estos arreglos y
preparar la comida. Hicieron para nuestra carpa el esqueleto de

palos, sobre el cual tendieron la tela; soljre la arena húmeda echa-

ron unas hojas verdes de caña brava. Para ellos hicieron una cho-

za enteramente de hojas de caña brava. Donde existen palmeras,

emplean las hojas de éstas. En todas las playas del Marañón se

encuentran estas chozas, que quedan después abandonadas.

Domingo 29 de junio.—Después de desaj'unarnos con charqui,

yuca, plátanos y chocolate, salimos á las 6 h. 10 m. La mañana es-

taba oscura y triste; una neblina fría y espesa dejaba ver solamen-

te algunos metros alrededor. A las 6h. 30 m. la temperatura del

aire era de 21° y la del Marañón de 19°.

En el monte había más vida animal á juzgar por el canto de

los pájaros; quizás cerca de las habitaciones hayan destruido gran

parte de los animales los cazadores. Desde el río Muchingis hasta

puerto Meléndez he visto una pequeña gaviota de color blanco su-

cio, volando sobre el Marañón.

A las 6 h. 42 m. pasamos jjor la quebradita Napújo que de-

semboca al Marañón por la orilla izquierda.
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Desde atiuí hay iiuiuefosíis islas fiue dividen el río en varios

brazos, lo que disminuye la eorriente y la profundidad, y
da lu<íar á que los árl)oles (|ul' arranean las ereeientes, se que-

den en las partes bajóis y formen palizadas.

Muchas de las islas tienen una vegetaeión montañosa; son es-

tas las que dan la may(jr parte del material para las palizadas,

cuando en tiempo de crceientes grandes trechos de las orillas des-

aparecen. Como pude notar en nmchas partes, son estas islas ori-

ginadas por otras palizadas anteriores, que han servido de base pa-

ra que poco á poco se haya ido acumulando tierra, hasta que la

vegetación le hadado más firmeza.

Alas 6 h. 57 m. desemljoca por la izquierda una quebrada con

bastante agua que tiene el nomljre deYamacáy.

7 h. 22 m. Quebrada Huiándei de la derecha.

A las 7 h. 53 m. pasc^^mos poruña pared de roca cortada á pi-

que y como de 10 metros de altura; se encuentra á la manoizquier-

da y se llama Patahuachana; en frente de ésta, á la derecha, había

p la3'as bajas de arena.

Mucho nos había hablado Burga de esta región, como conte-

niendo sitios auríferos, pero atracando á las 8 h. un poco más allá,

en una playa baja, no he encontrado señrdes de oro, á pesar de

haber buscado por media hora en diferentes sitios. Mientras tanto

Honorato, buen cazador, mató una perdiz grande y nuestros bo-

gas se lavaron, peinaron y pintaron con achiote.

A las 8 h. 30m. seguimos nuestro viaje.

A las 8 h.50 m. vimos á la orilla izquierda un bosque de la pal-

mera social llamada por los cristianos a o-í/rí/e y por los aguarunas

áchu. Es este un bonito árbol con corona ancha y tupida.

A las 9h. 15 m. encontramos muchas palizadas; el río es muy
desplayado.

A las 9 h. 35 m. atracamos á la izquierda en una playa casca"

josa, baja, donde depositamos una cíibezas de plátanos para que

nos sirviesen á nuestro regreso; á las 9 h. 43 m seguimos nuestro

viaje.

A las 9 h. 50 m. pasamos por la boca del río Nieva, al que los

aguarunas llaman Nepa, (ó algunos Ñipa); desemboca al Marañón
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porcl lado derecho, 3^ tiene ahí más ó menos 60 metros de ancho.

En el vértice del Nieva con el Alaríiñón había un pequeño rozo con

casita, i)erono vimos gente. Más ó menos en frente del Nieva, de-

sembocando por la orilla izípiierda al Marañón, nos dijeron que

hay una quebrada grande que se llama Domingusa, habitada por

aguarunas. Nosotros no pudimos ver esa quebr^ida porque el Mara-

ñón se divideen esta parte en varios brazos, y había una isla entre

nosotros y la dicha quelirada.

A las 11 h. 20 m. atracamos en una pequeña playa á la orilla

izquierda del Marañón, tanto para tomar un poco de fiambre co-

mo para dejar pasar un aguacero. Internándonos un poco en la

.selva, encontré mucho bomlDonaje ó bomb'Jná como lo llaman los

aguarunas. Es esta una palmera sin verdadero tronco; cada hoja

en íorma de abanico, sale directamente del suelo por un tallo largo

y. redondo; muchas hojas tienen naturalmcryte una raíz común. El

tallo se puede extraer con un poco d¿ fuerza de su alveolo; cuando

está tierno se come la punta inferior Ijlanca de este tallo.

A las 12 h. 26 in. p. m. continuamos nuestro viaje. A la ] h.

salió el sol. A lo lejo.s, y hacia la derecha, aparece una cadena de

cerros que es la que encierra la hoya en que nos encontríimos, y
por la cual el Marañón se ha hecho camino, formando el famoso

jjongo de Manseriche.

A las 2 h. p. m. teníamos á la derecha, un poco retirados y pa-

ralelos al río, unos cerros bajos, que son los primeros contrafuertes

de la cadena principal; las orillas son siempre barrancos de más ó

menos 6 ú 8 metros de altura.

Vimos sobre una playita una familia de grandes patos negros;

atríicamos á las 2 h. 30 m. y tuvimos la felicidad de cazar dos de

ellos; continuamos nuestro viaje á las 3 h.

A las 3 h. 5m. nos encontramos al frente de la desembocadura

del río Santiago, llaniado Canóce por los aguarunas.

A las 3 h. 10 m, atracamos otra vez á la orilla derecha del Ma-

rañón en un sitio en que había un techado sobre el barranco. Deja-

mos aquí la ma3'or parte de nuestros víveres, como plátanos, yuca»

maní, masato, etc. Para aliviar ini poco nuestra canoa, conserva-

mos solamente lo suficiente para tres días, tiempo en que pensa-
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mos estar de regreso. En este sitio tienen los Ijogas sus señales

en las que se fijan para ver si pueden pasar el pongo ó no; cuando el

río está muy creeido no se atreven á pasar. Felizmente para nos-

otros encontramos la édtura del río favorable y seguimos nuestro

viaje á las 3 h. 27 m.

A las 3 h. 35 m. pasamos por una quebrada que desemboca por

la derecha al Marañón; es llamada Sungasút.

A las 3h. 40 m. cerros á ambos lados del río, l)ajando hasta el

mismo cauce; 3- este va estrechándose más y más; las orillas son de

roca; es este el principio del pongo de Manseriche. A un lado 3-

otro ha^'- puntas de rocas que sobresalen; la corriente que golpea

conti'a estas puntas se desvía y forma remolinos de más ó menos

poder.

Las puntas son restos de estratas de una roca más dura que la de

la mayor parte de esta c'adcna, por donde en el trascurso del tiempo

el Marañón se ha abierto paso.

Los aguaruuas dan el nombre de Amgpuhá al pongo de Man-

seriche. He oído también á algunos usar el nombre Manseriche

como genérico, aplicándolo á todos los pongos, principalmente

cuando tratan de explicar á un forastero lo que es pongo, imagi-

nándose, quizás, que así se hacen más comprensibles.

Un poco antes de entrar á la parte más estrecha del pongo, nos

llamaban desde la orilla derecha; acercándonos, nos encontramos

con el ingeniero Rafael Bjnavides, quien con varios acompañantes

estaban dando pasos para encontrar á su segundo, Linares, que se

había desviado^ viniendo del río Nieva. Como más tarde se nos

contó, había sucedido esta desgracia de la manera siguiente: Bena-

vides estaba ocupado en abrir un camino de puerto Meléndez á las

cabeceras del río Nieva, y de allí á Nazaret.

Entando con su gente en las cabeceras del río Nieva, regresó por

tierra á puerto Meléndez con el fin de estudiar esta región, ordenando

á Linares que con dos hombres más bajara el río Nieva y después al

Marañón, para llegar allí por agua á la misma estación. Como al re-

greso de Benavides á puerto Meléndez no encontrara á Linares, que

debía hal)er ya llegado, por ser el vinje por agua mucho más corto

y' menos molestoso, suponía que le había sucedido alguna desgra-
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cia, y luego remontó por el pongo para rastrearlo. Fué entonces

que lo eneontranios á nuestra bajada. Beníivides había hallado en

este sitio la canoa de Linares con su equipaje, 3'- ríistros que indica-

ban que se había internado en el monte.

Después de 10 minutos de conversación continuamos nuestro

viaje. A las 4 h. 5 llegamos al ?itio más estrecho; los cerros á ambos

lados de una altura de más ó menos 150 á 200 metros, se levantan

casi perpendicularmente del agua; el cauce tiene como 60 metros

de ancho. Un poco antes de llegar á este sitio se forma un remolino

algo fuerte en el río, que se extiende por casi toda su anchura. To-

dos echamos manos á los remos para a3^udar á los bogas y atra-

vesamos por en medio del remolino, sin ser arrastrados por la co-

rriente. Una vez pasado el pongo, desaparecen los cerros á ambos

lados del río; divisamos luego un techo de calamina sobre el ba-

rranco de la orilla derecha, era puerto Mel'ndez. Cuando ya ha-

bíamos puesto proa hacia este lugar nos llamaron de la orilla

opuesta donde también veíamos un techado de calamina y mucha

gente; atríicamos en este sitio á las 4 30' p. m. Fuimos recibidos

por el comisario del alto Marañón Benjamín Arce, capitán Augus-

to Montes, teniente Valderrama y R. P. Bernardo Cayo; además

había tropa y varias familias de aguarunas, que venían de Barran-

ca y se iban otra vez á sus hogares en la queliraba Ampuja, cabe-

cera del río Nieva. A las 6 h. p.m. y á 5m,;tros soljre el nivel del río,

mostraba el barómetro 743,25 mm.
El comisario con su gente se había instalado aquí provisional-

mente á fin de rozar un pedazo de terreno para sembrar y
construir el edificio de la comisaría. Mientras estuvimos sabo-

reando una buena taza de café regresó también Benavides; había

dejado su gente para que siguiesen á Linares. Después de tomar

todavía la comida, nos fuimos todos juntos á puerto Meléndez á

la orilla opuesta, cuando ya estaba oscuro.

Puerto Meléndez fué fundado por el prefecto P. Portillo en

noviembre de 1901 y sirve como puerto militar. Cada tres meses

una lancha á vapor lo pone en comunicación con Iquitos, tra3'en-

do los víveres necesarios para la guarnición.

Al tiempo de nuestra visita no existía más que una casa vivien-
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da para los oficiales, que servía al mismo tiempo como dcsp.'iiia,

y junto á esta una ramada para la tropa y otra aislada que ser-

vía de cocina. Además había ahí una cai)¡Ila y una casita para el

padre. Todo se encuentra sobre el barranco junto al río en un ro-

zo bastante grande.

Lunes 30 de junio.—Este día lo habíamos destinado para

descansar y principiar nuestro regreso el día siguiente, pero en la

tarde me repitió con más fuerza un ataque de fielire que hal^ía

sentido ya en el último día de nuestro viaje, teniendo que guíirdar

cama todo el martes 1° de julio.

Sentí todos los síntomas de influenza, y me alarmé bastante de

verme obligado por tiempo indeterminado á guardar cama. Por la

noche me sentí un poco mejor é hice un esfuerzo para levantarme,

tomando siempre quinina en grandes dosis. Supongo que esta en-

fermedad la adquirí la mañana del 29 de junio en que me levanté á

medio vestir, porque me parecía oir un ruido sospechoso en nues-

tra canoa; me imaginé que pudieran huir nuestras bogas recién

conseguidos.

Hoy se mató á bala dos tortugas de tamaño mediano, de las

cuales dicen que hay varias especias aquí, y son bastante abundan-

tes. La comida toda se compuso de platos de tortuga.

Miércoles 2 de julio.—Fuertes lluvias; el Marañón empieza á

crecer, y se pronosticaba que iba á seguir la creciente; determinamos

postergar nuestro viaje de regreso hasta que bajase el río.

El comisario del alto Marañón, Arce, había hecho ya algunas

plantaciones en los dos roces; en el de la orilla derecha vi plátanos

y yucas ya bastante grandes, y además muchas clases de legumbres;

pero dá lástima ver en estos roces troncos gigantes, muchos de

muy buenas maderas, podrirse, sin que se pueda hacer uso de ellos.

En el roce sobre la orilla izquierda estaban preparados almá-

cigas de 60 diferentes clases de legumbres, etc. Nos dijo Arce que ahí

haljía encontrado cimientos de antiguos edificios; es. pues, el sitio

donde estuvo el antigua Borja; también había notado un camino

hacía el Oeste, conocido por la vegetación un poco menos desarro-

llada que la demás.
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A las órdenes del comisario estaba el teniente Valderrama y
más ó menos 20 hombres de tropa.

De puerto Aleléndez, á la derecha del río, debe partir el camino

á Nazaret; esta obra está encargada al ingeniero Benavides, quien

tiene á sus órdenes al cíipitán Montes con algunos hombres de tro-

pa, y peones en número tal como puede conseguirlos. Cuando estu-

vimos ahí, parecía paralizado el trabajo por falta de peones.

Jueves 3 de julio.—En la noche y por la mañana fuertes llu-

vias; por la tarde llovía un poco menos; el Marañón sigue cre-

ciendo.

Por la mañana encontramos nuestra canoa suelta, pues había

estado mal amarrada; solamente ima circunstancia muy feliz nos

salvó de perderla del todo: la corriente la había sujetado en la ori-

lla entre la ramazón de un árbol. Es este vm ejemplo, entre muchos,

de que no se puede fiar de la gente, y es preciso, para evitar des-

gracias, que uno mismo revise todo. Nuestros cazadores Honorato

y Ungucha regresaron por la tarde con dos cotomonos {yacúm, en

aguaruna). Como lo dice su nombre, tiene este mono un bulto

grueso en el pescuezo debajo de la barba que parece coto. Tiene

más ó menos 40 ctms. de alto y 50 de largo, y es de color mulato

oscuro.

Viérnes 4 de julio.—Todo el día fuertes lluvias; el Marañón

crece más; la corriente aumenta y arrastra palizadas, algunas de

ellas de formas muy curiosas, que parecen canoas volteadas con

gente, etc.

Como almuerzo tuvimos estofado de mono.

Sábado 5 de julio.—A las 7'30 a. m. mostraba el barómetro

748 mm.; á las 4 h. p. m. 745 mm. Lmia nueva. Todo el día seco y
casi siempre con sol. El Marañón comienza á bajar insensiblemente.

En la tarde trajeron nuestros cazadores un cotomono {yacúm)

tres maquisapas {huashi, en aguaruna); de estos uno era chico. Ade-

más trajeron la mitad posterior de un mahásh {cáshi, en aguaru-

na) que según la descripción que nos dallan de él debía pertenecer á

la familia de los roedores. Suponían que había sido cazado por un

tigre, el que se había comido la mitad.

Domingo 6 de julio.— Por la mañana noté que el Mai'añón
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había, durante la noche, subido 30 ctnis. Por la tarde fuerte lluvia.

Ho3^ tuvimos caldo de mono y monostciik por almuerzo.

Lunes 7 de julio.—En la noche y en todo el día no hubo lluvia;

sin embargo noté por la mañana que el Maríiñón había subido 30

ctms. durante la nt-che; en el día guardó el mismo nivel sin sul)ir

ni bajar-

Martes 8 de julio.—Ln noche ha estado clara y bastante

fresca; durante ella y hasta las 7 a. m. había bajado el nivel del

Marañón 40 ctms. En .1 día hasta las 6 h. p. m. bajó otros 50 ctms.,

Todo el día con sol.

La caza de este día fué: dos maquisapas grandes y uno chi-

quito vivo, dos trompeteros {chiva, en aguaruna), tres paujiles

(mashu, en aguaruna) y un guacamayo de plumaje colorado,

azul y verde.

El maquisapa es dt* color negro; á la hembra le cuelga por

las partes una carnosidad como el miembro viril del macho.

Miércoles 9 de julio.—ha noche hal)ía sido clara y un tanto

fresca. Durante la noche y hasta las 6 h. a. ni. había bajado el ni-

vel del Marañón 1.20 ctms. Desde las 6 h. a. m. hasta las 6 h. p. m-

bajó otros 88 ctms.

Como almuerzo tomamos caldo de guacamayo, que se conside-

ra uno de los mejores que se prepara, mientras que la carne de es-

te animal no sirve para nada, tanto por su sabor como por lo dura

que es.

Caza de hoy', un cotomono y una perdiz {panaguaua, en

aguaruna).

Jueves 10 dejulio.—Durante la noche hasta 6 h.30' a. m. había

bajado el Marañón 62 ctms. más, así es que desde el 8 de julio ha-

bía bajado en todo 260 ctms., pero no había alcanzado todav/a

el nivel que tuvo el día de nuestra llegada. Nuestros bogas nos ur-

gían para marchar, pero los señores del puerto no querían dejar-

nos ir, considerando el paso por el pongo demasiado peligroso. Es-

tando en esta íilternativa, vino á las 7 a. m. luia canoa que por

consiguiente haljía pasado el pongo. Los tripulant^rs de esta cm-

Ijarcaeión eran los cinco hombres que había dejado Bena vides en la

parte superior del pongo para buscar á Linares y sus dos compañe-
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ros; no los habían encontratlo, y todos estaban tristes por la suer-

te que hal)rían corrido sus compañeros; pues ya había pasado más

de un mes desde que se habían separado. Contaba Cíirlín, el jefe

de la partida que había ido en busca de los perdidos, que en el sitio

donde estabn, amarrada la canoa había encontrado un rastro que

conducía hacia el Este, pero cjue por falta de víveres no había se-

guido más. Benavides _y los demás suponían que Linares había te-

nido miedo de pasar el pongo, prefiriendo hacer el camino á puer-

to Meléndez por tierra; pero como no encontraba itn sitio

aparente para pasar la cadena de cerros, había seguido estos

hasta encontrar una quebrada que había seguido, en la creen-

cia de llegar á un punto cercano á puerto Meléndez, pero que

en lugar de puerto Meléndez le había conducido á Barrancas.

El año pasado, en el mismo mes de julio, ha estado Yaja-

nianco 16 días detenido por una creeienle, más arriba del pongo

de Manseriche, según nos contó Manzanares. Parece que las cre-

cientes en este tiempo son periódicas.

En puerto Meléndez nos contaban que, ni aún en la estación

lluviosa (febrero y marzo) habían visto una creciente como aque-

lla que pasamos nosotros ahí; pero como no toman medidas puede

ser que estén equivocados.

Muy conveniente sería tomar en pueblos como estos observa-

ciones diarias sobre las subidas y bajadas, junto con las de cli-

matología en general.

Manzanares se quedó en puerto Meléndez para esperar el va-

por que debía conducirle á Iquitos; su sitio en nuestra canoa fué

ocupado por el padre Cayo de la misión de propagación de la Fé

en el Oriente, quien nos había suplicado le permitiéramos hacer

el viaje por el alto Marañón en nuestra compañía.

Salimos á las 9 h. S m. a. m. Barómetro 746, 5 mm. en la playa.

El viaje se hizo más molestoso; río abajo se había entregado la

canoa simplemente á la corriente, cuidando tan solo q le no monta-

ra sobre una palizada ó se estrellara contra una peña; pero había

que empujarla á viva fuerza contra la corriente. Se sirven para es-

to de unos palos de 3 á 4 metros de largo y 3 ó 4 ctms. de grueso

llamados tángana, con los que se em¡)uja la canoa por la orilla del
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río, apoyando una punta de la tan<íana en el fondo de la misma
orilla; el viaje de esta manera es nceesariamcMitc pesado, más to-

davía, si se encuentra con obstíiculos, como ramas y peñas sa-

lientes.

Subimos primero un trecho por la orilla derecha, pasando des-

pués á remo á la izquierda, donde hubimos de desembarcar para

pasar la canoa por unacorrentada. Estas correntadas en las ori-

llas son motivadas por las puntas sobresalientes délas peñas. El

agua que corre por la orilla cuando encuentra estos obstáculos se

represa, y se forma un desnivel más ó menos grande entre la parte

superior é inferior de la p^ña, á la vez que auivicnta la corriente. Por

el choque del agua contra estas peñas sobresalientes, se forman en-

cima de ellas contracorrientes que ayudan mucho para avanzar

con la canoa (Fig. 18.) Para pasar estos sitios los pasajeros por

precaución 3^ para aliviar más la canoa, se desemlDarcan, quedan-

do en ella uno ó dos para darle la dirección con las tánganas; la

embarcación es tirada por medio de vina soga por entre la co-

rrentada. Si ésta es muy fuerte, se descarga completamente; en este

procedimiento se emplea mucho tiempo, pero es necesario; nuestro

popero Laichape quizás era demasiado precavido, pues cuatro ve-

ces tuvimos que descargar completamente la canoa al pasar el pon-

go, y muchísimas otras hubimos de desembarcar.

Encontré en el sitio del primer deseml^arque amonitas y otros

fósiles en roca pizarrosa.

A la 1 deseargamc'S por tercera vez todo el equipaje. Encon-

tramos en este sitio, con gran sorpresa, unos indios aguarunas, pe-

ro no había señal de canoa, eran: un hombre y dos jóvenes,

ima mujer de edad con una criatura, un muchacho y una mucha-

cha grandes.

Todos tenían semblante enfermizo 3^ cuerpo delgado; los

perros que llevaban estaban más escuálidos aún. Se veía que su-

frían de hambre, pues lo primero que pidieron fué alg(; de comer.

Por medio de nuestros bogas supimos que formaban parte de los

indios que habíamos encontrado á nuestra llegada á puerto Me-

léndez. De allí habían salido el 30 de junio en dos canoas, pero en

este mismo sitio perdieron ima con todo lo que contenía. La otra
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había seguido su camino para dejar la gente y equipaje fuera del

pongo, en un sitio aparente, para después regresar y llevar á estos;

pero en este tiempo sobrevino la creciente, y hasta hoy habían es-

tado allí incomunicados. La desgracia que habían tenido estos

indios aquí y la correntadéi un poco más fuerte que en los demás si-

tios que habíamos pasado, indujo á Laichape á pasar la canoa sobre

las rocas. Para este fin se cortó palos, sobre los cuales se hizo res-

balar la canoa; alguna dificultad dió por su tamaño, por no haber

camino recto entre las peñas, pero al fin logramos nuestro propó-

sito, trabajando todos, como si nuestras vidas dependiesen de esto;

á las 4 p. m. continuamos nuestro viaje.

Mientras pasábamos nuestra canoa, regresó también la de los

indios, que se llevó á los náufragos.

A las 5 y 12 atracamos sobre una pla3'a de arena á la orilla de-

recha del pongo, donde estaba también al 'campamento de los In-

dios; eran como 20 personas entre hombres, mujeres y niños, más

los indispensables perros.

El padre nos contó que hacía poco más ó menos un año que

estos indios habían bajado á Barrancas. Durante su perma-

nencia huyó de allí una mujer huambisa, tomadíi seguramente por

los barranquinos como prisionera, en una de las correrías contra es-

ta tribu. Instigados los aguarunas por su propio amor por estas

correrías, siguieron á la huambisa, rio Morona arriba. No hallan-

do á la prófuga, cayeron sobre el primer tambo que encontraron;

el dueño de éste fue muerto y su hija, muchacha de 10 íí 11 años,

tuvo ciue seguir al asesino de su padre para ser después su mujer.

Esta muchíicha era aquella que encontramos entre los náufragos.

Más tarde hicimos preguntar á la muchacha sobre este asunto y

entonces confirmó la verdad del acontecimiento. Parece que se ha-

bía conforjnado con su suerte; ella servía á su futuro marido con

bastante voluntad.

He notado que la orilla derecha del pongo es más empinada

que la izquierda; en esta última noté más derrumbes, forman

do los grandes bloks de peñas un verdadero caos. En generad sola-

mente á la altura de unos cinco metros sobre el nivel del agua ha-

bía roca cortada á pique; de allí para arriba puede tener un talud
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tiempo de creciente todas las peñas desnudas de vegetación se cu-

bren de agua. No hemos visto la roca que del^e encontrarse á la

salida del pongo, según relaciones de viajeros; tampoco la había

visto el cura Muñoz que ha pasado el i)ongo 6 veces en diferentes

épocas, como nos refirió más tarde. Sin embargo, en la Sociedad

Geográfica de Lima me han enseñado, á mi regreso, una fotografía

donde se ve claramente una roca en medio del cauce. Ahora, ó esta

roca ha existido verdaderamente antes y con el trascurso del tiem-

po ha desaparecido, ó la roca en medio del cauce obedece á una ilu

sión óptica. Cuando el río lleva poca agua, aparecen en las orillas

roccis aisladas, que por las muchas vueltas del cauce, miradas de

ciertos sitios, parecen encontrarse en medio del río; me inclino á

creer lo último, porque en nuestro viaje al Marañón, por abajo y

por arriba, hemos tenido^varias veces esta ilusión. Un caso de estos

se vé en la fotografía del Yamburana.

En la noche tuvimos un poco de aguacero.

Viernes 11 deJulio. 6 h. a. m. Barómetro 746 mm.
Salimos á las 6 h. 30 m. Llevamos en nuestra canoa á cuatro

de los indios del Ampuja, entre ellos la huambisa con el asesino de

su padre y al hijo del curaca, muchacho de once ó doce años y muy
vivo; no cabían todos en la de ellos.

Despué.s de haber andado solamente un pequeño trecho por la

orilla derecha, hubo que descargar otra vuelta la canoa para pa-

sar por una correntada, formada por una punta saliente. Varias

veces tuvimos que repetir este procedimiento hasta salir á las

7 h. 50 m. a. m. de la angostura del pongo.

En el pasaje por el pongo, en qvie habíamos empleado en la ba-

jada solamente media hora, gastamos de subida 8 horas, inclusive

las descargas y trasportes por tierra.

Desde acá el cauce del rio se ensancha otra vez, 3' la correntada

disminuye.

A las 8 h. 20 m. nos hallamos en el sitio donde, á la bajada,

estuvimos con Benavides. Carlín nos había contado que ha-

bía dejado ahí un mono azado el día anterior; estando un poco es-

casos de víveres atracamos á la 1 y 50 para aumentar nuestros

•
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comestibles, pero encontramos ([iie el m;)no estíiba en su ma3^or

parte comido por algún anim¿il.

A las 10 h. 15 m. pasamos por la quebrada Sungasút, que aflu-

ye con bastante agua por el lado derecho del Alaran ón.

A Icis 10 h. 45 m. atracamos en el sitio donde habíamos dejado

los víveres; pero el tech.-ulo bajo el cual los dejjosi tamos, lo encon-

tramos echado al suelo, y el altillo seco sobre el que había estado

construido se había convertido en fangal, en que se sumergían has-

ta las rodillas los que saltaban á tierra. La necesidad nos obligaba

á hacer por lo menos un ensayo para salvar lo que pudiéramos. Sa-

camos unos cuantos plátanos y yucas, los primeros que habían es-

tado verdes los halkimos más que maduros y las segundas casi po-

dridas. Nuestros indios no descansaron híista encontrar también

la canasta con el masato, que devoraron con avidez, aunque despe-

día un olor algo agrio. Todos estos vívei*es los encontramos cu-

biertos de fango y tapados con el techo que se había caído. Conti-

nuamos nuestro viaje á las 11 y 18 m. Principia á salir el Sol.

11 h. 30 m. en frente del río Santiago (Canoce).

Las personas que conocen esta región atribuyen las grandes

crecientes rápidas al rio Santiago, y creo que debe ser así. Noté

aquí señas indiscutibles deque el nivel hal3Ía liltimamente estado seis

metros más alto que el actual; una línea horizontal de barro fi-

no se extendía sobre las plantas á ambas orillas del Marañón, per-

diendo de altura sobre el nivel cuando más subíamos.

Comparando ahora este nivel de creciente que aquí había esta-

do seis metros más alto que aquel de puerto Meléndez, que en el mis-

mo tiempo había sido 3, 60 metros más alto, parece que hubiera

un desnivel de 2.40 metros, entre las crecientes de arriba y las de

abajo del pongo; pero considerando que de nuestro viaje de puerto

Meléndez acá seguramente ha bajado más aquí el nivel, no resul-

ta tan grande la diferencia.

A las 12 h. 5 m. llegamos á lo que parecía una playa bonita de

arena, donde pretendimos descansar. Varios habían saltado ya á

tierra, entre ellos el padre, pero resultó ser todo una playa de fan-

go de la última creciente; á cada paso se hundían hasta más de la
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rodilla y con bastante trabajo alcanzaron un sitio duro de roca,

donde se embarcaron otra vez; habíamos perdido 16 minutos.

A las 12 h. 55 m. atracamos nuevamente en una playa de pie-

dras rodadas, pero no encontrando leña seca para hacer candela,

continuamos nuestro viaje á la 1 y 7. Mientras todos íbamos

á pié por la playa, la canoa era tirada por medio de la soga y uno

de los Ijogas la guiaba con la tángana desde la orilla libre de la

pla3'a. De esta manera se puede avanzar mucho más y con menos

trabajo; se emplea este procedimiento siempre que hay phu'a.

A las 3 h. 45 m. atracamos á la orilla izquierda del Marañón en

una playa de piedras rodadas y arena, cerca de un brazo seco del

rio, pt-ro que según señales había corrido en la última creciente.

En frente de este sitio, á la banda derecha del río, nos dijeron exis-

te un brcxzo con el noml)re de Papuntas; pasando este brazo en la

cadena de cerros que se ^'eía, hay una punta del mismo nombre, en

dirección más ó menos al Este del sitio donde acampamos.

Antes de que pudiéramos levantar la carpa, ca3''ó un aguacero

fuerte que nos mojó hasta la piel; durante la noche cayeron

otros. A duras penas pudimos encender candela, y tomamos nues-

tra cc-mida casi cruda.

Media hora después de nuestra llegada á esta pkiA'a, apareció

también la canoa con los indios del Ampuja; la pobre gente estaba

con hambre, y seguían ávidamente con la vista cada pedazo que

echábamos á la boca. Por desgracia estábamos nosotros mismos

mal provistos para partir con ellos, solamente nuestros pasajeros

recibieron su parte.

Mesones desembarcó con fiebre; pero después de una dosis de

quinina mejoró un poco.

{Continuará.)

I.A VIA OEÍ. HUAVABAMBA
OMBiNANDO datos dispcrsos en las obras y relaciones de explo-

radores y viajeros; compulsándolos y ampliándolos después

con la diversidad posible; y encontrando el asunto de interés crecien-

te, se ha formado este artículo, que trata, sustancialmente, de la
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existencia de iin río navegable, afluente occidental del Hitallaga, á

poca distancia de centros po1)lad()S de los departamentos de Liber-

tad Y Cajamarca, y sobre el cual la atención pública no ha sido invo-

cada hasta ahora.

I

El río Huallaga, navegable desde su confluencia con el Marañón

hasta Tingo María, en una extensión aproxiniad.a de 800 kilóme-

tros, puede dividirse en dos secciones.

La primera, desde la confluencia con el Marañón hasta Achina-

misa—término actual de navegación á vapor para lanchas de 3 pies

de calado—comprende unos 350 kilómetros.

La segunda, desde este punto hasta Tingo María, límite de na-

vegación para canoas y balsas.

A no intervenir entre Achinamisa y Chasuta la serie de malos pa-

sos conocidos con el nombre genérico de Poilgos de Aguirre, y que

se desarrollan en itna extensión de 50 kilómetros; la navegación á

vapor podría avanzar hasta la confluencia del Huayabamba, irnos

150 kilómetros más arriba, esto es, al. sur.

II

Es este, sin disputa, el afluente más interesante del Alto Hualla-

ga. Desde antiguo se reconocía el hecho, pues los níiturales y tras

ellos los misioneros, daban al río principal el nomljre de Huallaga

sólo á partir de su reunión con el Huayabamba; designándose la

parte alta restante como río de Huánueo.

Aunque el Mayo lo supera en curso y caudal, sólo es navegable

por dos leguas, á partir de su desem1)ocadura; y de los demás afluen-

tes occidentales, inclusive el Monzón, ninguno lo es por mayor tre-

cho.

En cambio, el Huayabamba es navegable por más de 20 leguas

(100 kilómetros) al interior; con h. particularidad de que su rumbo

es constante hacin el Oeste, y que por consiguiente, se acerca al Pa-

cífico más que cualquier otro.

Entra al Huallaga en Lopuna , á 7° 1 2' 30" Latitud Sur, 76° 31' 45"

Longitud O. de Grcenv\Meh; y á 328 metros de altura sobreel niveldel
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mar. En su boca tiene un ancho como de 50 metros y profundidad

permanente de dos metros.

Surcándolo por 2 leguas en embarcaciones hasta de 10-12 tone-

ladas, se llega, á poco, al puerto de Pachiza, situado en su margen

derecha; de donde se continúa en canoa hasta Pajatén, por 20 le-

guas más.

Perdido ho}' este embarcadero en la región montañosa entre la

provincia de Pataz y el Huallaga, constituye, sin embai'go, un lími-

te de navegación sumamente digno de estudio.

Si la posición que le da Raimondi es exacta, sería el más occi-

dental de toda hi región amazónica, con la sóla excepción de Puerto

Meléndez, que se interna 20' ó 30' más; y por la configuración de la

costa, el más cercano al Pacífico de todos, distando en línea lecta,

entre los paralelos de Salaverry y Pacasmayo, menos que Puerto

Meléndez, Puerto Berm^jdcz, Simariva y Sihuaniro, límites respecti-

vos del Marañón, Piehis, Apurímac y Urubamba; esto es, de las úl-

timas ramificaciones de este lado, capilares, por decirlo así, de la

gigante circulación fluvial de! Amazonas.

III

La vía del Huavabamba fué descubierta á fines del siglo XVIII

por los misioneros, que buscaban salida fácil al Huallaga, no satisfe-

chos con las sendas que habían abierto más al sur.

Con tal fin, y por datos de los indígenas, fundaron el pueblo de

Pajatén, en el punto en que varios brazos de agua, venidos de la

cordillera, se juntan y forman un río navegable, origen del Huaya-

bamlja. A la vez, abrieron caminos, ligando al embarcadero con

sus establecimientos de Capellanía y Cajamarquilla, y de esta ma-

ncipa tuvieron franca la comunicación por agua en adelante para las

necesidades de sus lejanas misiones.

Ella se habría conservado hasta nuestros días, variando, quizá

totalmente, la faz de medio Perú, si hacia 1801 im cura de Pachiza

no hubiera mandado incendiar el pueblo de Pajatén y trasladado

sus habitantes al Huallaga, en castigo de haberse negado á satisfa-

cer ciertos tributos. No se recuerda su nombre; pero su obra de mal-

dad se cumplió y perpetuó. Arruinado el pueblo y eoncentrándo-
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se las misiones, en su progreso, en el Ucaj-ali, el silencio y el olvido

cubrieron esa vía natural, sobrevivie-ido apenas la tradición de su

existencia.

IV

De lo que va referido, se desprende la importancia de esta anti-

gua comunicación, y la facilidad de restablecerla con sólo recons-

truir uno de los caminos que unían Pajatén á los conventos de Pa-

taz.

No se tienen, al respecto, datos precisos: sólo se sabe que de

Huailillas y Tayabamba, más al sur, se bajaba al Huallaga á pie,

en 7 días, por Tocache y Pizana; y que de Cajamarquilla ó Capella-

nía á Pajatén se empleaba igual tiempo. Como por caminos de esa

clase no se avanza sino dos, ó á lo sumo tres leguas al día, la dis-

tancia sería de unos 80 kilómetros.

Por otra parte, el camino hoy no arrancaría de sus antiguos

puntos de partida, sino de cualquier otro intermedio más al oriente,

reduciéndose, así, tiempo 3^ distancia.

En el que va actualmente de Sur á Norte, de Capellanía á Caja-

marquilla, el punto más oriental es el nacimiento, en la puna, áunos

3,850 metros sobre el nivel del mar, de la quebrada de Tubaybal.

Allí sin duda se verificaba el empalme, casi en ángulo recto, del ca-

mino á la montaña, puesto que las aguas de esta quebrada van á

dar á Pajatén, y que hasta hace pocos años se notaban los rastros

de ese antiguo camino; el que convertido en vnio moderno de herra-

dura, no tendría una extensión mayor de 100 kilómetros.

V

Si el Huayabamba fuera de navegación difícil por su corriente,

saltos ó rápidos, seguramente se habría mencionado el hecho por

cualquiera de los que lo han surcado ó escrito acerca de él.

P\xltando advertencia en contrario, siquiera dudosa, se le puede

atribuir navegación tan libre y regular como el mismo Huallaga,

entre Lopuna y Chasuta, donde tiene 4 millas de corriente por hora.

Aunque no es posible establecer relación constante entre la ve-

locidad de un río 3' el declive de su lecho, debe haber un máximum
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de declive para ríos surcaljlcs por canoas, y sin caídas, rápidos íi

otros oliStáculos denunciados.

El almirante Titckcr encontró una corrcntada en el Tambo de 1

0

millas por hora, y con declive de 4- pies 5 pulgadas por milla, ó sea

ni. 0.70 por kilómetro.

En el Purús y el Yuruá, con 2 millas de corriente, la proporción,

según el ingeniero Von Hassel, es de m. 0.10; y en el Ucayali, con tres

millas, según el mismo, llega á m. 0.15. Por manera que para el

Huayabamba, solare 4 millas, se puede adoptar, sin forzar probabi-

lidades, la cifra máxima de m. 0.25 por kilómetro.

Por lo demás, el punto no tiene aquí importancia decisiva, ha-

biéndolo abordado sólo como indicio, á falta de todo otro, para de-

ducir la altura de Pajatén, la que, según esto, resultaría ser de unos

350 metros sobre el nivel del mar, estando Lopuna á 328 metros y
siendo la distancia de poyo más de 100 kilómetros.

Como el nacimiento de la quebrada de Tubaybal queda á 3,850

metros, la diferencia de altura entre ambos extremos del camino se-

ría de 3,500 metros.

Diversas observaciones manifiestan que las faldas orientales de

esta cordillei-a son abruptas y de rápido descenso; de manera que

para esta parte habría que tomar una gradiente de 7V2 %y máxima

de 10 Vi para vencer 3,000 metros en unos 40 kilómetros. Agregan-

do 10 kilómetros para desarrollo suplementario sobre el vencimien-

to de la altura, resultarían 50 kilómetros para esta sección. Y en la

segunda, de montaña, de otros 50 kilómetros, quedarían distribuidos

los 500 metros restantes de la diferencia de altura entre Tubaybal

y Pajatén.

VI

La parte económica de una obra es siempre ma3'or problema

que la técnica; y no podría dejar de tratarse aquí.

El costo de construcción de caminos es en el día mucho menor

de lo que Se figura la generalidad, precisamente porque ya se han

construido algunos que, además del ejemplo, han dejado experiencia

y buena escuela, extendiéndose, por otra parte, conocimientos que

no estaban antes sino al alcance profesional.

#
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Los dos mejores caminos de herradura, no sólo de la montaña,

sino de todo el Perú, fáeilmente convertil)les en carreteras, son el de

Chanehamayo y el del Pichis, que han llegado á costar por término

medio, el primero $ 5,000 y el segundo $ 3,000 por kilómetro.

El ingeniero señor Wertheman, (jue ha construido hace poco una

carretera para automóviles en Tíirica (Ancash) y con gradiente

hasta de 10 '/ , manifiesta que el costo total se ha elevado á qui-

nientos soles ($ 500) por kilómetro; y cree que en otras partes de la

sierra obra parecida no pasaría de un 50 V<> más. Como se trata de

una carretera, cualquiera que sea su precio, se concibe que el de un

camino de herradura sea mucho menor.

Por otra parte, para impulsar caminos al Madre de Dios, el Es-

tado ha concedido 200 hectáreas por kilómetro de vía, que compra-

das, valdrían $ 1,000, estimando tácitamente el costo de 1 kilóme-

tro en más de lo que para ello contrÜDuye e.) esa forma.

Entre estas indicaciones, no parece aventurado fijar 1,000 soles

de costo para el de Tuba^'bal á Pajatén.

En la hoya del Huayabamba existen terrenos de montaña más

que suficientes para atraer á éste ó mayor capital; pudiendo adjudi-

carse, además, las quebradas y pastos de la vertiente oriental de la

cordillera.

Los lotes de montaña á lo largo de ríos navegables, aunque mu3'-

A'aliosos, son de organización lenta 3^ rendimiento tardío; mientras

que los terrenos de vertiente son de casi inmediato aprovechamien-

to para cultivos de cereales, para cría de ganado y para el estable-

cimiento de tambos ó caseríos á alturas y situación convenientes

por sus recursos y salubridad. En suma, estos reúnen condiciones

de que tienen que carecer los de montaña.

Combinados unos con otros, dándose la mano, por decirlo así,

resultarían propiedades valiosas, capaces no sólo de garantizar y
compensar en poco tiempo el capital invertido en el camino, sino

de asegurarle legítimas y crecientes utilidades.

Fuente de entradas más rápida y más inmediata, puesto que se

efectúa á medida que se construye y avanza el camino, es el traspor-

te, y la tarifa de fletes y peaje que para él se autorice al contratar la

obra.
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El flote por carga do muía, do 250 l¡l)ras, entre Trujillo y Caja-

bamba, para unos 180 kilómetros, es actualmente de 7 soles, lo que

equivale á 3Mí centavos por kilómetro y por cada 100 kilogramos.

Como los fletes crecen por la internación de los caminos, entre

Cajabamba y Tubaybal, puede estimarse en 4 y medio cts.; y por la

misma razón, y tratándose de camino nuevo, de Tubaybal á Paja-

tón, la proporción no bajaría de 7 cts.

Para comparación, puede citarse el de Sicuaní á Marcapata,

principio de montaña, y nó navegable, en el que, por 280 kilóme-

tros se fija el precio de 4 soles por arroba, ó sea 12 y medio cts. por

la misma unidad de peso y distancia. Para el camino Delvallée en

la misma región se autorizó una tarifa de 14 centavos y cosa pare-

cida rijo en los demás caminos que se están abriendo al Madre de

Dios.

Para el de Tubaybal á Pajatén, teniendo en cuenta sus peculiares

condiciones, la proporción equitativa podría, pues, fijarse en 10 cts.

por kilómetro y 100 kilos, S sea S. 1. 15 por arrolla.

Este flete representa tres ó cuatro veces el valor de los víveres

mismos en Cajal^amba, papas, trigo y maíz por ejemplo; pero los

precios que se alcanzan en la montaña compensan ámpliamente

cualquier costo de producción y de trasporte, y dejan margen para

buenos beneficios. Tratándose de ganado, basta decir que por el

vacuno se paga corrientemente de 120 á 150 soles por cabezal

y por el lanar ó porcino, en proporción, con la circunstancia que de

Cajamarquilla se podrían llevar partidas á Iquitos con las grandes

comodidades de vía fluvial, sin maltrato para el ganado, en igual

ó menor tiempo que el requerido hoy para ponerlo en Trujillo.

VII

Medida preliminar, absolutamente indispensable para abordar

cualquier trabajo sério, es la construcción a nticipada de un puente so-

bre el Marañón. Sin perjuicio deque el sitio pudiera ser mejor desig-

nado, de pronto parecería serlo Chuquitén, actual paso del río en el

camino de Cajabamba á Cajamarquilla. El costo, siendo puente

colgante y de 50 metros de luz, no pasaría de 10.000 soles, para los
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cuales sería suficiente garantía y provecho una tarifa proporcional

de pontazgo. En realidad, esta sería tina dependencia del camino

de TubaY bal.

Por lo demás, no se concibe cómo en el alto Marañón, inaccesi-

ble casi totalmente á la navegación y por lo mismo, valla formida-

ble entre el Períí occidental y oriental del Norte; no se haya cons-

truido nada que merezca el nombre de puente de tríxfico. Solo en

Ancash parece que huy uno; y en Huánuco, otro, pertenecientes am-

bos á hacendados ribereños; pero nó de construcción apropiada

ni situados sobre rutas importantes. En Libertad y Cajaraarca no

existe ninguno, siendo verdaderamente clamoroso que carezca de

él Balsas, paso del camino secular de Cajamarca á Chachapoyas y
Moyobamba. Estudios técnicos para ello se hicieron hace 12 años,

y estciría 3^á construido, si emulriciones acerca del sitio en que debía

tenderse, no hvdjieran neutralizado la buena intención de algunos,

y las protestas, hasta ahora, de todos los que transitan por allí.

Ultimamente se han hecho nuevos estudios, y parece que la cons-

trticción se llevará á cabo esta vez, siendo el sitio definitivo el mis-

mo Balsas, para donde ha partido en estos días el ingeniero encar-

gado de la construcción.

Igual cosa sucedió, por ese tiempo, en la i'iltima sección de este

mismo camino nacional, entre Moyobamba y Yurimaguas, término

de él en el Iluallaga. El ingeniero Carlos Pérez elaboró un trazo

racional y seguro para nuevo camino, pero fué combatido por inte-

reses menudos con tanta tenacidad y eficacia, que el proyecto y la

obra, ya avanzada, fracasaron.

Son, estos, detalles que deben citarse, no en manera alguna co-

mo reproche, sino como ejemplo y estímulo para que no se repitan

en otras partes; con perjuicio, á la postre, no solo del país, sino de

los mismos que creen ver un ¡peligro en la alteración y mejoramien-

to de lo existente. Aun cuando un camino ú obra pública hiera de

pronto intereses establecidos 3' forzados, tiene que favorecerlos des-

pués, real y naturalmente, en otra forma.

Es este un principio tan sano y tan necesario de inculcar entre

nosotros, que ocurre recordar que la Comisión de Ingenieros norte-

americanos, cjue ahora 12 años recorrió nucsti o país para levantar
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trazo preliminar del Fcrroearril Intercontinental, elimir.ó, sencilla

mente, á importantes poblaciones á poca distancia de la línea gene-

ral; pero (jue habrían obli,<;a<lo á esta á aljandonar por un desvío,

apreciablcs ventajas topográficas.

La Comisión lo hizo con la seguridad de que siemjjre quedaba

beneficiada la zona, y de que después, esas poblaciones encontrarían

su propia conveniencia en abrirse paso ellas mismas hacia la arteria

principal.

VIH

Más ó menos interesados los departamentos de Huánuco, An-

cash, Libertad, Cajamarca y Loreto, en la libre navegación del

Huallaga, es regular que se intente eliminar el obstáculo principal,

constituido por los Pongos de Aguirre.

El mas sencillo parece sah aidos por medio de un buen camino

en la orilla izquierda; y ef'n eso han pensado ocasionalmente los

habitantes de Tarapoto y demás pueblos del Maj^o inferior; pero

de ese modo no se serviría sino débilmente intereses lejaiíos y va-

liosos, que por su concuiTencia, son los que deben determinar las

facilidades que requieren. A fin de obtenerlas permanentes, ha-

bría que recurrir al uso amplio de la dinamita en el lecho mismo

del río.

Los malos pasos están separados por trechos de corriente nor-

mal, ó aun por remansos; y solo el de Yurac-vacu opone obstácu-

lo maj^or. Consiste en un número de peñas esparcidas en el lecho

del río, atravesado sin duda por una barra rocosa, las que en a-

guas bajas llegan ó sobresalen de la superficie, causando reventa-

zones parciales, remolinos y oleaje cruzado, de donde viene su nom-

bre que significa "agua blanca ó espumosa." En avenidas, desapare-

cen, sobrepasándolas el río en uno ó más metros. La profundidad

ó volumen del río es en todo tiempo considerable. Los demás

malos pasos son causados por estos mismos íiccidentes reducidos,

por cambios bruscos de rumbf), y por simples correntadas. El mis-

mo Pongo de Aguirre que dá su nombre á la série, no ofrece más

peligro que su notoriedad.
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Se reduce, pues, á bien poca cosa, el obstáculo del Huallaga, y
más, considerando las obras de la ingeniería fluvial moderna que

ha realizado verdaderos jirodigios en los últimos años.

Por otra parte, las condiciones locíiles son altamente favorables

en materia de gente experta en el conocimiento del río, como la de

Chasuta, 3' de las numerosas poblaciones vecinas y recui'sos que

pueden suministrar.

Como base económica para la realización del trabajo, se reque-

riría la adjudicación de la navegación á vapor en esa parte; ó bien

un impuesto sobi^e la carga, ó sobre el tonelaje de las embarcacio-

nes que cruzaran esa especie de canal, gravámenes todos que por

elevados que fueran, no se compararí/m con la enormidad de lo que

hoy se gasta en efectivo y se pierde en tiempo. Pero, aun prescin-

diendo de esta clase de medidas, cerca de los pongos y más arriba

de ellos, existen de por sí, el capital y provecho necesarios, en las

ricas salinas de Piliuana, las mejores y más extensas del Huallaga.

Otorgar la explotación de estos yacimientos ribereños, sin más gas-

to que extraer, á dinamitazos, sal gema excelente paraembarcar-

la, de bajada, aún hasta el Brasil, sería la solución económica más

directa para obtener la apertura de los Pongos, por costosa que re-

sultara.

De los trabajos de ingeniería fluvial que se lleven á cabo en el

Perú, será este sin duda uno de los primeros, ])orque todas las cir-

cunstancias concurren, como se vé, á facilitarlo.

Más remoto será ejecutar algo parecido en los Pongos y malos

pasos del Marañón, que desde el de Manseriche, poco más arriba de

Puerto Meléndez, hasta el de Rentema, se desarrollan en nvimero de

20 y, tantos en una extensión de 250 kilómetros; y sin recursos ni

población de ningún género, salvo unos cuantos tambos de cau-

cherot» ó infieles.

Los departamentos de Piura, Cajamarca y Amazonas estarían

vivamente interesados en ella, y el país mismo por el dominio del

Chinchipe, Senepa y Santiago, y por la comunicación con el Pacífi-

co por Paita, la más seductora del Norte; pero los hechos señala-

dos alejan desgraciadamente esa probabilidad.



— 305 —

IX

Se destaca ya, por si, el porvenir de la vía fluvial del Huaya-

bamba.

Recorriendo tina región de Montana navegable entre la cordi-

llera y el Huallaga, región rodeada de poblaciones de los departa-

mentos de Loreto, Amazonas, Cajamarca y Libertad, entre los

cuales está enclavada como unidad aparte y distinta, y ligada á la

sierra y la costa por el camino de Tubaybal; llegaría á un desarro-

lo para el cual todo parece preparado. Más aún: nada de impro-

bable tiene la existencia en sus selvas inexploradas, de gomales que

aguarden su turno de explotación. En efecto, la zona de este árbol

penetra un grado más al occidente de Pajatén hasta Nazaret, en el

Alto Marañón. La alt;3ira de este sitio sobre el nivel del mar es

de 321 m. y las quebradas que de allí se remontan, en busca de

caucho, tienen presumiblemente una fluctuación de alturas análo-

ga á la de la montaña entre Lopuna, 328m, y Pajatén, 350. m.

Mediante la apertura de los pongos, la vía del Huayabamba
se convertiría, incontestablemente, de regional en sus comienzos,

en una Vía Nacional de primer orden, no solo comercial, sino nota-

blemente estratégica.

Basta considerar al respecto que el mayor acercamiento de los

ríos Ucayali y Huallaga se verifica entre Achinamisa y el río Chipu-

rana, afluente por la derecha del Huallaga, y navegable por tres

días en canoa hacia el Este, Un varadero que se recorre en 1 día

lo separa del río Sta. Catalina por el que se baja en canoa en dos

días al Uca_vali, cerca .de Sara^^acu.

Esta comunicación fácil, descubierta también por los misioneros,

sirvió y sirve mucho para llegar al Ucayali, evitando el considera-

ble rodeo que de otro modo haj^ que hacer.

Hablar del Ucayali 3^ venirse á la mente el Yuruá y el Purús, es

todo uno. Con los sucesos que allá se están desarrollando v que

culminarán en poco tiempo más, se percibe la importancia vi-

tal de esta vía, que sobre resguardar desde Trujillo 3^ Cajamarca

nuestros territorios del Nor-este, da acceso rápido, por el Chipura
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na, al Ucayali, y por éste á nuestros más lejanos y más valiosos

ríos de Oriente, el Yuruá y el Purús.

Sin embargo de su vasto alcanee.esta vía no es en su esencia, sino

un varadero algo extenso que une los valles del Marañón y del

Huallaga.

Ambos son poblados, desarrollándose el primero en el fondo de

fértiles y altas serranías; y el segundo á lo largo del río navegable

más occidental de esa montaña. Sus recursos y condiciones natu-

rales son, por otra parte, distintos, lo que se explica por su confi-

guración hidrográfica j)ropia, mediando entre el thalweg del uno y
del otro una diferencia de altura de 600-700 metros 3^ corriendo pa-

ralelos con un apartamiento, entre las latitudes de Tocachc y Cha-

suta, de 11/2° á 2°.

No es, pues, la de Huayabamba, una vía de exploración, ni va á

nternarse en regiimes nuevas. Es un simple*' camino de 20 leguas,

que se ha obstruido y despoblado; y que no necesita sino de unos

pocos tambos intermedios y unas cuantas casas en su término

oriental. La región cjue, atraviesa es ciertamente poco conocida,

pero de ubicación y extensión fijas. Carecería, en realidad, de inte-

rés nacional, si desde Pajatén, la navegación fluvial no revelara su

singular importancia, señalando los resultados de ella, en completa

desproporción con la insignificancia y sencillez de la obra mate-

rial.

X

La extensión de los itinerarios es bien secundaria, siempre que

su ejecución esté aseguríida por condiciones permanentes y poco va-

riables. Por lo tanto, es inútil establecer comparaciones de rapi-

dez que, por otra parte, favorecerían á esta vía.

La mejor preferencia es la que determina el conjunto mismo de

facilidades espontáneas, naturales y existentes, como el cultivo de

los campos atravesados, que asegura todo género de recursos; la

densidad de la población de la zona, y la expansión comercial de

que son capaces los pueblos _v ciudades comprendidos en ella.

Los puertos que corresponden á Pajatén en el Pacífico, son



- 307 -

Salaveny y Pacasmavo; no solo ])or su posición geográfica que

desde luego ix'salta; sino iiorciue coincidiendo con la orientación

general, existen corrientes de tráfico actual, que resultan bastante

directas, y que partiendo de los puertos citados convergen, á unos

200 kilómetros ó poco más, en la provincia de Cajabamba, pata

seguir de allí en una sola línea al oriente.

Partiendo de Pacasmayo se llega en la actualidad á Cajamar-

ca en 3 días; \^ de allí se emplean otros tres hasta el pueblo de Sita-

cocha. Por todo G.

Por otra parte, de Salaverry, por 0tU2co,á Huamachuco, hay 4

días, y un día más á Sitacochci. Por todo 5.

Y por fin otro camino intermedio, que se aparta del anterior Cn

Otuzco, conduce por Usquil á Cajabamba, en 5 días; de donde á Si-

tacocha en uno más. Por todo 6.

De Sitacocha que es, así, punto de concentración de 3 caminos de

la costa, se continúa por una sola ruta, por Marcamacha3^, á Chu-

quitén, sobre el Marañón, en un día; y de allí en otro ascendiendo la

Cordillera Oriental, al Tambo de Callangate.

Este tambo es pascana forzosa y frecuentada en el actual cami-

na de Cajabamlja á Cajamarquilla; siguiendo el cual por solo unos

10 kilómetros al norte, se tropieza con el nacimiento de la quebra-

da de Tubaybal, principio del camino á Pajatén; punto al que de

Ccdlangate se llegaría en 3 días.

Luego, de la cubierta de un vapor en el fondeadero de Salaverrv

sería practicable trasladarse á una canoa en el puerto fluvial de Pa-

jatén, en diez días redondos; y de Pacasmayo, en once. De ía ciu-

dad de Cajamarca se emplearían ocho; de Cajabamba seis y de

Huamachuco, seis.

Continuando de Pajatén en canoa, se llega en menos de dos días

á Pachiza; y en otros dos á Achinamisa.

Quien dice Achinamisa, dice navegación á vapor amplia y segu-

ra en la red fluvial del Amazonas peruano.

De allí, en efecto, directamente, al Marañón, al Pastaza val Mo-
rona; al Ucayali, al Pachitea, y.Urubamba; al Ñapo, al Curaray y
al Aguarico; al Yavarí, al Putumayo, y al Yapurá. A ¡quitos se baja

en 4 días escasos-, de donde en vapores trasa^lánticos, en 21 días,
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á desembarcar en Liverpool, pasando por Mauaos á los 4 diasy por

el Pará á los 7.

Pues bien, este embarcadero mái^ico de Achiiiamisa queda—con

solo un camino de 20 leguas por construir,—á diez días de Cajíibam-

ba; á diez de Huamachuco; á doce de Cajamarcci; á catorce de Sala-

verrv, y á quince de Pacasmayo.

XI

Hay otra perspectiva, que aunque más lejana, es de estricto

desarrollo; la apertuia de los pongos y consiguiente navegación á

vapor hasta la confluencia del HuayabamlDa.

Pachiza, entonces, se convertiría en punto de irradiación fluvial;

sería el puerto de afluencia de las lanchas {• ^apor de Iquitos, y de

las canoas del Alto Huallaga y del Iluayabamba, y por estas, del

tráfico del Pacífico, de donde lo separarían solo 12 días de viaje.

Algo más: las canoas calan generalmente doce pulgadas (0ni30),

y en el día se construyen lanchas y remolcadoras á vapor, para ríos

de cabecera, de igual calado. La sostitución de una embarcación

por otra depende de los malos pasos que ha_va; de manera que si el

Huayabamba resultara exento de ellos, podría usarse embarcación

á vapor desde el mismo Pajatén. Esta sostitución pondría la na-

vegación á vapor amazónica, por Salaverry ó Pacasmayo, á diez

días del Pacífico.

Sobre cómputos de este género, ya inmediatos ó futuros, es, sin

embargo, prudente aumentar una tercera ó cuarta parte, porque no

pueden efectuarse con regularidad y fijeza de otro modo. Basta te-

ner presentes los itinerarios marítimos, y aún los de ferrocarriles,

para desconfiar en proporción de viajes por cordilleras y ríos, suje-

tos á multitud de contingencias y accidentes de todo orden.

XII

Contrariamente al principio forense de que es necesario ampliar

lo favorable y restringir lo desfavorable; tratándose de la naturale"
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za (le las cosas, y no de los actos de los hoinl)i-es, es mejor invertir

el concepto.

Cabe declarar, en confirmación, que las distancias, alturas y

proporciones son intencionalmente tomadas en sentido lo menos

favorable al objeto de este estudio; de tal manera que su rectifica-

ción, lejos de desautorizarlo, pueda resultar en apoyo del pro^'ecto

principal desarrollado.

El interés que él excite habrá de determinar de pronto una serie

de reconocimientos que partan ó se combinen en Cajabamba, po-

blación más directamente interesada en ello que cualquiera otra.

Nada más fácil que acopiar datos 3^ organizar pequeñas expedicio-

nes, teniendo en cuenta que la única incógnita por aclarar nueva-

mente es la de Tubaybal á Pajatén. El río Huayabamba es fácil-

mente explorable, remontándolo, y podría contribuir eficazmente á

ello la autoridad superior íe Loreto. que tiene los diversos medios á

su disposición.

La Junta de Vías Fluviales, por su parte, puede nombrar una

comisión para que trace el curso del Huayabamba y afluentes, re-

corriéndolos con detención, y para que levante el plano del ca-

mino señalando sus condiciones técnicas y costo definitivo, á fin de

otorgar la concesión y asegurar la ejecución de la obra.

Tres años después, á lo sumo, estaría concluido el camino.

Huelga decir que desde ese momento, comenzará á desarrollar-

se, tangiblemente, la prosperidad inesperada y vasta, que es conse-

cuencia natural, y por lo mismo inequívoca, del restablecimiento de

la Vía Fluvial del Huayabamba.

Lima, 1903.

Germán Torres Calderón.
Miembro corresponsal de la Sociedad Geográfica de Lima.
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DEPARTAMENTO DE PIURA
Monografía escrita pok don Ricardo García Roskll á solicitud

DE LA Sociedad Geográfica de Lima

(Continuación)

PERIODO COLONIAL

Siglo XVI.

El 4 de mai'zo de 154i desembarcó en Tumbes el primer

virrey del Perú don Blasco Núñez Vela. Tuvo lisonjera acogida

y de allí pasó á San Miguel, donde mereció idéntico reciI)iniiento.

Traía la nueva autoridad instrucciones amplias para cimentar

su gol)ierno, bajo las bases de equidad yjusticia, capaces de reparar

los estragos de la conquista. Mediante la diligencia infíitigable de

Bartolomé Las Casas, venerable sacerdote que lleno de piedad por

los infelicc-s indios alDOgal^a en su favor, Le habían al^ierto camino

en los consejos del gobierno de España, ideas humanitarias y pru-

denLes, junto con vivo interés por losasuntos de las colonias. Por-

tador de ordenanzas terminantes para poner atajo á los abusos,

suprimirlas encomiendasy sacar de la esclavitud á los naturales, Blas-

co Núñez venía resuelto á darles estricto cumplimiento. Junto con él lle-

garon cuatro magistrados, Diego Cepeda, Lizónde Tejada, Diego

Alvarez, y Pedro Ortiz de Zarate, que con el título de Oidores de-

bían constituir la real Chancillería ó Audiencia de Lima, como

alto tribunal llamado á administrar justicia.

En San Miguel, las primeras providencias del virrey fueron fa-

vorables á los indios. Dispuso que no se les cobrara trilíutos ex-

cesivos, no se les maltratase, ni se les hiciera violencia con nin-

guna clase de pretestos. Píira dar ejemplo de moderación, prohi-

bió cargarlos por fuerza con sus propios equipajes, para su trasla-

lación á Lima, disponiendo les fuera acordado un jornal conve-

niente y un peso de acarreo en proporción á las fuerzas de los que

se ocuparan.

Con estas medidas y con la noticia de las ordenanzas que

traía, cundieron nuevas alarmantes respecto á sus pro])ósitos. La

mayor parte de los conquistadores, cuyas riquezas tenían por

único fundamento la explotación de los vencidos, vieron en el
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Virrey un p.'lifyro para la subsistencia de sus explotacií)nes. Pronto

el (lesa'i^raflo _v el disgusto se hicieron manifiestos.

Hal)i(índo el virrey atendido las quejas de alj^unos caciques,

y puesto en libertad á varios siervos, la indignación de los [KM-judi-

cados no pudo ocultarse. Al salir de San Miguel con su comitiva,

para emprender viaje á Lima, las mujeres le des])idier(jn con re-

criminaciones y denuestos.

A poco, habiéndose hecho generales las quejas, Gonzalo Pizarro,

á la sazón en el Cuzco, creyéndose con derecho pai'a suceder á su

hermano, se resolvió á encal)L'zar la oposición al virrey, pronun-

ciándose en su contra. Las ciudades del norte, San Miguel, Tru-

jillo, Lima y Huamanga, habían reconocido la nueva autoridad,

p2ro el Cuzco y Arequipa, apoyando á G )nzalo, se declararon en

abierta rebelión.

Después de variadas diligencias é infructuosas negociaciones,

Blasco Núñez Vela que no encontral)a l)astante decisión en los

vecinos de la capital, fué depuesto con el voto de tres de los Oido-

res de la Audiencia y emljarcado en un buqu ? con destino á Pana-

má. En el viaje, sus conductores amedrentados con tan grave de-

sacato, se le sometieron y permitieron su desembarco en Tumbes,

mientras Pizarro entraba triunfante á Lima el 28 de octubre

de 1554.

En Tumbes el virreyrecibió auxilios de San Miguel, de Quito

y de Guayaquil, y hasta de algunos descontentos de Lima, como
Iñigo Cardo y Pedro Vello, que con cuatro ó cinco soldados se

fueron en un buque del Callao. Sabedor de que los capitanes Gon-

zalo Diaz, Hernando de Alvarado y Jerónimo de Villegas iban por

tierra en su contra se preparaba á resistirlos; pero las operaciones

de la guerra le obligaron á cambiar tal i'esolución.

Gonzalo Pizarro había hecho aderezar precipitadamente bu-

ques y embarcado en ellos á Hernando Bachicao con cincuenta ar-

cabuceros, para que fuese si era posible á Tumbes en persecución

del Virre\-, pasando luego á Panamá con el Dr. Tejada y Francisco

Maldonado, á quienes comisionaba como delegados suj'os á Espa-

ña. Los elementos de Bachicao no le permitían acometer con es-

peranza de éxito á las tropas i'eunidas en Tumbes; pero la suerte
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quiso seciindai-lo prestándole inesperados refuerzos. Habiendo arri-

bado ocasionalmente al puerto de Huanchaco, halló en él un na-

vio grande, perteneciente á Baltazar Diaz yecino de Panamá, car-

gando mercaderías. Lo tomó, lo proveyó de artillería y gente

y partió, ya suficientemente fuerte, solare Tumbes, á donde supo

á punto fijo que se encontraba el virre3\

La pequeña flota de Bachicao, con apariencias de escuadra

espetable, surgió de improviso en el puerto de Tumbes, una ma-

ñana al rayar el día. Allí sorprendió un navio mandado por el ca-

pitán Bartolomé Pérez, muy partidario del virrey, que quiso

huir, pero que tuvo que rendirse por estar su buqne desarmado.

Tras esta captura, con el propósito de alarmar á las gentes de

tierra, simuló Bachicao un desembarco aparatoso, sin ánimo de lle-

varlo á cabo; jjero que surtió mayor efecto del que podía espe-

rarse. I

La vista de tantos alardes militares y el influjo muy espe-

cialmente de ciertas noticias que circulaban en el campo del virrey'

obre la gran cantidad de gente y pujanza que traían los acomete-

dores, obligaron á éste, después dn consultar con el Oidor Diego

A.lvarez, á retirarse á Quito que era á la sazón la ciudad que

mejores auspicios prometía.

Con la retirada del virrey, Bachicao quedó dueño de Tum-

bes. A.11Í aumentó algo su gente, tomó algunas armas 3^ íibundan-

tes provisiones y continuó su viaje á Panamá.

Como fuera bien acogido el virrey en Quito, pronto se rehizo,

amon ':onó nueva gente y cobró nuevos bríos. Con cuatrocientos

hombros de tropa regresó al Sur, llegando hasta Ayabaca, donde

tuvo noticia que He rnando de Alv arado, teniente gobernador de

Trujillo porGonzalo Pizarro, don Jerómino de Villegas y Gonzalo

Diez, habían sorprendido y muerto á Juan de Pereyra, que venía

con sesenta hombres de Chachapoyas en su apoyo. Acelerando la

marcha con el pesar de tan infausta nueva, tomó cinco arcabu-

ceros que constituían una avanzada de Alvarado y supo por

éstos que el real de los cá pitanes de Pizarro estaba en Chinchacha-

ra, á nueve leguas del lugar en que se encontraba. Apresurada-

mente se enmendó el camino con dirección al indicado sitio y en la
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madrugada cayó el virrc}'- de sorpresa sobre sus* enemigos. Los to-

mó dormidos y los desliarató en el acto, sin que los tres capitanes

tuvieran tiempo para nada más que para huir. Hernando de Alva-

rado, escondido por los cerros, ítié asesinado por unos indios, Gon-

zalo Diez, perdido en despobladc, murió de hambre, y Jerónimo de

Villegas, con unos cuantos soldados, logró escapar hasta Trujillo.

Piura quedaba no más que á siete leguas de distancia del sitio

de esta sorpresa. El virrey determinó avanzar sobre ella; pero como

tenía fundadas quejas contra el vecindario que había reconocido

por Gobernador á Gonzalo Pizarro, dispuso hacer la marcha muy
despacio para que tuviera tiempo de llegar la noticia de su venida

y de su reciente victoria, á fin de que se modificara la disposición

de los ánimos. Mandó mensajeros anunciando que no traía planes

hostiles, ni propósito de cobrar resentimientos; pero no encontró la

población con mucha gc^te, ni con la decisión y lealtad que pensa-

ba. Sabiendo su venida, la mayoría de los vecinos se había mar-

chado donde Pizarro, por quien tenían simpatías. En la ciudad ha-

bían quedado solamente, entre las gentes de calidad, Juan de Esco-

bedo, Lucena y Farfán. Don Bernardo de Quiroz, persona acaudala-

da que estaba en su hacienda, vino al encuentro del virrey y le hos-

pedó en su casa, tr.itándolo con mucha distinción.

Gonzalo Pizarro había salido, entretanto, de Lima por mar con

sus tropas, desembarcado en Santa y seguido por tierra á Trujillo,

donde asentó su cuartel general. Allí un mozo de nombre Olivera

que había sido paje de Blasco Nuñt'z Vchi, se ofreció á asesinarlo

3' con el consentimiento de Pizarro marchó á Piura. En presencia

del virrey, le significó haberse huido de Trujillo por el deseo de ser-

virlo y para cubrir mejor su intensión traicionera, le contó multitud

de cosas del campo enemigo, haciendo manifestaciones repetidas de

lealtad. No tuvo nunca, sin embargo, ocasión de poner por obra

su dañado intento.

Pizarro, habiendo averiguado las condicionas en que estalla el

virrey en Piura, salió de Trujillo y pasó á Jaj'anca, recogiendo en el

camino algunos dispersos de Chinchachara, y entre estos á Manuel

Estacio, que era uno de sus amigos. En Jayanca aligeró cuanto pu-

do los equipajes de sus tropas, para hacer la marcha lo más desem-

1)arazadamente posible.
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El virrey, lleno de sobresaltos en Piura, hizo degollar á un Alon-

so García sospechado de andar en servicio de Pizarro 3'- á un Mi-

guel Ibañez, viseaíno, acusado de haber echado trigo en los "Ja-

güeyes" del despoblado por donde debían pasar las tropas reales,

para que no encontrasen agua que beber, pues el trigo en agua es-

tancada la vuelve venenosa.

Con enccirgo de practicar un buen reconocimiento y guardar el

paso si era posible, salió de Piura con alguna gente Vela Núñez,

hermano del virrey y avanzó hasta Motupe. Allí supo que Pizarro

estaba en Jayanca. apenasá cuatro leguas de distancia, y sabiendo

que disponía de bastantes fuerzas, quemó el tambo de Motupe y
abandonó precipitadamente el lugar, regresándose á Piura.

Estaba el virrey determinado á esperar á Gonzalo y darle ba-

talla; pero al poner por obra sus planes halló tan poca gente y es-

ta tan falta de aliento y de salud, que cons\'ltado el ^oncejo de sus

capitanes se resolvió la retirada para Quito otra vez.

Gonzalo Pizarro, aligerado su campo de todos los equipajes,

emprendió marcha desde Mcítupe con gran recato, llevando siem-

pre tropas de descubierta suficientemente avanzadas. Como de Mo-

tupe á Piura había un despoblado demás de veinte 3'' dos leguas, sin

agua ni refrigerio alguno, dispuso que los indios comarcanos con-

dujesen agua y provisiones para la gente 3' los ca1)allos. Al entrar

por el despoblado, envió por el camino ordinario veinte y cinco

hombres de caballería 3' con el resto de sus tropas tomó por Serrán

para caer de sorpresa sobre Piura. Ya próximo á la ciudad tuvo co-

nocimiento de la retirada del virrev^ y entonces, sin entrar en ella,

continuó la marcha, destacando en su persecución á Francisco de

Carbajal con cincuenta ginctes y disponiendo á la vez que fuese un

mensajero á Tumbes, doncie estaba Bachicao con la escuadra, para

ordenarle que pasase á la Puná 3' de allí por el puerto de Chimbo

subiese con su gente á Quito.

La persecución de Carbajal se fué estrechando desde el primer

día. Los partidarios del virrey, en su ma3'or parte enfermos, \hiin

dejando muchos resagados Al caer la noche, habiendo corrido ocho

leguas, se creyeron fuera del alcance de sus perseguidores y acampa-

ron para descansar, pero Carbajal que no se dal>a reposo llegó b
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las pocas horas, ol)ligán(lolos á emprender de nuevo la fuga y á

caminar toda la noche. A la mañana siguiente, al pie de la cuesta

que lleva á Cajas, estuvieron á la vista los dos campos enemigos.

El virrey, seíi por efecto de inesperíida reacción ó porque no le que-

dó otro recurso, detuvo su gente y la puso en son de combate; pe-

ro Carbajal no quiso acometerle, retirándose á su vez con pruden-

cia ó maña, repitiendo el antiguo aforismo que dice: "al enemigo

que hiu'e puente de plata".

De allí continuó la persecución, alternándose entre la huida

precipitada y los aprestos de combate que no llegaban á Ayíibaca,

donde el sanguinario Carbajal mandó ahorcar á algunos délos resa-

gados del campo contrario, entre otros un pariente del virrey lla-

mado Rafael Vela, á un Montoya, vecino de Piura, á un Briceño de

Puerto Viejo y á un Balcazar.

Sin que estas ejecucicjies distrajeran mayormente el tiempo, la

persecución continuó hasta Quito primero y después hasta Popa-

yán, secundado Pizarro por Bachicao que conforme, á sus instruc-

ciones, subió á la sierra dejando la escuadra en Guayaquil.

Por fin, después de haber asumido esta campaña proporciones

colosales por la extensión de las operaciones y por los esfuerzos

desplegados, fué derrotad.) y muerto el virre3' en la batalla de Aña-

quito: Gonzalo Pizarro, vencedor, se apresuró á regresar al Sur pa-

ra asegurar- los frutos de su victoria. Antes que el llegó á San Mi-

guel de Piura el Maestre de Campo Carbajal con solo doce com-

pañeros sacados de Quito y á quiene? decía los doce apóstoles. Este

fiero militar, de ordinario implacai)le con los enemigos, no obstan-

te sus ochenta años, apenas llegado á la ciudad, hizo demostración

de ajusticiar á algunos vecinos principales por los auxilios que ha-

bían pi'estado al virrey. Luego, admitiendo los ruegos que se le hi-

cieron les perdonó la vida, imponiéndoles una multa de cuatro

mil pesos y condenándolos á hi péi'dida de sus encomiendas. Es-

taba en esta ocasión preso en la cárcel pública Francisco Hur-

tado, vecino de Santiago de Guayaquil, que hal)ía sido capitán

del virrey y que como grabador le había fabricado un facsímil

del sello real. Carbajal lo mandó poner en lil)ertad reprendien-

do á los alcaldes por haberlo mantenido en prisión tanto tieni-
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po. Hurtado una vez liljt-e fué á dar las gracias á Carbajal, con

quien había sido antes amigo y éste le convidó á comer. Después

que hul3Íert)n comido, mandó Cíirl;)ajal por el cura 3' dijo: "señor

Francisco Hurtado, yo siempre fui amigo y servidor su\^o. Como
tal lo he sacado de prisión, cumpliendo mi delDer de buen amigo.

Ahora tengo que cumplir mis obligaciones como Gobernador y
así no puedo dejar de matarlo. A(juí está el padre cura, póngase,

amigo, bien con Dios" y diciendo esto le mandó dar garrote. Prac-

ticados dichos escarmientos, pasó Carbajal para Trujillo, reco-

giendo y alistando por el camino toda la gente que podía.

Gonzalo Pizcirro, nombró por Teniente de Gobernador en San

Miguel á Alonso Mercadillo, cjuien conservó su cargo hasta 1546,

hasta que en dicho año, á cíiusa de practicarse muchos robos en el

camino para Quito, donde solían ser atacados y mujrtoslos espa-

ñoles por los naturales que no tenían cercar ningún respeto, fundó

con autorización superior, la ciudad de Loja, en el valle de Cuxi*

bamba, lugar ameno, entonces muy poblado por tribus Cañaris,

Paltas y Malacatas.

En San Miguel, cuyo nombre de Piura tiende \'a á prevalecer,

quedó de Teniente Gol)ernador Pedro Puedes.

Por entonces ocurrió un hecho digno de mención: aparecieron

de improviso las ratas, prim.^ro en San Miguel y después en otras

tierras, creciendo pronto en tanto número que roveron los árboles,

las cañas de azúcar recien traídas de México, los maizales y cuanta

3'crba presentaban los campos. De noche andaban en gruesos pelo-

tones, impidiendo el sueño á los españoles y espantando á los in-

dios que no las conocían. Habían venido en uno de los bu jues de

la escuadra que ti-ajo Blasco Núñez Vela y desembarcado en Paita,

para realizar á su modo la conquista también de estos territorios.

Gonzalo Pizarro disfrutaba en Lima los halagos del poder,

pues su Maestre de Campo Carbajal expedicionaba por el Sur paci-

ficando ó mejor dicho amedrentando á los descontentos; mas llegó

á Tumbes Pedro Hernández Paniagua, comisionado de don Pedro

de la Gasea cue había arribado á Panamá con el título de Presi-

dente de la Real Audiencia y c(mi el encargo de pacificar el país.

Bartolomé de Villalobos que estaba de Teniente en Tumbes por
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Pizarro, prendió al comisiotindo, !c quitó sus comunicaciones y las

remitió á San Miguel con Francisco Maklonado que era ami^o y
venía de regreso de Panamá, el que siguió sin detenerse á Lima.

Paniagua, mientras tanto, continuó preso en Tumbes, hasta que

llegó allí Gómez de Solis, (pie influyó para que lo mandaran á un

pueblo de indios, llamado Maricavclica á unas veinte y cinco le-

guas de distancia, á casa de Juan Rubio, vecino y encomendero de

Piura que allí residía; pero luego, á indicación del Obispo Loayza

que pasó por Paita en tránsito para Panamá, lo dejaron conti-

nuar su viaje hasta Lima á conferenciar con Gonzalo Pizarro.

Estas diligencias no dieron ningún resultado. La guerra civi-

se encendió de nuevo con todo su cortejo de calamidades y de intri-

gas y traiciones.

El presidente Gasea tenía reuniólos en Panamá veinte buques

y mil hombres de desemÍDarco.

Gonzalo Pizarro no se desalentaba. Mandó reconcentrar todas

sus fuerzas en Lima; pero junto con las noticias de los progresos

militares del Presidente, cundía la indecisión y las vacilaciones

en sus Tenientes. El de Puerto Viejo, Francisco Olmos mató al

de Guayaquil, Manuel Estacio, y puso ambas ciudades por el rey.

El de Trujillo, Diego de Mora, se alistó para cumplir la orden

de Pizarro, pero al ponerse en marcha, en la primerajornada, ca-

yósele la espada de la vaina en tan mala forma que le hirió su ca-

ballo, cosa que tomó por mal agüero, volviéndose con su gente

del camino.

La Gasea, salió de Panamá el 10 abril de 1547 con dieciocho

buques y ochocientos veinte hombres de guerra. Navegando con aus

pieios favorables llegó á Tuml)es en los últimos días de junio. Poco

antes, avisado Bartolomé Villalobos que los de Trujillo estabati por

el rey y que se habían visto en la costa algunos navios de la arma-

da del Presidente, procviró sacar todos los hombres que pudo de

Tumbes, Piura y Maricavclica y se encaminó por la ruta de la sie-

rra. Comenzaba á subir áella, cuando supo que Gonzalo de Alvara

do y Juan de Saavedra venían con ma3'or número de tropas y en-

tonces, al hacer alto, sus soldados, encabezados por Hernando de
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Cárdenas, madrileño que iba en la expedición, le prendieron y obli-

garon qne alzase bandera por el rey, regresando á Piura.

La Gasea encontró, al llegar á Tumbes, qne la tierra estaba por

sil causa y que allí lo aguardaljan mensageros de diversas partes,

como Pablo de Meneses, Baltazar de Loayza, Manuel Carbajal,

Juan Sandoval y otros que le traían noticia de la sumisión de Lo-

renzo de Aldana, de Mercadillo, de Juan de Saavedra, de Diego de

Mora 3' de las ciudades de Quito y Coehabamba. El Presidente los

recibió con mucha cortesía y dió comisión y órdenes á todos escri-

biendo instrucciones de lo (;ue se debía hacer. Dió órdenes á Guayaquil

para que le mandaran caballos, á Quito para que Pedro Salazar vi-

niese con toda su gente y á Benalcázar y Almendari para que le

mandaran los voluntarios que fuese posible obtener, con Antonio

Garay á quien envió al efecto.

Inmediatamente designó por Teniente' Gobernador y Justicia

Mayor de Piura á Juan Sandoval. Le dió instrucciones para la de-

fensa del pueblo y para que mantuviese estricto servicio de informa-

ciones sobre la actitud de los parciales de Pizarro.

Después de haber estado algunos días en Tumbes, hecho y orde-

nado lo que dejamos referido, partió el Presidente por tierra, en

compañía del Obispo de Lima don Jerónimo de Loayza, del general

Hinojosa y del Mariscal Alvarado. Llegado al tambo de Catacaos.

despachó nuevos mensajeros con cartas para Lima y Cuzco y re-

cibió á Ventura Beltrán, que mandado por Pizarro á Huaura como

descubierta, había huido con Hernando Alonso, Diego del Casti-

llo, Juan de Agreda y Alonso de Esquivel.

Mandó el Presidente que Juan Porcel, que vino á pedir instruc-

ciones sobre el camino que debían seguir los varios capitanes, fuese

por delante á Cajamarea para proveer lo necesario y que de la gen-

te armada que había disponible, parte continuase por mar hasta el

puerto de Trujillo y la otra viniese á Piura, para que juntán-

dose con la de Cajamarea, emprendiese por la sierra sobre Lima;

mientras él, con el Obispo Loayza y el Mariscal Alvarado, seguían

al mismo destino por la costa, disponiendo á la vez que las naveS

sobrantes que estaban en Paita regresasen á Panamá, para seguir

libremente en su interrumpido tráfico comercial.
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En Piura volvió el Presidente á reiterar sus primitivas órdenes

y allí recibió al licenciado Sá iichez, con cartas de muchos vecinos

de Lima y de Huamanga, y continuó su viaje.

Su propósito era operar una concentración de fuerzas en el valle

de Jauja, para encerrar á Pizarro que operaba en el Sur contra Die-

go Centeno.

Todas sus disposiciones se cumplieron á satisfacción. Casi sin

contrariedades para el partido de Gasea se llevó á termino la cam-

paña pacificadora. Gonzalo Pizarro fue derrotado en Sacsahuana y
tanto él, su Maestre de Campo Carbajal, y otros varios, pagaron con

la vida sus deseos de proponderaneia 3' soñorío.

De regreso á Lima vencedor, Gasea, para sustraerse á los com-

promisos contraídos durante la campaña, el 2 de febrero de 1550 se

embarcó en el Callao para Panamá, en viaje de regreso á España,

dejando las atenciones (iel Gobierno á la Real Audiencia ó Chanci-

llería, como se titulaba entonces, mientras llegaba su sucesor, el

nuevo virrey, ya nombrado, don Antonio de Mendoza.

Por esta fecha, la ciudad de vSan Miguel asentada en el valle de

Piura, á veinticinco leguas del mar, había alcanzado cierto desa-

rrollo, no obstante tacharse su clima de poco sano.

La relación general de poblaciones españolas del Períí, del licen-

ciado Salazar de Villasante; dice: "Desde Trujillo hay otra ciudad

que se llama San Miguel de Piura. Por los llanos hacia Quito

lia^' cincuenta y cinco leguas. Esta ciudad será de vecindad de gen-

te y casas como cuarenta á cuarenta y cinco. Está junto á tm río

pequeño (Río de Tallanes dice Miguel Astete que le llamaron los

españoles por la nación de los Tallancas que habitan sus riberas,

más tarde trocó su nombre por el de Piura y últimamente se llama

Sechura). Hay una iglesia parroquial con su cura y vicario y un

monasterio de Nuestra Señora de la Merced que fué fundado al mis-

mo tiempo que la villa por Fr. Miguel Drenes y Fr. Vicente Mar-

ti. Nunca hay en él sino dos frailes, el Comendador y su compa-

ñero. Dáse trigo y maíz, aunque hay riego, Uuve aquí más que el

roció de Los Reyes, pero no tanto como en la sierra. El pueblo

mur enfermo, en especial para los ojos que ciegan muchos allí, á

causa que hay metales de cobre y hierro, que no de oro y plata, y
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dicen qnc la gran reverberación del Scil que da en el metal 3' les re-

percute en los ojos les causa la enfermedad. Estando yo por Oidor

en Los Reyes, (1559-62) mudaron la ciudad cuatro leguas más
abajo y estuvieron allí aún no dos años, íbales peor la salud y se

han tornado cá hi población primera, junto á un río en uno alto,

donde tienen harta leña."

Otra relación dice: "La villa de San Miguel, primera población

de españoles en el Perú, se apellidó primero de Tangarará y des-

pués de Piura, según los lugares que mudó buscando sitio sano y
libre de reverberación de las arenas que producen oftalmías cróni-

cas. Por eso la nación tallana y otras de indios de aquella comar-

ca env(jlvían sus cabezas con una especie de turbante para librar-

se del reflejo del sol y arenas, y aún así, dice G. F. Oviedo, bien se

podía asegurar que de dos indios de aquellos que se vieran, uno era

titerto. La verdad es que las figuras de'hombres y personajes de

los vasos de barro ó liuacos encontrados en aquellas costas y la

vecina del Sur con bastante frecuencia son de tuertos ó ciegos. Des-

de Piura á Paita que es su puerto á donde vienen á reconocer to-

dos los navios que pasan de tierra firme, Guayaquil 3^ Nueva Espa-

ña y surjen allí para tomar agua y refresco hay veinticinco le-

guas. Está junto al puerto un pueblo de indios. No hay más po-

blación de españoles que hasta seis ú ocho y estos t< dos son tra-

antes en biscochos y provisión para vender á los navios. Los in-

dios pertenecen á un vecino de Piura que se llama Diego Gonzales

de Prado. Es jurisdicción de Piura. No llueve que es llanos 3' no sie-

rra. De este punto, falto de agua, van cuatro leguas á un río por

la mar en balzas los indios y entran allí el agua en pipas y tienen

bodegas de ellas como de vino y las venden bien caro á los navios.

La grangería es lo dicho y pescado; especialmente no hay en todo

el Perú á donde se pesquen tollos como a í en gran abundancia

mejores que los de Castilla. También hay otro pescado que llaman

lizas qne son tan buenas como truchas".

Don Juan de Salinas, militar que emprendió en 1556 la con-

quista del país denominado Yahuarsonco ó Pacamoros (Jaén de

Bracamoros), refiriéndose á San Miguel, dice: "El sitio y valle don-

de está poblada la ciudad es muy caliente por causa de estar des-
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aire qiie corre es poco, delgado y sin nieblas. Corren pocos vien-

tos y los ordinarios son de los propios llanos, á cuya causa son ca.

lientes; también vienen aires de la sierra y estos son frescos y sanos.

El cielo de continuo está muy claro, sino es cuando llueve que se ve

pocas veces. Algunos años suele llover aguaceros recios, y ticnese

por dañoso cuando así llueve. Tiénese por enfermo el sitio, especial-

mente para mozos; los que en edad se hallan mejor, por ser tierra

tan caliente. Particularmente ha habido enfermedades de ojos y
¿isí muchos de los naturales muy faltos de vista y con nubes. Las

demás enfermedades ordinarias son calenturas. El valle de Piura

es muy llano, aunque donde está asentada la ciudad, por más sa-

no se eligió una loma, y cerca de ella hay mucha serranía, porque

está poblada casi al pie de la sierra. La traza de la ciudad es:

la plaza enmedio y de ellji salen ocho calles y por ellas cuadras de

solares de á ciento ochenta pies cada un solar en cuadra y cada

cuadra tiene cuatro solares; las calles de ancho de treinta pies. Po-

drá haber hasta cien casas, con cimientos de piedra y lo demás

de adobe 3' tapias y cal y ladrillo, y las cubijas de paja, como llue-

ve poco. Hay casas de ayuntamiento y carnecería, de los materia-

les y edificio de las demás. Hay una iglesia que se edificó al prin-

cipio que se pobló la ciudad, á costa de los vecinos y los naturales.

Hay también un monasterio de la orden de Nuestra Sra. de la Mer-

ced, edificado de la misma suerte y á costa de los dichos. Hay un

hospital, bien edificado de mandas de hombres que han muerto y
tiene renta, aunque poca. También hay dos ermitas fuera de la ciu-

dad."

Una cuarta relación que se titula "Demarcación y División de

las Indias" que no trae fecha, pero que corresponde á los primeros

años de la colonia, dice: "La ciudad de San Miguel á ciento veinte

leguas de Quito y veinte y cinco de la mar hasta el puerto de Paita,

de cien casas de españoles, veinte y tres vecinos encomenderos, co-

rregimiento á provisión del Virrey y un monasterio de la Merced y
en la Comarca como seis mil indios tributarios, y aunque no llueve

sino es por maravilla, ha}' buenos regadíos donde se da bien el trigo,

el maíz y las semillas y frutos de España. Está en la jurisdicción de
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esta ciudad el puerto de Paita, en cinco grados australes, muy
buen puerto, grande 3- seguro, donde hacen escala los navios que van

Y vienen de Guatemala al Perú y así hay en él como diez casas de

vecinos."

' Una quinta relación titulada "Geografía y Descripción Univei--

sal de Indias," por Juan López Velásco, escrita en el año de 1571

,

dice: "San Miguel de Piura que primero se dijo Tangarará á ciento

cuarenta y cinco leguas de Los Revés, ciento veinte de Quito, se-

senta de Trujillo y veinte y cinco de la mar, es pueblo de cien casas

de españoles y veinte y tres vecinos encomenderos. Al principio en

su fundación se pol)ló con treinta. En su comarca (ejidos) hay co-

mo seis mil indios tributarios tasados en treinta y cuatro mil pesos,

aunque no están reducidos en pueblos."

"Dicen los indios que antiguamente no llovía en esta comarca

y de algunos años á esta parte llueve algunoix aguaceros muy gran-

des."

"Hay así mismo en la jurisdicción el puerto de Tumbes que so-

lía ser frecuentado; pero que ya por maravilla llega buque, porque

es puerto abierto y playa brava."

La población indígena por ese entonces era muy numerosa. Su-,

misa y obediente á las exigencias de los conquistadores, se presta-

ba dócil á cualquier género de trabajo. Lo mismo servía para car-

gar los equipajes de las tr opas y apoyar las operaciones de guerra,

como para levantar edificios, formar ciudades y trabajar en las

faenas de la ai^ricultur a. No debe, por lo tanto, sorprender que ape-

nas fundado San Miguel en el valle de Tangarará, á la ribera dere-

cha del Chira, tuviera iglesia, almacén, casa de cabildo, un proyec-

to de convento y algunos edificios particulares. No debe tampoco

llamar la atención la facilidad con que se abandonaron esas ad-

quisiciones, para cambiar el asiento de la ciudad al valle de Piura^

al sitio que hoy comprende la hacienda llamada Santa Ana ó Alon-

te de los Padres, ni los rápidos progresos realizados allí en cons-

trucciones tanto públicas como particulares.

La abundancia de población indígena lo explica todo, y la

labor gratuita á que se le tenía obligada justifica ámpliamente el

escaso apego que despertaban las construcciones.
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No se puede precisar el níimcro de pol)ladores que habitaban el te

rritorio de Piura al realizarse la conquista, por falta .de documen-

tos detallados; pero todos los antecedentes que existen sobre el

particular, están conformes en asignarle una cantidad mu3^ conside-

rable. Por orden del Re_v de España, en 1551, el Arzobispo de Li-

ma, fray Jerónimo de Loayza, secundado por el Oidor don Andrés

Siancas y por fray Domingo de Santo Tomás de la Orden de Predi-

cadores, numeraron y empadronaron sin incluir el Reino de Chile y
algunas otras provincias, ocho millones dosciensos ochenta 3' cinco

mil personas de ambos sexos.

En Tumbes, algunos cronistas calculan la población indígena á

la llegada de Pizarro en ochenta mil habitantes y otros solo en

treinta mil. La cifra exacta no puede determinarse, pero es seguro

que fué considerable, pues en la isla de Puná, cuyo territorio es

comparativamente insigrjficante, habían doce mil indios. La po-

blación del valle del Chira, debió ser igualmente densa, lo mismo

que la de Piura. En el primero se reconcentraba en Poechosy en el

segundo en Chulucanas que fué, sinduda, á juzgar por las ruinas que

se conservan, una ciudad de extensión considerable.

La despoblación comenzó apenas iniciada la conquista, pero co-

mo es natural no se hizo notar desde luego. Por los primeros años,

los españoles contaron con brazos abundantes, casi voluntarios y
absolutamente liljres de todo costo. Bastaba pedirlos y señalarles

empleo, sin tener que preocuparse en nada de sus necesidades, ni

que subvenir para las subsistencias. Eran obreros sumisos, obe-

dientes y gratuitos, dispuestos para todo género de labor mecá-

nica.

Por eso apenas fundadas las ciudades, pudieron constituir cen-

tros de recursos y de comodidad, con elementos de relativa cultura.

En 1551, llegó á Paita, procedente de Acapulco don Antonio

de Mendoza, virrey que había sido de Méjico y que con idéntico títu-

lo venía á gobernar en el Perú, como sucesor del Presidente Gasea.

Traía los mejores propósitos y muy buena reputación; perci nada,

favorable era por entonces el estado de las cosas en el país- Los re-

cientes disturbios tenían desmoralizados los pueblos y habían re-

lajado todo vínculo de i-espeto y disciplina. Los descontentos á
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causa de las recompc-nsas distribuidas por Gasea, traían revueltos

y agitados los ánimos, que para colmar su exaltación acababan de

tener nuevo motivo de desagrado por haber la audiencia abolido

los servicios personales hasta entonces obligatorios de los indios.

El nuevo virrey que hizo su entrada en Lima el 23 de setiembre

de 1551, no se mostró con carácter aparente cual exigía la situa-

ción. Era anciano, con poca salud y escaso, por lo mismo, de

energía y voluntad. Comenzó procurando con blandura concilia-

ción y avenimiento, pero no obtuvo iiiaj'ores resultados. Los áni-

mos continuaron tan encontrados y tan divididos como antes, has-

ta que murió el virrey cargado de disgustos, el 21 de julio de 1552,

dejando las cosas en igual pie que las encontró al llegar.

De nuevo volvió á encenderse la guerra civil. Don Francisco

Hernández Girón, sublevado en el Cuzco, avanzó hasta lea ponien-

do en confusiones á la Audiencia. Sus trrt'pas lograron algunas

ventajas, y tal noticia, abultada por los parciales, corría sembran-

do .alarmas en todas partes. El corregidor de San Miguel de Piu-

ra, que lo era á la sazón Juan Delgadillo, como medida de pruden-

cia, dispuso se reconcentrasen en la ciudad todos los elementos milita-

res de su distrito. Al efecto ordenó á Francisco de Silva que esta-

ba en Tumbes recogiera toda la gente, armas y cabalhjs que por

allí hubiera y los condujese á la ciudad. Cumplida la orden, como

los soldados traídos eran pobres, solicitaron del corregidor les

diese licencia para marchar á unirse con el ejército Real en Lima,

á fin de servir mejor á la causay disfrutar al mismo tiempo del prest

correspondiente que no tenían en Piura. El corregidor les conce-

dió el permiso; pero queriendo acompañarlos Francisco de Silva y

cinco ó seis personas más de alguna gerarquía, estando en momen-

tos de partir, el 13 de marzo de 1554-, se los impidió el corregidor.

Como Silva argumentara reclamando su derecho, fué arrestado en

su propia casa, donde acudieron á visitarlo sus amigos igualmente

contrariados. Estando en ella, se concertó con unos doce que ha-

bía decididos i)ara prender y matar á Delgadillo y alzarse con

las armas y municiones que tenía. Tomada esta determinación,

fueron á donde el corregidor directamente Francisco Ortíz, Juan de

Ponte, Francisco del Castillo 3^ Bartolomé Sánchez; mientras Eran-
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cisco Silva, con Giierrero, Martín Zavala, Juan Balmaccda, Romero

y Baltazar Gómez de Espinoza por diferente camino, iban á tomar

la.s espaldas de la ca.=a. Se trataba de un asalto en regla.

Los cuatro primeros Uecraron al domicilio del corregidor, pe-

netraron á la sala donde hallaron á los alcaldes Francisco Moran y

Suero de Cangas con dos personas más. Preguntaron por Delga-

dillo y habiéndoles indicado que se hallaba en un aposento inme-

diato, Francisco de Ortíz pasó adelante, mientras sus otros tres

compañeros se sentaban tranquilamente en la sala. Hl corregidor

estaba recostado cu ixna cama. Francisco de Ortí/; le dijo que allí

tenía ciertos despachos para la Real Audiencia de Lima y que venía

á solicitar licencia para llevarlos á su destino. El corregidor le

contestó que fuese donde el escribano Miguel de Saucedo para que

éste remitiera los despachos y con tal respuesta se salió Ortíz á la

sala.

A este tiempo entraba Silva con los demás conjurados, acompa-

ñado de algunos negros, todos bien armados. Sin prevención de

ninguna clase mataron al alcalde Moran y á otro de los presentes,

penetrando al aposento donde reposaba el corregidor, á quien pren-

dieron en el acto, junto con el otro alcalde. Se apoderaron de las

armas que había y sacando consigo á los apresados, se fueron á la

plaza vivando al Rey. Allí trajeron el estandarte real 3^ en medio de

gran vocerío y algazara, se proclamó por bando que tenía pena de

la vida quien no se alistam en el escuadrón que debía formarse.

Luego la tropa de conjurados se fué por todas las casas de la ciu-

dad buscando armas, caballos y negros, que caían en comiso don-

de quiera que se encontrasen.

Después de poner en seguridad á los presos, Francisco de Silva

se hizo reconocer en el regimiento recién formado como capitán y

Justicia Mayor, conforme á la costumbre de la época. Abrió la Caja

Real y la de Bienes de Difuntos y repartió el oro y plata que encon-

tró en ellas á los soldados, que lo aclamaron con entusiasmo resuel-

to y vivas muestras de gratitud.

La primera i-evolución de Piura quedó consumada.

Las cosas en este punto, acertó á presentarse un soldado, Fran-

cisco Mansilla, á quien Pablo de Meneses había separado del ejérci-

t
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to real 3'- condena Jo á destierro en Tierra firme, 3^ que había logrado

huir en Paita del navio que lo conducía. Sea por mandato de Silva

ó sea por inspiración personal, publicó noticias mu3' contrarias á la

causa del rev y de la Audiencia. Dijo que Francisco Hernández Gi-

rón estaba muy pujante en Jauja, donde tenía más de mil do.scientos

hombres de guerra y donde sin duda alguna obtendría la victoria,

pues estaban desalentados sus contrarios, por haber perdido al li-

cenciado Santillana, pasado al bando de Girón con cien hombres.

Por varios días se entretuvieron los suljlevados en requisas de

todo género, entregándose á reprensibles desmanes. Silva para con-

tener en parte la desmoralización 3' afianzar su autoridad, mató á

su compañero Francisco Ortiz, en el hecho por sospechas de que se

proponía hacer otro tanto con él, pero en apariencia por castigarlo

de un delito cometido contra una inujer.

Proclamó Silva á Hernández Girón 3- determinó partir á la ca-

beza de la tropa reunida en apo3-o de su causa. Con el corregidor

Dclgadillo 3' el alcalde Suero de Cangas, bien asegurados con cade-

nas y prisiones, emprendió camino de la sierra.

Después de algunas correrías y no pocas extorsiones, llegó á Ca-

jamarca. Allí supo la retirada de Hernández Girón, y que le seguían

tropas i'eales, estrechándolo de cerca.

Silva, con estas noticias, se desalentó por completo. Pensó pri-

mero poner en libertad á sus presos, diciéndole al corregidor que

podía volver á Piura; pero luego avisado por Mansilla y Alonso

Sánchez, custodios de Delgadillo, que éste decía le bastaban cuatro

soldados para desbaratarlos á todos y prenderlos cual merecían por

traidores á su rey, resolvió dejarlo en el camino sin zapatos, para

que pereciese de fatiga ó cuando menos no pudiera llegar á poblado

antes que los sublevados alcanzasen Paita y tomaran alguna nave

ó balzas para huir á la bahía de Caraques, donde confiaban verse

libres de persecución.

Estaba para ponerse por obra este plan, cuandó pudo huir el

corregidor, acompañado de Alonso Sánchez v de algunos indios.

Silva, cadci vez más amedrentado, de Cajamarca pasó á los

Guambos, y desde allí, por el camino más corto, á Motupe, bien

arrepentido de sus errores. Comprendiendo que no podía ya fiar en
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la lealtad cíe sus compañeros, les jjropuso scpar.'irsc y convinieron

en hacerlo, disolviéndose el regimiento. De dos en dos, cada cual to-

mó rumbo diverso.

El corregidor Juan Delg¿ifl¡llo, entro tanto, llegó á Jayanca. Tu-

vo noticia de lo que pasaba y con el apoyo de Baltazar Calderón,

vecino influyente, prendió allí cerca á Baltazar G')mez de Espinosa.

Poco á poco aumentó su fuerza y logró juntar hasta catorce hom-

bres á caballo y se lanzó en persecución de Silva.

Siguiendo las huellas que le parecieron más claras, alcanzó á Po.

rr¿is, Balm iceda, Romero y Martín de Zavala. Los prendió y siguió

sus pesquisas, pero sabiendo que estaban en Lambayeque Agüero,

Cárdenas y Maiisilla, no quiso avanzar más, por quedar esos luga-

res faera de su juris;licción y se regresó á Piura, llevando presos á

los cinco que había cogido.

Eii Lima, por entonc'{;s, sabiendo la sublevación de Piura, desta-

caron al corregidor Bernardino de Romaní con cu arenta soldados,

para que fuese á castigar el delito. Por mar llegó esta expedición á

Trujillo, donde sapo que los revolucionarios andaban por los Guam-
bos, en marcha para juntarse con Hernández Girón, por lo que mon.

tando á caballo toda la gente para acelerar las marchas, se internó

Romaní á la sierra.

Francisco de Silva y Juan Aponte, que habían acordado caminar

juntos, decidieron refugiarse cu Trujillo, y dejando sus armas y ca.

balgaduras en las inmediaciones, pusieron por obra su intento, con

tan buena suerte, que apercibidos una noche por las mechas encen-

didas de los arcabuceros que estaban ccrca sus perseguidores, pudie-

ron burlar su vigilancia é introducirse desapercibidos en la ciudad-

Romaní cogió en su tránsito á cuatro de los dispersos y se encaminó

á San Miguel de Piura, donde echó mano á otros seis, á quienes

ahorcó Delgadillo; por su parte, hizo lo mismo con Antonio Gómez
de Espinosa, Luis Balmaceda y Fi-ancisco Ayamonte, mandando

además descuartizar sus cadáveres. A Francisco del Castillo le hizo

cortar la cabeza, y Alonso de Aguilar, Bei^nabé García y Francisco

Mansilla fueron mandados á galeras.

Así terminó la primera revolución fraguada en Piura.

Silva y Aponte lograron salir de Trujillo y embarcarse disfraza-
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dos de frailes con hábitos que les pi-oporcionó el Convento de San

Francisco, y mediante tal expediente regresaron libres á España.

Para tranquilizar los pueblos. Romaní permaneció dos meses en

Piiira, en cnj-o período no descansó buscando á los dispersos que

andaban escondidos por las inmediaciones.

Mientras pasaba esto en Piura, Francisco Hernández Girón, es-

trechado por las tropas de la Audiencia, hubo de rendir su espada á

Gómez Arias de Avila, encomendero de Huancabamba y entregóse

prisionero en el valle de Jauja, para ser conducido á Lima y ajtisti-

ciado luego en la plaza principal.

Con este escarmiento se tranquilizó el país.

Nombrado virrey para suceder á don Antonio de Mendoza, don

Andrés Hurtado de Mendoza, Alarqués de Cañete, llegó á Paita.

De allí escogió uno de sus servidores y lo mandó como mensajero á

Lima, para dar cuenta de su venida. El ccímisionado, joven ligero

de carácter, una vez en San Miguel de Piura olvidóse de su honroso

encargo y se entretuv o en fiestas y devaneos. Al entrar el virrey á

la ciudad, se encontró con que estaba todavía en ella su comisiona-

do. Sin reprensión de ninguna especie, lo hizo tomar en el acto,

lo mandó á Paita y obligó á regresar directamente á España.

En San Miguel dictó el de Cañete algunas providencias y siguió

su viaje á Lima, donde fué recibido con la acostumbrada solemni-

dad. Allí se mostró severo con los comprometidos en los últimos

disturbios y ordenó algunas ejecuciones. Habiéndose suscitado mu-

chos reclamos y quejas, alguien hizo presente al virrey que los des-

contentos podían encontrar reparación en Espeiña y éste contestó:

"cuando así sea, un año han de tardar en ir, otro ennegociary otro

en volver. Por mi parte, con besar las providencias que traigan, de.

cir que las obedezco, pero que su cumplimiento no ha lugar, creo que

les habré pagado. Cuando vuelvan por sobre cartas y las traigan,

se habrán pasado otros tres años y de aquí allá Dios sabe lo que ha-

brá".

Tales palabras pintan á lo vivo las condiciones en que se ejercita-

ba el gobierno de la colonia y la impotencia manifiesta de la metró-

poli para discernir justicia.

Por esta fecha se iundaron, entre Loja y Quito, la ciudad de
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Cuenca, y entre Trujillo y Piiira la de Saña. Estas nuevas poljlaeto-

nes, aunque no muy directamente, no dejaban sin embargo de inte-

resar algún tanto al vecindario de San Miguel, por ser puntos de

escala para su comercio con Quito y con Lima.

También interesó i)or entonces la expedición emprendida por

Gómez Arias de Avila, encomendero de Huancabamba á la provincia

de Rui)a Rupa. Se creía á la sazón que el vasto territorio que com-

prende la región de la montaña, estaba habitado por pueblos que

disponían le riquezas colosales. La fantasía estimulada porlacodi-

cia, acariciaba multitud de leyendas á cual irás alucinante y seduc-

tora.

Aparte de las fantásticas relaciones de "El Dorado" y "El reino

del Gran Paytiti",se hablaba d-- un cerro de nombre Jal pay, que era

de oro y que debía encontrarse en las tierras de los indios Panata-

guas. Como el punto pred'iso no estaba marcado y la región tan va-

gamente designada comprende una zona muy extensa, se internaban

á la mon taña en busca del piecioso Jalpay, lo mismo por el Norte

como por el Centro y Sur del territorio. Así Gómez Arias salió de

Huanealjamba, Juan de Salinas subió por Loja y Jnan Cortéz por

Huánuco. Ninguno de ellos, por supuesto, llegó á descubrir el pon-

derado cerro.

La administración del Marqués de Cañete fué ti^anquila, cimen-

tándose el orden y estableciéndose á firme el x-espcto por el gobierno.

Este no se cuidaba mucho de los verdaderos intereses públicos,

ni de la suerte de los indios, pero como habían cesado los tu-

multos y los atropellos de la guerra, la situación general de las co-

sas se hizo menos desesperada. Los eclesiásticos, hasta la fecha, no

habían demostrado ma3'or afición por doctrinar indígenas, ni por

establecerse entre ellos. Cubiertos sus emolumentos por los enco-

menderos, por ima parte nada los relacionaba con los indios, y por

otra nunca estaban puntualmente pagados, así que difícilmente se

prestaban á servir de curas en los pueblos que no eran de españoles.

Para corregir estos inconvenientes, se dispuso, por provisión de 23

de abril de 1557, que en adelante los curas fueran pagados por los

caciques, á quienes debían presentar cartas ó cuentas de sus servi-

cios. Esta medida, origen y causa probablemente de los aranceles
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píiiToquiales de actualidad, sirvió para vincular á los sacerdotes con

la población indígena y para acelerar su conversión al cristianismo.

En 1560 se pretendió establecer una contribución ecl esiástica: el pa-

go obligatorio de diezmos (10 % solire todo género de productos de

la agricultura) como estaba dispuesto en Méjico; pero se reservó

para un poco más tarde, mientras (¡uedaba absuelta la respectiva

consulta á P^spaña.

Las ideas de gobierno, las prácticas 3' las preocupaciones do-

minantes á la sazón, hacían muy difíciles las operaciones de tráfico y

comercio, viviendo los pueblos dedicados casi exclusivamente á las

labores de agricultura. Allí donde el suelo no ofrecía yacimientos de

oro y plata, únicos minerales entonces codiciados, no había alicien-

tes que fomentaran las relaciones ni el cambio de productos. Pre-

valecía el estacionarismo que fomenta el aislamiento. Cada pueblo

procuraba bastarse para sus necesidades feduciendo sus aspiracio-

nes. Las ordenanzas municipales señalaban precio á la mayoría de

los artículos de consumo y se tenía por práctica saludable 3' de buen

gobierno que cada cual se obligase al abasto de un renglón deter-

minado ó de una cosa particular bajo condiciones y tipo fijo. Así

linos eran proveedores de velas de scIdo, con cargo de fabricarlas de

señalado peso y venderlas siempre al mismo precio, gozando en

cambio privilegio exclusivo en el com2rcio del artículo. Otros eran

proveedores de harina, de carne ó de cualquier producto, bajo aná-

logos compromisos y con la seguridad del monopolio.

En semejantes términos, las poblaciones del Norte como Piura,

lejos de los centros mineros de importancia, no despertaban mayor

interés. Olvidadas casi por completo, su significación é influencia

tendía á descender. La atención del gobierno, del comercio y del

país en general, era absorbida por Potosí, Huancavelica y Cara-

ba\'a que representaban los yacimientos de plata, de oro y de azo-

gue de más opulenta producción.

San Miguel de Piura que en 1556 había sido considerada entre

las ciudades españolas de importancia, mereciendo que Carlos V
oficiara á su Cabildo, dándole cuenta de su voluntaria abdicación

en favor de Felipe II; San Miguel de Piura que había contribuido á

la fundación de Loja y de Trujillo en 1561, al llegar el virrey don
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Diego Ló])cz de Zuñiga, Conde de Nieva, no fué ni siquiera visitada

por este funeionario. Su ini porta neia había ya deeaido. Hl virrey-

estuvo solo en Paita.

Ninguna medida digna de mcneión dietó el Conde de Nieva en

su tránsito, ni en los tres años c|uc tuvo de gobierno. Su sueesor el

Lieeneiado don Lope García de Castro, no fue tampoco más solícito

en providencias relativas á Piura. Apenas si hay constancia de que

en 1589, vacó el repartimiento de Olmos y Santovelino que produ-

cía 1200 $ al año, por muerte de Juan Cortez que se hallaba resi-

diendo en Tierra firme y de que en Piura murió Diego de Salcedo,

dejando vacante también el i'epartimiento de Chalaco cuyo produc-

to alcanzaba á $ 700 anuales. Por esta época, el 17 de octubre de

1566 hizo erupción el Pichincha, volcán á cuyas faldas se asienta la

ciudad de Quito.

En noviembre de 15159 llegó don Francisco de Toledo nombra-

do virrc}"- del Perú. Este funcionario, el más notable del período Co-

lonial, desde Paita emprendió marcha por tierra á Lima, haciendo

examen prolijo de cuantas cosas ofrecían algún interés para su cri-

terio observador y minucioso. En el valle de Catacaos, dejó orden

para hacer una represa en el río, probablemente en el sitio en que se

asienta ho}' la ciudad de Piura , á fin de levantar las aguas y regar

las tierras eriasasdela región. "Para recoger, dice textualmente una

relación de la época, á los españoles, ociosos y mal entretenidos

que andan por aquellos valles hasta Trujillo, con bullicios y bríos

que traen apariencia de desasosiego, mandó se hiciera una buena

población, ordenando con pena grave á los españoles que al)ando'

nasen los lugares de indios".

El virrey Toledo que recorrió todo el territorio para enterarse

de sus necesidades, empleando en tan dilatado viaje cinco años, ca-

minando mil quinientas leguas y manejando dos mil negocios dis-

tintos, lo mismo que en otras partes se ocupó de Piura y dictó va-

rias providencias de provecho. Hizo reunir en pueblos ciertos indios

que andaban por la sierra dispersos. Para instruirlos y civilizarlos

fijó- los límites de las parroquias y del territorio sujeto á las auto-

ridades establecidas. Dividió el reino en setenta y un corregimien-

tos, en los que distribuyó seiscientos catorce repartimientos, modi-
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ficando en parte las condiciones de las primitivas encomiendas.

Mandó abrir calleé! en los pueblos de indios y reconoció la autori-

dad de los Caciques, trasmisible ])or herencia, pero dispuso que ca-

da uno solo tuviera un segundo y dos inferiores á su servicio, no

pudiendo haber más de un cacique por cada quinientos indios.

Habiendo hallado en ruina y casi despoblado el i)uerto de Pai-

ta, procuró favorecerlo. Le puso por nombre San Francisco de Bue-

na Esperanza y ordenó algunas providencias de protección.

El padrón levantado entonces, aun cuando muy inferior al he-

cho por el arzolñspo Loayza anteriormente, revela todavía una po-

blación considerable. Excluidas las provincias de Quito, Tucumán,

Chile y Buenos Aires, arroja un millón sesenta y siete mil seiscien-

tos noventa y siete indios tributarios, es decir, varones de diecio-

cho á cincuenta años.

Sobre estos pesaban todas las cargas píVblicas, incluso la obli-

gación de alimentar á los españoles en tránsito con sus sirvientes y

cabalgaduras. Los tributos impuestos pov Toledo, aunque regla-

mentados y mermados, fueron sin embargo todavía excesivos. Ca-

da indio resultó tasado en doce ó catorce pesos ensallados, no va-

liendo de ordinario todo lo que el indio poseía, ni cincuenta reales,

esto es, tres ó cuatro pesos, por lo que las cárceles de los pueblos se

vieron de<5de entonces llenas de deudores á quienes nadie alimentaba

3'- que sufrían miserias indcciljles.

Los indios eran mantenidos en una condición muy cercana á la

esclavitud. Al principio, siguiendo las prácticas establecidas en las

Antillas y Aléjico desde los primeros años del descubrimiento, se

asignaron encomiendas á los conquistadores, distribuyéndoles in-

dios para el cultivo de las tierras que se les señaló por propiedad,

cu\^os indios, como siervos ó colonos adheridos al suelo, no podían

salir á otros distritos. Después de variadas resoluciones, se acabó

por declarar las encomiendas con duración primero por una y luego

por dos vidas. El venerable Las Casas, con sus representaciones en

favor de los indios, logr '^ que fuera revocada esta disposición. Una

Real Orden traida por el primer virrey don Blasco Nuñez Vela,

mandaba quedasen libres todos los indios y se incorporasen como

subditos directos de la corona. Como esta disposición provocó la
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guerra civil, cuyos partidarios alegaban que don Francisco Pizarro

había tenido autorización del Rey paríi "Encomendar", no tuvo

cuui|jlimiento. Vaca de Castro trajo á la vez que la revocación de

las instrucciones de Blasco Nuñez, nueva autorización para en-

comiendas, lo mismo que La Gasea, que hizo una distribución con-

siderable para recompensar á sus parciales en Guaynarina.

Don Francisco de Toledo en este punto, como en otros muchos,

introdujo i'eformas sustanciales. Los encomenderos que iban mu-

riendo dejaban vacantes que tenían numerosos pretendientes. Don

Francisco de Toledo estableció "Repartimientos" por dos vidas, ta-

sando los tril)utos que debían imponerse. En el territorio de Piura

señaló los siguientes:

Ristupe con SIS indios tributarios- tasados en $. 2017

Copiz ,). 41 „ 160

Ayabaca 237 „ „ „ 819

Moscalaque y Malingas.. 82 „ „ „ 320

Parina y Coreo 63 „ „ „ 228

Sechura y Laminera ,, 78 ,, ,, ,, 304

Paita, Lacilla y Chaparro ,, 41 „ 156

Malaca „ 15 „ „ „ 56

Huancabamba y Chillaco. ,, 377 „ ,, 1305

Olmos, Santovelo y Cotón 382 „ „ „ 1417

Penachi y Salas „ 255 „ „ „ 882

Catacaos, Minguala, So-

colan y Pocchos „ 212 „ „ „ 780

Socolan Indios de Castillo ,, 14 ,, ,, 52

Camacho „ 18 „ „ 68

Sechura y Punta de aguja ,, 79 ,, ,, 308

Tumbes „ 47 „ „ „ 184

Máncora ,, 27 ,, „ 71

Maricavelica „ 33 ,, „ „ 146

Chalaco „ 209 „ „ „ 717

Chimachuro ,, 203 „ „ „ 696

Colan ,, 51 „ „ „ 200

Tangarará 25 ,, „ „ 90
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Mecache 48 ,, 176

LaChira ,, 61 ,, ,, 225

Alotupe 34- ,, ,, 123

Bitaiicra Y Micama ,, 27 ,, 104

Menon ,, 74 ,, 273

Solana ,, 217 ,, ,, 806

Cuara , ,, 52 ,, ,, 204

Estos repartimientos formaban un total de tres mil quinientos

treinta y siete indios, tasados en doce mil ochocientos noventa pe-

sos, de los cuales correspondía como quinto al rey la suma de dos

mil quinientos setenta y ocho pjsos.

Aparte de esta distribución se hizo otras en 1575, de acuerdo

con los caciques de los pueblos, á las que se les dió el nombre de

Mitas, como servicio extraordinario para el laboreo de minas y
tí . .

'

ocasionalmente para la cidtura dj los campos y cria de ganados.

En esta fecha, goberntindo el virrey Toledo, por solicitud veni-

da de España se siguió prolija investigíición sobre una conseja re-

lacionada con la conquista del Perú y que venía haciéndose tradi-

cional. Por no sabemos qué circunstancias, en las que probable-

mente han debido intervenir las exaltadas ideas religiosas de la

época, se había sostenido que al saltar en tierra en Tumbes, por

primera vez, Pedro de Candia, fue acometido por un león ó tigre

que le echaron los naturales para poner á prueba su energía, y que

este animal furioso se había humillado en presencia de una cruz de

madera que Candia lleval^a consigo y que mostró á la fiera cuando

se lanzaba á devorarlo. De la investigación resultó que la tal con

seja no tenía fundamento alguno, siendo completa falsedad.

En 1574, la ciudad de San Miguel de Piura experimentó terri-

bles aguaceros. Los vecinos, poco satisfechos con las condiciones

de salubridad del lugar, ea precencia de este suceso que produjo

considerables daños, comenzaron á abandonarla, emigrando á

Paita. En 1578, las lluvias se rei^itieron igualmente recias y la es-

casa población que permanecía en San Ivliguel, concluyó por deser-

tar del todo, dejando la ciudad en completo desamparo. Se habla

de que ciertas fieras, como leones 3' tigres, entonces abundantes en
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los bosques vecinos, invadieron las calles de la antigua ciudad, ya

desamparada, haciendo huir á los últimos jjobladores que queda-

ban rezagados. No podemos garíintizar la autenticidad de esta úl"

tima afirmación.

En 1578 entró al Pacífico por el estrecho de Magallanes el cor-

sario Francisco Drake,con una escuadra de cinco navios. Trajo al-

gunos presos hechos en Valdiviíi, y sin ser sentido llegó al Callao y

de doce buques que había en el puerto, apresó uno cargado de plata

y quemó á los demás. Siguió viaje á Paita 3'- allí hizo idéntica cosa

con los pequeños barquitos que navegaban la costa, tomando fren-

te al cabo San Francisco uno con diez cajones de plata y ochenta

libras de oro, Don Pedro Sarmiento Gamboa, mandado por el vi-

rrey con una escuadra poderosa no pudo darle caza. Drake burló

la vigilancia de las naves españolas y regresó á Europa por el Cabo

de Buena Esperanza, o

La población de San Miguel, por esta época, se había reconcen-

trado en Paita que, conforme hemos dicho, se denominaba San

Francisco de Buena Esperanza. Allí habíanse trasladado los veci-

nos poseedores de repíirtimientos, el corregidor, el escribano y las

Cajíis Reales. Habíase convertido el puerto en cabeza ó capital

ílel corregimiento; pero duró poco su preponderancia. En 1587 se

presentó el corsario Tomás Cavendich: quemó el pueblo de Puná

después de haberlo saqueado y en seguida en los primeros días de

enero surgió en Paita, población que tomó sin resistencia y proce-

dió á incendiarla, haciendo huir á sus pobladores. Allí tomó bastan-

te Cciudal que se había reunido para la compra de géneros ultrama-

rinos. Estando delante del oficio del escribano, por donde comenzó

á pegar fuego, dijo, en presencia de los legajos del archivo que al-

guien se interesaba por salvar: "saquen las trampas fuera"—y dió

fuego á los papeles. Entre los edificios destruidos se contó la igle-

sia Matriz y un convento de mercaderías.

En este mismo año, el 9 de julio, hacia las primeras horas de la

noche, ocurrió un terremoto formidable, que corrió ciento setenta

leguas ])or la costa. El mar abandonó su lecho y avanzó sobre la

playa impulsado por una ola gigante. Píirece que destruyó el ]nxe-

blo de Seehura, situado entonces junto á la ribera y que fué trasla-
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(lado al sitio que hoy ocupa, á una legua más ó menos de distancia.

Una tradición, que los hechos actuales tienden á confirmar, refiei-e

que entonces el ruar echó á tierra ji^ran cantidad de conchas perle-

ras cerca de Paita, indicio manifiesto de existir en las inmediéiciones

algún lianco de dichos moluscos.

Esta catástrofe y la poca seguridad que ofrecía Paita para re-

sidencia de las autoridades, por su condición de puerto de mar ex-

puesto á las acometidas de los piratas, inspiró á los residentes del

corregimiento la convicción de que era preciso buscar en el interior

un sitio más seguro para establecer la capital. Cuando llegó el

virrey don Fernando de Torres y Portugal, conde del Villar don

Pardo, halló el puerto en escombros 3' el 17 de febrero de 1588, á

solicitud' de los vecinos y habitantes de la provincia, expidió las

provisiones convenientes para trasladar la capital de Paita al va-

lle de Catacaos, distante quince leguas dei puerto, ordenando que

la nueva ciudad se fundara en el punto conocido por el asiento del

Chilcal, frente al Tácala ó represa hecha en el río de Piura, por dis-

posición del virrey Toledo.

Con este particular encargo, comisionó el virrey á don Juan de

Cadalso 3' Salazar, persona de valimiento y vecino de Lima, donde

había ejercido dos veces el cargo de alcalde, para que procediera á

la fundación de la nueva ciudad, conservando el noHilire que tenía

la antigua 3' radicándola á dos leguas, antes más que menos del

])ueblo de Catacaos, á fin de que se les evitase á los indios todo per-

juicio y vejamen de parte de los nuevos pobladores.

El 20 de setiembre de 1588, el comisionado del virre3', asociado

con don Alfonso Forero de Ureña, corregidor y justicia mayor del

partido, con los alcaldes don Gonzales Farfán y don Antonio de

Frias, con el contador don Gabriel Miranda, con el tesorero don

Luis López Calderón y con varios vecinos, observando religiosa-

mente todas las prescripciones contenidas en la provisión del vi-

rrey, acordó quedase fundada la nueva ciudad encima déla obra

del Tacalá, ó represa del río Piura, en el asiento del Chilcal del va-

lle de Catacaos, con el nombre de San iVIiguel del Villar, que solici-

taron los vecinos. El escribano Melchor de Escalante leyó el acta

del cabildo y las provisiones del virrey. Se señaló sitio para la
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plaza pública, colocando en clin Rollo, Picola _v Horci y el comisio-

nado capitán don Juan de Cadalzo Salazar, desenvainando su es-

pada dió en el Rollo dos cuchilladas de tajo _v revés en señal de po-

sesión y fundamento de la ciudad, declarando ser su jurisdicción

"desde el pueblo \' valle de Pacora y Ja\-anca, por la jjarte y térmi-

nos de los valles cpie dicen de Trujillo, é de allí subiendo á la sie-

i'ra de Penachí, Salas y Huarmaca é Huancabamba, proviucia de

Cajas é Ayabaca que confinan con términos de Jaén en Loja, 3' á

Poechos, Marcavelica, Motape, Máncora, Pariñas, Tuml)es y So-

lana hasta la costa de este Mar del Sur." Se señaló sitio para la

iglesia y el cementerio de que tomó posesión el cura vicario don

Antonio Moreta de Aldrete. Señalóse sitio para el cabildo y cár-

cd de que tomó posesión el procurador de la ciudad, así como para

hospital V para una hospedería de pasajeros, con los terrenos v si-

tios para que cada veci^io edificase su casa y solar. Se nombró al-

férez de la ciudad, al procurador general Pedro de Saavedra y se

resolvió procedieran á redactar las ordenanzas el comisionado Cíi-

dalgo Salazar, asociado con el corregidor Forero de Ureña y el te-

sorero López Calderón.

Concurrieron al acto de la fundación, además de las personas

que dejamos nombradas, los siguientes: Juan Lópe^ del Puerto, re-

gidor; Pedro Márquez Botello, escribano público y de cabildo;

Gaspar de Valladolid, vecino encomend 'ro 3^ Diego Muñ )z, Baca de

Soto Mavor, Nicolás de Yillacorta, Juan Lozada de Ouiroga, Fran-

cisco García, Juan Francisco Baca, Ambrosio Gallego, Alonso Sán-

chez
\'
Juan García Pulido.

Así se echaron los primeros cimientos de la ciudad actual de

Piura, la quemas leliz que sus predccesoras se conserva hasta el día

y sigue en camino manifiesto de progreso. El nombre de San Mi-

guel del Villar que le dieron sus fundadores se ha olvidado. Sobre

esa designación inspirada parte por sentimientos piadosos 3^ parte

por gratitud, adulación ó cortesía, se ha impuesto el nombre primi-

tivo del lugar, sobreponiéndose á los dictados oportunistas y de me-

ra convención.

Como por cédula de 1° de noviembre de 1591 mandase el re3'

de España cobrar en estas provincias, bajo el nombre de aleaba-
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la, vm derecho de 2 '
í so1)re todas las mercaderías que cambiasen

de poseedor, lo mismo en la primera, como en la se<^iinda venta;

tal impuesto, enteramente nuevo en el Perú, aunque antiquísimo

en Castilla, produjo intenso desagrado y suscitógraves resistencias.

En Quito, particularmente el vecindario se amotinó y sus protes-

tas asumieron carácter de abierta rebelión, hasta el punto de ha-

blarse de la independencia y restablecimiento del antiguo reino. El

virre3' don García Hurtado de Mendoza mandó á don Pedro de

Arana, quien logró pacificar todo el Norte, incluso Piura, donde

también habíanse manifestado tendencias revoltosas, tanto por el

indicado motivo cuanto por la manera y forma en que se cum-

plían las instrucciones para componer ó distribuir las tierras y re-

parto de los indios.

Desde los primeros días de la conquista se había establecido el

derecho de almojarifazgo que ho3' llamaríamos de aduana, eu^'o

monto sufrió varias alternativas. Al cerrar el siglo XVI la tasa

alcanzaba 5 'A. ad valorem solare el precio tic kis mercaderías cal-

culado en Pananiá. Esta renta añadida al gravamen de cabotaje

que representaba 2 V2 % sobre los productos de embarque en el

puerto de salida y 5 % al desembarque en los puertos de entrada,

representaba el más f.icil y saneado ingreso de aquel entonces. En

Paita, al principio, se reconcentralDa el tráfico marítimo, como

punto de escala necesario para los navios que ibíin ó venían de Pa-

namá. Siendo en aquel entonces más seguras las rutas por tierra,

este puerto y la ciudad de Piura constituían mercados importan-

tes de comercio. Desde su fundación, en consecuencia, se establecie-

ron cajas reales para centralizar la contabilidad, y la significación

é importancia de estos lugares fué por entonces consideral^le, has-

ta el siglo siguiente, como lo veremos luego, que por diversas

causas decayeron estos pueblos, hasta reducirse á proporciones in-

significantes.

Otra fuente de recursos la constituían las encomiendas que

iban vacando por muerte de los encomenderos. Estaba mandado

no renovarlas sino en las dos terceras partes y la cobranza de los

tributos de la otra tercera, según la tasación correspondiente, co-

rría á cargo de los corregidores; pero el rendimiento decaía con.s-
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tantemcntc poria disminución de los indios (luc hacía á veces im-

posible la cobranza, como por la malicia de los caciques y corre-

gidores que intervenían en su recaudación.

Cerrando este período, los anales de la época dan cuenta de una

empresa de aliento. Don Alvaro dcMendaña, protegido por sutio el

virrey Lope García de Castro, había salido del Callao en 1568, en via-

je de exploración al Occidente y descubierto las Islas de Salomón. En

1595, con una escuadra considerable, repitió sus exploraciones en

busca de la ' tierra incógnita austral" que se suponía entonces, no

sin fundamento, existir en esos mares. Acompañado de su esposa

doña Isabel Barreto y del distinguido marino don Pedro Fernán-

dez Quiroz, hechos sus últimos aprestos en Paita, salió para Occi-

dente. Muerto, por desgracia, Mendañna en la travecía, la expedi-

ción se malogró. La maj'or parte de los buques que la componían

perecieron en el Océano, y solo la nave capitana, debido á la ener-

gía de doña Isabel Barreto, pudo llegar á Manila.

PERIODO COLONIAL

Siglo XVII

Al advenimiento del siglo diecisiete, entra el Perú en una si-

tuación nueva: la administración colonial asume faz marcada-

mente definida, muy distinta de la que antes tuviera. Se han borra-

do casi los recuerdos de la conquista; la población originaria ha

cedido el campo por entero á sus dominadores, los usos y las cos-

tumbres importadas prevalecen, y el país, sumiso á la voluntad de

sus gobernantes, apenas conserva uno que otro rasgo del pasado.

Las indiadas antes numerosas, que ocupaban extensos pueljlos, han

desaparecido con alarmante rapidez. Ya en 1574, basándose en

cálculos recogidos con esmero, López Velasco manifiesta que en to-

do el reino del Perú habían solo seiscientos ochenta mil indios.

Más disminuidos aún se ofrecen el añf) 1600. Los ocho millones

que empadronó el arzol^ispo Loayza, han sido arrebatados por

las pestes, la guerra, las minas y las mil y mil calamidades que

despiadados los conquistadores hicieron pesar sobre ellos.
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El 24- (le novicmljre de 1601, el rey Felipe III, infonnado de

que los trab.-ijos forzosos impuestos á los indios constituían verda-

dera esclavitud, dictó una cédula Ihimada de servicio personal, pa-

ra libertarlos de tan penosa carga. Sus principales disposiciones

mandaban cesíir los repartimentos, siempre que no perjudicaran

las industrias establecidas, ni fomentaran el ocio de los indios. Es-

tos, en vez de ser repartidos como antes entre los favoritos del po-

der, para el cultivo de los campos y para labores domésticas, de-

bían acudir á las poblaciones á fin de bascar trabajo conveniente-

mente retribuido. Se prohibía á los encomenderos coljrar tributo

en servicios personales y á las autoridades imponer trabajos for-

zados como pena por los delitos justiciables.

Tal disposición mejoró algún tanto la triste suerte de los indí-

genas; pero de un lado conservaba el régimen de las mitas para la

explotación de minas y del otro vino exceptivamente tarde para ata-

jar la despoblación del territorio. L:i vaza vencida con rapidez sin

ejemplo, había quedado casi casi aniquilada.

Todo el afán del gobierno se concretaba á acrecentar los ren-

dimientos del tesoro público, fomentando arbitrios, para remitir

cuantiosos caudales á España y satisfacer las exigencias de lujo y

disipación que prevalecían en la corte. Con este fin se proyectó el

estanco de la sal, contando con la producción de las salinas de S^-

chura para abastecer el Norte y hasta se aconsejó, cosa que parece

increíble, establecer casas de juego en las principales ciudades, pa-

ra usufructuar los vicios del vecindario. Una y otra medida, feliz-

mente, se reputó de ejecución difícil y ninguna de las dos fué puesta

por obra.

La única industria en prosperidad era la minería y ésta solo en

cuanto se contraía á la explotación del oro y de la plata. Potosí,

como centro principal de cuantiosa producción, absorbía todas las

atenciones del Gobierno. Piura, lo mismo que una gran parte del

Norte, desprovista de estos metales, no despertó mayor interés.

En todo el territorio del partido no había ningún trabajo minero

de importancia. Solo en el asiento de Zaruma, á veinte y cinco le-

guas de Tumbes, en territorio que hoy pertenece al Ecuador, se ex-

plotaban minas de oro de cierta consideración. Allí descubrió r¡-
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eos filones Rodrigo Dárcon cu 1 r)(S() 3' plantílieo trabajos en bas-

tante escala con los varios ingenios usados en la época, llegando ¿i

producir algunos años hasta cuarenta mil pesos como quintos per-

tenecientes al rey. Este yacimiento, separado de Tumbes por fra-

gosos caminos cubiertos de bosques, estando más cerca de Loja, re-

clutaba allí la mayoría de sus oi)erarios; pero la distancia y las di-

ficultades no fueron obstáculo pai a que Piura contribuyera á sus

labores con las respectivas mitas de indios, que felizmente no dura-

ron mucho, porque á poco vino la decadencia en Zaruma y sus mi-

nas fueron abandonadas.

La situación de Piura, por esta época, nada tenía de próspera.

Escaso comercio, industria pobrísima, agricultura descuidada y to-

das las fuerzas sociales inactivas, no podían producir ma^-ores pro-

vechos. Contraídos los dominadores á la explotación de los indios,

viviendo á expensas de sú'^ fatigas, adquirieron hábitos indolentes,

incapaces de ningún esfuerzo que turbara su reposo. Por otra parte

las preocupaciones y las ideas dominantes en aquella sociedad y en

aquel gobierno, eran un obstáculo insuperable para todo. Muchas

disposiciones de orden económico mantenían al Perú enteramente

dependiente de España. Estaba prohibido establecer obrages, plan-

tar viñas, olivares, hacer aguardiente de caña, comerciíir con la

China y muchas otras cosas que cegaban los campos de trabajo y
as fuentes de bienestar y riqueza para los particulares. El princi-

Ipal renglón de producto en Piura, érala crianza de ganado, espe-

cialmente cabrío, del que se beneficiaban en los llanos de Piura, se-

gún Montesinos, hasta doce mil cabezas por año, á fin de aprove-

char el cuero para fabricar cordobanes y la grasa para elaborar ia-

bón, repartiendo la carne de regalo á cuantos la solicitaban, por

cai-ecer deprecio. El acarreo de mercaderías para Lima y para Quito

que se recibían en Paita de Panamá, al principio de la conquista

muy activo, poco á poco fué declinando, hasta disminuir casi del

todo por el adelanto de Guayaquil y por el descubrimiento en 1616

del Cabo de Hornos, que abrió nuevas rutas mai'ítimas por el Sur.

En 1607 Don Juan de Mendoza y Luna, marqués de Montes-

claros, que había sido virre3' en México, fué trasladado con el mis-

mo cargo al Perú, y pasó de Acapulco á Paita por mar y de allí á
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Lima en idéntica forma, variando la costumbre establecida por sus

antecesores de hacer el viaje desde Paita por tierra con j^ra'ules

gastos, trabajo para los indios del tránsito y costosas diligencias

de alojamiento. Con este motivo se dictó una providencia mandan-

do que en adelante los virreyes hicieríin siempre su viaje por mar.

Tal medida, inspirada por hi creciente disminución de las indiadas

y por los progresos de la navegación, no dejó de influir sobre la suer-

te de Piura. Los virreyes que pasaban sin visitar el partido, ignoran-

do sus necesidades, no encontraron después motivo de tenerlo pre-

sente. Se quedó entregado á sus propias fuerzas y completamente

olvidado, en tiempos en que todo se hacía por favor y en que en

traban por muy poco lasconsideríiciones de conveniencia en los con-

sejos del gobierno.

Por entonces el corregidor de Piura era de provisión real, es

decir, que no podía ser nombrado por el ' virre}^ sino directamen-

te por la Corte en España. El término de su encargo duraba cinco

años, si se había provisto en persona residente en la península,

obligada á trasladarse por lo tanto soportando las penalidades de

un largo viaje; 3^ de tres años solamente si la designación recaía en

vecino del Perú. Su salario montaba á un mil doscientos pesos en-

sallados por año, suma que revela la secundaria importancia del

oficio, pues el corregidorde Trujillo gozaba de dos mil pesos de asig-

nación.

Pocos son los datos que se conservan para formar concepto

cabal de la situación de Piura en el período que tratamos. Los asun-

tos económicos interesaban poco por aquel entonces. En cambio los

eclesiásticos tenían enorme resonancia y su acción trascendía en to-

do el orden administrativo y social. En 1609 se erigió el Obispado

de Trujillo. Piura que antes dependía del obispo de Quito, quedó

comprendido en la jurisdicción de la nueva sede espiscopal. El primer

obispo designado fué fray Alonso Guzmán de Talavera que renun-

ció la mitra sin tomar posesión de ella. Le sucedió el Iltmo. Cái'los

Marcelo Corni. En Piura existían doce doctrinas ó curatos, cuyos

sínodos, productos del diezmo que estaba obligado á satisfacer la

agricultura, alcanzaba á seis rail quinientos setenta _v cuatro pesos.

Basta la enunciación de esta suma, de por sí bastante módica, para
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formar concepto de la escasa riciiie/a del territorio. Un partido tan

vasto, cuyos productos agrícolas se tasen en sesenta y cinco mil

setecientos cuarenta pesos, por mucho que se ponderen los defectos

de tasación y el valor que i-epresentaba entonces la moneda, no pue-

de reputarse en prosperidad bajo ningún ¡junto de vista, máxime si

se atiende á que las industrias fabriles y el comercio ocupaban á la

sazón grado muy subalterno.

En 1615Jorge Spilljcrg, con una escuadra holandesa compues-

ta de seis níivíos, entró por ei estrecho de Magallanes y después de

hacer muchos daños en la costa de Chile, pasó al Perú. Frente á Ca-

ñete encontró la escuadra de don Rodrigo de Mendoza, general del

Callao, compuesta de seis buques, en la que iba el almirante

Pulgar y muchos nobles de Lima. Al caer la tarde del 17 de julio de

1615, empeñó un recio combate, que trajo por consecuencia el hun-

dimiento de la nave ca'pitana y del navio "Patache" con innume-

rables pérdidas de vidas, entre otras la del valeroso marino Pulgar.

En la necesidad de reparar sus averías, las dos escuéidras se sepe-

raron.La española, en lastimoso estado, se refugió en el Callao, don-

de la siguió la de Spilljerg, presentándose en són de ataque, para

acercarse á la isla de San Lorenzo á carenar sus buques, después de

un corto cañoneo que resultó ineficaz. De allí pasó á Huarme}' que

incendió y luego á Péiita que pudo librarse mediante la enérgica

disposición de una mujer. Doña Paula Piraldo, encomendera de

Colán, esposa de donjuán de Andrade y Colmenero, la misma que en

1604 aparece haciendo una donación de importancia para fundar e!

convento de Belén de Lima, alistó gente, contribuyendo con eficacia

á la defensa del puerto é impidiendo que fuese tomado. El conde de

la Granja en el Canto XII de su poema "Santa Rosa de Lima", re-

cuerda y elogia la enérgica actitud de la Sra. Piraldo, que dice ha-

ber sido aplaudida en el extrangero.

La administración del virrey, don Francisco de Borja, conde de

Esquiladle, no ofrece ningún suceso digno de mención, lo mismo
que la le don Diego Fernández de Córdova, mai'qués de Guadal-

cazar. En este tiempo, los temores de invasión por los piratas,

que aconsejaron mejorar las fortalezas del Callao y levantar un

pequeño fuerte en Paita y los daños sufridos por los sacudimientos
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de tierra, son los únicos asuntos que turban la pacífica quietud del

virreinato, consagrado exclusivamente á las prácticas piadosas,

entre rogativas, novenas y fiestas de iglesia.

El 16 de febrero de 1619, día jueves, apenas corrido el carnaval,

á las 11 y V2 de la mañana, se sintió en Piura un temblor formida-

ble que alcanzó hcista Saña y Trujillo, demoliendo los edificios de la

costa 3^ despedazando los cerros en la sierra, dcjnde hizo brotar ig-

norados manantiales. Esta conmoción fué terrible. El fenómeno se

extendió por más de trescientas leguas de Sur á Norte y de sesenta

de Este á Oeste, causando la muerte de trescientas cincuenta perso-

nas en toda la zona perturbada, comprendidas ciento treinta que

perecieron en Trujillo.

En 1629 llegó á Paita don Luis Fernández de Catirera, conde

de Chinchón, nombrado virre3' del Perú. La virreina doña Ana de

Osorio que venía en estado intereséinte, quj^dóse en Paita para se-

guir viaje por tierra, mientras el virre\^ continuaba á Lima por

mar. Corrían muchas alarmas de piratas que se decían recorrien-

do la costa, y el conde de Chinchón prefirió dejar sola á la virrei-

na en la penosa travesía por tierra, por no contrariar la disposición

recientemente dictada al efecto, y más que todo porque no se le til-

dase de poco animoso para afrontar el peligro de los piratas. Feliz-

mente ambos lograron viaje sin tropiezos. La costa estaba libre

de intrusos.

Durante la administración de don Luis Fernández de Cabrera,

no ocurrieron en Piura sucesos políticos de trascendencia; pero tuvo

sí lugar un descubrimiento médico de alta importancia. En 1638,

atacada la virreina de unas tercianas persistentes, tal hecho llegó

á noticia de don Francisco López de Cañizares, corregidor de Loja,

quien le remitió muestras de corteza de cascarilla, árl}ol silvestre

que abundaba en las montañas de ese partido. El remedio era desco-

nocido para los indios del Sur del Perú en tiempo de los Incas, pues ni

Garcilazo de la Vega, ni Acosta lo mencionan en su lista de medici-

nas indígenas. Sólo los pobladores de Loja y sus alrrededores lo usa-

ban Y conocían sus virtudes. Administrado á la condesa de Chin-

chón por el médico don Juan de la Vega, sus efectos fueron de efica-

cia manifiesta y el crédito de dicha droga creció en prestigio inme-
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diato, pues la ciencia de entonces circcía de un específico aparente

para las dolencias palúdicas, (jue en la ma^'oría de los casos eran re-

putadas incurables. Las tercianas que hoy son fáciles de combatir, á

la Scizón eran un mal terrible que degeneraba en cuartana y aniqui-

laba sin remedio A los pacientes.

El nuevo medicamento constituyó bien pronto un renglón im-

portante de comercio. De Loja se conducía á Piura y de allí á Paita,

para su remisión al resto del país y á Europa. Por mucho tiempo,

hasta hace pocos años, figuraba entre los productos valiosos de ex-

portación y su comercio alimentaba el tráfico entre Piura y las pro-

vincias del Ecuador por la ruta de Ayabaca. Desgraciadamente pa-

ra nosotros, aún cuando para bien general de la humanidad, habién-

dose abaratado el precio de la quinina, alcaloide que se extrae de la

preciosa corteza que tratamos, y que al principio fué conocido con

el nombre de po/ros í/e ia Cb/7f/esa, ha desaparecido por entero ese

renglón de provecho y ha terminado el tráfico que ántes entretenía.

La cascarilla es hoy producto de las colonias inglesas del Asia y de

Oceanía, en donde se ha establecido su cultivo en forma tan bien

organizada, que desafía toda competencia. Piura no deriva más nin-

gún beneficio de su vecindad á los bosques de Loja, que no frecuen-

tan ya los antiguos cascarilleros, ni producen ningún otro artículo

de valor comercial en su reemplazo.

Después del Conde de Chinchón, vino á gobernarel Perú el virrey

don Pedro de Toledo y Leiva, Marqués de Mancera. En tiempo de

éste último, en 1642, se mandó empadronar la gente en estado de

tomar las armas, y en el Corregimiento de Piura, comprendidos Sa-

ña y F'aita, se halló ochocientos hombres expeditos. Este dato, to.

mado de los anales de Montesinos, que terminan precisamente en ese

año, revela que la población de los territorios que tratamos cada

vez se presentaba más escasa. La decadencia y poca significación

del partido, por esta época, es evidente.

En 1657 se fundó en la ciudad de Piura una cofradía para erigir

iglesia á la virgen de Agua Santa, imagen por entonces mu3' venera-

da y que se reputaba particularmente milagrosa. En 1659 el capi-

tán don Pedro Sergio de Moi'ales, vecino acaudalado, inspirándose

en sentimientos piadosos, labró un oratorio 3' varias casas para hos-
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pedal" á los sacerdotes que ]iasal)an en tránsito ó que demoraban en

la ciudad para predicar y dar misiones, como era costumbre frecuen-

te en aquel entonces, y con autorización del corregidor capitán don

Francisco Suárez de Solís y del alcalde don Sebastián Calderón, ce-

dió dichos edificios al servicio de la Iglesia. Esta donación formó la

base del Convento de la Orden franciscana, que bajo la advocación

de la nombrada virgen de Agua Santa, se constituj'ó más tarde en

la ciudad, sirviendo además de origen al primer hospital que se esta-

bleció en ella, consagrado á Santa Ana, como recuerdo de otro más
antiguo que había existido en Piura la vieja. El Convento de la

Merced, que había sufrido las mismas vicisitudes que la ciudad, cam-

biando de asiento y trasladándose con ésta tamliicMi á Paita, estaba

3'a restablecido.

Refieren las crónicas de esta época que Francisco Cortez, cura

de Salas, doctrina entonces de Piura y que *hoy corresponde á Lam-
bayeque, sacó de una cueva del distrito á una mujer robada por un

oso y mantenida allí durante cuatro meses. La dicha mujer, que ha-

bía sufrido indecibles angustias en su extraña prisión, físicay moral-

mente anicpiilada, falleció al tercer día de su rescate.

En el año de 1657, el padre Bctancur creó en Guatemala una or-

den religiosa con el nomljre de B^iethmitas, consagrada al cuidado

de hospitales de convalecencia, para atender á los enfermos polares

y ejercer la caridad en su forma más abnegada y meritoria. El padre

fray Rodrigo de la Cruz, originariamente militar, retirado del siglo

por contrariedades amorosas y discípulo del fundador de la Orden,

vino al Perú en 1672 para cumplir la misión de su instituto. Auxi-

liado por el gobierno, estableció en Lima un hospital que luego lla-

mó "Barbones" el mismo que hoy sirve de cuartel de caballería, y en

1678 estuvo en Piura y tomó á su cargo el hospital de Santa Ana,

que desde entonces se dijo de Belén, por quedar á cargo de padres

Belethmitas. Don Domingo Seiza, presidente más tarde de la Au-

diencia de Quito, hizo con tal motivo edificar á sus expensas una es-

paciosa y bien dispuesta enfermería, y fray Bartolomé de la Cruz,

con el carácter de prefecto del hospital, construyó la iglesia y algu-

nas habitaciones, á donde se trasladó más tarde en 1688 la venera-

da imagen de Agua Santa, mandada entregar por disposición expre-
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sa del Obispo de la Diócesis, siendo cura vicario de I'iura Domingo
Cabero 3'- Canas y notario púi)lico Bernardo Díaz Mendoza, quienes

en unión del escriliano Domint^o de Valencia Qucvetlo intervinieron

en la entrega.

Al terminar su período el virrey don Baltazar de la Cueva, Conde

de Castellar, en 1678, se le tomó residencia con inusitado rigor. El

virrey había sido muy severo con ¡os deudores del fisco y mediante

sus providencias, sobreponiéndose á todo género de contempoi'iza-

ciones, había logrado la restitución de sumas cuantiosas distraídas

del tesoro público. Tal conducta le acarreó numerosas enemistades

y al verse su expediente de residencia, aún cuando el juez lo absolvió^

se multiplicaron los cargos en su contra, hasta ser condenado á des-

tierro en Paita. Allí permaneció veinte meses, aislado y enfermo, su-

friendo las contrariedades consiguientes á tan anómala situación,

hasta que se le permitió regresar á Lima, para vindicarse y seguir á

España, rehabilitado de las acusaciones que se le hacían.

Los piratas, preocupación constante de los pobladores de la cos-

ta en aquellos tiempos, no dejaban de amenazar con sus correrías.

En 1682, Cawley, corsario inglés, se presentó en Paita y apresó dos

navios de comercio. En 16S4, Eduardo David, salido de Flandcscon

una fragata de treinta 3^ seis cañones, llamada Tigre y dos buques

más, i'ecorrió la costa desde Magallanes hasta Panamá. En Santa

Elena se le reunieron doscientos sesentaycuatro filibusteros ingleses

que haliían atravesado el itsmo, y con este refuerzo comenzó á hos-

tilizar las poblaciones 3' los buques de comercio. El virre3' envió la

escuadra con siete navios al Norte en persecución de los piratas. Am-
bas flotas se avistaron en la ensenada de Panamá. La española

mandada por el general don Pedro Pontejos v el almirante don An-

tonio Beas, llevando á su bordo á don Tomás Palavisino, hermano

político del virre3' 3^ general del presidio del Callao, era notable-

mente superior en fuerza al enemigo. El combate se empeñó el 11

de junio de 1685 y los piratas estuvieron á punto de rendirse; pe-

ro habiéndose entablado disputa sobre el derecho de preferencia en

el mando, se perdió un tiempo precioso y los piratas se escaparon.

Infructuosas luego las pesquisas para darles caza, la escuadra se re-

tiró á Paita. Estando anclados los buques en este puerto, surgió un
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accidente gravísimo. Por descuido se incendió la nave capitana, pe-

reciendo cuatrocientos hombres, que constituían casi el total de su

tripulación, pues sólo consiguió salvarse don Pedro Pontejos, hijo

del general de la armada.

Los piratas, con este siniestro, se envalentonaron 3' volvieron al

Sur, saqueando Saña, Santa, Casma y Huanra y atacando Pisco.

Sus tropelías asumieron proporciones considerables. Se hizo peligro-

sísima la travesía de embarcaciones por la costa y por mucho tiem-

po reinó general zozobra, hasta que se formalizó en Lima por inicia-

tiva particular una Compañía Marítima con el nombre de "Nuestra

Señora de la Guía" y con su auxilio, tras varios y porfiados encuen-

tros, se logró amedrentar á los piratas y limpiar los mares. El pira-

ta David se regresó por Magallanes, rindiendo en el camino al navio

español Bonita Cataluña, después de cinco horas de combate.

Pasadas de pronto estas inquietudes, renacieron á poco con la

noticia de haber entrado al Pacífico algunos buques franceses. Su

presencia temida como una calamidad, por cuanto se les presumía

piratas, no tuvo consecuencias militares; pero vino á causar profun-

da alteración en otro orden de intereses y á tener la maj'or trascen-

dencia. Persiguiendo la venta de manufacturas francesas por medio

del contrabando, que apela de ¡Drefercncia á la astucia antes que á

la violencia, hirió de muerte el monopolio de España en el comercio

colonial y su política secular de aislamiento.

El 20 de octubre de 1687, á las 4 h. 30 m. p. m., sobrevino un

terrible terremoto que se extendió por la costa desde Lima hasta

Piura, causando en todas partes serios perjuicios y haciendo pere-

cer como quinientas personas en las diversas poblaciones que alcan-

zó. En Trujillo este sacudimiento produjo graves males, entre ellos

haber inhabilitado el valle de Chicama para la producción del trigo,

lo mismo que en el resto de la costa, cuyas tierras desde entonces

son inaparentes para su cultivo, lo mismo en los alrededores de Li-

ma como en los de Piura que antes lo producían. El precioso grano

volvióse mu_v escaso, elevando su precio hasta veinte y cinco y trein-

ta pesos la fanega, por cuyo motivo fué menester acudir al reino de

Chile para procurarlo, y este renglón importante de comercio

se perdió para los agricultores del Norte.



El producto (lo las rentas recaudadas en l'iura ¡¡or los úlLiinos

años del siíj^lo XVII, eonfonnc al estado de la respectiva Caja rtal,

acredita (¡iie la situación del i)art'.do era cu extremo reducida. I'or

rendiniieuto del tercio de trilnitos sobre las eneoniiciidas, es decir, la

])arte correspondiente al rey en la contribúción personal, cuya tíisa-

ción en alíennos casos montaba á diez y doce jjesos jjor cabeza, se

acus.'m en el primer semestre de 1681 mil doscientos cuarentíi y un

])esos, lo (pie hace presumir cpie el producto total de ese ramo por el

;vn<), comprendidos el «gobierno y ios encomenderos, .aleanzó única,

menteá siete mil cuatrocientos cuarenta}' seispesos, sumamueho me-

nor que la di doce mil ochocientos noventa pesos, valor de la tasa-

ción hecha ])or el virrey Toledo en el siglo anterior. El rendimiento

de alcabalas fué en el año sólo de mil ciento ochenta y ocho jjcsos,

todo lo cual revela cpie las circunstancias del j^artidonada tenían de

¡jreponderantes ni halaj^üeñas.

En 1680 fué tomado preso Carlos Clerk, que con dieciocho pi-

ratas más se presentaron en Tumbes. Como por entonces estaba vi-

gente una disposición ordenando que fueran ajusticiadcjs sólolosca-

])itanes y cabos de los buques piratas c[ue se rindieran, mandando á

galeras al resto de los tripulantes, el virrey observó esta disposición

tachándolo de alentadora de la piratería 3^ con tal motivo Clerk per-

maneció en la cárcel por espacio de diez años, para ser ejecutado al

fin de tan larga prisión junto con sus demás compañeros.

Por esta fecha, 1690, se hicieron trabajos en Paita para sacar

líi artillería de la fragata Capitana, sumergida en el puerto con mo-

tivo del incendio ocurrido algunos años antes. Todos los esfuerzos

resultaron infructuosos. Los elementos para descender al fondo del

mar y los recursos mecánicos de la época, no permitían realizar con

facilidad ese género de operaciones.

Aún cuando en todo el reino se dejasen sentir los efectos déla

abundancia ó escasez de productos en las minas de Potosí y Huan-

caveliea, objeto principal de las atenciones del gobierno, en Piura no

se íidvertían tales variaciones, porque su comercio abarcaba radio

más restringido. Así, cuando en 1659 se desacreditó la moneda cir-

culante por el fraude realizado en Potosí, cuyos pesos se sellaban

faltos de seis granos, circunstancia que perturbó las transacciones



cíe todo el virreinato, en Pinra ni se dieron siquiera euenta de ello.

Las Cajas Rerdes, que en todas |.-)artes estableeieron un reeargo de

2V2 por ciento en sus recaudaciones, en Piura no lo llevari)n á cabo

por la escasa cuantía de sus rendimientos y por la diíieultad que

ofrecía la percepción de los impuestos. La Caja Real de Piura pre-

sentaba l)aianccs tan mezquinos (|ue no íveusaban más Cjue siete mil

pesos, tanto de entríida como de salida, saldándose el monto de los

servicios con la tot<alidad de los impuestos, sin dejar fruto, como de-

cían entonces los empleados de hacienda, para envíos ni provechos

al ray. Por varias veces se había intentado, durante el siglo, supri-

mir esta Caja, refundiéndola en la de Trujillo; pero por ser Paita

puerto de primera escala para los navios procedentes de Panamá, en

interés de la vigilancia general, á fin de disponer de empleados de

cierta categoríci que efectuasen los i-econocim lentos y visitas, se con-

servó siempre, reputándola necesaria, no por sus produetcjs, sino

por su misión. Los renglones de impuesto á la sazón y que la Caja

administraba eran, al terminar el siglo XYIL alcabalas, papel se-

llado, novenos reales del diezmo eclesiástico, tributos de pulpería,

tercio de encomiendas y almojarifazgos.

Los corregidores estaban sometidos á juicio de residencia al

terminar el período de su encargo. Antes de tomar posesión {kd)an

dos fianzas, una á la Caja Real y otra al cabildo de la población,

que hacía cabeza en el corregimiento. Para la residencia al dejar

sus puestos, el juez publicaba avisos por cuarenta días haciendo sa-

l)er la apertura del juicio, para que plantearan sus quejas los quere-

llantes, 3' después de-oír en justicia los descargos, faUaba, decretan-

do la absolución ó el castigo, que generalmente se traducía en mul-

tas pecuniarias. No obstante estas medidas de prudencia, encami-

nadas á mantener la disciplina é impedir abusos, los corregidores

combinados con los demás oficiales reales 3^ á veces de acuerdo con

los caciques, mantenían un sisteira opresor de especulaciones 3' frau-

des permanentes. Sobre las indiadas recaía todo el peso de los servi-

cios públicos 3' estas agobiadas con cargas de todo genero, no j)o-

dían menos que sucumbir. Todo el siglo XVII fue un período de

opresión v malestar para las poblaciones indígenas, sin que las ciu-



(latlcs españolas ])iulicr;iii taiiipoo c()ns(.';;uir (ksarrollo ca])M/, de

contrabalancear la (U'cadcncia ,<;ciici-al, producto de un régimen

ncg-ÜLiente, basado en el la voritisnio y en la más torpe cxi)lolación.

{C<Jiiíiiiiin r;'i)

líiiKírario do los viiijiís <Iií Kiiiiiiiiiiili ni d h\'\i

JJc Yi-iriiiicil iiuíts í'i Tcircipoto por el río Wliíuit.t!-ji. iVI<)>'cj-

SALIDA 1)K YrKI.MAC.lTAS PARA IK A TAKAPOTO POR LA VLV DE

SHANUSI

Febrero J6'.—Aunque en Yurinuijíuas se ve pocas casas, sin em-

liargo hci\' muchos indios que viven diseminados á poca distancia.

Los indios de Yurimaguas no son tan diestros en el manejo de las

canoas como los de Cliasuta y como cargueros son muy inferiores

á los indios de Jeberos, pues son muy perezosos.

Habiendo entr¿ido la viruela á Balsapuerto
\-
Jeberos todos los

indios se retiraron al monte, quedando dichos pueblos casi entera-

mente desiertos, de modo que no se puede encontrar un solo cargue-

ro y los transeúntes ([ue vienen de abajo ó de Mo3'obamba, quedan

como estancados en dichos lugares por falta de movilidad.

Por esta razón casi todos los pasajeros prefieren, actualmente,

la vía de Shanusi y Tarapoco, aunque es mucho más larga y más

cara. Algun<;s, aún sin esta circunstancia, la prefieren á la de Bal-

sapuerto, como más segura, porque si es verdad que el camino de

tierra es tan malo, si no es más que el de Balséq^uerco, hay sin em-

bargo la ventaja de no tener que vadear tantas veces los ríos como
por el otro.

El río Shaiuisi es mucho más pequeño que el Paranapura y
cuando está bajo es casi intransitable por una canoa algo grande y
es preciso arrastrarla largos trechos.

El Shanusi no presenta ningún nial paso, porque su corriente

(1 Véase el Boletín, trim. 3.°—año XII, tomo XII,—1902.
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es muy tranquila, pero en la parte alta tiene machos palos, plan-

tados en su eauee, lo que hace muy trabajosa la marcha.

Muchos (le estos palos están tendidos debajo del agua y ofre-

cen un obstáculo á la marcha de las canoas pesadas que se hunden

mucho; pL-ro los más molestos son los tendidos á ñor de agua en

dirección trasversal al rio y tan largos que se extienden de una ori-

lla á otra formando verdadera barrera, cpie no deja paso alguno á

las canoas. En estas circunstancias, los indios cortan algún árbol

de setica (Cecropin) le quitan la corteza que tienden sobre el palo

atravesado y entrando todos al agua, empujan la canoa de modo

C[ue la hacen pasar rápidamente soljre él. Como la corteza fresca

de la setica es muy viscosa, facilita admiríiblemente el paso de la

canoa desempeñando la función de materia grasa al disminuir el

roce.

Este río como el Cachiyaco de Balsapuerto, crece muy pronto

por la caída de fuertes lluvias; pero con la misma prontitud baja,

y á veces tanto de un día á otro, que la canoa no halla agua sufi-

ciente para marchar. Así que el río Shanusi es navegable solo en la

estación de aguas, reduciéndose muchísimo en tiempo de secas.

Como todos los ríos de la montaña que tienen poca corriente

dá muchas vueltas, por ser su curso mu3^ sinuoso.

En tiempo de vaciante deja algunas playas las cuales están en-

teramente eul)lertas en tiempo de creciente.

En las orillas hay muchas palmeras y phyteíephas llamadas j-a-

vina, materia que emplean los indios en los techados ó tanibitos

que fabrican para alyigarse de las lluvias durante la noche. En to-

do el curso del río no hay un tambo, pero hay varias chacrcis en

una y otra banda con algunas casas.

De Yuriniíiguas al pueblo de Shanusi hav dos días largos de ca-

mino ó tres cortos De Shanusi á Tarapoto comunmente se emplean

tres días; pero de escotero se puede ir en dos y los peones con car-

ga emplean á veces cuatro.

El camino de tierra puede dividirse en tres partes; la primera

de terreno llano en medio de bosques pasando ])or el paeljlecito de

San Juan Loma. Esta parte tendrá unos 25 kras.

La segunda parte es de terreno muy quebrado y mu}- malo, su-
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biéndose cuestas mu3' paradas en lasque ha}^ trechos en que es preciso

escalar peñascos de gres que forman pasos bastante peligrosos.

Por fortuna toda la subida está llena de raíces de árboles

que salen del terreno y presentan ¿idniirablcs y sólidos pasamanos,

de los que se puede asir el viajenj con comodidad para fac ilitar la

subida. Esta parte del camino se extiende desde el río Sitariaeo

hasta el caserío de Cumhazci-hum¿t.

El tercer trecho tiene más de 10 kilómetros extendiéndose des-

de Cainbazii-buma hasta Tar£ipoto.

Los cerros son tan parados que aunque parece que se andíi mu-

cho, en línea horizontal, se adelanta muy poco.

En el camincj entre Shanusi y San Juan Loma hay dos tambos

grandes 3^ cómodos; pero más adelante no se ve sino tambitos pro-

visionales.

Desde Sitariaeo las palmeras escasean mucho, de manera que

no hay la comodidad de improvisar el tambito para abrigarse de

las lluvias y es preciso hacerlo con hojas de distintas plantas.

SALIDA DE YÜRIMAGUAS

Febrero 7.—En una canoa con seis bogas cuyos nombres son:

Espíritu Panayco, Gregorio Maco3^ Félix Putapa\% Pedro Ara-

huacari, Andrés Asipali y Juan Ruamayna, salí de Yurimaguas á

las 10.37 a. m. al S. 50 E.

Se navega por el Huallaga contra el curso del río.

10.45 a. m. al S. 4-2 E. Isla á la izquierda; 11, al S. Corren-

tada producida por un recodo que forma el río; 11.4 S. E.; 11.10,

acaba la isla á la izquierda. Se deja el Huallaga que viene de

ESE.; para entrar al Shanusi marchando al SE.; 11.18 al SO.; el

río Shanusi en este lugartiene como 40 metros de ancho; 11.21

al OSO.; 11.27 ais.; 11.31 al ESE.; 11.34 al SE.; 11.40 chacra

con plátanos á la izquierda; 31.45 N. 80 O.; 11.52 S. 11.58 S. 15

O; 12.3 p. m. al SSE; 12.5 SSE. Caño que entra por la izquier-

da; 12.12 ESE.; 12.15 E.; 12.20 SSO.; 12.22 al SO.; 12.32 al

S. Terrenos no muy elevados pero que raras veces se inundan;
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12.35 Descanso; 1.33 X. :SÜ ü.; 1.-1.4- SSO.; 1.4.5 SSE.; l.-tH E.;

I. 5J SSE.; 1.53 S.; y ck-ápaés al SSO.; 1.57 0.; 2.4- SSE., SE.:

2.G ESE., E.; 2. 11. flazucla dcsniontaíla. Cliacra, leña de Cn-

pirona preparada para el v.-i.por. Esta chacra está en la ori-

lla i-ícpaierda. Su si^^ue al S.; 2.13. Se ve una casa. Descan-

s;). 2. lo. Continúa al SO.; 2.20 ().; 2.35 SO ; 2.40. Descan-

so. Plátanos; 2.42. Continúa al S.; 2.50. Descanso. Plátanos;

3 p. ni. Continúa al S ; 3.3 S. 15 O. 3.S S. 15 E. 3.10 S. 50

E.; 3.14.. Plavci con dos casas y canoas tn la orilla izquierda. Al

SSE.; SSO; 3.20 O; 3-27 ONO.; 3.30 N.; SO O.; 3.32 S. 75 O.;

3.35 OSO.; 3. 4.1. Descanso; 3.47. Continúa al S.; 3.51 SSE.; 3.57

S.; SSO, O.; 4 NO.; 4.4 S.; 4.6 vSSE.; 4.11 SE.; 4.15. Descanso; 4.27

Continúa al S. 15 E.: Playas; 4.32 O.; 4,35 ONO
; 4,38 OSO;

4.40 S., SSE. ; 4.43 S.; 4.47 ONO.; 4 50 S. 80 O.; 4.53 N. 80 O.;

4.55 NO ; 4.58 al N.; 5 al NNO.; se dcscan-ííó en una pla_va en la ori-

lla (L-reclia ¡)ara ¡jasar la noche.

CONTINÚA L.V N.WKíiAClÓN POR EL RÍO SHANUSI

Febrero 8.—6.55 a. ni. Al SO. al S.; 7. ESE.; 7.3 E.; 7.7 N.,

al N(^. alo.; 7.10 S., al SE; 7.13 SO.; 7.15 ONO.; 7.20 SO.; 7.25

O.; 7.27 NO.; 7.30 N.; al N. 15 E.; 7.33 NNO.; 7-44 O.; 7.48 N.;

7.51 NO. greda ligosa; 8. S.; 8.7 SO.: 8.12 O.; 8.17 NO.; 8.20 S.

75 O.; 8.25 SSO.; 8.34 SE.; 8.36 E.: 8.42 S.; 8.43 SO ; 8.45 O.;

8.48 N. 55 O.; 8.52 N. 75 O.; 9.2 SO.; 9.05 SE; 9.9 SSE; 9.14

SSO., al S. 80 O; 9.18 ONO.; 9.21 SO. Aguaje; 9.23 S., al SSE;

9.27 ESE.; 9.32 SE.; 9.34 S.; 9.35 SO., al OSO., al O.; 9.36 ONO.;

9.42 N. 40 O.; 9.47 S. 75 O., al O.; 9.48 S.; 9.50 SE.; 9.57 S.,

al SO.; 10.2 O.; 10 5 S. 50 O.; 10. 7 vSSO.; al S. 10 O.; 10.10 S.;

10.13 ENE.; 10.15 NNE.; 10.26 NE.; 10-30 S. 80 E.; 10 33 SSO.,

al OSO. Terrenos elevados; 10.42 SSE. Caño cpie entra por la iz-

quierda en ángulo agudo; 10.47 S., al SSE.. al S ; 10.52 SSO.;

10.55 E.; 10.57 Cañito á la izquierda, al N. 75 E.; 11.2 al N.;

II.5 N. 40 E.; 11.8 E, al S. 75 E.; 11. IOS. 40 E.; 11.19 O.: 11.21

ONO.; 11.26 O.; 11.27 OSO.; 11.32 SO.; 11.33 S., al SSE.; 11.40

SE.; 11.45 S. 10 O.; 11.46 S. 40 O.; 11.52 S., al vSSE.; 11.53 S. 50



— 355 —

E.; 12,1 p. ni. al E.; 12.7 ENE.; 12.9 N. 10 E.; 12.18 NNE.; 12.1 7 NE.;

12.20 E.; 12.27 vSSO.; 12.30 0. Hermosos bosques con variadas

l)almcras; 12.37 SO- Muchos palos plantados en el cauce y (|uc van

aumentando á medida jue se adelanta; 12.40 S. 10 O.; 12.43 SE.;

12.46 SO.; 12.51 SSO.; 12.55 SO.; 12 58 Descanso.; 1.9 Contim'ia

al SE.; 1.15 SSE.; 1.22 SO., O.; 1.24 Chacras de barbasco, en la

banda derecha; 1.28 S. 50 O.; 1.32 S. 40 E.; 1.45 S.; 1.49 S. 10 O.;

1.58 SSO.; 2 vSO.; 2.4 S. 75 O.; 2.7 x\. 80 O; 2.13 S. y al S. 15 E.;

2.16 SE.; 2.23 S. 10 E.; 2.27 S. 80 O.; 2.32 NNO.; 2 35 ONO.;

2 39 SO.; 2.42 dos enormes palos atravesados de banda á banda

cierran el paso del río al S.; 2 47 S. 80 E.; 2.51 N. 75 E.; 2. ¿54

ESE.; 2.57 S. 15 O.; 3. Falos diseminados en todo el río; al

vSSO.; 3.5 S. 10 E ; 3.8 ESE.; 3.10 E.; 3.15 ESE.; 3.18 S. caño

que entra por la derecha; 3.21 OSO., 3.30 SO.; 3.35 descanso;

3.41 OSO. continúa; 3.45 SS.E.; 3.48 N. SO E.; 3 53 SE,; y al

SSE ; 3.54 ríi) de Vanayaco (jue entra por la derecha. Al SSO.;

4.2 N. 80 O.; 4.4 N. 50 O.; 4.7 descanso; 4.30 continúa. Se hace

pasar la canoa sobre un palo á flor de agua con la corteza de Ce-

cropia. vSe notan pequeñas piedras. Al N. 80 O.; 4.33 SO.; 4.35

vSvSO.; 4.40 S0.;4.46 0S0.; 4.50 NO., al NNO.; 4.53 N., 4.55 S. 80 O.;

4.58 riachuelo que entra por la derecha. Al SSO.; 4.58 SSO.; 5.

S.; 5.7 SSO.; 5.10 descanso en una playa para pasar la noche.

Febrero f.—Hora 6.45 a. m. Salida de la playa al N. 15 E.;

6.52 NO.; 6.55 NNO.; 6 58 SO.; 7. S. 80 O.; 7.2 ONO.; 7.6 O.; 7.10

SSE.; 7.12 SE.; 7.18 S. 75 O. ; 7.20 SO.; 7.22 vSSE.; 7.25 SE., al

ESE.; 7.33 E.; 7.37 SE.; 7.39 S.;y al SvSE-, después 7.41 quebradita

de Utcuyaco que entra por la derecha. Al O., al N, 75 O.; 7.47 SO.,

SO.; 7.52 OvSO.; 8. O.; 8.5 SO.; 8.7 S.; 8.10 N. 55 O. y al N. 75. O.

después; 8.13 O.; 8.15 N. 75 O.; 8.18 N. 75 O. y al N.; 8.20 S.

75 O.; 8.22 SSE.; 8.25 S. 15 E.; 8.27 S. 10 O.; 8.33 S. 75 O., y al

O.; 8.38 SSO.; 8.40 S. 40 (J.; 8.47, .se navega por un pequeño tre-

cho cá la sombra de los árboles; 8.51 N. y al NNE.; 8.55 NNO.;

8.58 ONO.; 9.3 S. 75 O ; 9.7 S. 10 O.; 9.9 SE.; 9.10 E.; 9.22 SO.

hilito de aguaquecntra por la derecha; 9.23 S. 750.; 9.27 S. 50 O.;

9.30 N. 10 O.; 9.32 N.; 9. 36 NNO.; 9.40 NO.; 9.44 SSE.; 9.47 SO.;

9.50 SE.; 9.55 S. 10 E.; 9.58 S.; 10.3 O. y al ONO.; 10.15 S. 75
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O.; 10.20 SSE.; 10.26 S.; 10.28 SSü.; 10.30 OSO.; 10.35 N. 50

O.; 10.37 S. 75 O.; 10.40 ONO.; 10.42 NO; 10.47 ONO.; 10.52 O.;

10.54 SO. y al SSO.; 11.2. quebradita de Chanvirayaco que entra

por la izquierda; 11.11 S. 10 B.; 11.15 SSO.; 11.18 SSE; 11.20

S.; 11.23 SO.; 11.33 hilito de agua que entra por la izquierda;

11.34 S. 15 E.; 11.35 SB.; 11.42 SSO.; 11.45 S.; 11.48 SE.; 11.52

ESE., 11.55 S.; 11.58 descanso; 12.5 p. in. Continiia al SSO y

al SO.; 12.13 N. 75 O., después al ONO y al N. 35 O.; 12. 18 N. pri-

mero y al NN!) después; 12.23 N. 80 0.; 12.25 OSO.; 12.33 ONO.;

12.35 SO.; 12.40 SE., al SSE.; 12.45 E.; 12.49 S. 80 E. y al

S. 50 E.; 12.55 SO. y al O.SO.; 1. O.; 1.4 SO.; 1.7 S. 80 O.; 1.12 N.

80 O.; 1.15 SSO.; 1.20 SSB.; 1.27 S.; 1.30 O. Los bo.sques de las

orillas presentan una vista muy pintoresca al ONO.; 1.32 NNO.;

1.35 N.; 1.38 NO.; 1.40 O. y al S. 80 O.; 1.45 quebradita de Tipis-

ka que entra por la izquierda. Al SSB.; 1,47 ESE.; 1.50 desean-

so; 1.52 continiia. Se pasa por un polo; 1.54 S.; 1.58 SSO., y al

SO.; 2. OSO.; 2.5 SSO.; 2.10 SSE.; 2.12 SSE., 2.14 ENE. Chacra

de yuca en la orilla derecha; 2.20 E.; 2.22 ESE.; 2.23 SSE. Ca-

noas y chacras con yucas y plátanos en la orilla derecha; 2.25

SO y al OSO, muchos plátanos; 2.27 O.; 2.32 S.: 2.35 quebradita

que entra por la izquierda al SE chacras; 2.41 S.; 2.45 O. y al ONO.;

2.49 S. 75 O.; 2.53 SSO.; 2.56 S. 15 O.; 3. OSO. y al O., 3.3 ONO.;

3.7 NNO.; 3.10 O.; 3.13 S. 15 E.; 3.20 S, siguen las chacras;

3.22 E.; 3.24. ENE.; 3 26 descanso; 3.35 continúa al E ; 3.40 ESE.;

3.41 SE., descanso; 4. continúa al SSE.; 4.2 S.; 4.6 S. 15 E.;

4.8 SSO.; ais. 10 E, casas; 4.10 SSO.; 4.11 S. llegada á la po-

blación de Shanusi.

Shanasí eíi pequeño pueblo situado en la orilla derecha del río

del mismo nombre. Data solamente de 1862. Antes de esta época

había una ó dos casitas y solo se le conocía por ser el puerto

en que se embarcaban los de Tarapoto, que no querían arries-

garse en los malos pasos del Hualkiga.

Actualmente Shanusi tiene 150 á 200 almas. Sus casas están, co-

mo todas las de los pueblecitos de esta región, construidas de caña

brava y con techos de hojas de palmeras.
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Tiene su eapilla, que no tliñere mucho de una casa común,

y chacaritas (le plá taños y yuca que son h)s dos elementos indis-

pínsabL's para el indio, porque el prinuro sustituye al pan y el

segundo sirve para preparar su bebida que llaman masato.

Yin vSIianusi, como en muchos pueblos ribereños del Amazonas,

preparan con los frutos del pishaayo una bebida mentarla. Estos

frutos los conun tainl)ién cocidos y vsacan además una manteca ó

aceite con el que se alumbran. I'ara esto cocinan los frutos 3' reco-

gen la grasa que sobrenada en el agua.

Shanusi es pueblecito que puede prestar grandes servicios,

p;)rc|ue habiéndose establecido en el lugar varias familias hay fa-

cilidad de conseguir peones para trasportar las cargas que vienen

de abajo y para hallar remeros y canoas para bajar, al menos, en

la época en que el río tiene bastante aguíx.

Comunmente cuentah de Shanusi á Cumbaza-huma de 75 á 80

kmos, pero en realidad hay solamente 50. Bsta falsa apreciación

resulta de lo malo que es el camino y de consiguiente del tiempo

que se emplea en recorrerlo, como sucede con el camino de Balsa-

puerto.

DE SHANUSI Á TARAPOTO

PASOS

Febrero 10.—Hora 9.3 a. m. Salida de Shanusi al S 500

Al SO 120

Se pasa una quebradita sobre un palo al 030 300

Al S. 15 O 200

El camino sigue á pocos pasos del río.

AISSO

Al O
Al ONO
Al S., no se ve el río

Al SSO

300

200

30

300
850

Al S 500
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Al SSE 100

Quebrada con agua que se j)asa sobre un palo y que de-

seinboea .al río á una cuadra de distancia al OSO... 36

Al SSE 200

Alejándose del río al SSO 400

Al SO 400
Al SSO 400

Al S 500

Al SSO 100

A S 100

Al SSE 200

A las 10 y 40 a. in 5,706

Se llega á vina chacra de yucas y plátanos. Se notan casas en

un lugar llamado Chanvira.

Chanvira es bonito lugar rodeado por todas partes por el

monte. Ha_v dos casas formadas de palizadas y cubiertas con cris-

nejas de palmeras. Tiene su pequeño cultivo de caña, que les sirve

para hacer huarapo y embriagarse, y al efecto tienen su trapichito

de mano.

Las mujeres su cul)ren el cuerpo tan solo con una pampanilla,

dejando desnuda toda la parte superior. Fabrican chicha de yvica

y pishuavo y sacan manteca de estos viltimos frutos.

Los hombres usan los mismos vestidos que en todas partes

Pcintalón y una pequeña camisa. Usan cerbatana y virotes enve-

nenados.
PASOS

Suma anterior 5,706

11. 25 a. m.—Salida de Chanvira al S. 80 E 50

Al S. 55 E 300

Al SE 120

Al SSE 500

Al S 54

Se pasa una pequeña zanja con agua estancada, al S. 15 E 300

Al SE 120

Al SSE 500

Al S 54
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Al S. 35 E 140

Se pasa la niisnia zanja de arr¡l)a; al SSE 900

Al S. 15.0 500

Al SO 300

Al S. 10 E 480

Se pasa una zanja transversal al camino; al SE 200

AIS 80

Al SSE 100

Al S. 15 E 120

Se pasa una zanja al SSO 250

Descanso. Luego se continúa al SSO 500

Al S 100

Al SSE 50

Al ESE 100

Al E * 400

Al ESE 200

Al SSE 200

Se pasa una zanja con agua; al S 400

Al S. 40 E 500

Al SE. Se pasa una quebrada con agua sobre un palo. El

agua estancada y la quebradita tienen rumbo N. á S 100

Al E 50

Al SE 600

Se pasa una pequeña zanja con agua; al SE 500

Más 270

Al SSE 500

Hoi-a 1. 24 p. m. Se pasa una pequeña zanja al S 400

Al S. 15 E 500

AIS. 10 0 120

Se pasa una zéinja en el punto donde se une á otra que

baja á la izquierda; al S. 10 0 300

Al S 500

Se pasa una zanja al S 400

Al S. 15 0 30

Se pasa una zanja grande 50

17,540
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Se entra ni tambo llamado A/o/Ví/vísi /íco pai'íi pasar la noche. El

tambo es rcL^ular tanto [)i)r su tamaño, cuanto por su construcción,

solo que en él liay una pla^íi de piques ó nij^iins. A pocos pasos del

tambo existe agua en una quebradita.

SALIDA DEL TAMBO »R MOJAR.VSYACO PARA CONTINUAR KL CAMINO

Á TARA POTO

Febrero 11.—Hora 6. a. m. Salida del tambo.

PASOS

Suma anterior : 17,540

Al E 20

ÁÍSSE 170

Se pasa una zanja ? 100

Se pasa otra con agua 100

Al S- 10 0 400

Al SE 300

Al SSE 500

Al SE 60

Se pasa un pequeño pantano 40

Se sube al S. 10 E 450

Se pasa otro pantano al SSE 90

Se sube , 300

Al SE 90

Pantano 90

Al SSO 70

Al S 200

Se pasa una pe(|ueña zanja con agua á la derecha. En sen-

tido contrario baja un riachuelo.

Cruz 200

AIS. 10 E 300

Al SE 500

Pantano 100

S. 10 E 600

Al SE 150
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T^k'^ada al tambo llani.adi) Atiintainlx).

El taiiil);) de Atuntaniliocs jjoco más ó menos como el ])rc-

cedente de Mojarasyaeo y como en él hay muchos pi-

ques.

Salida de Atuntand)o al SSO 358

Pantano 48

Sijíue al S SO 560

AIS—Se sube ^250

Camino llano al SE 300

Al S 300

Se sube al S. 15 0 300

Al SO 191

Se baja, se va al 0 128

Lucido ha\' arroyo que líaja á la derecha. Se sul)e pocos

pasos, 2 cruces.—Al OSO. Se sube 150

Al SO 600

Al SSO 100

Al S 2900

Zanja con agua al S. 10 0 500

Se pasan dos zanjitas al S 300

Se pasa un río que baja al E. y va al río Shanusi (tal vez

es el Yanayaco; ])ero acjuí se llama Pintoyaco)—Al S... 300

Se ])asan dos zanjas situíidas á pocos pasos una de otra.

Al S 300

Se sube 134

Cruz.—Camino llano al S 10 E 900

Yucal.—Se sigue en el monte al SO 200

AIS 300

Al OSO 100

Llegada á San Juan-Loma.

Síin /í/í/« Loma es caserío situado sobre una lomita en la

líanda izquierda del río Yuracyaco, el que es origen

principal del río Cainarach. Está formado por más de

40 casas con unos 150 habitantes.—Las casas son de

la misma construcción que las de Shanusi. Tiene tam-
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bien una cai)illita. Su autoridad es un euraca que no

habla el castellano.

Los hombres y las mujeres visten igual que los de Shanusi.

Este pueblceito es l)astante útil, porque los cargueros que

vienen de Shanusi encuentran aquí plátanos para su

provisión, sin cargar mucho desde aquel lugar.

Los transeúntes encuentran algún recurso (comida y peo-

nes.)

Desde Shanusi hasta San Juan Loma todo el camino es

completamente llano.

SALIDA DE SAN JUAN LOMA

12 55 p. m.—Al S 400

Al SO ' 300

Se bívja 280

Se pasa un arroyo al S 146

Se baja al E. y se pasa una quebrada sobre un palo 50

Se pasa un riachuelo que baja al NNE., de más de 12 me-

tros de ancho llamado Pacayaco. Al SE 200

Al S 300

Al SSO 400

Al S 850

Al SSO 800

Se pasa un riachuelo que baja al ENE. y cuyo cauce tiene

muchas piedras de gres rojizo.—Al S 55

Al S. 40 O; al S; al SSE. Se pasa un riachuelito que baja

de SO. á NE y luego se sigue al SE 120

Se llega al i"io d i Yuracyaco que baja de S 75 O á N 75 E.

El Yurac_vaco tiene 25 metros de ancho y muchas piedras

de gres rojizo en su cauce, el cual no es muy profundo

por ser el río bastante esplayarlo.

En este punto el río Yuracyaco no es navegable, pero

más abajo en que toma el nombre de Cainarach lo es por

canoas.
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El punto crique empieza A ser navc.iíablo se llama Huai-

ruro y hay un caserío ((ue lleva en dicho lugar el mismo
nombre, cl cual está situado en la orilla derocha del Cai-

narach y dista de Lamas un día parci los que van de escote-

ro y dos días para los cargueros.

vS.VLIDA DEL YUKACYACO

Al SO 400

Se sube pocos pasos 200

Se continúa al SO 300

Se pasa un arroyito que baja al NO 129

Se píisa otro arroyo 400

AISSO 100

Tambito en la orilla del río Yuracyaco, el cual baja hasta

200 metros de distancia —Al S 200

Se pasa un arroyo.—Camino algo quebrado 260

Se pasa un arroyo 400

En el camino hay trechos muy malos.—Al SSO 200

Quebrada grande con muchas piedras, pero casi sin agua,

que viene de SSO.—Se atraviesa y luego se ve un tam-

bito donde se pasa la noche.

SALIDA DE LA PASCANA PARA CONTINUAR LA MARCHA

Febrero 12—Hora. 7 a. m. Salida al SO 100

Pasando por la orilla del río Sitariaco se sube al SSO 100

Al SE 50

Al S 50

Orilla del Sitariaco. Se pasa este río que baja á ladei-echa

para unirse más abajo con el Yuracyaco.

El Sitariaco es un río más pequeño que el Yuracyaco; tie-

ne muchas piedras, de modo que cuando está bajó se

le puede atravesar saltando de piedra en piedra, des-

pués se sube una cuesta muy parada con dirección ge-

neral SSO.



— 3GI —

Al SSO 100

Al SO 200

Al ONO 50

Al OSO 25

Al SO 220

Al NNO 50

Al OSO, míirchando por una cuchilla con escalones forma-

dos por las raíces 150

Cauiinito casi llano en la cuchilla.—Al S. 10 0 45

Se sube al S. 10 E 70

Al S. 40 0 200

Al O. Malpaso soljre una peña.—Al SO 30

Cunilire ó alto.— Al SO.—Se baja 60

Se marcha por una cuchilla casi llana y onduhula 150

Trecho de camino malo ^ 60

Al SE 50

Al S. 10 O lo

Tambito en la cuchilla. Este tambito se llama Goberna-

dor y bajando á la derecha por un caminito se llega á

un manantial de agua.

SALIDA ÜK GOHKRNADOK

Al S. 10 O. Subiendo 100

Al SO 120

Pequeño malpaso.—AIS. 40 O 50

Al S. 40 0 50

Se marcha por una cuchilla casi llana.—Al S. 50 O 116

Al OSO 24

Derrumbe en la cuchilla.—Se sube 100

Camino poco inclinado al SO 270

Al SSO., sul)iendo 230

Al SO 50

Camino ondulado.—Al OSO 130

Al SO 230

Al OSO 100
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Se suIjc por escalones elevados, sobre terreno casi vertical.

Desde este punto se ve San Juan Loma al N. 40 E. y
la conflueneia'del río Sitariaeo con el Yuracyaco al N.

50 E 150

Al S. 15 0 50

Al SO 50

Se baja al 0 100

Al O.—Se sube 100

Al SSO camino poco inclinado 88

Pequeña cruz.—Capas de gres grossicrc en posición verti-

cal de N. 75 E. á S. 75 O.—Al SSO 100

Al SSO 378

Al S 500

Al SE 170

AIS. 10 E , 84

Descanso—gotera de agua.—Al S. 10 O 44

Arroyito y ranchito.—Al S. 10 0 100

Se sube al SSO 45

Se sube y se bíija por ladera.—Al S. 10 E 100

AIS 100

Al SSE 100

Al SSO 110

Goterita de agua.—Al SSO „ 161

Mal paso sobre raíces.—Se sube por camino casi vertical

sobre peñas y raíces.—Se sale al S. bajando 400
Al SSO.... 500

Al 0 550

Al ONO 100

Al O 100

Al SO 600

Al SO
,

180"

Al SSO 100

Al SSE 500
Ruinas de un tambo grande.—Al S 120

Tambito en terreno inclinado.—Al S. 10 O.. 600
Al SSO 300

#



Se sitl)e 400

So hnja 500

En este trocho de eainiiio liriv uiueho l^arro 300

Al S 180

Arroyo que baja al EXE.—Al SSE 40

Llegatla al lii,iíar llamado Poaasa, adonde hay naos tam-

bitos pequeños.

SALIDA l)K LA PASCANA PARA CíjNTLNI'AR LA MARCHA

Día 13 de íhbrcro.~\\ S. 40 E 100

AIS 100

Al SE 110

Al S , 100

Al 30 100

Se sul)e 300

Se ve uu tamlio y se si^ítie al SSO 300

Al SSO 300

Al SO.—Al ONO.—Malpaso sobre una peña; luego se si-

gue por camino ondulado 200

Al OSO.—Se b;ya 1100.

Al O 200

Se pasa un arroyito, luego un arroyo y luego un trecho

de terreno llano —.Al 0 500

Tambito, lugar llamado Lcjia 230

Empieza la última cuesta marchando sol)re capas de gres

rojo 60

Goterita de agua.—Al OSO 80

Al NNO.—Se trepa por escalones elevados 300

Tambitos en una plazuelita—(Tal vez este punto es el ([ue

se llama Lejía).

Al N 50 O.- Continúa la sul)ida 60

Al OSO 300

Cumbre y en ella una pequeña cruz.—Al OSO—Se baja 500

Al SO.—Camino muy inwlinado so!)re una cuchilla 50
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Se sube al SSO 100

Trecho imiy malo sobre pL'ñas 320

Otríi cumbre.—Se mfi relia sobre terreno oiulnlado 120

AI S 10 E 100

A SSO 300

Al OSO 200

Al OSO 200

Se marcha sobre una cuchilla que no tiene un ])ie de an-

cho, con precipicio á ambcis lados 300

Al OSO 400

AIS. 40 0 236

Se marcha por un camino malísimo y peligroso, por una

cuchilla muy inclinada y angosta.

Al S. 75 0 340

Se sale del monte.—Desd^ este punto se desplega á la vista

los terrenos de Lamas y Cumbaza-huma, el que queda

al S. 20 O. Se baja por un morrito desmontado.

Al O 50

Al SO 473

Acaba el morrito desculiierto y se entra al monte, cami-

nando por la cuchilla de la lomada al S. 10 0 200

Al S. 20 0 400

Al SSO...., 500

Al S 10 O 400

Al S. 15 E 300

Al S 500

La formación geológica varía, desapcirece el gres y empie-

za una roca calcárea.

Al SSO 200

Al S. 10 0 1000

Al SO 200

Al OSO 200

Palmito y chacras.—Al 0 200

Se pasa una ti-anca.—Al ONO 250

Llegada al pueblo de Cumbaza-huma.

Total de pasos 63048
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CUMBAZA-HUMA

Este puel)I() so halla situado en la orilla izquierda del río

llcvmado de Cuinbaza, el eual se pasa al entrar al

pueblo de Moi-ales en el eamino de Chachapoyas á

Aloyohamba. Como hay dos pueblos que llevan el

mismo nombre, para distinguirlos se llama á este Cum-

baza-huma de San Antonio y al otro de los Panchos.

La posición del pueblo es bastante bonita: está situado en

un llano y álci orilla del río. Las casas se hallan disemi-

nadas 3' tienen sus chacaritas de plátanos, yucas, etc.

Hay algunos árboles de ciruela agria y huayabos en el

intervalo de una y otra casa.

Las casas son casi todas de palizadas, con techos de

palmera. Tiene una capilla.

En Cumbaza—huma se ve una que otra bestia. El pueblo

tiene indios cargueros que prestan auxilios á los viaje-

ros y al comercio.

SALIDA DE LA POBLACIÓN

D¡a 13 de febrero á las 4 y 3 m. p. m.—Al S 100

Al S. 10 E 200

Al SSE 200

Al SSE 350

Al S 500

Al S. 20 E 500

Al SE 250

Se pasa el río y se entra á la población ácCiimbazn-huma.

Esta población es poco más ó menos como la otra, con so-

lo la diferencia que se halla en la orilla derecha del río

y se llama de los Fanchos. El río tendrá treinta y tan-

tos metros de ancho y baja al N. 80 E.

SALIDA DE CUMBAZA-HUMA PARA TARAPOTO

Febrero lé.—UoYíi de salida-7 30 a. m.—Al S. 40 E
Se pasa una tranca y se sube

335

1000
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Al SSE 500

AIS. 10 0 80

Cruz.—Se baja al S 100

Camino ondulado 300

Al SE 300

Al SSE 700

Punto culminante.—Se baja al S 300

Al SE 1000

Al S 40 E 1300

Al S. 40 E 1400

AIS. 15 0 300

Al SE 300

Al S. 55 E 500

Al SE 100

Se baja por camino pedijegoso 200

Al SSE 200

Al S 200

Al SSO.—Se llega al río de Cumbaza que bajíi de E. á O.

Salida del río al S 300

Al S. 20 E 250

Al E;SE 1000

Al E 1000

Cruz para entrar á la pol)laeióa 400

Entrada á la calle principal de Tarapoto.

Total de pasos 77213

El número de pasos es de 77,2 13 entre Shanusi _v Tarapoto, lo que

dá una distancia de 11 leguas y media (geográficas de 6666 varas ó

57'5 kilómetros).

SALID.V DE TARAPOTO l'ARASHAPACA

Febrero 76 de 1869.—E\ camino entre Tarapoto y Shapaca ten-

drá unos 17 kilómetros. La mitad es llano 3' la otra mitad algo

quebrado, alternando las subidas y bajadas.—6 17 a.m.—Se sale de

Tatapoto bajando al NE., se pasa el río Chilcayo y se marcha al E.

y luego al SE.
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A 600 metros al S. está el pueblo de Cumlxiza.

Continuando al ESE. se nota un camino que viene por la dere-

cha del pueblo de Cumbaza.

Se continúa al SE., y se pasa el río Aguash3'aco.

Se sigue al N. 80 E., luego al ESE. Se dtja el camino de Cha-

suta á la izquierda.—Se continúa al S. 50 E.

Se pasa la quebradita de Sanirarca, que toma origen de unos

terrenos elevados á la derecha del camino.—Se pasa un puenteeito

de palos.—El puente Puca^^aco baja á la izquierda del camino.

Se ve una haciendita con trapiche para caña, movido por bue-

yes, lugar llamado Pocayaco. Ouebradica del mismo nombre que

viene ladeando el camino á la izquierda pasando cerca de la casa.

8.5 a. m. Se sale de Pueayaco; 8.28 a. m. Se pasa el riachuelo de Pu-

cayaco el cual vá al río de Cumbaza, 8.32 a. m. Se vé una quebra-

dita de Colocontayaco con grande arroyo que se reúne al Pueaya-

co y baja al Mayo. Se llama Colocanta á una especie de Phytele-

phas más pequeña (sin duda el Microcaríh. de Ruiz y Pavón); 8.35,

E, S.37, ESE; 8.42, camino ondulado, 8.52, se sube al ESE unos

cerritos que son la prolongación de la cadena del Huaynaputina;

9. 4. Llegada á la cumbre llamada la punta de Estoraque. Se baja

al SE-, 9.10. Capirrona, 9.10. Se pasa un riachuelo llamado

Shacayaco que baja directamente al Huallaga. Se sube al S. 40 E;

9.18 a. m. Catirina, 9.20 a. m. punta de Parma-cruz. En este

punto empiezan los terrenos de propiedad de D. Juan José Castillo.

Se baja luego al SE; 9.43 a. m. camino onduhido, 9.55 a. m. yu-

cal cercado con palos y caña brava, perteneciente á la hacienda;

9.57 a. m. pequeño acueducto formado de palos excavados, á ma-

nera de canal y sostenidos por una armazón de madera, que condu-

ce el agua á la casa y oficina de destilación, desde un puquial que

dista algunos centenai^es de metros; 10.1 a. m. Se llega á la casa

de la hacienda del Sr. Castillo.

Esta hacienda lleva el mismo nombre que el puerto de Shapaca,

y del cual dista 400 metros.

La hacienda se halla situada en la orilla izquierda del Hualla-

ga, entre el .caserío de Sliapaea y la desembocadura del río Puea-

yaco, la que se efectúa 500 ó 600 metros más arriba.
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La descmbocacUira del río Mayo se halla (2'5 kms.) más arri-

ba y el puerto de Juan Guerra en el Mayo dista casi 14 kilómetros.

Sliapaea (jueda casi á la mitad del camino entre Juan Guerra y

Chasuta.

Entre Juan Guerra y Shapaca no híiy malos pasos y la navega-

ción se hace sin obstáculos de ninguna clase.

No sucede lo mismo entre Shapaca y Chasuta, adonde se en-

cuentran muchos malos pasos del Huallaga, los que están situados

en los puntos en que este rio corta la cadena del Huaina])utina.

El principal se llama Canoavaco.

La hacienda del Señor Castillo es de caña, pero en ella no se bene-

ficia azúcar ni chancaca, sino que se hace fermentar directamente el

caldo y se destila aguardiente.

Para este beneficio, la hacienda cuenta con un trapiche de fierro

puesto en movimiento píjr muías 3^ vin buen alambique de cobre,

construido en ki factoría de Iquitos.

Este alambique tiene dos serpentines, el primero es enfriado por

el mismo mosto que se destila _v el segundo por el agua.

Aún cuando este alambique es de construcción sencilla, sin em-

bargo es bastante económico; puesto que el mosto entra al alam
bique yíi caliente y no interrumpe la destilación.

La fermentación del caldo de caña se hace en canoas y es tanto

el calor del lugar, que basta un solo díéi para que esté fermentado

y preparado para destilar.

Además de la caña se ha sembrado café y entre poco tiempo

producirá buenas cosechas que podrán expenderse con provecho en

Iquitos, donde se consume mucho.

Un buen negocio para Tarapoto, Juan Guerra y Shapaca, sería

la exportación del matico en grande escala, cuya planta se encuen-

tra en mucha abundancia en todos estos lugares.

Ningún punto del Perú y Bolivia podría dar esta preciosa plan-

ta á más bajo precio, porque aquí se encuentra inmediato al sitio

de embarque, mientras que en otros lugares se halla á grande dis-

tancia.

El matico de las inmediaciones de Tarapoto, Shapaca 3^ Juan



Guerra es de muy buena calidad y de consiguiente sería muy api'e-

ciado en los mercados de Europa.

De Tarapoto á Juan Guerra el camino se presenta mu}- bueno,

pues el terreno es completamente llano 3^ á peco costo hasta po-

drían rodar carretas.

Otra industria que podía establecerse es la del beneficio del

añil que se halla en estado silvestre.

Lo mejor sería importar la semilla de indigófei a que se cultiva

en Guatemala, la cual produce el añil de mejor calidad.

La fabricación del añil es bastante sencilla y podría establecerse

sindificultad alguna con la seguridad de que produciría perfectamen-

te, y sería producto muy ventajoso para la exportación, pues que

bajo pequeño volumen se encierragran valor.

Habiendo hecho un ligero ensaye con las dos especies de ¡lan-

gua, la pequeña, esto es, la indigófera, dió efi dos horas una infusión

bastante cargada de izatina, que depositó con facilidad fuei^te can-

tidad de añil. La llangUci grande, esto es, la bignoaiacea tardó

más de doce horas en disolverse y en seguida precipitó pequeña pro.

porción de añil de calidad inferior.

SALIDA DE TARAPOTO PARA MOVOBAMUA

Febrero 27.—Llegada al tambo de Jilcarumi. Se sale de estí.

punto para continuar el camino á Aloyobamba sin pasar por el

pueblo de Jepelacio.

El tambo de Jilcarumi se halla situado al pié de un gran pajo-

nal, de manera que esta pascana es cómoda por tener i)asto para

las bestias.

A las 2 y 17 p. m. salimos de Jilcarumi caminando al Nü, á

las 2 y 20 pasamos al NNO, siguiendo al pié del pajonal. A las 2 y
24 al NO y á las 2 3' 26 al N. 40 O por una ladera casi llana. La

bestia anda 687 pasos en siete minutos.

A las 2 y 33 descanso. Continuamos después la marcha, encon-

trando la división del crimino que vá por la izquierda á Jepelacio.

Se sigue al O., luego se baja al N., se pasa un arro^'ito que baja



al NNE, se c\-ntinúa al NE, se sube al NO, se eneucntra tin caniino

casi llano y se lle^a al tambo de Ojerillo.

Se sale del tambo, se pasa un arroyito, se sube íií N. GO ()., se

pasa un nuevo arr(5yito (jne, eomo los demás, baja á la dereeha, al

río Mayo, y se continúa al NO.

A los lados del camino se notan hermosos bosques. El camino

ha sido demontado formando un callejón de 16 6 17 metros de an-

cho, pero como crece pronto, ha culjierto todo el terreno de arbus-

tos y solo hay una senda por Ui cual se marcha.

Se continúa al N. 20 O.; se pasa una zanja sobre un puente

bueno y se continúa sucesivamente al ONO, al O, al OSO y alONO
pasando otra zanja sobre otro puente bueno para llegar altambo de

Jerilla.

En las inmediaciones de este tambo no se encuentra pastos

para las bestias. El tambo está situado en medio del monte.

DEL TAMBO DE JERILLA PARA MOYOBAMBA

Se sale del tambo de Jerilla al N., se pasa un hilito de agua.

Continúase después al N. 50 O. y luego al ONO, se pasa una pe-

queña zanja y después otra más grande sobre un pequeño puente.

Se continúa al NNO, se sube al O y luego al NO, se pasa por ca-

mino ondulado, se baja al N. por camino gredoso y resbaladizo, y
concluida la bajada se sigue al NNO para llegar al río de Jera, pa-

sando 100 metros á la dereeha, el río Mayo.

El río de Jera se pasa á pocos pasos de distancia del i'ío Mayo.

Como á veces crece mucho y se hace impasable, hay un tambito en

cada orilla.

Se sale del río Jera al NNO, se pasa un arroyo y .sé sube al NO.

Se marcha luego por un camino ondulado. Se pasan tres arroyos

con dirección general al NNO; se baja al ONO, se pasa otro arroyo

y se sube, se camina por un terreno ondulado, se vuelve á bajar al

NO. Se sigue después al OSO. comunicando por terreno casi llano,

luego al O y al ONO. Se ve un arroj'o al NO. Se pasa otro. Se con-

tinúa aloso y se pasa un nuevo íirroyo. Todos estos arroyos ba-

jan de izquierda á derecha de la cadena de cerritos de Jepelacio.
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Se suIjc luego al NNO; se camina por terreno ondulado, se baja á

cada arroyo para subir en la otra banda y se continúa al N. 75 O.

subiendo hasta llegar í\ un pajonal.

Se continúa al O por camino bueno, en seguida se baja por

terreno en declive, se entra al monte, se sigue al N. 55 O; luego por

un camino resbaladizo y se pasa al N. 80 O.

Se sigue per un arroN^o que viene de S. á N., se marciia por un

callejón abierto en el monte, se pasa otro arroyo, se camina por

terreno inundado, terminado el cual se sigue al SO. En esta direc-

ción se pasa un arroyo sobre un puente, se encuentra el camino de

Jepelacio por el que se marchó en el viaje de Moj^obamba á Tara-

poto.

Moyobambü.—7 V2 kilómetros al S de esta población, cerca del

cerro llamado Oro Mina, existe un manantial de agua sulfurosa.

El agua es termal y muy rica en azufre que se deposita sóbrelas

hojas por donde pasa el agua, en tanta Abundancia, que á veces,

cuando ha faltado azufre en el comercio, han ido á recogerlo para

fabricar con él la pólvora necesaria para los cohetes que usan los

natux'ales en sus fiestas religiosas.

Parece que en el cerro de Oro Mina se ha trabajado una mina

de oro y todavía existen dos piedras para moler el mineral. Una

de ellas ha sido trasportada á laciudud de Moyobamba y la otra se

encuentra todavía al pie del cerro.

La meseta de Moyobamba está rodenda de un barranco eleva-

do, excepto por el lado que vá hacia los baños termales en donde el

terreno baja insensiblemente, de modo que esta parte sería la única

que podría servir de paseo.

DE MOYOIÍAMBA AL RIACHI'ELO KrMIACO

Se sale de la ciudad con dirección al S 10 E, se prosigue después

al S. marchando por el camino que conduce á los baños termales

que es muy bueno; se baja insensiblemente, encontrándose en la par-

te más baja del camino un arroyito que sigue de OSO al ENE.

Después se deja el camino de los baños y se marcha por otro al

SSO, Luego al S 10 O, subiendo con poco declive, se marcha suce-
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sivamcnte al S, al vS 10 B, al S, al SS?:, alS 10 O y al S para llc^-dr

íil riachuelo Rumiaco que baja de OSO al ENE. Do este riachuelo

se proyecta proveer de agua á la población de Moyobamba.

CAMINO DE TAULTA AL VALLE DE HUANCATJAMHA

De Taulia se va al tambo de Hualama, que se halla en la cumbre

del cerro del mismo nombre. De Hualama se va al pueblccito de

Cochamal. En este punto se divide en dos el camino uno para cada

lado del valle.

El de la derecha pasa por los caseríos de Ríos y Totora y el de la

izquierda por el pueblo de San Nicolás; estos dos caminos conducen

al pueblo de Santa Rosa que es la capital.

De la punta del cerro de Hualama se presenta hermoso cuadro

del valle con un gran lajo en medio de él.

Se entra á una llanura y se deja á la derecha la pascana llama-

da Cueva, que consiste en un gran peñasco de carbonato de cal que

sale muy afuera en su parte superior, de modo que los transeúntes

pueden abrigarse de las lluvias durante la noche. Pasada la Cue-

va se llega de nuevo á la oi'illa del río que se sigue por largo trayec-

to y se pasa después sobre pue ite de madera; se continúa el camino

en la otra banda y después, para llegar á un lugar llamado Tingo,

se pasa dos veces el río, por vado, porque en estos puntos no tiene

puente. Cuando el río está crecido es muy peligroso pasar 3- á ve-

ces es enteramente intransitable, lo que se evita, tomando un cami-

no completamente inundado y lleno de barro llamado el deshecho.

Este camino tendrá 1 klm. 25 y se llega al Tingo sin pasar los dos

vados.

Del Tingo el camino sigue á trechos sobre grandes piedras y so-

bre palos casi hasta el pueblo de Taulia.

El verdadejo puelilo, como hemos dicho, está situado sobre un

cerrito y para ir á él no es necesario pasar el río. Pero con el nom-

bre de Taulia se comprende también la gran pampa de la otra ban-

da del río y el pueblo de Jesús del Carmen de Molinopampa. Si se

quiere entrar en Jesús del Carmen, es indispensable pasar el rí-^' por



— 87(5 —

vado 6 dar «íran vuelta, ir hasta o! camino de Chaeliap(>3'as y pasar

e] río sobre el puente llamado de Molinopampa.

Saliendo de Jesús del Carmen para Chachapo_vas, se pasa este

puente y se sube una cuesta dejando la quebr£.da A la derecha; lie-'

gando á la ])arte elevada se va sol)re terreno casi llano, sólo inte-

rrumpido por piedras y surcos excavados por el agua de los fuertes

aguaceros que caen en estos lugares. Después de 7V2 kilómetros se

baja la cuesta de Pipos, se atraviesa un riachuelo y se entra nueva-

mente en la quebnida del río de Taulia y Ventilla. Pasada una

gran llanura y dejando á la izquierda elpueblecito de Pip.TS, S2 pasa

al otro lado del río sobre puente de madera con techo como el de

Molinopampa y se sigue el de la orilla derecha como 15 kilómetros;

se vuelve á pasar el río sobre el puente de Paucachaea; se sigue 2Vz

kilómetros y se llega al lugar llamado Molino; se pasa un riachuelo

y empieza una cuesta, dejando el i-ío á la d^'echa, que sigue su curso

en una profunda quebrada y va á tributar sus aguas al río de Ut-

cubamba. Suliiendo la cuesta se entr¿i poco á p:)co á una quebra-

da secundaria que se faldea, se baja un poco, se pasa el riachuelo

que la baña y se sube al otro lado una cuesta todavía mayor que

la primera, y después, yendo por terreno ondulado, se llega á la ciu-

dad de Chachapoyas después de 35 ó 4-0 kilómetros desde Taulia.

Apenas se termina la gran cuesta, se llega á un lugar que en

tiempo de lluvias se cubre completani-Mite de barro que cansa tan-

to á las bestias.

Este camino de Chachapoyas á Moj'obamba reclama atención

del Gobierno no sólo para su reparación sino también para fomen-

tar población en este llano que no proporciona recursos absoluta-

mente.

Excelente medida para ser adoptada por el Gobierno sería el que

proporciona.se facilidades para el estab'ecimiento de algunas fami-

lias, á condición que éstas fundasen chacras y fomentasen de esta

manera la población.

Cerca de Pipos, casi 10 kms. más al S., se halla un lugar lla-

mado Cheto, donde se encuentra una mina de carbón de piedra-

Otra existe cerca de Santa Cruz, á 20 kilómetros más ó menos de

Chachapoyas, ei; el camino de San Carlos.



SALIDA DE CIIACI1AI»()VA.S PARA LA liSTAiNCIA DE CELCAS

Enero 3 de ISGO.— Vavci irá este lugar hay dos eaniinos, uno un

poco más largo por la orilla del río ULcubarnba; el otro más corto

por el alto. El de la orilla es mejor porque es más llano y además

porque es más diatraído por las chacritas que se suceden.

Como conocía gran parte de este camino seguí el otro que va por

por la parte elevada, para lo que se sale de Chachapo^yas como para

ir al puente de Utcubíimba y como á distancia de un kilómetro se

deja á la derecha este camino para tomar otro que se dirije á la

parte elevada. La dirección constante del camino es hacia el S.

qne sigue por unos 8 kilómetros.

A 71/2 kilómetros, casi todos de subida, se llega á un punto cono-

cido con el nombre de Ayahuma (cabera de muerto). En este punto

termina la formación de gres que alterna con arcillas para empezar

calcáreo gris en capas inclinadas; á cosa de un kilómetro más arri-

ba, el calcáreo se cubre de capa de arcilla ferruginosa. En este lu-

gar conocido con el nombre de Mito-pampa, la arcilla, en tiempo

de lluvia, forma barro, que á su vez da origen á una calzada de pie-

dra. Al principiar la calzada de Mito se ve Chachapoyas al N. y
el río de Utcubaml^a queda lÚ O. D>?spués de 2 y medio kilómetros,

continuando la cuesta, se llega á un punto elevado, de donde se vé

Colcamar y Chachapoyas. Colcamar queda al O. de este punto 3'

Chachapo3'as al NNO. Cerca de este lugar ha\' dos caminos, de

los cuales, uno á la derecha va á la montaña y no pasa por el pue-

blo de Levanto, mientras que el de la izquierda pasa por él.

Seguí el de la izquierda para ver el pueblo de Levanto \' después

de corto trecho de subida empieza la bajada. La dirección es hacia

SSE. y SE.

Levanto se halla situado en un punto poco elevado, á 15 kms.

de Chachapoyas. En el día está formado de muy pocas casas

3- una iglesia; pero en otro tiempo ha sido mucho más grande v en

tiempo de los Incas, habiéndose insurreccionado los indios de Cha-

chapovas contra su solierano el Inca; éste ])or castigarlos hizo de

Levanto la capital. De este puelílo se baja v sigue sobre laderas
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y terrenos bastante quebríidos, las direcciones SE, E, \' S.; bajando

todavííi se llega al valle de Condeehaea bañado por el río del mis-

mo nombre, que tiene por el punto que se pasa dirección de E. á O.,

trasversal al camino que va de N. á S. Con las aguas del río Con-

deehaea se ha pensado surtir á la ciudad de Chachapoyas que esca-

sea tanto de este precioso elemento.

El Vcdle de Condeehaea es bastante estrecho, pero sus terrenos

están bien cultivados, de modo que vistos de punto elevado ofrecen

bonito aspecto.

De Pilcaeunga siguiendo por terreno casi llano en medio de mu-

cha vegetación \- después de pasar txna gran loma, se béija á una

quebrada llamada de Pampahuario que tiene dirección de NO. á

SE. Se sube al otro lado y después se baja á otra qu^'i)rada que se

dirige de O á E., llamada de Schachaesacha; se vuelve á sul)ir y se

entra en una tercera quebrada con dirección (^e S á N. llamada de

Ouillailón; se pasa la quebrada y se sulje una cuesta para entrar en

el pueblo de Santo Tomás.

Santo Tomásestá situadíj sol:)re una lomada al pié de la cual se

reúnen muchas C|uebradas con la de Utcu])amba. Sus casas están

eonstruídíis con piedras de cal y cubiertas con techo de paja; tiene

plaza delante de la iglesia con 4 capillas p:'queñas en las esquinas.

El cabildo se halla frente de la iglesia que sirve también de escuela.

Los habitantes de Santo Tomás tienen facciones regulares y en ge-

nerad buenos colores, son ma\'' blancos. Todos habkin castellano,

aunque entre si nablan casi siempre en quechua. Los habitantes de

Santo Tomás se dedican parte del íiño al cultivo de sus chacras y
parte al trabajo de las minas de oro cjUJ se hallan en su cercanía. El

clima es temphuh), ])ero, como en todos los pantos de la sierra, está

sujeto á cami)i<)s bruscos muy perjudiciales á los sembríos. Está

situado á 2891 metros solare el nivel del mar.

Del pueblo de Santo Tomás á Leimebaml)a se ]niede ir por dos

caminos. Uno es mejor pero mueln) más largo, porcjue da gran ro-

deo. Siguiendo este camino se l)aja por la parte NNO , se entra á la

quebrada grande, se pasa el puente llamado de Santo Tomás, y des-

])ués se enti'a en el camino real que conduce de Cha.chapoyas á Ca-

jamarca. El otro camino es mucho más corto, pero no tan bueno
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como el primero. Por este camino habr/in de Santo Tomás á Let-

mcbamba, poco más de 20 kms. Para esto se sale de Santo Tomás
por el S y después de 2 M.> kms. se llega á una abra y se baja á una

quebrada llamada de Secocho por un camino lleno de barro, ]jr¡n-

cii)almentc en la parte baja y en la estación de lluvias. Llegéido al

toado de la quebr¿ula cu}'a dirección es de SO á NB. se pasa el pe-

queño río que la baña; se sigue un poco este río por la otra orilla y

dcspuéá se sube una larga cuesta en cuya parte superior se nota la

formación de carbonato calcáreo que liemos citado muchas veces,

en capcis que se hunden hacia el O. con ángulo de casi 45 grados.

Llegando á la cumbre de este cerro cortado casi perpendicularmen-

te hacia el N, se pasa por una abra situada al ESE del pueblo de

Santo Tomás y al SE de la parte más saliente de la lomada, sobre

la que se ha fundado el i)uel)lo. Se baja al otro lado del abra y se

pasa sobre terreno de gres "^ituado debajo del calcáreo citado, al-

ternando con arcillas de varios colores. Este camino es muy malo á

causa de lo blando del terreno y lleno de profaados surcos. La ba-

jada es hacia el SE llegando á una quei^radita dirigida de NO. á

SE. Poco más alhajo aparece nuevamente el calcáreo que continúa

en la quebrada grande siguiendo el camino por la orilla izquierda del

río hasta casi 13 kilómetros de Santo Tomás.

En este punto se pasa una quelirada llamada de Salayán que

viene del O y el río grande en el jnismo punto viene casi del E y
forma recodo para marchar de S. á N. hacia Chachapoyas.

300 ó 400 metros más allá de esta quebrada, por camino lle-

no de barro, se pasa un puente y se entra en el camino real que

conduce de Chachapoyas á Cajamarcíi.

Apenas pasado el puente se llega á un lugar llamado Chilingote

adonde hay varias casas. Dos 3'm.-dio kilómetros más allá entr¿i

porla otra banda una quebrada y desde este punto la otra por la

que corre el río de Utcubamba, se estrecha mucho para ensanchar-

se de nuevo cerca de Leimel)anba, donde se pasa por un puente

otro río que entra por la izquierda para entrar después al pueblo de

Leimebamlia. La formación de la quebrada es de cal \^ la dirección

del río después de pasado el primer puente es de NNO. á vSSE.

El pueblo de Leimebamlja es muy pequeño, situado en el delta

1»
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formado por la reunión dedos qviel)radas; una que viene del S. y
otra del SO. No se sabe á punto fijo cual sea la de Utcubamba por.

que las dos llevan casi igual cantidad de agua. Las pocas casas

están construidas con piedras de cal y techo d." paja. La iglesia es-

tá destruida y exista solo una especie de capilla sin puerta. Su cli-

ma c.s bastante templado, siendo más abrigado que Sonto Tomás,

debido á (jue se encuentra casi al mismo nivel del río, y al contra-

rio, Santo Tomás está sobre una alta lomada.

De Leimabamba se sale hacia el O y se entra en la quebrada

que viene de SO á NE. Se sulje por un camino con bastante vege-

tación sobre formación calcárea, notándose al otro lado de la que-

brada, en la parte elevada, la gran faja de esta roca con sus capas

inclinadas hacía el O. como en las inmediaciones de Santo Tomás.

Del río de Condechaca se vuelve á subir ima cuesta, la que se

baja enseguida un poco para entrar al pu'.íblo de la Magdalena, que

está situado en lugar poco elevado en la banda derecha del río Ut-

cubamba.

De Condechaca á la Magdalena habrá como 3 kms. La Mag-

dalena es pueblo poco más grande que Levanto; ofrece triste aspec-

to apesar de estar mejor situado que el primero y gozar de la vista

del río Utcubamba y del pueblecito de Tingo que estácala otra

banda del río. Las casas como en Levanto tienen jKiredes 'cons-

truidas con piedra de cal y techo de píija; son generalmente oscuras

é infestadas de garrapatas.

La Magdalena dista de Chachapoyas como 30 kms. Es nuiy

transitado ])or hallarse en el camino que viene de la costa.

De la Magdalena continúa el camino real para Suta, Leimebam-

ba y Balzas, sobre vina ladera sin pasar el río de Utcubaml)a. Para

continuar el camino hacia Celcas se baja al río que se pasa sobre un

puente cubierto como el de Condechaca y se sigue la otra orilla á la

izquierda. .\ pocos pasos á la derecha, después de haber pasado el

puente, se hrdla el pueblo de Tingo en la confluencia de la quebrada

del mismo nomlirc con la de Utcubamba. Este puelílecito tien^

temperamento mueht) más cálido que Chachapoyas y Levanto,

estando situado en parte más baja. En Tingo se ])roduce caña,
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las chifiinoyas más estiaiadas cu estos lugares.

Eti Tingo se conoce una enfermedad llamada uta, de naturale-

za canceroide; ataca las partes descubiertas, produciendo llagas

muy difíciles de sanar. Es tan general que casi no hay individuo

([ue no tenga señal de haber i)a(U'CÍdo de ella.—Esta enfermedad es

común á otras (jucbradas Jel Perú y hasta ahora es enteramente

desconocido su origen verdadero; algunos lo atribuyen A picadura

de un pequeño insecto propio de ciertas partes del Perú. Tomando
informes al respecto he podido saber que cualquier picadura puede

producir la uta. ya sea de mosciuitos 6 de saucudos y hasta las es-

I)inas de las tunas, tan abundantes en el lugar. Píirece, pues, que

la causa está en el individuo mismo ó en la atmósfera; si lo prime-

ro debe existir virus que se trasmite por herencia y de naturaleza

sifilítica; si es lo segund >, la uta del)e atacar también á los foríiste-

ros establecidos allí. Preguntando si sucedía esto, me contestaron

que sí y que bastaba á veces i)asar por la quebrada de UteubamDa

para ser atacado. Esta enfermedad dá sólo una vez y no se cono-

ce caso que haya repetido á una misma persona. No se conoce

tampoco el remedio, pues lo que produce buen efecto en un caso, no

lo produce en otro. Sinembai'go en el Tingo usan á veces con feliz

resultado la copaiba y según otros ha probado bien la zarzaparri-

lla, lo que hace creer que las llagas tienen analogía con las de natu-

raleza sifilítica.

He visto ini niño al que atacó la uta en las narices .sin que nin-

gún remedio pudiese detener sus estragos y sanó completamente

con la erupción de las v-iruelas.

El río de Utcul)aml)a tiene dirección casi de SE. á NO. en Tingo

y la quelirada de este nombre entra á aquel casi perpendicularmen-

te. Del Tingo para ir á Celcas; como hemos dicho, no hay más que

tomar la orilla izquierda del río, se sigue casi 5 kms. por ha orilla,

se sul)e después larga cuesta y se baja al otro lado en la quebrada

de Celcas la que se continúa otros 5 kms., pasando el río á 2 H ki-

lómetros y subiendo otra cuesta.

Celcas es hacienda perteneciente á la provincia de Luya, de te-

i'renos bastante extensos. En esta hacienda no se conoce lauta.
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De Cclcas á Cnclaj) hay 5 kins.; i)ara llegar se vá por la misma

qiu'l)ra(la y como á un kilómetro se pasa á la otra banrla del río, á

pocos centenares de metros de la casa y des[)ués subiendo larga

cuesta á la derecha hasta el mismo lugar llamado Cuelap, donde

se encuentran varias casitas. De este punto á las ruinas habrá

algo más de un kilómetro. Esta;; ruinas, conocidas en el lugar

con el nomijre de mur.alla ó ciudad de Malta, están situadas sobre

la cuchilla que diviile la quebrada de Celcas de la de Huijilla que

Ijaja al Tingo.

De Celcas á Santo Tomás hay varios caminos que casi todos tie-

nen 35 kilómetros más ó menos. El más corto, auntiue no el mejor,

fué el que tomé, empleando 10 horas, desde las 8 de Ui mañana, ho-

ra que salí de Celcas hasta las 6 p. m. que llegué á Santo Tomás.

De Celcas tomé el mismo camino por donde vine; á 1 km. 25

cuando empieza á bajar, se deja este camiiuí ála izc|uierda \' toman-

do el de la derecha, que continúa por una ladera muy inclinada, y

siguiendo toda la quebrada de Celcas, se sale á la quelirada grande

de Utcubamba. Continuando siempre sobre elevada ladera, en

frente del camino real que vá de Chachapoyas á Cajamarca, se

pasan algunas lomadas formadas por las faldas de los cerros del

costado derecho de la quebrada (siguien l ) el camino hacia Santo

Tomás) 3' después de má.s de 10 kms. se baja á la quebrada Sumin

que se dirige de O. á E. Se pasa el río que Li baña, c[iv¿ desemboca

en la quelirada de Utcubam!):iá co.sa de un kilómetro de dis-

tancia. Se vá después ]jor algunos trechos llanos que alternan

con otros de subida hasta llegíir al punto más elevado, desde el

cual la vista domina gran extensión. En el sitio más culminante

de este camino se notan algunas ruinas de los antiguos habitantes

del Perú, que llaman la atención del viajero por su e.vtraña forma.

Estas ruinas conocidas con el nomijre de Tileacunga tienen la for-

ma circular. El lugar donde existen estas ruinas recii)e el mismo

nombre de ellas.
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OBSERVACIONES TOMADAS EN SAN K.NACIO, CAILLOMA,
DEPARTAMENTO DE AREQUIPA

MAYO, 190:í JUMO, 1903

Mínimum Aí^iiacero
j

r Míiiimuiii Aguacero
.2 Máximum

.

.Máximum5
B:ijo cero \\\

1

Ignda ingle>a Bajo cero Pulg. inglesa

1 8. 5 <).—

.

X
8 1 11.— 14.—

2 11. ñ •1.

—

M 10.— 14.—
3 11.— 7. 5 3 11.— IK— i
4 4 10..- 7. 5

5 15. 5 7. 5 5 11.— 13.—
G 10. 5 7. — G 10. 5 11. 5

7 15. 5 12 — 7 11.— 13. 5

S 11. 5 13.-- 8 12.— 12. -
i) i::-.— 15.— <J •J.— G. 5 2

'8"

1(1 12. 5 12. 5 10 G.

—

11.—
1

1

13.— 11.— 11 7. 5 12. 5

12 IG.— 10. 5 12 10.— 14.- -

]3 15. 5 13. 5 13 0.— 12.—
11 11. 5 13.— 14 t). 5 13. 5

\h 13.— 13. - 15 12. - 14.—
IG 12.— 12. - IG 11.— 11. 5

17 12.— 11. 5 17 Í2.— 12.- -

IS 11.— 11.— Ib 10. 5 12.

—

1!» 13.— 13.— l'J 12. 5 14.—
20 U.

—

1^. — 20 12.

—

15.—
21 12.— 12.— 21 13.— IG.—
22 12. 5 11.

—

22 SI.

—

17.—
2:-! l:!.— lo.— 23 7. 5 1!>.—
2-1 13.— 11. 5 24 8. 5 14. 5

25 12.— lit.— 25 10. 5 8. 5
2H 11.- 10.— 2ij 7.

—

1

27 11. - 8. - 27 11.— 11. 5
S

2b 12.— 13.— 28 12.- t).—
29 12.— 11.— 2;j 10.— 12. 5
30 12.— 11.— 30 10. 5 12. 5
31 12— 12.—

Máxiimiin IG.— Máximum 13.—
Míuiimiiii l) \]o ce ID 15.— Míiiiiiiaiii b,lio cero 19.
Mi! .xiuiiiní tériiiiiio med io 12.04 Máximum téimino medio 10 9^
Míiiiiumn l)igo cero 11.28 Miiiimum bnio cero 12.33

11 acero 2 '
"8

j

Aguacero 4 "
8-

H. HoPE Jones,
.Socio Corresponsal de la .Sociedad Geográfica de Lima.
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OnSIÍKVACIONES TOMADAS EN SAN IGNACIO, CAILLOMA,
DEPARTAMENTO DE AREQUIPA

JüLiü, lao» AGOSTO, 1903

X Minimuin Aguacero „. M inimuin Aguacero
Máximum .Máximum

B.ijo cero l'nlgada inglesa H.ijo ceio Pulg. inglesa

1 18.— 18.— 1 11.— 7. 5

9 10.— 18. 5. 12.— 12.—
•J.- 15. 5 r) 18.- 13.—

4 12.- 15.— 4 12. 5 14.- -

5 12.— 14.— 5 14.— !8.

—

(! 12. - 15.— «1 14.— i 5.

—

7 12.— 18.— 8. 5 20.75

S li- 14. 5 s; 11.— 19. 5

í) la.— 15.— ;> 14. 5 10. —
10 11.— 14.— 10 1 3.— k;.—
11 12. 5 15. 5 1

1

VI. 5 15. -

V2 11. 15. 5 IL' i4.— 14. 5

18 11. 15. 5 18 18.— 9. 5

U 10.— 15. 5 14 i 5 .
— 18. -

15 10. — 10.— 15 15.— 18.—
1(> 10.— 14. 5 ir, 14. 5 J8.~
1' 10.— 14. 5 17 14. 5 13.-
IS 11.— 1(). 5 18 13.-- 13. -
IH 8. — 15.— r.t 5 13.—
2(» 10.— 18.. 5 20 1 5. — 15. 5

21 7. — 10.—
I 21 12. 5 8.

—

22 ( .
— lli. 5 22 11.— 9.

—

28 8.— 15.— '

28 U. 5 8.—
24 9.— 8. — 24 10. 5 9. 5

25 5.— 13.— 25 10.—
2ti 8.— 11. 5 2ii 0.— 9.—
27 «».

—

12.— 27 12. 5

2 b 10.— 28 18. 5 12. 5

29 {•i. - 2íi 8. 5 7. 5

80 10.— 30 10.— 4
V

81 11.— 18.----
1

31 10. 5 20. 5

Máximum 13.—
1
Máximum 1(>. 5

Mínimni)) baio cero Jfi. 5 Míiiimam bajo cero 20.75

Máximum término medio 10. lü Máximum término medio 12.08

Míiiiiimm bíi-jo cero 13. 7 iMiiiimum hiijo cero 12.77,

Aguacero uacla Ag
1

uacero 4 "
V-

H. HoPE Jones,
Socio Corresponsal de la Sociedad (¡eográfica de Lima.
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BOLETÍN
1)K LA

TOMO XIII

m XIII UMA, JIEVES 31 DE DICIEMBRE DE i9üj.

De Chiclayo á Puerto Meléndez en el Marañón

POR

ENRIQUE BRUNING

(Continunción)

Sábado 22 dejulio.—Después de tomar un poco de chocolate

continuamos la marcha á las 7 h. 10 ni. La canoa había salido ya

á las 6. Los indios siempre están listos temprano para seguir

su marcha, y lo mejores seguir su ejemplo.

Cruzamos á la llanda derecha del rio, donde encontramos ima

playa larga, adaptable para tirar la canoa. Vimos ahí mana-

das de una clase de ánades (?), llamados atash por nuestros bogas.

Unos disparos que les hice con la pistola Mauser no dieron resulta-

do. Luego nos encontramos con la canoa de los indios; estalmn

descansando en la pla3'-a; nuestros bogas sostuvieron con ellos una

conversación de media hora. Pasamos luego á una playa de la

orilla izquierda. Mientras subimos por ella mataron nuestros caza-

dores dos paujiles. Tomé un grupo de todos en este sitio.

A las 10 noté que la creciente había subido en este sitio so-

lamente dos metros sobre el nivel actual. La orilla está aquí á 3 ó

4 metros de altura sobre la capa de cascajo 3' piedras rodadas; so-

bre esta capa se encuentran troncos y ramas de árboles, antiguas

im. IV.
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palizadas; lodo está cubierto con tierra sol)rc la cual ha crecido

otra vuelta una vegetación exuberante.

Sci^uinios después de 10 minutos la marcha v á las 11 atra-

camos otra vez para almorzar. Continuamos á la 1 h. 8 m. cuan-

do con toda fuerza salía el sol.

Bn estíi rcjíión abunda un árbol grande con corteza lisa de co-

lor amarillo; se le halla siempre en grupos, y dicen cpie dá muy bue-

na leñ.a, ardiendo aunque no se halle seca. Los indios lo llaman

!ij)ihón.

Durante el viaje se mató una garza de color plomo.

Alas 3 y If) principiaba á llover 3' nos refugiamos debajo de

unos árboles grandes y coposos; las canoas fueron cubiertas en un

momento con hojas de palmeras, que forman un techo impermeable.

Mientras que duró la lluvia torrencial, nuestros indios busca-

ron unas palmeras que llaman tuntiiam, que derribaban á mache-

tazos para llegar al cogollo el que comen, crudo ó cocido en agua.

Crudo tiene un sabor como el del coco fresco y me ha parecido agra-

dable al paladar.

A la 3 y 50 cesó al fin al aguacero, y entonces nos pusimos otra

vez en marcha.

En los embarques y desembarques que á cada rato había que

verificai", acostumbrábamos hacernos cargar en hombros por nues-

tros bogas; porque rara vez la canoa se puede acercar tanto á

la playa para saltar á tierra sin mojarse los piés. Por una par-

te para abreviar el tiempo que se perdía con este trabajo, y por

otra para facilitarles más el servicio, me quité botas y medias, 3-

calzado solamente con unos zapatos de baño, pude llegar á la bal-

sa. Igual método observé
I"
en todo el resto del viaje y lo he en-

contrado muy cómodo. Puedo recomendar á los que viajen por es-

tas regiones, lleven varios pares de estos zapatos, pero con la pre-

caución de mandarlos hacer más durables que los que de ordinario

se compran en las tiendas. Para andar sobre las piedras mojadas y
resbaladizas no tienen precio. Mis compañeros continuaron con la

costumbre de hacerse cargar.

Tiene esto, además, otra ventaja: la de hacerse más amigo de

los indios de los que uno depende en estos viajes. Les gusta mucho
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(luc se les ayude cu sus iaeuas, lomaudo euaudcj lo reíjuiere el caso,

el remo, la tángana ó la soga para adelantar la canoa.

A las 5 p. m. atracamos en una pla_va de piedras rodadas y

arena para acampar en la noche. En todo el día hal)íamos estado

9 h. 50 m. en viaje; de esta.s 6 h. 27 útiles.

Domingo 13 de julio.—La canoa de nuestros compañeros de

viaje del Ampuja salió á las 6 de la mañana; nosotros nos de-

moramos todavía para oir la misa que celebraba el Padre. Lleva-

ba ])ara tal fin un altar portátil que cerrado parecía una maleta;

esta contenía á la vez todos los útiles, como paramentos, cáliz, pa-

tena, etc. E. Habich hacía de sacristán.

Curioso era ver á nuestros salvajes, pintados de nuevo, recos-

tados uno sobre el hombro del otro, seguir con asombro los dife-

rentes movimientos del celebrante. Como la mayor parte de los

que se llaman cristianos, no pudieron formarse idea de lo que signi-

ficaba la misa con sus misterios. Pero cuando pasaron por encima

de nosotros nnas gaviotas, perdieron su tranquilidad y á pedradas

las persiguieron.

A las 7 y 35 nos fuimos. Una densa bruma se extendía sobre

la hoya del i'ío; este había subido un tanto durante la noche, así es

que avanzamos con un poco. más de dificultad.

A las 12 atracamos para almorzar; nuestros cazadores mata-

ron un pavo.

A la 1 3' 30 continuamos la marcha; sale el sol. En la punta

superior de la isla, donde tomamos nuestro almuerzo, se había for-

mado una palizada que represó el agua, y producía por consiguien-

te una fuerte correntada que nos impedía subir por ese sitio; pa-

samos entonces al otro lado donde entramos en un brazo algo es-

trecho. Estos brazos son de lo más lindo que hay en el i'ío; pare-

ce que en estos canales an > l;i flora como la fauna son todavía

más ricas que en las otras partes de la montaña; sería el paraíso

del naturalista.

Nos demoramos media hora para cortar unas palmeras que lla-

man los aguarunas vyay, cuyo cogollo se come como el del tun-

tuam.

Saliendo de este canal hermoso, pasamos á la orilla iz-
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che. Mesones llegó con fuerte fiebre. Como era todavía temprano,

3 h. 30, tuvieron tiempo nuestros cazadores de matar un pavo 3-

tres paujiles.

Esta región es muy rica en caza; los indios de más arriba del

Mai-añón van muchas veces á estos parajes para hacer acopio

de provisiones. Existen en abundancia varias clases de pavos, pauji-

les y monos. De pavos he visto cinco clases diferentes, de paujiles

dos. Para que la carne ])ueda guardarse por algún tiempo, los in-

fieles la secan y ahuman á la vez. Sobre cuatro horcones arreglan

una pequeña barbacoa de caña brava, sobre la que ponen la car-

ne; sobre el todo hacen una ramada de hojas de palmera que lo en-

cierra estrechamente, después echan candela debajo de la barbacoa,

volteando con frecuencia la carne. El mismo procedimiento se repi-

te si es necesario. Estos secadores, llamados por los indios punga-

mo, forman en las noches de descanso el centro de reunión de ellos-

Sentados al rededor de la candela entrañen conversación, y á juzgar

])or las frecuentes risas, debe ser muy chistosa; á la vez están secan-

do su poca ropa que tienden sobre la ramada, ó la tienen en las

manos cerca del fuego.

Las playas de arena están llenas de rastros del ronsoco {ungu-

/J77og- en aguaruna) y de la sachavaca (priman en aguaruna) que

salen del monte para comer los brotes tiernos de la caña brava y
del carrizo. El ronsoco es un roedor grande como de un metro de

altura. Cf)n el nombre sachavaca designan el tapirus, llamado en

la serranía del norte gran bestia. Ni uno ni otro animal, como

tampoco el venado, son comidos por los aguarunas. 7 h. 55 m. en

tf)do el viaje; 5 h. 55 t'itiles.

En la noche tiivimos un poco de aguacero.

Lunes 14 de julio.—Salimos á las 7 y 20 m. En la orilla dere-

cha del Marañón había una altura como de 50 metros que se ex-

tendía á lo largo del río. Como el Marañón durante la noche ha-

bía crecido un poco más, entramos en uno de los muchos brazos

donde por regla general la corriente es más débil, y donde además

se encuentra más fácil fondo i)ara las tánganas.
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Mucho nos entretuvimos cazando y derribando palmeras para

comer los co<ío11os; p.'ro toda la caza se limitó á una pava.

Vimos aquí un grupo de aves que llaman los indios zmn, en nú-

mero do 20 á 30 juntas, sentados sol)re las ramas de la orilla; ha-

cen mucha bulla con sus gritos roncos. Su ]3lumaje es de color par-

do amarillento; en la cabeza tienen pluinitas como el pavo real.

Me i)arece que es una clase de faisán. Los indios no lo comen por

lo amargo de su carne. Después tuve ocasión de probar la carne

de esta ave, 3^ en verdad que la he híillado un poco amarga, pero

no tanto que no se pudiera comer, princijialmcnte si uno está algo

escaso de víveres como lo estuvimos nosotros.

Con alguna dificultad pudimos avanzar; el i'ío estaba lo sufi-

cientemente crecido para que al nivel del agua llegaran las ramas

de los árboles. Para pasar por estos sitios es preciso cortarlas,

pues es imposible hacer un rodeo, porque las tánganas no en-

contrarían fondo y los remos son insuficientes para vencer la co-

rriente. El mejor nivel del agua es cuando la canoa puede p¿isar

con libertad debajo de las ramas y troncos, entonces estos mismos

sirven como puntos de apoyo, sea para las manos ó para las tan-

gau'as. Hubo veces que la canoa sola pasaba perfectamente deba-

jo de un tronco, y nosotros, de uno en imo, tuvimos qtie saltar so-

bre él mientras la canoa pasaba por debajo.

Habíamos tomado un brazo que parte del cauce principal,

frente á la desembocadura del río Nit-va (Nepa ó Ñipa) y al salir de

éste vimos ya al frenie en el roce, junto á la boca del Nieva, los in-

dios del /Impi?//^, con quienes no habíamos estado juntos desde la

noche anterior, por haber ellos avanzado más.

A las 2 y 16 pasamos por el frente del rio Nieva. Los indios tu-

vieron una larga conversación, como es su costumbre cuando pa-

san unos á otros. I'ara hacerse oir en estas largas distancias, ha-

cen verdaderos prodigios de voces que salen de lo profundo del pe-

cho; las últimas sílabas las pronuncian siempre muy largas. En

estas conversaciones ponen muy á menudo la mano con los dedos

medio cerrados sobre la boca mientras hablan, quedando abajo el

antebrazo derecho.

Los cuatro náufragos quedaron para seguir el viaje con noso-
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tros, para que desde Huaracavo hicieran el camino por tierra al

A nipuja.

A' las 2 y 54 atracamos ala .playa, donde en nuestra bajada

habíamos dejado unas cabezas de plátanos; encontramos la mayor
parte podridos. Preparamos aquí un poco de almuerzo; continua-

mos el viaje á las 43' 20 y nos'detnvimos para hacer campamento
para la noche ñ las 5 h. 10 m.

Habíamos andado 9 h. 50; de este tiempo G h. útiles

Hoy había mucha ocasión de ir cá pié. Casi siempre hemos pa-

sado por brazos laterales.

Martes 15 dejulio.—La mañana estaba oscura con una densa

bruma sobre el valle; el río había bajado bastante durante la noche.

Salimos á las 6 y 45. A las 11 y 20 vi cerca de la orilla izquier-

da en una palizada grande una balsa que estaba sostenida por la

corriente contra la palizada, con un costado al aire y el otro debajo

del agua.

A la 1 y 30 atracamos para almorzar; matamos á un paujil.

A las 2 y 55 continuamos nuestro viaje y pasamos á las 3 y 10

por la roca llamada Patahuachana. Examinamos la arena de la

playa sin hallar en ella vestigios de oro.

A las 5 h. 50 atracamos para pasar la noche. .

Casi todo el día habíamos pasado por los brazos y canales la-

terales. Anduvimos en el día 11 h. 5 m.; de estas 9 h. 40 útiles.

Miércoles 16 de Julio.—Por la mañana bruma espesa

Los infieles se habían pintado y peinado con más esmero, por

que íbamos á llegar ho\- á su tambo.

A las 6 y 35 emprendimos nuestro viaje. El Marañón había

bajado durante la noche un poco más.

A las 7 h. 40 pasamos por la quebrada Huiánta, que desembo-

ca por la derecha con bastante agua.

A las 10 y 10 pasamos por la quebrada Yamacáy; esta de-

semboca en un brazo del Marañón que está al lado - izquierdo de

este y ceixa al cauce principal.

A las 11 h. 4 m. pasamos por la quebrada Nampújo que afluye

desde la izquierda.

En un seno del río de poca profundidad y de agua tibia mata-
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ílo seniL'jaiitt'S condiciones y de los eurdes híiy que ciiidars.' mucho

evitando pisarlos, porque con la púa pueden inferir malas heridas.

A la 1 y 56 Hedíamos al sitio de la isla donde en nuestra baja-

da pasamos la primera noche bajo la carpa. Un poco más arriba

se vé á la orilla izquierda un tambo con torre de combate abando-

nado; las enredaderas hablan principiadoya á cubi irlo y el agua es-

taba minándolo por sus pies.

A las 2 3' 30 desembarcamos á los indios náufragos en la orilla

derecha; de allá iban á hacer el viaje á pié hasta la quebrada Am-

pajn. Vimos luego un tambo al mismo hido, y desde entonces

principiaron nuestros bogas ¿i comunicarse con los habitantes del

tambo, pidiendo sol)rc todo masato de que habíamos carecido

tanto tiempo; pero solamente en un segundo tambo donde pasa-

mos á las 3 p. m. logramos nuestros deseos. Vimos como una ca-

noa tripulada por tres hombres y dos mujeres que se dirigía hacia

nosotros _v después de un ])ar de minutos nos encontramos juntos

en la playa; traían A-uca sancochada y masato; luego pasaron la

pininga con el refrescante nijúmansi á<i hocix á bt:)ca, teniendo las

mujeres que llenarlo varias veces.

A las 3 y 20 continuamos nuestro viaje.

A las 3 y 37 pasamos por la quebrada Ohacús que desemboca

por la derecha al Marañón.

A L'is 4- pasamos por otra quel^rada al mismo lado llamada

Cayanicis; á ambos lados de esta quebrada vi un tambo de indios.

A las 5 y 15 llegamos á Huaraca^'o. 10 h. 40 m. total del via-

jo; 9 h. de tiempo útil.

H(iy no almorzamos porque no había qué.

He encontrado en toda la parte sujjcrior de la hoya entre el

pongo de Manseriche y el pongo de Huaracayo, colinas de roca

arenisca, pero no en mucha abundancia.

Habíamos andado algo despacio, porque teníamos solamente

3 punteros lo que era poco para una canoa tan grande. Desde la

salida de Puerco Meléndez habíamos estado 7 días en viaje.

Avisados por los golpes de! túntui desde los primeros taml)os

donde habíamos pasado, se habían reunido en la playa como 100
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personas entre hombres, mujeres y niños, 3' grande era el placer del

encuentro entre parientes y amigos. Supimos entonces que nos ha-

bían tenido á todos por muertos; el gran brujo Cuja había tomado

sus bebidas narcóticas, y en sus visiones nos hal)ía visto á todos

nosotros muertos por la viruela, que tanto temen los indios. Se-

gún nos decían tenían todo preparado para celebrar la fiesta que

acostumbran hacer á los difuntos.

Pero como no era propio que se perdiera el masato, se i-ealizó

siempre la fiesta, pero ya era más bien de regocijo.

Nuestros bogas estaban contratados para dejarnos en Huavico;

nos pidieron dos días de permiso para descansar y divertirse. Nos-

otros mismos deseosos de salir por algún tiemj)o de la canoa, con-

cedímoslo con placer; además nos había tocado gente muy buena

y obediente y era un deber nuestro acceder á cuanto nos pedían.

6 p. m., en la playa marcaba el barómetro 739. 5 mm.
Fuimos invitados al tambo de los empleados de A. Burga, quie-

nes habían regresado de su viaje.

En la noche visité el tambo de nuestro popero Haichape y otro

que existía más adentro en el monte. En ambos tambos se notaba

3-a el efecto del masato. Los hombres de- dos en dos, con pasos al-

go inseguros, daban la vuelta en el tambo. Estaban vestidos de

gala, cada uno llevaba una flauta larga de caña brava en la que to-

caban una tonada monótona, ó cantalean unas canciones no menos

tristes. Otros estaban sentados sobre sus camas ó asientos, y al-

gunos va rendidos yacían sobre sus originales lechos.

Las mujeres, bajo las mismas influencias del masato, cantaban

á su vez, 3^ dabantambién la vuelta, llevando en las manos las pinin-

gas llenas de esa bebida, que la ofrecían incesantemente á los hom-

bres. Todo el cuadi'o tenía algo de fantástico. No he notado in-

dicios de pendencias, salvo por los cristianos, quienes armados de

carabinas disparaban. tiros, y casi matan á un indio perteneciente

á una balsa que llevaba el ganado de Manzanares 3- que había

atracado aquí para pasar la noche.

Jueves 17 elejulio.—9 h. 50 a. m. Barómetro 742 mm. 3.45 p. m.,

baróm. 738, 75; ambas observaciones tomadas en la playa.

H03' hice una visita á varios otros tambos de infieles, que se
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encontraban diseminados i)or el monte. En todos estos tambos se

ve una multitud de animales domesticados, principalmente loros,

guacamayos, monos, paujiles, trompeteros 3- diostedé. Algu-

nos crían tam])ién vmíis pocas gallinjis.

A nuestro regreso fuimos sorprendidos por un tuerte aguacero.

L'is indios en este caso se quitan su itipc y lo guardan para que no

se moje.

En la tarde llegó Burga de Nazaret á Huaracayo. Trajo un

buen pedazo de carne fresca de una de las reses de Solsol que ha-

bían naufragado más arriba.

Era esta para nosotros una comida de fiesta, que nos había he-

cho falta por tanto tiempo.

En la noche se verificó el bautismo de un hijo de un trabajador

de jebe.

Viernes 18 dejulio.—6'30. a. m.: abajo bruma, arriba claro; ba-

rómetro 741,5 mm. en la playa, á nivel del agua.

Sol á las 5 h. p. m. Barómetro 738,5 mm. en la playa, á nivel

del agua.

En la noche tuvimos oportunidad de asistir ala curación de una

enferma por el brujo. Una de las mujeres del tambo de Haichape te-

nía un dolor fuerte en una pierna. Todo el tambo estaba oscuro y

sólo se oían la voz del brujo y las quejas de la paciente. Alternati-

vamente el brujo cantaba con fuerte voz, fumaba rápidamente tra-

gando el humo, y chupaba con mucho ruido la parte enferma de la

mujer; después rechinaba los dientes, erutaba y escupía como si hu-

biera sacado de la pierna algún objeto, repitiendo todo esto por

muchas veces; yo tuve que retirarme pronto, porque me daban ga

ñas de vomitar.

En la noche cayeron lluvias fuertes.

Sábado 19 dejulio.—9 a. m. Barómetro 74-3. 5 mm.
A las 9'30 salimíjs de Huaracayo. Para regresar de Iluavico

llevaba Haichape otra canoa, que él mismo condujo como popero;

dos mujeres manejaban las tánganas.

El Marañón había bajado más.

A las 11 pasamos por la pequeña quebrada Ahachi que entra

por la orilla izquierda al Marañón.
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A las 11 h. 4-9 entra por la izv^uienla la quebrada Haig, que en

su parte snpiTÍor tiene depósitos de sal, según informaciones de

los indios.

Hiiigcn aguaruna quiere decir Sal.

A las 12 y 20 llegamos á la entrada inferior del Pongo de Hua-

racavo. Líís indi'),s lo llaman H iahacay; no puedo asegurar si es-

te es el nombre original, ó si es solamente una corrupción de Hua-

racayo. Los indios tamljién llaman al Mar¿iñón, Míih uió. {M3.ha-

no amohine el Marañón está crecido).

La cadena de cerros por la que ha forzado el Marañón su cami-

no tiene en este sitio más ó menos la dirección NO-SE. Si lie enten-

dido bien á los indios, llaman á esta cadena Apnng Máha.

A la 1'45 sídimos del pongo por su parte superior.

El pongo de Huaracayo es uno de los puntos más pintorescos

del alto Marañón junto con los de Manseriche y Escurrebrragas.

A las 2 h 30 nos sorprendió una lluvia fuerte que nos mojó

completamente en un instante.

A las 4'50 llegamos á la desembocadura del río Senepa, y to-

mamos posada en Vista H.-rmosa. 5 h. p. m. Barómetro 739 mm.

En todo el día se ha podido con frecuencia tirar la canoa desde

las playas, muchas de las caales no habíamos visto en nuestra ba-

jada por estar el río más crecido y las márgenes cubiertas por el

agua.

Desde el Pongo de Huaracayo hasta el Senepa se ven cerros d?

poca altura á ambos lados del Marañón.

La cadena alta del Pongo de Huaraca^^o está cerca del lado iz

quierdo del río Senepa y parecen correr paralelas una con otro.

A las 8 p. m. cuando ya estábamos acostados, oímos golpes de

remos sobre una canoa, señal que usan los indios cuando se aproxi-

man á una habitación; era Yajamanco, quien, intranquilo por nues-

tra larga ausencia, vino de Huavico á nuestro encuentro.

Domingo20 dejitlio.—S' h a.m. Barómetro 743 mm. Desemboca

dura del Senepa. Después de haber celebrado misa el padre y del des-

ayuno salimos á las 8' 12.

Ua ejemplo de lo poco seguros que son los bejucos con que acos-

tumbran amarrar sus canoas, nos contaron en Vista Hermosa. Ha-
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cía (los días estaba una mujer en una di las canoas amarradas en la

orilla lavando rojia, cuando de repente se rompió el bejuco, y la

con icnte principiaba á llevarse la canoa; felizmente lo notó luego

y también tuvo bastante presencia de ánimo para tirarse al agua,

si no hace un viaje involuntario Alarañón abajo, ó lo que es más
probable, sucumbe en el primer mal[)aso. La canoa se perdió.

El uso de los bejucos obedece solamente á lo poco precavidos

que son, 3^ á la pereza de la gente, porcjuc ha\' una palmera que dá

una fibra muy buena, semejante á la cabuya, que llaman chambira

ó camny en aguaruna; de esta podrían hacer buenas sogas.

El Senepa es por algunos días surcable por canoas. Más arri-

ba hay tambos de indios qu? lian tenido poca conexión con los

cristianos, y los que, según informaciones, visten todavía con ropa

de corteza de árbol, que en épocas anteriores han visado todos en

las orillas del Marañón.-

Esta ropa así como el árbol de que la hacen, llaman camúsh los

aguarunas.

Por el río Senepa comercian los aguarunas con el Ecuador, re-

cibiendo una gran parte de sus lanzas de fierro por esta vía. Antes

usaban solamente lanzas de chonta.

Yajamanco me ha facilitado el croquis adjunto (fig. 20); que en

parte es resultado de sus propias observaciones y en parte de infor

maciones que ha recibido de los indios. Me dijo además que de las

cabeceras del Senepa era fácil ir á unos afluentes del Santiago.

Alas llh. pasamos tres balsas con resé» y una canoa: eran

Solsol y C. Ruiz que bajaban á Iquitos.

A las 11 h. 25' atracamos á una playa á la izquierda del Mara-

ñón para tomar un poco de fiambre; cuando estuvimos embar-

cándonos sobrevino un fuerte aguacero y buscamos abrigo bajo

los árboles; felizmente duró poco y pudimos seguir nuestro viaje á

las llh. 50.

Luego volteando una punta, nos encontramos con un pequeño

rápido y remolino llamado por los indios Papaung; pasamos al

otro lado para aprovechar de una playa.

A las 12 h. 40 vimos en el lado izquierdo, opuesto á nosotros,

una balsa en buen estado encallada, y en tierra dos reses, que des-
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lialsa vimos otra res empinada en la o' illa, pero como no podía sos-

tenerse ahí, cayó al agua, siendollevada por lacorriente; mas, luego

pudo vencerla y nadó hacia nosotros, que le quitamos la soga para

que no se enredase con ella en el.monte. Mientras que todo esto pa-

só, vimos un bulto desprenderse de la balsa, flotando río abajo.

Temiendo que íuesc un hombre, il)a una de nuestas canoas á per-

seguirlo, pero resultó ser una canasta con maní.

De todas estas circunstancias pudimos .1 ducir que la balsa ha-

bía encallado en este sitio solamente momentos antes que nosotros

llegáramos. Supusimos cpie la tripulación, obligada por la fuerza á

servir, había huido, dejando la balsa por su cuenta.

Supimos después que así era en efecto; tanil)¡én otra balsa de

Solsol se había perdido cerca de Numpatcay, ahogándose unas re

ses.

A las 5 h. 4Ü llegamos á Huavico. Casi toda la tarde cayeron-

fuertes lluvias.

Lunes 21 de Julio.—Regresaron á su hogar en Huaracayo nues-

tras bogas Haichape, Nauche y Casípa, después de haber recibido

cada uno una camisa colorada y un pantalón azul, además de

otras cosas pequeñas. Según mi parecer se presentan estos hijos de

la naturaleza mucho más ventajosamente en su vestido original; su

cuerpo bien formado con la musculatura desarrollada, luce la salud

y la tuerza, mientras con la ropa de la civilización desmerecen mu-

cho sus formas; en lugar del guerrero arrogante se ve un cholo

cualquiera.

Aquí hubiéramos estado otra vez detenidos por falta de bogas,

si Yajamanco no nos hubiera favorecido de nuevo, comprometién-

dose á acompañarnos hasta Bellavista, subiendo en canoa por to-

do el Marañón, ruta que habíamos determinado tomary que él fre-

cuentaba mucho. Pero antes era preciso conseguir buenos bogas:

y para tal fin subió Yajamanco la quebrada, de Huavico, que

desemboca enfrente de su tambo por la orilla derecha del Mara-

ñón.

. , De 3 á + h. p. m. hubo fuertes lluvias.



Tuvimos muchas visitas <le los indios ([uc viven discminadoa

en la vecindad.

Martes 22 f/e/í///o.—Hasta las 9 h. a. m. y después casi toda

la tardo llovió con fuerza. 9 h. a. m., barómetro 742, 25 mm.

El Marañón está creciendo.

Por La tarde nos convidó el curaca Suingi, quien vive á la mar-

gen derecha del Marañón, casi al frentedel tambo de Yajamanco.

Está haciendo yhí un roce y los preparativos necesarios para cons-

truir un tambo nuevo. Este ha sido el único indio á (piicn he visto

criar cerdos.

Suingi ya viste de pantalón y saco de tocu\'0 \^ sombrero de

junco; habla algunas palaljras de castellano. Aquí nos sirvieron

masato y un caldo de mono con hojas de yuca; parece que cocinan

todo en gran cantidad y lo guardan después para el consumo cuoti-

diano, porque encontré el caldo frió.

Toda la comida se prepara sin sal y al tiempo de comer ó echan

sal molida en el caldo, ó lamen un pedazo de piedra de vez en cuan-

do.

Un hecho curioso: cuando el dueño tuvo que salir de su casa

durante un fuerte aguacero, desató la puerta hecha de hojas de pal-

mera y se la puso como paraguas sobre la cabeza.

Miércoles 23 deJulio.—A, las 9 h. marcaba el barómetro 742,75;

aguacero fino. Encontré el estuche de mi barómetro lleno de unas

hormigas pequeñas de color rojo, que desde el día anterior ya ha-

bían formado su nido en él; llaman á esta hormiga campa.

Casi toda la mañana llovió con pocas interrupciones. El Ma-

rañón creció hasta por la noche. A las 7 h. 30, principió otra vez á

llover; en la noche llovió poco. 4 h. p. m. Barómetro 740,25 mm.,

el cielo casi en su totalidad claro.

Jueves 24 de julio.—El Marañón había durante la noche creci-

do más; desde las 9 h. a. m. principió á bajar, y siguió así durante

todo el día Barómetro á las 9 h.a. m. 742,75: un poco de sol; 3 h.

p. m. 739 mm., sol.

Los cerros que están atrás de la casa de Yajamanco, separados

del Marañón por un llano de más ó menos 200 á 300 metros, tienen

una altura de 60 á 70 metro?, y están formados de grandes pie-
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draS5 rodadas mezcladas con cascajo 3^ tierra. El terreno llano en-

tre estos cerros y el Marañón está cortado por profundos barran-

cos que sirven de desaguaderos. A pesar de lo pedregoso de los

cerros, están cubiertos de una densa vegetación montañosa.

En la tarde regresó Yajamanco de su expedición, con la noticia

poco favorable de haber conseguido solamente á dos infieles para

que nos sirviesen de bogas, estando todavía expuestos á que no

cumpliesen con venir. Nos ofreció Yajamanco suplir la falta con sus

propios peones.

La dificultad de conseguir infieles en esta región para cualquier

servicio, obedece á que temen ser castigados por Burga, según

ellos mismos nos manifestaron en varias ocasiones.

Viérnes 25 de julio—Temprano por la mañana hubo un fuerte

aguacero; todo el día sol.

El Marañón había bajado un poco durante la noche.

Por la mañana celebró misa el Padre en el tambo de Yajaman-

co por ser día de San Santiago. Después de la misa bautizó ádos mu-

chachos grandes de los indios de la vecindad- Recibieron como regalo

del padrino cada uno un pañuelo con figuras. Parece que el regah'

es el móvil principal de los padres para hacer bautizar á sus hi"

jos. Dudo que estos nuevos cristianos dejen las costumbres de sus

progenitores.

Según noticias de los indios, caminan ellos en un día de Huavi-

co al Chiangos afluente del río Nieva.

En la tarde aparecieron los dos indios contratados para acom-

pañarnos.

El uno tenía el nombre de Andrés, y en aguaruna Cunám; el otro

se llamaba Hisam. Ambos eran hombres de alguna edad, pero íuer.

tes y de buena estatura; en el curso del viaje se mostraron muy
obedientes y callados. Llegaron con sus mujeres é hijos, pero des-

pués regresaron éstos á sus residencias.

Sábado 26 de julio.—El Marañón había bajado más durante

la noche. La mañana brumosa. A las 8 h. 30 a. m, sale el sol. A las

7 h. barómetro 741,5 mm.; á las 8 h. 742,25 mm.
Para completar los bogas que nos faltaban, nos facilitó Yíija-

manco, de su propia gente, dos peones, natural de Huancabamba el
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uno y cliileiu) el otro, que había desertado de uno de los buques de

la armada durante la guerra i)cruano-ehilena, y que después de mu-

chas peregrinaciones había al fin llegado á Iluavicj. Además dos

infieles Huatinga y IIciicha]3e que vivían en el mismo tambo con

Yajamanco; hablaban regularmente el castellano. Un mucha-

cho infiel que tenía deseo de conocer la tierra de los cristia-

nos se agregó también. Fuera de estas personas nos acompa-

ñaba todavía el sobrino de Yajamanco, Honorato, quien iba á

regi-esar después de pasar los Mayasí, 3^ un curaca viejo de Ti-

mashto con su mujer 3" dos hijos. Estos últimos se iban, des-

pués de una larga ausencia, de regreso á Timashto, y querían

aprovechar de nuestra compañía. Nos embarcamos todos en cua-

tro canoas.

Salimos á las 8 h. 30' de Huavico.

A las 9 h. 55' encontramos una canoa de infieles que bajaba el

río, tripulada por un hombre, una mujer y dos chicos. Por la lar-

ga conversación de costumbre que sostenían los infieles, supimos

que habían traído sal de un punto situado más arriba.

A las 11 h. 45' llegamos á un sitio llamado Cocamshi. Encon-

tramos aquí varios peñascos grandes en medio del río, que no ha-

bíamos visto en nuestra bajada por estar el Marañón más crecido.

El cauce principal quedaba á la derecha. Hasta acá había-

mos tenido á ambas márgenes colinas bajas. Las orillas se levan-

tan como precipitadas del agua, v se componen de paredes de roca

y grandes pedrones; en ninguna parte hay playa. Desde Cocamshi

adelante las margenes son menos precipitadas; de trecho en trecho hay

enormes derrumbes, que forman montones de grandes piedras que

sobresalen de la orilla recta, contra las cuales golpea el agua, for-

mando remolinos y contracorrientes. Entre estos promontorios

ha3' bancos de arena.

A la 1 h. 30' más ó menos llegamos á un seno grande del río, que

está un poco más abajo del pongo de Escurrebragas [Hangichac].

Nos sorprendió mucho ver en medio del cauce un peñasco, que so-

bresalía más ó menos un metro del agua, 3' qu* no habíamos visto

en nuestra bajada; también estaba descubierta una ancha plava de

piedras rodadas v cascajo enfrente del seno. Acercándonos íil pe
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fiasco, c|uc (K-sdc más abajo i)íircv.Ma estar en tncdio del río, encontra-

mos que se hallal)a cerca de la orilla derecha. Quizás el mismo en-

caño ])asa con el peñasco en el Pongo de Manseriche.

En este sitio he visto la única culebra grande durante todo el

viaje. Tendría unos dos metros de largo y era de color negro con

algo de amarillo por la cal)eza; cruzaba el río á alguna distancia

atrás de nuestra canoa.

A las 2 h. 5' entramos al pongo de Escurrebragas [líangichac]

y á las 2 h. 20' lo habíamos pasado atracando en una playa de are-

na al lado izquierdo del río para almorzar. Encontramos el remo-

lino mucho menos fuerte, por estar el nivel del agua más bajo.

Como se había hecho ya algo tarde, mientras se preparaba y
consumía el almuerzo, determinamos pasar de una vez la noche en

este sitio.

Me fijé atentamente en la punta del lado derecho del río, que

guía á la corriente contra los cerros por donde se forma el remoli-

no, y llegué á la conclusión de que, con relativamente poco costo,

se podría abrir un canal al través de esta punta, con lo que se evi-

taría el Pongo de Escurrebragas. Lanchas á vapor de buen andar

podrían entonces sul)ir sin más trabajo hasta Yusamaro.

F'asando revista á los animales que llevábamos y que pertene-

cían en su mayor parte á Mesones, conté: 4- guacamayos de color

azul 3^ amarillo, 3 diostedé, 7 loros de cuatro distintas clases, 2

pavas y 2 monos diferentes; fuera de estos animales había media do-

cena de gallinas para nuestra provisión.

Domingo 27 dejulio.—La noche y la mañana fueron brumosas;

el río había bajado un poco durante la noche.

El barranco en esta parte estaba formado: abajo de roca ai^e-

nisca con ])iedrecitas rodadas incrustadas; encima de ésta un metro

de piedras rodadas sueltas, y sobre esta capa un par de metros de

tierra con vegetación encima. [Fig. 21]

Después de una misa celebrada por el Padre Ca3'0 y de haber

desayunado, salimos de este sitio á las 7 h. 30.'

A las 7 h. 54- llegamos á un remolino bastante fuerte que se en-

cuentra al lado izquierdo del río, producido por una punta sobresa-

liente lie pedrones, (jue se encuentran como á un metro sobre el
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nivel (k-1 agua. Estos padrones no estuvieron á la vista en

nuestra bajada. líl río tiene una corri.'ntc bastante fuerte en c.íte

sitio.

A. las S h. 10 llegamos á una playa de piedras rendadas en me-

dio del eauce, donde se podía halar la canoa por poco tiempo.

A las 8h. 40' desembarcamos otra vez en una isla grande, en su

mayor parte cubierta de vegetación, pero con una ancha phu'a de

piedras rodadas, donde pudimos andar á pié por 35 minutos.

Se despeja el cielo y sale el sol.

A las 8 h. 55 pasamos por la quebrada Cozó, que afluye por el

lado izquierdo al Marañón; lleva bastante agua, y dicen que por

sus orillas hay algunos tambos de infieles, pero que antes hubo

más.

Los cerros á ambos lados están un poco má alto:: y las crestas

más pronunciadas.

Perdimos 28 minutos por esperar á una canoa que se había que-

dado atrás.

A las 9 h. 50' llegamos á una peña grande, que se levanta per-

pendicularmente del agua á la orilla derecha: tiene el nombre de

Chipe. E)n frente hay un tambo de infieles, 3' hasta las 10 h. 35-

encontramos tambos diseminados á lo largo de ambos lados del

lío. Todo este distrito se llama Chipe. En uno de los tambos de

éste fue donde no querían recibirnos porpestosos en nuestra bajada.

A las 10 h. 42' pagamos por unos peñascos grandes que se en

cuentran en el cauce cerca de la orilla izquierda, que tampoco vi-

mos en nuestra bajada.

A las 10 h. 55' atracamos en un roce á la orilla derecha, donde

¡había una choza 3^ un tambo en construcción. Este sitio se llama

Chinimpi. Hallamos solamente á una mujer 3' varios chicos, pero

tuvimos la felicidad de encontrar bastante masato; el sol ardía con

fuerza 3' todos estábamos con sed. Los habitantes masculinos de

este tambo se habían ido á cazar hacía quince días.

Continuamos nuestro viaje á las 11 li. 35'.

A las 12 llegamos al lugar donde una pequeña cordillera cruza

el cauce del Marañón.

A las 12 h. 40' atracamos para descansar un poco. Los rayos
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del sol ardían con toda fuerza, }• todos aprovecharon para tomar

un baño.

Hubo largos trechos de ])cd roñes y peñascos provenientes de de-

rrumbes; éstos como la roca lirme, eran conglomerado de arenisca y
hormigón grueso; este último se encuentra en capas perfectamente

derechas en la arenisca, que demuestra la formación tranquila en

capas horizontales.

A las 12 h. 57' continuamos nuestro viaje, y llegamos á las 2 h.

23' á Numpatcay, donde tiene su puesto Miguel Hurtado, quien,

al nombre indígena de este lugar ha prepuesto el nombre de San

Miguel.

Aquí desemboca una quebrada del mismo nombre, que tiene á

ambos lados tambos de infieles. Todo se encuentra á la orilla iz-

quierda del Marañón. La casa de M. Hurtado está construida co-

mo los tambos de los indios, con la diferencia de que tiene un an-

cho corredor que lo circunda, cercado afuera con una estacada baja

de caña brava; además su posición dominante soljre el barranco del

Marañón, le dá un aspecto bonito.

Encontramos á M. Hurtado en su casa y nos recibió con mucho

aprecio, sirviéndonos un buen caldo de gallina, que hizo revivir

nuestros espíritus medio decaídos. Parece que vive en buena armo-

nía con los infieles, quienes le tienen cariño. Se dice que estos indios,

como todos aquellos de la margen izquierda del Alto Marañón, per-

tenecen á la tribu de los nntipas. No se distinguen aparentemente

en nada de los aguarunas. Se visten igual y hablan el mismo idio-

ma. Preguntados algunos de ellos, dijeron ser aguarunas; que en el

sentido de la palabra tamliién lo son. Había entre ellos dos hombres

viejos, que tenían pedacitos de carrizo en el lóbulo de las orejas, más

ó menos de un centímetro de diámetro por 5 centímetros de largo.

Me dijeron que este era el distintivo de los antipas, 3' que antes ha-

bían llevado estos carrizos mucho más largos.

Encontré bastantes muchachos y muchachas con pelo castaño,

que, según informes, se les va oscureciendo con la edad.

La colección de animales de Mesones se aumentó con un guaca-

mayo de plumaje colorado y azul, que son más raros que los azules
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con amarillo; no ])U(lo conscf^uirlo por menor precio fiuc un machete

nuevo.

Lunes 2S dejulio.— IÍ1 Marañón habíu bajado más durante la

noche. Delante de Numpatcay había aparecido una ancha playa de

cascajo y piedras rodadas durante nuestro viaje á Puerto Melén-

dez. Amaneció el día con neblina, pero (orno .-'i las 8 h. salió el sol y
disipó la última l)ruma.

Después de fortificarnos con otro caldo de gallina salimos á las

S h. a. m.

A aml)os lados del río hay cerros, y el ríe da machas vueltas

para pasar entre ellos.

A las 8 h. 37' pasamos enfrente de una quebrada con bastante

agua y con cauce de grandes piedras; desemboca por el lado derecho

del Marañón; los indios me dieron los nombres Nnvúmpin y Tótin.

Un poco más adelante gritaban nuestros bogas de repente: Hnpn,

Hapa, (Venado, venado) 3^ vimos este animal al otro lado del Ma-
rañón tomando agua á una distancia de cerca de 300 metros. Prepa-

ré mi pistola Mauser y tuve la felicidad de matarlo. Con dificultad

cruzamos el río y hallamos al animal caído entre el agua atracado

entre dos piedras. Nos pusimos á j)elarlo y destriparlo; era hembra

y tenía un feto ya bien formado, pero todavía sin pelo. Estuvimos

todos muy contentos por poder celebrar con una comida de fiesta el

28 de julio, día de la independencia del Perú; solamente los indios

se mostraliau indiferentes porque no comen la carne del venado.

Mientras c|ue estuvimos en este trabajo, llegó una canoa con in-

fieles de Numpatcay par¿i pescar en la quebrada. Cuando nuestros

bogas les contaban el hecho, querían ver el arma, y se asombraban

mucho de que con esta Vr^pa, como ellos llaman al revólver, se hu-

biera podido matar un animal á esa distancia.

Seguramente han tenido después respeto á todos los que han

.visto armados con la pistola Mauser.

A las 9 h. 35' continuamos nuestra marcha.

A las 10 h. 20' llegamos á un sitio donde habían muchas puntas

de peñas que entraban al cauce del río; son estas las duras estra-

tas de la formación que no se gan gastado tanto como las capas

más suaves. Vi aquí muchos huecos redondos en la roca hechos
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por animales. Estos huecos taml)ién los he visto en otras partes

del Marañón que hemos recorrido.

A las 10 h. 55' atracamos para almorzar en la orilla derecha

del río formada de roca. Hubo caldo devenado y venado asado.

La roca era arenisca, en que se veía claramente la estratifica-

ción, con nidos estratas de cascajo grueso. En la parte superior,

había hoyos, grandes y chicos, forrados con una capa delgada de

óxido de fierro (?); gran parte de la roca estaba cubierta con esta

misma capa; parecía que antes todo lo había estado, pero que con

el tiempo había desaparecido.

Hubo un poco de aguacero:

Después de tomar una fotografía de la flotilla de canoas, .«ícgui-

mos la marcha á la 1 h. 48'.

A las 4 p. m. atracamos á la orilla derecha para pasar la

noche.

Toño el día tuvimos cerros de poca altura á ambos lados del

Marañón, lo que no impedía andar á pie halando la canoa por las

playas. 4 h. IT' útiles de marcha.

Martes 29 de julio.—Temprano hubo lluvia fuerte; el Marañón
había crecido un poco durante la noche.

Salimos á las 6 h. 35'; luego á las 6 h. 40' pasamos por una cas-

cada de bastante agua, la que resbala como 5 metros de altura so-

bre una peña inclinada en la misma orilla dereha del Marañón; se

llama Tute. He encontrado varias veces el nombre Tute aplicado á

cascadas, entre otros lugares de la provincia de Jaén, en el camino

(le Cañares á Las Huertas. Lo orillas son precipitadas y de peña.

El cauce del río está más encajonado.

A las 7 h. ll' pasamos por la quebrada Pombo, que desemboca

I)or la i.'íqux'rda del Marañón: lleva bastante cantidad de agua; sus

orillas son de peña _v precipitadas.

A las 7 h. 35 pasamos por el pequeño río Chimutás, que desem-

boca por la izquierda. Es navegable en canoas por algunos días de

surcada. En su cabecera dicen que hay tambos de indios.

Un poco más arriba hubo lugar para ir á pié; el cauce sigue en-

cajonado.

A las 8 h. 20 llegamos á un sitio llamado Acaiquichit; como
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hal)ía en la orilla derecha fuerte correntada, salimos todos déla

canoa para tirar ésta desde la orilla alta contra la corriente.

Generalmente, cuando la corriente en una orilla es muy fuerte,

se cruza el río para seguir la marcha al otro lado, pero en este ca-

so era algo peligroso, porque al lado izquierdo, un poco más aba-

jo de donde estuvimos nosc-tros, había otra corriente fuerte, y si-

no lográbamos tomar playa más arriba de este punto, hubiéramos

estado peor que antes.

Con mucho trabajo subimos hasta donde se pudo, y tuvimos

la felicidad de pasar el i'ío, tomando tierra másarril)ade la corrien-

te fuerte; todos remaban con voluntad; la única pérdida que tuvimos

fué dos loros que, amarrados á una hoja de palmera, cayeron con

ésta al agua, desapareciendo luego de nuestra vista; sus gritos fue-

ron ahogados por el ruido del río.

Tuvimos luego para andar á pie, una buena playa de piedras

rodadas 3' arena. De 9 h. 4-0 hasta 10 h. 30 fuerte lluvia.

A las 10 h. 37 llegamos á la quclirada. Uta, que desemboca por

el lado derecho al Alarañón, con regular cantidad de agua; delante

de la boca de estéi quebrada había una ancha playa de piedras ro-

dadas y arena, sobre la cual se esparcía el agua de ella. Descansa-

mos aquí 10 minutos para buscar la pequeña concha que usan los

infieles como adorno en sus collares, los cuales dijeron que la saca-

ban de este sitio; pero no encontramos ninguna.

A las 11 h. 15 llegamos á la punta inferior de una islita, que

divide al Marañón en dos brazos. En el de la izquierda se encuentra

elpong-ode Uta, producido por grandes pedrones en el cauce, contra

los cuales golpea la corriente y forma mucho oleaje. Nuestra ca-

noa grande subió por este brazo, halada desde la playa de la isla,
'

las otras tres canoas surcaron el brazo de la derecha, que es más
estrecho, y por donde habíamos pasado también en nuestra ba-

jada.

A las 11 li. 25 atracamos en la punta superior de la isla para

hacer el almuerzo.

Sobre esta isla encontramos volando muchas gaviotas, que se

encuentran en corto número por todo el Marañón entre el Muchin-

gis 3' Puerto Méndez; puede ser que en esta isla estén anidando.
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Rntrc las piedras rodíulas hallo tninliién nn i^edazo de madera pe-

trificada.

A la 1 h. 20 continuamos nuestro viaje y entramos lucido en un

canal estrecho por donde pasa el Marañón, pero que á posar de es-

ta estrechez tiene relativamente poca corriente. La orilla derecha

está formada de precipitadas peñas; la izquierda de j^randes pedro-

nes que se han separado de las peñas, como por derrumbes.

A las 2 h. 5 iiasamos por una quebrada que afluye con bastan-

te cantidad de a;:íua pov el lado derecho, tiene el nombre de Sasa.

Un poco más abajo de la desembocadura de esta (piclirada se

form.an remolinos, conocidos como el Pon^o de Sasa.

Pasando la quebrada hacia arriba se encuentra la parte más

angosta del Marañón, tendrá apenas 50 metros de ancho.

Desde las 2 h. 20 principia el cauce á ensancharse; las peñas

de las orillas desaparecen.

A las 2 h. 55 pasamos una balsita con 8 infieles; los había lle-

vado A. Burga de Huaracayo á Nazaret, como bogas y regresaban

ahora á su hogar.

Se encuentra playa para andar; los cerros están muy bajos, y
desde las 4 h. se retiran completamente las aguas y queda el terre-

no casi llano. Matamos un pato grande {ciiyucuyo, en aguaruna).

A las 4 h. 54 desembarcamos en la orilla derecha cu una playa

de arena para pasar la noche. El río dá aquí una gran vuelta en

forma de "U". Aquí como en todas las demás playas encontramos

muchos rastros del ronsoco, un roedor grande. Tamlíién hallamos

rastros de reses, seguramente provenientes de una balsa que había

^naufragado por ahí cerca.

Miércoles 30 de jalio.—La mañana estaba oscura, sin estar

nebulosa; en el día hubo un poco de sol. Después de preparar un

buen caldo de pato y de desayunarnos, salimos á las 7 h. 20.

El Marañón se divide á veces en varios brazos, pero no tanto co-

mo en la hoya entre los pongos de Huaracayo 3' de Manseriche. En

partes he visto conglomerado.

A las 9 h. 30 llegamos á Timashto; también he oído pronun-

ciar este nombre: Timasto y Timastum A. Burga ha dado á este si-

tio el nombre de Puerto Alejandro.
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Hasta esto sitio no hal)íamos encontrado playa, á excepción de

«n punto enfrente de las mismas casas, donde vimot; una ancha

playa en el lodo derecho del cauce; esta no existía á nuestra baja-

da.

Tocamos en este punto, por ver si podíamos hallar más

bogas y un poco de víveres; pero en lugar de conseguir más bogas,

se ausentó Hichape, y era imposible conseguirlos al día siguiente.

Ha sido este el único infiel de quien podemos quejarnos por in-

formal, sin que hubiera precedido causa alguna.

En cuanto á víveres, conseguimos varias canastas de yuca; pa-

gando por cada canasta un espejito redondo.

Se quedó en este lugar el viejo curaca con su mujer é hijos, quie-

nes nos habían acompañado desde Huavico. Poseía un gran tam-

bo situado sobre una prominencia, habitado solamente por ellos.

El Padre Cayo había perdido su breviario; creyendo que lo ha-

bía olvidado en el sitio de nuestro último descanso, se fué en una

canoa con dos infieles á buscarlo, pero regresó muy desconsolado,

por no haberlo encontrado; solamente el 7 de agosto en Nazaret se

le fué entregado: uno de nuestra partida lo había tenido escondido.

Este padre fué para nosotros un buen compañero; quitándose la

sotana y quedándose solamente con pantalón y camiseta y con el

machete á la cintura, nos ayudó á remar, tirar ó empujar la ca-

noa, así como á todo trabajo que se ofrecía; y siempre con buen hu-

mor, animando á todos; salvo algunas veces que el celo le arrastra-

ba demasiado, volviéndose algo brusco, como verdadero batalla-

dor por la fé.

A la 1 h. 30 se desencadenó una pequeña tempestad, con lluvia

fuerte.

En la casa de B. Reina tuvimos oportunidad de probar la carne

del ronsoco, que tenía en gran cantidad ahumada; me pareció

de buen gusto. Ahí mismo había un ronsoco tierno, que ya estaba

medio domesticado. Dicen que fácilmente se amansa.

Jueves 31 de julio.—En la noche había llovido bastante; el

Marañón había crecido algo también, pero luego principió á bajar.

Cuando esa mañana fuimos á ver nuestras canoas, encontramos

que una de ellas había desaparecido; precisamente aquella donde el
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día anterior hal)íainc)s guardado las: yucas compradas; además te-

nía la mayor ])arte de nuestra provisión anterior, como plátanos y

un par de gallinas. Buscando, hallamos la canoa volteada debajo

de una palizaila; el bejuco con que había sido amarrada no había

p(jdido resistir la fuerza de la corriente y se había roto. Felizmente

se atracó la canoa en la palizada, de donde pudimos sacarla aun-

que con mucho trabajo, pjriliendo sin embargo todo el contenido.

Las gallinas como habían estado amarradas, las encontramos

ahogadas, pero en consideración á la escasez de carne no desdeña-

mos hacer un caldo de ellas.

En Timashto encontramos á los tres indios que nos habían

abandonado en Huaracayo; dijeron que solamente les habían pa-

gado un cuchillo á cada uno, por el viaje de ida y regreso al pongo.

A las 9 h. 15 salimos con las tres canoas, escasos de bogas 3^

víveres.

Por la corriente algo fuerte, avanzamos despacio. .\1 lado iz-

quierdo del Aíaraiión y casi paralelo á él se veía á la distancia una

cresta de cerros, que encerral^a por ese lado la hoya en que nos en-

contrábamos.

A las 11 h. 25 llegamos á dos tambos, uno hal3Ítadopor cristia-

nos, empleados de A. Burga, y otro de infieles, pertenecientes estos to-

davía al distrito llamado Timashto. Acercándonos, vi que desapare-

cieron algunas personasen el monte; cuando desembarcaron Aleso-

nes y Habich no encontraron á nadie. Lo mi.smo le pasó áYíijaman-

coen el tambo de los infieles: todos habían desaparecido. Yajamanco

y su gente sinembargo quedó allí para conseguir plátanos 3' 3^4-

cas, mientras que nosotros avanzamos. Habíamos andado como
diez minutos, cuando de la orilla entre el monte salió una voz que

decía: aishman, aishman ( hombre, hombre ). Nuestros bogas

atracaron \' saltaron á tierra, y luego los vimos conversar coa

una india vieja. Cuando al fin por nuestra orden regresaron á la

canoa estaban mu3^ excitados, 3- por sus ademanes pudimos enten-

der que deseaban regresar, sin comprender el motivo. Alás tarde,

cuando se nos habían unido las otras canoas, supimos que la

vieja les había anunciado que Burga había numdado una comi-

sión de indios á la quebrada de Huavico para matar á cierto in-



dio por ahí; por este motivo nuestros bogas, que eran de la misma
cpiel)ra(la, temían por sus iamilias y querían regresar para defen-

derlas. Un indio joven, que hablal)a bastante castellano, exclamó

dirigiéndose á Yajamanco: ¿Porqué no nos permiten matar á este

cristiano de quien nosotros los aguarunas sufrimos tanto?

A las 12 h. 30 atracamos á la orilla derecha para esperar las

otras dos canoas. Existían en este sitií) dos chozas de traljajado-

res en jebe, naturales de Chachapoyas. Las chozas apenas dan

albergue para sí y sus familias, ni tenían sembríos de ninguna clase

en su vecindad. La razón que nos dieron fué que eran removidos

muy á menudo por Burga de un puesto á otro, 3'- que todas las

mejoras quedarían de esta manera para otros. Con dificultad con-

seguimos un par de plátanos.

Después de reunimos con las otras dos canoas continuamos

nuestro viaje á la 1 h. 55.

A la 1 h. 45 pasamos la cadena de cerros que separa las dos

hoyas.

La cadena tiene aquí más ó menos la dirección SE. NO.

Entrando á la otra hoya tuvimos luego buena pla3'-a, donde

pudimos andar á pié y tirar la canoa.

A las 4 h. 30 atracamos en un brazo del Marañón, que se sepa-

ra del cauce principal, más arriba de la desembocadura del Muchin-

gis, en el sitio llamado San Rafael. Queríamos surcar por este bra-

zo para no pasar por Nazarct, donde debíamos entregar la canoa

grande, pues nos era indispensable para nuestro viaje hasta Bella

Vista. No era este un medio muy legal, pero la mayoría era de opi-

nión de hacerlo así.

Los indios hablaron otra vez de regresar para defender sus fa-

milias; temiendo que pudieran escaparse por la noche, montamos

guardias, pero no intentaron huir.

Viérnes 1° de agosto.—Salimos á las G. h. 55. El río había ba

jado durante la noche. Cielo entoldado.

A las 7 h. 50 entramos otra vez al cauce principal del Mara-

ñón. El pasaje por este brazo es mucho más corto, que por el cauce

principal, pero no tiene siempre suficiente agua para hacerlo en

cualquier tiempo.



Aquí bajaron Mesones y Haljich en una canoa chica á Nazaret,

para tecoger parte de nuestro equipaje que habíamos dejado ahí,

los otros seguimos viaje Marañón arriba para aguardíirlos en un

sitio conveniente. Continuamos á las 8 h. 20. Barómetro 738 mm.
I'asando á las 8 h. 40 por ima quebradita en el paraje llama,

do San Rafael, encontramos sentado á la orilla un hombre que re-

sultó ser .1/orrop.'í/3oelboga de nuestra balsa, que se había quedado

aquí hasta nuestro regreso. No hizo más que traer su alforja y es-

tuvo listo para seguir el viaje con nosotros.

La orilla izquierda del Marañón, por donde subimos, es uu ba-

rranco perpendicular de más ó menos 10 metros de altura sobre el

nivel del agua. Abajo había dos metros de roca, y sobre esta 8 de

piedras rodadas con tierra colorada, cubierta arriba con vegetación.

Había luego una larga playa donde se podía andar á pié \' ti-

rar la canoa.

.\ las lo h. .'50 descansamos para tomar un poco de fiambre, y
continuamos el viaje á las 11 h. 10.

A las 12 h. 10 encontramos una canoa con aguarunas, que ve-

nían de arriba.

A las 12 h. 20 estuvimos en medio de Ui cadena de cerros que

separa dos hoyas.

A la 1 h. 25 atracamos en una jilava de arena en la orilla iz-

quierda del Marañón para aguardar la otra canoa rpie había ido

á Nazaret.

En frente de este sitio, en la llanda opuesta del río, estuvo an-

tes el j)uel)l<) Yusamaro, cuvos hal)itantes lo abandonaron después

V íundaron otrcj más arribíi en Tutumberos en la margen iz-

rjuierda del Mí'.rañón; pero tampoco quedaron en este lugar, se

trasladaron á Puyavíi y cuando lf)s indios asaltaron este último

^e retiraron á Huarango, ])uebl(j que existe hasta íihora. Pare-

ce (pir esas emigraciones han ol)edec¡(lo á la hostilidad de los indios.

En este sitio donde desemViocanKJí" dá el río una pequeña vuel-

ta, y se forma una corriente nn ])()co más fuerte y un remolino.

A las 2 li. vimos pasar oti .'i canoa con aguarunas que también

venían de arriija y mía tercera con tres homl)res y una mujer á las

o h. 20"; ]jarece que todos habían estrxlo ¡¡escando.
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A las 5 h. 15' regresó la canoa con Mesones y Habicli. Antes

de entrar á la hoya donde se encuentra Nazaret, habíamos hal)lado

dcconseguir m is bogas, siendo el número de los que llevcíbamos defi'

ciente, y además era probable que uno ú otro nos abandonasen-

Con este motivo deseaba Yajamanco irse al río Tuntunjis afluente

del Muchiiigi s, donde aseguraba i)oder conseguir bogas; pero Me-

sones no q uiso consentir en esto por no demorar un día más, tiem.

po que se empleaba para ir y volver, alegando además que había

contratado dos hombres en Nazaret, cuando pasamos por primera

vez por ese lugar. Resultó que la canoa no trajo ningún refuerzo

de bogas, 3^ nuestros dos indios hablaban otra vez de regresar, lo

que nos obligó á montar guai'dia por toda la noche. Todo esto no

dejaba presagiar buen éxito á nuestra empresa.

Recogiendo leña sentí un olor fuerte y aromático, más ó menos

como el del palo santo, pero no podía encontrar la causa, hasta

que uno de los indios, notando mi empeño, me trajo unas hor-

migas pequeñas, las cuales, aplastadas, exhalaban este olor; llaman

á esta hormiga cúpicho.

Sábado 2 cíe íigosto.—Encontramos el río un poco más bajo.

Salimos para continuar nuestro viaje á las. 7 h. 10'.

A las 8 h. 30" llegamos á una estrechura del rio; á la derecha

golpea la c orriente contra una peña, que causa una correntada fuer,

te. L i orilla izquierda es? baja, formada de grandes piedras roda-

das. Por este mismo sitio desemboca una quebrada llamada Na-

yúmpim [?]. Se conclu3'e la hoya, 3^ adelante hay cerros á ambos

lados del río, creciendo su altura conforme íbamos avanzando, los

cuales se lev antan bastante precipitados del cauce dejando en su

base grandes peñascos, que muestran filos cortantes en las partes

que han estado cubiertas por el agua. Noté conglomerado con

fósiles. La est ratificación es perpendicular. En las orillas existen

muchas contracorrientes. Entre la vegetación vi bastante siringa.

A las 11 h. 9' atracamos en un banco alto de arena para hacer

el almuerzo; un poco m.TS abajo y cerca de la orilla derecha había

un peña seo aislado en el cauce del río.

En este sitio había estado el nivel del río últimamente 6 metros

más alt o q ue el actual.

#
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Mientras que preparaban el almuerzo me interne por una que-

bradita que desemboca por ésesitio, donde había una gran variedad

de heléchos. Los indios i'ecogieron ima fruta de cascara gruesa y

de color amarillo, que llamaban nahahaip. Tiene un hueso grue-

so V jugo escaso y dvdce.

Continuamos nuestro viaje á las 1 li. 20'; encontramos luego

una corriente bastante fuerte.

A la 1 h. 54-" llegamos al Pongo Horocachi. Hay un rápido

bastante fuerte, i)ero corto, causado por una barra de roca que

atraviesa el río. Pasamos las canoas una por una por medio de

sogas largas. Con el nive! del agua, tan bajo como lo encontra-

mos, no ])odrían pasar vapores; pero rompiendo la barra se puede

hacerlo navegable.

A las 3 h. 26' estaban las tres canoas arrilia y pudimos conti-

nuar el viaje.

Llegamos á las o h. al ])ié del Pongo Mayasito. El agua caía

como un metro sobre una Ijarra de roca que atravesaba el cauce.

La caída era mil s pronunciada que en nuestra bíijada, por estar

ahora el nivel del agua más bajo; para pasar hubo necesidad de

descargar las canoas, lo qtte hicimos luego en la orilla derecha como

el sitio más á propósito. Ambas orillas eran de peña, que se levan-

tan casi perpendicularmente del agua 3' con grandes pedrones

caídos de arriba. Por el lado izquierdo, exactamente enfrente del

Mayasito, desemlioca una quebradacon bastante cantidad de agua,

que forma una cascada de más ó menos 6 metros de alttira, pero

que sólo es visible poniéndose directamente enfrente de ella, por

estar encerrada á ambf)S lados por peñas perpendiculares; por es-

ta razón no la habíamos visto en nuestra baj^ida.

Apesar de ser algo tarde y estar todos más ó menos cansados,

quería Mesones todavía subir por este pongo. Principiamos con

la canoa grande; atando todas las sogas unas á otras, tirábamos

desde un sitio más arriba del pongo para subir la canoa por el pla-

no inclinado que formaba el agua, pero va cerca de éste la canoa fué

botada por la C( rriente contra las peñas y luego se llenó de agua.

Los plátanos, ])arte de nuestra provisión ([ue se había dejado en la

canoa, se perdieron, llevados ])or la corriente. Hubo que abandonar
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la ¡(k-n (le sii])ir la canoa en este estado; no había más remedio qne

l);.sarla por tierra; felizmente se ])restal)a el sitio n esta maniobra.

Con mueha difieultad loj^ramos al fin con todas las fuerzas reuni-

das poner la canoa sobr.'la peña y vaciar el íi^LÍua, donde la di-jamos

hasta el día sij^iiicnle; ;i las (> h. p. m. estaba todo listo.

Para ])asar la noche cada tino l)uscó sobre las peñasel sitio más

á propósito para su comodidad. La mayor parte nos refugiamos

bajo ima i)eña grande que nos podía guarecer en algo de una lluvia

casual, acjuí cada uno se acomodó lo mejor (pie pudo; medio senta-

dos y medio echados pasamos la noche, en que no faltaron lluvias

fuertes, pero que directamente no podían hacernos daño; lo que te-

míamos era que creciera el río y llegara al punto en que nos encen-

trábamos, cpie estaba solamente 8 metros sobre el nivel del agua;

el sueño naturalmente no era muy tranquilo con esta perspectiva; y
muchas veces me desperté sobresaltado del medio sueño, ¡)arecién-

dome que oía el sonido del agua cerca de nuestro refugio; pero feliz-

mente todo era efecto de la sobreexcitación de los nervios; la noche

pasó sin novedad. Los que no lograrf)n alljcrgarse debajo de nues-

tro peñasco, se mojaron completamente.

Domingo 3 de íigosto.—Una de las dificultades en la montaña es

hacer candela para la preparación de lascomidas; depende esto de la

faltade leñaseca. Todo destila agua como una esponja. Nosotros lle-

vamos una canasta con copal, que nos servía en mucho para te-

ner fuego. Mientras preparábamos una taza de chocolate v

alistábamos todo para botar otra ve^^ al agua la canoa, desapare-

cieron los dos bogas Andrés (Cunám) é Hisám; averiguando supi-

mos que habían pedido un machete para cortar tánganas. Seguir-

los era una locura; en primer lugar tenían como una hora de delan-

tera y por otro ninguno de nosotros podía compararse en el cono-

cimiento de la montaña con los indios. Supimos más tarde que ha-

bían bajado el Marañón en una pequeña balsa que habían cons-

truido.

Bajo lluvias torrenciales pudimos al fin á las 11 h. botar al agua

-la canoa grande. Después de almorzar llegó el turno á la segunda

canoa. La teníamos 3'a en la mitad de la caída del agua, cuando

por una maniobra mal hecha fué tomada por la corriente 3' apreta-
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da por el centro de ella contra la peña que forma la orilla en esta

parte: estuvo la canoa en esta posición expuesta á ser quebrada por

la fuerza del aj^ua. Al fin salvamos también esta dificultad, y en-

tonces pudimos pensar en cargar otra ve? las canoas, lo que no se

hizo sin alguna molestia, por tener ijuc cargar todo el equipaje en

el tra^'ecto de 300 metros sobre las peñas v grandes pedrones res-

baladizos en gran parte por la humedad délos musgos y otras plan-

tas pequeñas.

A las 3 h. 20' estaba todo listo y pudimos continuar nuestro

viaje. La tercera canoa quedaba abajo; en esta iba á regresarse el

sobrino de Yajamanco una vez que hubiéramos pasado con felicidad

los dos Maj'así.

Continuó p(>v toda la tarde el aguacero. Ambas fu'illassc com-

ponían de peñas y pedrones grandes, en partes con filos cjue corta-

ban como euchilk); la roca es en gran p.irte calcárea.

A las 5h. atracamos en la orilla izquierda delante de una pequeña

cueva formada por un peñasco inclinado, pero con dificultad cupi-

mos en ella 5 personas, las otras buscaron otro abrigo en el río

más arriba. Sentados sobre las piedras dormitamos, sin podernos

recostar, porque por las paredes chorreaba el agua. En estas situa-

ciones se muestra el egoismo humano en toda su desnudez. Al fin

pasó esta noche y amaneció el día.

Lunes 4- de agosto.—Nos embarcamos á las 7 h. sin desayunar-

nos y continuamos nuestro viaje. Había que cargar antes el equi-

paje por la orilla sobre la peña por un trecho de más ó menos 100

metros, por motivo de una pequeña correntada que existía ahí.

Encontramos luego á la otra partida de nuestra expedición, que

se había refugiado la noche anterior en otra cueva, donde habían

logrado hacer candela. Aprovechamos entonces de preparar una

taza de chocolate y sancochar unos plátanos verdes. En la noche

habían muerto de las aves un diostedé y dos pavas de monte; por

una parte las continuas lluvias y por otra la falta de alimento, las

habían hecho sucumbir, porque estaban bien flacas, pero esto no

obstó para que la gente no se comiera el diostedé; las pavas las re-

servamos para nosotros, y las guardamos para más tarde.

Con lo que había pasado, estaba toda la gente desanimada y
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hasta acobardada para seguir adelante y afrontar el trabajo pa-

ra pasar el pongo Mayasí á donde debíamos llegar hoy. Entre

cll(js habían conversado ya de hacer una balsa y regresar río abajo.

Para evitar esto escondimos todos los machetes, sin los cuales no

podían |)ensar en construir balsa.

A las S h. 30' continuamos nuestro \Maje hrdando la canoa

.siempre por la soga, quedándose en la canoa solamente uno ó dos

para tenerla libre de la orilla, por medio de las tánganas, cuando por

un lado era sbsolu lamente imposible de seguir, se cruzaba el río á

remo para comenzar el mismo trabajo por el otro. El cauce del río

era bien encajonado, limitado á ambos lados por rocas y peñas, so-

bre las cuales con dificultcid .se podía andar. Nuestréi maniobra era

la siguiente:

Pasamos ]jriir,ero la punta de la soga por toda su extensión

adelante, v una vez que estuvimos todos reunidos, halamos la ca-

noa hacia nosotros. Era este procedimiento algo moroso, pero ine-

vitable; nos consolamos con lUgar hoy al pongo Mayasí donde

acíd)aba este canal molestoso y principiaba otra vez playa.

Habíamos andado de esta maneréx hasta Uis 3 h. más ó menos,

y nos encontrábamos en la orilla derecha, cuando nos sucedió una

desgracia. Estuve pasando la punta de la soga adelante, y no ha-

bía más que dos homlires listos para tirar, [los otros estaban toda-

vía buscando camino por las peñas], cuando de la canoa dieron la

voz de halar, botando á la vez la canoa en la corriente; mis contra-

ordenes quizás no fueron oidas, el resultado fué que los dos hom-

bres no podían sujetar la canoa: el uno soltó la soga y el otro que

tenía la punta, sujetaba, pero se arrancó esta 3' la canoa con Meso,

nes, Habich, Salinas y todo nuestro equipaje, fué llevado por la co-

rriente río íibajo. Sea porqu..' no tenían suficiente sangre fría, ó sea

por inexperiencia de manejar los remos, el caso es que no podían

abordar la playa; cuando 3'a creíamos que iban á tomar una orilla

se volteaba de repente otra vez la canoa y se dirigía al centro del

río, arrastrados siempre por la corriente hasta que los perdimos de

vista. Temíamos en estas circunstancias mucho por la vida de ellos,

porque podía suceder que no pasasen bien el Pongo de Mavasito.

Habíamos quedado en la orilla: el Padre Cayo, Carmen Cajo,
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el Morropano, Santos y Vicente, los dos peones de Yajamanco y yo.

La canoa chica con Yajamanco y 5 personas más había avanzado

ya bastante. Mande hic,íi'o que regresara para determinar lo que se

podía hacer. Yajamanco era de opinión de seguir luego á la canoa

perdida, pero como no cupiéramos las 12 personas en la canoa chi-

ca, ó á lo menos era nui\' expuesto, me resistí de hacer esto; conve-

nimos al fin construir una balsa para bajar otra vez á Nazaret. El

fracaso de nuestra expedición era el resultado de la deficiencia de bo-

gas y la falta de ])aciencia que requieren esta clase de trabajos.

En el sitio donde nos encontramos había un grupo de árboles

btienos, 3' comenzamos luego á cortarlos; felizmente, por una gran

casualidad, llevaba uno de nosotros un machete. El primer árbol

que se co'/tó resbaló luego por la orilla precipitado al río y fué lle-

vado por la corriente. Para esto amarramos el segundo antes de

cortarlo, pero se arrancó la soga y siguió á su compañero.

Mientras tanto venía la noche, todos estál)amos bien cansados

Y suspendimos el trabajo por este día. Felizmente llevaba la canoa

chica jjarte de nuestras provisiones, entre las que se encontraba tam-

bién una de las pavas muertas en la noche anterior; con ésta y los

inevitables plátanos verdes hicimos nuestra comida. Sentados al-

rededor de la candela, que con dificultad manteníamos ardiendocon

la leña mojada, nos desvestimos una pieza de ropa tras otra para

secarla. La noche la pasamos lo mejor que se pudo, sentados ó me-

dio recostados sobre las rocas, felizmente no llovió.

Martes 5 de agosto.—No prestándose este sitio para hacer Iti bal-

sa, bajamos por la orilla para buscar otro grupo de árboles en

un lugar más aparente, pero no habíamos andado mucho cuando

fuimos detenidos por una pared de roca que salía perpendicularmen-

te del río. Para salvar este obstáculo era preciso hacer un rodeo.

Como en lacanoanoca-bíamos todos, tuvimos que sidjir por la falda,

escabrosa del cerro. Por peñas reslialadizas á causa de la humedad,

asidos de las raíces y bejucos, íbamos gfinando poco á poco una al-

tura donde el cerro ei'a menos parado y donde pudimos avanzar

otra vez horizontalmente.
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Vov medio ele gritos nos qucdriinos siempre en coinunicaeión con

laeanoa, c(ue tripuladci por tres hombres seguía por la orilla del río

hacia abajo. A una señal de éstos bajamos á la playa, pero no ha-

Ijíamos aiuhulo mucho, cuando otra ])arctl iateree[)Ló i)or segunda

vez nuestro camino, y hubo que suljir de nuevo para salvar este in-

conveniente. Al fin llegamos á un sitio donde existía un derrumbe,

y donde la orilla e3tal)a, en consecuencia, menos escabrosa; para

mayor felicidad encontramos también cu este mismo lugar un gru-

po de bíilsas.

Durante esta marcha por la selva me ha extrañado bastante la

poca vida animal que he encontrado; la liormiga de varias especies,

es lo único que al)unda.

Con sé»lo un machete que teníamos principiamos á cortar ma-

dera, 3' por la tarde tuvimos el número suficiente para hacer la lial-

sa, pero no sin que algunos árboles fueran llevados por la corriente.

Un gallo, que había ayunado ya durante algunos días, sirvió esta

noche de comida para doce expedicionarios hambrientos.

La noche la pasamos como la anterior sentados sobre las peñas.

Miércoles 6 de agosto.—Amanecí con los piés bien hinchados;

principalmente las plantas me hicieron sufrir, y no me dejaban dar

un paso sin que sintiese un agudo dolor. Creo que la causa ha sido

de que acerqué demasiado los pies mojados á la candela para secar-

los, y en parte también de andar sobre las peñas ariscas.

Por la mañana hubo fuerte lluvia, después salió el sol.

Nos pusimos á unir los palos de balsa, la misma corteza de ellos

servía para amarrarlos unos á otros. El chileno, como buen cocine-

ro, preparó los últimos plátanos verdes. Nunca había \'o podido co-

mer esta fruta en tal estado, pero esta vez los comí con apetito, ya

fuei-a por el hambre ó por el modo como estaban preparados, que

era el siguiente: Después de sancocharlos plátanos, se les muele bien,

esta masa secocina de nuevo en agua con ima suficicntecantidad de

sal, loque da una sopa espesa.

A la 1, más ó menos, pudimos embarcarnos en la balsa; la ca-

noa se amarró á un costado de ella. Pasamos con felicidad el rápido

Mayasito. Un poco más abajo, pasando por el sitio donde había-
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mos almorzado el día 2 de agosto, vimos plantado en la arena una

caña con un trapo; suponiendo que esto fuera una señal de nuestros

tres compañeros, atracamos y encontramos un papel en que decía:

Avancen á Nnzaret; hemos salvado. Mesones, Ilahich, Salinas

Aunque no habíamos dudado deque tal cosa sucediera, esta noticia

nos llenó de alegría.

A las 4- más ó menos llegamos á la playa que se encuentra de-

lante de la desembocadura del río Mushingis en el Marañón. Aquí

se quedó Yajamanco con su gente, los demás seguimos en canoa

hasta Nazaret, donde nos reunimos otra vez con nuestros tres com-

pañeros, quienes involuntariamente habían hecho el viaje hasta allá.

Nos contaban que con toda felicidad habían pasado el rápido, ha-

biendo solamente entrado un poco de agua á la canoa en la oleada

que existe al pié de la caída.

Ahora no nos quedaba otro remedio que hacer nuestro regreso

á pie por la trocha Nazaret-Bagua Chica. El camino por Tutumbe-

ros directamente á Bellavista, que nos habíamos propuesto antes

hacer, lo i'echazó nuestro jefe, aunque habíamos hecho ya prepara-

tivos, como lo dije más adelante.

La dificultad estribaba ahora en conseguir cargueros para nues-

tros equipajes: otra vez nos salvó Yajamanco, quien ofreció acom-

pañamos con su gente; no conseguimos esto sin bastante trabajo,

porque existía cierta tirante» entre Yajamanco y Mesones.

El padre Cayo regresó de Nazaret á Puerto Meléndez, pues de-

sistió de conocer Bellavista.

Jueves 7 c/e agosto.—Mientras .se preparaba la carga, de la cual

mucha quedaba por falta de cargueros en Nazaret, hice algunas

observaciones meteorológicas.
(Continnará)
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DEPARTAMENTO DE PIURA
MONOC.KAFÍA KSCRITA I'OK DON RiCAKDO (ÍAKCÍA KoSKI-í, Á SOI.ICI-

Tri) I)K LA SoCIKDAI) G KOC.R Á I' IC A I)K LiMA.

P A R T E H I S T < ) R I C; A

{C()iiíinn;ici('n)

I'ER íODO COLONIAL
SICLO XV III

En los últimos ,'\ñ()s riel si.<ílo XV'II, la coiminidad y el caciqtu-

del pueblo de Catacaos solicitaron el íipoyo del «íohienio para re-

parar los dessperfectos del tajamar ó rejíresa {tncHlú) que mandó
construir el virre\' Toledo en el río Fiura, m.HÜantj el cual se a))as-

tecía una acequia que lleval)a sus a¿í.ia.s p ir cuatro le¿;uas de dis-

tancia, píira regar las chaeras de esa jurisdicción. Acogida con bue-

na voluntad ladeniíinda, el virrey conde de la Moaclova 3- la real

Audiencia acordaron diferir á ella, ordenándose entregaran por la

tesorería de Piura cuatro mil pesos con tal objeto; pero como en

dicha caja no tuvieran fondos suficientes, informados el virrev y la

Audiencia de que entre los terrenos aprovechados por los in-

dios con las aguas de la acequia, no haliían más que cuatrrt vecinos

españoles, propietarios de unas huertas que no les dejaban mayor

ittilidad, dispusieron que de los fondos ])ropios del repartimento

de Catacaos se entregasen dos mil pesos al superintendente de la

obra, con cargo de reintegro por la comunidad, y que los otros dos

mil restantes se obtuviesen de los encomenderos de la doctrina,

que eran seis á la sazón, deduciéndoles Yle la tercera jjartc de la

renta que les correspondía.

Con este motivo se sig'uió una larga tramitación, dando lugar

á que no se terminasen los reparos hasta la época que nos ocupa.

La empresa tenía bastante importancia, como lo acredita el si-

guiente documento que trascribimos ])ara que se aprecien los pro-

cedimientos de entonces y porque recién en la acturdidad se ha res-

tablecido esa irrigación, después de haber estado interrumpida pos-

teriormente varias veces y vuelta á reparar para olvidarse casi en

los últimos cien años:

"En la ciudad de I'iura á cuatro días del mes de enero de 1090
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años:—Ante el señor don Agustín Velásciuex de Espinosa corregidor

Y justicia mayor y teniente de capitán general de esta ciudad y su

jurisdicción por S. el Protector de los naturales de esta ciudad

y su jurisdicción ¡presentó la provisión de estíi foja y de los antece-

dentes y por petición dijo: que habiéndose ajustado la cuenta del

tercio que deben pagar por dicha provisión los encomenderos del

pueblo de Catacaos por las tercias partes de las encomienda?, pa-

rece haberse hallado importar cuatrocientos y más pesos de que no

se ha dado satisfacción para los reparos de la obra del tácala 3^

acequia del río que de esta ciudad va á dicho pueblo, y por dicha

petición pidió que la dicha cantidad se entregase al capitán Fran-

cisco Nieto superintendente de la dicha obra para que se acabe de

trabajar con todo cuidado, respecto de haber poco tiempo para

las avenidas y crecientes de dicho río. Y por cuanto la dicha provi-

sión se presentó el día tres de julic) del año pasado de 1694 ante el

señor don Luis Antonio Bejarano, Fernández de Cordova, conde de

Yillaseñor, corregidor cjue fué (ie esta ciudad y su jurisdicción, an-

tecesor á su merced, quien debió halier díido el entero cumplimiento

á dicha provisión, mandaba y mandó cjue el dicho Protector y los

caciques y Cwmún de dicho pueblo ocurran ante su señoría dicho se-

ñor conde de Yillaseñor, para que les pague la cmtidad ])crtene-

ciente á dicha tercera parte de encomiendas del tercio que ]Jor dicha

¡iroyisión se las manda entregar: asi lo proveyó, mandó y firmó-

Agustín Velásquez—Ante mi don Domingo Valencia, Escribano pú-

blico. Real 3' de Cabildo."

"En la ciudad de Piura á siete días del mes de enero de 1696

—

Yo el Escribano di noticia del auto de su uso al Protector de los

naturales de esta ciudad 3' su jurisdicción, en nombre de sus partes,

en su persona, que lo oyó, de ello do3' fé:—Domingo Valencia."

En 1700 concluy eron los reparos y la acequia continuó en ser-

vicio por algunos años.

Sea por falta de derecho ó per negligencia 3' descuido, existííin

en esta fecha multitud de tierras en poder de particulares sin título

de propiedad. En 1707 el rey de España, para sacar recursos, comi-

sionó á den Gonzalo Ramírez de Baquedano, Oidor de la real

Audiencia de Lima, para la composición de las tierras de la corona.
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"por las que no se hubiese cbiílo satisfacción en todo ó en parte". La

operación de deslinde se llevó á cabo con Ijastante minuciosidad _v

dió origen en esta jurisdicción al documento llamado "Título de

Composición de las haciendas de I'iura": Las últimas comi)osicio-

nes autorizadas por Baquedano son de 1717, y i)ara todas ellas se

formó un cuaderno ó toma de razón.

Con motivo de la guerra de sucesión en España, la Inglaterra

tomó partido contra Felipe V, nieto de Luis XIV, llamado á reinar

desde 1700 contórme al testamento de Carlos II. Portal caúsalas

colonias de América se vieron hostilizadas de numerosos corsarios

que armados en las costas Ijritánicas, á iniciativa de los particula-

fes y del gobierno, vinieron unos tras otros á cruzar delante de es-

tas costas, persiguiendo y apresando los Ijai'cos de comercio y ata-

cando ocasionalmente los puertos mal preparados para su de-

fensa.

Durante la primera parte del siglo XVIII, domina en el Perú

el temor á los piratas. Es la preocupación constante del gobierne,

de los comerciantes y de los pobladores del litoral.

Volteando el Cabo de Hornos, que ya no inspira los recelos que

antes despertaba, se estacionan en las islas de Juan Fernández y de

allí se dirigen á cruzar primero la costa de Chile y después la del Pe-

rú, alcanzando hasta Centro América y Méjico. En estas correrías

sorprendeny apresan innumerables baques de comercio, impotentes

ías escuadras coloniales para atajarlos en sus depredaciones. Así en

1707 Rogers y Dampier, con solo dos buques se atreven á atacar

Guayaquil, donde imponen una gruesa contribución.

Poco después en 1715, otros dos corsarios ingleses, que ocultci-

ban sus nombres porque á la sazón estaba ajustada la paz con Es-

paña, tomaron á la altura de Paita dos navios despachados de

Lima, uno de ellos con más de cuatrocientos mil duros en plata

acuñada. Se llamaba "Jesús Maria" y era propio del capitán don

Juan Bautista Palacios. El virrey don Diego Ladrón de Guevara,

Obispo de Quito, fletó por cinco mil pasos mensuales una fragata

francesa de cincuenta cañones, surta á la sazón en el Callao, y la

despachó con tripulación española, pero bajo las órdenes de su co-

mandante Monsieur de Saint Jean, la que secundada por otro buque
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que había armado el presklcutc de Panamá, don José IIiirLado de

Amézaga, apresó en el puerto de Pinas á uno de los bnciues eorsa-

rios que huía carinado de tesoros y prisioneros.

En 1719 Juan Clippertoii salió de Plymoutli con dos buques,

el "Succes" de 30 cañones 3^ el "Speedwell" de veinte y cuatro, líajo

las inmediatas órdeties del capitán Sperwck. A los dos días de su

salida deljnicrto, el viento separó á losdos l)uquesqae no volvieron

á jurtarse, ni á tener noticia uno de otro hasta dos años después.

Amijos voltearon el Caljo de Hornos y ca;la cual por su cuenta vi-

no á cruzar las costas del Perú en demanda de presas y botín.

El "Succes," con Juan Clipperton, hallándose á la altura del

Callao el 25 de oetalire, dió caz'a á un perpieño Ijuque. Era su pri-

mera presa. Al)ordo no se encontró m 'is (pie un eariíamento de

guano destinado ;'i la agricultura, siete indios, dos negros, una ca-

nasta de huevos y sólo dos pesos en moneda. Con tan pobre ha-

llazgo se descorazonaron los tripulantes y comenzaron á entrete-

ner nmy tristes presentimientos. La travesía hal)ía sido poco afor-

tunada. Cosa de cuarenta hombres habían muerto durante el via-

je. Sin embargo, al día siguiente tomaron al navio "San Vicente,"

de ciento cincuenta toneladas cargado con madera de Guayaquil, á

cu3'o iDordo hal)ían dos sacerdotes y dieciseis indios; luego al "Tri-

nidad" de cuatrocientas, cp.ie conducía numerosos ])asajeros 3- valio-

sa carga, 3' poco después, irente á Paita, un otro de setenta en que

se trasportaba para Guayaquil la condesa de las Lagunas, mujer de

don Francisco Ontañón, gobernador de Popayán. En este último

buque se halló bastante dinero y un buen cargamento de vino y
aguardiente. Era la señora de las Lagunas mujer hermosa v discre-

ta. Tratóla Clipperton con singular res¡)eto y cortesía, ofreciéndo-

le cjue escogiese permanecer al^ordo del buque apresado ó pasar al

"Succes," donde se le prepararía alojamiento. Ella optó por conti-

nuar en donde estalla, y se designó un oficial ])ara que la atendiese,

prohibiéndose á todos la entrada en su camarote. Así continuó

Clipperton haciendo presas, como si en vez de mi sólo buque conta-

se con toda una escuadra, entrando al puerto de Huanchaco donde

. encontró dos pequeños navios, que hizo presa. De allí pasó á Paita

donde dejó libre á la condesa de las Lagunas, con sus muebles 3^.
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da. Lut'i>() siü^uió á refrescar su gente en la isla de Galápagos, .á cu-

ya altura apresó al naví;) "Príncipe lítigenio," en (pie navegaba ])<a-

ra Paita el niarcpiés de \'¡lla Rf)elia, expresidente de Pannniá, ([ue

se dirigía á Lima con su familia. Esta última fué puesta en lil)er-

tad, con cargo de pagar rescate por el marqués, cosa (jue no tuvo

efecto, porque éste consiguió escapar en las islas Marianas.

Shelvoek, después de varias correríais en el Sur, perdido el

"Speedwell" y trasbordada latripulaeión á una de sur. presas, nave-

gó para el Norte del Callao y visitó Iluanchaeo sin encontrar bu-

ques quea[)resar, con excepción de una balandra en que habían dos

indios V un muchacho, cpie le informaron existir en la bahía de

Paita un l)nque con rico caVgíimento.

"El 21 de marzo de 1720, á las 3 de la tarde, vimos la Peña

Horadadíi, dice la reLación inglesa de este viaje, y nnahora más tar-

de entramos á la rada de Paita enarbolando el pabellón de Fran-

cia. Allí encontramos xinieamente un buque anclado, falto del palo

trinquete; pero como la toma de la ciudad estaba considerada en

el ]3lan de viaje entre los asuntos de importancia, consulté -el con-

sejo de mis oficiales sobre la mejor forma de reali.^arla. A las dos

de la tarde del día siguiente, desembarqué con cuarenta y seis

hombros, dejando á Mr. Coldsea, el piloto y algunor, otros, para

acercar el buque á tierra á fin de facilitar el embaniuc del botín

que pudiéramos hacer. Estando en tierra marché hasta la iglesia

principal sin hallar oposición, encontrando la población entera-

mente desierta. A la luz de ki tarde vimos grandes grupos de gen-

te en las alturas, de los que esperábamos una visita cuando se hu-

bieran cerciorado de nuestras fuerzas; pero pronto me apercibí que

al avanzar sobre ellos se alejaban de nosotros. El resto del díalo

empleamos en recoger el botín, que consistía en chanchos, gallinas,

calabazas, maíz, fréjoles, trigo, harina, azúcar y muchísimo cacao

con los útiles para preparar chocolate, de manera que nos proveí-

mos de víveres para el viaje. Al caer el sol vino á vernos un men-

sajero á preguntar cuánto pedíamos de rescate por la población y
por el buque, á lo que r^íspondimos que diez mil pesos que debían

ser pagados en veinticuatro horas. El goljernador, sin embargo,
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nos hizo saber perentoriamente que no podía ni quería reseatar

la población y que no le imi)ortaba lo que hieiéranios en ella, con

tal que respetáramos las ií4"lesias. Hal)ienclo recibido esta nega-

tiva y tomado cuanto era útil, ordené en el acto pegar fuego y
como los edificios eríin muy secos se incendiaron en un instante.

Apenas había comenzado el incendio en tierra, la gente de á bordo

nos hizo señal para embarcarnos, disparando sus cañones al mis-

mo tiempo hacia la entrada del puerto. Con tal motivo dispuse

se alistai-a la gente y me dirijí primero por delante con solo tres

hombres en el bote. Antes de haber avanzado medio camino,

descubrí un buque de gran porte, con bandera española al

tope de trinquete. Ante este espectáculo, dos de mis tres hombres

estuvieron á punto de caerse y yo mismo no pude menos que de-

plorar no haber procedido con mayor diligencia."

"Cuando el buque enemigo avanzaba con todas sus velas

desplegadas, Mr. Coldsea, asistido por los pocos que se hallaban

abordo, disparó sobre él con tanta bizarría, que le atajó en su ca-

mino. Sospechando los españoles que iban á tener .serio empeiío

con nosotros, preparaban su buque para ponerlo en condiciones de

comprometer el ataque con vigor. Esta falta de diligencia del ene.

raigo me permitió llegar abordo y á ¡a vez dió tiempo á mi gen^

te para hacerlo; pero al tomar la escala estábamos á tiro de pis-

tola, por lo cual cortamos las amarras y corno el navio contrario

venía por mal rumbo, tuvimo.'i campo de alejarnos. Hal>íamos

podido apreciar su potencia y su aspecto formidal^le amedrentó

todos los ánimos y yo mismo no pude atinar con otro medio de

defensa que la huida, pues podía hacernos pedazos. Por instantes

espei-aba que nos abordara y como me apercibí que vivaban y
mantenían lleno de gente el castillo de proa, no podía dudar que

tal era su propósito; pero pronto comprendí que el motivo de su

entusiasmo consistía en que hal)ían hecho volar de un balazo

nuestra in.signia que flotaba al tope y que cayó al agua. Luego

hice enarbolar otra insignia."

"En vista de esto viraron por redondo y nos dispararon una

andanada, felizmente con poco éxito. Todo dependía de nuestra

actividad 3- como ellos se enredaron un tanto en sus maniobras
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me dieron tiempo para avan/;ar la proa y Miañarles el barlovento

antes riue ])U(lieran hinehar de nuevo sus velas.

"Comprendí luego (|ue si nuestros p.alos, por entonees mal se-

«íuros, hul)ieran podido so])ortar todo el trapo (¡ue teníamos á

bordo, muy táeilmeiite nos liul)iéramos eseapado de ellos.

"Con gran preeipitaeión desplegaron la cangreja de mesana

y nos ijersiguieron con empeño para darnos caza; pero pronto es-

tuvimos fuera de su alcance y todas nuestras gentes ocupadas en

reparar los desperfectos. Este buque se llama1)a el "Peregrino" de

cincuenta y seis cañones 3' con cuatrocientos cincuenta hombres

de equipaje."

"En esta ocasión no tuvimos ningún hombre muerto ni heri-

do, no obstante que el enemigo nos acribilló á tiros y una bala en-

trando por una de las portas desmontó un cañón y lo rompió en

varios trozos que volaron hacia proa y popa por la batería entre

la gente, sin herir á nadie. En la popa sufrimos sérias averías y

también en el aparejo. Nuestro palo mayor se astilló un tanto y

aún cuando nuestro trinquete no andaba mejor, soltamos todas

las velas. Una bala tomó el pescante de la lancha y comunicó fue-

go á algunos cartuchos de pólvora, descuidadíimente olvidados

en ella, lo que la inutilizó y la perdimos.

"En conclusión, escapamos con felicidad del "Peregrino", lo que

fué una suerte dada la diferencia de fuerzas. Los españoles te-

nían cincuenta y seis cañones, nosotros sólo veinte; ellos cuatro-

cientos cuarenta hombres y nosotros no más que setenta y tres

incluyendo once negros y dos indios.

"A las 5 de la misma tarde vimos una vela á sotavento,

que tomé por la presa dejada para cruzar cerca de la silla de

Paita y por consecuencia nos mantuvimos á la capa toda la

noche y á la mañana siguiente descubrimos dos velas por nuestra

popa. Nos dirigimos hacia ellas y pronto nos apercibimos que

mientras una hacía rumbo á Paita, la otra navegaba hacia noso-

tros. A medida que nos íbamos aproximando, menos me satisfacía

su apariencia, de manera que resolví soltar toda vela y alejarme.

Sin embargo, nos ganaba terreno y avanzó bastante para que re-

conociéramos al "Brillante", compañero del navio "Peregrino" que

#
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híiljíaiuos tlfjíulu en l';iita. de construcción íVanccsa como aquel y
lIc treinta y seis cañones. Nos iba entrando, pero como se acer-

cara la noche, apelé á una estratagema abandonando una linterna

en un iDurril, cubriéndola en parte á fin que simulara la luz de un

buqi:e y cambié en el acto de rumbo. Cuando amaneció el día, no

distinguinios ya al enemigo".

De Paita Shelvock se dirigió á la costa de Chile, pai"a regrcsa.i

de nuevo á Taita, lo que efectuó en noviembre del mismo año, to-

cando en Huanchaco, Malabrigo y Chérrepe, sin encontrar presas.

Frente á la siUa de Paita, habiendo hecho algunos prisioneros

entre las embarcaciones pescadoras, averiguó que las condiciones

del puerto eran en extremo polares, no existiendo de momento ni di-

nero, ni mercaderías. La llegada, poco antes, fie la condesa de las

Lagunas, puesta en libertad por Clipperton, había comunicado la

alarma, y los vecinos habían procurado internar todos sus efectos

de valor. No oljstante tales referencias poco alentadoras, Shelvock

izando al tope Ijandera españoki, penetró en el puerto, largando el

ancla como si íuera en efecto buque amigo.

"Acabados de fondear, continúa la relación que traducimos,

enviamos á tierra á Mr. Brooks con dos botes tripulados por vein-

ticuatro hombres bien armados, haciéndolos acomodar tendidos en

el foiido bajo los bancos de los remeros para que solo se ap'.'rcibiese

á estos. Así bogaron hasta el puerto sin dar motivo de sospecha á

sus pobladores, los que estaban tan persuadidos de que eramos es-

pañoles, que al desembarcar encontramos á los muchachosjugaiido

en Ui plava, siendo ellos los primeros que comunicaron la alarma

hu vendo en presencia de los ht-mbres armados. En un instante to-

da la ciudad estaba en confusión, y era en el acto abandonada, que-

dando en ella únicamente algunos fardos de paño ordinario y qui-

nientos tercios de pescado salado, dos ó tres paquetes de buhonero

y una pequeña cantidad de galleta y carne salada; de manera que

muy poco era utilizable para nuestro buque.

"Mientras estábamos al ancla, tomamos un bote con cerca de

cincuenta tinajas de vino peruano y aguardiente, cuyo dueño nos

dijo haber salido furtivamente del Callao, donde estaba prohibido

se hicieran á la mar buques que no representaran cierta fuerz ^ para
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desembareado el capitán Clipperton la primera vez que pasó por

aquí, habría cogido cuatrocientos mil ¡)js()s (pie habían deposita-

dos, aparte de una gran cantidad decascarilla y otros efectos valio-

sos; pero que le faltó coraje. Algo de los tesoros del re^- de España,

se encuentran trecuentemcnte bajo la custodia del gobernador, y si

hubiese hecho una tentativa, aún en su segundo paso, siempre ha-

bría hallado algo que valía In pena. En cuanto á Colán, que está á

dos millas distante hacia el Norte, situado cerca de un río, es un lu-

gar sin importancia, habitado únicamente por indios."

Shelvock abandonó Paita, visto el poco éxito de su asalto y si-

guió para el Norte.

Poco después sufrió Paita otro género de perjuicios. En 1728

sobrevino una lluvia muy abundante y se derrumbaron algunos de

sus edificios. En Piura el río rompió la represa ó tajamar que exis-

tía frente á la ciudad y que había sido compuesto y reparado algu-

nos años antes. La avenida alcanzó tales proporciones, que arras-

tró todas las manzanas de la calle de San Francisco, del lado del

río, hasta la Merced.

Habiéndose suscitado, por entonces, en Europa cuestiones entre los

hombres deciencia sobre la figura de la tierra, el gobierno francés des-

pachó una comisión al Ecuador, compuesta de ti'es miembros de la

academia de ciencias, señores Luis Godin, María de la Condamine y
Pedro Bauguer. Para secundar los trabajos de dicha comisión y ha-

cer observaciones náuticas y astronómicas, el gobierno español, ad-

hiriéndose á los propósitos del de Francia, nombró á don Jorge

Juan, Comendador de Aliaga de la Orden de Malta, Sub-brigadier

de las Guardias de la Marina, y á don Antonio de Ulloa, Teniente

de Navio, los que salieron de Cádiz el 26 de mayo de 1735. Donjor-

ge Juan vino en el navio "Conquistador," y don Antonio de Ulloa

en el "Incendio."

Después de haber estado en Quito los dos sabios españoles, em-

prendieron viaje á Lima, y bajando á Guayaquil, se embarcaron pa-

ra pasar á la Puná y luego á Máchala, y de allí á Tumbes, á fin de

seguir camino por tierra. La relación de su travesía es muy intere-

isante. Describe y retrata el estado del partido de Piura en la épo-
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forma y condiciones en que se realizaba el viaje en ariuel entonces.

La tríinscribimos á continuación:

"Llegué al ])ueblo de Tumlies, cuya distancia desde el Salto es

de siete leguas.

"Hace vecindad á Tumbes un río del mismo nombre, que desem-

boca en la ensenada del de Guayaquil, casi enfrente de la isla del

Amortajado, ó Santa Clara; por él entran lanchas, chatas, y balsas

hasta el pueblo, porque tiene de dos ó tres brazas de profundidad,

y veinticinco toesas de ancho; pero en el invierno se hace dificulto-

sa la navegación de .subida para toda suerte :le embarcación por la

mucha corriente que lle^a con el aumento de aguas que bajan de la

sierra. Poco distante de ésta, y en una de las orillas del río se halla

situado el pueblo sobre un terreno muy arenoso, y con algunas

desigualdades ó pequeñas eminencias de arena muerta; y entre ellas

con poco orden 3' sin unión setenta casas, todas de caña, cubiertas

de paja, que sirven de habitación á ciento cincuenta familias de mes-

tizos, indios, mulatos y algunos españoles. Además de éstas hay

otras en las orillas de aquel río, donde gozan de amenidad en sus

tierras, por la comodidad que tienen para regarlas.

"Su temple es cálido en extremo y muy seco, de suerte que rara

vez llueve, y cuando sucede, que es al cabo de muchos años, no cesa

en todo el invierno. Desde este pueblo de Tumbes hasta Lima, es

conocido todo aquel país con el nombre de valles en la parte que se

extiende desde las faldas de la cordillera de los Andes hasta el mar.

"Fué Tumbes el paraje donde desembarcaron la primera vez los

españoles por aquella parte de la América Meridional, comandados

por don Francisco Pizarro en el año 1526, tratando entonces pací-

ficamente con los caciques, señores de la comarca y vasallos ya de

los incas. Si fué grande la admiración de los indios al ver á los es-

pañoles, no fué menor la que causó á estos la noticia de tantas ri-

quezas, y la grandeza de los palacios, fortalezas y templos, que

eran todos de piedra, y de que al presente solo han quedado algu-

nos vestigios. A la otra parte del río se ven las ruinas de la primi-

tiva población, que tuvieron los indios, y mudaron después los es-

pañoles á donde está hoy; y allí existen las ruinas del templo dcj
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Sol, de una foi-talcza, y de una calle de piedra que hizo el Inca Tu-

pac Yupanqui, cuando conquistó este país y lo unió al Imperio.

Tumbes está á los 3" 33' 10" de latitud austral, á G2 leguas de

Piura.

"lín las amenas orillas de este río en cuanto alcanza el riego de

las acequias, se cría el mníz con suma aljundancia, y asimismo las

frutas y raíces de temple cálido; en lo interior de las tierras á don-

de no llega este beneficio, hay algarrobales, con cu3^a fruta se man-

tiene toda suerte de ganados. No es ésta en todo semejante á la

que se conoce en España con el nombre de Valencia; su vaina tiene

de 4 á 5 pulgadas de largo, 3' como cuatro líneas solamente de an-

cho, de un color blanquizco con un viso amarillo. Con este mante-

nimiento adquieren grandes tuerzas los ganados del tráfico, y los

animales domésticos engordan mucho, tomando tan buen gusto

sus carnes, que se distinguen por esta circunstancia.

"Continuando mi viaje, llegué á la ciudad de Piura, siéndome

forzoso detenerme allí algún tiempo, así para que pudiese incorpo-

rarse don Jorge Juan, como para curarme y convalecerde mi caída,

experimentcindo entonces la eficaz virtud de la calaguala en el pron-

to efecto con que obra, tan recomendable y digna de que en Europa

hava merecido el alto concepto en que está.

"Hav desde el pueblo de Tumbes hasta la ciudad de Piura, se-

gún el más recto cómputo, 62 leguas que anduvimos en 54 horas,

sin ccmtar las de descanso; el paso largo y permanente de aquellas

bestias se debe regular á más de legua por hora. Hasta el pueblo

de Amotape, que es la única población de este tránsito, se cuentan

48 leguas; lo restante es despoblado, y por esta razón no se hace

más que dar dos ó tres horas de descanso á los bagajes, cuando lo

necesitan, ó hay comodidad para qtie beban algunas aguas salobres

y encharcadas, que son las que se suelen encontrar. Sálese de Tum-

bes atravesando su río en balsas, y después se continúa por entre

espesos bosques de algarrobales y de otros árboles, cosa de dos le-

guas, las que concluidas se sale á la playa y ésta no se deja hasta

Máncora, distante de aquel pueblo 2i leguas. Para esto se procura

coger en la fuerza de la vaciante un paraje llamado Malpaso, que

está como á seis leguas de Tumbes; porque siendo un eminente pe-
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ñon cortado á escarp: á donde bate y sube el mar con la creciente

y no habiendo comodidad de camino sobre él por las muchas pe-

ñas, quebradas y precipicios que lo cstorljan, es forzoso pasar por

allí 3' no arriesgarse en toda su distancia, que ocupará media legua,

á que creciendo el mar, cierre el estrecho camino que deja cuando

está bajo. En lo demás de este primer tránsito hasta Máncora, es

preciso lograr la coyuntura de que el mar no se halle en plena cre-

ciente, porque como todo aquel territorio se compone de arenales

muertos, á la primera legua se fatigarían las cabalgaduras y no

podrían seguir. Por este motivo se busca el camino por la playa

que lava la resaca con el agua ó batidero de las olas, donde encon-

trando alguna mayor firmeza, evitan lo más pesado de la arena.

Máncora es un sitio por donde en invierno corre un pequeño arro-

yo de agua dulce y en él hallan bebida las muías. En verano ape-

nas quedan unas pozas en su madre, de agua tan salobre que solo

la necesidad puede hacerla tolerable. En las orillas de este río hay

muchos algarrobales crecidos y tan espesos que forman un monte

muy sombrío.

"Desde Máncora continúa el camino otras catorce leguas por

entre áridos cerros, algo ajoartados de la pla3 a, con algunas subi-

das y bajadas hasta una quebrada que llaman de Fariñas, en la

cual sucede lo mismo que en Máncora y es la .segunda parada.

Desde esta prosiguen otras diez' por llanos de arenal hasta el pue-

blo de Amotape, siempre á alguna distancia del mar.

"Este pueblo, cuya latitud austral es de 4'-' 51' 43", es anexo

del curato de Tumbes, y pertenece á su tenientíizgo, que lo es del

corregimiento de Piura. Corapónese de 30 casas de caña cubiertas

de paja y su vecindario de indios y mestizos. A un cuarto de legua

de él está un río de su mismo nombre, cuyas aguas fertilizan mucho

su terreno; \' por ésto se ve todo él sembrado y reducido á cháca-

ras, en donde se cogen en abundancia semillas, raíces y frutas de

temple cálido, cual es el de aquel pueblo, de donde le proviene tan-

to á éste como á Tumbes la continua plaga de mosquitos. Pásase

este río á vado en el verano y en balsas cuando es tiempo de aguas

en la sierra, porque con ellas aumenta excesivamente su caudal y
rapidez. Su tránsito es forzoso para ir á Piura, y después de él se
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continúa cosa de cuatro leguas i)or bosques de algarrobales, cuyos

árboles tienen mucha altura. Al fin de estos comienza un arenal,

donde los arrieros más diestros y los indios más prácticos suelen

perder la dirección del caminí); pues mudando el viento los montes

de arena que pudieran servir do señal, Ijorran las sendas y no queda

más arbitrio que el de gobernarse por el oriente del sol, si de día, ó

si es la noche pov algunas estrellas.

"De lo dicho podrá inferirse lo molesto de este tránsito, en que

además de ser preciso llevar lo que se ha de comer hasta Amotape,

se ha de hacer lo mismo con el agua y tener la precaución de llevar

llesca y todo lo necesario para encender fuego, pues sin ello no hay

otro recurso que el de comer fiambre. En el territorio de este último

tránsito se halla una mina de copé, y de ella se saca mucha porción

para llevar al Callao y otros puertos, donde tiene bastante consu-

mo, porque se emplea en las embarcaciones en lugar de alquitrán,

bien que tiene el defecto de quemar las jarcias, pero su poco costo

hace que mezclándolo con aquél, se sirvan de él.

"La ciudad de Piura fué la primera población de los españoles

en el Perú: fundóla don Francisco Pizarro el año de 1531, edifican-

do en ella el primer templo. Diósele á esta ciudad el nomljre de San

Miguel de Piura y tuvo su primitivo asiento en el valle de Targasa-

la, donde permaneció poco tiempo por la mala calidad del tempe-

ramento y se trasladó al paraje que ahora ocupa. Su latitud aus-

tral es de 5" 11' 1" y se observó que variaba allí la aguja 8° y 13'.

Nordeste. Su situación es un llano de arena de mediana extensión y
las casas de adobes ó de quinchas, que por lo regular no tienen

alto. Es residencia ordinaria del Corregidor y de la Caja Real, con

un Contador y Tesorero, los cuales alternan cada seis meses, resi-

diendo el uno en el puerto de Paita y el otro en aquella ciudad; el

primero con el fin de percibir los derechos de entrada por los géne-

ros que se desemljarcan para tomar su curso por allí y celar las in-

troducciones de ilícito comercio; y el segundo con el de practicar lo

mismo en Piura con los efectos que bajan de la sierra por Loja, ó pa-

san de Tumbes para Lima.

"Se compone aquella ciudad de 1, 500 vecinos, y entre estos hay

familias de calidad distinguida, otras de españoles, mestizos, in-
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dios Y Ululatos: su tt iiipcranionto es cálido y tan seco, que en él Hue-

ve menos frecuentemente que en Tumbes, pero sano. Tiene un río

que pasa inmediato á sus casas y fertiliza las tierras. Como es are-

noso todo el país, se ensancha lo bastíinte, 3' con el auxilio de las

acequias y llano del territorio, se conduce fácilmente á donde se de-

sea. No lleva agua en el verano, ni se conoce en el terreno señal que

dé indicios de tal río; pues la poca que baja de la serranía, corre

oculta por su madre y no teniendo la ciudad otro recurso para to-

dos los menesteres d.' la vida, s¿ hacen pozos en ella, y ahondando

á proporción de la estirilidad djl año, se saca el agua que se ne-

cesita-

"Tiene Piuríi un hospital al cuidado de la religión l)ethlemítica,

y aunque se curan en él toda suerte de enfermedades, es famoso por

^a del mal venéreo, pues eontril)uyendo sjusiblenuntí' para su mejor

curación la cualidad del clima, acuden á él de todas partes los que

se hallan infestados de este mal. En muchos se experimenta que

con menos cantidad del específico que se suele aplicar en otros paí-

ses, y sin tanta molestia del paciente, se logra el fin de i'establecerse

á la primera salud.

"Como todo el territorio de este corregimiento en lo pertene-

ciente á valles no tiene más fruto que el de la algarroba, fuera de las

chácaras de maíz, algodón, simientes, frutos y raíces con cjue se ali-

mentan sus moradores, lo más de él se compone de haciendas para

apacentar ganados de cabrío. De éste se hacen matanzas muy cre-

cidas, y con el sebo se fabrica el jabón, de que se hace muy grande

consumo en Lima, Quit ) y Panamá. De los cueros se curten cordo-

banes que tienen la misma salida, y contribuye á su comercio la ca-

buya ó pita, de que abunda mucho la parte de serranía pertenecien-

te á su jurisdicción. Además de este comercio tiene el délas recuas

de muías, porque todos los géneros de ropas de la tierra que se re-

miten de Quito á Lima, \' los que van de España, que precisamente

se desembarcan en el puerto de Paita, han de hacer el viaje en mu-

las de aquelki provincia; y siendo uno y otro tan numeroso, se pue-

de conjeturar cuánto lo ser¿i la cantidad de recuas \' muías aplica-

das á este tráfico, que dura más ó menos incesantemente todo el
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año, y con esp.'cialiilad cuciu Jo están los ríos strcos 6 llevíin poca

agua.

"Continuando nuestra marcha, entramos en el pueblo de Sechu-

ra, distante de aquella ciudad 10 leguas, computadas por el tiempo

que se tardó en caminarlas. Todo este tránsito es despoblado y
llano; pero su suelo de arena muerta qu3 fatiga bastantemente los

bagajes.

".\unquc es lo regular en el Perú viajar en muki, porque la ma-

hzn y pjligro dw' los caminos no permiten otra comodidad, desde

Piura, se logra el descanso dj literas hasta Lima. Éítas las suspen-

den en lugar de varas con dos cañas gruesas de las de Guayaquil, y
disponen su f.'ibrica de suerte que no toquen al agua al vadear los

ríos, ni tengan eml)arazo en las subidas ó b¿ijadas que se ofrecen

cuando el camino es desigual.

"Como suelen ser los bagajes que se sacan de Piura, los que ha-

cen todo el viaje hastíi Lima, y en esta distancia hay muchos trán-

sitos algo largos de despoblado, donde no es menor la fatiga origi-

nada de su mucha distancia, que la que ocasiona la mala calidad

del terreno arenoso, se hace preciso darles algunos días de descanso

en todo el discurso de él, y principalmente en Sechura, porque des-

de allí se entra inmediatamente en el despoblado que tiene el mismo

nombre. Con este motivo nos fué preciso detenernos, y en los días

que estuvimos se ol)Servó la latitud, la cual quedó establecida de

5° 32" 33' y medio.

"Este pueblo estuvo fundado antiguamente en la inmediación

del mar, no distante de una punta que llaman de la Aguja; pero ha-

biéndose sumergido por inundación del mar, le retiraron al sitio

que ho}^ ocupa, cosa de una legua distante de la playa; cercíi de él

pasa un río que toma el mismo nombre del pueblo, y sucede en él

lo. mismo que en el de Piura. Cuando le pasamos no había indicios

de él; pero desde fel)rero y marzo hasta agosto ó setiembre recojo

tanta agua, que no se puede vadear y es preciso pasarlo en balsa, lo

que experimentamos enelsegundo y tercer viaje que hicimos áLima.

Cuando está seco, se valen del misma arbitrio de abrir pozos en su ma-

dre, y de ellos se proveen de agua, aunque muy gruesa y salobre.

Contendrá Sechura como 200 casas de caña, y una iglesia muy ca-



— 431 —

paz y decente de adobes: su vecindario es todo de familias de indios,

que ascenderán al número de 40D, y se ocupan en el ejercicio de

arrieros ó pescadores,

"Las casas de todos estos pueblos son tan sencillas, que sólo se

componen de cañas regulares ó carrizos endebles clavados en el sue-

lo, y de lo mismo el techo llano, pues como no llueve cxeusan el

hacerlo á dos aguas; así por todas partes se clarean, y el sol no

menos f|ue el viento las penetra fácilmente. Los indios, sus morado-

res, usan tlistinta lengua (jue la común de los demás pueblos, tanto

de Ouito como de lo restante del Perú, y esto sucede frecuentemen-

te en muchas partes de valles. No solo se distinguen en lo formal

de la lengua, sino también en el acento, porque además de pronun-

ciar con un tono como de canto triste, suprimen la mitad de las pa-

lal)ras linalcs, como si les faltase la respiración p ira concluirlas.

"El traje de estas indias, también algo desem.'jante, se reduce

á un anaco como el de las de Quito, á excepción de ser tan largo que

les arrastra bastante por el suelo: es mucho más ancho y no lo

sujetan á la cintura, pero sin mangas; pai'a andar lo levantan un

poco y recogen debajo de los brazos. Cóbrense la cabeza con unos

paños blancos de algodón bordados ó labrados en el telar de otros

colores, con la circunstaneia de que las viudas lo usan negros. Dis-

tingüese por el modo de peinado el estado de cada una, porque las

solteras y viudas dividen el cabello en dos trenzas, una á cada lado

de la espalda, y las casadas lo recogen en una. Son trabajadoras,

y su común ocupación es tejer servilletas, y otras cosas semejantes

de algodón. Los indios visten á la española: todos ellos usan cal-

zado, pero las mujeres por el contrario no lo acostumliran: son por

naturaleza altivos, muy racionales, y sus costumbres algo diversas

de los de Quito. En ellos se ve comprobado lo que he dicho en otra

parte acerca de lo mucho que contribuí-e para la civilización é ins-

trucción de los indios, el aprender la lengua castellana, ninguno de

estos la ignoríi y la usan promiscuamente con la suya; se imponen

fácilmente en cuakiuier asunto, y dan muy regular salida á todo

lo que se les propone. No son tan supersticiosos ni tan sujetos al

desorden como los otros; y finalmente, en todo, á excepción del co-

lor y los demás accidentes corporales, son muj- diversos, y hasta la



proi)cnsión á la bc])i(la y demás costuinljrescaracLerlsticas de los in-

<lios,se notan en estos con eierta moderación y regularidad. Estas

buenas cualidades se advierten en todos los indios de los valles des-

<le Tumbes hasta Lima, vio he reservado ))ara este lugar i)or evitar

i-epeticioncs.

"Este pueblo de Sechura os el último de la jurisdicción de Piura

por esta parte, y sus moradores no solo no dan voluntariamente

muías á ningún pasajero, sino qxie impiden el paso á cualquiera per-

icona,sin distinción de carácter, si no lleva pasciporte delcorregidor»

providencia establecida para estorl)ar contrabandos y fraudes en

el comercio; pues no habiendo fuera de aquel camino que sale al

despoblado mas que otro llamado el rodeo, es forzoso pasar por

uno de los dos. Para seguir el del despoblado se sacan de Sechura

otras muías cargadas de agua, con que dan de beber en el camino

íi las que llevan cargas. El modo de conducirla es en unos calabazos

ó totumos muy grandes, para cada 4 muías una de agua y otra pa-

ra las dos de litera. Cuando van á silla la llevan en las mismas

caballerías los ginetes, y Ccida uno de los pasajeros, sea en litera ó

«en cabalgadura, se provee de la que ha de beber en el camino, porque

no la hay en todo él y no se descubre más que arena, 3' á trechos pie'

dras de sal, sin ningún árbol ni yerba.

"vSalimos de Sechura. y entrando efi el despoblado caminamos

por él,con algunas cortas paradas de descanso, hasta el día siguien-

te que á las cinco de la tarde llegamos ai de Mórrope, cuya distan-

cia será en todo de 28 á 30 leguas; y aunque» cuentan más los de|

país, no se dcl>e estar á su cómputo. Lo igual 3' unido de este llano,

su espaciosa distancia 3' facilidad de borrarse el camino por la in-

constancia del suelo, hace que pierdan la senda aún los más prácti-

cos: para volverle á encontrar se valen de dos medios que les ha en-

señado la experiencia. El primero es llevar el viento de cara cuando

van hacia Lima 3- al contrario ai tiempo de volver, porque reinando

constantemente los vientos sures, están seguros de no padecer en-

gaño con esta regla: y el segundo, coger arena en distintas partes y
olería, pues por el olfato distinguen si es ó no por allí la vereda, en

3a cual siempre queda alguna impresión del estiércol de las muías

Los-que no se hallan con suficiente práctica de tales sitios, corren

mucho peligro si rendidos del sueño ó del cansancio se atrasan y se
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paran, pues cuando recuerdan no aciertan con el ruuiljo que deben

seguir, y perdido el tino una vez perecen de necesidad y fatiga, como
ha sucedido á algunos."

Tales eran las circunstancias del partido á¿ Piara en la época en

que lo visitaron don Jorge Juan y don Antonio de Ulloa.

El año de 174-ü despachó el gobijrno inglés una escuadra com-

puesta de seis buques, "Centurión" y "Severn" de sesenta cañones,

"Glocester"' de cincuenta y tres, "Perle" de cuarenta, "Wager" de

veinte y ocho y "Trvíil" de ocho. Además de su equipaje propio,

fuerte de mil cuatrocientos homljres, eontabcU la escuadra con cua-

trocientos setenta soldados de marina de desemljai"co. Burlando á

los destacam.mtos de vigilancia esp inóla, el ahnirante Jorge Anzón

á quien se encomendó la expedición, arribó sin contratiempo á las

costas del Brasil, y después de esperar en la isla de Santa Catalina

la estación que le j^areció conveniente par í doljlar el Cabo de Hor-

nos, tríis serias contrariedades, ocasionadas por malos tiempos,

ancló coa solo una p:irte de sus buques en las islas di Juan Fernán-

dez el 9 de junio de 174L.

En la costa de Chile hizo algunas presas entre los buques del

comercio y se dirigió al Perú. Cruzando frente á San Gallán, descu-

br'ó al navio "Santa Teresa", mandado por el capitán B irtolomí

Urunaga, que hacía el vi¿ije de Guayaquil al Callao conduciendo

trescientas toneladas de carga, en su ma\'or parte madera, cacao,

paños de yuito, nueces de coco, tabaco y cera, que no le fueron de

ningún provecho, y cuarenta y cinco hombres de tripulación cjue hi-

zo prisioneros, junto con ti'es señoras que iban de pasaje para Li-

ma. Siguió para el Norte 3' cerca de las islas de Lobos se apoderó de

otro navio llamado "Nu/stra S.'ñora del Carnun", mandado por el

capitán veneciano Marcos Morena, con m ulera dj cedro, fi_n-ro,

tabaco, canela y pimienta, que acababa de salir de Paita el día ante-

rior con destino al Callao. Abordo de este venía un escocés llamado

Juan Williams, que se trasportaba de Méjico, donde había ejercido

el oficio de buhonero. Este manifestóse muy satisfcclio de hallar á

sus compatriotas é informó que en Paita existía una bu¿'na suma

de dinero listo para ser enviado á Méjico á fin de comprar géne-

ros de Manila que conducían allí los galeones ocupados de ese tráfi-



co. Informó además que Paita era un jjuerto de.snudc; de «guarni-

ción V de defensas militaros. Con estas noticias se le ocurrió al al-

mirante Anzon sorprender dicho puerto.

El 2-t de noviembre de 1741, á las 10 de la noche, se presenta-

ron en Paita una lancha y un botj concincucnta y ocho hombres.

Comunicada la alarma por los tripulantes de uno de los buques

surtos en el puert ). el oficial real don Nicolás Sala'icar, contador de

Piura, á la sazón en Paita, con la asistencia Cínicamente de un ne-

gro esclavo fue al pequeño fuerte que estaba abandonado. No encon-

tró balas, ni metralla, ni ninguna clase de proyectiles. Urgido por

las circunstancias cargó dos de los cañoncitos, con un talego de pe-

sos fuertes y los disparó sobre los acometedores. No se hizo más re-

sistencia. Los asaltantes se enseñorearon de la población, haciendo

huir al vecindario.

Al día siguiente, noticiado del hecho el corregidor de Piura, sub-

delegado Juan de Vinatea y Torres, se puso en marcha con ciento

cincuenta homlires, en socorro de Paita que ocupaban solo cincuen-

ta; pjro no S2 decidió el ataque porque la gente se hallaba desar-

mada. Apenas se pudieron juncar por todo veinte y cinco armas de

fuego.

El subdelegado, crevendo amedrentar á los acometedores, desde

una legua antes de llegar al puerto mandó tocar pífanos y tambo-

res, á fin de simular fuerzas muy considerables. La estratagema,

sin embargo, no surtió buen efecto. Los ingleses saqueáronla pobla-

ción y se apoderaron de todas las riquezas que contenía, las cuales

eran á la sazón considerables. Al volverse á bordo pegaron luego á

los edificios \' redujeron la ciudad á escombros, porque no se atendió

á sus indicaciones de rescate.

Uno de los miembros de esta expedición filibustera relata el

hecho en los siguientes términos, relato que trascribimos íntegro,

traduciéndolo del original impreso en 1750, por la importancia de

los datos que contiene y por el sabor que les comunica el carácter

pro])io de la época:

"La ciudad de Paita, á los 5'^ 12' de latitud meridional, está si-

tuada en un cantón estéril, CU3-0 terreno se compone de arena v

piedra. No tiene sino cosa de doscientas familiasy puede juzgarse de
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su extención por el ])lan() que acompañamos. Las casas son de un

solo piso y tienen sus muros hechos de cañas cubiertas de barro con

los techos de paja. Esta clase de construcciones, por más que pare-

ce demasiado débil y ligera, es bastante sólida para un país donde

son rarísimas las lluvias. Ca3'ó, sin cmliargo, un aguacero en 1728.

y aún cuando no fué muy grande, tuvo fuerza bastante para da-

ñar los muros de algunos de estos edificios y derribarlos.

"La ma3'oría de los habitantes de Paita son indios, negros es-

clavos, mulatos 3* mestizos. Hay pocos blancos.

"El puerto no pu',;de estimarse sino coma un a Ijahía, siendo

por lo mismo el mejor de la costa, con fondeadero seguro 3' bueno.

Es miiv frecuentado por los buques que vienen del Norte, particu-

larmente, como único lugar de recalada para los que van de Aca-

pulco, Sonsonate, Realejo y Panamá al Callao. La demora de estos

\iajes, que casi todo el año no pueden hacerse sino remontando

contra el viento, obliga á estos buques á tocar en tierra para hacer

aguada. Es cierto que los alrededores de Paita son tan áridos que

no se encuentra una gota de agua que beber, ni ningún género de

verdui'a, ni provisiones de ninguna clase, con excepción de pescados

3 algunas cabras; pero á dos ó tres leguas hacia el Norte existe

una población de indios llamada Colán, de la cual se trasporta á

í'aita, en balzas, agua, maíz, legumbres, aves \' otros vi veres frescos

para los marinos que tocan en estas playas. Tam bién se trae

ganado de Piura, ciudad situada más al interior á catorce leguas de

distancia.

"El agua que se trae de Colán es de un color blanquisco, peor

aunque no de Ijuen a.specto, se asegura ser saludable, pues se pre-

tende (|ue cruzando bosques de zarzaparrilla, se impregna con la

virtud de esta planta. El puerto de Paita, además de las comodi-

dades apuntadas, porporciona á los buques destinados al Callao lu-

gar de desembarco para los pasajeros que trafican entre Acapulco,

Panamá v Lima, porque hallándose á cosa de doscientas leguas del

Callao que sirve de puerto á esta última ciudad y encontrándose

en esta ruta vientos contrarios casi siempre, el viaje por mar es en

extremo penoso v se prefiere hacerlo per tierra, pues á lo largo de la

costa se encuentran algunos pueblos 3* pascanas so])orta bles.
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"Se ve cii el plano c|lk' Paita es una ciuilail abierta (|ue s.)l() está

defendida por un fuerte.

"Nos iuiportaba niueho informarnos sobre el estado exaeto de"

este fuerte. Examinamos, por lo mismo, al res¡)ecto, á nuestros |)ri

sioneros y ello-; participiron qu^' el fuerte se hallaba pr )visto de

ocho cañones montados en cureñas, pero que carecía de foso, de

obras exteriores y de glasis, disponiendo solo de un simple muro

de ladrillos; v que su «guarnición constaba no más que de una com-

pañía débil, no obstante que la ciudad podía ali-tar además tres-

cientos hombres armarlos.

'•Recogidas estas informaciones, el ahnirante Anzon resolvió

atacar la plaza aquella misma noche. Estáliamos á doce leguas de

la costa, distancia suficiente para no ser vistos, pero no tanta que

nos impidiera, haciendo fuerza de vela, llegar á la bahía con la no-

che. Sin embargo, nuestro jefe juzgó con prudencia que siendo nues-

tros buques bastantegran les podían s.er notados desde lejos aún de

noche, y que á su vista, los habitantes alarmados podían traspor-

tar sus mejores efectos al interior. De otro lado la plaza no era su-

íijientemente fuerte para reclamar todos nuestros elementos. Así se

resolvió mandar la expedición en solo las chalupas. Por consiguien-

te se aprontó la lancha de diez y ocho rernos, la pinaza de la capitana

y la del Tryal, y habiendo cscojido cincuenta y ocho hombres, ba

jo las órdenes del teniente Brett, se les comunicaron las órdenes del

caso. Para prevenir contratiempos y evitar la confusión que pudie-

ra ofrecer la oscuridad de la noche y la ignorancia de los lugares,

se ordenó á dos pilotos españoles acompañar al teniente Brett, pa-

ra conducirla al lugar más conveniente para el desembarque, con

encargo además de servirle de guías una vez en tierra. Para asegu-

rarse más firmemente de la fidelidad de estos españoles, en C03' un-

tura tan delicada, el almirante Anzon aseguró á todos los prisio-

neros que .si aquellos dos hombre.s le servían bien, les daría liber-

tad á to:los, dejándolos en el lugar; psro que al menor indicio de

traición, los dos pilotas serian decapitados y que los demás pri-

sioneros sin remisión serían conducidas á Inglaterra. Así encontra-

mos medio de interesar á nuestras prisioneras en el éxito de la em-



presa y de ponernos á culjiertode lasconsjciieacias de la iiei^ligencia

ó de la perfidia de nuestros guías.

"No puedo pasar desapercibida en esta ocasión una circunstan-

cia bastaite sia^al ir coa x'elación á uno de estos pilotos 3^ de que

nos informaiii js en spguida. Este mismo hombre había sido toma-

do veinte años antes por el capitán Chpperton, quien le obligó á ser-

virle de guía en un asalto para sarprentler á Trujillo, ciudad si-

tuada al sur de Paita. Este piloto eneontró medio de dar la alarma

ú los habitantes, los que tuvieron tiempo de salvarse, aun cuando

la ciudad fué tomada. De tal manera este hombre, apesar^ suyo,

sirvió de guía á las dos únicas expediciones hechas en tierra en esta

costa dentro de tan largo intervalo de tiempo.

"Volvamos á nuestro asunto.

"Durante estos preparativos nuestros buques avanzalian á to-

da vela hacia el puerto, pues estábamos muy lejos aún para ser

apercibidos. \ las diez de la noche, estando á cinco legua* de dis-

tancia, partieron las chalupas con el teniente Brett y llegó éste á la

entrada de la bahía, sin ser descubierto; pero apenas se había acerca-

do que la tripulación de una nave anclada en el puerto le distin-

guió. Se echaron á sus botes y remaron precipitadamente hacia

el fuerte, dando la voz de alarma y gritando con todas sus fuerzas:

¡¡los ingleses, los perros ingleses!!

"En un instante toda la ciudad se puso en alarma v nuestra

gente vió numerosas luces que iban \' venían en el fuerte v otros in-

dicios de agitación que daban los habitantes.

"El teniente Brett exhortó á sus gentes para remar con empe-

ño y acercarse á la playa, á fin de dar el menor tiempo p(ísible al

enemigo para ponerse en defensa. Sin embargo antes que las chalu-

pas pudiesen ganar tierra, la guarnición del fuerte había puesto ya
algunos cañones en estado de disparar 3- los había apuntado al pun-

to dedesembarque; y ocasionalmente, más por casualidafl que por

destreza, dada la oscuridad de la noche, uno de los tiros fué tan

bien dirigido, para que la bala pasase por euciina de la cabeza de

los que montaban una de las chalupas.

"Esto hizo redoblar sus esfuerzos al equipaje, de manera que

ganamos la pla3'a y desembarcamos antes que hubiese tiempo de
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disparar una scjj^iinda descarga, lín cuanto cstuvinic)scn tierra, uno

de los i^uías nos condujo á una calle estrecha á cincuenta pasos de

la orilla, donde nos encontramos á cubierto de los fuegos del tuerte,

y habiéndonos formado allí tan bien como lo permitían las circuns-

tancias marchamos hacia !a plaza principal.

"Esta plaza consistía en un gran cua Irado al extroiuo de la

calle por donde habíamos entrado. El tuerte hacíci uno de los costa-

dos de esta plaza y la casa del gobernador el otro.

"Aunque nuestras gentes marchaban en muy buen orden, el ruido

cjue hacían y sus hur.-as! excitados por la alegría natural de los ma-

rineros, cuando se hallan en tierra después de larga navegación,

por el ardor que les inspiraba la presencia del enemigo y la espe-

ranza del botin, todo ello junto con la bulla de los tambores que

sonaban á toda fuerza, hacía aparecer su número mucho mayor que

en realidad; de manera que los habitantes persuadidos^que tenían que

habérselas con más de trescientos hombres, convinieron en que más

segura era la fuga que ladefcnsa. Así nuestras gentes no tuvieron que

soportar más que una descarga que les hicieron los comerciantes á

quienes pertenecían los tesoros que á la sazón se encontraban en la

ciu dad y por algunos otros que se les habían unido. Ese gru;jo seha-

bíaapostado en un portal que rodeábala casa del gobernador; pero

luego que los nuestros hicieron fuego sobre ellos, aljandonaron su

puesto 3' nos dejaron dueños de la plaza.

"Después de tan buen éxito, el teniente Brett dividió su tropa

en dos mitades. Ordenó que una rodeara la residencia del gol)erna-

dory tratarade apoderarse de su persona, y personalmente se puso

á la cabeza de la otra para marchar sobre el fuerte, para asaltarlo;

pero lo encontró abandonado, habiendo la guarnición saltado por

encima de los muros para escapar. Así, en menos de un cuarto de

hora, á partir del desembarco, nos encontramos dueños de la ciu-

dad, sin más pérdida que un hombre muerto y dos heridos, de los

cuales el uno fué el piloto español de la "Teresa", al que una bala

de mosquete destrozó la muñeca.

"El oficial Keppel, hijo de lord Albemarle, escapó con suerte,

pues una bala le arraneó el pico de un bonete de postillón que lleva-

ba puesto y le rozó el cráneo, sin herirlo.
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"Ei teniente Brett puso una guardia en el fuerte, 3' otra en la

casa del gobernador y centinelas en todas las avenidas de la ciudad,

tanto para prevenir sorpresas de parte del enemigo, cuanto para

impedir el desorden y el pillaje. Su primer cuidado, en yeguida, fué to-

mar posesión de la Aduana, donde se hallaba depositada el tesoro

de los comerciantes y de examinar cuantos españoles habían que-

dado en la población, á fin de juzgar de las precauciones por adop-

tar.

"Sobre este último punto se tranquilizó luego. La mayor parte

de los h Untantes, despertados en sobresalto por la alarma, se ha-

bían huido en camisa. El mismo gobernador, había sido uno de los

más precipitados, pues había escapado con un pié calzado y otro

desnudo, abandonando á su mujer, señora joven, que apenasUevaba

tres ó cuatro días de casada, á la que no se pudo tomar, sin embar

go, porque dos centinelas españoles la habían sacado en camisa

en monientos que los nuestros rodeaban la casa.

"Nos causó mucho desagrado el que se hubiera escapado el go-

bernador. El almirante había recomendado expresamente hacjr

cuanto fuere posilile por apoderarnos de su persona, persuadido de

que el hecho contribuiría eficéizmente para conseguir rescate por la

ciud i 1, pero no hubo medio de cojerlo.

"Los pocos habitantes quedados, fueron puestos bajo buena

guardia en una de las iglesias, con excepción de ciertos negros vi-

gorosos, que seemplearon enel resto de la noche en trasladar al fuer-

te los tesoros encontrados en la aduana y otros lugares, bien en-

tendido que se les hacía acompañar por algunos mosqueteros.

"Mientras Brett se ocupaba de estos asuntos importantes, los

marineros aunque dedicados á objetos igualmiute útiles, se permi-

tieron asaltar las casas vecinas de sus puestos y entregarse al pilla-

je. La primera cosa que se ofreció á sus ojos fueron los vestidos que

los españoles olvidaron llevarse y que conforme á la moda del

país, estaban adornados de galones y bordados. Nuestras gentes

ávidas se echaron sobre ellos y se los pusieron desde luego encima

de sus chaquetas grasosas y sus calzas embreadas, sin descuidar las

hermosas pelucas y los sombreros bardados. El proceder muy lue-

go fue seguido por todo el destacamento, 3' como los últimos no
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pudieran encontrar l)astantcs vestidos lujosos do hombre, s.' iií

dcmnizaron con los de mujer, echándose encima los trajes \' fusta-

nes qne les parecieron suficientemente elegantes. Los primeros de

estos disfrazados que se presentaron á Brett, estaban tan tras-

formados que apenas costiiba trabajo reconocerlos.

"Pasóse de este modo la oprimera noche en tierra.

"Mientras tanto volvamos al "Centurión".

"Después que partieron las chalupas, quedamos al pairo, hasta

la una de la mañana y como á dicha hora sup:>níamos á nuestro

destacamento próximo á desembarcar, Ijogamos lentamente hacia

la bahía. A las siete nos encontramos á la entrada y muy pronto

divisamos la ciudad. Aún cuando no teníamos motivo para des-

confiar del éxito de nuestra empresa, fué sin embargo sensación

muy grata descubrir, mediante los anteojos, el pabellón inglés ar-

bolado al tope en el fuerte.

"Bogamos con ardor para aproximarnos á la ciudad, tan pron-

to como lo permitía el viento que soplaba de tierra á la sazón. A las

once lapinasa del "Tryal", regresó abordo cargada de monedas y de

objetos de platería de las iglesias y el oficial que la mandaba, hizo

•c! relato de los acontecimientos de la noche.

"A las dos y media de la tarde echamos ancla en dos y media

brazadas de agua á una milla y media del puerto y por consiguien-

te en condiciones de tener fácil comunicación con tierra. Encontra-

mos que Mr. Brett se había empleado sin descanso en reunir los te-

soros que había encontrado, en cu3^a operación no había sido nif)-

lestado. Sin embargo el enemigo reunía todas las fuerzas de los al-

rededores sobre una altura que se veía detrás de la ciudad, cuyo

número no parecía despreciable. Distinguíamos, entre otras, cosa de

doscientos hombres de caballería bien montados y armados en la

apariencia. Todos se mostraban alineados en buen orden, con nu-

merosos tambores, trompetas y banderas. Hacían cuanto ruido po-

dían con sus músicas militares y aires guerreros, mostrando gran

ostentación, con la esperanza de intimidarnos y obligarnos ála reti-

rada antes de recoger el botín, porque ya se habían informado del

escaso número que contábamos.

"No ños arredrábamos con su caballería, sobre la que parecían
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contar de preferencia aún cuando no se aventuraban á entrar en las

calles y venir á atacarnos entre las casas. Continuamos, por lo mis-

mo, tanto como duró el día, tranquilos, embarcando el tesoro, las

provisiones y víveres frescos como chanchos, aves, &, que encontra-

mos en gran abundancia en la población.

"Hacia la noche el jefe de la escuadra para prevenir sorpresas,

envió un refuerzo á tierra- Se tomó posesión de las calles que con-

ducen á la plaza y se les cruzó de barricadas de seis pies de alto. El

enemigo se mantuvo tranquilo durante la noche 3' al día siguiente,

desde la mañana, recomenzamos el carguío de las chahipas y su re-

misión con efectos á bordo.

"Tuvimos oportunidad de apercibirnos que las órdenes dadas por

el almirante .\nzon para la toma del gobernador habían sido muy
sabias 3^ que resultaba ima desgracia para nosotros el no haberse

ejecutado. Encontramos los almacenes llenos de mercaderías de

gran precio, que nos eran del todo inútiles, porque carecíamos de

espacio abordo para cargarlas. Si hubiéramos cogido al goberna-

dor, ¿1 prol)ablementc ha1)ría ajustado con nosotros su rescate y ¡a

salvación de la ciudad, lo que habría sido de provecho para una 3-

otra parte. Más hallándose en libertad y habiendo reunido todas

las fuerzas de la comarca en muchas leguas á la redonda, pues le

habían venid:) refuerzos hasta de Piura, estaba tan encantado de

v-írs-' general, que no s_> pre )c ip iba de la su -'rte de la plaza. Aun-

que M. Anzon le envió muchos mensajes por medio de los habitan-

tes qtte habíamos cogido invitándolo á tratar del rescate, el qce le-

anunciaba que sería barato y que se contentaría con un poco de ga-

nado y otros víveres, asegurándole al mismo tiem[)o que en caso de

rechazo haría i)egar fuego á la ciudad; á pesar de todas esas pro-

mesas, el gobernador se mostró tan soberl^io que no se dignó si-

quiera dar respuesta.

"El segundo día, después fiel q ie nos apoderamos de la ciudad,

varios esclavos negros desertaron del cuartel español (|ue estaba

sobre la altura y vinieron á entregarse: uno de ellos fué reconocido

por uno de los prisioneros de abordo, que lo había visto en Pana-

má. De otro lado, los españoles que ocupaban la altura, sufrían es-

trema escasez de agua 3' muchos de sus esclavos se deslizaban dies
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tr.'imciite en las casas y t()mal)aii jarras de agua que llevaban luego

á sus patrones. No obstante ()ue los nuestros cogían algunas, la sed

era tan exigente en su campo, que continuaron en el indicado ma-

nejo todo el tiempo que ])crmanccimos en la población.

" Pronto supimos por los desertores y prisioneros, que los es-

pañoles cuyo número había aumentado mucho, estaijan resueltos

á atacarnos á la noche siguiente y que un tal Gordon, escoces, ca-

tólict) 3' capitán de buque en estos mares, debíci tomar á su cargo

la dirección del ataque. Apjs.ir de tales avisos continuamos nues-

tros trabajos sin mciuietud, hasta la tarde en que el jete de la es-

cuadra mandó otro refuerzo á tierríi. Mr. Brett dobló la guardia

en las iiarrieadas y unió los puestos por medio de centinelas, colo-

cados unos de otros al alcance de la voz é hizo practicar rondas

incesantes acompañadas de un tambor. Tales muestras de vigilan-

cia, no pudiendo permanecer desconocidas al enemigo, que oía los

tambores y tal vez la vo-í de los centinelas, resfriaron su ardor y le

hicieron olvidar los propósitos del día. Nos dejó pasar esa noche

tan tranquilamente como las precedentes.

"En la tarde de ese día, los tesoros estuvieron á bordo del

"Centurión"; así el día siguiente, 15 de noviembre, se ocuparon las

chalupas en trasportar los otros efectos de precio que juzgamos

dignos de llevar. El almirante, habiendo resuelto partir, envió á

tierra á las diez de la mañana todos lf)s prisioneros que habían

á bordo, tal como lo tenía prometido. Eran noventa personas y

Mr. Brett tuvo orden de encerrarlos en una iglesia hasta el momen-

to en que debiera embarcarse. En ese mismo instante debía pren-

derle fuego á la ciitdad, exceptuando únicamente las dos iglesias

que felizmente estaban separadas del resto de los edificios. Tales

órdenes fueron puntualmente ejecutadas. El teniente Brett hizo ])o-

ner pe/y alquitrán que se encontró en grandes cantidades en la

ciudad, á fin de que el fuego se iniciara por varios lugares á la vez

v la acción se realizara tan pronto y tan generalmente que no es-

tuviera en el poder del enemigo apagarlo después de nuestra parti-

da. Hechos los preparativos, clavados los cañones del fuerte, Mr.

Brett hizo poner fuego en las casas que estaban del lado del viento

V reuniendo su gente, se dirigió á la playa donde aguardaban las
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chalupas. Este luí>"ar déla playa era un espacio descampado tuem de

líi poljlaeióii, cerca d^l sitio que oeup¿il)aa las iglesias; de manera

que los españoles viendo claramente que se preparaba la retirada,

resolvieron turbarla y tratar de ganar alguna ventaja de que ])u-

dieríin vanagloriarse. Al efecto, uu escuadroncito, escogido sin du-

da entre toda su caoallería, bíijó de laakura y avau/.ó con una

resolución Ccipaz de nacer creer á nuestríis gentes que venía á ata-

carlas, sacando partido de un Céunpo despejado, á no haber tenido

idea justa del alcance de su valor. Juzgamos, pues, y no nos equi

vocanios que todas esas apariencias no eríin más que pura ostenta-

ción; de manera que tíin luego como Mr. Brett mandó hacer alto y

díir frente al enemigo, este se detuvo en el acto y desde ese mo-

mento no avanzó ni un paso más. Llegadas nuestríis gentes á sus

chalupas, se detuvieron y esperaron largo rato porque cayeron en

cuenta (jue les f¿dtaba un homfire; pero en vista de (jue no parecía,

ni era posible averiguar qué .se había hecho, se rescjlvió partir sin

él. Estaba ya toda la gente embarcadci y las chalupas abandona-

ban la orilla, cuand(j oímos gritar coa to.his sus fuerzas ¿il hombre

que aguardcibamos. La ciudad estíiba todci en llamas y el hunuj

cubría la playa, de nicinerci que no se podíít ver, aún cu¿uido se le

oía muy bien. Mr. Brett mandó una chalupa en su socorro, la que

encontró al hombre retrasado con el agua hasta el cuello, pues ha-

bía entrado en el mar tanto como pud(j. atormentado del miedo de

caer en manos tlel enemigo, furioso naturédmente por el saqueo de

sus bienes y el incendio de sus hogares. Confesó que la causa de su

retardo dependíade haber bebido una dosis un tantofuerte deaguar-

aiente y de haberse quedado dormido, sueño del que no había des-

pertado, sino por la acción del fuego que le llegó á rodear y se hizo

sentir muv vivamente. Sorprendido al abrir los ojos de hallarse ro-

deado de llamas y de ver correr aquí y allí á los españoles é indios,

su horror fué tan violento y tan rápido que se disipó nitantáncci-

mente su borrachera y le volvió el ánimo p^ira escapar en medio del

humo sin ser advertido por el enemigo. Corrió con todas sus fuer-

zas hacia la playa y entró en el mar tanto como podía hacerlo un

híniibre inhábil paríi nadar: haciendo todo esto sin ;diento para

volver la cara atrás ni darse cuenta de lo que pasaba.
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"Dcl)() decir en Ikjuoi" de iiiK-striis gen tes, que aíin cuando en-

contraron <^'ran eantidaci de vino y licores espirituosos en la ciutlad,

este hombre fué el único queseexLravió hasta elcxtrcnio dcemborra-

charse. La conducta <le los demás, mientras estuvieron en tierra,

ué más sobria de lo cjue era dado esperar de marinos largo tiempo

confinados en el mar y rotleadus de privaciones. Es verdad (jue una

gran píirte de esta prudencia eríi debida á la vigilancia de los ofi-

ciales 3- á Uiexacca disciplina (|ue el almirante Anzon hacía observar

abcn^lo; pero, con todo, conviene confesíir que no es común en lo

marineros el esfuerzo c[ue les impone mostrarse mo(lerad(JS en el

uso de los licores, cuando los tienen á su alcance.

"A este caso único de embriaguez, hay que añadir una falta de

otra especie, que cometió uno de nuesiros honabres y que estuvo

acompañada de circunstancias bastante smgulares. Un inglés que

había anteriormente estado empleado en los astilleros de Ports-

mouth, como carpintero de riijera y que luego había pasado al

servicio de losespañoles, ejercía su oficio en Guayaquil, y sus pai'ien-

tes informados de que estaba en este país le habían escrito por me-

dio del ''Centurión. " liste sujeto se enconti-aba ahora en el campo

español apostado en las alturas de Paita y deseando distinguirse v

hacerse recomendaljle á sus nuevos jefes, se acercó hacia la ciudad

sin armas y aljordó á uno de nuestros centinelas, manifestándose

dispuesto á abandonar á los españoles y pasarse á nosotros. El

centinela tenía una pistola en bandolera, pero habiéndose dejado

impresionar con las declaraciones de este homljre, le consintió cjue

se le ¿icercara mucho. El carpintero aprovechó la oportunidad y se

apoderó de la pistola y arrancándosela al centinela, se huyó para

el campo enemigo. Dos de los nuestros avanzados en esa dirección,

inmediatamente que vieron la acción del centinela, procuraron co-

rrer tras el asaltante, pero ganó este la altura sin que pudieran

cojerlo y cuando se creyó en seguridad se volvió y. disparó un tiro

de pistola al que contestaron los perseguidores y aún que se ha-

llaban á bastante di.stancia y que la cresta de la altura le defendía

cuando dispararon sobre él, pronto supimos que le habían acertado

y muerto de porrazo. Al centinela que tontamente se había dejado
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sorprender se le castigó cual merecía, para que sirviera de ejemplo

á los demás.

"Mientras que nuestras chalupas bogaban con vigor para al-

canzar la escuadra, después de haber recogido del agua al cámara

da retrasado, el fuego había invadido toda la ciudad y había hecho

enormes estragos, debido á la manera en que fueron distriljuidas

1-as materias combustibles, la estructura de los ediñcios y los mate-

riales de que estaban hechos. El enemigo por más numeroso que

fuera, se encontró en la imposiljilidad de atajar el incendio, y de

salvar lí\s casas y mercaderías. Toda una ciudad ardiendo 3^ sobre

todo cuando arde con toda violencia, presenta un espectáculo sin-

gular y hasta cierto punto imponente y grandioso. Mr. Brett juz-

gó que valía la pena de tomar un dibujo. Lo damos en la plana, _v

en él se ve también los buques anclados en el puerto.

"Tan luego como las chalupas se unieron á la escuadra, el ahni-

rante se preparó á dejar el puert(j en la misma tardv.*. Al llegar ha-

bíamos encontrado seis buques anclados, el mejor de ellos era el des-

tinado á trasportar el tesoro á la costa de Méjico y coin.) estába-

mos persuadidos de que era un buen velero resolvimos llevarlo con

nosotros. Los demás eran dos goletas, una barca y dos galeras de

treinta remos cada una. Supimos después que las ríos íiltimas v al-

gunas otras semejantes que se han construido en diferentes puer-

tos, estaban destinadas á impedirnos desembarcar á las inmedia "

clones del Callao, porque los españoles desde los primeros avisos

que tuvieron del equipo de nuestra eseuadra \' de su fuerza, la su'

pusieron dcstinad¿i á atacar Lima.

"Mr. Anzon no saljiendo que hacer de estos cinco buques, á los

que había hecho á nuestro arril^o cortar los palos, á nuestra parti-

da los remolcamos fuera del puerto y les horadamos los fondos é

hizimos sumergir.

"Mr. Hughs, teniente del "Tr\'ar' con diez hombres, montó el

sexto cpie llevamos con nosotros y que se llamaba "Soledad".

"Con esto nuestra eseuadra levó anclas á media noche y salió

con seis buques, "Centurión'', "Tryal", "Carmelo", "Teresa" y
''Soledad".

"Antes de continuar adelante, estimó conveniente instruir al
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lector sobre el valor del botín que hicimos en esta ocasión y de los

daños que causamos á los españoles.

"He dicho que encontramos gran cantidadjde efectos de valor, que

no podían sernos de ninguna titilidad y que no podíamos traspor"

tar. Por consecuencia en estos renglones no puedo estimar sino muy
al tanteo su costo. Los españoles en la representación que hicieron

á la corte de Madrid, hacen montar sus pérdidas, como lo supimos

después, á uno y medio millones de pesos y creo muy bien que dicha

suma nada tiene de exagerada, pues buena parte de las mercaderías

que entregamos á las llamas eran de precio, como paños finos, sede-

rías y batistas. Nuestra utilidad, aunque muy inferior á la pérdida

del enemigo, no fué sin embargo pequeña: la vajilla y la plata sella-

da montaba á treinta mil libras esterlinas, sin incluir muchas jo-

yas, collares, brazaletes &, á las que no es dado fijar unjusto valor.

Además, los picaros se apropiaron algo que no está comprendido

en esta suma. En una palabra este fué el botín más considerable

que hicimos en esta costa.

"No está demás deje constancia de la conducta observada por

Mr. Arzón en relación con sus personeros, conducta que no ha de-

jado de contribuir á levantar el crédito de la nación.

"He dicho ya que á los prisioneros los dejamos en Paita. En-

tre ellos había algunas personas de consideración, entre otros, un

joven de diez y siete años, hijo del vice-presidente del Consejo de

Chile. Sabidas son todas las barbaridades que los filibusteros y bu-

caneros han cometido y de que las gentes de iglesia se han servido

para dar á los habitantes de estos países las ideas más horrorosas

de la nación británica y de los ingleses. Nuestros prisioneros la pri

mera vez que los obligamos á pasar á nuestros buques, montaron

en ellos del todo consternados, abrumados de miedo y de espanto

El joven á que nos hemos referido, entre otros, que nunca había

alido de la casa paterna, deploraba su mala suerte en la forma

^raás conmovedora; recordaba á su padre, á su madre, á sus herma-

nos y hermanas, y su tierra natal, de todo lo que se consideraba

separado para siempre, condenado por el resto de su vida á la es",

clavitud más dura y más humillante. Más ó menos era igual la ma
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ñera de pensar de tod(3S los españoles (¡ue caían en nuestras ma-

nos.

"Mr. Anzon no excusó nada para desvanecer las ideas erróneas

que se habían formado de nosotros. Tuvo cuidado de hacer comer

en su mesa por turno á los más importantes de ellos y dió las órde-

nes mási xtrictas para qm- fueran tratados con toda la decencia y

humanidad ])osihles.

"Apesar de estas precauciones fueron menester muchos días pa-

ra que se tranquilizaran y quitaran de su espíritu el temor de que tras

estas manifestaciones de dulzura vendrían crueldades increihlcs. Ha-

biéndose, al fin, tranquilizado con el tiempo, volvióles la alegría,

siicediéndose á sus temores, en forma que parecían no inquietarse

más de su prisión. El joven á que me he referido cambió tanto de

opinión, que concibió especial respeto y ternura por el almii'ante

y tomó tal gusto á nuestra manera de vivir, couipletamente nueva

para él, que cuando lo dejamos en Paita, dudo si no hubiera esti-

mado mc^jor continuar el viaje con nosotros á Inglaterra.

''Esta conducta de Mr. Anzon para con los prisioneros, les dió

gran concepto de su humanidad y bondcidoso carácter y como los

hombres gustan siempre de deducir consecuencias generales, se dis-

])usieron á juzgar muy ventajosamente á la nación inglesa. Sin em-

bargo fuese cual fuere la veneración que nuestros primeros prisione-

ros hubiesen concebido por Mr. Anzon, se aumentó mucho por la

man' la como se condujo ci^n las mujeres que encontramos en la

"Teresa", cuando este buque cayó en nuestras manos. Les dejó el

departamento cpie ocupaban, prohibiendo expresamente á los tri-

pulantes de aproximárseles \' encargando al piloto español queda-

ra á cargo de ellas para su custodia. Tales maneras de ])arte de un

enemigo y de un hereje, sorprendió hasta á los niismosespañoles que

habían usufructuado los efectos de su amabilidad. N<j podían com-

prender cómo resistía al deseo de ver á las interesantes personas

c|ue había 3- entre las que figuraba una con l(>s prestigios de una be-

lleza. Híátas señoras íueron sensibles á tantas atenciones, de manera

que cuando se trató de su desembarque en Paita y de ponerlas en

libertad, rehusaron ir á tierra antes que las condujeran al "Centu.

rión" y que hubieran personalmente testificado su reconocimiento
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uno solo de nuestros prisioneros que no se lisongease del tratamien-

to reciijido. Un padre jesuíta, entre otros, que era liomlire de mucha

consideración entre ellos, no se cansaba de expresar su gratitud por

todas las atenciones recibidas, lo mismo que los demás presos. Ase-

guró á Mr. Anzon que se sentía obligado á hacerle justicia y que en

toda circunstancia lo haría, asegurando que su conducta generosa

no ])odía olvidarse, st)bre todo la mañera como se había portado

con las señoras, proceder noble y desinterc ;ado, que temía no fuera

creído cuando lo repitiese entre los suyos.

"Hemos sabido posteriornuntc que nuestros prisioneros no han

cambiado de tono después de salir de nuestras manos y que han

llenado Lima y el Perú entero con los elogios de nuestro jefe. El

buen padre, particularm.mte, no agotaba sus aplausos y llevó las

cosas hasta explicar en sentido hipotético el artículo de fé de su

credo que asegura ser condenados todos los herejes.

"La manera como los españoles aprecian á nuestros nncionales

no es de ningún modo indiferente. Su estimación nos interesa tal

vez más que la de las otras naciones del mundo. El comercio que en

otras ocasiones hemos hecho con ellos y podemos hacer todavía en

adelante, es no solo eonsideraI)le, sino de una naturaleza particular:

exige de una 5^ otra parte honestidad y buena fé. Aunque no hu-

bieran, con todo, existido estas consideraciones, Mr. Anzon no ha-

bría procedido de otro modo. Habría sido completainente opuesto

á las tendencias propias de su car.ieter, tratar con dureza á los que

la suerte de las armas ponía en sus manos. Es esto de que están

persuadidos todos los españoles de l.i América y su nombre es ob-

jeto de veneración en los vastos territorios que habitan."

.\1 salir de Paita el 25 de noviembre la escuadra de Anzon hi-

zo rumbo al O^ste, dirigiéndose á Qjito, isla de la costa que queda

al Sur del istmo de Panamá, donde esperaba juntarse con el "Glo-

cester", al que encontraron en el camino conduciendo á remolque

una nueva presa cargada de fardos de algodón, entre los que

se hallaron ocultos en m :>;ieda sellada p:>r valor de doce mil li-

bras esterlinas, dinero que iba á Paita y que pertenecía á los mis-

mos comerciantes propietarios del tesoro apresado allí.
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En Paita se concentraba, por entonces, el comercio ilícito, segííin

dice el virrey Yillagarcía, haciéndose muchas defraudaciones con la

complicidad de los funcionarios del rey. En Cartagena se negocia-

ban contrabandos y se intcrnaljan mercaderías al Perú con guías de

Quito. Los oficiales reales de Piura fueron en consecuencia encausa-

dos por tales delitos, continúa el virrc}^ que reiteraban sin dar es-

peranza de enmienda á pesar de las conminaciones. Por tales abusos,

agrega, Anzón encontró en Paita tanto caudal y mercaderías.

Dados estos motivos, se comisionó al alcalde don José An-

tonio de Villalta para que fuese á formar juicio á los comprometi-

dos, en el que resultaron probados todos los cargos. Sin embargo,

como mediaron influencias, el proceso lo dejó sin continuar el virrey

Villagarcía, para que lo terminase su sucesor, disculpándose con los

cuidados del gobierno y la falta de tiempo. El alcalde, sin embargo,

envió presos á Lima al corregidor y oficiales reales de Piura y Pait a

los que permanecieron algún tiempo en la cárcel.

Siguió Anzón á M5jico, para sorprender al galeón de Ma-

ulla, que no pudo encontrar y después se dirigió á las costas de la

China, á donde llegó, superando algunos contratiempos de mar en

la travesía, para regresar á Inglaterra dando la vuelta al mundo*

Con estas empresas piráticas es indecible lo que sufrió el co

mercio, pues por esta misma fecha, una otra escuadra inglesa ha-

cía correrías en el Atlántico, impidiendo el tráfico por el istmo de Pa-

namá.

No habían calmado aún los temores de piratas, cuando sobre-

vino el 28 de octubre de 1746, á las diez 3^ media de la noche, un es"

pantoso terremoto que sumergió el puerto del Callao y convirtió

Lima en escombros. Esta terrible catástrofe alcanzó por tierra con

sus efectos desastrosos desde Cañete por el Sur hasta Huaura en el

Norte. El mar se retiró en gran parte de la costa para volver lue-

go con ímpetu á invadir la tierra. En Santa se hundió el navio

•'Concepción", propiedad de don Tomás de Chavaque; pero en Paita

no se experimentaron sus consecuencias.

Harto había sufrido el partido para merecer la buena suerte de

verse exento de esta nueva calamidad.

Tranquilos sus pobladores después de los daños sufridos por



Jos piratas y las Utiviris, se outrajcroii á reparar sus pjrjiik'ios. Eii

1750 el cura (1<mi Nieolás Montero del Aguila se contrajo á compo-

ner los teuiplos ele Piura, á la sazón muy deteriorados, éhÍ7o varias

.obras de provecho.

En I7Ó6 se desarrolló en Paita y Piura una epidemia de virue-

jas. Las tripulaciones de los buques de comercio, "Encarnación"

procedente de Panamá, y "San Juan" procedente de Realejo en Cen-

tro América, se infestaron al hacer escala en Paita y condujeron la

epidemia á Lima, apesar de la estrecha cuarentena á que fueron so-

metidos en el Callao. La vacuna no se conocía aún y la viruela

asumía en aquel entonces proporciones alarmantes, haciendo es-

tragos en las poblaciones. Solo en 1796 se hizo público el descubri-

miento de Jenner y la vacuna llegó por primera vez al Perú en 1805,

para desterrar el flajelo de las viruelas que constituyeron durante el

siglo XVIII un azote terrible.

No ocurren en estos años sucesos de importaneia. El guardián

del convento de San P'rancisco Juan de Vidanegui, en 1759, al

formar en una ceremonia para sacar en procesión á la virgen de

Agua Santa, siendo cura de la Matriz el doctor Luis de Quevedo y
Zevallos, suscitó cuestión de precedencia al comendador del con-

vento de la Merced, Manuel Loaiza. La controversia se hizo muy
grave, los franciscanos alegaban tener prerrogativas de preferencia

t;n todo el Perú y los mercedarios ser los fundadores del primer

' convento establecido en Piura. Formóse un voluminoso expediente

que pasó á Trujillo para ser resuelto por el obispo de la Diócesis,

cpiien declaró que si era verdad que el primer puesto correspondía

en todo el Perú á los franciscanos, en Piura pertenecía de derecho á

la comunidad de la Merced, por ser el convento más antiguo, fun-

dado al mismo tiempo que la ciudad.

En 1763, con motivo de la guerra contra Portugal é Inglaterra,

entre las disposiciones dictadas por el virrey don Manuel de Amat y
Junient, para la defensa de las costas, se dispuso levantar en Piura

varios cuerpos de cívicos. Así se formíiron 2,025 hombres que se

adiestraron é instruyeron con gran celeridad. Entre las disposicio-

nes que se adoptaron entonces, figura la orden de echar fuera del te-

rritoriodel Perú á cuantosextranjeros residiesen en él y para favore-
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cer el coiucrcio se dispuso rucra libre de dereehos el algodón que se

remitiera á España, lo mismo que los géneros (jue se labrieasen de

esa materia.

La primera medida alejó á uno que otro artesano cjue ejercitaba

su oficio en el país, con jirovechíj «general, y la segunda no influ\'ó ma-

yormente en el desarrollo de la industria, porque no se remitían al-

godones de Piura á Bspaña.

Figuran nacidos por esta fecha en Fiura dos hombres de impor-

tancia don José Antonio Navarrete, que fué m<ás tarde director del

colegio de San Carlos de Lima, diputado secretario de las cortes es-

pañolas en 1812 3' luego fiscal de la audiencia de Ciiile y oidor de

las Canarias, y don Pedro Gutiérrez Coz, obispo primero de Hua-

manga 3- después de Puerto Rico.

Los trabajos de irrigación de los campos de Catacaos 3- Seeliu-

ra, preocupaban siempre á estas dos eomunidades3^ al vecindario de

Piura. Las obras hechas en la represa ó tácala, á principios del si-

glo, exigían constantes reparaciones, interrumpiéndose el curso de

las aguas en el canal abierto para el regadío, á consecuencia de las

crecientes 3' avenidas anormales que de cuando en cuando cargan

con demasiada violencia. En 1774-, la represa se hallaba obstruida.

Un vecino deseoso del bien público se propuso repararla á su costa

3' con tal motivo se tomaron las medidas que aparecen de los docu-

mentos que siguen:

" Sépase por esta carta como nos el doctor José de la Sierra, cu-

ra 3' vicario de la doctrina de Catacaos y don Juan Alvalobo, re-

sidente en esta ciudad de Piura 3' el común de los indios naturales

de dicho pueblo de Catacaos, por medio de su protector don Ma-

nuel Caballero de Quiroz, decimos: que habiendo 3-0 el dicho don

Juan de Alvalobo, movido del deseo de servir á ambas majestades

3^ del amor del púljlico de esta dicha ciudad y pueblos de Catacaos,

3' Sechura, propuesto al ilustre cabildo reparar y hacer de nuevo en

la parte que se halla destruida el tácala 3' acequias que antes corrían

para regar los terrenos de comunidad del dicho pueblo de Catacaos,

supliendo para ello todo el dinero que fuese necesario para la paga

del maestro albañil y oficiales 3' la mantención de peones en todo el

tiempo que durase la labor de dicha obra, en los términos que cons
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tan de mi propuesta; en su consecuencia el procurador de esta ciu-

dad capitán don Francisco Garcés pidió por escrito á dicho ilustre

cabildo que se hiciese y juntase uno abierto para que á voz viva, y

en concurso fie este vecindario 3- del expresado común, y asistiendo

yo el referido doctor don José de la Sierra, se deliberase sobre el

asunto y se pusiesen las condiciones que deben guardarse y cumplir-

se por las partes contratantes para que dicha obra tenga el debido

efecto, junto y congregado que fué dicho cabildo abierto se deliberó,

pactó y determinó lo que consta en el acta ó sesión de dicho cabildo

que todo á la letra es como sigue:

'"En la ciudad de San Miguel de Piura en primero de diciembre

de 1774: Estandc- en las casas del Ayuntamiento: Nos el cabildo,

justicia y regimiento, con nuestro procurador genei"al, conforme al

auto que se proveyó el día veinte y nueve del próximo pasado no-

viembre á que igualmente concurrió el señor cura vicario del pueblo

de Catacaos doctor don José de la Sierra y todo el común de indios

de dicho pueblo, y así mismo los muy reverendos padres prelados de

las religiones que hay en esta ciudad y bastante concui'so de vecin.

dario del mayor lustre eclesiástico y secular, y mucha gente de los

gremios de San Juan 3' de la Cruz que concurrió movida de la noti-

cia que se había propagado de la causa prima para que se hacía el

cabildo abierto, por el deseo y anhelo general que se tiene de que se

haga la obra del tácala de los habitantes 3' estantes de esta dicha

ciudad indistintamente, porque todos conocen y se hacen cargo del

benieficio que se le sigue á la causa pública y servicio de ambas ma-

jestades; 3' para que todo el coiicurso quedase satisfecho 3^ se resol-

viera la causa con el dictamen que cada uno de los vecinos concu-

rrentes prestase, se mandó por nos el cabildo, se leyese en alta y cla-

ra voz la representación de don Juan Alvalobo que está por cabeza

3' principio de estas diligencias; y habiendo esto tenido efecto, pare-

ció desde luego lo que propone 3' pide dicho donjuán, que igualmen-

te estaba presente, una obra grande del mayor beneficio á esta repú-

blica y al común del pueblo de Catacaos, que se haya reducido

á la más lamentable y notoria miseria, de que resultó que plural-

mente se le dieron las gracias á dicho don Juan por vos el cabildo, el

referido cura 3^ vicario, el vecindario noble 3^ común de indios que se
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híilló presente, confesando todos á viva voz el bieny o!)ra buena (jue

proponía el dicho donjuán con ánimo generoso, del cual meramente

movido con conocimiento de la plaga y miseria que nos cerca con la

taita de agua por la quiebra del río, se dedica á gastar su propio

caudal en semejante obra, y después de haberse conferido la materia

y expuesto cada cual su sentir, se resolvió que se llevase á puro y
debido efecto el poner en planta y ejecución esta obra, v prestar to-

dos lo? auxilios que pudiese y fuese posible á este cabildo, hasta la

aplicación de las ol)ras de sus propios, como obra tan necesaria para

la conservación de la república, que vé la amenaza, entera ruina y

destrucción, por la falta de agua, pues cada año va en aumento la

escasez, por lo que se teme, como cosa visible, que pueda llegar el ca-

so de que falte en él todo; y fuera de esto se ofreció por parte de ca-

da uno de nuestros miembros, sufragar con todo el auxilio que pu-

diera personal y pecuniario; y después de todo, el referido cura vica-

rio doctor don José de la Sieiríi ofreció que daría todos los materia-

les de cal y ladrillo que fuesen necesarios á dicha obra y en voz al-

ta y paladinamente ofreció sacrificaise hasta concluir con dicha

obra, ayudando con todas sus fuerzas y facultades al bienhechor

don Juan de Alvaloljf), solo por el amor que tenía á su pueblo y á

sus ovejas encomendadas \' jjuestas á su cargo por su Majestad Di-

vina y humana, á cuya voz siguió todo el comvin prometiendo que

rendiría la vida en el trabajo para asegurar el hiende su pueblo,y la

comodidad de los vivientes y venideros, y que no desampararía á su

bienhechor don Juan de Alvaloljo, avudándolo hasta la conclusión

de la obra, y que acabada esta se le asignaría al referido bienhechor

en la parte que eligiese á su satisfacción y beneplácito un cuerpo de

tierras de las de su común de cuatro cuadras en cuadro, para que

las cultivase en calidad de quinta ó como le pareciese y las disfruta-

se e^mo y de la manera que quisiera, lo que desde luego aceptó di-

cho donjuán, prometiendo que solo sería esto durante su vida, y
que después de ella quedaría dicho cuadro 3' la fábrica que en él hu-

biera á beneficio de la cofradía de Animas de dicho pueblo de Cata-

caos, ])ara que sus niavordomos corriesen con dicho cuadro de tie-

rras, aplicímdo todos sus proventos y cuanto justificase á dicha co-

fradía, sin reservar jiara sí cosa aignníi, ni un solo árbol de los que



se plantasen en dicho cuadrí), (lucdando ¡¡j^ a al mente asentado por el

reverendo padre prefeeto del convento del liosi^ital de esta ciudad

írav Juan de las Animas, cpie era de su eari^'o dar todas las herra-

mientas necesarias para dicha t)l)ra, por el interés (|ue re[)orta á su

convento, corriendo la íicequia C[ue baña un cuerpo de tierríis que se

dencimina Yupita pertenecientes á dicho su convento; y después de

todo se acordó que se harían las escrituras que pedía dicho donjuán

de Alvalol)ü en su escrito, tanto por su parte como de la referida del

cura vicario para (pie se entienda y sepa que se han de cumplir los

tratados que recíprocamente se han asentado por los dos nomina-

dos interesados en esta causa y en nuestra presencia y la de todo el

concurso, respecto á lo que pedía el referido don Juan en su escri-

to, y lo que á nos el cabildo toca, desde luego nomljramos por jue-

ces diputados píira que entiendan, cumplan y celen todo lo que fuese

peculiar á esta obra, al .alguacil ma3'or del Santo Tribunal don Es-

teban Martín de Blas y P'ernández y al capitán don Francisco Gar-

cés, por las buenas ealidaeles que concurren en los susodicnos para

esta ocupación, siendo la principíd su projjención al bien de la causa

pública y notoria inclinación que tienen al remedio de esta obra tan

necesaria, y que tantos años ha se clamíi por ella, cuyo cargo debe-

rán aceptaren forma para que den sus providencias, y que los seño-

res jueces reales (pie son y fueren durante su ministerio, les impartan

\' comuniquen todos los auxilios necesarios y por cualquiei'a de los

presentes serán requeridos para que hagan su aceptación: con lo

cual se acabó este calyildo al)ierto que se firmó por primera vez el cu-

ra y vicario doctor don José de la Sierra, don Juíin Alvalobo, el es-

cribano del pueblíj de Catacaos á nombre de su común v testigos de

nuestra asistencia, á falta de escribano público y real—Luis de Me-

sones y la Portilla—maestre de campo, regidor perpetuo v alcalde

ordinario de primer voto de esta ciudad, su jurisdicción, v justicia

mav'or en ella por ausencia del señor corregidor, señor Antonio Gon-

zález Carrasco."

En 1776, nombrado Yirrey del Perú don AFanuelGuirior, que lo

era de Santa Fe, vino de Panamá á Paita, é hizo el viaje por tierra

hasta Lima conforme las prácticas antiguas.

En 1779, llegó la noticia de la nueva declaración de guerra á Iii-
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glat?rra. Con lal moLivo estudió la defensa de la costa, situándo-

se una división militar en destaca'.n:?atos ese;d()na los desde Santa

hasta Paita, y se constituyó t n esta última poljlación un oficial de

milicias marítimas.

Queriendo el rey Carlos III mejorar la or¿janizaci6a de la ha-

cienda del Perú, exaniiníir el origen y aplicación de los ramos de

ellci y conocer ei sistema que se observalja para la recaudación,

determinó formar un tribuaal de \dsita (jue estudiara las reformas

que debían hacerse. Confirió tan delicado c¿irgo en 11 de marzo de

1776 al intendente del ejército y consejero de Indias don José An-

tonio de Areche, dándole el título de visitador general d.d virreina-

to del Perú, Chile y l'rovincias del Río de la Plata. Recil)ióse Are-

che en Lim¿i el 14- de Juni j de 1.117 y al año siguiente dispuso la su-

presión de las Cajas Reales de Piura por su escaso rendimiento y el

ningún sobrante que dejaban, después de cubiertos los sueldos del

personal administrativo de la jurisdicción.

El estado económico del partido no era \)ov entonces próspero

Habícise reducido mucho el comercio por Panianá para Europa. La

ruta del Cabo de Hornos no se presentaba coa los caríieteres peli-

grosos de las épocas anteriores. No solo se prefería par¿i el traspor-

te de mercaderías, sino que también los pasajeros se decidían por

ella. El arte de la navegación había alcíinzado progresos de impor-

tancia. Ya el virrey don Antonio José de Mendoza, Caamaao y So-

tomayor, cíjude de Villagareía, en 1745, habííi opta lo por esa vía

para regresar á España, procedimiento que otros im.taron desjjués

á fin de ahorrarse las penalidades del icsmo. Piura y Paita, por lo

tanto, perdieron «us ventajas, como escalas de tránsito.

Entre las industrias lucrativas, aparte de la fabricación de cor-

dobanes y jabón, se desíirrollaba el algodón, ca3'o cultivo entrete-

nía crecido número de individuos, así como en su tejido é hilado pa

ra fabricar mantar, camisas y ti-ajes que se remitían á Quito, á Li-

ma y á Chile. Otro artículo de importancia continuaba siendo la

cascarilla; ]jero solo en los últimos años del siglo adtpiirió este ren-

glón verdadero valor por su ensanche, puesen los años del7S5 al 88'

su tráfico alcanzó á sesenta mil arroi)as que scembarcaron en Paita
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con destino á Lima, así como añil y caña fistola cuya exportación

solía llegará setenta mil pesos anuales.

Los negros, considerados entonces como mercadería, satisfíi-

cían nuijve p^sos por derecha dj alm )jar'f.i'/C^o; p-'ro en 1793 se

declaríiron liijre.s de iinpuj.ito los qu sj intjrn iran p jv Paita y el C¿i-

Ikio de cuenta de los mismos dueños que los traían de Africa.

En esta época, en que no son muy ¿ibundantes los datos que

nos suministran las relacion^'S impresas respecto á l¿i situación y
condiciones d.* la provincia, encDntrani js una quj dice:

"Hubo en Piura cajas reales que instituyó Pi¿arro y subsistie-

ron hasta 1778, templos y conventos de San Fríincisco y la Merced

y el hosjjital de Santa Ana que después íué de la orden de Bethle-

mitas. Además de la iglesia Matriz se crearon dos parroquias de in-

dios vSan Sebastián y la viceparroquia de Santa Lucía y el tem-

plo del Carmen que sirvió de colegia ó congregación á los clérigos

del Salvador. El emperador Carlos Y notiñeó la erección del Cabil-

do y título de ciudad y le concedió escudo de armas.

"La dicha ciudad de Piura, tiene por armas los raj'-os y nubes

en lo alto del escudo, dentro de la orla de donde sale una mano con

un peso y en medio dél un castillo de oro con puertas y ventanas

de azul y esta letra: San Miguel; á los huios dos cruces con dos ban-

deras revueltas á unas varas de lanzas con cruces coloradas en

campo colorado".

En 1786 se estableció en el virreinato una nueva demarcación

territorial: creáronse las intendencias. Piura formó parte de la de

Trujillo y en lugar del corregidor y justicia mayor que gobernaba

hasta entonces el partido, quedó bajo la autoridad de un subdele-

gado, subalterno del intendente de Trujillo.

La cajas reales, suprimidas en 1778 por disjíosición del Visita-

dor Generíil don Antonio de Arceh.", reeoneentraron las opera-

ciones que antes corrían á su cargo en las de Trujillo, con excepción

déla alcabala y naipes, para cuya venta y giro se crearon dos ad-

ministraciones en Paita y Piura, bcijo el título de Rentas rcídes

las que subsistieron mientras duró la colonia.

En la visita eclesiástica que terminó en 1785 el obispo de la dio-
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ccsis, ilustrísinií) señor don Baltazar Jaime Alartínez Com¡)anón,

levantó el censo del partido y se numeraron svis pt^bladores.

En 23 poblaciones grandes y pequeñas, 58 fincas rústicas

y algunas cabañas, se contaron 4-4,4-97 personas de toJos sexos,

estados \' condiciones, así:

^ Españoles
1

IlllllOS ¡llostiziis

1

Pardos Negros Totales

Eclesiásticos SI 3 1 • 85

Casados 94-1 10,510 3,252 1,646 244 16,620

Solteros 914 4-,45S 3,609 1,814 439 11,629

X'indos 233 1,798 374 309 62 2,946

Párvulos 709 7,603 3,324 1,434 139 13,217

Totc'd general ... 2,975 24,237 10,757 7,903 884 44,497

"La clase más distinguida, dice la relación que acompaña al

censo anterior, en quien reside el gobierno de la República, y la

principal riqueza es la española: en ella están reunidos los empleos

políticos, civiles y eclesiásticos, el mayor comercio y muelia {)arte

de la industira: ella es poseedora de las haciendas más poderosas y

en fin de todo lo más importante de su universal giro y produccio-

nes uíiturales.

"Los genios de estos m:>radores están conocidos por muy
atentos; 3' reina en ellos la virtud de la piedad para con los extran-

geros. Son muy hálíiles y laboriosos, peto tenaces en la defensa de

sus fueros. Para ello les pres.'ata materia la suma afi.ción que tie-

nen al ejercicio de papeles, hal)iendo producido este país insignes

juristas.

"El idioma general que hal)lan es el romance (castellano). Sus

trajes son semejantes á los de la península en los hombres; pues las

mujeres siguen el de Lima y demás países de esta América.

"La más abundante numeración es la de los indios que .se dis-

tinguen en originarios y forasteros. Son humildes, expertos y labo-

iosos; pero dados á las mujeres. Están sujetos como los demás del



ceino al tributo, siendo aquí tati inoclerado, que más es recuerdo

de suljordinación qup penoso gravamen. Sus repíiblicas solas, es

decir, aquellas que no tienen mezcla de españoles, ú otras castas,

son del gobierno más pacífico y de mejor economía. Rara vez se oye

decir qvte en suspueblos se]ha hecho una muerte, un robo ni otros ex-

cesos criminales que escandalizan. Son muy crueles como los demás

de la América en los castigos, entre ellos, cuando demanan de la dis-

posición de su justicia. Esgrande la sujeción que tienen á lo.-? españoles,

y particularmente á los jueces espirituales y temporales. En cuanto

á sus trajes, son con mu^- corta diferencia iguales á los que quedan

demostrados, á e.'ícepción de los de Paita y Colán, que es de mari-

neros comunes. Las mujeres algo difieren en sus trajes; pero entre

ellos se conoce uno el más armonioso, lucido y magestuoso de to-

dos los que usan estas en la América, que son las del puel)lo de Co-

lán".

En 1790 recorrió la costa la expedición de Malespina, compues-

ta de lasíragatas "Descubierta'" y ".\trevida," destinadas á rectificar

las cartas marinas y comprobar las observaciones hechas por don

Jorge Juan 3- don Antonio de Ulloa, en su viaje científico de 1736.

Porel añode 1791 se repitieron las grandes lluvias que parece .se

han presentado siempre á períodos más ó menos largos. Entonces, di-

ce ima relación C|ue ocurrió un accidente desgraciado. "Mucha gente

se hallaba sobre la represa del río, (íacr?/a) divirtiéndose ó contem-

plando la creciente, cuando se rompió la pared y arrastró á los que

estaban colocados encima de ella. Hubo muertos del golpe v ahoga-

dos, salvando las señoras, que usando entonces aros, quedaron sus-

pendidas en la superficie, porque el agua metida entre el faldellín v

contenida por el aro y parte inferior de aquel, hacía el oficio de una
bo3'a. Hasta el añc) de 1849 existía la señora Soto, una de las que

salvó. En esta ocasión se llevo el río parte de las dos manzanas de

la plaza para abajo."

El constante anhelo de los ribereños del caudaloso Chira, que lo

ven correr á perderse en el mar, mientras los campos suspiran por

agua, estuvo á punto de cumplirse en 1796. Don Vicente Gil de Ta-

boada, sobrino del virrey Conde de Lemos, intendente de Trujillo,

ordené) una mita extraordinaria de dos mil quinientos indios de los
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pueblos de C )lán, Amotape y otros, para cabar un canal de irriga-

ción. La obra se emprendió con mucho entusiasmo; pero por mala

apreciación <!e los niveles y Taita de dirección técnica, se malogra-

ron los tral).ijos. La arena obstruyó el canal abicrtcí á fuerzíi de

brazos y en el que no í'uc posible hacer correr el agua.

LIGEROS APl'nES S BRE .HIESTRAS REGIONES LIMITROFES

CONFERENCIA DADA EN I.A SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE ^IMA, EN EL

MES DE NOVIEMBIíE, POR EL INGENIERO JORGE M. VON HASSEL.

Señores:

IjiS^ E regreso de mi último viaje al Oriente del Perú por kis regío-

¿¿-^ nes deljuruá, Purús, Madre de Dios, Putumaj^o, Ñapo,

&, ha sido para mi muy honroso y satisfactorio ponerme á disposi-

ción de esta Sociedad, para comunicaros algunos datos y observa-

ciones que considero de interés.

Reuniendo los diversos planos de ríos que he levantado durante

diez años de exploraciones en el territorio peruano, se ha formado

la carta cuya reducción está en poder de los señores que me escu-

chan.

La totalidad del territorio litigioso, con excepción de una faja

de tierra en el N. (Tumbes) está constituida por la región de los

bosques, por la inmensa planicie que se extiende al Oriente de los

Andes en dirección al Atlántico. No hace mucho tiempo que esa re-

o-ión era considerada como sumamente peligrosíi para el hombre

civilizado, de modo que su desarrollo fué mirado con indiferencia

á i>esar de la profecía de Humboldt. Hasta el mundo científico la

trató con bastante descuido, como lo demuestra la carencia de es-

tudios V de datos en los mapas y obras de esa época. Sería injusto

no mencionar á un hombre de estado peruano que constituj'e una



excepción: el general Castilla Este distinguido político, dotado de una

inteligencia práctica y de un golpe de vista genial, comprendiendo

el valor fnturo de esas regiones, adoptó varias medidas para ase-

gurar la parte correspondiente al Perú. A uno y medio kilómetros

de la actual Comisaría en Leticia se ve aún el fortín Castilla le-

vantarse con sus paredes de ladrilUjs, murallas 3' troneras en defen-

sa de la frontera peruana. La buena disposición 3' solidez de ese for-

tín que he logrado ver en uno de mis viajes, á pesar de que está ca-

si cubierto por la vegetación, forma contraste con la pobre _v ma
construida casa de la Comisaría actual. Es poco conocido el ensayo

que se hizo entonces de colonizar las fronteras del Perú con habi-

tantes de Chachapo3'as y Moyobamba, v de introducir 60 familias

al Ñapo por la vía de Andoas 3' Pastaza, cruzando las cabeceras

del Tigre y Curaray al puerto Ñapo.

Con el descubrimiento de la cascarilla y del caucho la situación

cambió completamente. El cauchero se internó en las selvas en pos

del oro negro, el explorador recorrió 'la red de los ríos, el comer-

ciante surcó en sus vapores el Amazonas v los gr¿indes afluentes de

este río, 3' los estadistas reconocieron poco á poco la importancia

de aquellos productivos territorios. Todo esto hizo que se desperta-

se la ambición de los países vecinos que, guiados por el deseo de

que ingresarem á su-; arcas fiscales las fuertes rentas que pueden ob-

tenerse allí, buscaron pretextos para alegar derechos, pretextos que

presentados por hábiles comisionados han creado la situación actual,

de cuya complicación da idea suficiente el mapa geográfico con las

diferentes líneas de reclamaciones. Los límites á los cuales tiene de-

recho el Perú, están mareados en el mapa que tenéis á la vista por

una línea de cruces. No necesito indicar los documentos que sirven

de base á esos derechos, porque existen publicaciones amplias so-

bre ese tema. Me limitaré puesá mencionar en el curso de esta con-

ferenciaciertos acontecimientos que son hasta ahora pococonocidos.

Presentaré primero los datos que conozca sobre la región del

norte que está en litigio con el Ecuador 3' Colombia.

*



REGIÓN LIMÍTROFE CON EL ECUADOR

Es sabido que la línea divisoria á que el Perú tiene derecho se-

gún el mapa ]íublieado en Inglaterra por orden del Sr. Larrabure y
Unánue, avanza hasta un grado treinta de latitud N. siguiendo las

alturas de la cordillera en las cuales se efectúa el divortium aqua-

rum de las aguas que van al Pacífico y de las que se dirigen al

Atlántico. Kn varios camljios de notas y negociaciones entre las

cancillerías peruana y ecuatoriana, se ha citado como base de arre-

glo la boca del río Coca, afluente del Ñapo, río que es la arteria

principal en la región litigiosa. ha citado también como base de

arreglo Tiputini ó Fortaleza situados también en el Ñapo.

En un viaje que hice á esa región, por encargo del prefecto de

Loreto en febrero de este año, pudv' ver que el estado de Las cosas

allí actualmente es como sigue: un destacamento ecuatoriano ccms-

tituído por unos cuarenta hombres y una autoridad política com-

puesta de un prefecto y varios emplea los tieniii su rjsicl .Muia en la

banda izquierda del río Aguarico, en el mismo lugar donde este pe-

netra en el N£ipo.

La comisaría peruana tiene su residencia en la boca del Cura-

ray, afluente del Xapo.

Los puestos y chacras, desde la boca del Ñapo hasta laconfluen.

cia del río Coca, no pasan de treinta, \' el número de habitantes

civilizados llega á doscientos más ó menos.

Estos puestos y chacras son miserables chozas á cu3'o alrede-

dor ha}' pequefios sembríos de yuca 3' plátanos. Pertenecen á cauche-

ros que sólo residen en ellas cuando regresan de sus excursiones al

bosque en busca de caucho; de allí es que embarcan dicho producto

con destino á Iquitos, y allí es donde reciben las mercaderías que

necesitan para alimentarse y vestirse durante sus largas permanen-

cias en el bosque.

Esos puestos no producen, pues, para la exportación sino el

caucho y también un poco de oro extraído en su mayor parte de la-

vaderos conocidos desde la é¡)oca de los españoles. El método em'

picado allá para beneficiar el oro es muy primitivo, pero con insta-
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laciones modernas bien dirigidas los lavaderos- podrían dar muy
])nen()S resultados.

Cada dueño de ehacra dispone de un número varial)le de indios

pertcneeicntes á las tribus que viven en esa región.

En el Ñapo, como en toda la cuenca del Amazonas, el cauelu)

va extinguiéndose y cada vez hay necesidad de irlo á buscar á ma-

yor distancia de los puestos. Dentro de diez años puede calcularse

c|ue haljrá desaparecido por completo.

El Ñapo es pobre en árboles de jebe fino (shiringa); existen solo

GO estradas en explotación. El jebj. bravo, llamado también urco-

shiringa ó ivcack fine existe en abundancia, pero en las condicio-

nes actuales, con la escasez de brazos no es lucrativa su explota-

ción. En efecto, el árbol de jebe bravo solo rinde de dos á dos y me-

dio kilos por año contra cinco kilos que da la shiringa, la que ade-

más tiene la ventaja de que su producto por ser más blanco, elás-

tico y duradero, alcanza mejores precios en el mercado; diferencia

que puede estimarse en un 20 Ve

La región del Ñapo como la del Tigre, Pastaza, Morona y San-

tiago, se presta mucho á la colonización, tanto por su clima como

por la situación alta de los terrenos que en su mavor parte no son

inundables.

El Ñapo tiene, por sus afluentes Tamboryaco, Santa Alaría y

Aguarico, comunicaciones con afluentes del Putumayo, pudiéndose

pasar así de un río á otro mediante esas comunicaciones ó varade-

ros. I'or la banda derecha, cerca de Tiputini, comunicación con el

alto Curara\' el que á su vez comunica con el Tigre por las quebra-

das Aravela, Alemán é Infiel. El Tigre también se comunica por me-

dio de varios afluentes con el Pastaza, éste con el Morona, el Mo-

rona con el Santiago. Se ve, pues, que la red fluvial es en esta región

tan concentrada que facilita nnicho las comunicaciones entre las ar-

terias principales, como son el Yapurá, Putumayo, Morona, Ñapo-

Tigre, Pastaza y Santiago. Los varaderos que permiten el paso de

un río á otro tienen de cinco á veinte kilómetros de largc. Todo

esto es de mucho valor para el desarrollo de la región. Al mismo

tiempo, como esos rios se aproximan unos á otros á medida que

e acercan á la cordillera de donde nacen, la comunicación por las
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cabL'ccras de ellos es todavía más corta, lo que permitiría á un des-

tacamento invasor, pasar fácilmente de una hoya á otra.

La importancia económica de los rios Curaray, Tigre, Pastaza,

Morona y Santiago, es más ó menos la misma que la del Ñapo. La
minería puede desarrollarse en grande escala en las faldas de la

cordillera y cabeceras de los rios, donde existen ricos lavaderos y
filones de oro aún no explotados. Por lo demás, igual cosa pasa

con la cordillera que acompnña al Marañón y después tuerce á la

izquierda en el pongo de Man.seriche, la que es también riquísima

en minas y lavaderos de oro, siendo bajo ese punto de vista muy
conocidos desde el tiempo del virreinato el Chinchipe y otros afluen-

tes del alto Marañón.

En la región comprendida entre el Chinchipe y el I^astaza no

hay habitantes civilizados, pero sí tribus salvajes, siendo este el

país de los Antipas, Aguarunas, Huambisas 3' Muratos. El único

establecimiento que haya habido allí es el de un cauchero peruano

que se situó en el río Morona, en donde vivió hasta hace poco tiem-

po; era oriundo de Chachapoyas.

Desde el Pastaza hasta el Ñapo, el total de los habitantes pue-

de estimarse de esta manera: 800 personas civilizadas, 1 ,000 infie-

les al servicio de blancos y de 15,000 á 20,000 indios salvajes.

La cantidad de caucho que producen todos estos rios, puede esti-

marse en 6,009 arrobas anuales de jebe fino y el valor de las mercade-

rías importadas, representa más ó menos 250,000 soles. El oro ex-

traído de los lavaderos situados en las cabeceras de los mencio-

nados ríos y sus afluentes no pasa de unos diez kilos.

Todos estos datos son aproximados, como puede suponerse, dada

la gran extensión de esta zona y las dificultades que hay parareunir-

los.

En dichos cálculos no están comprendidosnaturalmente nilos

habitantes ni los productos de las orillas del Marañón y del Ama-

zonas.

La base de las operaciones comerciales por parte del Perú, es el

puerto de Iquitos que se comunica con lanchas á vapor particula-

res, con los rios Napoy Curai'ay. Los ríos Tigre, Pastaza y Morona,

tamljién son navegables por lanchas á vapor hasta determinados
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puntos. El Santiago no es navegable á vapor, pues lo impide, en

primer lugar, el pongo de Manseriche, y en segundo lugar la índole

torrentosa y llena de obstáculos de su cauce. La extensión navega-

ble de estos ríos varía según la cpoca del año; por ejemplo, en cre-

ciente el Ñapo es navegable para lanchas á vapor de poco calado

y mucha fuerza hasta más allá de la boca del río Coca, mientras

que en la mayor vaciante solo pueden ir las lanchas hasta el Agua-

rico.

Las poblaciones ecuatorianas más próximas á estos ríos son

Macas 3' Canelos, y de allí salen las trochas que permiten llegar á

puntos navegables de los rios indicados.

En el caso de que las dos repúblicas aceptasen para arreglar

sus cuestiones, una línea que pase cerca del Coca 3- corte los demás

rios más ó menos á la misma altura, quedará dividida la región en

la forma siguiente: la parte aurífera pertenecería al Ecuador y la re"

gión de los rios navegables á vapor, así como la desembocadura de

éstos, seguiría bajo el dominio peruano; por consiguiente el Perú

tendría el control del comercio de toda la región.

Es seguro que el Ecuador hará todo género de esfuerzos para

conseguir un afluente del Amazonas que le dé salida al Atlántico,

Esto es de gran importancia para esa república, pues por medio de

un camino que coi'te transversalmente las cabeceras de los demás

afluentes puede dirigir el comercio de todos ellos, en su parte alta^

para concentrarlo en aquel que le pertenezca.

Hoy día el Perú puede moverse libremente en toda esa red de

afluentes navegables á vapor, y le conviene dar todas las facilida-

des para el tráfico, tanto en la parte alta como en la baja de los

rios, con la seguridad de que la corriente del comercio se diri-

girá á Iquitos. Los obstáculos que se opongan al tráfico obligarán

á los habitantes ecuatorianos de la región alta á Ijuscar salida con

dirección á Quito, cosa que de ningún modo le conviene al Perú.

Libre tráfico por la vía de Iquitos, protección y apoyo al ele-

mento peruano, al comerciante, al cauchero 3' al shiringuero, es el

mejor modo de asegurarlos límites del Perú en esta zona.

El arreglo definitivo déla cuestión fronteras sei'á mu}' provecho-

so para dicha zona, que si no ha progresado aún, es debido justa-
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mente á esas cuestiones, como lo compruebíi el caso del coronel

injílés Wilston. Este señor, representante de un fuerte sindicato,

llegó á Iquitos perla vía del Ecuador 3^ el Ñapo, dirigiéndose lue-

go á Lima por la vía del Pichis para entablar negociaciones sobre

colonización del Ñapo con el Supremo Gobierno del Perú. El Ecua-
dor, sabiendo esto, presentó una reclamación alegando que ese te"

rritorio le pertenecía, lo que desanimó al sindicato inglés, quien

iquidó sus negociaciones en Lima respecto al Ñapo 3- amparó te-

rrenos en San Pablo (Brasil).

Podría citar muchos casos semejantes que manifiestan la im-

periosa necesidad de que terminen los litigios solare límites^ si se

desea que el Norte del Amazonas peruano pi-ospere y llegue á ser

una fuente de entradas para el Fisco.

LÍMITES CON COLOMIUA

La región disputada es la del Putuma3-o 3- Yapurá. dos ríos

cu3'as bocas están bajo el dominio del Brasil, la parte central bajo

el dominio del Perú 3- las cabecera s bajo el de Colombia. Una co-

misión brasilero-peruana fijó en 1874- los marcos que se encuentran

en los extremos de la línea divisoria con el Brasil. Uno de esos

marcos está situado en la orilla derecha de la boca del Cotuhé y otro

en el Yapurá, en donde comienza la línea divisoria con Colombia.

Estos línii tes han sido objeto de dos demandas extremas, una

]x*ruana 3- otra coloml)iana como lo demuestra el mapa. Por lo que

3-0 conozco de los sentimientos de los colombianos residentes en

aquella región, ha3' una marcada buena voluntad de ellos para con

los peruanos.

El Putuniayo como el Ya]iurá, tienen en sus extensos bosques

todavía grandes riquezas en caucho. También hay allí jebe bravo.

En cuanto al jebe ñiH) existe en la parte l)aja de los citados ríos.

En las cabeceras de ambos ríos 3' de sus afluentes hov ricos

lavaderos de oro.

La explotación del caucho ])or p^^-uanos se ha extendido en el

Igara-Paraná, afluente de la orilla izquierda del Putuma3'0. Allí se

ha formado un centro importante alrededor de mi ])unto llamado
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Chorrera, íin de la navegación á vapor. Los cíiucheros han suh-

3'ugado varios niiHares de indios salvajes que viven en esa re'

gión y que ahora tr;il)ajan como peones en la extracción del

caucho.

El Putuma3-o comunica con el Amazonas por medio de dos va-

raderos: uno saliendo del Putumayo sube su afluente el rio Algodón,

pasa el varadero 3- bajando por los ríos Supay, Zavala y AmpÍ3^acu

llega al río Amazonas. El segundo deja al Putuma3'o cerca del lugar

en donde éste es cortado por la línea divisoria con el Brasil, sube

por el río Cotuhé, pasa el varadero 3' baja por el Amaca3-acu al

Amazonas. Estas dos comunicaciones son muy importantes, pues

permiten ir de Iquitosá loscitadosestablecimientos sin salir del terri-

torio peruano. Los colombianos que han llegado al Putuma3^o 3' al

Yapurá lo han hecho bajando jjor estos rios desde sus cabeceras á

donde llegan desde el interior de Colombia por caminos malísimos

que jamás podrán competir con las vías de navegación. Así, pues,

si el Perú establece medios fáciles de comunicar al Putuma3'o ccn el

Amazonas, 3'a sea por lanchas á vapor, \-apot esos varaderos, !aco-

rriente comercial se dirigirá voluntariamente hasta Iquitos.

En mi último viaje al N apo, en enero de este año, me enconti'é

con un sacerdote 3^ dos personas más enviadas por el gobierno

colombiano para estudiar esta región desde la banda izquier-

da del Aguarico hacia arriba, zona que según parece tiene in-

tención de reclamar Colombia. Esa parte de la región amazónica

es disputada, pues, por tres naciones: el Perú, Colombia y el Ecua-

dor. Los comisionados colombianos tenían instrucciones de averiguar

bien el número de compatriotas su3^os que allí residen y la impor-

tancia del comercio. En la parte del río Putumayo comprendida en-

tre las bocas del Igara-Paraná y del Cotuhé hav tres puestos de

menor significación.

LÍMITES CON EL BRASIL

Como sabéis, los límites del Perú con la república del Brasil es-

tán constituidos por el río Yavarí y desde las nacientes de este río

por una línea que se dirige á la semidistancia del Madera.

En 1874 una comisión mixta Perú-brasilera fijó el nacimiento del



— -i7(t —

Yavarí colocando un marco en el cual apo3'a uno de sus extremos la

línea divisoria que cruza los ríos Yuruá, Tarahuacá y Purús en di-

rección al Madera.

Como el otro extremo, es decir, la semidistancia del Madera, es

fijo, el Brasil procura probar que el origen del Yavarí está situado

más al sur y más al oeste Ojue el marco indicadoy busca argumentos

más ó menos complicados para apoyar esta aseveración. El interés

que guía al Brasil salta á la vista con sólo echar una mirada sobre

el mapa, pues bajando la naciente del Yavarí hacia el'sur, baja tam-

bién la línea divisoria indicada en el tratado de San Ildefonso y le

viene á corresponder al territorio brasilero mayor parte en los ríos

Yuruá, Tarahuacá y Purús.

El carácter especial de las nacientes de los ríos en la inmensa Ua-

nuríi anui/íónica hace ('ith'cil, casi imposible á veces, fijar el (jrigen de

ellos, de modo que el asunto se presta á unadiscusión indefinida. En

efect(', cada uno de estos ríos es formado por la reunión de un gran

número de canales, cuyo poder de agua varía n.) solamente de un

día á otro, sino á vecefe en horas. Un canal cjueestá seco á las nueve

de la mañana puede tener considerable caudal de agua por la tarde,

mientras que otro por el cual corría bastante agua al amanecer, no

presenta ni una gota dos horas después. Todo depende del sitio, á

veces muy circunscrito, en que las depresiones atmosféricas se des-

cargan. Este es el motivo de las versiones tan d iteren tes é informes

contradictorios de los viajeros que visitan esos parajes y muchos de

los cuales no están bieii informados de las condiciones especiales de

la montaña. Se comprende, pues, fácilmente que un ingeniero ó geó-

grafo interesado en sostener que las nacientes de un río están situa-

das en determinado punto y no en otro, encuentre argumentos y
datos cu apoyo de su aseveración.

Convencidos los diplomáticos de Río Janeiro de que era más fá-

cil conseguir de Bolivia un arreglo favorable á los intereses brasile-

ros, celeljró coa esta república un convenio, según el cual la línea di-

visoria une las nacientes del Yavcirí con la confluencia del Madre de

Dios y el Mamoi'é. Este arreglo beneficiaba,á expensas del Perú,tan-

to al Bríisil cí^mo á Bolivia, pues el primero se apropiaba de una

vasta extensión de territorio debajo de la línea del tratado de San
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Ildefonso, adjiulicáii'lolL' á Bolivia territorios valiosos, en cuyo des-

arrollo ésta no había ejercido influencia alguna, especialmente en la

región de los ríos I'urüs, Tarahuacá y Yuruá.

Esta zona es una de las más ricas y productivas en jel)e fino. En

el río Yuruá se explotan más ó menos 12,000 estradas de shiringa,

en el Tarahuacá 6 á 7,000, en el Purús otro tanto, en el Yacu 3 á

4,000 y en el Acre de 15 á 20,000 estradas.

La región del Yuruá y Tarahuacá fué conquistada por los cau-

cheros peruanos después de sangrientos combates con las tribus sal-

vajes, que hasta entonces habían impedido á los brasilertJS explotar

la shiringa que allí abunda. Los caucheros peruanos prefieren gene-

rahnente el trabajo del caucho, y permitieron que los inmigrantes

llegados del Brasil comenzaran á explotar lashiringa, loque dió por

resultado que una vez agotados los árboles que producen aquella

sustancia, no quedaran sino shiringales que estaban todos en poder

de comerciantes de los estados brasileros de Manaos y de Amazonas.

Este proceso explica que en territorio peruano desde el Breu has-

ta el San Gregorio se hayan radicados unos seis mil brasileros, mien-

tras que ei número de peruanos no llega á mil, y que las propieda-

des cuyo conjunto forman las doce mil estradas de shiringa de que

he hablado, pertenezcan á comerciances de Manaob. Este es el ori-

gen de los esfuerzos diplomáticos que viene haciendo el Brasil para

agregar esta región más á sus inmensos dominios.

El estado de Manaos favorece directamente el citado proyecto

por todos los medios posibles. Está formado en su mayor parte por
comerciantes que sólo atienden al fomento de sus intereses y que

procuran incesantemente extender la esfera de acción de sus nego-

cios en el Purús y el Yuruá. Ese estado hará cuanto le sea posible

para impedir que los derechos aduaneros que hoy percibe Manaos
sobre el jebe proveniente de dichos ríos, vaya á dar aunque sea en

pequeña parte á las arcas peruanas. Ese estado eselque ha organiza-

do y fomentado las revoluciones en el Acre, con el objeto de anexar-

lo al Brasil y conseguir que los derechos de exportación antes cobra-

dos por Bolivia vayan á aumentar las entradas de Manaos.
El gobierno central de Río Janeiro teme siempre que el riquísimo

y poco escrupuloso estado federal de Amazonas pueda independizar-



— -¿72 —

se, de modo que su accitjn en este asunto es tímida y muy poco efi-

caz.

En caso de que el Perú se viera obligado por el deseo de la paz y
sus propios intereses á hacer con cesiones al sur de la línea del trata-

do de San lUlctbnso, debía exigir en cam!)io de los territorios cedi-

dos, además de las indemnizaciones que se juzgue convenientes, un

tratado que abra todos los ríos brasileños al comercio peruano. El

habitante de ivoreto prefiere, como he dicho, la explotación del cau-

cho, y gran níímero de peruíinos, persiguiendo este producto, han

pasado á ríos cuyas desembocaduras están en territorio brasilero.

Por este motivo gran parte del caucho oljtenido por el sudor y mu-

chas veces á costa de la sangre de habitantes de Loreto, pasa por

manos extranjeras, sin que el país natal obtenga ningún provecho

en cambio del esfuerzo y sacrificio de sus hijos. La libre navegación

de lanchas peruanas en ríosdel Brasil, permitiría quecierta cantidad

no despreciable del caucho sacado en esas condiciones, pagara dere-

chos al gobierno del Perú.

LÍMITES CON nOLIVlA

El arreglo últimamente celebrado por los gol>iernos del Perú y
Bolivia y aprobado por los i'espectivos Congresos, da la seguridad

de que la cuestión de hmites por ese ladohíiliará una solución justa.

Como los territorios en litigio por'esa parte son bastante conocidos,

me limitaré á recordar de paso algunos puntos.

Los primeros exploi^adores peruanos que se internaron en la re-

gión del Madre de Dios, fueron: Maldonado, que murió ahogado en

Calderón del Infierno; el coronel La Torre, que fué asesinado por in-

dios syrineiris; y Fiscarrald, .que llegado del Urubamba, entró al

Mcinu después de pasar el istmo que lleva su nombre. El trasporte

de la lanchita Contaniana á través del istmo y los trabajos empren-

didos en el Madre de Dios por Fiscíirrald se hallan todavía en la me-

moria de todos.

La comisaría peruana tiene su residencia en el sitio llamado

Puerto Maldonado, es decir, en la confluencia del Tambopatacon el

Madre de Dios. La falta de lanchas no ha permitido aún á esta co-

misaría extender su jurisdicción más abajo, hasta el río Heath,
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artuente (le la orilla ik-rfcha del Madre de Di<js. Bu ini pinito llama-

do Puerto Chivé, existía antes una colonia peruana de shiriniíueros

qne trabajaban estradas de jebe por cuenta de un ea])allero cuzrpje-

ño llamado Astete, socio del boliviano Nicolás Suárez.

Los comerciantes bolivianos trafican desde San Antonio h.asta

la boca del río Ileath, mediante cuatro vapores fluviales.

Profundamente ag^radecido estoy á la lienévola atención con que

habéis honrado la lecturíi de estos apuntes y me pongo por comple-

to á vuestra disposición para absolver cualquier pregunta que, so-

bre el tema expuesto, desearais hacerme.

Este provincia, del departamento de Arequipa, está dividida en

dos por la cordillera principal, desaguando la mitad ¿ú Pacífico 3'

la mitad al Atlántico. Del)ido á la ignorancia de las autoi-irlades

subalternas, la subprefcctura no ha podido conseguir censo alguno.

En todo caso sería difícil, debido á los hábitos nómades de los indí-

genas.

Con excepción de la (piel)rada del río Colea, es todo puna; te-

niendo la provincia en término medio una altura de más ó menos

15,000 pies.

El ingenio mineral de San Ignacio, adonde se han tomado algu-

nas observaciones meteorológicas durante los últimos siete años,

está ubicado á tres kilómetros al sur de Ja capital. Su altura según

el término medio de 30 observaciones del ijunto de ebullición del agua

destilada, con la corrección por la temperatura, es de 1-Í196 pies, lo

que daría 144-00 pies para la capital. El Toro, el campamento prin-

cipal de la Compañía inglesa, con 000 habitantes, tiene una altura

de 16000 pies. Solo en la parte l)aja de la quebrada de Colea se en-

cuentra algo de agricultura; el resto de la provincia produce un es-

Señores:
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caso pasto, que alimenta á gran número de alpaeas. Para las oljser-

vaeiones meteorológicas nos hemos valido de dos termómetros que)

marean automáticamente la máxima y mínima) adheridos ú una

tabla con techo de madera colgada á un poste á 1.50 metros del

suelo, Y de un ])luviómetro cih'ndrieo de latón de 75 centímetros de

alto lior 22 centímetros de diámetro, con un tub:) de vidrio marca-

do en octavos de pulgada ingles.'i. Dicho jiluviónutro está colocado

á dos metros del suelo y tiene adentro un embudo, provisto de una

válvula, con el objeto de evitar la evaporación, hasta donde sea po-

sible. Los termómetros lian sido cotejados mensualmente con el que

remitió la Sociedad, sin encontrar diferencias notables; pero de abril

á julro de 1898 no se podía anotar las máximas, ])or haberse pasa-

do arriba del índex un glóliulo de mercurio.

Las anotaciones se han hecho diariamente á las 10.80 a. m., \'

se ha notado que la máxima tiene lugar de 2 á 3 p. m., 3- la mí-

nima de 4 á 6 a. m.

Sóbrelas mínimas no ha3' advertencia que hacer, pudiendo acep-

tar.se como verídicas; pero debe tenerse en cuenta que la sombra co-

locada para el termómetro no es perfecta y (¡ue dentro de una casa

con techo de paja las máximas hubieran sirio mucho menores. En los

])iques de laí minas, adonde nt- hay corrientes de íiire, el agua no se

deshiela todo el año; pero en las géilerías que tengan conexiones

con la superficie, solo se encuentra hielo en el invierno. Para traba-

jar los turbales, es preciso descubrir el terreno, dejando penetrar

los rayos del sol; de otro modo no se puede cortar la turba, por es-

tar sólidamente helada. De todo esto se deduce que verdaderamen-

te en la sombra el hielo es perpetuo.

Los aguaceros duran cuatro meses, de diciemljre á marzo, \' va-

rían mucho, desde 8 á 86 pulgadas, con un término medio de 23.8

pulgadas. La noche antes de un aguacero se nota generalmente po-

co frío; debido, sin duda, á la presencia de nubes que impiden la ra-

diación. La temperatura más baja notada, 19 grados bajo cero,

no sería considerada muy severa en Europa ó en los Estados Uni-

dos; sinembargo aquí causa hasta un dolor fuerte y en los alcohóli-

cos muchas veces produce la muerte. Después de cerrar estas tablas

hemos anotado el 7 de agosto 20.75 grados bajo cero. De junio á
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setiembre experimentamos tuertes vientos y los remolinos á veces

llevan los techos. Es probable ([ue, en la denudación geológica, es-

tos vientos llenen un papel tan importante como los aguaceros y
los hielos.

Resi'mex de las observaciones termümétricas tomadas kn Cai-

lloima durante siete años consecutivos, y publicadas en

los boletines de esta sociedad.

Boio cero íérinino mm PuiQodos ¡p.Qiesos

Enero Máximum Mmimiim ffláxímim Mínimum Agaacero

1897 22.5 7— 17.9 2 • 1 Vs

1898 19.5 4— 15.8 —2 5 Vs-

1899 09 2 5 19 5 + 1 26 0%
1900 25— 0 5 20 24 +1 53 4-1/8

1901 20— 5 5 16 1 —0 7 4 —
1902 21— 7 5 16 7 —3 5 2

1903 20- 12 5 15 05 —6 06 3 1/4

Extremos y media 25— 12 5 17 33 —1 64 3 857

Febrero

1897 23— 7

—

16 4 —1 7 2 1/8

1898 17— 3— 13 9 —1 66 12 1/8

1899 21— 0— 16 4 +1 2 9%
1900 22 5 3— 18 4 +2 02 6 %
1901 20— 3— 15 31 +0 63 33/4

1902 19 5 7 5 16 — —2 93 3 1/2

1903 19— 7 5 14 7 -4 3 9 —

Extremos y media 23 •- 15 87 —O 96 6 714



Boio cefo

Máximum Mínimum

]éíiii:ii3 medio Piiioaiís mm
Máximum ffliiiiraum Aguacero

Marzo
1897 17- 5^ 14 74- —2 2 1 %
189S 18— 5— 14 — —2 4 5 —
1899 21 5 0— 16 9 + 1 52 11 %
1900 21— 2 5 17 4 + 1 08 . 5 %
1901 18— 3— 14 13 +0 54 4%
1902 20- 7— 14 6 —2 7 7 —
1903: :

16— 10— 13 57 —4 1 41/8

Extremos y media 21 5 10— 15 05 —1 18 5 60T

Abril
1896 15— 7 5 12 91 —3 49 %
1897 15— 7— 12 08 —3 42 %
1898 7

—

—4 2 %
1899 19 5 5 5 15 8 +0 4 3Vs

1900 20 5 7

—

15 83 —1 73 %
1901 21— 8— 17 1 —4 32 Vs

1902 18— 9 5 14 4 —5 2 . 1 %
1903 17— 10 5 12 87 —5 97 1

Extremos y media 21— 10 5 14 43 —3 54 1 156-

Mayo
1896 14— 8 5 9 7 —5 1 %
1897 14— 10— 11 76 —6 6

1898 14— —9 7 Vi

1899 16 5 8 5 14 7 -3 42 %
1900 17- 11— 13 8 -5 96 %
1901 24— 12 5 16 37 —7 34

1902 16— 14 5 12 63 —8 8 %

Extremos y media 24— 14 5 13 16 —6 7 O 357
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BQio ceío léfinioo medio Pulpadas ioQiesas

MáxiMin Minimniii MáxiiDin Niuiinum Apacero

Junio

11 5 15—

'

y 1 — lUo!>

1897 IS- 14— 10/45 — 9 68 Vs

1S9S 15 5 —12 —
1899 IS— 10— 12 73 — 7 58 Vh

1900 15— 13 5 12 3 - 7 1

1901 23— 14 5 18 — —1 1 65

1902 16 5 19— 12 8 —13 4

Extremos v media 23— 19— 12 50 -11 29 0 03

JULIO

1896 14 3 .
15—

1897 ;. 13— 16— 10 — —11 5

J1898 16 5 —11 —
1889 15— 12— 12 57 — 8 18

1900 14 5 13— 11 9 — 8 8

1901 19— 13 5 13 42 —10 18

1902 15— 16 5 11 76 —11 68

Extremos ^ media 19

—

16 5 11 93 —12 27

Agosto

1896 15- 15— 10 9 — s —
1897 15- 14— 12 14 — 9 7 Vs

1898 16 5 14— 13 9 — 7 45

1899 21— 13 5 14 5 — 7 3

1900 18— 12— 14 5 — () S

1901 19— 17 5 16 5 —11 2

1902 19- IS— 14 47 —12 82

Extremos y media 21— 18— 13 84 — 9 04 0 036
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Bflio cero íérmino medio Pülgoúas ino»
MáxiniDni MiDimüDi Máximum Ninimum Aguacero

Setiembre

189G 18 5 14— 14 35 — 7 12

1897 18 5 13— 14 58 — 9— ^
1898 22— 10— 17 73 — 4 83

1899 20— 6— 16 07 — 2 68 1/2

1900 19— 15— 15 3 — 6 9

1901 22 5 12 5 19 4 — 7 6

1902 17— 13— 13 78 — 9 45 14

Extremos v media 22 5 15— 15 89 — 6 8 O 571

Octubre

1896 21— 9 5 16 3 - 5 5

1897 21— 14- 17 9 -9 — V2

1898 24— 8— 20 13 -- 4 93 V2

1899 23— 6— 19 1 - 1 58 %
1900 20— 8— 16 52 •- 28 1 Vg

1901 23— 11— 17 6 -31 2 1/2

1902 18— 14— 15 75 -- 9 13 1 %

Extremos y media 24— 14— 17 61 -- 5 15 0 982

Noviembre

1896 24 5 8- 19 43 -4 65

1897 24 5 11— 20 7 - 76
1898 25 5 7— 22 65 - 3 45 %
1899 27 5 5 5 21 6 -01 %
1900 21— 8— 18 14 - 2 98 1 %
1901 22 5 6 - 1 6 35 — 1 92

1902 22— li- 17 07 — 6 43 1 %

Extremos v media 27 5 li— 19 42 -- 3 82 0 661



BQiO ceío

líáxímum Miniinain

Término medio Püioaflos iOQiesos

MaiiDiQiQ iMiniinuni AgQacero

DiCIKMBRR

1S96 23— 4— 17 1 1 — 2 Vi

1S97 24— 9— 1 6 55 2 7

1S98 28— 3- 20 3 + 0 2 3 1/2

1899 24 5 8 5 20 25 + 0 18 5%
1900 21— 5— 17 38 1 77 ys

1901 25 5 11 5 20 56 5 64 1

1902 20- 11— 16 05 5 65 6%

Extremos y media 28— 11 5 18 31 — 2 24 3 839

EXTRKMO-i Y MEDIA Dl'KANTK SIETK AÑOS ]iAJO CERO

Enero 25- 12 5 17 33 1 64 3 857

Febrero 23- 7 5 15 87 0 96 6 714

Alarzo 21 5 10— 15 05 1 18 5 607

Abril 21— 10 5 14 43 3 54 1 156

Mavo 24— 14 5 13 16 6 70 0357

Junio 23— 19— 12 56 10 29 0036

julio 19— 16 5 11 93 12 27 0000

Agosto ,

21— 18- 13 84 9 04 0036

Setiembre 22 5 15— 15 89 0 80 0571

Octubre 24- 14- 17 61 5 15 0982

Noviembre 27 5 11— 19 42 3 88 0661

Diciemlire 28— 11 5 18 31 2 24 3839

Extremos y media 28— 19— 15 45 5 31 23 816

AGUACERO DE JULIO Á Jl'NIO DIKAXTK SIETIÍ A XOS

1896/7 8"

1897/8 31 4/8"
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1898/9

1899/1900

1900/1

1901 /2

1902/3

Término medio...

36 1/8"

27 6/8"

16 3/8"

18 3/8"

28 4/8"

23 804 pulgadas inglesas

H. Hope Jones,

Socio corresponsal de la Sociedad Geográfica de Lima.

Miscelánea

l'lauo ílt'l rio Mií«liaj>'iia —En la memoria anual que

próximamente leerá ante la Junta General el presidente de la

Sociedad Geográfica de Lima, ha de tratarse de las exploraciones

y viajes que se han llevado á cabo en el territorio de la Repú-

blica en el decurso del año, especialmente en la región oriental:

las primeras enviadas especialmente por la Junta de Vías Fluvia-

les y los segundos emprendidos por misioneros, caucheros ó pei--

sonas amantes de ese género de estudios. Dicha memoria irá

acompañada de gran número de planos 3^ croquis, y á fin

de no hacerla tan voluminosa, insertamos en el presente fascículo,

además del mapa de la región norte y este úA Perú que acompaña

la conferencia del ingeniero Sr. Von Hassel, tres planos del rio

Mishagua que corresponden á la memoria del presidente. Estos son:

Plano del rio Mishagua

Perfil longitudinal y

Perfiles transversales del mismo, levantados pnr el ingeniero

Juan M. Torres, en el viaje de exploración que hizo como miemliro

de la expedición del coronel La Combe á los ríos orientales, enviada

por la precitada Junta de Vías Fluviales, á mediados de 1901.
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Señores:

IGUIENDO las disposiciones del Reglamento, nos hemos reunido

tra institución. Pero, antes de proceder á la elección de los nuevos vo-

ido realizándose en el trascurso del año de 1903, y os indique los

trabajos efectuados por nuestra institución, manifestándoos á la vez

sus actuales proyectos y expectativas.

Las expediciones organizadas por el Supremo Gobierno han se-

guido suministrando á la geografía datos interesantes. En los prime-

ros meses de este año el ingeniero Carbajal surcó el bajo Inambari

115 kilómetros de su desembocadura, con el objeto de ratificar y am-

pliar los estudios hechos el año pasado por el señor Cipriani. De re-

greso á Lima ha presentado su informe, que contiene un estudio de

la hoya del Tambopata, un plano de este lío, otro general del Inam-

bari y otro del Madre de Dios; todo lo cual será próximamente

publicado.

Habiéndose dado orden al Comisario del Madre de Dios señor

Juan S. Villalta que reconociese los ríos Tacuatimano y Heath, orga-

nizóse una expedición formada de dicho funcionario, dos soldados.

V:í^ en Junta General para renovar el tercio del Consejo Directivo y

que éste pueda elegir entonces, de su seno, al nuevo presidente de nues-

cales, permitidme que os exponga, en nombre del Consejo, cuáles han

sido los acontecimientos que en el orden de la geografía nacional han
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dos caucheros y siete operarios, la que salió de Puerto Maldonado el

25 de marzo último. Un día de viaje bastó para que se hallara frente

á la desembocadura del Tacuatimano, río que la expedición surcó en

los días subsiguientes, llegando el 4 de abril á uno de los más lejanos

afluentes que fué bautizado con el nombre de Huáscar. De allí em-

prendió viaje de regreso llegando en tres días á Puerto Maldonado.

El I I de abril Villalta hizo un segundo viaje para explorar el

Heath á cuya desembocadura llegó ese mismo día, fundando sobre la

orilla derecha el puerto «Pardo». Kn seguida la expedición surcó el

Heath durante cinco días.

En ambas ocasiones el señor Villalta, haciendo uso de las facul-

tades conferidas por el Supremo Gobierno á esa Comisaría, ha otor-

gado numerosas concesiones de gomales y terrenos á los caucheros

peruanos que se han ido estableciendo, tanto en las márgenes del

Madre de Dios como en las de sus mencionados afluentes.

Aunque los viajes del señor Villalta no han tenido carácter cien-

tífico, los informes, libretas de viaje, vistas fotográficas y croquis que

ha enviado, contienen datos que serán de provecho para el estudio de

esos ríos y por lo tanto se ha resuelto la publicación.

Al regresar, en octubre de este año á Lima, el señor Villalta ha

presentado una memoria general sobre su administración en el Madre

de Dios y un nuevo plano del río Tambopata.

En diciembre de 1902 el alférez de fragata don Germán Stiglich

salió de Lima para Iquitos con el objeto de regresar por la vía del

Ucayali y Urubamba al itsmo de Fiscarrald y estudiarlo después de

salvar la lanchita Maiiu perdida en el Mishagua por la expedición

La Combe. Esta parte del programa no ha podido realizarse, pues

aunque la Manu fué puesta á flote por el ingeniero von Hassel en su

último viaje del Yuruá al Tambopata, tuvo que entregaila á unos cau-

cheros mientras llegaba Stiglich, y éstos la abandonaron á su suerte,
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de modo que os indios )• merodeadores del río pudieron extraer de

ella algunas piezas de metal de la maquinaria, dejándola por el mo-

mento inutilizada.

A la fecha Stiglich debe encontrarse recorriendo el Manu y al-

gunos de sus afluentes y haciendo estudios del alto Ucayali, del Uru-

bamba y del Mishagua, y determinando posiciones geográficas en esa

región.

Los planos é informes publicados últimamente han puesto en

evidencia la necesidad de conocer con mayor exactitud aun el trazo

del río Inambari y del Tambopata, cuya importancia ha aumentado

considerablemente al servir, como están sirviendo ahora, gracias á los

esfuerzos de la Jimta de Vias Fluviales, para la comunicación perma-

nente y rápida entre la costa del Pacífico y nuestros territorios del

Madre de Dios.

Las publicaciones hechas por los exploradores de la Junta y otros

datos que hemos recibido, prueban que el trazo de esos ríos en los an-

tiguos mapas contiene fuertes errores, mas no permiten saber con toda

exactitud cuales son, Pero estoy en condiciones de comunicaros que

no pysará mucho tiempo sin que podamos fijar definitivamente el

curso de ellos en nuestro mapa del Perú.

En efecto, el capitán de fragata Juan M. Ontaneda, distinguido

miembro de esta Sociedad, se encuentra ahora en la desembocadura

del Tambopata, con los instrumentos necesarios para liacer observa-

ciones de precisión y en condiciones de poder cumplir con el encargo

que le ha hecho el Gobierno de determinar las coordenadas de Puer-

to Maldonado, Puerto Pardo y otros lugares cuya posición geográ-

fica necesitamos conocer con la mayor aproximación posible.

Sabemos también que los estudios del camino en construcción

entre la mina Santo Domingo y el Madre de Dios han exigido el le

vantamiento con teodolito del plano del río Nuevo, afluente del Tam-
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bopata y el de este mismo río desde la confluencia de ambos hasta

Puerto Maldonado.

El capitán de fragata Ontaneda nombrado comisario del Madre

de Dios en reemplazo del señor Villalta, se dirigió á su destino por

la vía Macusani, OHachea, San Gabán y Yahuaimayo, siguiendo el

camino construido por la Compañía Gomera Inambari. El 23 de ma-

yo salió en balsa de la boca del Yaluiarmayo y llegó el 4 de junio á

Puerto Maldonado. Ha enviado respecto á esa vía un informe que

pronto debe ser publicado.

La merecida reputación del señor Ontaneda y su probada com-

petencia en la clase de trabajos que en estos momentos debe estar

realizando, nos permiten esperar que en pocos meses tendremos

posiciones geográficas más aproximadas de aquellos lugares.

Las dificultades que [¡ara el trasporte y comimicaciones ofrecía

la primitiva ruta por Sandia y Puerto Markham, lia obligado al Go-

bierno á buscar otra para proveer de víveres y demás elementos á la

Comisaiía del Madie de Dios. Es así como se han utilizado este año

con éxito dos caminos: el de. la Compañía Gomera Inambari y el de

la Inca Rubber Company.

Necesitándose enviai una remesa urgente de víveres para la in-

dicada Comisaría, se ordenó al subpiefecfo de Carabaya que los hicie-

ra trasladar por la vía de San Gabán hasta la boca del Yahuarmayo y

que allí organizara dos expediciones que los trasportara en balsas por

el curso del Inambari hasta Puerto Maldonado. Se sabe que á la fe-

cha el primer convoy de balsas, después de llenar su cometido y haber

hecho el viaje con toda felicidad, ha rei^resado á su punto de paitida,

probando así prácticamente que el camino por S.in Gabán puede ser

utilizado para la comunicación tanto de ida como de regreso entre l.H

costa y el Madre de Dios. El subprefecto de Carabaya ha enviado

un infoime sobre el camino y una descripción de su viaje hasta el
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Yaluiarniayo, punto de donde regresó después de presenciar la salida

del primer convoy flotante para Puerto Maldonado.

La otra ruta por Santo Domingo y el Tambopata ha sido también

utilizada para enviar la guarnición militar que, bajo las órdenes de don

Abraham del Rivero, ha relevado á la que existía en el Madre de Dios.

Esta expedición se dirigió por Tirapata, estación del Ferrocarril del

Sur, á la mina Santo Domingo, aprovechando el camino de herradura

y en parte carretero que ha construido la Inca Mining C.° Siguió el

viaje quedando fácilmente salvada la distancia de 90 kilómetros que

hay entre Santo Domingo y el río Huacamayo. Hasta ese punto es

que llegan en la actualidad los trabajos del camino de herradura que

está construyendo la Inca Rubber y al que dedicaré más adelante un

párrafo especial, pues su importancia lo requiere así.

La expedición siguió el curso del Huacamayo hasta el sitio en

que este lío encontrándose con el West forma el Távara. Es allí que

se ha fundado Puerto Candamo y en donde la Junta de Vías Fluviales

tiene establecidas ahora los almacenes de víveres para la Comisaría.

Finalmente la expedición, bajando el curso de los ríos Távara y Tam-

bopata, llegó á Puerto Maldonado sin contratiempo alguno.

* *

Antes de apartar vuestra atención de las exp oraciones hechas por

comisionados del Gobierno en la región fluvial del Sur y antes de pasar

á ocuparme de los interesantes viajes del ingeniero von Hassel y del

brillante descubrimiento geográfico del Padre Zubieta en el Paucar

tambo, creo indispensable hablaros con alguna detención de los dos

grandes caminos que están sirviendo á nuestras autoridades y al comer-

cio para consolidar aun mas nuestros dominios en el Madre de Dios.

De las cinco rutas que enumeié en mi última memoria, dos son

las que más probabilidades tienen ahora de encausar la corriente co-



mercial que se inicia entre Moliendo y los ríos navegables que desde

el Sur del Perú llevan sus aguas al Atlántico.

Uno de esos caminos es el que está construyendo la Inca Rubber

C.° sociedad organizada en KE UU. de América por el señor Chester

Biown.

Habiendo construido la Inca Mining el camino que ha puesto á

Santo Domingo á 36 horas de Tirapata, ósea délos rieles del ferroca-

rril del Sur, el señor Ciiester Brown pensó que la obra no debía dete-

nerse allí y que habiendo avanzado tanto en dirección al Madre de

Dios, convenía seguir adelante para comunicar Santo Domingo con

esa gran arteria fluvial. La importancia del camino aumentaiía in-

mensamente trasformándolo en una vía nacional y comercial de primer

orden.

Para ello se necesitaba averiguar la distancia y la clase de obs- •

táculos que habría que vencer hasta llegar á los ríos caudalosos. Ob-

servaciones hechas con un buen anteojo desde la cumbre más elevada

de las que rodean á Santo Domingo indicaron que al norte los cerros

desaparecían gradualmente y aún se pudo ver, en días excepcionalmen-

te despejados, una faja clara muy lejana que parecía indicar el curso

de un gran río.

El señor Chester Brown envió en esa dirección á don Carlos

Wilson, comisionado muy aparente para el caso por su práctica co-

mo explorador. Wilson salió de Santo Domingo en junio de 1901

junto con el naturalista inglés Ockenden que se encontraba en esa re-

gión estudiándola y formando colecciones para enviarlas á Europa.

Les acompañaban, además, un mayordomo y ocho indios. Cada se-

mana uno de los indios regresaba para indicar el sitio en que se en-

contraba la expedición, de modo que se les pudiera enviar víveres

frescos. Esta organización que permitió á los exploradores alimen-

tarse bien, dio tan buenos resultados, que á pesar de haber estado vi-
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hombre, prueba evidente de que los centenares de trabajadores que

han sucumbido en el abastecimiento de Puerto Maldonado, han sido

víctimas, no tanto de la insalubridad del clima, como de la falta

de alimentación. Allí encontraron á una expedición cjue, por ruta dis-

tinta )• con otro fin, liabía sido enviada por el seílor Juan Pardo bajo

la dirección de D. Daniel Portillo, de Sandia.

El tiempo durante los primeros cuarenta días fué malo: ni una

sola \-ez se pudo ver el sol, tan espesa y constante fueron las nebli-

nas y lluvias que caracterizan allí esa época del año. W'ilson y los su-

yos demoraron tres meses en llegar al Huacamayo, trayecto que hoy

con una buena cabalgadura puede hacerse en doce horas.

La expedición después de estudiar diversas quebradas, siguió por

fin la del Yacury, pero viendo que ésta se dirigía al oeste regresó so-

bre sus pasos encontrándose con un río que fué llamado Wilson, si-

tuado al NNE. de Santo Domingo y que los exploradores de la Jun-

ta de Vías Fluviales han llamado Alto Huacamayo. Como el rumbo

del rio Wilson era bastante favorable, se siguió por él hasta su des-

embocadura en el Huacamayo: allí el naturalista Ockenden, habien-

do satisfecho el objeto de su viaje, regresó á Santo Domingo. Mien-

tras tanto, Wilson pasaba el Huacamayo y encontrándose con la ele-

vada cadena que imprime al río rumbo al Este, hubo de subir á lo al-

to de ella. La ascención de estos cerros, cubiertos de bosque real,

fué muy penosa y demoró tres semanas, pero en la cumbre, que tie-

ne looo metros más ó menos sobre el nivel de la quebrada, pudo al

fin contemplarse la inmensa llanura qne recorre el Tambopata y en

donde se distinguían ligeras humaredas provenientes de campamentos

chunchos.

W^ilson envió inmediatamente un propio á Santo Domingo con

esta buena noticia y pronto recibió un refuerzo de cinco hombres, vi-
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veres y armas, con la orden de seguir adelante al norte bajando los

cerros hasta llegar al río que se veía en la llanura, ó sea, al Tambo-

pata.

El descenso fué más rápido. Una noche, mientras los expedi-

cionarios dormían, fueron atacados repentinamente por los chunchos,

que favorecidos por la luz de la luna, acribillaron á flechazos la carpa

en donde aquellos se encontraban. Felizmente ni Wilson ni sus com-

pañeros fueron tocados y pudieron salir de la carpa disparando sus

revólveres y poniendo en fuga al enemigo, sobre quien produjeron

esos disparos el efecto que generalmente hacen sobre los que por pri-

mera vez escuchan las detonaciones de las armas de fuego.

En previsi(5n de un nuevo ataque los expedicionarios siguieron

las huellas de los chunchos y al amanecer llegaron por fin á orillas

del Tambopata, término de esta larga expedición.

Wilson y su gente regresaron de allí, llegando en setiembre á

Santo Domingo. Como he dicho, ninguno de los hombres que toma-

ron parte en la expedición sufrió de fiebres ni de otras enfermedades,

loque habla en favor del clima. El señor Chester Brown lo atribuye

también al hecho de que los miembros de la expedición pudieron to-

mar carne todos los días, no habiéndoles faltado ni una vez alimen-

tación sana y abundante.

Con estos informes y conociendo ya de un modo aproximado la

distancia que separa al Tambopata de la mina Santo Domingo, el

señor Chester Brown organizó la sociedad Inca Rubber C.° Ld., ce-

lebrando el l6 de mayo de ig02 un contrato con el Supremo Go-

bierno para construir, entre esa mina y el Madre de Dios, un cami-

no de herradura de i6o ki'ómetros de largo provisto de una línea te-

legráfica, y recibir en cambio terrenos colonizables en la misma zona.

Mientras tanto Wilson en dos expediciones sucesivas estudiaba

con más detención la región que había explorado en 1901, llegando



á convencerse, que para llegar al Hiiacnmayo desde Santo D^min^ro,

lo mejor era seguir la quebrada de su afluente izquierdo, el rio

Nuevo.

Los trabajos de la Inca Rubber comenzaron desde Santo Do-

mingo en agosto de 1902 y á la fecha han llegado hasta la Unión,

puerto situado en la confluencia del rio Nuevo con el Huacamayo,

á 90 kilómetros de aquella mina. El camino tiene un mínimum de 2

metros de ancho y una pendiente de 2 j4 "/„ habiéndose tenido que

construir 4 puentes colgantes y muchos de madera.

Está resuelto que la vía sígala quebrada del rio Huacamayo has-

ta su desembocadura en el Tambopata, pero no es probable que de

allí continúe hasta Puerto Maldonado; seguir con rumbo Norte en

línea recta al Madre de Dios acortaría mucho la distancia y es de pre-

sumir que los ingenieros de la Inca Rubber, después de estudiar técni-

camente ambas direcciones, como lo están haciendo, elijan esta úl-

tima.

En este caso y efectuándose el tráfico de preferencia por el ca-

mino de la Inca Rubber, se fundaría un nuevo puerto en el Madre de

Dios, rival de Maldonado.

Con los noventa kilómetros ya construidos la duración de un via-

je desde Moliendo al Tambopata, sin incluir paradas, está indicada en

el siguiente cuadro

:

Moliendo á Arequipa—ferrocarril 8 horas

Arequipa á Juliaca ,, 11

Juliaca á Tirapata 3

Tirapata á San Antón— cabalgadura 8 ,,

San Antón á Crucero ,, 8 ,,

Crucero á Limbani ,,' lO ,,

Limbani á Santo Domingo ,, 10
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Santo Domingo á La Pampa ,, . . .

La Pampa á la Unión . . .

lo horas

4

72 horas

En todo el trayecto corre una línea telegráfica y telefónica y se

dispone de tambos ó estaciones en cada uno de los puntos citados.

Una larga sección del camino de la Inca Mining, ha sido cons-

truida para carretas ó automóviles; se extiende ahora de Tirapata á

Crucero debiendo llegar hasta Limbani. Con un servicio público de

automóviles el viaje quedaría reducido en esta forma:

De Moliendo á Santo Domingo 4 días

Santo Domingo á La Unión ,. . . . l ,,

La Unión á Puerto Maldonado (en balsa) 3 ,,

7 días

El viaje puede hacerse hoy en 10 días, disponiéndose de una

buena cabalgadura para las jornadas entre Tirapata y la Unión y de

una balsa lista para bajar por el Tambopata á Puerto Maldonado.

Los estudios hechos por los ingenieros constructores del camino

implican la determinación con teodolito del curso de los tres rios

Nuevo, Távara y Tambopata.

Nuestro socio, el señor Chester Brown, se ha servido comunicar-

nos el resultado de los estudios sobre el primero de esos ríos y nos ha

ofrecido enviar, en breve, el de los otros dos.

* *

Débese la comunicación actual por San Gabán, á los trabajos

del ingeniero señor Juan Pardo, quien, en virtud de una concesión
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otor<^ada por el Supremo Gobierno á la Compañía Gomera Inanibari,

ha construido un camino de herradura que saliendo del pueblo de

Ollachea y siguiendo el curso del San Gabán, termina en el río Ya-

luiarmayo, poco antes de su entrada en e) Inambari.

Llegado el momento de fijar el trazo definitivo del camino, el

señor Pardo organizó sucesivamente varias expediciones, al frente de

las cuales se intern() por la margen izcjuierda del San Gabán. Los es-

tudios hechos en estas exploraciones resolvieron el problema, adop-

tándose el trazo por Casahuiri, Lliiiquipata y Chaquimayo, para ir

luego en derechura con rumbo norte al Yahuarmayo.

La parte concluida alcanza á Chaquimayo, distante i lO kilóme-

tros de Macusani
; y queda solo por terminaren esta sección un puen-

te sobre el San Gabán frente á Llinciuipata, donde se halla estable-

cida la administración de la Compañía Liambari.

Como el tráfico por el antiguo camino entre Macusani y Olla-

chea presentaba serias dificultades, el Gobierno votó la suma de S.

7.000 para la construcción de tres puentes colgantes que están casi

terminados, siendo ocho los que toda esta vía ha exigido.

En la actualidad un viaje de Moliendo á Chaquimayo puede ha-

cerse en 60 horas distribuidas así

:

Moliendo á Arequipa, por ferrocarril 8 horas

Arequipa á Juliaca ,, ,, li ,,

Juliaca á Santa Rosa ,, ,, 5 ,,

Santa Rosa á Palca, en cabalgadura 8 ,,

Palca á Macusani ,, 8 ,,

Macusani á Ollachea ,, 8 ,,

Ollachea á Llinquipata ,, 10 ,,

Llinquipata á Chaquimayo, á pié 3 ,,

Total 61 horas
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De Chaqui ni ayo al Valuiarmayo hay 25 kilómetros para llegar

á un puerto de este río, que solo dista 4 kilómetros de su desembo-

cadura en el Inambari.

Como he dicho en párrafos anteriores, las dificultades con que

se tropezaba en el camino Forga decidieron al Supremo Gobierno

después de los informes favorables presentados por el señor Cipriani

sobre la ruta por San Gabán, á remitir por ella convoyes de víveres

para la Comisaría de Puerto Maldonado. Las exiicdiciones se orga-

nizaron en el lugar donde reside la tribu de los Yamiacas, quienes

después de mostrarse muy esquivos y desconfiados acabaron por fa-

miliarizarse con los expedicionarios y se pudo utilizar sus servicios

en el trayecto al Inambari y en las balsas que hicieron el viaje hasta

aquella Comisaría.

El trazo del camino, á partir del Chaquimayo, depende ahora de

una resolución del Supremo Gobierno. Como el Inambari presenta

una fuerte caida en la confluencia del Chalpa, á diez kilómetros más

allá de la boca del Yahuarmayo y después algunos pasos difíciles, es

necesario saber si el Gobierno decide arreglar estos malos pasos para

dejar libre la navegación á vapor en toda época hasta el último

río nombrado.

En caso de que el Gobierno adopte esa determinación, los tra-

bajos continuarán en dirección al Yahuarmayo, conforme al trazo

primitivo, lo que reduciría á 5 días la duración del viaje desde Santa

Rosa, ó sea desde los rieles del ferrocarril del Sur hasta un punto

navegable del Inambari.

En el caso contrario, el camino se dirigirá á un punto del Inam-

bari situado 10 kilómetros antes de la confluencia de un rio que pa-

rece ser el Marcapata y entonces se tendría desde Chaquimayo 15 ki-

lómetros en lugar de 25 ; y el viaje desde Santa Rosa hasta el Inam-

bari navegable sería de seis días en lugar de cinco.
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En cuanto á la navc<^ación desde la boca del Yahuarmayo á Puer-

to Maldonado hemos sabido que las balsas con víveres recorrieron ese

trayecto en 7 días, naves^aiido 9 horas diarias y con una velocidad

inedia de 5 á 6 kilómetros por hora.

Es muy probable que en \ ista de las condiciones favorables de

la ruta, el Gobierno envíe en abril una comisión técnica c|ue estudie

la caída \' malos pasos del Chalpa, que según informes parecen fáci-

les de suprimir con pequeño costo.

Apesar de no haberse aún terminado el camino de herradura, la

comunicación con el Madre de Dios, por esa ruta, puede considerarse

ya como establecida de un modo permanente. Más de 500 cauche-

ros han venido del Ucayali, por el istmo de Fitzcarrald, á establecer-

se en esa región y explotarla, y muchos se han presentado ya á la

Compañía Inambari ofreciendo jebe y otros productos de la "monta-

ña" en cambio de mercaderías. Es una nueva vía comercial abierta

para el caucho del Madre de Dios, el que antes solo podía salir con

grandes dificultades y pérdidas, por el Beni, el Madera y Pará.

La misma Compañía constructora del camino ha comenzado á

explotar el año pasado los árboles de goma {Jievea brasilcnsis) que

posee y cuyo producto ha obtenido en Liverpool los mejores precios,

llegando á venderse hasta á 4 chelines 7 peniques libra.

Tengo el placer de comunicaros que el señor Pardo, distinguido

miembro de nuestra Sociedad, nos ha enviado un plano de toda la

región izquierda del San Gabán hasta los rios San Lorenzo y Chili-

mayo, fruto de los estudios que ha hecho al construir el camino de

San Gabán. Dicho plano ha sido muy útil para rectificar el trazo de

la sección respectiva de nuestro mapa del Perú.

Voy á hablaros ahora de diversos exploradores que pertenecen á

nuestra Sociedad y cuyos viajes han suministrado planos é informacio-

nes de gran interés geográfico.
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A principios de este año salió de Iquitos á bordo de una lancha

á vapor con dirección al istmo de Fitzcarrald, el ingeniero G. M. von

Hassel, de cuyas expediciones á través del Oriente peruano he tenido

ocasión de ocuparme en memorias anteriores.

Trasbordándose en Cumaría siguió viaje en canoa por el Alto

Ucayali, Urubamba, Mishagua y Serjalí hasta el varadero de este rio

donde comienza la famosa trocha de Fitzcarrald; desembarcó y si-

guiendo, pasó al Caspajalí, afluente del Manu.

Como su objeto era explorar todo el istmo para elegir mejor tra-

zo de un camino entre Mishagua y el Manu ó sea entre la hoya del

Ucayali y la del Madre de Dios, regresó al Mishagua surcándolo en

la parte más alta de su curso, atravesó de nuevo el istmo abriendo

una trocha de estudio, y llegó, por segunda vez, al Manu, cuyo curso

bajó hasta Masco Playa.

Encontróse allí con el cauchero Galdo y los diez indios piros que

habían acompañado hasta Puerto Maikham á la expedición La Combe,

á la cual von Hassel deseaba incorporarse. Pero viendo que esto ya no

era posible, volvió sobre sus pasos proponiéndose levantar planos de

los dos importantes varaderos ó istmos llamados "Collazos" y "Tama-

ya" que permiten respectivamente pasar de la hoya del Ucayali á las

del Punís y Yuruá.

Atravesando, pue?, por cuarta vez el istmo de Fitzcarrald entró

al Sepahua desembarcó en el istmo Collazos y cruzándolo estudió á

pié las quebradas Fucani, Cabaijani y Cujar, que constituyen las ca-

beceras del Purú?.

De ese modo ha podido marcar un nuevo trazo para un camino

entre puertos navegables en canoa del Sepahu a y del Cabaijani, trazo

que representa la mejor comunicación permanente del Ucayali y del

Purús.

De regreso al Urubamba logió poner á flote, ayudado por el cu-
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raca Venancio y su tribu, la lanchita "Manu" que fué entregada al

cauchero Galdo, única autoridad en ese lugar.

Continuando von Hassel bajó el Urubamba y el alto Ucayali y

llegó á la boca del Tamaya en donde se unió á la fuerza peruana que

al mando del comisario Vázquez Cuadra, se dirijía á nuestra frontera

de la región del Yuruá.

Surcó el Tamaya hasta la trocha del istmo de este nombre y pa-

só por él estudiando un trazo que uniera el Tamaya de la red fluvial

del Ucayali y el Amuenya de la red fluvial del Yuruá, en puntos donde

pudieran arribar lanchas á vapor. (l)

Como resultado de este largo y penoso viaje de estudio, von

Hassel ha presentado cuatro planos, á saber: el del rio Urubamba, el

del Mishagua y Serjalí con el istmo de Fitzcarrald, el del Sepahua y

cabeceras del Purús con el istmo Collazos y el del Tamaya y Amuen-

ya con el istmo Tamaya. Dichos trabajos fueron entregados al prefec-

to de Loreto, quien nos ha remitido copia de los tres últimos.

El mismo explorador ha realizado este año otro viaje de Norte á

Sur del Perú á través de la región oriental. Salió de Iquitos en el mes

de marzo á bordo de la Cahuapanas acompañando al prefecto de Lo-

reto coronel Portillo en su visita al istmo Tamaya. Después de perma-

necer algunos días en el río de este nombre siguió adelante remontan-

(i) En la boca del Amuenya von Hassel tuvo ocasión de probar su valor y serenidad á

la vez que su adhesión al Perú, desempeñando un papel decisivo en el brillante combate que

los caucheros peruanos sostuvieron allí en defensa de sus vidas é intereses el 21 de octubre

de 1902 al ser atacados por brasileños en número diez veces superior. Agotadas las muni-

ciones de los caucheros, después de un reñido tiroteo que duró hasta el anochecer y que tan-

tas bajas ocasionó álos agresores, nuestro explorador prestó á sus valerosos compañeros no-

table servicio, pues el plano que había estudiado le sirvió para guiarlos de noche á través

del bosque virgen, hasta encontrar la trocha del istmo Tamaya, punto de donde se despidió

de ellos, continuando su viaje tle regreso por el río Tamaya y por el Bajo Ucayali hasta

Iquitos.

3



— i8 —

do en ¡ancha á vapor el Ucayali hasta ünini y en canoa desde este si-

tio hasta el Urubamba. Surcó este río y el Mishagna hasta atravesar

una vez nicás el istmo de Fitzcarrald y bajar el Serjalí, el Manu y el

alto Madre de Dios. Entró al Tambopata y llegó á Puerto Markham el

25 de julio.

De allí siguió por la trocha Forga hasta Chunchusmayo, de donde

pasó á Arequipa y Pucará, viaje que terminó con la marcha por tie-

rra de Arequipa á Quilca y por mar hasta el Callao.

Las libretas y apuntes de este viaje han permitido á von Hassel

hacer un plano en escala de l : 50.000 del Manu, alto Madre de Dios,

Tambopata y de la región comprendida entre Puerto Markham y Pu-

cará, estación del ferrocarril del Sur. Además tiene en trabajo un pla-

no del camino entre Arequipa y el puerto de Quilca.

Como veis, nuestro socio ha conseguido en las dos expediciones

descritas proporcionar á la geografía datos de gran valor, como son

los planos délos tres istmos que permiten pasar fácilmente de la gran

arteria oriental peruana, el Ucayali, á las tres hoyas más ricas de la

Amazonia, á saber: i." la del Madre de Dios y Madera; 2." la del

Punís y 3/' la del Yuruá.

Antes de que von Hassel nos entregara sus trabajos, los datos que

poseíamos sobre esos tres istmos de gran trascendencia geográfica y

nacional, no nos permitían fijarlos de un modo satisfactorio en nuestro

mapa. Ha sido también el primero en estudiar los istmos de Hama-

cayacu y Supai, que comunican las secciones peruanas del Amazo-

nas y del Putumayo.

Habréis notado, sin duda, que dichos trabajos guardan estrecha

relación con el estudio anterior del mismo ingeniero, para una línea fé-

rrea entre Paita y el Amazonas; vía de incalculable importancia estra-

tégica y comercial, y uno de los mejores pasos que hay en la costa Norte

del Perú para abrir al comercio una ruta entre las aguas de este océa-
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noy la extensa red fluvial trasandina, aprovechando así el Pacífico de

los canales con que la naturaleza ha dotado al continente sud-ameri-

cano al otro lado de los Andes.

Además de los planos ya mencionadlas, hemos podido utilizar en

nuestro mapa mural otros estudios anteriores de von Hassel y debo

tndicaros en qué circunstancias fueron hechos. Esto me permite enu-

merar, en torma suscinta, los viajes de ese infatigable explorador del

Oriente del Perú.

En 1895 recibió encargo de estudiar el camino proyectado por

la Compañía Sihuaniro entre el Cuzco y el río Urubamba, para comu-

nicar esta ciudad con Iquitos. Efectuó su viaje por el Cuzco, pueblo de

Urubamba, Ollantaitambo, Occobamba, Rosalina y Cerro Tonquini.

Presento un croquis de la región y un informe probando que el puerto

de embarque para la comunicación en toda época del año con Iquitos,

debía situarse en Papaigua y no en el Pongo de Tonquini. Habiendo sa-

tisfecho el principal objeto de su expedición, von Hassel resolvió se-

guir adelante, y bajando el Urubamba y el alto y bajo Ucayaü llegó

hasta Iquitos.

Al año siguiente tuvo ocasión de estudiar un afluente del Ucaya-

li, el Tapiche, del cual levantó un plano que existe en el juzgado de

primera instancia de Iquitos.

En otro viaje por el Ucayali se detuvo para estudiar la gran

isla de Puina,í^ua y el canal que pasa al oeste de ella, y que perm ite

ahorrar un día de navegación. Levantó un plano que ha sido muy útil

para los capitanes de las embarcaciones que trafican en el Ucayali.

Ha estudiado en diversas expediciones el río Blanco, gran afluen-

te del Tapiche, los ríos Itaya y Nanay, afluentes del Amazonas y el

río Yavarí hasta la desembocadura del Gálvez. De cada uno ha le-

vantado planos que han sido adquiridos por el Ministerio de Fomen-

to y de los cuales existen copias en esta Sociedad.



— 20 —
De sus cuatro viajes de Iquitos al l'ichis por el Ucayali y Pa-

chitea, dos han sido de resultados geográficos. El primero se efectuó

á bordo de la lancha de guerra Amazonas acompañando al Delegado

especial en Loreto doctor Capelo. Sus estudios y apuntes le permi-

tieron formar un plano del Pichis y Pachitea á escala de i : 20000 y otro

del camino del Pichis, habiendo sido adquirí dos ambos por el Minis-

terio de Fomento, en donde los obtuvimos para sacar copias que

poseemos en nuestra mapoteca.

En el segundo viaje surcó el Palcazu hasta Puerto Mairo y pasó

al Pozuzo, levantando un plano de aquel río á escala de i :50,00o y

otro del camino entre Pozuzo y Puerto Mairo. También poseemos

copias de ambos.

Un tercer viaje al río Pichis ofreció interés de otro orden. Von

Hassel en su lancha á vapor Inca de 2™ lO de calado, consiguió lle-

gar hasta Puerto Tucker en el Azupizú, después de estudiar el son-

daje del Pachitea y del Pichis. También pudo penetrar con la Inca

á los ríos Cachiboya, Llulla-pichis, Anacayali y Apurucayali.

En mi anterior memoria, os he hablado ya de la exploración al

Putumayo en enero de 1901 y de los planos que presentó después de

explorar los istmos que comunican á ese río con el Amazonas

peruano.

Pero, de todas las expediciones de von Hassel, las más impor-

tantes, por el gran problema que aborda, es la que dio por resultado

un estudio preliminar de la vía férrea entre Paita y la desembocadu-

ra del Apaga en el Amazonas. En este viaje nuestro explorador sa-

lió de Iquitos surcando en una lancha á vapor el Amazonas y el

Marañón hasta Barranca. De allí siguió en canoa por el Apaga, que

surcó en toda su extensión y cuyas cabeceras el Yura-Apaga y el
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Yana-Apaga, \ isitó detenidamente. Regresando al alto Apaga siguió

por tierra en direceión á Hagua Chica, pasando el Nieva, el Iinasa y

el Utcubamba. Cruzó el Marafuín frente á Bellavista y por la vía de

H uancabanib.i llegó al puerto de Paita, término de su expedición.

Las obserx'aciones de alturas, sondeos y apuntes itinerarios aco-

piados durante ese viaje, han permitido á von Hass-d trabajar dos

planos, uno del Amazonas y Marañón hasta ]-5arranca y otro de la

región comprendida entre el Apaga y el puerto de Paita. Tenemos

copias de ambos y, como sabéis, hemos publicado una reducción del

segundo en el trimestre I, tomo XII, de nuestro Boletín.

* *

En el número de los hombres de ciencia extranjeros que han

consagrado una época de su vida al estudio de nuestro país, pode-

mos agregar, desde hoy, al señor Augusto Weberbauer, doctor en

ciencias y catedrático de la Universidad de Breslau, quien ha venido al

Perú con una misión de la Real Academia de Ciencias de Berlín.

Llegó á Lima el i 5 de noviembre de 190 1 y desde esa fecha ha rea-

lizado numerosos estudios de geografía botánica en nuestro país.

Inició sus trabajos con un primer viaje de dos meses entre Lima y

Yauli
;
luego se dirigió á Moliendo y comenzó el segundo viaje es-

tudiando en el mes de febrero de 1902 la flora entre ese puerto y la

ciudad de Arequipa; en marzo y abril se dedicó á la flora de Sandia;

en mayo á la de Poto; en junio, julio y agosto acompañó á la expe-

dición Villalta hasta Chunchusmayo
;
en setiembre y octubre regresó

á Arequipa y estudió nuevamente la zona entre dicha ciudad y el

puerto de Moliendo.

En los meses comprendidos entre noviembre de 1902 y febrero
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de 1903, efectuó su tercer viaje visitando Tarma, Huacapistana y
Chanchania)'o.

En el cuarto viaje estudió el departamento de Ancash desde la

provincia de Cajatambo hasta Huailas, y de marzo á noviembre se

internó en la región oriental, llegando hasta Monzón.

El doctor Weberbauer va á trasladarse á Yauli para hacer estu-

dios microscópicos y después emprenderá un gran viaje que dura-

rá, más ó menos, nueve meses para la exploración de los departamen-

tos de Piura, Lambayeque y Amazonas.

Todos estos estudios se relacionan con el gran trabajo empren-

dido por el Museo Botánico de Berlín para la publicación de una

obra general sobre vegetación del mundo, y en la cual el doctor We-

berbauer se está preparando para escribir la parte correspondiente á

la flora del Perú.

En los indicados viajes ha formado y remitido á Alemania co-

lecciones que serán la base de la obra que va á escribir; y se le ha co-

municado ya de Berlín que entre los 3,700 ejemplares que hasta

ahora ha remitido hay muchísimos no clasificados por la ciencia.

Ha publicado en el Perú unos breves apuntes sobre la flora de

Sandia y un artículo muy interesante sobre la famosa Poiirrctia gi-

gantea, llamada así por Raimondi; planta que por su belleza, colo-

sales proporciones y singulares caracteres botánicos, es una de las

maravillas que presenta la flora del Perú. Los dos artículos citados

serán próximamente reproducidos en nuestro Boletín.

*

Algunos viajeros y comisiont?« científicas han visitado en el cur-

so del año nuestro país, y todos ellos han sido debidamente atendi-

dos por nosotros. Entre ellos podemos citar: á la distinguida excur-



sionista nortc-amcricana señorita Ana Pcck, la que después de as-

cender algunas montañas conocidas de I-Luropa y México, vino á

Lima recomendada á nuestra Sociedad por nuestro socio corresponsal

Mr. White, y fué atendida en la visita que nos hizo durante los po-

cos días que estuvo en esta capital, antes de seguir viaje á Bolivia,

donde se proponía hacer una ascensión al pico nevado de Sorata.

Citaré además á la Comisión científica alemana que se dirigió al

interior para estudiar la climatología, flora y fauna peruanas.

A estos viajeros y exploradores se les proporcionó los datos que

solicitaron y se les obsequió el Boletín y los mapas y folletos relati-

vos al Perú.

Tengo la satisfacción de anunciaros que el problema del verda-

dero curso del río Mapacho ó Paucartambo ha quedado resuelto este

año por el Prefecto Apostólico de las Misiones de Santo Domingo

de Urubamba, R. P. Fr. Ramón Zubieta.

Cumpliendo del modo más satisfactorio el ofrecimiento que nos

hizo durante su última permanencia en Lima, dicho explorador ha

recorrido el curso del Paucartambo desde la ciudad de este nombre

hasta la entrada al Urubamba, probando así, que ese río no es afluen-

te del Manu, ni tampoco es el Camisea, como algunos geógrafos su-

ponían, sino otro afluente del Urubamba conocido con el nombre de

Yavero.

Entre los anexos hallaréis los datos relativos á esta brillante

expedición, consignados en la reseña histórico-geográfica hecha por

el secretario de nuestra institución, con motivo del descubrimiento

del R. P. Zubieta y de las recientes exploraciones al Manu y Madre

de Dios. »
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Entro las obras geográficas que hemos recibido en el curso del

año, mencionaremos el opúsculo "Le Perou", que su autor don Au-

gusto Plañe ha publicado en París, después de haber recorrido gran

parte de nuestro territorio. Esta obra contiene importantes datos

obt e n i d os pe rso n alm ente.

El señor Carlos B. Cisneros, secretario que fué de nuestra insti-

tución, exteriorizólos cop.ocimientos geográficos que sobre el país

había adquirido en los cinco años que estuvo al frente de nuestras ofi-

cinas, publicando en Génova dos obras sobre el Perú : un atlas por

departamentos para instrucción media con gran profusión de vistas,

nítidamente impresas, y un texto de geografía nacional para la ense-

ñanza primaria, también con numerosos grabados y seis mapas. Es-

tas dos obras, la primera de las cuales reviste un carácter completa-

mente nuevo entre nosotros, vienen á llenar vacíos que se dejaban

notar entre nuestros cursos escolares, y están llamadas á prestar

Utilísimos servicios en el aprendizaje de la geografía del país.

El señor don Juan Ugaz ha dado á luz también un folleto muy

interesante: es un conjunto de datos, nuevos en su mayor parte, so-

bre el río Lambayeque, cuyo origen, curso, corriente, dimensiones,

localidades que baña, afluentes, fauna y flora, trata con precisi ' n y cla-

ridad el señor Ugaz, por lo cual el Consejo Directivo le otorgó el tí-

tulo de socio corresponsal.

La Junta de Vías Fluviales, creada no ha mucho como depen-

dencia del Ministerio de Relaciones Exteriores, no sólo ha enviado

las comisiones exploradoras de que nos ocupamos en otro lugar de

esta Memoria, sino que ha publicado también los resultados de esas

expediciones en los siguientes folletos: "Del Pacífico al Marañón",

"Istmo de Fitzcarrald" y "Vias al Madre de Dios." Debo mencionar

también el Boletín de Fomento, que contiene interesantes informa-
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cioiics sobre las riquezas de nuestro suelo y opúsculos con gran núme-

ro de fotograbados y ma[)as.

Además, el señor José Noblecilla lia impreso una monografía de

la provincia litoial de Tumbes, y el señor A. C. Carmand "Depart-

ment d' Ancash. Produ:tio.is animales et vegetales. Richesses mi-

nerales."

Hasta ahora los estudios geográficos de nuestro territorio han si-

do efectuados, generalmente, por abnegados exploradores que visita-

ban determinadas regiones, obteniendo apuntes, croquis y datos que

en seguida les servían para trazar mapas aproximados ó describir, con

mayor ó menor amplitud, los sitios que el viajero ha recorrido perso-

nalmente, ó sobre los cuales ha conseguido informes de personas cono-

cedoras del lugar.

Este método, cuando lo manejan exploradores científicos, propor-

ciona datos preciosos y una base de estudios satisfactoria; pero está

sujeto á dejar grandes vacíos; en primer lugar, porque es difícil sino

imposible, que un solo viajero posea los conocimientos especiales tan

variados y numerosos que implica el estudio de un país; además, por-

que la zona que el explorador examina es insignificante, respecto á

las grandes extensiones que no visita y que describe fundándose en

simples referencias; y en fin, porque un viajero no está sino momen-

tos, ó cuando más, días en cada lugar de su trayecto, y hay ramos de

las ciencias geográficas, como la meteorología y todas las que tienen

por fin descubrir una ley
,
que exigen una larga serie de observaciones

para llegar á un resultado.

El conocimiento de un p.iís debe establecerse, pues, sobre la base

de una acumulación incesante y sistemática de informes y cuando la

4



geografía lia alcanzado cierto peí iodo en su evolución, no debe con-

formarse ya con aguardar los daLos que la buena voluntad y prepa-

ración científica de los viajeros pueden suministrarle.

No hay duda de que, en un territorio como el nuestro, que ofrece

muchas regiones despobladas y desconocidas, las exploraciones han

prestado y seguirán prestando incalculables servicios; pero existiendo

grandes regiones, en la costa y en la sierra, que han sido ya objeto de

numerosos viajes y descripciones, ha llegado el momento de recurrir á

otros métodos que permitan emprender investigaciones más minucio-

sas y complejas y de un carácter científico más pronunciado.

A esta necesidad responde la reciente formación de centros es-

peciales de estudio, como la Comisión Hidrográfica establecida

este año por el Ministerio de Marina, en virtud de las gestiones

hechas por nuestro socio el señor contralmirante Carvajal, y como el

cuerpo de Ingenieros de Minas, creado por el Ministerio de Fomento,

á iniciativa de nuestro socio el señor ingeniero don José Balta. Esa

necesidad ha originado también el proyecto sometido al Ministerio de

la Guerra por nuestro socio el señor coronel Pablo Berthon, para la

organización de un servicio geográfico del ejército, y responden á ella,

en fin, los trabajos que estamos ejecutando para establecer en diversos

departamentos del Perú, Centros geográficos encargados de estudiar

lentamente, pero con gian minuciosidad y exactitud, determinadas

circunscripciones territoriales; datos que permitirán escribir extensas

monografías departamentales que, unidas en un solo cuerpo, formarían

una gran obra de geografía nacional.

Las circulares que dirigimos á los señores Representantes á Con-

greso, solicitando informes sobre el personal que podía constituir di-

chos centros, nos probó que no nos faltarían, por cierto, en los departa-

mentos, colab )radores entusiastas é ilustrados, con cuyos valiosos y de-
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siiiteresados servicios podíamos contar para llevar á ejecución nuestro

proyecto.

Seguros del éxito por ese lado, nos ocupamos de obtener los fon-

dos necesarios, pues juzgamos indispensable que los centros contaran

siquiera con una subvención mensual fija que les permitiese atender á

los gastos de oficina.

Con tal objeto dirigimos al Supremo Gobierno el memorial que

voy á leeros, solicitando se incluyera en el Presupuesto General de la

República una suma destinada á diversos trabajos geográficos de gran

importancia, y entre ellos á las monografías de los departamentos.

Excmo. Señor:

Creada con el objeto de reunir y conservar los datos concernien-

tes al territorio nacional y de mantener viva la afición á las explora-

ciones y á los estudios geográficos en el Perú, esta Sociedad ha perse-

guido esos fines con entusiasmo y constancia. En los años que lleva

de existencia, ha creado y sostenido una publicación que está conside-

rada como una de las mejores en su género que hay en América; ha

llevado á cabo, con éxito, estudios y obras de aliento; ha sido la ini-

ciadora de casi todos los proyectos importantes relacionados con la

geografía nacional; se ha puesto en contacto con todas las sociedades

notables de su clase en el extranjero, y finalmente, ha formado la bi-

blioteca científica más completa con que contamos en el país.

Pero si bien el trabajo realizado en sí es satisfactorio, parecerá pe-

queño si se le compara con el programa que nos impone el desarrollo

que han alcanzado las ciencias, y la importancia de la clase de estu-

dios que nos están confiados, especialmente en un país como el nues-

tro, en donde cada incógnita geográfica está hoy día íntimamente re-

lacionada con problemas trascendentales de nuestra vida nacional.

Basta examinar nuestro mapa con alguna detención, basta apre-
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ciar debidamente nuestra situación actual y dirigir una mirada interro-

gadora al porvenir, para comprender que el Perú, con más motivos

que cualquier otro país, y ahora más que en cualquier otro momento

de su historia, necesita conocerse bien y darse á conocer en el exte-

rior.

Apreciándolo así, y deseando cumplir satisfactoriamente los de-

beres que esa situación le impone, esta Sociedad ha resuelto dirigirse á

V. E solicitando los elementos que necesita, para ejecutar en ese orden

de cosas tiabijos de incuestionable urgencia y utilidad.

El mapa del Perú que la Suciedad ha impreso sobre la base de

los datos del sabio Raimondi, y el mapa mural que ella ha hecho y

que va á imprimirse con el apoyo del Gobierno, representan sin du-

da un gran progreso realizado; pero es necesario no detenerse allí,

continuar las rectificaciones del mapa general, y emprender al mismo

tiempo el trazo en grande escala de las cartas de los departamentos,

para lo cual será forzoso adoptar métodos más rigurosos que los em-

pleados hasta hoy y hncer una recopilación de los más minuciosos

datos.

Es necesario, en relación con ese mismo trabajo, detenninir las

posiciones geográficas de las capitales de departamento, cu3'as coorde-

nadas no estén fijadas aún, y rectificar las ya conocidas, enviando a

todos los puntos importantes de la República comisiones especiales

que ejecuten esas operaciones tan delicadas, aprovechando de la red

telegráfica que hoy une los principales puntos de la costa y del interior.

Debemos emprender la obra de un nuevo Diccionario Geográfico

del Perú, que podrá contener, según cálculos que no parecen exage.

rados, de 20,000 á 30,000 nombres más que el de Paz Soldán, cuyos

datos deben sufrir á la vez numerosas ampliaciones y rectificaciones,

como resultado de los cambios realizados desde la época en que el

ilustre geógrafo mencionado hizo aquella publicación.
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Las nuevas cartas de los departamentos deben ir acompañadas

por monografías extensas, que reúnan más tarde, en tin solo volumen,

una completa geografía nacional, obra que no poseemos y que han

ejecutado ya, ó están realizando, las repúblicas limítrofes con la núes

tra.

Para que esos trabajos, y especialmente los dos últimos que se

han indicado, tengan toda la precisión y amplitud posibles, estamos

preparando la organización en las principales ciudades del Perú de

Centros Geográficos correspondientes de esta Sociedad, semejantes á

los que se han establecido ya en Arequipa é Iquitos. Dichos Centros,

form idos por las personas más ihistradas y que más se interesan por

el progreso ele la geografía de sus respectivos departamentos, harán

la monografía de éstos, completarán los diccionarios departamentales,

y además de ma Uener y estimular el espíritu científico en todo el

país, constituirán la mejor fuente de información á que puede ocu-

rrir la Sociedad, en demanda de los datos nueves que sus estudios

exigen constantemente.

Tenemos, en fin, en el archivo de esta Sociedad, de tres á cua-

tro mil folletos y libros sin empastar que hemos ido adquiriendo ó

que diferentes sociedades científicas nos han enviado. Para facilitar

su empleo, oara que pudieran ser manejados y utilizados conve-

nientemente, sería necesario empastarlos, y formar así cerca de dos

mil volúmenes, que enriquecerían nuestra biblioteca con una suma de

documentos y datos de un valor inapreciable.

En presencia de necesidades que tanto interesa á la Nación sa-

tisfacer, la Sociedad Geográfica ha resuelto emprender sin demora esos

trabajos; y solicita de VE. incluya en el presupuesto de este año la

suma de tres mil libras, que, bien distribuidas, permitirán ejecutar al

gunos de los trabajos indicados y dejar iniciados los demás.

Esta suma parecerá sin duda pequeña, comparada con la impor-
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taiicia del fm que se persij^ue y con las aspiraciones que, en este orden

de cosas, ha comenzado á manifestarse en el país; parecerá aún más

pequeña si se le compara con los gastos enormes de esa clase que sin

vaciliar se imponen otras naciones, á las que interesa mucho menos

que al Perú el estudio geográfico de su territorio; pero esta Sociedad,

como es natural, ha calculado el pié en que deben ejecutarse esos tra-

bajos, teniendo en cuenta la situación económica del país.

La Sociedad espera que, en vista de las razones expuestas, el Su

premo Gobierno se dignara tomar en consideración este pedido, señalan-

do en el Presupuesto General de la República la partida correspon-

diente.

Lima, 29 de setiembre de 1903.

Excmo. Señor:

Eulogio Delgado. — R. G. Roscll, — /. Prado Ugarteche. — E.

Habich.—Federico ]^illareal.—L. Avendaüo.—J. Toribio Polo.—F.

Barreda y Osina.—Olivo Chiarclla.—M. Mclitón Carvajal.—Solón

Polo. — Alejandro Garland.—P. Patrón.—A. Esjiiiorja. — Carlos A.

Romero.—P\ Higuera.—Darío \^aldizdn.— T. E. Elmore.—J. E. Cas-

tañón.— A. de Izcue.—/. La Puente.—•/. Capelo.

MEMORANDUM DE LOS TRABAJOS QUE MOTIVAN EL PEDIDO DE

£ 30,000 HECHO POi< ESTA SOCIEDAD

I. Posiciones geográficas. —Wd^Y Q^K\e á<i1ex\w\x\zx las de los princi-

pales puntos de la costa é interior del Perú, unidos por telégrafo con

la capital.

Inipotiancia y urgencia de ese trabajo. - Solo el telégrafo permite

dar una precisión satisfactoria á la determinación de la longitud en

un lugar. En prueba de ello basta citar el caso de los observatorios

de Greenvvich y de París, en cuyas longitudes relativas existía un

error que se descubrió cuando ambos fueron unidos por el hilo eléc-
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trico. La longitud de la Oroya, calculada por conocidos ingenieros

que llevaron la hora de Lima en cronómetros y por ferrocarril, adole-

cía de un error de varias millas, descubierto asimismo cuando se em-

pleó el telégrafo para conocer la hora de esta capital. Pues bien, solo

hay en el territorio nacional nueve puntos fijados por medio del telé-

grafo: Lima, Supe y Pisco en la costa, y Oroya, Tarma, La Merced,

San Luis de Shuaro, Eneñas y San Nicolás sobre la vía central. Los

demás lugares de nuestro territorio no han sido fijados ó, en el mejor

caso, lo e>t.in por medio de métodos que solo dan lejanas aproxima-

ciones, como lo manifiesta el ejemplo ya citado de la longitud de la

Oroya.

En nuestro mapa del sur, del norte y del oriente de la Repúbli-

ca hay, pues, sin duda alguna, grandes errores que subsistirán mien-

tras no se aproveche la red telegráfica que cruza el territorio nacional.

La Sociedad Geográfica propone prolongar hacia el sur, hacia el norte

y hacia los rios navegables, las líneas de posiciones geográficas exac-

tas.

Para determinar tan solo las coordenadas de Oroya, Tarma, La

Merced, San Luis de Shuaro, Eneñas y San Nicolás, fueron necesarios

seis meses y que la Sociedad Geográfica gastara, de sus fondos, más de

dos mil soles en movilidad y mantención del cuerpo técnico, habiendo

hecho los tres miembros de él ese trabajo con instrumentos propios y

sin remuneración alguna.

En esta ocasión se enviarán tres ó más comisiones, en proporción

al personal adecuado que sea posible conseguir, remunerándolo, y pro-

veyendo á las comisiones de todos los instrumentos del caso. Se dedi-

cará á esto 1,500 libras, y la sociedad se daiía por satisfecha si logiara,

con esta pequeña suma, determinar durante el año, diez de los pun-

tos principales que se hallan en comunicación telegráfica con la capi-

tal.
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2. Diccionario geográfico.—Conocida es la utilidad de un buen dic-

cionario geográfico y los servicios que puede prestar á la administra-

ción y á los particulares. Rl único que poseemos, el de Paz Soldán,

publicado hace 26 años, necesita ya ser sustituido por otro. La So-

ciedad propone que se emprenda ese trabajo. El medio de ejecutarlo

con relativa rapidez y gran economía, es aprovechar de los centros

geográficos que la institución está creando en las ra[)itales de los de-

partamentos, eiicargándoles que formen diccionarios departamentales,

en donde figuren todos los nombres que no aparezcan en el de Paz

Soldán. Esas obras locales seivirán de base á la Sociedad para hacer

el diccionario geográfico general.

Se pedirá ademas á cada centro una monografía departamental,

sirviendo también esos trabajos para que la sociedad pueda empren-

der la obra de una buena geografía del Perú.

Aunque los centros están foririados por personas que cooperarán

gratuitamente, seiá necesario al pedirles trabajo do tanto aliento, abo-

nar, por lo menos, los gastos de amanuense y escritorio. Se espera

poder establecer este año cuatro centros, además de los de Arequipa

é Iquitos, que están ya organizados; y calculándose en lOO soles el

gasto mensual que cada uno ocasione, mientras esté ejecutando la

labor arriba indicada, representará ello 720 libras durante el año.

Al hacerse el diccionario se podrá formar la nomenclatura com-

pleta de los lugares habitados en la República, sentándose así la base

indispensable para los trabajos de un nuevo censo general. Está pro-

bado que, debido á la falta de una buena nomenclatura, quedaron sin

empadronarse en los censos anteriores, 314 puntos habitados, sobre

802 que hay en sólo el departamento de Piura.

3. Publicaciones.— Los trabajos aislados que remitan las comisio-

nes y los centros, se irán publicando en el Boletín, con los grabados,
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otografías y planos correspondientes. Se destinará á este objeto la

suma de 400 libras.

4. Encuademación. — \^?L de los mil volúmenes que pueden formar-

se con los boletines de canjee y folletos sueltos que hay en nuestro

archivo, ocasionará un gasto de 200 libras.

J. Con las ciento ochenta libras restantes, se hará frente á los

gastos que esas labores ocasionen en la oficina que las centralizará en

Lima.

En resumen, la partida de libras 3,000, se distribuirá así:

Posiciones geográficas £ 1,500

Diccionario geográfico y monografías de-

partamentales 720

Publicaciones 400

Encuademación de folletos y boletines. . 200

Oficina de Lima
'

180

Total £ 3,000

Lima, 10 de octubre de 1903.

Eulogio Delgado.

El Supremo Gobierno acogió con interés nuestra solicitud, y el

Señor Ministro de Relaciones Exteriores, doctor José Pardo, la remi-

tió al Congreso apoyándola por medio de un oficio, rubricado por

S. E. el Presidente de la República don Manuel Candamo. Las comi-

siones de Presupuesto de ambas Cámaras tuvieron á bien prestarnos

su apoyo y la partida fué aprobada por unanimidad, lo que ha com-

prometido en alto grado la gratitud de la Sociedad hacia todos y cada

uno de los HH. SS. Representantes.

Aunque el Presupuesto fijado por las Cámaras señalaba á esa

partida la suma de 3,000 libras que, según nuestros cálculos, eran ne-

5
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cesarios, la ley complementaria hubo de rebajar dicha suma á 2,000, lo

que reduce desde luego los trabajos que podremos emprender este

año.

Dos son los Centros Geográficos que hemos organizado ya: el de

Iquitos, que cuenta ahora con numeroso y selecto personal, y el de

Arequipa creado este año y en donde figuran hombres de ciencia de

los que se enorgullece no solo el departamento de Arequipa, sino toda

la Nación.

Seguro estoy de que al ver el personal de esos centros experimen-

tareis la misma satisfacción que siente el Consejo Directivo al presen-

taros en las comunicaciones que hallareis al final de esta Memoria las

listas de nombres que aseguran el éxito de nuestros proyectos, pues

no cabe duda de que con tales adherentes, los estudios confiados á los

Centros de Arequipa y de Loreto corresponderán ó mejor dicho

superarán á los esfuerzos que nos indujeron á promover su creación.

Por lo pronto el Centro Geográfico de Loreto nos ha enviado un

plano y un valioso trabajo sobre el río Igara-Paraná, importante

afluente izquierdo del Putumayo y cuyo curso no había sido estudiado

aún. El Vice-Presidente del Centro Geográfico de Arequipa, señor

Solón Bailey, nos ha trasmitido el resultado corregido y final de

sus observaciones y cálculos para determinar la posición del Observa-

torio astronómico de Arequipa y la de la torre oeste ue la Catedral

de esa ciudad. El Centro, además, desde sus primeras reuniones, ha

organizado una comisión presidida por el señor Bailey, la que se ha.

encargado de hacer el mapa de esa provincia.

En la actualidad nos ocupamos de la formación de otros dos cen-

tros geográficos: el del Cuzco y el deTrujillo, y si ningún obstáculo ines-

perado se presenta, confiamos en poder organizarlo en los primeros

meses del próximo año.

Al mismo tiempo hemos encargaJ.o á Europa, por conducto del

Ministerio de Relaciones Exteriores, al cónsul del Perú en Londres
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señor Lembcke, asesorado por nuestro distinguido ?ocio honorario se-

ñor Clemente R. Markham, presidente de la Real Sociedad Geográ-

fica de Londres, los instrumentos científicos que necesitamos y cuyo

valor asciende á £ 600 más ó menos. Una vez que los recibamos, se

nombrará las comisiones que sean precisas para que fijen posiciones

geográficas, determinen distancias, hagan observaciones meteorológi-

cas, tomen alturas, vistas fotográficas, etc., á fin de ir acumulando

poco á poco el material que exige la redacción de una obra lo más

completa posible sobre el Perú, ya sea en conjunto ó separadamente

por medio de monografías departamentales, para lo que contaremos,

como he dicho, con la eficaz ayuda de los centros geográficos de Are-

quipa y de Iquitos. y con los que sigamos creando en las demás

capitales de departamentos.

*

Juzgando que no conviene postergar por más tiempo la triangu-

lación de nuestro territorio, estimo llegado el caso de que nos ocupe-

mos cuanto antes de este asunto, principiando por la triangulación

primordial; para llevar á cabo, más tarde, poco á poco, la interme-

diaria.

La ocasión en la actualidad no puede ser más propicia. Tenemos

como base los trabajos emprendidos en el Ecuador por la Comisión

Científica Francesa enviada para medir allí un arco de meridiano, y

tendremos pronto la triangulación que dicha Comisión se propone

hacer hasta Paita, de la cual podremos aprovechar para ligar ambas

mediciones.

Desgraciadamente carecemos por ahora, en el país, de personal

práctico para este género de estudios, por lo que me propongo escri-

bir á Mr. O. C. Tittman, superintendente del Cuerpo Geodésico de

lo? Estados Unidos, suplicándole indique á cuánto ascendería más ó

menos el gasto anual de uno ó dos especialistas competentes, miem-
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bros de ese Cuerpo, que viniesen á iniciar y dirigir tan importante tra-

bajo. Según la respuesta que recibamos, solicitaríamos del H. Con-

greso, por conducto del Miriisterio de Relaciones Exteriores, consigne

en el Presupuesto General, para el año próximo, la suma que sea

necesaria, la que, por otra parte, no creo sea muy crecida, dados los

adelantos realizados últimamente en los Estados Unidos para el esta-

blecimiento de bases de triangulación.

« V.-

El Consejo Directivo, deseoso de traer á su seno el mayor contin-

gente posible de luces para el mejor acierto en sus decisiones, ha

estimado conveniente elevar su número de 25 á 34 miembros, sin

alterar por esto el quorum fijado para sus sesiones.

La comisión hidrográfica, dependencia del Ministerio de Guena

y Marina, ha sido constituida por decieto supremo de 20 de junio úl-

timo, con el fin de estudiar nuestra costa y nuestros rios orientales,

levantando los planos y reuniendo los datos que puedan contribuir á

facilitar la navegación á lo largo de la primera y del curso de estos úl-

timos. Al levantar los planos de los ríos explorará y trazará el mapa

de las zonas orientales colindantes con las repúblicas vecinas.

Ya en la memoria correspondiente al último año, hicimos notar

cuan urgente era que el Perú practicara un estudio serio de su costa

para rectificar las cartas marítimas actuales, cuyos errores crean difi-

cultades y aún peligros á la navegación.

La Sociedad Geográfica no puede, pues, sino ver, con suma com-

placencia la creación de un cuerpo científico, especialmente encarga-

do de este estudio y llamado á contribuir al progreso de la geografía

nacioiial y á ayudarnos de modo muy eficaz en la determinación de
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coorticnadas, fijando las de todos los puntos de la costa á donde llé-

gale ó pueda fácilmente lle\'arse el hilo telegráfico. Esa comisión le-

vantará, además, planos de los puertos, caletas, ancones y cabos, fi-

jados hoy día solo de una manera aproximada en los mapas, y está

llamada, asimismo, á estudiar la meteorología marítima aún no bien

conocida. Sus trabajos de sondeos nos permitirán averiguar la natu-

raleza del fondo en los puertos y así tendríamos datos con que pro-

yectar mejoras para el embarque ó desembarque de pasajeros y mer-

caderías, en acjuellos puertos donde hoy estas operaciones son peli-

grosas y costosísimas.

Bien sabéis, señores, que nuestro extenso litoral cuenta con magní-

ficos puertos como Paita, Callao, y Chimbóte, pero que tiene otros, co-

mo Eten, Salaverry y Moliendo, queapesar de su importante situación,

están muy lejos de reunir las condiciones exigidas por el movimiento

comercial que por ellos se realiza.

Paita, con su hermosa rada de bastante fondo y de trancpiilas aguas,

es sin duda el mejor de toda la costa sudamericana del Pacífico; y por

su posición geográfica está llamado, cual ninguno, á ser el término del

ferrocarril al Amazonas.

Tenemos demasiado cerca la excelente rada del Callao para que

necesite hablar de ella, y son bien conocidas también las excepciona-

les condiciones que reúne la bahía de Chimbóte.

En cambio Eten, Salaverry y Moliendo, como he dicho, son fon-

deaderos sin abrigo que el comercio ha utilizado en fuerza de circuns-

tancias superiores á los inconvenientes que ellos presentan ; Moliendo

especialmente no tiene de puerto sino el hecho de ser el término del fe-

rrocarril del sur, y apesar de ocupar el primer rango por su importan-
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cia comercial, después del Callao, es el peor de todos en cuanto á fa-

cilidades para el desembarque.

Sería, pues, muy útil y oportuno que la Comisión Hidrográfica

estudiara, por medio de sondeos, las capas que constituyen el fondo de

estos malos puertos y el subsuelo de sus playas, á fin de saber cuál es

el material de que están formadas, pues si resultaren fáciles de exca-

var, sería posible abrir en las playas pequeños puertos mediterráneos

bien abrigados y provistos de un canal marítimo para que las naves

ingresaran á ellos y atracaran á sus muros, verificándose así las opera-

ciones de embarque y desembarque de la manera más rápida y segu-

ra y á reducidísimo costo. Dichas obras no serían tan difíciles de ejecu-

tar como á primera vista parece.

Los puertos de Eten y Salaverry, por ejemplo, cuentan con fon-

do suficiente para que las naves se acerquen bastante á la orilla en

épocas de bonanza; sus mareas son menores de un metro; tienen pla-

yas bajas desprovistas de barrancos y sus morros les proporcionan por

lo general suficiente abrigo. Se prestan, pues, admirablemente para

construir una dársena ó dock mediterráneo, con un canal marítimo de

poca extensión, y ¿cuánto no ganaría el comercio y esos puertos con

tales obras?

Para lograrlo bastaría, por ahora, un dock con capacidad para solo

cuatro naves, y un canal con ancho suficiente para que ingresara una

sola nave sin peligro en época de bravezas de mar. Si aumentara más

tarde el tráfico se procedería al ensanche de la dársena y á proteger el

canal marítimo, para impedir su arenamiento.

Si el fondo de la bahía de Paracas estuviera constituido por un

material fácil de excavar ó dragar, se podría allí construir un muelle al

que atracarían las naves, obteniéndose así un puerto mejor que el ac-

tual de Pisco.

En Moliendo es de estudiar cuidadosamente un sitio más al sur, de







playa baja, sin barrancos, donde construir una dársena. Toda esta cos-

ta es de fondo profundo y el canal marítimo sería corto.

Si dicha playa, caso de existir, no con\ iniere por hallarse demasia-

do lejos del actual puerto, habría llegado el caso de estudiar un bajo que

ha\' al otro lado de la isla (jue proteje á esa bahía y en donde podría esta-

blecerse uñábase paia una ó más líneas funiculares á la playa, por las

cuales se verificaría el desembarque de las mercaderías con la pronti-

tud, economía y seguridad apetecibles.

Bastaría para ello sumerjir en el bajo unos cuantos pontones llenos

de piedra y concreto hidráulico, que formarían una isla artificial para

asegurar el anclaje de los cables y establecer los castillos. Al abrigo

de esa pequeña isla se construiría un muelle al que atracarían las lanchas.

Es obra que prestaría grandes servicios al movimiento comercial

por Moliendo, mientras se construye el proyectado rompe-olas, el que

siendo muy costoso, tardará algún tiempo para que pueda realizarse.

En Moliéndose acumulan hoy las mercaderías en lanchas por la

dificultad que presenta el mar para desembarcarlas, por cuyo motivo

mucha carga en tránsito para Bolivia va al puerto de Antofagasta con

perjuicio de Moliendo y del comercio mismo.

Es probable que estas obras ú otras semejantes destinadas á mejo-

rar nuestros puertos se realicen por iniciativa particular una vez que

existan estudios que sirvan de base al cálculo sobre el costo de los tra-

bajos; y siendo difícil que los capitalistas aventuren su dinero en inves-

tigaciones de suyo costosas, corresponde al Gobierno emprenderlas,

para lo cual se presenta una buena oportunidad, pues ningún cuerpo

técnico haría esos estudios en condiciones más favorables que la Comi-

sión Hidrográfica y pocos trabajos puede emprender que resulten

más útiles para la nación.
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El plan de trabajos que el Gobierno trazó al Cuerpo de In^jenie-

ros de Minas en el decreto de su creación, ajustado al artículo 39 del

Código de Minería y á su reglamento orgánico, se ha ido desarrollando

metódicamente. Su oficina directiva, establecida en el mismo edificio

que la Sociedad Geográfica, cuenta ya con una biblioteca donde se pue-

den consultar gran número de obras y periódicos, referentes á geolo

gía y minería, y donde se puede encontrar mucho de lo publicado en

ese orden sobre Sud América y gran parte de lo relativo al Perú. Ade-

más posee un laboratorio de química y un gabinete petrográfico. Su

museo posee numerosos ejemplares del reino mineral peruano.

Está para publicarse la estadística minera de los dos últimos años.

En cuanto á planos de asientos mineros se levantan actualmente

los de Yauli y el Cerro de Pasco, debiéndose determinar además las

coordenadas geográficas de las dos localidades.

Los estudios y exploraciones han sido numerosos: l) Se ha reco-

nocido el importante yacimiento de fierro de Tambo Grande; 2) Los

filones auríferos de Huánuco; 3) Los famosos, pero poco estudiados,

yacimientos mercuriales de Huancavelica; 4) Los de nickel y cobalto

de La Mar; 5) Los de tungsteno de Lircay; 6) Se ha explorado y re-

conocido minuciosamente los recursos minerales de Moquegua y Tac-

na, y se continuará haciendo lo mismo con los de Arequipa, Islay y

Camaná; 7) En la actualidad se efectúa la exploración del departa-

mento de Apurímac. Esta labor se ha completado con la adquisición

de trabajos monográficos referentes á provincias ó á yacimientos mi-

nerales, entre los que puede citarse los que están en vía de publicación:

Provincia de Hualgayoc, Provincia de Cajabamba, Provincia de Caja-

tambo, Carbón de Checras, Filones argentíferos de Castrovirreina.

Los trabajos que emprende esta institución requieren la publica-

ción de bibliograh'as y resúmenes históricos de los asientos mineros, y
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esto tampoco se ha descuidado, pues están en preparación dos traba-

jos bibliográficos generales, un catálogo de los matuiscritos de minería

que se conservan en el archivo nacional, y una historia documentada

de la mina de mercurio de Huancavelica.

El Gobierno ha encargado á este Cuerpo el estudio del agua sub-

terránea de la costa, tan abundante como poco aprovechada, y al mis-

mo tiempo se levantará el plano de esa región, se trazarán canales para

irrigación y se estudiarán sitios para represas. Ese estudio ha comen-

zado ya por los departamentos de lea y Piura y los alreiledores de Li-

ma. Se ha contratado un paleontólogo en Francia y dos hidrólogos en

Estados Unidos; estos dos últimos para el estudio del agua subterránea.

El cuerpo de Ingenieros de Minas propuso á la Sociedad Geográfica,

y ésta aceptó, que los manuscritos del sabio Raimondi sobre Geolo-

gía y Mineralogía se publicaran por las dos instituciones, bajo la ins-

pección y vigilancia del Director de la primera.

Por último, el Cuerpo de que me ocupo está en arreglos con el

profesor Steinnmann, jefe de la expedición científica alemana que ac-

tualmente se encuentra en La Paz, para que extienda sus estudios por

lo menos al sur del Perú. Esta expedición tiene fines geológicos prin-

cipalmente, y por esa razón es el Cuerpo la institución nacional que

ha tomado la iniciativa para lograr su venida.

* «-

Como base para una buena demarcación, es de necesidad ina-

plazable levantar el censo general de la República.

De la independencia á la fecha sólo se han levantado tres censos

generales en los años 1850, 1862 y 1876, siendo este último hecho con

mayor cuidado, pero falto como los anteriores de la debida prepara-

ción y desprovisto de una base científica.

Mis dignos predecesores en la presidencia de esta Sociedad se han
6



ocupado varias veces de esta importante medida, por lo cual no insis-

tiremos sobre la necesidad y utilidad de un censo general, estando ella

demostrada hasta la evidencia. Sólo ha-emos presente que al llevarlo á

cabo deben adoptarse todas las medidas científicas cuya eficacia haj-a

demostrado la experiencia, sin fijarse tanto en hacer un censo econó-

mico. La importancia y utilidad de un censo general es tan grande

que merece un esfuerzo de parte de la Nación y debe recordarse que

la República Argentina empleó más de un millón de pesos en su últi-

mo censo general, con resultados apreciables; y si Bolivia gastó en el

suyo sólo 12,000, en cambio las cifras que arroja el resumen total, al

decir de los mismos bolivianos, apenas si merecen tomarse con seriedad.

Bien es cierto que la masa de nuestra población no se halla pre-

parada para contribuir con su buena voluntad, seriedad é inteligencia á

un recuento de los habitantes del país que arroje coeficientes aproxima-

dos, pero esto mismo aunque hace más delicada y costosa la operación,

no le quita su carácter de necesidad imprescindible y urgente para la

buena organización del país. Por eso hemos visto con verdadera sa-

tisfacción el loable esfuerzo que el actual municipio de Lima ha hecho

para levantar un censo de la ciudad, el cual promete dar una cifra

que se aproxime mucho á la verdad.

Recordaréis que en 1891, el mismo Concejo Provincial hizo un

censo, valiéndose de medios empíricos, por decirlo así, el cual dió co-

mo población de Lima la cifra de 103,956 habitantes. Posteriormente

la subprefectura de Lima, en 1898, hizo también un empadronamiento,

tan imperfecto como el anterior, dindo como resultado 113,409 mora-

dores.

Para llevar á cabo el censo actual, la H Municipalidad, en sesión

de 23 de mayo del año anterior, á iniciativa del inspector de estadísti-

ca, doctor Víctor M. Maurtua, nombró una comisión compuesta de los

señores J ulián Arce, Rómulo Eyzaguirre, Lizandro Maúrtua y José
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M. Fernández, como jefes de sección de las oficinns del censo. Se en-

cargó además al señor Alejandro Garland que presentara el plan á que

debían sujetarse las operaciones del empadronamiento. Este plan fué

sometido á la consideración de la jimta consultiva del censo, la que lo

aprobó con algunas modificaciones, adoptándose el sistema de cédulas

de familia y boletines individuales ó cédulas nominativas, á más de la

cédula de previsión considerablemente ampliada.

Para preparar el terreno, la oficina distribuyó profusamente di-

versos anuncios al público, tratando de persuadirlo acerca de la impor-

tancia del censo y del ningún perjuicio que pudiera acarrearle.

Como documento preparatorio se distribuyó en cada casa una guia

censal ó cédula de previsión, con la que se obtuvo un censo de edificios

muy útil para limitar los errores posibles del censo de habitantes y útil

también desde el punto de vista de la higiene y de la policía sanitaria.

Reunidos los que aspiraban á ser empadronadores, les fueron dic-

tadas algunas lecciones orales y gráficas acerca del modo como debían

actuar en la primera operación que se les encomendaba, esto es, la for-

mación de la guía censal; y por vía de ensayo se les sometió á una

prueba práctica, eligiéndose para el efecto la populosa calle de Malam-

bo, dividida provisionalmente en secciones, bajo la inmediata vigilancia

de inspectores y la presencia de los jefes.

Una vez expeditos se contrataron por un mes i86 empadronado-

res, divididos en grupos con su respectivo inspector, y el 23 de octu-

bre se dió principio á la ejecución del censo de edificios, de que hemos

hablado, es decir, á llenar las cédulas de previsión.

Terminadas estas labores, se siguió con el empadronamiento de los

habitantes, para lo cual se distribuyeron cédulas de familia arregladas

en 17 columnas con las preguntas más necesarias, y en conformidad con

las más sencillas estadísticas francesas, belgas, alemanas, inglesas y ar-

gentinas. Se señaló la noche del viernes 13 de noviembre de este año
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para levantar el censo, y como esta operación exigiese rapidez y

exactitud, hubo de aumentarse el número de empadronadores á 434,

los que procedieron á entregar á cada familia los ejemplares suficien-

tes de las cédulas respectivas, habiéndose efectuado la recolección de

ellas en tres días, á partir del 14 de ese mes.

Como cierta clase de moradores estuviese en particulares condicio-

nes para ser hallados, el empadronamiento en los callejones y casas de

vecindad comenzó á hacerse por los mismos empleados en la noche

del 13, con el mayor esmero, llevándose el detalle en esa misma no-

che hasta haber recorrido las riberas del río desde el Martinete hasta

las fronteras del Camal, los atrios de los templos, los patios de las im-

prentas, etc., para lograr el empadronamiento del mayor número de

sujetos sin hogar.

Las colectividades, como conventos, cuarteles, colegios de inter-

nados, casas de reclusión y prisiones, fueron objeto de empadrona-

miento por medio de hojas especiales ó cédulas colectivas.

Realizada esta operación, se practicó una prolija y minuciosa re-

visión de las cédulas de familia en comparación con los asientos respec-

tivos de las cédulas de revisión ó guía censal, lo que permitía descu-

brir las omisiones posibles é inherentes á los cómputos que se verifi-

can sobre altos guarismos.

El primer cálculo hecho sobre las hojas mismas de los legajos re-

cibidos, ascendió á poco más de 130,000 habitantes, cifra que desde

luego está sujeta á las rectificaciones y comprobaciones del caso.

El levantamiento de este censo que solo se ha limitado á la ciudad

y no á los distritos, como los que se hicieron en 1891 y 1898,

ha importado un gasto, según cálculos aproximados, de £ 2.500, suma

no muy crecida por cierto, desde que careciéndose de toda clase de

elementos para este género de labores, hubo que instalar oficina, con-

tratar gran número de empadronadores, comprar obras de consulta,
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etc., c improvisar jefes y empleados, los que solo llevaron como con-

tiiiíjente su buena voluntad, inteligencia y contracción al trabajo.

Solo es de sentir que este empadronamiento, como hemos dicho,

no se hubiera hecho extensivo también á los distritos, los que hubie-

ran suministrado una cifra que es seguro habría sobrepasado en mu-

cho á las 17.140 almas del último censo provincial de 1891 y á la de

18.673 que arrojó el censo policial de 1898 para los otros 10 distritos

políticos déla provincia del cercado.

RESUMEN DE LOS CENSOS PKACTICADOS EN LA CAPITAL

Añob, Habitantes

1.535 (fecha de su fundación) 70

1.600 14.262

1.614 29. 154 (a)

(A) Montesinos en sus "Anales del Perú," obra inédita que en copia existe en la Bi-

Iilioteca Nacional, dice que este empadronamiento ordenado por el virrey Marqués de Mon-

tesclaros diú el siguiente resultado:

Español,es 5,257

Españolas 4,359

Clérigos sin las dignidades y canónigos 300

Frailes de todas órdenes 894

En la Caridad de las Recogidas 79

Monjas de todos los monasterios 820

En servicio de ellas, negros 4,250

Id. negras 4.529

Mulatos 5,857

Mulatas 326

Indios 418

Indias 1,1 í6

Mestizos 862

Mestizas 97

Total 29,154



- 46 -

Años Habitantes

.700 37-234

.746 60.000

75 5 54-000

-g j 60.000 <' ''".OOO segúu el Sr. Pache-
'

' co Zegarra y tambU'ii se-

SÚn ('lirdnva y Urnitin.

.790 52.627

.820 64.000

.836 54.628

.850 65.1 16

.856 85.116

.857 94. '95 (*)

.860 (+) 100.341

.862 89.434 (i)

.866 121.362 En esta cifra ostán compren-
didos indudablemente los

distritos

.876 101.488 (2)

.891 103.956 (3)

•898 I 13-409 (4)

.903 (aproximado) (5) 130.000

•vi *

(*) Fuentes calculaba, en vista del crecimiento de la población hasta este año, que en

1900 la ciudad tendría 270.03 r, fundándose en el balance de nacidos y muertos y de entra-

das y salidas délos viajeros.

(+ ) Paz Soldán (M. F.j, tomando por básela mortalidad, consumos de carneypan,

aumento natural proglesivo y ni'imero de casas, calculaba que el promedio de la población de

Lima en 1877, fecha de su Diccionario, debía ser de 209,755 habitantes.

(1) En los 12 distritos que entonces tenía se contaban 15.498, lo que da un total para

la provincia de 104,932.

(2) Con los distritos 20,838, hacen 122,326.

(3j Con los distritos 17,140, dan para la provincia 121,096.

(4) Con los distritos 18.673, suman 132,082.

(5) Pues hasta la fecha no se ha terminacho la labor definitiva.
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F.n varias ocasiones, mis antecesores en la presidencia de la

Sociedad, habían abogado por la necesidad imperiosa de que el

Gobierno dirigiera su atención, de preferencia, á la construcción de

apropiadas \ ias de comunicación que unieran la costa con el inte-

rior del l'erú, y es para el Consejo motivo de especial complacen-

cia, manifestaros la satisfacción con que ha visto las iniciativas del

Gobierno del Excmo. señor Candamo, quien presentó al Congreso

diversos proj-ectos sobre construcción de nuevas vias férreas. Estas son :

De la Oroya á Jauja y Huancayo, via que desarrollará el sur

del departamento de Junín y el de Huancavelica.

De Sicuaní al Cuzco, ó sea la prolongación del ferrocarril del

sur desde su término actual hasta la capital del Perú antiguo, que-

dando así los populosos departamentos de Arequipa, Cuzco y Pu-

no atravesados por una gran línea férrea, que activará su comercio

con el Pacífico.

De un punto de la sección comprendida entre la Oroya y Ce-

rro de Pasco, á otro navegable á vapor, en toda época del año, si-

tuado en el río Ucayali ó en uno de sus afluentes, con lo que se

conseguiría unir el oriente del Perú con la capital de la república.

Para la ejecución de estas importantes obras, se ha destinado,

por ley del Congreso, el producto íntegro de la renta de tabacos, cu-

yo monto se empleará ya sea en primas á las empresas construc-

toras ya en garantías del interés del capital invertido, ya en la cons-

trucción de esas vías férreas por cuenta del Estado.

De esas tres líneas, como muy bien lo ha previsto la ley, la

de mayor importancia y á la que se dará preferencia, es la de la sec-

ción Oroya-Cerro de Pasco á un punto navegable de la red fluvial del

Oriente, línea que desde el punto de vista político, es de incuestiona-

ble necesidad nacional.

Entre los diversos estudios que se han llevado á cabo para la
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construcción de ferrocarriles que unan la costa con la montaña, pa-

récenos que el más útil sería el que partiendo del Cerro de Pasco

fuera á Huánuco pasando por Huariaca y Ambo, distritos importan-

tes de la provincia de Pasco y Huánuco, respectivamente, de Huariaca

seguiría por Santa María del Valle ó por Panao ó á lo largo del río

Huallaga hasta el de Tulumayo, pasando por Tingo María, y de Tu-

lumayo se dirigiría por las márgenes del Aguaitia hasta el punto Em-

barcadero en el Bajo Ucayali, casi frente á Gallería.

La nueva ley. además, autoriza al Ejecutivo para que mande

hacer estudios y presupuestos de las siguientes líneas :

De Huancayo al Cuz.co, línea de vastos resultados económicos,

que uniría Lima y Cuzco por ferrocarril y atravesaría en una exten-

sión de lOOO kilómetros, más ó menos, los departamentos de Lima,

Junín, Huancavelica. Ayacucho, Apurimac y Cuzco.

De un punto de la costa comprendido entre Salaverry y Paita, á

un punto navegable á vapor en todo el año en el Marañón ó en uno

de sus afluentes.

Del puerto de Paita al río Marañón, más allá del pongo de Man-

seriche, vía cuyo estudio preliminar ya se ha hecho pasando por Be-

llavista en la provincia de Jaén y que no tiene pendiente mayor de

2°/o, lo que la hace muy practicable, fácil y económica. Esta línea

férrea de incalculables consecuencias comerciales y políticas, intere-

saría á todo el continente sud-americano, pues abriría al comercio

de la costa del Pacífico, la rica é inmensa hoya del Amazonas y co-

mo el canal de Panamá, pondría en comunicación los dos océanos.

De un punto del ferrocarril de Juliaca á un punto navegable de

uno de nuestros ríos del sur; línea que abriría al comercio de la cos-

ta del Pacífico las hoyas del Madre de Dios, Beni, Madera y Ma-

moré.

Una vez terminada la construcción de todas estas líneas férreas,
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contará cl l'crú con cuatro grandes arterias ferroviarias que comuni-

quen el litoral con el oriente y no habrá departamento alguno, ex-

cepción hecha de la provincia litoral de Tumbes, que no cuente para

su desarrollo comercial é industrial, con un ferrocarril. Esto puede

verse en el mapita que hallareis entre los anexos, y en el que se han

trazado totlas las vías férreas en estudio ó en proyecto, á c^ue alude

la citada ley de 30 de marzo del año en curso, así como los actual-

mente en uso y el ferrocarril proyectado por los Estados Unidos y

conocido- con el nombre de intercontinental.

Dada la naturaleza volcánica de nuestro suelo, los fenómenos

sísmicos se repiten con mucha frecuencia, sobre todo en el centro y

sur de la república. Apesar del interés creciente con que la ciencia

estudia ahora esa clase de fenómenos á fin de sorprender las leyes

ignoradas aún que los rigen, no disponemos en el Perú de un obser-

vatorio apropiado á ese género de estudios, y era necesidad desde ha

tiempo sentida la instalación de un sismógrafo en lugar adecuado de

nuestra capital.

Estas consideraciones y la gran intensidad con que se presentó

en Lima el movimiento terráqueo del 4 de marzo del presente año,

así como los datos solicitados por la Sociedad Científica Argentina,

por el Sr. Otto Lahrius, cónsul del imperio alemán en Lima, para

la oficina sismológica recientemente establecida en Hamburgo, y por

la Comisión organizadora del Congreso Sismológico y Volcánico que

debe reunirse en París próximamente, determinaron á la Sociedad á

comisionar á uno de sus socios, el señor José Toribio Polo, para que

reuniera en un folleto cuantas informaciones pudieran adquirirse sobre

temblores en el Perú desde la época de la colonia. El señor Polo
7
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cumplió debidamente este encargo y su minucioso trabajo fué pu-

blicado en nuestro Boletín. Al mismo tiempo el sefinr Higginson,

cónsul general del Perú en Londres y socio corresponsal nuestro, tu-

vo la amabilidad de enviarnos el estudio leído por el profesor Milne

ante la Sociedad Geográfica de Londres, sobre los métodos é instru-

mentos modernos parala observación de temblores y sobre el esta-

do actual déla sismología; y por su parte el señor Felipe Barreda y

Osma, uno de nuestros socios más entusiastas, que venía dedicándo-

se con asiduidad á estos estudios, pidió y obtuvo en una de las últi-

mas sesiones del Consejo, que la Sociedad encargara á Europa un

instrumento adecuado, que el proponente había tenido oportunidad

de ver funcionar con éxito durante su larga permanencia en Inglaterra

y Francia.

Dentro de poco llegará á Lima ese aparato y será conveniente-

mente instalado, bajo la dirección del mismo señor Barreda, comisiona-

do al efecto por el Concejo Directivo; y entretanto hemos resuelto con-

tinuar la sinopsis de temblores y volcanes hecha por el señor Polo, la

que solo alcanza hasta 1890, y se ha solicitado del señor Director de

Correos y Telégrafos, capitán de navio don Carlos Ferreyros, que or-

dene á las diversas oficinas telegráficas de la república, dén cono-

cimiento inmediato á nuestra Sociedad de los temblores que se dejaran

percibir en sus respectivas localidades. El señor Ferreyros, miembro

de nuestra institución, accedió benévolamente á nuestro pedido y des-

de entonces recibimos datos de todos los puntos unidos por telégrafo á

Lima, ios que iremos publicando anualmente en nuestro Boletín. Tam-

bién el señor Wiliam England jefe en Lima .de «The Central and South

American Telegraph C?«, ha tenido la bondad de ofrecernos que nos

enviará todos los datos que sus oficinas reciban sobre temblores en la

costa del Perú. Entre los anexos hallareis un complemento que hemos

hecho á la interesante sinopsis del señor Polo, para incluir algunos mo-



— 51 —

vimientos terrestres dejados de consignar en los casi cuatro y medio

siglos que abraza ese paciente estudio, así como los temblores observa-

dos desde 1898, fecha de esa publicación, hasta el día.

Terminada la corrección y ampliación del mapa de la Sociedad y

fijados los límites, según lo dispuesto por el Ministerio de Relaciones

Exteriores, se hizo un arreglo con la casa editora de Gil, para que se

encargara de mandarlo imprimir en Europa, sacándose previamente

una copia fotográfica. De conformidad con ese arreglo y dada la se-

riedad de la citada casa, podemos estar seguros de que no trascurrirá

mucho tiempo <in que esté publicado con todo esmero nuestro mapa

mural.

La Secretaría de la Sociedad se ha ocupado de suministrar á la

Dirección de Primera Enseñanza, diversos informes relacionados con

nuestra demarcación política, y con las poblaciones que se hallan den

tro del territorio que el Gobierno sustenta como indiscutiblemente na-

cional.

Además, hemos recibido para informe de los diversos ministerios

y Cámaras Legislativas, los siguientes expedientes:

Rectificando la demarcación del distrito de Magdalena, en la pro-

vincia de Cajamarca.

Sobre distancios entre Paccha, Muquiyauyo y Huaripampa.

Trasladando la capital de la provincia de Cangallo.

Creando la provincia de Morropón.

Sobre la obra "Reseña histórica de la demarcación política del

Perú", del señor Carlos J. Bachmann.

Creando el departamento de "Los Andes".

Anexando el distrito de Quillo á la provincia de Santa.
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Elevando á ciudad la \ illa de Pampas.

Anexando el caserío de Ouihuay tá villa Mácate.

l^'ijando límites entre los departamentos de Amazonas y Loreto.

Elevando á ciudad el pueblo de Jumbilla.

En la solicitud de la señora viuda de Carranza, solicitando «rracia

del Congreso, por los servicios prestados al país por su esposo el doc-

tor Luis Carranza, fundador y presidente de la Sociedad Geográfica.

Dividiendo el departamento de Loreto.

Sobre nueva demarcación del mismo departamento.

Dividiendo el distrito de Huamantanga para crear el de Sumbilca.

Trasladando la capital del distrito de Cabana al pueblo de Ca-

bariillas.

Creando dos nuevos distritos en la provincia de Anta y trasla-

dando su capital al pueblo de Surite.

En el memorial de los vecinos de Ñahuimpuquio, pidiendo su

erección en distrito.

Anexando el caserío de Cojata á la provincia de Huancané.

Anexando el caserío de Copta de Angaraes á Acobamba.

El proyecto de ley que establece un fortín, una guarnición de

200 hombres y una aduanilla en la confluencia de los rios Madre de

Dios y Manu.

En la reclamación de la señora viuda de Raimondi, para que el

Gobierno le cancele lo que le adeuda por la librería de su esposo

el sabio Raimondi, que se adquirió para la biblioteca de la Sociedad

Geográfica de Lima.

* ¥^

La Sociedad ha llevado á cabo en ^d período social que reseña-

mos, las siguientes publicaciones y trabajos.

Plano del camino entre Moyobamba y Balsapuerto por Antonio
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Raimondi y de Bals:ipucrto á Yurima<íu<as por Oscar Mavila, publica-

do en el Boletín.

Cuadro de la división política del Perú en 1903, inserto también

en el Boletín, y ([ue ha sido solicitado por el Estado Mayor General

del Ejército, por la Dirección de Gobierno, por la Dirección de Pri-

mera Enseñanza y por otras oficinas.

Mapa de la provincia de Pacasmayo en tres colores, cuyo origi-

nal fué obsequiado á la institución por su socio corresponsal señor

Herbert Wood, y que próximamente se incluirá en nuestro Boletín,

acompañado de una reseña geográfica de esa provincia.

Monografía histórica del departamento de Piura que el vocal del

Consejo señor Ricardo García Rosell viene publicando por partes en

nuestro Boletín.

Estudio sobre el paludismo en el Perú que próximamente presen-

tará al Consejo el doctor Ignacio La Puente.

Viaje de Chiclayo á Puerto Meléndez en el Marañón, por el so-

cio corresponsal señor Enricjue Brüning, trabajo que hemos comen-

zado á publicar con numerosos fotograbados y croquis.

• Vía fluvial del Huayabamba, interesante estudio del socio co-

rresponsal señor Germán Torres Calderón ; se ha publicado también

en el Boletín acompañado de un mapa.

ür *

Después de la impresión del tomo IV de la obra "El Perú" de

Raimondi que trata de mineralogía y que la Sociedad dio á luz bajo

la dirección de nuestro socio el ingeniero señor José Balta, prosegui-

mos en unión del Cuerpo de Ingenieros de Minas la preparación del

tomo V, que abrazará la parte que Raimondi dejó escrita sobre geo-
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logia del Perú, l'iobableniente á principios de 1905 quedarán expe-

ditos los orií^inales para ser entregados á la imprenta.

El doctor Pablo Patrón, á quien se encomendó el arreglo y

redacción de la parte de la misma obra que trata de etnografía, ha

terminado ya el primer tomo que próximamente se empezará á publi-

car en Europa, pues ha de ir ilustrado con gran número de fotogra-

bados y vistas que harían muy costosa su impresión en Lima.

En cuanto á la parte geográfica, se continúan insertando en el

Boletín los apuntes itinerarios dejados por Raimondi, pues aunque

ellos datan de ahora más de treinta años, contienen tal número de

datos útiles, que hacen de gran interés su publicación.

-k V:

El señor Alberto Martín, editor de Barcelona, se ocupa actual-

mente de la recopilación de datos para la confección de una obra que

se titulará "Biblioteca Geográfica Hispano-Americana". Con este

motivo y deseando tener informaciones seguras sobre el Perú, se ha

dirigido á nuestra sociedad, pidiendo que se le remitan datos y ma-

pas. El Consejo Directivo, cumpliendo con su programa que deter-

mina la mayor difusión de los conocimientos geográficos del país, en-

vió al señor Martín una colección de las fojas de Raimondi y otros

datos y folletos recientemente impresos relativos al Perú.

Representando nuestra valiosa biblioteca así como los mapas,

muebles, estantes, y diversos objetos que hay en la Sociedad, un ca-

pital de bastante significación, el Consejo Directivo creyó prudente

asegurar la oficina contra incendios. Acatando esta resolución, muy

previsora por cierto y á todas luces conveniente, se ha tomado en

la Compañía de seguros "Rimac" una póliza por tres mil libras.

%
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Los trabajos pdv.i dotar al Observatorio Mctcoroló<^ico "Unáiuic"

de una instalación más pL-rfect;i, se llevan actualmente á cabo en la

Plazuela de la Exposición. Una vez terminados, contará esa oficina

con local aproi)iado y los datos que suministre serán más comi)letos

aunque los que hasta hoy ha venido proporcionando. Nuestra Socie-

dad que de modo particular acoge en sus páginas todo lo que se re-

laciona con la meteorología y climatología del Perú, se ha visto pri-

vada por cinco años de los cuadros mensuales de observaciones que

antes le i)roporcionaba la Academia de Medicina, bajo cuya vigilan-

cia está dicho Observatorio, y apesar de sus muchos esfuerzos, no ha

podido conseguir que el director del Observatorio le facilite los dia-

gramas de los termómetros registradores que deseaban con.sultar los

miembros de nuestro Consejo Directivo, los señores contralmirante

Carvajal y Felipe Barreda y Osma, quienes se proponían trazar las

curvas y mediante ellas hacer estudios sobre el clima de Lima. Oja-

lá que la nueva instalación que va á tener el Observatorio "Unánue",

sea parte para que se den más facilidades á nuestra Comisión de Me-

teorología y se obtengan mayores ventajas en la publicación de tan

interesantes datos.

Nuestro Boletín ha continuado su labor de propagar los nuevos

conocimientos geográficos sobre nuestro territorio. Su material, siem-

pre inédito, ha mejorado con las diversas ilustraciones, vistas, ma-

pas y croquis que acompaña á muchos de los artículos.

La demanda que de él se nota, debido al interés que despierta

entre los hombres de ciencia del mundo la adquisición de datos mo-

dernos sobre el Perú, ha hecho que se agote la edición de algunos

trimestres, lo que ha inducido al Consejo á aumentar en adelante la ti-

rada á i,200 ejemplares, pues era ya insuficiente la de 1,000 que has-
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ta ahora se imprimía. Además el Ministerio de Fomento nos trascribió

la resolución suprema que dispone el envío á la Dirección del Ramo de

50 ejemplares de toda publicación que haga la Sociedad, pues se ne-

cesita para atender al cange internacional con las instituciones cientí-

ficas extranjeras.

-A'

A consecuencia del tiempo limitado de que disponía la comisión

nombrada para otorgar la medalla de oro que cada dos años ha acor-

dado dar la Sociedad al a^utor del mejor trabajo geográfico nacional ó

á la mejor exploración de nuestro territorio, se ha postergado esta ce-

remonia hasta las fiestas patrias, habiéndose convenido en esta prime-

ra ocasión conceder dicho premio al explorador que más haya contri-

buido con sus viajes y estudios á la adquisición de nuevos conocimien-

tos respecto al territorio nacional.

»

La comprobada estrechez de nuestras oficinas nos obliga, una vez

más, á consignaren esta Memoria la urgencia de que el Gobierno faci-

lite los medios de que podamos entrar en posesión del local que nos

ha cedido y que hoy ocupa el "Ateneo". Acordada dicha cesión, la

falta de otro local aparente donde se traslade esa institución va retar-

dando el ensanche del nuestro, y se hace ya de necesidad inaplazable

gestionar ante el Supremo Gobierno la adopción de una medida pronta

al respecto, pues nuestras labores se entorpecen á causa de la falta de

comodidades; no hay donde colocar los libros que ingresan á nuestra

biblioteca, y los papeles del archivo se malogran por carencia de luga-

res donde construir estantes y anaqueles apropiados. Toca al nuevo

Consejo Directivo dar los pasos que juzgue convenientes para el logro

de este fin.
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No obstante los diversos inconvenientes con que hemos tropezado

para el arreglo definitivo de la Biblioteca, se ha llevado á cabo el catá-

logo numérico de las obras empastadas, se ha hecho un contrato con

las Casas de Gil y de Aponte para la encuademación de mil volúmenes

cada una, se ha empezado el catálogo por tarjetas de la sección folletos

y se prosigue el arreglo de las publicaciones científicas para ser tam-

bién acartonadas.

Como el aumento de volúmenes empastados hacía indispensable

nuevos estantes, se hizo construir uno en la casa de Maurer por S. 350,

y aunque tenemos aún gran número de libros sin colocación, no se han

procurado otros muebles por falta de sitio.

Aunque hemos continuado la encuademación de folletos, hay aún

número suficiente para formar unos mil volúmenes y realmente no sa-

bemos dónde podremos colocarlos.

El movimiento de nuestra librería ha sido en el tiempo que abra-

za esta Memoria, el siguiente.

Libros y folletos obsequiados 127

Id. Id. comprados 416

Id. Id. adquiridos por cange 670

1213

Obras encuadernadas por la Casa Gil durante el año de

1903, incluso 200 ejemplares del cuarto tomo de "El Perú",

por Raimondi 5^4

Id. id. por la casa Aponte 141

705

La Sociedad hace público su agradecimiento á las siguientes per-

sonas é instituciones que han tenido la bondad de obsequiar libros ó fo-

lletos:
8
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Ministerio de Relaciones Exteriores; Enrique Silgado; C. Nebe-

hay, de Viena; Enrique de Argaes, de Bogotá; Eduardo E. Eofga, de

Arequipa; Dirección de Instrucción; Oficina Hidrográfica de Chile;

Eduardo Iligginson, cónsul del Perú en Southanipton; Ricardo Lleras

Codazzi, de Bogotá; Juan Salaverry; Alberto Martín, de Barcelona;

Francisco J. Ross, de Montevideo; Felipe Barreda y Osma; Duque de

Loubat, de París; doctor Pablo Patión; José Balta, Director de Fomen-

to; Federico Alfo nso Pezet, cónsul del Perú en Centro América; Ro-

dolfo A. Philippi; Joaquín Capelo; Eulogio Delgado; Casa editora Gil;

Ricardo Tizón y Bueno; Juan B. Ambrosetti, de Buenos Aires; T. C.

Banner; Carlos B. Cisneros; Instituto Smithsoniano de Washington;

Carlos A. Romero y Froilán Sánchez Rodtíguez.

Nuestra mapoteca ha sido debidamente arreglada también, sepa-

rando, por naciones, las cartas, mapas, planos y croquis que en gran

número poseemos, y se lleva actualmente á cabo el catálogo numerado

y clasificado, lo que facilitará mucho su manejo.

En la actualidad poseemos en nuestra m ipoteca las siguientes

cartas y atlas:

Universales 4

Generales de América 466

Europa 116

Asia II

Africa 22

Oceanía , 14

Perú 648

1,281

Las comisiones técnicas que según los Estatutos deben nombrarse

cada año, han sido aumentadas con las de geografía médica, bibliogra-
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fía y demarcación eclesiástica; pues la práctica hizo ver la necesidad

de ellas. Kn la actualidad, la Comisión de geografía médica se ocupa

de un estudio importantísimo que su presidente doctor Ignacio La

Puente va realizando, sobre las causas que producen el paludismo en

el Ferú y medios de combatirlo. Otro miembro de la Sociedad, el se-

ñor Weberbauer, se propone escribir para nuestro Boletín un estu-

dio sobre la geografía botánica del Perú, con lo que prestará un im-

portante servicio al país.

*

En el curso del año han sido aceptados como socios las siguien-

tes personas:

HONORARIO

Julián Irizar, Capitán de Fragata de la marina argentina.

CORRESPONSALES

Enrique Brüning, en Chiclayo.

Alfredo Fox, ingeniero, en Cailloma.

José María Barreto, en Tacna.

Juan Ugaz, en Lambayeque.

Ricardo Lleras Codazzi, en Bogotá.

Augusto Plañe, en París.

Eduardo Higginson, en Southampton.

Carlos Honoré, en Montevideo.

Ernesto Otto Ruck, en Sucre.

Carlos Nebehay, en Viena.

ACTIVOS

Eduardo de Habich Brando, ingeniero.

Pablo Berthon, de la Misión Militar Francesa.

JoséJ. Bravo, ingeniero.
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Rosendo Meló, capitán de marina mercante.

Fray Bernardino González, misionero descalzo.

Manuel Enrique Perla, director de la Escuela Técnica de Co-

mercio.

Carlos A. Velarde Canseco, prefecto de lea.

Chester Brown, ingeniero.

Edmundo N. de Habich, abogado.

A la vez tenemos que manifestar nuestro sentimiento por la muer-

te de los siguientes socios:

Doctor Gabino Pacheco Zegarra, activo.

Capitán de Navio Ramón Freyre, activo.

Hipólito Valdez, corresponsal.

S. Em. el cardenal Vaughan, honorario.

Caballero de Schertzer, honorario.

Doctor Enrique Perla, activo.

Coronel Elias La Torre, activo.

Además de las obras y folletos obsequiados por los socios, parti-

culares é instituciones, de que ya he dado cuenta, debemos también

agradecer los donativos que hemos recibido y que reseñamos á conti-

nuación, que han venido á aumentar nuestras colecciones:

El señor Nemesio A. Raez, una fupicola y un alcediiiido^ á que

ha dado el nombre Alcedo-Raimondi y una muestra de arcilla especial

para ser analizada.

El señor José A. de Izcue, una colección de objetos incaicos, ex-

traídos de una huaca cerca de lea.

El señor Eulogio Delgado, huacos y objetos antiguos hallados en

un cementerio indígena, en su hacienda Ñaña.
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La Junta de Vías Fluviales, buen mí mero de mapas y fotograbados.

El señor Pablo Villanueva, datos meteorológicos de Manaos.

La sociedad "Unión y Progreso" de Huanta, un cuadro de dis-

tancias de esa provincia.

La Dirección de Gobierno, 71 cuadros análogos de otras tantas

provincias, ofreciendo enviar los 29 que faltan tan luego como los re-

ciba.

La dirección de primera enseñanza, cuadros de estadística escolar.

El señor O. Mavila, un croquis del río Ñapo.

El señor Cliester Brown, datos y copia de un mapa del alto Tam-

bopata.

El P. Manuel Navarro, vocabulario Castellano- Quechua-Pano.

Tales han sido, Señores, los hechos de que deseaba daros cuenta,

por relacionarse más ó menos directamente con el desarrollo de las

ciencias geográficas en el Perú ó con el progreso y prestigio de nues-

tra Institución.

Lima, 31 de diciembre de 1903.

Eulogio Delgado.





Keseiia histórico-geográticii de los ríos Paucartaiiibo

y Madre de Dios

I

Ha correspondido al Prefecto Apostólico de las Misiones de

Santo Domingo de Urubamba. R. P. Fray Ramón Zubieta, resolver

en octubre de 190'í uno de los más antiguos y curiosos problemas

de hidrografía fluvial que ofrecía nuestro país.

Emulo y sucesor del R. P, Fray Ramón Bousquet—intrépido

misionero que hace un siglo bajó del valle de Santa Ana al Uca-

yali, descubriendo el curso del Unihamha—el P. Zubieta ha sido

el primer explorador que haya seguido el río Paucartamho, Mopa-
cho, Challabamba ú Ocongate desde los valles en donde la historia

y la geografía lo han designado con estos nombres, hasta la con-

fluencia con el Urubamba, en donde se le conocía con el nombre

de YavÍ7-o ó Yavero desde 1846.

El P. Zubieta ha efectuado su notable exploración acce-

diendo á una solicitud que le dirigió nuestra Sociedad, con el fin

de terminar la controversia que ha durado varios siglos entre geó-

grafos y exploradores, sosteniendo unos que el Paucartaiubo lleva-

ba sus aguas al Ainarumayo ó Madre de Dios., y otros que se unía

al Urubamba y así formaba parte de la red fluvial del Ucayali.

El hábil explorador se dirigió en octubre del año pasado al

pueblo de Paucartamho, capital de la provincia de este nombre, y

habiendo averiguado qué ruta podía ser más favorable á su pro-

pósito, eligió un antiguo camino que hasta cerca de Laceo sigue de

cerca al Paucartambo por las alturas que acompañan el rio al

Oriente.

Ese camino hoy abandonado y sobre el cual existen en algunos

documentos vagas referencias, permitió al explorador recorrer en
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cabalgadura los lo'^ kilómetros itinerarios que separan el pueblo

de Paucartambo de la hacienda Laceo. Alli tuvo que seguir á pié

la margen derecha del río para salvar la distancia de 170 kilóme-

tros hasta Palo Santo (1), en cuyo lugar comenzó al fin la navega-

ción en canoa, que debía terminar GO kilómetros mas allá, cerca de

la confluencia con el Urubomba.

En resumen la distancia itineraria á lo largo del Paucartayn-

bo, ha sido de 382 kilómetros, distribuidos así:

De Paucartambo á Laceo, en cabalgadura .... 153 kmts.

De Laceo á Palo Santo, á pié 170 ,,

De Palo Santo al Urubamba, en canoa 50 ,,

Total :382 kmts.

Estimamos que desde su llegada á Laceo el P. Zubieta ha

podido comprobar que el río PaucarUimbo, llamado Mapacho al

pasar por el valle de Laceo, iba á cambiar nuevamente de nombre
más abajo para tomar el de Yavero, pues las numerosas familias

campas que viven á orillas del río lo surcan en canoas entre el

Urubamba y Palo Santo y, á veces, llegan hasta la hacienda de

Laceo. Pero cualquiera duda ha tenido que desaparecer al en-

contrarse el explorador con nuestro socio corresponsal el señor

Luis M. Robledo, quien venía surcando él Yavero desde su entra-

da en el Urubamba.

Poruña singular coincidencia, el señor Robledo era justamen-

te uno de los escritores que había sostenido, en los últimos años, la

teoría exacta del curso del Paucartambo. A la sorpresa que expe-

rimentó al distinguir á un sacerdote bajando por las poco frecuen-

tadas aguas del río, se unió en seguida la satisfacción de quien

ve confirmadas sus inducciones. Así lo manifiesta en un párrafo

del interesante informe sobre el Bajo Urubamba, presentado á la

Junta Económica del camino al Sihuaniro, y publicado en el Bo-

letín del Ministerio de Fomento.

En esa comunicación, describiendo el señor Robledo su viaje

(i) El R. P. Ziil)ieta lia (le.sijjiiado con este nombre una playa en donde se embarcó

para recorrer el Bajo Yavero; no debe confundirse dicho lugar con otro del mismo nombre,

que se encuentra en las márgenes del Urubamba, entre las desembocaduras del Chapo y del

C/tirumiia,
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en canoa por el Uruhamha, refiere que la expedición organizada

por él llegó el G de julio á la boca del Yavero, y luego agrega:

"No pude descubrir en esta sección unas peñas qu(; se dice tienen

geroglíficos, como otras que se encuentran en el Urubainha
,
aguas

arriba de la boca del Yavero, donde ya no me era posible ir. Me
han hablado de figuras raras talladas en las rocas que acaso da-

rían alguna luz histórica (1).

"Aquella tarde acampamos, )'nvero adentro, á 25 kilómetros

de la desembocadura. En ella se presenta muy cerrado entre mu-

ros de pizarra con un ancho de AO metros próximamente. Su

curso sumamente sinuoso en todo el trayecto recorrido, está liirn-

tado en ambas riberas por empinadas colinas cubiertas de som-

bría y densa vegetación ; el valle no ofrece vegas importantes y
es notable la carencia de afluentes que se reducen á meros arro-

yos hasta el Maturiato, de segundo orden, siguiéndole en impor-

tancia el Manitiare j- el Trapitariato por la derecha. Corre for-

mando zigzags, muy abiertos, de tramos cortos, y á cada trecho

de poca corriente, sucede en los codos una correntada ó un rápido.

Los más notables son los conocidos por los nombres Quiringana,

Mahuasari, Chumbarini y Chigueriato; los tres últimos son ver-

daderos saltos, difíciles de vencer".

"El 8 de junio nos encontramos, unas cuadras arriba del salto

de Chumbarini, con el R. P. Fray Ramón Zubieta, Prefecto de las

misiones dominicanas del Urubamba, que bajaba de la población

de Paucartambo. Tan agradable sorpresa nos hizo ver próxima

la etapa final. Nuestro encuentro confirmaba de una vez para

siempre, el hecho de ser el Yavero la continuación del Paucar-

tambo que se consideraba antes como del Camisea ó del Manu,
hasta que los importantes documentos reunidos por el doctor Ro-

mualdo Aguilar, la expedición Castañeda y el testimonio de nu-

merosos vecinos, demostraron lo erróneo de esta conjetura. En
una hermosa monografía del valle hacia Laceo inserta en el Bole-

tín del Centro Científico del Cuzco, el señor Benjamín Mendizabal
volvió á llamar la atención sobre este error que ha seguido

perpetuándose en mapas y documentos oficiales muy posteriores;

y hace un excelente bosquejo de la topografía del valle hacia

(i) El señor Von Hassel, en su viaje por el Criihamba, vió estos signos y figuras, que en

su concepto son idiogramas antiquísimos. (N, del A.)

9
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Laceo que pue'le aplicarse perfectamente al Bajo Yavero. El via-

je simulti'uieo del W Zubieta y el mío resu-'lven de hecho el pro-

blema. Las fuentes del 3Iaii7i, que aún la última misión La Com-
be refiere al Faucartaiubo, deben buscarse pues en otra zona, pro-

bablemente la comprendida entre la cadena del Yavero hacia

Laceo y la sierra del Piñipiüi ó Paucartambo en la hoya del Ma-
dre de Dios. Es sumamente interesante á este respecto el trabajo

del doctor Aguilar (1). Los datos que publique el atrevido misio-

nero cou)pletarán el conocimiento de toda la hoya del Paucar-

tambo"
"El curso del Yavero hasta el Maturiato y más arriba, corre

en un paralelo invariable de E. á O. sobre el cual se desarrollan

las sinuosidades del lecho. La formación es de pizarra cuarzosa y
arcillosa y de cuarcita; en largos trayectos la ribera está formada
por un conglomerado de pizarra con base de hierro y son frecuen-

tes también los mantos de arcilla como la de Mapirontini. La

corriente en la generalidad de los tramos, no pasa de 4 millas por

hora, mucho menos en los remansos; queda dicho que los rápidos,

las correntadas y los saltos son frecuentes en los codos. Los sal-

vajes recorren frecuentemente las distancias del Maturiato al

Mantalo (2) en cinco ó seis horas, de las que tres por lo menos

se emplean en salvar los malos pasos".

Según el mismo autor, la distancia de la boca del Yavero á la

de su afluente el Maturiato se subdivide así:

Boca del Yavero al rápido de Quiringana. . . 2,530 mts.

De éste al Arroyo y salto Mahuasire 2,470 ,,

De éste á los Saltos de Chumbarini 3,140 ,,

De éstos á la Boca del r'váchvieXo Manitiere . . 3.530 ,,

De éste á la Boca del Maturiato 1,950 ,,

13,620 mts.

(1) No menos interesante es el trabajo iiue el mismo señor Robledo publicó en el Tomo

VIII (le nuestro Boletín y que él no cita aquí, sin duda por modestia. Más adelante veremos

cjue su autor apoyándose en datos suministrados por una exiiedición al Bajo Yavero di-

rigida por el señor Castañeda, ingeniero de la compañía Sihuaniro, manifiesta que el Yavero

debe ser la prolongación del Paucartambo. (N. del A.'

(2) Afluente del Uriibatnba. Su desembocadura se halla solo a 2,220 mts. de la del Ya-

vero. (N. del A.)
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De regreso al CiizfO el P. Ziibieta coinuiii(íó á la Secretaría

de la Sociedad Geográfica el éxito de su expedición, en carta fe-

chada en 12 de julio de 1903 y de la que juzgamos indispensable re-

producir los siguientes párrafos, en vista de la importancia que

tiene para la historia de la Geografía del Perú el acontecimien-

to á que ella se refiere:

"De Paucartambo á Laceo caminé por las alturas de la cordi-

llera que separa las vertientes del río Paucartambo y has de los ríos

Tono, Piñipiñi y Mami, llegando á Laceo donde dejé las bestias.

"De Laceo á Pillo Santo caminé á pié y de ese lugar fui en ca-

noa á la confluencia del río Mahiriato con el Yavero. Después

de descansar un día en Maturiato emprendí el viaje en canoa has-

ta el mismo río Urubamba A donde no llegué por encontrarme po-

co antes con el señor Luis M. Robledo, director de los trabajos del

camino de Sihuaniro, que venía surcando el Yayero desde su con-

fluencia con el Urubamba'".

"He aquí un resumen de las distancias: De Paucartar)ibo á

Laceo 30^ leguas. De Laceo al Urtibamba 40 leguas. Total de Pau-

cartambo al Urubamba 70 y I leguas".

"El río Yavero ó Paucartambo no es navegable; solamente

puede utilizarse la canoa en las 14 leguas antes de llegar al río

Urubamba; yo la utilicé 12 leguas, pero con gran peligro y siem-

pre creyendo hallar el río tranquilo, en vista de las alturas baro-

métricas. Del Yavero emprendí el camino de regreso á la misión

establecida en Chirumbia. á orillas del Urubamba. La distancia en-

tre estos dos puntos es de 14 leguas. El camino es el mismo que se

ha abierto para el Sihuaniro, dista 11 leguas á pié y 3 á bestia.

"Este camino del Sihuaniro resulta excelente; máxime hacien-

do una pequeña reforma.

"Pasado un mes se podrá ir al Yavero en bestia; pues en la

actualidad se está arreglando los derrumbes ocasionados por las

últimas lluvias".

"Como dejo indicado arriba, escribiré la relación detallada del

viaje, arreglaré e! croquis del río y pondré todo á disposición de

ese Centro".

Aún no ha llegado á nuestro poder el informe detallado, pero

sí hemos recibido un croquis, hecho por el explorador con todos los

datos necesarios para trazar, á partir d« Acobamba, el curso del
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Paucarlambo tal como aparece en la carta inserta al final de esta

reseña.

II

Como ya se ha dicho, la cuestión que acaba de resolverse es

muy antigua, aunque no es imposible que en la época incaica se

conociera este río hasta su desembocadura, pues hay motivos pa-

ra suponer que una vez conquistados los valles de Paucartambo
por el príncipe Yahuar Huacca, ejércitos de los soberanos del

Cuzco siguieron bajando por las márgenes del Mapacho y ocupa-

ron la quebrada hasta mas allá de la actual hacienda de Laceo.

Expondremos dichas razones al ocuparnos del misterioso camino
incaico, citado en algunos documentos y que en nuestro concepto

ha servido para unir directamente, con fines militares, el pu'^blo de

Paucartambo ó el valle de Lares con el Manu ó algunos de sus

afluentes navegables.

Desde el punto de vista español el problema del curso del Pau-

cartambo se presentó en 15.J8, cuando el conquistador Pedro de

Candía cruzó por primera vez ese río, con motivo de la famosa ex-

pedición que emprendió á los valles de Paqual y de Tono, en busca

de la tierra de Ambaya.
No hay, en efecto, duda alguna que el valle de Paqual, en don-

de según el historiador Herrera, (1) Candíase detuvo mes y medio

preparando su expedición, es el mismo en que se encuentra la ac-

tual población de Paucartambo. Raimondi en su obra "El Pe-

rú" (2), observa que todos los lugares que tienen ahora la termi-

nación "tambo", antiguamente no la llevaban y qu(! así el nombre

incaico del valle sería "Paucar". Además, hace notar que en la

relación del viaje de Simón Pérez de Tori es (3) se designa á

ese lugar con el nombre de Paquar-bambo, modificándose el pri-

mer radical '"Paucar" en '•Paquar"y el segundo "tambo" en "bam-

bo"; y no resulta extraño, así, que Herrera haya escrito Paqual

por Paquar variante española de la voz indígena Paucar.

En apoyo, Raimondi hace notar que el Cuzco se halla del ac-

tual Paucartambo á la misma distancia indicada para ese antiguo

(1) Herrera. Década VI, Libro IV, Caps. VII y VIII.

(2) Raimondi. Historia de la geografía del Peni, pag. 9_|. y siguientes.

(3) Harcia. Historiadores primitivos. Tomo III.
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valle de Paqual

;
pues si bien Herrera señala textualmente 1 0 leguas

y ñolas 15 calculadas hoy, debe considerarse que la medida anti-

gua era mucho mas larga y correspondía casi á legua y media de

las que se usan ahora en el Perú.

Agregaremos que, para llegará la evidencia en ese punto, bas

ta decir que hay mapas del siglo XVII en donde el valle de la ac-

tual población de Paucartambo se llama de Paqual.

Sinembargo, no es un hecho comprobado que el nombre incai-

co del valle haya sido Paucar, pues aunque Herrera en 1001 le lla-

ma Paqual evidente modificación de Paucar, y Garcilaso en 1006

le designa ya como P¿iucartampu (1) debe recordarse que cuando

estos historiadores escribían hacía ya más de medio siglo que los

españoles se hallaban establecidos en el Cuzco y en ese tiempo

han podido designar al valle con el nombre de Paucar y fun-

dar la población de Paucartambo, que ninguno de los primitivos

historiadores menciona.

La relación del viaje hecho á fines del siglo XVI por Simón

Pérez de Torres (2), tampoco es terminante por la misma razón y,

además, porque el lugar que él llama Paquarbambo ha podido muy
bien hallarse en la región que se ha designado siempre con el

nombre de valles de Paucartambo, los que se encuentran, comees
sabido, á bastante distancia del río Paucartamho y separados de

este por una elevada cadena de cerros.

Veamos lo que dice Simón Pérez de Torres: "De aquí (Vilca-

bamba) me fui á Paquarbambo Puerto délos Andes del Cuzco don-

de se coje la Coca, que es la yerba que comen los indios ; esta yerba

es de mucho trato, por ser comida común de los indios, que se ba-

jandondese coje esta yerba; que me pesó harto el hacerlo
;
gwe bajé

una cuesta ahajo tres días, y por espesuras de árboles, que apenas
veía el Cielo. Esta coca se beneficia como las viñas; son unos ár-

boles poco mayores que Arralan; hechan una simiente muy colo-

rada, como granos de pimienta. Hay del Cuzco á los Andes trein-

ta leguas; es tierra muy caliente; no estuve en ella un día,

que luego me torné al Cuzco".

Esta descripción y la estructura gramatical de las primeras

(t) (larcilaso—Comeutarios reales.

(2) Barcia— Olira ya citada.
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frases, permite suponer que ese Paqaarbavibo Puerto de los

Andes del Cuzco" no es el que Herrera poco tiempo después,

llama valle de Paqual, situado á 10 leguas del Cuzco, sino la

entrada de lo que ahora llamamos "valles de Favcortamho'"

que son efectivamente muy cálidos, renombrados por la coca

que se ha cultivado en ellos desde la época incaica y estín situa-

dos á 30 leguas, más ó menos, del Cuzco, debiéndose bajar una
larga cuesta para llegar á ellos.

Además, dicho nombre geográfico aparece por primera vez en

la relación de la conquista de los valles de Paucartambo y del

río Magno (Madre de Dios) emprendida en 1567 por Juan Alvarez

Maldonado, y en ese documento escrito mas de treinta años antes

de que se publicaran las citadas obras de Herrera y de Garcilaso, se

vé que nuestro actual Mami era llamado río de Paucnrguainbo. Ha-
biendo sido sus riberas elegidas por Alvarez Maldonado como obje-

tivo de su segunda expedición, cuando intentó en 157á fundar allí

una colonia, parece probable que ese nombre adquiriese tal im-

portancia que, predominando sobre los antiguos de Avisca y Gpo-

tari, se extendiera á los valles dedicados al cultivo de la coca, y
más tarde al pueblo y rio que se encontraban, viniendo del Cuzco,

antes de penetrar á ellos, ó sea al pueblo y río actuales de Pau-

cartambo.

La etimología proporciona otra prueba más. En efecto la voz

'Tancar", en quechua, expresa la calidad de "florido, hermoso,

fino" y es más probable que se haya aplicado en un principio á lu-

gares situados en los hermosos y floridos valles de Avisca y Pau-

cartambo que no á un "tambo" de las tristes regiones en donde se

encuentran la población que hoy lleva ese nombre y rio que la baña.

Hay cartas que señalan en los mismos valles de Avisca, á in-

mediaciones del río Tono, una antigua hacienda con el nombre de

Paucarbambo. Alvarez Maldonado según hemos visto dice que el

Manu era llamado río de ''Paucargnambo'' y el Amazonas, ''Pau-

carmayo'\ Se observa pues que los quechuas del Cuzco han hecho

uso frecuente de tal palabra al designar lugares ó accidentes

geográficos en los valles del Madre de Dios, y ello se explica pues

la vegetación exuberante de esos cálidos climas ha debido grabar-

se en la imaginación de hombres acostumbrados á las frías altipla"
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nicies de los Andes. Todos los viajeros modernos (luc, de ])aso por el

Cuzco, han resuelto ir á visitar el Tono y el Couñipata maniftcstan

la admiración que han exp(>rimentado al bajar desde la altui-a de

las tristes punas á las selvas bañadas por estos afluentes del Ma-
dre de Dios.

En una i-egión del Perii, distante de laque nos ocupa, existe un
pueblo y caserío que también se llaman Paum rfaiiilx); y puede

afirmarse que el origen de este nombre ha sido una impresión

semejante á la que hemos señalado. En efecto, si después de cru-

zar la pampa de Junin á más de 4200 metros sobre el nivel del

mar, bajamos por Ninacaca hacia el Oriente peruano, en pocas ho-

ras nos hallamos en el pintoresco valle del Paucurtamho de Junín,

río de curso no muy extenso por cierto, y cuya desembocadura

marca solo 654 metros cuando se une al (Jhanchairicujo para for-

mar el Perene. Con rapidez igual á la de este descenso, la fecundi-

dad de las tierras tropicales va revelándose en todo su vigor, y
el viajero que al atravesar los páramos de Chinchaicocha se

creia transportado á algún desierto de la región polar, se en-

cuentra frente á frente á espléndidos paisajes amazónicos y ro-

deado por maravillas del reino vegetal. Allí, como en los Andes

del (Juzco, el quechua ha elegido para designar lugares la mis-

ma voz "paucar", inspirada por la sensación que produce el con-

traste de dos climas, de dos escenarios tan opuestos á corta dis-

tancia uno de otro.

Tal conjunto de razones inclina pues el ánimo á admitir: 1." que

ni el río ni la población de Paiicartambo en el Departamento del

Cuzco, llevaron ese nombre en el período incaico y 2.° que se les

designó así después de 15G7, como consecuencia de la gran expedi-

ción organizada por españoles del Cuzco para establecer poblacio-

nes en las márgenes del 31<tnu y en las del Madre de Dios.

III

Durante el largo período comprendido entre la jornada de

Candía y el viaje del i^. Bousquet en 1806, los datos y opiniones

sobre la desembocadura del Paucartambo fueron sumamente va-

gos por falta de exploraciones en esa quebrada, más allá de Aco-

bamba, no habiéndose recorrido tampoco el Urubamba ni descu-

bierto aún la boca del Yavero. Además, en los documentos de
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entonces, los ríos, montañas, y hasta las aldeas y haciendas de

aquella zona, se indican, por ignorancia ó despreocupación de los

conquistadores con noiuhres muy diversos, haciéndose difícil

y á veces imposible reconocer los lugares á que se refiere cada

autor.

Alimenta la confusión el hecho de haberse también designado

con el nombre de Faucartanibo á los valles del Tono, Piñipiñi,

Pilcopata, Cofiñipata y Quiñis, npesar de pertenecer éstos á una

hoya hidrográfica completaiutnite distinta, pues están separados

del río Paucm tambo por una elevada cadena que dirije las aguas

de este al Urnbambn y las de aquellos al Madre de Dios.

Como una prueba de la indecisión y oscuri(hxd geográfica que

reinaba entonces, bastaría citar la cantidad de nombres que algu-

nas de estas grandes corrientes fluviales han recibido de geógrafos,

historiadores y misioneros. A sí ^ mientras el Paucartambo es á veces

llamado Mapacho y otras Ocongate, Chalhibaviba, Chapo, Huano,

y Huallo; el Uruhamba se llama también Vilcauiayo ó Huilcaiua-

yo, Paro, Santa Aun, Yaini, Taraba, Río de Urcos, Coporaque

Quiquijaiia y Yanatarí
; y sd Madre de Dios se le designa como

Amarumayo ó Río Serpiente, Opotari, Tono, Manu, Magno, Chau-

pimayo, Toaima, Apuparo, Enim, Río de Castela, Parabari, Cu-

ja, Chunchu, Arazá, Inambari, Manutata, Paraban, Pacabara,

confundiéndosele además, no i^ocas veces, con el Marcapata, Pil-

copata, Cosñipata, Piñipiñi, Querus, San Gabán, etc.

A ese respecto es tan curioso como instructivo leer la exposi-

ción que, ahora solo medio siglo, hacía el R. P. Fray Julián

Bobo de Revello, demostrando la gran variedad de opiniones que

reinaba en geografía sobre el curso de seis grandes afluentes me-

ridionales del Amazonas, algunos de los cuales, según creencia ge-

neral, nacían en la provincia de Paucartambo.

Dice el referido autor (1). "Esta circunstancia y las localida-

des que aún hoy se conocen por Avisca y Tono en los valh s de

Paucartambo, nos confirman de que el Madre de Dios es el co-

nocido de los antiguos por los sinónimos de río Amaru-Mayu,

Chunchu, Manu, Opotari, Tono; y aún más, añadiré que alguna

vez se aumentaron estos sinónimos por el capricho de los geógra-

(i) Bobo de Revello. Brillante porvenir del Cuzco.



— 73 -

fos, en dar á todo el caudal de aguas el nombre de uno de sus tri-

butarios principales; por ejemplo hfiy quien le llama Airiza en to-

do su curso basta entrar en el Marañón, sicnido aquél al que cono-

cemos por rio de il/a/x'ííjt;aia ; otros Inainhari, confluente caudalo-

so que baja del valle de Carabaya". Continuando dice : "Para de-

mostrar con extensión la gran divergencia de opiniones que hay

hasta hoy sobre los ríos que bajan de los Andes Orientales del Pe-

rú, paso á hacer una reseña délos más caudalosos que median en-

tibe el LTcayali y e\ Madeii'a. Los principales de estos son seis y
todos deben tener sus vertientes en el territorio de este depar-

tamento (Cuzco) y del de Puno y son : Yavarí, Yutay, Ytiruá, Te-

fe, Coari y Purus.'"

Bobo de Revello declara primeramente qu3 es un hecho averi-

guado yaque el Madeim se forma por i a unión de los ríos Beni,

Mnmoré é Itines y que el Ucdyali, Apupara ó Gran Paro es el mis-

mo Vilcainayo ó Santa Ana engrosado por varios tributarios y
entre ellos el Yiniatili; en seguida comienza por dicho:

Vilcamayo {Uruhainha).—dice que este río tiene su origen en

la cordillera de T"{/ca?ioío, baja por los pueblos de Tintac, Urcos,

Calca, Urubamba y Santa Ana y después de recibir entre otros

afluentes al Vilcahamha y al Yanatili se incorpora al Apurimac

ó Tambo, y corriendo desde allí con los nombre de Apnparu, Ya-

natili, Yami, se une con el Pachitea, desde cuya confluencia es

conocido como rio Ucayali hasta su entrada al Marañón.

Yavarí.—El autor cita al coronel Espinar (1) quien cree que el

verdadero orígei) de este río es el Mano ó Madre de Dios; son del

mismo parecer algunos padres misioneros de Ocopa, que al reco-

rrer el Ucayali á principios del siglo XIX han obteni lo de los in-

dios Piros y Conivos noticias sobre la existencia de un río cau-

daloso, llamado por ellos Cuja, el cual pasa al este del Ucayali, y
es el mismo que en los establecimientos brasileros se designa con

el nombre de Yavarí; según los mismos indios, el Cuja se forma

por la unión del Paucartanibo, Marcapata y demás ríos que bajan

de Carabaya, y se comunica con el Ucayali por dos caños natura-

les : el Sipahua y el Tamaya ; sin embargo, en el mapa del P. So-

(i) Memoria sobre los valles de Paucartanibo y adyacentes, por el Coronel José Do-

mingo Espinar.—Cuzco 1846,

10
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breviela que ha sido aproveclia<lo por Clianniette Desfosses, el Cu-
ja se junta con el Apuparu en la latitud de cerca del 10"; por otro

lado los geógrafos Brué y D'Orbigny en sus mapas déla América
del Sur, hacen correr entre el Yavnrl j el Ucdf/ali un caudaloso

río que desemboca en este último con el nombre de Paro, más ó

menos á los 5°4U' S. El autor agrega que el supuesto Pai-o délos

antedichos geógrafos se halla citado así en una i'elación manuscri-

ta, sin firma, de un viaje antiguo por el Ucf/ali : "á poco forma el

Paro ( Ucayali ) una isla regular; sigue su curso al NE, y por la ri-

bera del S . recibe un río compuesto de tres que le viene á distancia

de estas partes y le entra en la altura de más de 5°-K)' " posición geo-

gráfica que concuerda con los mapas ya citados de Brué y D'Or-

bigny.

Yutay.—dice que es el llamado también Yetaú. El autor cita á

Alcedo, quien en su Diccionario Geográfico, copia una parte de la

descripción hecha en 1 (3139 por el P. Acuña, la que reproduciremos ín-

tegra aquí; "A las 50 leguas de esta boca (del Putumayo ) á la parte

contraria encontramos la de un hermoso y caudaloso río que trayen-

do su origen de azia el Cuzco fenece en el de las Amazonas en al-

tura de 3° 30' ; llámanle los naturales Yetaú y tiene entre ellos

muchos nombres así por sus riquezas como por la multitud de na-

ciones que sustenta, como son los Tipunas, Gunarús, Ozuanas,

Morúas, Naunos, Conoinonas, Marianas, y los últimos que más se

avezindan á los Españoles que pueblan el Perú son los Omaguas,

que dicen son gente riquísimas de oro, que trae en grandes plan-

chas pendientes de las orejas y narices". ... "Es este rio de Yetail

muy abundante en pesca y caza, y que según las informaciones de

sus moradores se puede naveg.ir por él con facilidad porser de su-

ficiente fondo y las corrientes moderadas" (l)

Recuerda en seguida el P. Bobo de Revello que en el mapa de

don Juan de la Cruz se dice que D. L'isle llama á este rio Opotari

haciéndolo entrar al Marañón por dos brazos difstintos que forman

una isla El mismo Alcedo en el artículo concerniente al Opotari

{•i) dice que es caudaloso y tiene su nacimiento entre el Inambarij

el Cachihuará, cerca de la provincia de Paucartambo; y que des-

(1) P. Cristdval de Acuña. Muevo descubrimiento del gran Río de las Amazonas.

(2) Alcedo. Diccionario üeográfico de las ludias Occidentales.
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puésde haber corrido infinitas leguas por tierras de infieles, entra

en el Marañón dividido en dos brazos; sin embargo otros geógrafos

le hacen entrar al Madeira. Cita, por fin, el autor un manuscrito

que él posee y que incorpora el Yutaniú llcdi/ali en est.i forma: "De
los Cunivos y Cepibos lleva (el l'avo) el rumbo S-N. muy profun-

do y ancho, luego muda el nombre en Ucdijdli y á poco mas de líiO

leguas por la derecha y banda del E. le entra el gran rio Yuctai,

navegable, que trae su origen de las provinciasde Carabaya, Lari-

caja y otras cercanas, de cuyas vertientes se forma un río grande

compuesto de los llamados C<t''-/a/rt, Toiche, A lUdru-niajju, Tono,

Sandia Y Laricajii; viene con el nombre de Tono, corre así muchas
leguas hasta decirse Yuctai, con el que se entra al Uv^ayali."

El Y^iiniá.—Cita el autor al P. Acuña, quien manifiesta que á

este río puede llamársele con razón ''del Cuzco", pués según Fran-

cisco de Arellano,está N.-S. con dicha misma ciuda<i, y agrega el P.

Acuña: "Entra en el de las Amnzonas en 5' de altura y á las 24:

leguas del último pueblo de las Aguas; Uámanle los naturales Yu-

rua ; es muy poblado de gente que por la banda de la mano dere-

cha entrando por él arriba, no es otra sino la qu^ indiqué habitaba

las riberas del Yetan, que tendiéndose hasta sus orillas queda co-

mo aislada entrambos ríos. Y este es por donde Pedro de Ur-

sua ba jó del Perú, si mi fantasía no me engaña". (1)

Tefe.—Corresponde al Tapi del P. Acuña, quien le describe

así : "Es la altura de la boca de ese río (el Yapurci) de 2° y \ co-

mo también la de una población que 4 leguas m^s abajo, en la

banda del y. está situada sobre una grande barranca al desem-

bocar de un caudaloso y claro río que los naturales llaman Tapí;

y tiene en sus riberas mucha multitud de Gentiles que llaman "Pa-

nlaguas". Esto, observa Bobo de Kevello, es confirmado por Alcedo;

el geógrafo Balbi en su compendio de geografía hablando de la gran

laguna Rogaguado, es de parecer que en ella tienen su origen el

Yavari, Yutai, Yuruá, Tefe y Purus. así como otros dos ríos me-

nos considerables que desaguan en el Madeira. "La existencia de

dicha laguna, agrega el P. Bobo de Re vello, tampoco está averigua-

da hasta ahora. Balbi que hace aún al Beni añuente del Apupara ó

sea el mismo Paro, la pone á la derecha del Beni; Brué que la pone

á la izquierda hace ingresar este rio al Madeira. El señor Ladis-

(l) Acuña. Obra ya citada.
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lao Marín, miembro de la comisión topográfica encargada por el ge-

neral lion José Balliviáu de reconocer las provincias del Beni, di-

ce no haber encontrado tal laguna, pero podría no haberla visto

pomo haber sido tiempo de aguas."

Coari.—"Este río es el quinto de los que entran en el Mara-

ñón por la banda del S. entre el Ucaf/(ili y el Madeira; su naci-

miento y curso se ignoran, pero poniéndolo todos los geógrafos

entre el Tefé y el Paras, deben liallacse sus vertientes en el ámbito

en que éstos tienen sa origen. El P. Acuña no hace mención expresa

del Coari; sin embargo, antes de encontrar su Cachihuin á ó Pai ús,

dice que la nación de Yoriman,á mas de l is islas, (que ofrece allí el

Amazonas) habitaba la tierra firme de la ribera S., y que "lie ella

le fluye un río cristalino que muestra ser muy caudaloso por la

gran fuerza con que impele las aguas del riinnzouas." Algunos his-

toriadores y geógrafos quieren que el Coari, con el Tefé y Yatay,

sean los que saleu de la laguna de Rogagundo'\ Y en apoyo de es-

ta aseverad wi, Bobo de Revello indica lo que sobre el particular se

lee en la Hist )ria de Las Misiones del Perú, por el P. Tnna, así co-

mo en el antiguo Mercurio Peruano, en el informe del Intendente

Urrutia y en uu editorial con que los redactores del Museo Erudito

del Cuzco pretenden esclarecer una descripción del río Apnrimac

tomada del Mercurio Peruano. En seguida pasa al

Puras.—El alitor cita al P. Acuña cuya descripción reprodu-

cimos aquí: "-22 leguas de la primera población de Yoriman tiene

su sitio la miyor que en todo el río (Amazonas ) encontramos, ocu-

pando sus casas mas de una legua de largo, y no vive en cada ca-

sa una sola familia, como de ordinario sucede en nuestra España,

sino que las menos que debajo de cada techo se sustentan, son cua-

tro ó cin(0 y muchas veces más; de donde se podrá colegirla mul-

titud de solo este pueblo; el cual nos aguardó pacífico en sus casas

sin faltar persona dellas, dándonos todos los mantenimientos que

hubimos menester, de que ya nuestro ejército necesitaba. Aquí

estuvimos cinco días y en ellos se hicieron para matalotaje mas de

500 fanegas de harina de mandioca, con que hubo de comer para

todo lo restante del camino. Proseguimos, topaiulo muy á menudo

poblaciones de esta misma nación. Pero donde asiste junta la ma-

yor fuerza de ella es 3 )legua« mas abajo, en una gramle Isla cercada

de un brazo que arroja el río principal en busca de otro que le vie-
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vo buesped, donde son tantos estos naturales que con razón, aun-

que no sea mas que por su multitud, son temidos y respetados de

todos los demás.'" '"Diez leguas adelante del sitio referido da fin

la provincia de Yorimau, y pasadas otras dos, desemboca á la

banda del S. un famoso río que los indios llaman Cnchigudrá.'''

{Piirús) Es navegable, aunque en partes con algunas piedras; tie-

ne mucho pescado, gran suma de tortugas, abuudancia demíiíz y
mandioca y todo lo necesario para facilitar su entrada. Está po-

blado este río de varias naciones que, comenzando p^r su boca y
prosiguiendo por él arriba, son las siguientes : los Cuchiguarás que

toman el mismo nombre del río, los Cumayaris, Guaquiaris, Cu-

yariyayanas, Curucurus, Quatansis, Mutuanis. y por fin y remate

de todos están los Curignarés, que según las informaciones de los

que los habían visto y que se ofrecían á llevarnos á su tierra son

gigantes de 16 palmos de altura (1) muy valientes; andan desnu-

dos, traen grandes patenas de oro en las orejas y narices y para

llegar á sus pueblos son necesarios dos meses continuos de cami-

no, desde la boca del Ciich iguni-á.''^

Bobo de Revello, después de citar esa antigua descripción del

Purús, apoya con gran número de razones la opinión emitida en

1709 por el sabio Tadeo Haenke. quien suponía que el verdadero

origen de dicho río era el Manu, con cuyo nombre designaban las

tribus del otro btdo de los Andes al Madre de Dioa de los valles de

Paucartambo ó sea al Aufrunia yo.

¥:

Recordaremos, de paso, que las citadas descripciones del R P.

Cristóbal de Acuña son las que éste presentó en su famoso infor-

me á la Corona de Españíi, después del viaje realizado en 1689

acompañando á la expedición del Capitán Mayor Pedro Texeira,

cuando éste regresó de Quito al Pará. No era la primera vez

que hombres de nuestra raza efectuaban la bazaña de recorrer, en

frágiles embarcaciones, el gigantesco lío de la América del Sur.

Como es sabido, el primero le todos fué el Conquistador Francisco de

(l) Con esle motivo Acuña llama también al Punís, Rio de los Gigantes.
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Orellana, quien abandonó á pocas jornadas del río Cora, junto con

GO hombres que estabai) bajo sus órdenes, la expedición que Gon-

zalo Pizarro había organizado en Quito. Bajando dicho río (.'oca y
el Naj^o, Orellana penetró al Santa Miiríadc la Mar Dulce ó Rio

SanJuaii. de las A niizoiia.s y después de un larg'o viaje siguiendo

el curso del río, llegó al Atlántico el 2(5 de agosto de 1 542, descubrien-

do así la inmensa vía fluvial que desde ese Océano penetra al co-

razón del Perú.

Dieciocho años después Pedro de Ursúa salía de la ciudad de

Lamas, al frente de una expedicii'ui destinadas conquistar el reino

de Omaguas. La expedición, de la que formaba parte el maniA-

tico sanguinario que los historiadores llaman '"tirano López de

Aguirre", bajó el río Mat/o y el Huallcga y penetró al Marañón.

Como consecuencia de una conspiración militar encabezada por

López de Aguirre, fueron asesinados Ursúa y su teniente Juan

Vargas ,el 1." de enero de 15(31, cerca déla desembocadura del P«-

tuninyo. Aguirre, proclamado jefe de la expedición, siguió bajando

el gran río y llegó á su afluente el río Negro ó Cui iguanacú Por

mucho tiempo se ha admitido que la expedición penetró á

este afluente y. remontándolo, pasó al Orinoco por el Casiquia-

ri, yendo á salir al Océano Atlántico frente á la isla Trinidad; pero

esta opinión ha sido combatida con éxito, como puede verse en los

siguientes párrafos, que copiamos del notable trabajo (jueel doctor

Pablo Patrón ha publicado con el titulo de ' Observaciones á la

obra "El Perú":

"La rapidez con que Aguirre apareció en las costas de Vene-

zuela ha sido su ficiente para que se admita por mucho tiempo que

no llegó á la boca del Amazonas sino que salió por una comunica-

ción interior de los ríos. El mismo Acuña dice "í?o es creihh' que

Dios permitiese que un tirano tuviese Ja ventaja de descubrir la

embocadura del Marañón" y cree que fué hasta el mar por el ^'río

Felipe" que. se encuentra á alguna distancia áel Cabo Norte. Co-

mo lo ha probado Humboldt esta suposición no es admisible, pues es-

tá fundada en datos erróneos. Ademáf no faltan historiadores co-

mo el Padre Pii' lraltilaque digan terminantemente que salióporla

boca, del río de las Amazonas"

.

Debían trascurrir muchos años antes de que la imponente

vía fluvial descubierta por Orellana viese pasar nuevos expedido-



- 79 -

jiarios españoles, hasta que en 1037 repitióse esta lia/aña en cir-

eiiiistancias que la liarían comx)letamente inverosímil sin los nume-

rosos testimonios que lia, dejado y la, resonancia (iiu; tuvo. Halh'i-

base en Hioíi (Icapit m españi'lJuan Palacios expeilicionando, con

beneplácito de las autoridades de Quito, en la provincia de los En-

cabellados que ocupaban en las márgenes del Ñapo, más abajo de

la boca del A(/iiaric<) ó Rio del Oro, territorios en que hoy se en-

cuentran los iutlios .Angoteros, cuando el b de octubre de ese año

fué atacado por los indígenas y sostuvo con ellos un combate en

que dicho jefe sucumbió. Dos legos franciscanos Fr. Domingo de

Brieva y Fr. Andrés de Toledo, y seis de los soldados que forma-

ban parte de bi expedición, viendo que ésta iba á regresar á los es-

tablecimientos españoles del Agaai-ico y del Río doca y teniendo

noticias por un marinero portugués, llamado Francisco Hernán-

dez, de que bajando el Ñapo se podia llegar á "El Dorado" y

•'Casa del Sol'', resolvieron seguir la corriente de este rio. lo que

verificaron partiendo el 17 de octubre de 163ü en una pequeña

canoa. Habiendo ijenetrado así al gran Amazonas, y después

de ciento once días de viaje, llegaron el 5 de febrero de IG;]7

á Gurupa, establecimiento portugués situado no lejos de la bo-

ca de ese río.

La noticia produjo gran sensación en el Pará y dió

lugar á que Texeira organizase allí una ñotilla y saliese de

Curupá el 17 de octubre de i6o7con47 embarcaciones tripuladcis

j^ior 7u soldados portugueses, 4 de los castellanos que acababan de

hacer el viaje de bajada y cerca de 200U entre indios remeros, mu-
jeres y muchachos. Subiendo el Amazonas y el Ñapo siguió

por el Palomino y su añuente el Puuiui, en cuyas playas de-

sembarcó la vanguardia, para trasladarse por tierra á la ciudad

Avila de los Quijos, á donde llegó el 24 de junio de 1638. En Quito

permaneció algunos meses hasta que, por orden del virrey del Pe-

rú Conde de Chinchón, emprendió, junto con el Padre Acuña, el

viaje de regreso, saliendo el 10 de febrero de 1039 para llegar al

Pará en 12 de diciembre de ese mismo año.

Benito de A costa, piloto de la flotilla de Texeira, trazó una car-

ta ó mejor dicho un croquis del Amazonas notable para su época,

pues los anteriores adolecían de errores verdaderamente extrava-

gantes. Jiménez de la Espada cita uno, hecho poco después de 1554
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y que dicho erudito escritor califica de "especie de diagrama".

Otro existe en el Mapamundi de Ortelio trazado aproximadamente

en 1587 y en donde el Marañón y el Orellana son dos ríos distintos

que en su parte media se unen para separarse luego. En el que pu-

blicó en Sevilla el año 1608 el cosmógrafo del Perú, licenciado Die-

go Méndez, capellán de las monjas de la Encarnación de Lima, el

Amazonas, en su tercio inferior, se divide en dos brazos, de los cua-

les uno es el Marañón y otro el Ori llana. Lo mismo se ve en la

carta (le la América Meridional que hizo en 1G18 el cosmógrafo del

Perú Lucas de Quiroz ; error que provenía de que dividiéndose el

Amazonas para penetrar en el Océano, en dos grandes brazos prin-

cipales, se confundía á uno de estos con la bahía situada más al Sur

donde se había fundado la ciudad San Luis de Marañón.

Pero la primera carta verdaderamente científica del Amazovas

es la que publicó elR P. Fr. Samuel B'ritz en 1707, de conformidad

con las observíiciones astronómicas hechas por éste célebre misio-

nero jesuíta, enel viaje que efectuó en los años de 1689 á9l
,
bajando

el Amazonas hasta la ciudad del Pará.

Esta digresión que nos ha permitido bosquejar el pasado del

inmenso río en cuyo cauce van á confundirse las aguas de todos

los que vamos á mencionar aquí, nos ha dado también una id^a de

la ignorancia en que se hallaba la geografía respecto al curso de

los grandes afluentes amazi'inicos. Hemos visto que varios siglos

después del casual descubrimiento de Orellann, se ingnoraba aún

el curso verdadero y el origen exacto del Paras y dem is afluentes

de la margen derecha del Ain'tzonas. comprendidos entre la boca

del Yavary y la del Madera; y hombres como Haenke y Bobo de

Revello debían, en ese punto, buscar informaciones en el parecer de

las tribus salvajes ó sujetar sus cálculos á los datos que, por este

mismo conducto, había adquirido el Padre Acuña trescientos años

antes.

La historia del progreso en geografía refleja muchas veces

los incomprensibles caprichos del espíritu humano, y así es difícil

explicarse que mientras los exploi*adores se han dedicado con sin

igual perseverancia y energía á solucionar, por ejemplo, el estéril

problema ártico, dejaran casi abandonadas las regiones interiores
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de la Ainérica del Sur, llenas de tesoros naturales y de promesas

para la industria y la civilización.

Pero sigamos examinando algunos documentos que nos darán

á conocer la opinión de los geógrafos sobre el Paucaitnmbo

antes de 180G y al mismo tiempo lo que ellos pensaban sobre el

Aiuaruinaijo ó Madre de Dios, dato que será útil cuando, más ade-

lante, nos ocupemos de este río.

En un manuscrito muy antiguo, pero que debe ser de fecha

posterior á la expedición de Juan Alvarez Maldonadoen 1567 y que

cita Bobo de Revello, se dice que "los ríos Totes, Caharuja. Tuyina,

Paucartanibo, Inga y Mano, Curigiiay, Callirmani, Pule-Piile y
otros van á humillarse y postrarse ante la grandeza del Tono",

dando á entender que todos ellos son afluentes del Madre de Dios.

En un plano hecho el año 1590 por Didaco Mendezio y titu-

lado "Peruvise auríferse regionis typus" los ríos que se forman en

la región del Cuzco se unen con el de los Moxos, es decir con el

Beni. Este recibe luego por la derecha el río Paucarmayo que des-

pués de unirse con el Río de Xauxa, toma el nombre de Amazonas.

En el mapa hecho por Johaii Bussemecher, en 1598, y titulado

"Peruvia id est Noni Orbis pars Meridionalis á proestantíssima

eius in Occidentem regione sic appellata" los ríos que bajan de la

región del Cíízco y CarabayaUexan sus aguas áuno, que debe ser el

Beni y este, después de recibir por la izquierda al río de Xauxa-

Chibanigua entra al Amazonas, que es designado como Rio Pau-

carinaio.

En el plano del Perú, hecho en Amsterdam por Guillermo Bla-

euw en 1635, el valle del rio Paucartanibo se llama Val Paqaal.

El Opotari se dirije hacia el Norte, alejándose del Urubamba que

con el nombre de Rio Yucay, (l)va al N O. al encuentro del Apn-

rímac.

En 1656 publicó el geógrafo del Rey de Francia N. Sansón d'

Abbeville un ''M ipa del Perú y curso del río Amazonas. "No figu-

ra allí el PaitC'ir¿amí)o. F,\ Ainarumayo es un río independiente

del Opotavi, que es afluente del Tapy. Ambos ríos Tapy y Ama-

(i) En efecto este y el de Qnillabanba son nombres con que ha figurado el Unibamba,

además de los que hemos mencionado,
II
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rumaj/o, siguen un curso casi paralelo, el segundo al Este del pri-

mero, y así van á desembocar en el Amazonas.

Ein el mapa del río Amazonas, hecho por el Padre Fritz en 1707

y corregido por La Condamine, el Paucartambo se une al Uruham-

ba que lleva el nombre de rio de Urcas.

En J73í) se dió á luz una "Carte particuliére du Pérou" y allí

se ve al Tapy afluente derecho del Amazonas, recibir en sus oríge-

nes un río que por su situación es sin duda el Opofari. El Pau-

cartambo no figura. El Amarumaijo es afluente directo del Ama-
zonas.

En 1740 He publicó un mapa del Perú por Philippe Buache, se-

gún observaciones suministradas á la Academia de Cienpias de

París, en los años 1736 al 39, porM. M. Godin, Bouguer y La Conda-

mine y con datos del P. Feuillée, M. Frezier y otros viajeros; se

ve al Amarumaijo ó Yaraa afluir directamente al Amazonas.

Pero este mapa no comprende la i-egión d«l Paucartambo.

El mapa de la América Meridional publicado en 1748 por Mr.

d' Anville, bajo los auspicios del duque de Orloans y con datos su-

ministrados por La (Jüudamine, Bouguer de la Academia de Cien-

cias de París, y Maldonado, Gobernador de la provincia délas Es-

meraldas, el río Paucartambo se une al Yucay y lleva sus aguas

.¿^Ij^pxiríinac, mientras el Amarumayo brío Serpiente se supone

ser el Purús.

En un mapa del Perú hecho por Bellín en 1754, el Paucartam-

bo se une al Urabamba. Los ríos Cliuiichu ó Amarumay y Opota-

ri ó Yatay son ambos afluentes directos del Amazonas.

En un plano del Obispado del Cuzco sin fecha pero trazado al

parecer á mediados del siglo XVIII, el río Paucartambo desemboca

en el Tono, que lleva sus aguasal Beni.

Otro plano del mismo Obispado y de fecha posterior, represen-

ta al Paucartambo como afluente del Tono, que se dirije al N E.

alejándose del Urubaniba.

En 1768 el doctor Cosme Bueno en su descripción geográ-

fica déla provincia de Paucartambo, dice: "El río Paucartambo

que tiene el nombre de la provincia y para el comercio varias puen-

tes de criznejas, entra en los Andes y junto con el de Vilcamayo y

el de Vilcabamba y después con el de Apurimac, va á aumentar
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las aguas de otros y llega al Marañón con el nombre de Uca-

yali".

No menciona ni al Magno ni al Opofari ó alto Madre de. Dios

de los valles de Paucartambo, sin duda por creerlo, Kegún opmión

generalde.entonces, aflueriteder'/í/ru)í/>arr",cuyo curso indica así,

en su descripción de la provincia de Carabaya: "Se ven algunos

ríos en esta provincia mayores y menores que van á desaguar al

Inamhari, río muy grande y confín de esta provincia por el Norte

y Nordeste con ios indios infieles, bacia donde hay mucbos cocales

y sementeras de arroz con muchas y muy buenas frutas de mon-

taña. En este río hay abundancia de pescado, especialmente sá-

balos y dorados grandes, que se pescan á tiros de fusiles y de fle-

chas. Entra en el Marañón engrosado con otros con el nombre de

XJcayaW".

A pesar de esto al describir el ^^Araza'\ dice que las nacientes

de dicho río se encuentran en los términos de la jurisdicción de

las dos Audiencias de Lima y la Plata y que después de correr por

la montaña ó Andes de Cuchoa "penetra la montaña de los indios

infieles y juntándose con otros desagua á unas 150 leguas en el

Marañón'". Es indudable que existe aquí un error, porque sería

iuiposible que el Arazá ó Marcapata, cuyas fuentes se encuentran

situadas entre las de esos ríos Inambari y Ucayali, pudiera desa-

guar directamente en el Marañón, si aquellos se unen antes de in-

gresar á éste. Presumimos que los informes obtenidos pnr el doc-

tor Cosme Bueno sobre la probable desembocadura del Arazá, se

referían al actual Taín&opaía cuyas nacientes se hallaban en los

términos de la jurisdicción de aquellas Audiencias y que ha sido

designado á veces por antiguos exploradores y misioneros, con

los nombres de Arazá y de Inambari.

Esta confusión, que se podrá observar en algunas relaciones y
documentos antiguos, explica además porque llevan hasta hoy el

nombre de Arazairis no sólo algunas tribus que viven en los valles

de] Mai capataó J^í-aza, sino también otras que habitan las márge-

nes del Tambopafa; y explicaque en el mapa de don Juan de la Cruz

Cano y OlmediUa el Arazá ó Marcapata sea el más oriental de los

ríos que nacen en las montañas del Cuzco y lleva la siguiente anota-

ción: "El caudaloso ^raza cuyo origen comparado con el que

corresponde al famoso Cuchivaru ó río Purüs, parece ser el mismo,
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como se infiere de la descripción del Obispado del Cuzco por el

doctor Cosme Bueno, inserta al fin del Conocimiento de tiempos

impreso en Lima año de 1768".

Al describir la provincia de Moxos, C ).^me Bueno cita al Beni

entre los ríos que la bañan y, después de indicar el origen de éste,

agrega que: "pasa inmediato al vio de Rei/es y caminando muchas
leguas y recibiendo otro gran rí<) por el poniente con el nombre de

Paralxu é ó Rio de Castela entra en el Mamaré é Iténes juntos, to-

mando el nombre de Rio de la Madera como se ha dicho; el cual

va á desembocar en el Marañón".

Digno de observarse es que el nombre de Pctra&aré, indicado en

este y muchos otros documentos de entonces, es sin duda el mismo

de Parabre con que designó Alvarez Maldonado en 15(i7 el Tambopa-

ta. Hoy es sabido que el gran Pavabaré ó Rio de Castela á que se

refería Cosme Bueno no era otro que el Madre de Dios de los va-

lles de Paucartambo; hecho que la Geografía ignoraba entonces y
que á pesar de la luz que sobre este asunto debió arrojar la expe-

dición del conquistador Alvarez Maldonado en el siglo XVI, no

quedó comprobado sino en el siglo XIX, como adelante veremos.

En 1769 fué trazado el "Mapa del gran Rio de Ins Amazonas

con todos los principales ríos que le componen; ó mapa de las con-

versiones geográficas en el río Huallaga''' por el P. Prefecto Apos-

tólico Fr. José Amich " Allí el Paucartambo recibe por la derecha

dos ríos sin nombre que parecen ser el Amarumat/o y el Inambari,

formando entonces el Poru (Paro). Mientras tanto el Apnrimac se

une al Vilcamai/o que más allá recibe además al Abaiicaij y consti-

tuye así el Taraba. Por otro lado el Anapari y el Eiiiie uniéndose

marchan juntos á recibir por la derecha, primero al Taraba y en

seguida el Poru, y todos estos ríos, así incorporados, van á juntarse

con el Pachitea para formar el Ucayali.

En 1774 el P. Fernando Rodríguez Tena en su "Historia de las

misiones" asegura que el río Paucartambo "aunque entra en los

Andes y se junta con el de Vilcam<tyo y Vilcabamba, no va á jun-

tarse con el río Apnrimac, sino con el que viene de Moxos, en una

palabra con el río Beni'".

En el gran mapa de la América Meríiiioiial, publicado en 1776,

por don Juan de la Cruz Cano y Olinedilhi, ge.')grafo pensionado
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del Rey do España, el río Paiicartambo se une con el Vilcamayo y
en seguida enti-a al Apurímac, y éste nnezclando sus aguas con las

del Antiguo Marañón constituye el Perene. Mientras tanto el

Inamhari corriendo al E. y paralelamente al Pancartainho y

Apurímac, va á desembocar también en el Perene, y por consiguien-

te forma parte de la hoya del Ucayali. En dicho mapa los llama-

dos valles de Paucartamho al Oriente de "Las Tres Cruces", dan

origen, además del Inamhari, á los siguientes grandes ríos, que

dirigiéndose al N. E. desembocan directamente en el Amazonas'.

\.° el Otopari, que lleva la siguiente indicación: "según M'

De Isle viene á ser el Yatay''; 2." el Yavarí; 3." el Madre de

Dios, con esta indicación: "Rio Amarumaya, como el señor Bo-

wen llama en sus cabeceras al propio Yurba"; 4." el Marca-

pata con \sl extensa anotacióii ya citada: "El caudaloso Arazá,

cuyo origen, comparado con el que corresponde al famoso enchi-

vara ó río Parús, parece ser uno mismo, como se infiere de la

descripción del Obispado del Cuzco inserta al fin del Conoci-

miento de tiempos, impreso en Lima año de 1768".

El "Plano de las provincias del Cdzoo y demás para la di-

rección de las tropas del R^y contra el rebelde Joseph Gabriel

Tupac-Amaru" hecho á fines de 1780 trae al Paucartamho como
afluente del Yaíiaíí7e río que en seguida va á desembocar en el

Santa Ana.

En un mapa de gran parte de la Améric a Meridional y cuyo tí-

tulo es "Les pays de Pérou et Ghili" hecho en 1780 por Mateo Seu-

ter, géografo del Emperador de Augsburgo, el río Yunia ó Amarn-
niay es el afluente directo del Amazonas. No está indicado el río

Paucartamho.

El Diccionario Geográfico de Alcedo publicado en 1786 dice en
el artículo sobre el Vilcamayo''' queesrío caudaloso y grande, que
nace en la Provincia y Cori egimiento de Lampa al O. de la Capi-

tal, corre al N. N. O. regando en su curso "las Quispu, Cuanches,

Quispicanchi, Calca y Lares y se une en el territorio de las Misio-

nes de Cdxamarquilla (1) con el de Pancartambo, para entrar en el

de Apurimac.'" Agrega que también es llamado Coporaque. (2)

(1) Alcedo se refiere á las Misiones establecidas por los jesuítas y franciscanos en el

valle de Santa Ana y márgenes del Urubamba en el siglo XVIII. Las de Cajamarquilla

se hallaban situadas en el norte del Perú, en la Provincia de Pataz.

(2) Río que sinenibargo no es afluente del VilcanotaxaAtX Unibamba, sino del A/urimac.
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En el artículo sobre el "T7Zca&a?/<&a"seleequeesterío "nace al

N. de la Villa de San Francisco de la Victoria anexa al curato
de Vílcabamba y situada 20 leguas al Ol iente del Cuzco; que corre

al N. y entra en el río Paucartvimbo en el territorio de las misiones

de Caxamarquilla." (1)

El mismo diccionario dice que el "^1 ? n^a" es río caudaloso cu-

yo nacimiento se halla en los "Andes de Cuchoa" Provincia y
Corregimiento de PoDiabamba", y agrega "Corre al N. y luego

al E., haciendo varios giros hasta entrar caudalosísimo en el Ma-
rañón por difer(^ntes bocas, después de haber corrido muchísimas
leguas."

Respecto al AmarumaiiC lo describe como "Río caudaloso cu-

yas fuentes se encuentran á los 13" 30' de lat. aust. y que después de
pasar por la Provincia de los Mojos y de bañar en su dilatado cur-

so tierras y parajes desconocidos, mudando de nombre en todos

ellos, entra por fin al Marañan á los 4° 36' de latitud austral".

En el artículo relativo al ^^Paucartaviho^- dice que este río tiene

su origen cerca del pueblo del mismo nombre y que, entrando en

las montañas de los Andes, se une con el de Vilcamayo y Vilca-

bainba y luego con el Apiu'iinac, y corre muchas leguas haciendo

"varios tornos y rodeos por el territorio de las Misiones de Caxa-

marquilla (2) para llegar por ñn al Marañón con el nombre de Uca-

yale, muy crecido y caudaloso."

Finalmente al ocupars del "Opo/ar¿" lo describe como "río

caudaloso quenace entre e] Inantbnriy e\ CMc'^77i?<ará á inmediacio-

nes de la provincia de Paucartambo, y que, después de un dilatado

curso por tierras de infieles, entra en el M<irnñón dividido en dos

brazos, aunque oti'os geógrafos le hacen entrar al Madeira."

En un plano de la Intendencia del Cuzco hecho en 1788 por don

Pablo José Oricain, el Paucartambo se une al Vilcanota, después

de recibir por la izquierda al Yavatili.

En otro plano del Asiento de Paucartambo, probablemente de

la misma fecha que el anterior, se ha trazado desde Ampa-
raes una línea recta á la Montaña y al N, se lee "país incógni-

to" El Paucartambo se dirijeal E. alegándose de los ríos Tono y
Piñipiñi, que constituyen las cabeceras del A marumayo.

(1) Véase la nota anterior.

(2) Véase la notí anterior.
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En ol mapa dti las montañas y fronteras del Pei'ú, hecho por el

misionero y geógrafo Fray Manuel Sobreviela, en 17S!) y dedicado

ál virrey Teodoro de la Croix, el Paucartdiiiho se une al Tono ahi-

jándose este del Pov^.

En el Mapa del Htiallaga, Ucayali y Pampas del Sacramento,

hecho en 1791 por el mismo autor, el río Faro entra por la derecha

al Ucayali.

En el Mapa del Virrey nato del Peni, hecho en 179-2 por don An-

drés Baleato, casi todos los ríos que nacen en la región cisandina del

Cuzco, inclusive el San Gavan, llevan sus aguas al Ucayali. Se

exeptúa al otro lado de la Cordillera Oriental, el Río Serpiente que

se dirije al Beni.

En el plano que acompaña la memoria presentada en 1796 por

el virrey D. Francisco Gil de Tabeada j Lemos á su sucesor, el

río que pasa á inmediaciones de la población de •"Paultambo" va
al Apuriinac.

En la carta geográfica de la mayor parte de la América Meri-

dional, trazada en 1790 por don Francisco Requena, para fijar la

línea divisoria de los dominios de España y Portugal, el Paucar-
tambo desemboca en el Vilcainayo y unidos entran al Apurimac,
formando luego, junto con el Mantaro, el río Perene. Este recibe

luego al Rio grande de Inaiiioa que nace cerca de la laguna Titi-

caca, yambos uniéndose constituyen el Paro.

En el mapa de una parte del Virreynato de Lima hecho en

1802 por el Prebendado de la Iglesia Catedral del Cuzco don
Francisco Carrascon, el río Paucartamho con el nombre de Gua-
pay ó Chapo se dirije al Parobeni, que desemboca en el Ucayali
antes del Perene. El Tono, afluye igualmente al Parobeni,

*
Ve *

Los mapas y documentos que venimos examinando comprue-

ban que antes del año de 1806 en que el P. Bousquets misionero

del Colegio de Moquegua navegó todo el Urubamba, predominó la

creencia exacta de que el río Paucirtanibo formaba parte del

sistema fluvial del Ucayali.

De los veintisiete autores citados solo uno, el Padre Tena, asien-

ta en forma precisa la opinión de que el río lleva sus aguas al Be-

ni, pero agregando que antes se une con el Vilcamayo ó Urubam-
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ba. Mas adelante, al tratai' de las expediciones de los jesuítas por

e\ Alto Unibamha, esplicarenios el origen probable de este error.

Es cierto que cuatro de los documentos revisados, á saber: el

manuscrito antiguo que poseía Bobo de Revello, el mapa del Pa-

dre Sobrevíela y los dos planos del Obispado del Cuzco, incluyen
entre los afluentes del Totio ó M(i(/no á un rio Paucartamho pero

esto sin duda alguna se refiere al Pancarguambo de Alvarez Maldo-
nado, ó sea í\\ actual Munii conñneute d.e\ Tono (Madre de Dios)

Esta explicación permite comprender fácilmente el origen de

las singulares dudas de los geógrafos sobre el curso del río cuya
liistoría venimos desarrollando. Las expediciones de aquel con-

quistador revelaron la existencña de un río llamado Paucavtambo
que desembocaba en el Tono ó Magno, y como dicho nombre se tras-

portó indebidamente al Mapacho, algunos geógrafos creyeron que
este último llevaba sus aguas al Tono ó Magno ó río de la Madre de

Dios.

Ningún explorador científico tuvo ocasión de bajar por el apar-

tado valle del Mapacho hasta la desembocadura en el Uru-

baniba y el error pudo subsistir, aunque en lucha siempre con

los datos que proporcionaban vecinos del valle de Laceo ó indios y
traficantes de esas montañas; informes que acojidos por otros au-

tores, dieron origen á la teoría exacta de la unión del Mapacho con

el Uruhamha, confirmada en forma definitiva por la expedición Zu-

bíeta.

IV

Parallegar á descubrir la boca del Ynveroersi necesario ó bajar

desde la región del Cuzco, siguiendo el curso del Vtlcanota y Uru-

bamba ó surcar éste río, penetrando por el Ucayali ó e\ Tambo

.

Ambas rutas ofrecían grandes obstáculos á causa de las peligro-

sas 33 cascadas y de los 185 rápidos que presenta el Urubamba
diseminados antes y después de la desembocadura del Yavero,

como si procuraran aislarlo de la civilización.

Sin embargo, era mas probable que los nuevos dueños del

Perú llegarán antes á esa desembocaduríi bajando del Cuzco por

el Vicanota que entrando por el Ucayali; en primer lugar, por-

que es más fácil vencer los obstáculos del Urubamba. siguiendo

la corri(ínte impetuosa de los malos pasos que, luchando contra ella;
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y además, porque la boca del Yarero se encuentra mucho mas próxi-

ma á los allos valles del Vücanotd ocupados por los españoles

desde los primeros años de la conquista, quede las inmensas pam-

pas del UvitijaU recorridas por tribus salvajes errantes, y en donde

hoy mismo—á pesar de la influencia comercial de Iquitos— la raza

conquistadora lucha aún con las distancias, el clima, las inundacio-

nes, y demcis obstáculos que le han opuesto esos bosques y desier-

tos amazónicos.

Indicaremos, pues, algunos de los datos que fué obtenien-

do la geografía sobre el curso del Uruhamha, hasta que los explo-

radores, b:ijando gradualmente el río, llegaron á la desembocadura

del Yavero.

La resistencia opuesta por los sucesores del Inca Huáscar á los

españoles que se habían apoderado del Cuzco, cerró por algún tiem-

po á la raza europea el Urubamba y el Faucartambo. Mantuvié-

ronse por muchos años las actuales Provincias de Calca, Conven-

ción y gran parte de la de Urubamba, fieles á los Incas que se ha-

bían refugiado en aquellas quebradas y montañas, y con los restos

del gran imperio derrumbado organizó allí Manco Inca, el patrio-

ta hijo de Huayna-Capac una soberanía cuyo límite hacia el Sur

comenzaba á pocas leguas del Cuzco y que, dominando posiciones

esti'atégicas incomparables, detuvo por ese lado, durante largos

años, la invasión española.

Los conocimientos sobre el curso medio é inferior del Urubam-

ba eran pues nulos, cuando las demás partes del Imperio se halla-

ban descritas en las relaciones dé los conquistadores; y así no sor-

prende ver que en una monografía de la región del Cuzco, en 1650,

se mencione al '''Quiquijana", hoy Vilcanofa, solo hasta Ollantai-

tambo, omitiéndose indicar qué se hace el río desde esta población

hasta la confluencia con el Apurimac, en el cual, seg^'m dicha mo-

nografía, termina el Quiqmjana.

Insertaremos aquí la parte de la relación en que se describen

los ríos. Fué hecha por el deán de la Catedral del Cuzco, Dr. Vas-

co de Contreras y Valverde, á quien se debía considerar en esa épo-

ca como una autoridad en la materia, puesto que el virrey Conde

de Salvatierra le confió ese trabajo con el fin de remitirlo al Gobier-
12
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no español, siguiendo instrucciones que éste le había impartido en

lina cédula real. (1)

"Ríos, FUENTES Y SALINAS DE ESTA CIUDAD.—LoS ríos SOn tan-

tos que, siendo en sus principios pequeños arroyos, se pueden con-

tar entre los mayores, y puedo afirmar con razón que, como esta ciu-

dad fué la cabeza del Perú, no lo fué solo en cuanto á las varias

naciones que sujetaron sus reyes sino también por las cosas gran-

des y maravillosas que se admiran en su distrito, punas y valles,

fertilizándolos con sus vertientes. Algunos tienen su origen en su

contorno, pero con sus prolijas corrientes, arrojándose por varias

partes, pasan y llegan á fen(ícer en otros que, recorriendo la banda

del Sur, acaban su curso en la gran laguna de CJnicmjto que los

indios llaman Titicacn."

"Y para tratar primero de las que en ella se embeben, convie-

ne advertir primero, que treinta y cinco leguas de esta ciudad, yen-

do hacia el Sur, por el camino real que vá á los Charcas, ála Paz,

Chucuyto, valles de Cochabamba y Laricaja, se levanta un cerro,

que, según el parecer de los matemáticos y astrónomos, es el lugar

mas alto y eminente de todo el Perú, el cual llaman los indios Vill-

canota (2) y por su celsitud y altura, siempre está vestido de nieve.

(i) Jiménez de la Espada. Relaciones Geográficas de Indias. Tomo TI.

12) Su altura que según Pentl-md es de 5362 metros ?obre el nivel del mar, no solo es

infer'or á la de muchas otras cumbrt-s del Perú, sino aún á la de lugares habitados en nuestra

Cordillera de los Andes, como puede verse por la siguiente lista extractada del diccionario

hecho por el Subsecretario de esta Sociedad, señor Carlos J. Bachmann, sobre alturas del

Perú, que próximamente verá la luz pública.

Apucuncurani, nevado de Lampa, en Puno 5347 Pentland.

Monte Meiggs, punto más alto junto al Ferrocarril Central 5356.80

Cancharani ó el Manto, mineral de la provincia de Puno 5455

Carabaya, cerro, departamento de Puno 548^"

Miño, nevado en Tarapacá - 552o

Ollca, nevado en Tarapacá 5620

Pichu-pichu, volcán en Arequipa 5678.32

Abra entre Tanque y Cailloma, en el camino de Arequipa al

Cuzco 5705 Raimondi.

Sarasara, nevado en Parinacochas 5705 Neyra-Valbuena

Quenuta, pico en Tacora 5708 Pentland.

Pichicani ó Tacora, cumbre en Tacna 57^0 Rivero

Candarave ó Yucumani, cima del volcán, Tacna 5779-5' E. Delgado

Pentland.

G. Smith.

Pickering.
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fin que el verano y el estío le desmidtni de ella. Este cerro pues que

se desvía un poco del camino real, despide de sus faldas una emi

nencia tan larga como el mismo camino, que ocupándole menos y

tirando hacia el Poniente, divide las aguas que se desgajan de su

cumbre en dos partes; las de la banda del Sur se recojen y rebal-

san en una pequeña laguna que tendrá de boj. poco menos de

una legua ; de la cual salen algunos ríos (1) que tirando al Poniente,

y torciendo su curso por varias partes, embebidos unos en otros,

desaguan en la laguna de Chucui/to. Las de la banda del Norte que

mira al camino real que viene á esta ciudad y va á la de los Reyes,

son manantial de una fuente que tiene su nacimiento en la misma

Chachani, volcán cerca del Misti, Arequipa 5791 Raimondi

Ananea, nevado de Carabaya, Puno 5791.10 H. Tweddle.

Misti, volcán en Arequipa 5791,10 Bailey.

Oyarvide ó Barrancos, nevado en Tarapacá 5800

Hualcán, cerro sobre Carhuás 6081 Hindle

Laguna, volcán en Tarapacá, (más ó menos, 20,000 pies) 6095

Charchani, volcán extinguido, Arequipa 6095.89 Pickering.

Caucoso, cerro en la cordillera, provincia de 'l'arapacá 6096 G. .Smith

Choja, estancia en el cerro de este nombre, al li. de Iquique 6096 G. Smith.

Coipasa, cerro al E. de Tarapacá. 6096 G. Smith.

Cacachara, minas á 125 kms. de Puno 6100 M. Basadrc

Ausungate, cun^bre de este nevado de la provincia Quispicanchi

,

Cuzco. 6153 E. de la Combe

Aucasquilcha, nevado en Tarapacá 6180

Huaina-Putina, Ornate ó Quinistaquillas, volcán en Moquegua.. 6197.82

Huandoy, cerro sobre Caras 6428 Hindle

Quenamari, cerro de Carabaya - 6450 M. Basadre

Pomarape nevado en Tacna 6614 Pentland

Guatatieri, pico nevado al S. de Parinacochas 6693 Pentland.

Parinacota, nevado en Tacna 6714 Pentland.

Huascán, cerro de dos picos en A'ungay; el pico más a'to 6724 Raimondi.

Pallagua ó Paliahuari, picos nevados de Tacna: el más alto 6797 Pentland.

Coropuna, cerro de la provincia de Condesuyos . 6949

(l) Entrelas numerosas lagun.ns como las de Orur///o, Cacapi, Salinos, Ara/a, tic. que

se forman al .SK. del Vilcanota, y las de Saracocha y Cachipascana situadas al S. de ese gran

nevado, aunque á gran distancia de él (133 kmts. en línea recta)—ninguna es origen de

varios ríos. Juzgamos que el autor se refiere á aquedas, cada una de las cuales tiene

desaguaderos propios que van á engrosar el río de Azáiigaro; están situadas á corla distan-

cia 'unas de otras y es fácil que el deán del Cuzco, no habiéndolas visitado, haya creído que

el grupo de ellas constituía una laguna sola.
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raiz de dicho cerro, y de este pe(iueño principio tiene el suyo el río

grande que llaman de Qtiíquijann (I). el cual cuando llega á este

pueblo, que dista de esta ciudad diez leguas, viene tan crecido que

en el invierno no se puede pasar sin puente, ni el verano sin peli-

gro; y así tiene muchos por todos los pueblos que están esparcidos

en su ribera, los cuales son de crisnejas de vara de mimbre, teji-

das con notable fortaleza y curiosidad; si bien en el paraje de Tin-

ta, en una estrechura por donde se encanala, lo tiene de piedra; y
desde seis leguas mas adelante viene ya tan caudaloso que no su-

fre otras mas que las dichas crisnejas, que empiezan desde Qui-

quijana, Caycay, el valle de Pisac, donde hay dos, junto á Calca

otra, y otras muchas que sirven de pasarle, hasta que pierde el

nombre y se embebe en el furioso río de Apu7'íinac^\

"Y la razón de tanto crecimiento con tan pequeño principio, es

por juntarse con él los ríos de Cacha y San Pablo {'i) el de Checa-

cupi (3) ; y primero que estos el de Secuani (4), el cual baja con arre-

batada corriente de los altos de Pito-marca, recogiendo primero

las aguas que mansamente salen de las fuentes y esteros de San

Bartolomé, questan de la banda del Sur una legua pequeña del

pueblo de Tinta; y con diez mas adelante se incorporan en él los

arroyos Guatanaes (5) tres que pasan por medio de la ciudad, el de

San Jerón imo, el de la Angostura, el de Qaispicanchi, y el que sale

de la laguna ycenegales de 71/"o//;í«
;
(O) todos los cuales y otros que

se van recojiendo mas abajo de la puente de Cay-Cay, se incorpo-

ran con él; con los cuales y otvo riachuelo que se desgaja de una

laguna que está en el valle de Chita (7) que baja furioso y talvez

(1) En una nota Jiménez de la Espada agrega "j tiiinbién de' Coporaqite, mas conocido

por Tikanuiyo"; pero bueno es advertir que solo han podido llamar Coporaque al Vi/canota

los que le han confundido con el Apnriiiiac, pues el Coporaque es afluente de este río y no de

aquel.

(2) Son simples riachuelos en tiempo de secas.

Í3) Este afluente del l'ilcaiiota ha sido llamado también Vílcainayo y de allí que algu-

nos geógrafos hayan dado este nombre al río principal.

(4) Kío de Ilcrcca.

(5) Hiiatanay,

(6) Laguna formada por el riachuelo de Z//í7V', la que en seguida desagua en el Hiia

tanay.

(7) Chitapampa.—Como se ve el autor menciona afluentes de escaso caudal, <jmitiendo

citar otros de mucho mayor importancia como el Comhapata ó río de Salcca.
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se lleva los buhios y casas de los indios, se hace tan poderoso co-

mo queda dicho".

' Pero, volviendo á los que dejamos atrás, de la banda del Sur

de aquel desmesurado !nont(í Vilhumota, está el río <!e ¡Aijd (1)

que toma el nombri! de un pueblo de indios por donde {)asa; es pe-

ligroso por el mal suelo, y en tiempo dt; aguas por la mucha co-

rriente, pero en el verano lleva tan poca que por cualquier parte se

puede vadear. Otro río hay que llaman el Colorado (á) porque co-

rriendo siempre por unos barriales, sus aguas le parecen, aunque

sacadas de la madre, vuelven á su nativo color; el invierno se va-

dea con peligro y el verano se puede saltar de una ribera á otra. El

río de Ilavi también toma el nombre del lugar mas cercano por

donde pasa caudaloso, y en tiempo de aguas es como Guadiana y

como Turnes junto á Alva. Una legua mas hácia esta ciudad pasa

otro que llaman Af ancolia pequeño arroyo en tiempo de seca y río

grande en tiempo de aguas, por las muchas que se descuelgan de

las quebradas y cordilleras que tiene vecinas; con que se hace tan

poderoso que puede competir con el Betis ó con el Guadalquivir

que pasa por Sevilla . Llámase Hntuncolla por un pueblo de este

nombre. El de Aijauviri nace en las vertientes del dicho Villca-

nota; el cual dando la vuelta por el Cullao y recibiendo de camino

el de Azángaro ambos á dos con los demás que quedan referidos

van á parar al de CJtucuyfo; como también hace el mismo viaje el

de Juliaca (4) que está antes de este río, menos poderoso y grande

que los referidos".

"Esta general madre y paradero de todos los ríos del Collao, y
los demás que despide de si la nieve de Villcanota, y los demás que
bajan de aquellas serranías que se extienden hasta la cordillera de

Chile, que como queda dicho, es la laguna de Chucuijfo, (5) tiene

un desaguadero aunque angosto pero de tan notable profundidad,

como si fuera algún brazo de mar; este guia su corriente por de-

tras del pueblo de Moruro y llegando al paraje de la Hoya ((>), que

(1) Afluente del l'i/at/in', río que desagua en el lago Tituaca.

(2) Afluente del Coneivinínyvn: en seguida desemboca en el Vilaqite.

(3) Río Ramis.

(4) Río Coala ó de Lampa.

(
5) Lago Titicaca.

1,6) La Joya.
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es un nsiento de rninns de plata, tres leguas mas abnjo hace una
laguna que llaman ChallacoUo (1) por un pueblo de indios del mis-

mo nombre, de donde pasa por la provincia de los iníiios AuUagas,

y poco mas abajo se pierde y esconde debajo de tierra, sepultando

aquella máquina de agua en tan diversos veneros, que no se sabe

de cierto adonde salen; si bien algunos, que se han dado en discu-

rrir en esto, afirman que caminando hacia la Mar del Sur por las

entrañas de las tierras de Arica, se embeben en unos grandes are-

nales que escapan su corriente ; fundados en que al trasminarse

por unos esteros que caen á la mar, nacen ciertos carrizales, toto-

ras y eneas que se dan en la dicha laguna de Chucuyto''\

"Con esta breve noticia, aunque en sustancia es toda la que se

puede dar de los ríos que bajan al Sur de dicho monte Vilcano-

ta, es forzoso volver á los que están al Norte de esta ciudad. Siete

leguas de ella por el camino de Lima se pasa el Río Bermejo (2)

que lo es por los bárrales que tiñen sus aguas. Este fertiliza algu-

nas "chácaras" de indios y españoles que están en sus riberas (así

llaman las haciendas de maís y trigo los naturales de este reyno)

;

tiene por vecinos el Rio Blanco que, juntándose ambos mas abajo,

vienen á perder el nombre y las aguas en el soberbio río de Apuri-

mac. Tres leguas está antes una laguna en el fértilísimo valle de

"Xaquixajuana" (3) euyo desagüe con los arroyos quele acrecien-

(1) Lago Poopó ó de Pampa Aul/agas.

(2) Pío Colorado; se forma por la unión del río Soiu/or cvn el Peste.

(3) El valle de Jaquijahunna es hoy conocido en geografía como Pampa de Anta, pnr ha-

llarse situada la población de este nombre, capital de la provincia, en el fondo de esa gr.in

llanura pantanosa sobre una eminencia que la domina. No lejos se encuentran los pueblos

de Zuiite, Huarocondo, Anta, y Puquiura.

Según una "Descripción de la tierra y corregimiento de Ab.incay, perteneciente al partido

de Chinchaysuyo" presentada por el c irregidor Niculoso de Kornoe al Virrey D. Fernando

de Torres y Portugal, conde del Villar, y fachada el 14 de mar¿o de 1586, el verdadero nom-

bre antiguo del lugar era Jajahuana por existir una huaca con piedras tallad is en forma de

unos animales que llevaban, en el idioma de los indios, el nombre de "jajahuanas".

El valle es célebre en la Historia del Perú por la victoria decisiva que obtuvo al í, el 9 de

abril de 1548, el Presidente de la Real Audiencia, Licenciado Pedro de l.i Gasea, sobre el

ejército rebelde de Gonzalo Pizarro. Es regado por el rio Huarocondo ó Huarocondor cuyas

márgenes pantanosas fueron fatales para el temible veterano Don Fiancisco de C'aibajal, se-

gundo de Pizarro; pues habiéndose atollado el caballo que me ntaba, al intentar ponerse á sal-

vo después de la batalla de Ja<iu¡jahuana, fué alcan/.ado, hecho prisionero y poco después

sentenciado á mueite en el Cuzco.

Según la misma descripción antes mencionada, el pueblo de Iluirocondo era llamado
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tan, forma un río pequeño que viene á juntarse con ol de Quiqui-

jana, arrihíi referido, que pasa por los valles de Calca y Yucay,
una legua antes del Tambo". (1)

"Desde el río Bermejo se va al de Apur'nnac que es el de mas
nombre de todas estas serranías y el mas necesario y difícultoso

de todo el Piru y de quien hacen especial memoria todas las cróni-

cas de este reino, principalmente cuando refieren las revueltas y
alteración que hubo en su principio; pues para defender ú ofender-

lo y á quien supiere los ríos y arroyos que de si recibe y las varias

opiniones que hay sobre los círculos y vueltas que hace su corrien-

te, no parecerá mucho compararle con los ríos de mas nombre que

hay en toda Asia, Africa y Europa; porque sus aguas no son me-

nores, si bien, por caminar encanaladas por altas peñas y quebra-

das estrechas, no parecen tantas, pero es cierto son muchas y su

profundidad grande, pues hay partes donde tiene cien brazas de

fondo entre unas peñas que sirven de estribos á un puente, cosa

no vista en ninguno de los ríos famosos délas tres partes del Orbe".

"Este famoso río tiene su nacimiento en un p i ramo ó puna frí-

gidísima (2) que está entre el pueblo de Vellille y el de Alca, am-

bos de la provincia de Chumbivilcas
; y comienza su curso entre los

asientos de Aserviri y Ocororo. por donde rompe su camino y se in-

clina y tuerce unas veces á Levante y otras á Poniente, recibiendo

en estas vueltas varios arroyos, con que va creciendo; y después

de una larga carrera en que hace ¡algunas catax-atas, recojiéndose

en estrecha madre por ciertos horribles montes que la ciñen los

costados, se precipita impetuosamente por las vertientes y quebra-

duras de Curahuas i y Marcahuas i; y aunque sus aguas se mez-

clan con diferentes ríos, y muchos de salobres aguas, en Apurimnc
son dulces, y más adelante, cuando ya vá junto con el de Quiqui-

janay con los demás con quien se va incorporando, hecho un mar
dulce camina por el Valle de las Palmas hasta el Mar del Norte; en

"Huaro-condoi " en tiempo de los Incas y más tarde por los españoles "San Martín de Hua-

rocondor." El pueblo de Zurite se llamó antiguamente Sicllabamba, de "sic¿/a" cascajal, y
bamba ei llnno, y más tarde ''San Nicolás de Zurite SiHabamba"; siendo el significado de "zii-

; /Ve'" penaclio de plumas de garza. Los pueblos de Anta y Puquiura lleraban los mismos

nombres que hoy, provenientes de las voc>»s "anta" cobre y ^^piiqiiiiira" fuente que corre

hacia abajo.

(1) Ollanlaitambo.

(2) En la laguna de Vilafro.

L
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que liay varias opiniones : unos dicen que este es el río de las

Amazonas que va por Quito y el que navegó Gonzalo Pizarro

cuando fué al descubrimiento de La Ctin el n, y después prosiguió

Orellana, de quien también tuvo el nombre, siendo uno mismo el

de Orellana y el de las Amazonas . Otros dicm que este es el río

Mnrañón, que también desagua en el Mar del Norte, lo cual no
me toca averiguarlo". (1)

"Después de este grande y famoso río, se topa en el camino real

con el de Abancai/, que aunque de pocas aguas, viene á embeber-

se en el referido ; tiene puente de piedra, por donde pasa todo el

comercio de Lima, Cuzco y Potosí, y las demás provincias de arri-

ba- A este se sigue el de Cochacajas, que aunque pequeño, tiene

su origen en una laguna pequeña que está media legua de aquel

parage. Otros muchos arroyos hay que en tiempo de seca lo pare-

cen, pero en el de las aguas son ríos peligrosos; como lo es el Río
Bermejo que atrás queda referido, pues viniendo de avenida, co-

rre tan horrible, que parece hace temblar los montes; y la razón

es porque de esta ciudad á la de Los Reyes el camino tira por

cuestas y serranías altísimas; muchas quebradas, cuyos arroyos

no tienen nombre, con las aguas del invierno se hacen ríos, como
es el de Pincos, á quien ciñen dos grandes repechos, y con las ver-

tientes de aquellas sierras se hace río harto provechoso, porque

riega los cañaverales que hay en aquella quebrada".

"Las fuentes en esta ciudad y su contorno son muchas, de ad-

mirable agua; y una entre otras, entre 3I pueblo de Quiquijana y
Chicacupi, es agria, como la de Almagro junto á Ciudad Real.

También hay otra en el pueblo de Urcos, seis leguas de esta ciu-

dad, que debiera tener más nombre del que tiene, por la propie-

dad de sus aguas, por ser la misma que tiene en Flandes la fuente

de Lieja, siendo único remedio para la dificultad de la orina, pues

bebiendo de ella con moderación, se orina fácilmente ; es experien-

cia confirmada de los que han bebido y usado de ella, en sus re-

tenciones".

"Tiene así mismo cuatro extensísimas salinas de linda sal

blanca; las dos en el distrito de la parroquia de San Sebastián, me-

dia legua de esta ciudad, la otra en el pueblo de Maras, y en la

(l) Esta confusión fiel yl/í/ra/í/^írf portugués y e\ Afaraínm e^pnñol Orellana ó A mazo-

ñas, es muy frecuente en los geógrafos del siglo XV'II (nota de Jiménez de la Espada).
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última se hacen pájaros, cazoletas y otras invenciones, de que

usan para venderla los indios."

Sinembargo, mucho antes de que comenzara el siglo XVIII los

españoles, dueños del Cuzco, bajando la quebrada del Liicumayo

afluente del Uriibamha, habíanse apoderado délas grandes planta-

ciones de coca explotadas bajo la dominación de los Incas, estable-

cie^ado allí haciendas de caña y otros cultivos destinados á abastecer,

con productos de los climas cálidos, las p()blaciones de la elevada

región andina, en donde se halla situada la antigua (•a])ital incaica.

La civilización española se había esparcido así en el fértil y
cálido valle de Santa Ana, donde los Jesuítas poseían la hacienda

de ese nombre, la que, erigida más tarde en pueblo, es desde 1856

capital de la provincia de la Convención.

Existían, más allá de Santa Ana, bajando el valle del TJrubam-

ba, los fundos de Chinche, Maranura, Guayanay y Jícharate, y la

última hacienda, límite extremo de la civilización por ese lado, era la

de Cocabamba, situada como á tres kilómetros del actual puebleci-

to de Eclurate, y en la cual debían establecerse más tarde las mi-

siones de Cocabambilla.

Detenidos los españoles por las dificultades que presenta la

navegación del Urubamba no tenían el menor dato de las regiones

montañosas en que ese río penetra, y aún las creían deshabita-

das por completo, cuando en 1711 varios indios de una tribu que

fué luego designada con el nombre de Antis, subieron en canoas

por el río venciendo sus malos pasos y se presentaron en la ha-

cienda de Cocabamba, cuyos propietarios les recibieron con cariño,

colmándoles de agasajos y regalos. Se retiraron, pues, tan satisfe-

chos que ofrecieron regresar, efectuándolo así en diversas ocasiones.

Por ellos se tuvo conocimiento de que, más allá de Cocabamba,
en las márgenes del río y quebradas laterales, vivían nume-
rosas tribus de infieles, y fué entonces que los padres jesuítas del

Cuzco, á quienes pertenecía la hacienda Santa Ana, resolvieron

seguir bajando el Urubamba y fundar reducciones en aquellos te-

rritorios inexplorados aún.

En 1714 el Maese de campo don Luis de Zoto, dueño de la ha-

cienda Virú del valle de Vilcabaraba, aprovechando una de las

visitas anuales que los Antis acostumbraban yá hacer á las ha-

ciendas del valle de Santa Ana, ordenó que se retuviera con cua-
13
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lesquier pretexto, á uno de los rnachachos que venían con ellos.

El pequeño Antis fué llevado al Cuzoo, en donde los padres jesuí-

tas le enseñaron el español, é instruido en la religión católica, fué

luego bautizado con el nombre de Luis Juan José, siendo padrino

el Marqués del Valle Umbroso, vecino del Cuzco y patrocinador

de la empresa que se proyectaba.

Contando ya con buen intérprete los dichos misioneros prepa-

ráronla expedición, que debía embarcarse en Cocabamba y bajar

el río en balsas, dejándose llevar por la corriente.

En efecto, siguiendo las instrucciones dadas por el padre pro-

vincial Antonio Garriga, el 23 de junio de 1715 salió del Cuzco una

pequeña expediciim formada por el padre Cristóbal de Quevedo,

el hermano Juan Días y Luis Juan José, bien provista de bayeta,

cascabeles, machetes, hachas y cuchillos, obsequiados por el Mar-

qués y destinados á ganarse la buena voluntad de los infieles.

Del Cuzco, caminando unas veces al norte y otras al oeste,

pasaron á la hacienda Huacollay, distante 7 leguas y pertenecien-

te á la Compañía de Jesús; de allí á Ollantaitambo 3 leguas al

oeste; en seguida á Fivi, hacienda de los religiosos Agustinos, una

legua al norte; de allí á las Peñas, dos leguas al norte; y siguieron

por la Vaquería, dos leguas al oeste; para dejar la quebrada de

Urubamba, y pasar por el Puerto, una legua al oeste; y Panticalla,

dos leguas al oeste; á la quebrada de Lucumayo, que bajaron por

Pabellon-pata, unj, legua al oeste; Lucumayo, tres leguas al oeste;

Chilcapata, dos leguas con rumbo unas veces al norte y otras al

oeste
;
Mayabamba, una legua al oeste

;
Umuto, una y media legua

al oeste; y Uíro, media legua al oeste.

Dichas distancias comparadas con las que realmente hay entre

los lugares indicados, demuestran una vez más los errores en que

puede incurrir un viajero al apreciar el camino que recorre.

Del Cuííco á Ollantaitambo

Distancia
aproximadd (i)

Según el

P. Quevedo
o se,T cada
legua igual á

58.000 rnts

7.50O

9.200

8.300

6.000

22.500
30.01)0

7 leguas
1

2

3

2

4

5

8.28o mts.
7.500

4.000
2.707

3.000

5.025

O.OOO

De Ollantaitambo á Piri
" Piri á Peñas

" Puerto á Panticalla
" Panticalla á Lucumayo
" Lucumayo á tíuiro

Total 141.500 mts. 24 leguas 5.890

(l) Anales de Obras Públicas del Perú,—Caminos de Calca y Convención, por el Inge-
niero Mauro Valderrama.
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En la hacienda "Uiro" descansaron dos días, reuniéndoseles

otro intérprete que les enviaba el corregidor de Calca. Dos
años antes, aquel individuo que trabajaba en las haciendas

del valle de Santa Ana huyó de ellas, so ignora por qué moti-

vo, y bajando el río buscó un refugio entre los infieles Antis que
le recibieron bien y le enseñaron el dialecto que ellos hablaban.

De regreso de Santa Ana refirió sus aventuras, agregando noticias

que fueron acogidas allí con aparente incredulidad, aunque en el

fondo despertaron vivu intei'és. Además de asegurar que los An-
tis le habían hecho cacique, dándole una "mascapaycha" de oro,

signo de autoridad, decía que, pasado el río y las montañas, existía

una opulenta ciudad con soberbios edificios y numerosos poblado-

res. Sin embargo, interrogado por el Padre Quevedo confesó, por

lo menos, que el hecho no le constaba Esto fué ui: desengaño para

ciertos espíritus aventureros que, sin duda, hablaban ya de unirse

á la expedición. El Padre refiere que reunió á varias personas á fin

de que el intérprete declarase, en presencia de éstas, la falsedad de

aquellas noticias y se desengañaran todos, pues se había esparcido

la voz de que el objeto de la expedición organizada por los padres

de la Compañía era, no tanto la conquista de las almas, como la

délos tesoros que debían existir en aquella gran ciudad.

Continuando el viaje la expedición se dirigió á Chonta, situa-

da al oeste de Uiro, distante una legua ; de allí á Chavillay, dos le-

guas al oeste; de allí á Chinchibamba, tres leguas al oeste y dos al

norte; en seguida á Maranura, media legua al norte; de allí á

Guallanay, cinco leguas al norte; luego al puente de Alcusama,
cuatro y media leguas al norte; y continuando una legua más al

norte, llegaron el 1 1 de julio á la hacienda Cocabamba, en donde
supieron que los Antis que debían esperarles allí par.i guiarles en
la bajada, del río, habían regresado á sus tribus.

Estas distancias, consignadas en la relación que estamos repro-

duciendo, son tan inexactas como las anteriores, según puede verse
por la siguiente comparación.

Distancias
aproximadas

Según el

P. Quevedo
Cada leg^ua

igual á

De Uiro á Chahuillay 13 300 mts. 3 leguas 4.432

" Chahuillay á Maranura 12.000 5i id. 2.182

" Maranura á Alcusama 39.550 9i id. 4.163

Total 64.850 18 3.603
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Resolvieron entonces pernnanecer en Cocabatnba y enviar al

intérprete y ni pequeño Antis para dar alcance á los infieles ; aven-

turada comisión que desempeñaron, sin embargo, con tan buena

suerte, que 5 días después ó sea el 16 de julio, estaban de regreso

acompañados de un grupo de indios Antis que venían en balsas

á recibir á los misioneros. Formaban parte de ese grupo dos infie-

les que hablaban el español, uno de los cuales venía en representa-

ción del cacique y en prueba de su misión, traía la "mascapaycha"
de plata, ornamento que según parece representaba eti ciertas oca-

siones éntrelos Antis la persona y voluntad del jefe, pues en el in-

forme del R. P. Quevedo se lee lo siguiente: "enseñóme un gran-

de como apartador de plata que traía en la cabeza, lleno de aguje-

ros, y de dos de ellos ensartado un hilo para que estuviese pendiente

en ¡afrente, en seña de que su cacique gustaba de que yo entrase y
que el no haber él venido era la causa la caída de un árbol y por

esto hallábase enfermo, y que asi él como su lugar-teniente nos

conduciría río abajo."

Dos de esos infieles interrogados por los misioneros sobre el

Beni y el Mamaré y las tribus, ya conocidas, que vivían en sus már-

genes, declararon que se llegaba á dichos rios bajando el Uruham-

ha ó '''Vilcoinay').'" Uno aseguró que desde su tierra al Beni había

quince días de navegación "río abajo"', y que también se podía lle-

gar a Huamanga y al pueblo de Anco ó Acó, perteneciente á esa

jurisdicción, y cuyo cura llamado don Alonso Bellido le había ya

hecho cristiano. Otro declaró que habiendo salido de su tierra hizo

dos viajes hasta el Mamaré ''bajando el rio" y demorando la prime-

ra vez, mes y me Hoy tres la segunda; que en esa distancia vió mu-

chas tribus, mencionando especialmente á los temibles Panataguas

que poseían rancherías ó poblaciones tanto á orillas del Beni como
en las del Urubamha ó " l^ilcoiaaijo.'" Dieron á entender que este río

uniéndose con losde '^Apurimac, Pampns, Chinchero y Mnshn^' lle-

vaba sus aguas al Beni el que ádistanciade un día de navegación

de dicha confluencia desembocaba en el gran Mamaré; que las ma-

yores poblaciones de Panataguas se hallaban situadas en las már-

genes de este último río.

Refiriéndose á dicha tribu dijo que acostumbraba agugerear-

se la ternilla de las orejas, el labio inferior y el pié más arriba del

talón, atravesándolos con pequeños palos adornados, el del labio
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con una especií! de pequeña baiulerilla, y los de las orejas con pen-

dientes de diminutos caracoles. Kn orden al número de infieles que

vivían en las márgenes del río, dijei-on que los Antis eran pocos,

pero que las demás tribus eran numerosas. (1)

Juzgamos oportuno indicar que dichos Antis pertenecían á la

tribu Campa ó Tampa, descrita más tarde por varios exploradores

y entre otros en 184() por el capitán de fragata don Francisco Ca-

rrasco. El territorio ocupado por los Campas del Urub<n)iba se ex-

tendía entonces en las márgenes del río y quebradas laterales des-

de Chaguaris 4 kilómetros antes de la boca del YanatUi, hasta la

desembocadura del Cam isea. Según Carrasco, son estos indios por

lo general de mediana estatura; su colores bronceado, la frente

pequeña, la nariz corta y roma, los ojos negros y sin vivacidad,

los labios gruesos y salientes, las manos y pies pequeños; son im-

berbes á lo que ellos contribuyen, pues acostumbran arrancarse de

raíz las pocas hebras de pelo que les salen sobre el labio, valién-

dose para esta operación de las dos tapas de una concha que ma-
nejan á manera de pequeña tenaza. Su fisonomía es agradable

cuando no llevan pintado el rostro, pero las mujeres son feas por

lo común.

El vestido consiste en una túnica de lana de algodón, sin man-
gas, tejida por ellos y abiertas las de los varones en el pecho y es-

palda, y las de las mujeres en los hombros. Esa túnica que cubre

á las mujeres Antis, hace que su aspecto sea más honesto que en

las demás tribus del í7/'u?ía//i6a y Ucaijnli. Algunos hombres sue-

len adornarse la cabeza con un aro de madera, al cual están suje-

tas las brillantes plumas de las aves que ellos cazan, pero este es

un simple adorno y no indica gerarquía. "Es común entre todos

estos infieles de ambos sexos, agrega Carrasco, colgarse en la ter-

nilla de la nariz una especie de medalla de plata y debajo del labio

inferior hacerse un agujero por el cual atraviesan una estaquita de

madera que les sirve de entretenimiento; es costumbre ligarse el

nacimiento del pié y las muñecas de las manos con cintas de al-

godón que ellos tejen, y adornarse el cuello con gargantillas de

abalorios ó bolitas de madera de las que penden hilos que caen

sobre la espalda y á cuyos extremos atan pájaros disecados de

diversos colores".

(i) Revista de Archivos y Bibliotecas T. IV.
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entonación que le hace parecido á un canto. El carácter de ellos

es melancólico y son poco francos, interesados y sobre todo domi-

nados por el ocio, siendo exclusivamente las mujeres quienes cul-

tivan las tierras. Rara vez está alegre un Tampa, y por más que se

haga con ese fin. nunca se consigue de ellos sino á lo más un signo

de aprobación. Si son interesados proviene esto de su misma in-

digencia y es necesario hacerles justicia declarando que no son

mal intencionados."

Prosiguiendo diremos que al asegurar estos indígenas al P.

Quevedo que bajando el Urvhcmba se podía llegar fácilmente á

los ríos Betn y Ulanioré, no se i)roponían inducir en error á los

misioneros, pues sabemos que esa comunicación existe, refiriéndo-

se ellos sin duda alguna á los famosos istmos que permiten pasar,

yá siguiendo el Mishagna yá el Cainisea afluente del Uruhaviba,

al Manti subafluente del Beni y áell^lamoi é. Pero esta importante

noticia, que se adelantaba en 178 años al descubrimiento de Fitz-

carrald, era demasiado complicada para los conocimientos geográ-

ficos de aquella época y expresada de manera confusa por los An-

tis ó mal traducida por los intérpretes, tenía que inducir á dichos

misioneros á admitir: ó bien que el Unihamhu unido al Apni íviac

se dirijía al Beni y Man, o té. ó bien que estos venían á juntarse con

aquellos ríos.

Ahora bien, no era posible que acogieran la primera suposi-

ción los autores que se hallaban al corriente de las exploraciones

hechas por misicaieros enla región del Mantuio y Apuriinac áe^áe

fines del siglo XVI y por el Ucayali á mediados del siglo XVII.

Comenzando por la aventurada expedición "álos Chunchos Pilco-

zones" verificada en octubre y noviembre de 15'j5 por los padres

jesuítas Juan Font y Nicolás Duran ó Mastrillo, entrando por el

valle de Jauja á Andamarca, en cuya montaña ' toparon con un

indio que había sido criado en el Cuzco" (1)—siguiendo con la que

el mismo P. Font y el P. Antonio de Bivar emprendieron en 1602

por el valle riel ''Cintigumías" afluente del '^Avgoyacu" ó ''Rio de

Xuiixu'' ó Maniíno con el triple objeto de catequizar á los infieles

que i llí vivían, de establecer una hacienda en el valle del Aconma-

(i) l\t-!aci(ines ge^^gráficas de In<lias, por M. Jiménez ile la Espada. T. I[.
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11'^ (•) y (lí^ reconocer la mina de plata Machocay situada junto al

cerro de Huacra en la "Isla de Jauja", hoy península de Tayacaja,

expedición en la que dichas misioneros después de bajar el río en

balsas por treinta leguas, regresai'on con la noticia de que más ade-

lante á un día de camino entraba el ^^Earie'''' á otro río mayor por

el (uial en un m^s de bajada se Uei^aba al Ainazonas (•>)—y conti-

nuando en fin C(m la expedición del P. Fray Manuel de Biedma en

1685 por el Perene, Ene y Tdmbo y en la que fueron reconocidas

las desembocaduras del Apiirimnc y Unihamba—todas las noti-

cias suministradas por estas exploraciones, anteriores cí la del P.

Quevedo, probaban que los dos grandes ríos de la región del Cuz-

co, lejos lie desviarse para retroceder en dirección al Beni, se diri-

gían al Gra'i Paro ó Ucai/ali.

No quedaba, pues, sino la segunda teoría y algún autor al co-

rriente de aquellos datos obteni'los por los jesuítas sobre una co-

municación directa entre el Be'iiyel Uriihamb «, emití ') la idea de

que el primero, por un rodeo inmenso, venía á unirse con el Paro

ó Urubainba en su parte baja, aún desc ¡nocida.

Tal ha sido el origen del error en que incurrió el P. Rodríguez

Tena en 1780 al tratar del curso de estos ríos en su Historia de las

Misiones, y de ahí también que algunos escritores que tuvieron

ocasión de conocer los datos proporcionados por los Antis á los

primeros misioneros del valle de Santa Ana, al referirse al L^ru-

haniba, le designaran á veces con el nombre de Parobeni.

La expedición del P. Quevedo tuvo que aguardar varios días

en la hacienda de Cocabamba que terminara la construcción de

unas balsas de palos "unidos con clavos de chonta" y el 21 de

julio embarcóse por fin en una playa próxima á la confluencia del

Rio de Cocab imbilla. Después de un penoso viaje, en que fueron

salvadas con felicidad las correntadas que presenta el Unihamba,
descubrieron al a,nochecer la de-ícmbocadura d(-l río de Mnsha,

(1) Río de Acón, penúltimo afluente algo considerable de la margen izquierda del Apurr

jnac, antes de su confluencia con el Mantara.

(2) Relaciones geográficas de Indias. T. IV.
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nombre con que el explorador designa al actual Occohamba y ade-

más al río que resalta de su unión con el "^naít/Je ;" por donde in-

curre en el orror de suponer que el Occohamba era el río principal y
el Yanatili un simple afluente suyo. Agrega que el Maslui es seis

veces más caudaloso que el Ui iibainba al pasar por la población de

este nombre.

Tenemos, pues, que en esa primera jornada los exploradores

penetraron en territorio aún desconocido, los 30 kilóm(-tros que

separan las desembocaduras de los ríos Cocabuvibilla y Yanatili,

habiendo vencido vari(js malos pasos y entre ellos el rápido que se

presenta poco después de Chaliuaris y en donde en 18-tü casi zozo-

bra la canoa que conducía á M. d'üsery, compañero del Conde

de Castelnau. Era además la primera vez que un explorador si-

guiendo el Urubamba llegaba al Yanatili y proporcionaba datos á

la geografía sobre la confluencia de ambos líos.

Trascurrió la noche en una playa cerca del lugar llamado hoy

El Encuentro y á las 5 de la mañana continuó el viaje por el UiHi-

bamba, navegando unas veces en las balsas y caminando otras por

la orilla del río cuando se presentaban rápidos peligrosos ó casca-

das. Después de salvar así las de Chutituqui y Ayavirini y el mal

paso de Macuriani, á las 9 de la mañana, una de las balsas se volcó

en un gran rápido que talvez sea el de Hillapiani (1) y los explorado-

res tuvieron que arribará la plaj'a, en donde encontraion una ran-

chería de indios Antis.

"Aquí, dice el P. Quevedo, contamos diez almas con disimulo.

Después volvimos á navegar con menos raudales aunque no

con pocos peligros y continuando e! caminar por la orilla con

trabajo por las muchas peñas y piedras grandes que hay por don-

de pasamos; y con no menos fatiga por el ardor del Sol y muche-

dumbre de mosquitas. A las :> de la tarde vimos el río mas trata-

ble y al parecer ó acabadosó disminuidos los raudales y corriendo

con K-ntitud y mas esplayado, pues un tiro de piedra solo llegaba

á la mitad del río. Llegamos á las 4 de la tarde á la segunda ran-

(i; H.in existido en las márgenes del (' >//¿íZ/«^7, entre las desembocaduras de los ríos

Yanalili y Chiiumbía varios lugares habitados, con el nombre de Hillapiani. El Hillapiani

viejo y el nuevo sobre la oiiUa izíjuierda, y la hacienda de ese nomlire, situada sobre la ori-

lla derecha, y en donde Wienner permaneció algunos días antes de internarse entie las tri-

bus indígena', para esludiar sus costumbres en 1876,
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chería de donde salieron, al llegar nuestras balsas, las mujeres é

hijos de todos los gentiles".

El sitio donde termina la primera serie de rápidos y cascadas,

aguas abajo de "El Encneiitro" ó boca del Yanatili, se halla

aproximadamente á 12 kilómetros de este lus^ar, distancia que co-

rresponde á la que ha podido recorrer la expedición en 10 horas de

bajada, teniendo en cuenta el tiempo perdido en el trasporte de la

carga y halar las balsas al vencer los 9 malos pasos que en ese

trayecto existen. Según esto la ranchería de los Antis, punto extre-

mo que alcanzó el P. Quevedo, estaba situada entre el arroyo Chi-

rumbiatoy la boca del Chiruinhia, sección en donde hoy solo tene-

mos un lugar habitado, el de Rosalina, á 16 kilómetros de la boca

del Yanatili.

Allí tuvo que aguardar nuestro explorador la visita del Caci-

que de esa región, quien llegó al día siguiente "por el camino de

tierra'*, uniéndose en la ranchería como noventa infieles. Tuvie-

ron lugar animadas entrevistas que el P. Quevedo describe con

minuciosidad, y en las que pidió y aún llegó á exigir que su amigo

el jefe de los Antis, le proporcionara balsas y prácticos para seguir

explorando el Unibamba y visitando las rancherías de la tribu en

las orillas del río
;
pero el Cacique se negó á ello declarando que el

Urubamba más abajo era muy peligroso, pues presentaba muchas
cascadas y habían "culebi'as, víboras y chunchos que mataban á

los Padres y se los comían". El sacerdote creyó que su interlocu-

tor inventaba esos peligros para evitar que los expedicionarios pe-

netraran á sus tierras, pero si consideramos hoy los obstáculos que

hubieran encontrado mas allá, desde la desembocadura del Sirialo

distante solo 50 kilómetros, la actitud del jefe indio parecerá más
bien inspirada por un sentimiento humanitario, porque es muy po-

sible que el P. Quevedo y los suyos jamás hubieran regresado á

Santa Ana, caso de seguir bajando el rio para aventurarse en la

formidable sucesión de cascadas, raudales y remolinos que van pre-

sentándose en el fondo de los profundos callejones que el Urubam-
ba ha labrado, en secular trabajo de erosión, al abrirse paso á tra-

vés de la última cadena de los Andes ; laberinto colosal de rocas

y aguas que comienza en el Gran Sirialo y termina solo 129 kiló-

metros mas allá, en la famosa portada de Tonquini, por la que el

río, ya libre y tranquilo, penetra á las llanuras orientales.

El temor revelado por el jefe Antis, de encontrar en los malos
14
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pasos del Uvnhamha chunchos feroces, tampoco era finjido, porque

este río ha sido frecuentado desde épocas remotas poi- la tribu va-

gabunda y comerciante de los Piros, que en sus continuos viajes

por el Ucayali, Bajo Urubamba y Cn miseá, han acostumbrado

siempre cruzar en sangrientas excursiones, los lugares habitados

por los Antis, para obtener prisioneros que reducían á la esclavitud,

ó robarles sus mujeres ó sus canoas; manteniéndose ambas tribus,

como consecuencias de estos crímenes, en una incesante guerra.

Las escenas descritas por el padre misionero Fray Luis Saba-

te (1) prueban el terror que inspiraba á los infieles del Urubamba
la idea de encontrarse con alguna partida de esos audaces mero-

deadores, á quienes creían brujos, dada su destreza en el manejo
de las armas, su a&tucia, actividad é inteligencia muy superior á

la de sus rivales.

Parece además que los legendarios Pucapacuris, á quienes Go-

hring supone descendientes de los guerreros incáicos refugiados

en las cabeceras de los afluentes occidentales del Manu, llegaban á

veces, siguiendo los valles del Timpia ó del Yavero, hasta orillas

del Urubamba, y situándose en las alturas cubiertas de bosques del

pongo de Tonqnini, acribillaban á flechazos á los infelices viajeros

ocupados en descargar y arrastrar sus canoas para salvar el mal

paso de Migaiitoni. Hallándose estos en el fondo del profundo ca-

llejón, de solo 9A metros de ancho, por donde pasa el río, y debiendo

además atender á los peligros y dificultades del pasaje junto á la

cascada, no tenían defensa ni medio alguno de evitar ó rechazar

la sorpresa, de modo que las víctimas de esas terribles embosca-

das deben haber sido numerosas.

El recelo que ese desfiladero inspiraba ha sido atestiguado

por el P. Bousquet y por Castelnau. En la relación del primero de
estos exploradores, publicada por Raimondi, se dice que el Ll de

setiembre vencióse con trabajo tres malos pasos (que debieron ser

los de Challh/imncani, Cliibugií ni y cascada de Migantoni) en el úl-

timo de los cuales tuvieron que descargar las canoas y halarlas, y
agrega: "Este punto es también peligroso por unos infieles lla-

mados "Cocapacoris" que se aprovechan de la estrechez del río

para flechar á los transeúntes."

(i) "Viajes délos i'adres Misioneros del Convento del Cuzco." por el R. P. Fray Luis

Sabate— 1897.
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En cuanto á Castelnau, lie aquí como describe la travesía por

aquel sitio: "El 27 (1) en lamañana, Antuco (2) declaró que no se-

guiría adelante pues habiendo muerto el Padre, el juramento que le

había hecho á este quedaba anulado. Esa resolución nos ponía

en un gran conflicto, porque íbamos á llegar al territorio de los

Chontaquiros (4) y debíamos temerlo todo del carácter feroz de

esa tribu, si no nos acompañaba un hombre que conociera perso-

nalmente á los jefes y comprendiera su dialecto. Salazar jamás se

había internado en sus excursiones hasta el punto en que nos ha-

llábamos, y por lo general había ti-atado á los Chontaquiros en

los viajes que estos hacían al territorio ocupado por los Antis. A
fuerza de promesas conseguimos, por ñu, que ese hombre tan astuto

como inteligente consintiera en seguir con nosotros. Los peones

indígenas miraban con el mayor respeto el barómetro; habían

comprendido que al interrogar ese instrumento, procurábamos

apreciar el tiempo que faltaba aún para que llegara la expedición

á la región baja de las Pampas, y esa columna de mercurio, cuyo

movimiento habían observado, les infundía ideas supersticiosas.

JSTos pedían con frecuencia que la consultáramos para saber si es-

tábamos próximos al término de las cascadas."

"Inmediatamente después emprendimos la tarea de pasar la

segunda gran caída, en cuyas inmediaciones habíamos descansa-

do esa noche; se llama Chalioncani (5) y se encuentra frente al

pequeño río Ynyato. Trepábamos por la roca de la izquierda mien-

tras los indios descargaban las canoas y las pasaban sujetándolas

con sogas de mimbre. Como las paredes á pico no presentaran ya

ningún pasaje, tuvimos que reembarcarnos á pesar de que la co-

rriente era impetuosa; pero 200 metros más adelante volvimos á

tierra, después de contornear la base de una gran roca. En ese

( 1
) De agosto de 1846.

(2) Antonio Salazar era el guía contratado por los expedicionarios.

(3) Se refiere al R. P. Fray Ramón Bousquet, f[uien acompañaba á la expedición y había

perecido el día anterior en las cascadas de Sinítílini y la siguiente. Pocos dias antes el Capitán

Carrasco, viendo que los indios contratados como bogas iban desertando uno á uno, había

exigido que Salazar jurase sobre un crucifijo, ante el misionero, que guiaría á la expedición

hasta Sarayacu.

(4) Nombre con que se ha designado también á los Piros.

(5) Challhitancani

.
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lugar comienza la famosa caída de Chibuani (1) conocida tradi-

cionalmente por la gente de Echara te con el nombre de Puerto;

allí el río se angosta mucho y hay un sitio en que solo mide 8 me-

tros de ancho, pasándola masa de agua, así comprimida, entre in.

mensas murallas de rocas perpendiculares. Sería difícil describir

la furia con que el río se precipita en ese estrecho paso. Toda la

formación es de esquista arcillosa. Se descargaron una vez más

las canoas en la márgen izquierda y los peones se echaron los

bultos á la espalda. Las dificultades para avanzar eran tales que,

en cuanto á nosotros, apenas podíamos atender á ellas, á pesar

de que no llevábamos carga alguna. Tuvimos que encaramarnos

á lo alto de las rocas verticales, y las crestas de las estratificaciones

eran tan elevadas que en algunos trechos nos sujetábamos unos á

otros, asidos por las manos, para alcanzar la cumbre de ellas. La
pizarra resbaladiza por la humedad de la cascada, aumentaba el

peligro, y el menor descuido nos hubiera precipitado en el abismo

del horrible torrente que nos habría hecho pedazos".

"Ese trayecto es horroroso, pero pronto llegamos á un sitio

más temible aún. La roca perpendicular detenía allí nuestra marcha

y vimos con espanto que era forzoso embarcarnos, en medio del

hervidero del agua, al pié de la cascada. La manera de salir del pa-

so es muy quriosa. Al principio los indios conducen las canoas

sujetándolas, como antes, con sogas desde tierra; pero al llegar á un

sitio en que la fuerza de la corriente aumenta y les arrastraría,

vuelcan las canoas y se dejan llevar entre dos aguas con vertigi-

nosa rapidez; otros indios aguardan al final del rápido, y lan-

zándose á nadólas detienen."

"Sentados en las peñas, seguíamos con el mayor interés las di-

versas peripecias de esta singular operación. Los indios que

se habían quedado junto á nosotros parecían inquietos y nos die-

ron á entender que una nación hostil, designada por ellos con el

nombre de "Pauca-pacoris", se emboscaba á veces en la cumbre
suspendida frente á nosotros, para lanzar descargas de flechas so-

bre los viajeros, harto preocupados yá por las dificultades del pa-

so de la cascada. Procuré averiguar de dónde venían esos indios

hostiles, pero solo pudieron informarme nuestras guías que llega-

^l) Chi¡>i¡¿¡uHÍ.
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ban de una quebrada paralela á la de Urubamba, quetalvez sea el

valle de Paucartambo". (1)

Agregaremos que talvez pueda explicarse hoy tan singular

costumbre, si los Pucapacuris son descendientes de guerreros in-

caicos, como piensa Gohring. Creemos, en efecto, que después de la

derrota y muerte del inca Tupac Amaru, los restos de su ejército

hallaron un último y seguro refugio en los valles situados entre el

Yaveroj el Man a, y han debido mantener destacamentos durante

mucho tiempo para vigilar el Urubamba é impedir que los espa-

ñoles llegaran al Tiinpia, cuyo valle les hubiera permitido pene-

trar á la región que aquellos ocupaban; y ninguna posición estraté-

gica podía llenar mejor ese fin que las alturas de Migantoni. Es-

ta continua vigilancia habrá sido abandonada más tarde, cuando

aquel resto de los antiguos civilizadores del Tahuantinsuyo, aislados

en medio de las selvas, retrogradó rápidamente al estado de bar-

barie; y solo habrá quedado entre los descendientes la costumbre

tradicional de visitar, en determinados casos, aquella posición inex-

pugnable, para atacar á los viajeros á quienes su mala estrella ha-

cía pasar en esos días fatales por el pongo de Mainiqui.

No consiguiendo el Padre Quevedo que el jefe Antis le propor-

cionara canoas y prácticos, envió al intérprete á unas rancherías

de infieles que, según informó dicho jefe, hallábanse á distancia de

un día de bajada, en las márgenes del río. El comisionado regre-

só con la noticia de que las rancherías habían sido abandonadas

por sus moradores, y no quedó al explorador más recurso que re-

gresar á Santa Ana para comunicar á sus superiores del Cuzco los

datos que había obtenido.

La balsa del intérprete llevada por la corriente, que es allí más
ó menos de 3 metros por segundo, (2) habría podido en 7 horas de

marcha efectiva (3) recorrer los 77 kmts. que hay de Rosalina á

la desembocadura del Quiteni; pero á distancia de 50 kmts. de

aquel lugar la quebrada se estrecha, é inmediatamente después de

la boca del Sifialo viene una sucesión de cascadas enormes que

comienza por la Gran Sirialo—la mayor de todo el Urubamba— si-

(1) "Expedition dans les parties centrales de l'Amérique du Sud", por Francis de Cas-

telnau.

(2) Según determinaciones muy exactas del señor Luis M. Robledo, al pié de la porta-

da de Tonquini, en donde la corriente del Unibamha es menor que en la región de Rosali-

na, la velocidad media es de 2 mts. 50 por segundo.

(3) Teniendo en cuenta la pérdida de tiempo en el paso de las correntadas. Enlre Rosa,

lina y Palo Santo hay seis muy impetuosas, fuera de varios rápidos suaves.
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guiendo de cerca las otras dos Siriaio, otra cascada más llamada
Sarhuantariqui y las dos de Erimuqui; digna obertura de la for-

midable serie de obstáculos que hallará el viajero antes de llegar

á la portada de Tonquini.
No es admisible que en solo un día de viaje la expedición del

intérprete, después de recorrer 5U kilómetros, haya teniilo tiempo
de pasar esas cascadas, operación que ha detenido á veces horas

á los exploradores del río. La boca del Siriaio así el punto ex-

tremo i que ha podido llegar, sitio que aún distaba más de 115 ki-

lómetros de la desembocadura del Yavero, como se verá por el si-

guiente cuadro de distancias desde Pavayoc hasta la portada
de Tonquini, hecho según cálculos y relaciones de diversos viaje-

roa que han visitado la región:

J)e Pavayoc (puente sobre el Urubamba
á 1,250 metros ele Santa Ana) á la

Boca del Alcusama
Playa frente á Echarate
Boca del Cocabambilla

id del Sahuaijdcn
Antiguo puente de Chahuaris
Boca del Yauatili
Puerto de Rosalina
Chaca naris ,

Palo Santo
Boca del Sirícdo

id del Saiigobatea
id del Quifeni
id del Compiriisato ó Coinberciato

Sangururhuato, playa poco más arriba del
caserío Yometone

Pisquiatini, playa algo más arriba de la de-
sembocadura del Manugali .'

Boca del Pachiri
Playa de Compirusqui
Boca del Yayero

id del Mantalo
Malanquiato
Boca del Saneriato
Codo de Sintnlini
Partf superior de las caídas de Mapirontoni
Riachuelo P(wieroni
Boca del Yuyato
ChnWinancani, al pié de la tercera cascada.
Cascada y remolino Chibuguni
Cascada de Migrintoni
Portada de Tonquini

Distancias
parciales

Distancias
tutales

metros metros

Zo,vuu 28,000
b,UUU 34,000

36.200
lO,5U0 51.700
10,UU0 61,700
4,000 65,700

Ib, 000 81,700
í , 'C*J{l oo, yuu

21,600 110,500
21.600 132,100
5,400 137,500

21.600 159,100
11,000 170,100

16,200 186,300

21,600 207,900
21,600 229.500
10,800 240,300
7,200 247,500
2,220 249,720
3,580 253,300
1,200 254,500
750 255,250

2,290 257,540
1,150 2o8,690
910 259,600
380 259,980
450 260,430
370 260.800
680 261,480



Si el intérprete hubiera visto las primeras grandes cascadas

de que hemos hablado, la relación del P. Quevedo no omitiría citar

obstáculo tan considerable, y menos supondría después de los ma-
los pasos de Hillapani, que desde allí "el río es más tratable,

pareciendo ó acabados ó disminuidos los raudales"'. Además,
aunque han existido en la confluencia del mismo Siricdo y en las

de otros afluentes próximos, como el Sangohnten, Palnntini y Co-

sireai, pequeños cultivos de los Antis, la quebrada es tan angosta

allí que no había sitio para las numerosas chácaras y rancherías

abandonadas que vió el intérprete. Es natural, pues, suponer que

estas se hallaran en el lugar más espacioso que ha ocupado Palo

Santo, ó entre ese punto y Chacanaris donde la hoya es más am-
plia y ofrece, á uno y otro lado del río, pequeñas llanurcis y aun

hermosos pastales en los cerros vecinos-

Resulta pues que la expedición Quevedo solo pudo llegar, en

cuanto al jefe de ella, á la región de Hillapani ó de Rosalina que

dista 82,950 metros de Santa Ana, y en cuanto al intérprete, hasta

Chacanaris ó á lo sumo hasta Palo Santo, que dista 111,750 metros

de dicha población, quedando aún por descubrir 137 kilómetros

hasta la boca del Yavevo.

La relación del P. Quevedo añade algunos datos que reprodu-

ciremos. Las habitaciones de los Antis son tan cálidas que pa-

recen hornos, porque á pesar de que miden más de l2 varas de

largo y 5 de ancho, solo tienen una puerta de vara y cuarta y nin-

guna ventana ó respiradero. Esto sorprende tratándose de una re-

gión ardiente, pero tiene su explicación : las casas son de dos pisos y
en el superior se depositan el maní y el maíz, de modo que el humo de

las fogatas encendidas en el piso bajo, acumulándose evita que di-

chos comestibles sean atacados por insectos y roedores ó que se pu-

dran. Las casas son hechas con maderas finas y los techos fabrica-

dos con unas cañas macizas, cuyas hojas sirven para repajarlos é

impedir así que pase el agua. Son tan pobres esos Antis que cuando
más tienen dos sacos ó túnicas, una vieja para el trabajo y otra nue-

va para las fiestas: las que se reducen á tocar unas flautas y á beber

cierta chicha de yuca ó camote que no llega á embriagarlos, pues es

mucho más débil que la de maíz. Los dos sexos visten de igual modo,

con un gran saco ó túnica, sin mangas y suelta, que llega hasta los
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tobillos, diferenciándoselas mujeres en que se adornan con muchas
gargantillas de caracoles y de huesos y diversidad de anillos. Los
hombres llevan, al rededor del cuello, tres ó cuatro mazos de diver-

sos cordeles, que les sirven para subirá los árboles "poniéndoselos

cual maneas".

Al comparar esa antigua descripción de los Antis con los es-

tudios y relaciones modernas de Carrasco, (1) Castelnau (2) Wie-

ner (3) Grandidier (4) el Padre Sabate (5) Samanez (G) Fry (7)

Saint-Cricq (8), se ve que allí, como en casi toda la región oriental,

los esfuerzos de los misioneros y las diversas tentativas oficiales,

así como la proximidad de la civilización, no han conseguido modi-

ficar de modo apreciable las costumbres y mentalidad de las

tribus indígenas.

Agrega la relación que "la tierra de estos bárbaros es muy fér-

til como lo manifiesta lo crecido de los frutos, pues plátanos hay

de media vara, yucas de más de vara y así lo demás. "Ellos se

precian de cristianos, agrega el padre Quevedo; no vi adoratorios

aunque el muchacho Luis Juan José le dijo á un mozo que me
acompañaba, que los Antis tenían un santo de bulto en la cumbre

de un cerro, y que le daban tabaco hervido á comer. La madera

que hay en sus montes es mucha y corpulenta; no vi palmas aun-

que supe las había río abajo; hay unos árboles que llaman de bál-

samo, hay incienso, canela comeen nuestras misiones, miel de abe-

jas mucha. Desde la población donde estuve, los montes van en

(i) "V^iajepor los ríos ///ííV/í-ííwíji'í) y parte del ['cavali" por el Capitán de Fragata

don'Francisco Carrasco, Ese trabajo que fué publicado por primera vez en el Tomo III de

''El Perú" por Raimondi, existe manuscrito en la biblioteca de la Sociedad Geográfica de

Lima, obsequiado por el distinguido socio Iltmo. monseiior Manuel Tovar, arzobispo

de Lima.

(2j
' Expeditions dans les parties centrales de Amérique du Sud", por Francis de Cas-

telnau.

(3) "Pcrou et Bolivie", por Charles Wiener.

(4) "Voyage dans 1' Amérique du .Sud", por Ernest Grandidier.

(5) '-Viije de los Padres Misioneros del Convento del Cuzco", por el R. P- Fray Luis

Sabate.

(ó) " Exploración de los ríos peruanos /í/wn/war, E}ti, Tambo, Ucayali y Urubamba",

por José B. Samanez y Ocampo.

(7) "Ríos peruanos navegables Ucayali, Amazonas, Pachitea y Palaizii"
,

por Carlos,

Fry.

(8) "Voyage á travers l'Amérique", por Paul Marcoy,
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disminución. (1) El río lleva abundancia de pescado según di. ...

;

Tienen para su sustento caza suficiente de antas, monos, venados,

puercos, jabalíes, pavas y gallinas del monte, llamadas en su idio-

má naca, con quienes hacen una cosa singular: que en los árboles

ó en las casas les ponen los huevos de las gallinas peruanas ó case-

ras que han llevado de Cocabamba y haciéndolas empollar estos

huevos, crian los polluelr;s de las dichas gallinas, y así tienen mu-
chas'' "Tienen también caña sembrada, para comer, habien-

do llevado la planta de Cocabamba; y tendrán todo cuanto quisie-

ran porque son sus tierras fértiles y notan cálidas como las de San
Pablo de nuestras misiones, pero con innumerables mosquitos

—

causa de ser los más (Antis) joveros y renegridos por el mucho
achiote y color negro con que se untan."

El Padre Quevedo, además de ser el primer explorador español

que llegó á la boca del YanatUi y valle de Hillapani bajando el TJru-

bambd desde el valle de Santa Ana, fué también el p.-imero que dió

con fundamento la noticia de que este río se unía al ^4pií/-í///ac, pues

los indios Antis le refirieron que muchos de ellos habían sido bauti-

zados enHuamanga (Ayacucho) y en Anco (-2) que los infieles lla-

maban Tócate y á donde van á veces, en busca de sal, bajando el llu-

haiiihd y surcando luego el Tambo, el Ajmríinac, el Pampas, y el

San Miguel. Con tal motivo incluye en el número de los caminos

que pueden servirá la Compañía de Jesús para entrar á los Antis, el

deNinabamba (3) y la hacienda de coca Chepita en donde los Agus-

tinos habían intentado ya fundar una misión; lugares que habían

sido objeto de un viaje de reconocimiento efectuado por el Padre

jesuíta Boviui.

(1) Es otra prueba de que ninguno de los miembros de la expedición llegó cerca de la

confluencia del Sirialo, pues allí se nota ya que el río va á cruzar una gran cadena trasversal

que se interpone en su camino y ocasiona todos los malos pasos entre Sir¡a/o y Ton<¡itin{.

Esa cadena ha sido llamada últimamente sierra del Pongo por el señor Luis M. Robledo,

quien estima en looo metros la altura media de ella.

(2) Anco, capital del distrito de su nombre, en la provincia de Lámar del departamento

de Ayacucho. Esa población está situada sobre el pequeño río del mismo nombre, afluente

del Pampas y dista de San Miguel, capital de la provincia, 6o kilómetros, y de Ayacucho 120.

(3) Antigua hacienda y aldea hoy perteneciente al distrito de San Miguel, provincia de

Lámar. Está situada en las márgenes del Río San ñ/igiiel, afluente del Pampas, y dista de

Ayacucho 62 kilómetros.
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¿Realizaron los misioneros de la Compañía nuevas explora-

ciones á la región descubierta por el Padre Quevedo? Los docu-

mentos que hemos examinado dejan esto en la oscuridad, pero

existen pruebas de que la expedición indujo, yá álos jesuitas, yá á

otras congregaciones ó particulares del Cu2co, á establecer fundos

y cultivos más allá de la hacienda Cocabamba, que era, como he-

mos visto, el último lugar ocupado entonces por españoles á orillas

del Urubamba.

Raimondi, en sus viajes al valle de Santa Ana, que él visitó dos

veces, en los años 1858 y 1865, expone como una tradición entre los

habitantes del lugar, que á principios del siglo último no existía

desde el río Alcusama para adelante, ningún lugar habitado fuera

de la misión de Cocabambilla, en donde vivían los misioneros fran-

ciscanos del Colegio de Moquegua; agregando sinembargo que esa

parte del valle debió ser poblada anteriormente, pues cuando se

establecieron en 1829 las haciendas del Retiro, Pucamoco y Sahua-

yaco, sobre terrenos cedidos por el Estado al Representante de la

provincia señor José Rueda, halláronse restos de antiguas hacien-

das, y además pudo notarse que los cerros desmontados continua-

ban hasta poco más allá de la boca del Yanatili.

"Si reflexionamos, escribe el sabio naturalista, que la hacien-

da de Santa Ana fué fundada por los jesuitas y que los padres de

esta Compañía entraron los primeros á la conversión de los infieles

que vivían más allá, parece probable que dichos misioneros se in-

trodujeran mucho más adentro, fundando haciendas y poblando

varios puntos, lugares que fueron abandonados en la época de la

expulsión de los jesuitas del Perú."

"Más tarde se hicieron cargo de las misiones los padres fran-

ciscanos, y el R. P. Fray Pablo Forjas que entró á principios de es-

te siglo (XIX), me dijo que no halló casa alguna más allá de la

misión de Cocabambilla y que, poco más abajo, yá no existía mon-
te sino pajonales, en donde la misión tenía una vaquería. Mientras

tanto se vé que todos los cerros del valle de Santa Ana han sido

desmontados por la mano del hombre, y como los chunchosno acos-

tumbran, aun en el día, rozar los cerros, sino que se contentan con

algún trecho de terreno llano para cultivar un poco de plátanos y
yucas, se puede deducir que dichos lugares han sido habitados en

época posterior á la conquista",

"Prueba convincente de que estos lugares fueron habita-
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dos en el siglo pasado y antes de que los padres Forjas y Bous-

quet se encargaran de las misiones, es que en una cuesta mucho
más abajo de Cocabambilla, entre la hacienda del Retiro y la de

Hillapiani, existen muchos arbolillos de limones silvestres. Dicho

lugar se llama Limonhuayco". (1)

En efecto, no siendo el limón planta indígena del Perú, es pro-

bable que los ejemplares silvestres que vió Raimondi, fueron sem-

brados cuando se establecieroji las haciendas cuyas ruinas se ha-

llan cerca de ese lugar.

Sinembargo, Cosme Bueno en su descripción del Obispado del

Cuzco, nada consigna sobre misiones de la Compañía de Jesús en

la hacienda de Santa Ana, á pesar deque menciona otras, funda-

das en el mismo valle por los franciscanos. Dicho autor designa

el valle con el nombre de Quillabamba. que pertenece á una ha-

cienda contigua á la de Santa Ana y situada á orillas del mismo
riachuelo Chuynpi que la baña. Reproduciremos esa parte de la

descripción: "En los valles de Amaybamba (-2) y Quillabamba i'^)

frontera de los Chunches, no hay pueblo formal pero habita mucha
gente en algunas haciendas, cañaverales de azúcar y coca, que hay

en una y otra banda del rio Vilcainaijo (4) que, por aquella parte

cria bastante pescado, como sábalos, dorados y pejerreyes. Para

que den pasto espiritual, se nombran por el Obispo del Cuzco dos

sacerdotes con título de Beneficiados ó Curas de Andes, que hacen

los oficios en las capillas de las haciendas. En estos confines, aun-

que á distancia, tienen sus rancherías los Chunchos, de los cuales

empezaron á hacer una conversión los padres de S. Francisco; pero

cuando fundaba su fervor mayores esperanzas, se desvanecieron

con varias irrupciones que hicieron los gentiles, en que mataron mu-

chos neófitos y ahuyentaron á otros. Esto fué el año 1744".

Aunque el mapa de Cano y Olmedilla dá como fecha délas

irrupciones de infieles el año 1741, la indicada por Cosme Bueno es

exacta, pues la destrucción de fundos en las márgenes del Urubam-
ha no fué á juicio nuesti-o, sino un episodio lejano de la. gran suble-

(1) Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima Tomo VIII N.» i, 2 y3; "Itinerarios de

los viajes de Raimondi en el Perú".

(2) Lucumayo.

(3) Santa .^na.

{4) Uruhamha.
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vación de Juan Santos Atahualpa, que comenzó el 2 de junio de 1742

con el ataque á las conversiones del Cerro de la Sal. Dicho jefe, na-

cido en el Cuzco, no podía olvidar el Uruhambaal emprender su ta-

rea sangrienta en las montañas de Huánuco, Tarma y Jauja, cuan-

do logró rechazar cuatro expediciones militares enviadas con-

tra él, en los años de 1743, 1750, 1752 y 175(1; acordóse pues de aquél

río Paro ó Unibamba que conducía á su ciudad natal, y mientras

aniquilaba la guarnición de 80 hombres que al mando del capitán

Bertoli, defendía el fuerte deQuimiri; mientras se apoderaba de

JOS pueblos y conversiones Chanaza, Quimiri, Nijandaris (1) Cerro

de la Sal, ]\Ietraro, Eneno, Pichana (2) San Tadeo de los Andes,

Sauyria, Aporaquiaqui, San José, Tampianiqui, Comarosqui, (3)

Quisipango, Capotequi, Savirosqui, Jpsus María, Cathalipango,

Sonomoro, Pirintoqui ó Chipaniqui. Chavini, Parúa, (4) Tiguanas-

qui. Amiriqui, Chinchaqui (5) Caretequi (6) Pozuzo, Trama, Tilin-

go; mientras arrasaba las numerosas haciendas establecidas en

esas montañas y al mismo pueblo de Andamarca^—sus emisarios

lanzaron á las tribus del Urubamba sobre el valle de Santa Ana,

destruyendo en breve tiempo la obra iniciada á consecuencia de

la expedición del P. Cristóbal de Quevedo.

Pocos años después, en 1750, algunos misioneros del Colegio de

Ocopa establecieron un Hospicio en la Recoleta de Urubamba, pe-

ro esa tentativa, cuyo principal objeto fué sin duda emprender

las misiones á los Antis, fracasó, viéndose obligados dichos reli-

giosos á abandonar la idea en 1754.

Uno de los fines que persiguió la Compañía de Jesús al pro-

mover su expedición á los Antis en 1715, fué talvez la de cum-

(1) Nigrandaris, según Llanos Zapata; Nijandonis, según Urrutia y Las Casas.

(2) Pichanalos, según el mismo autor Llanos Zapata.

(3) Coromarosqui, según el mismo.

(4) Pariaca, según Amich.

(5) Cuichaqui, según Raimondi.

(6) Garete, según Llanos Zapata.
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plir en forma notoria y solemne, la disposición testamentaria

del acaudalado vecino de Moquegua Don Joseph Urtado de Icha-

goyen, mantenida por la real cédula de 5 de octubre de 1711, según

la cual se entregaba á la Compañía una hacienda que le había sido

legada por aquél, bajo la expresa condición de fundar en la

ciudad un colegio de misiones. A tenor del testamento y de la

real disposición, se autorizaba la creación del Colegio de Moque-

gua, siempre que las dos tercias partes del número de religiosos que

sustentara, fueran misioneros en ejercicio.

Expulsada del Perú la Compañía de Jesús, el convento é igle-

sia que poseían en Moquegua fueron interinamente confiados á

los Regulares observantes del Orden de San Francisco, pertene-

cientes á la provincia de San Antonio de los Charcas.

En 1775 los religiosos de la misma Orden de San Francisco

establecidos en el Colegio de Propaganda fide de la villa de Tarija,

obtuvieron en Lima que el virrey don Manuel de Amat les otorga-

ra en propiedad la iglesia, el convento y bienes anexos al Colegio

supreso de Moquegua. Pero los Regulares observantes consiguie-

ron á su vez en Madrid la real cédula de 15 de julio de 1778, que

les restituía en la posesión interina de ese Colegio jesuíta. Sinem-
bargo los franciscanos de Tarija lograron que dicha real cédula

fuese revocada en 1785 por otra que dejó subsistente lo dispuesto

por el virrey Amat, quedando ellos en posesión del Convento el 19

de Setiembre de 1787.

Finalmente ia comunidad establecida allí, pidió y obtuvo
independizarse del colegio de Tarija; y así quedó fundado, en vir-

tud de la real cédula de •lo de enero de 17*J5, el Colegio de Propa-
ganda fide de Moquegua, con 11 religiosos, cuyo número podía

llegar hasta 40, y uno de cuyos primeros actos fué la creación de
las misiones de Cocabambilla, fomentadas por la Audiencia del

Cuzco, y de donde salieron tres de los exploradores que debían
emprender la navegación de todo el Uruhamha y descubrir la

desembocadura del Yai-ero.

Y

Consta de un documento sobre el ''estado de la misión de Nues-
tra Señora de la Expectación de Cocabambilla en el año 1803", que
fué establecida en setiembre de 1799 por los padres del Colegio
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de propaganda fide de Moquegua Fray Tomás Nicolau, que la pre-

sidió ese año, Fray Antonio Avelláy Fray Francisco Girbal y Bar-

celó, que le acompañaron en los primeros tiempos. Ninguno de

estos nombres es desconocido para los que se hayan ocupado de

la historia de la Geografía del Perú.

Los misioneros encontraron preparado el terreno en que de-

bían ejercitar su celo apostólico, pues á pesar de la destrucción de

haciendas en 1744 y de la gran sublevación de Tupac Amaru, que

puso en peligro los comunicaciones con el valle de Santa Ana (1),

la esperanza de seguir conquistando ála civilización la cuenca del

Urubamba, se mantuvo viva en el Cuzco. Yarios vecinos de esta

ciudad trabajaban activamente por organizar expediciones á los

Antis, Chontaquiros y Simirinchis. Un religioso dominico Fray

Juan Hurtado, se había puesto en relación con los infieles, y el

mismo Presidente de la Real Audiencia del Cuzco, Conde Ruiz del

Castillo, había recorritio el valle en varias ocasiones y patrocinaba

los trabajos.

En 1802 los misioneros de Cocabambilla alistaron una pri-

mera expedición que debía llegar al Man.talo (2) pero no pasó del

Coribeni, por los obstáculos inesperados que halló en el rio y ade-

más, á causa de la guerra que ese año declararon las tribus del

Mantalo y Paucartambo á los Antis y Chontaquiros. Vencidos

estos se refugiaron muchos de ellos con sus familias en Cocabam-

billa, que desde entonces contó con cerca de 100 pobladores.

Dos años después, existiendo yá un camino hasta el Chirum-

bia, organizóse una segunda expedición al ilía/ifa/o, la que también

fracasó, pues habiéndose volcado la canoa del Padre Fray Juan

Monserrat jefe de la expedición, tuvo este que arribar á la playa

Churitiali en donde enfermó repentinamente. Perdida entonces

la esperanza de proseguir el viaje, propuso á los 20 infieles que

(1) El 4 de enero de 17S1 Diego Tupac Amaru, lierniano del famoso patriota iusurgeu-

te, sitió el puelilo de Paucartambo del rpie no consiguió apoderarse por el oportuno refuerzo

que recibieron los sitiados y que les llegó de Urubamba, al mando del coronel Isidro Gu-

tiérrez y del cacique de Chincheros. Desde Paucartambo las fuerzas insurgentes podían

muy bien bajar hasta Amparaes y, por el camino de Lares, llegar á Ollantaitambo ¿inco-

municar el Cuzco y Urubamba con las haciendas del valle de Santa Ana.

(2) Este y los demás ríos que citam os en seguida, son afluentes del Urubamba.
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le acompañaban establecer allí una reducción, y habiendo estos

aceptado, eligió una gran pampa á orillas del Urubamba, fundán-

dose el 24 de Junio de ese año de 1804 el pueblo de Santa María de

Timbari ó Timban. Ese lugar, qne las comunicaciones de los misio-

neros sitúan unas veces '"á 30 ó 40 leguas de Cocabambilla" otras

"á 7 leguas más allá de Talaganto" ó también "distante día y medio
de navegación del Paí"/¿í'r¿" ó en fin "aguas abajo de los ríos y
playas llamadas YanatíH, Tumbo, Maropanco, Sanaunato. Chapo,

Pocaripanco, Talangato, Chiay. Frani"—se encontraba probable-

mente entre el Chapo y el Coribeni cerca del sitio que ha ocupado
en nuestra época Palo Santo. El pueblo de Timbari se hizo en bre-

ve tiempo el centro de las reducciones de estos misioneros.

Al mencionar otra expedición realizada en 1805, ha llegado el

momento de advertir que si bien Fray Ramón Bousquet fué, co-

mo lo manifiesta Raimondi, el primero que proporcionó datos so-

bre la navegación de "todo el Urubamba" bajando desde el valle

de Santa Anaal Ucaijali—meses antes otro misionero de Cocabam-
billa, acompañado ó mejor dicho guiado por el sargento de mili-

cias del Cuzco Gregorio Zúñiga (1) habían al fin vencido la serie

de cascadas y malos pasos que el río presenta; siendo ellos los pri-

meros civilizados que cruzai'on el pongo de y penetraron,

por esa vía fluvial, á las llanuras del Oriente peruano.

Algunos fragmentos de cartas de esa época prueban en efec-

to, que en agosto de 1805 el Padre Fray Cristóbal Rocamora, y el

Sargento Zúñiga, acompañados por algunos infieles, emprendieron

una gran expedición, rio abajo, de la que regresaron después de

una prolongada ausencia.

Desgraciadamente los únicos datos que hallamos sobre ese

largo viaje son los de una carta dirijida, con fecha 3 de Agosto de

180(), por el P. Fray José Coll al P. Prefecto de las misiones Fr.

Antonio Avellá; dice así: "El P. Rocamora al cabo de un año ca-

íl) Dicho veterano que acompafíí) también á Fray Ramón Bousquet en su i."'' viaje por

el Urubamba, debió conocer una parte del rio, aun antes de su viaje con el P. Rocamora, pues

en sus declaraciones fundaban los misioneros de Cocabambilla la opinión, que hasta 1806

abrigaron, de que el rio Magno era el mismo de Santa Ana, ó pasalia muy cerca de él.
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bal, ha aparecido en esta región con más de GOO Cliontaquiros, de-

jando un pueblo formado con casas, iglesia, chácaras y demás ad-

herentesenel sitio de Siapa; otro mayor en plantío en el río y sitio

de Sipatia, y preparación para otra conquista entre los indios Co-

nivos, quienes le enviaron una canoa diforme de grande, para
que en ella fuesen á buscar más padres que vayan á hacer pue-

blos en su nación."

Estas noticias se hallan confirmadas, en lo que á Siapa se re-

fiere, por el diario del primer viaje del P. Bousquet, pues uno de
los párrafos del extracto publicado por Raimondi, en el Tomo III

de "El Perú", dice que el 1(3 de Setiembre de 1806 hallaron los ex-

pedicionarios (entre los cuales se encontraba el P, Rocamora)
"otro río con regular cantidad de agua, que entra por la derecha

y pasado el cual se encuentra la misión de Siapa, fundada por el

mismo P. Rocamora que hacia jiarte de la e xpedición . En este lu-

gar descansaron dos días etc."

Aunque el nombre de Siapa no figura en las modernas rela-

ciones de viajes por el Í7rí/7)í(í»?)a, ni en el reciente plano hecho

por el señor Robledo, puede afirmarse que dicho lugar se encon-

traba mucho más allá del Pongo de Mainiqiii, pues el diario de

Bousquet sitúa á la misión después de la confluencia de "un gran

río que viene por la derecha habitado tres jornadas arriba por

indios Guerineris (1)", rio que según el mismo Raimondi no pue-

de ser otro que el Camisea. El Capitán Carrasco en su diario de

viaje y plano del Urtibamba, indica al Siapa como un afluente iz-

quierdo y coloca su desembocadura entre las de otros dos afluen-

tes de la derecha, el Tahuaya y el Pacria. Combinando esos datos

puede asegurarse que el pequeño pueblo estuvo situado como á

20 kilómetros antes de la desembocadura del Mishagua, ó sea á

104 kilómetros más allá del Pongo de Mainiqui.

Para llegar á ese punto desde Cocabambilla, el P. Rocamora

ha tenido que pasar no solamente las cascadas de Sirialo, á donde

no pudieron llegar las exploraciones anteriores, sino toda la se-

rie de malos pasos del Urubamba; y es casi seguro también que el

viaje se efectúo siguiendo, el curso del río, porque"jamás antes de

los modernos trabajos de la Compañía Sihuaniro, ha existido ca-

mino sino hasta el Sangobatea, y aún es3 en 1801, solo llegaba

i l) Sirineyris.
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al Chiriiiiihia, siendo uno de los í)royectos de los misionercíS pro-

longarlo hasta el Coril^eni. Podía pues deducirse de aquellas bre-

ves líneas transcritas, que un año antes de realizarsíí la expedi-

ción del P. Bousíjuet. otro misionero explorador pasó frente á la

boca del Vavcro, después de salvar los centenares de caídas, co-

rrentadas, remolinos y hervideros que presenta el río, especial-

mente desde el Sinalo.

Prosiguiendo venció, además de otros obstáculos, las famosas
cascadas de Hinducanoin, (l) MantaJo, Borignniki, las tres de

Sintulini, (2) las tres de Patirini, las dos de Mapirontoni, (8) las

tres de Challhumirani, (4) la caída ,y formidable remolino de Chi-

btigunt (5)6 Macanapero y la gran cascada de Micianioni, ((>) y des-

pués de pasar el pongo de Mainiqni, el cual vio por primera vez á

un hombre blanco n ivegando en sus sombríos callejones—entró á

las llaimras del Oriente.

El P. Rocamora en este viaje debe haber descubierto además

la desembocadura del Mishagxn. puesto qne el P. Coll en su carta

dice: "'(¡ue había dejado en plantío otra misión mayor que la de

Siapa, en el río y sitio de Sipana'" refiriéndose al Sapa» i que aflu-

ye al Uriihíiiiiha, por la izquiei'da, entre el Shcpaqua y el Cipria, ó

(1) De "hiñan", madre en el dialecto Anli ó Campa. Segiin Fry allí comien/.a el pongo

de Mainiqiíi \ esa cascada por ser la primera del pongo puede considerarse "madre" de las

que se presentan en seguida; el pongo tendría así 12)4 kilómetros de largo. Según el se-

ñor Luis M. Robledo el verdadero pongo, es decir la última garganta, de 20 á 50 metros de

ancho en donde penetra el i'¡ tibaniba antes de ingresar á las llanuras, comienza inmediata-

mente después de las tres caídas de CJmlUntaiuaiii y termina en la portada de Tonquini, mi-

diendo así 1500 metros de largo.

(2) De "sintuli", jabalí en campa; esta ]ialabra se emplea taml)ién como insulto y equi-

vale á "malvado horroroso." Dichas cascadas fueron las que ocasionaron la muerte del P.

Bousquet, cuando éste bajaba en 1S46 acompañando la expedición Carrasco—Castelnau,

pues los hervideros y correntadas que forma la masa de agua en su caída, lanzaron la canoa

del misionero á la cascada siguiente, en donde desapareció; siendo llamadas estas últimas

desde entonces "¡'atirini", mata-iiadre.

(3) "1.a rompe canoas".

(4) "De mapironi", piedra negra en el dialecto Tiro. .Se ve allí un manto de tierra negra

arcillosa, (pie algunos viajeros han confundido con una veta tle carbón.

(5) Nido de huacamayo en .\nti.

(6) "De chibugu", cofre. Hay en esta cascada una jiiedra en forma de cofie, de la que se

refiere, según asegura Fry, una hermosa tradición, ipie se remonta á la época incaica.

16
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sea más allá del Mishacina; y hasta es posible que el explorador

llegara al Tainpu ó Tambo, en cuya confluencia termina, co-

mo es sabido, el Urubaniha, porque el trayecto que hay del Sapani

á ese punto es relativamente corto y no ofrece el menor obstácu-

lo, y además porque debe deducirse de la mencionada carta que el

P. Rocaniora llegó á un lugar cercano á los Conibos, puesto que

recibió mensajes y obsequios de esa tribu, cuyos territorios co-

menzaban en el Simpa, en pleno Ucai/dli, y mucho más allá de la

confluencia del Tambo con el Uruf>am.'>a.

Pero, sea cual fuese la importancia que en si haya ofrecido es-

ta empresa, careció de ella ante los geógrafos porque ningún in-

forme les proporcionó. Ni Raimondi, ni autor alguno la han men-
cionado siquiera, y ninguna relación de este viaje ha sido publi-

cada hasta hoy
;
quizá el P. Rocaniora omitió escribirla, ya sea por-

que lo creyera inútil, al ver que ibaá emprenderse otra expedición

á los mismos lugares, ya porque el tiempo le faltara, pues lle-

gado en agosto de 18ÜG a Cocabambilla, le vemos regresar en se-

guida al Bajo Ui ubamba, acompañando, ó mejor dicho, guian-

do la conocida expedición del P. Bousquet.

*
* re-

salió esta de Cocabambilla el 1.° de r^etiembre de ese año,

trasladándose por tierra hasta Chahuaris. Al siguiente día

tres de los misioneros de Cocabambilla: los Padres Bousquet,

Rocamora y Monserrat, y el sargento cuzqueño Gregorio Zúñiga

(1) que había regresado junto con el P. Rocamora de la ante-

rior expedición—embarcáronse en 10 canoas tripuladas quizá por

los mismos Piros llegados con este misionero.

Ese día 2 de setiembre la expedición, después de pasar por la

desembocadura del Yaiiafili, sólo pudo llegar hasta "'Iripayani",

{•i) pues en el peligroso rápido que allí existe, zozobraron dos ca-

noas, escapando de la muerte el P. Rocamora, y perdiéndose varios

(i) El nombre de este m;)destü y leal compañero dalos primeros exploradores del Haj'o

¿/rí/ía/^íí? no figura en el diario de viaje del P. Bousquet; felizmente ha sido mencionado

por el Intendente Urrutia y Las Casas en su Memoria sobre las ventajas de un camino á

Chanchamayo.

12) Ilillapiani ó Ilillapani, según la mayoría de los viajeros y tal como se escribe ahora.
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objetos en el río. Los afluentes que el diario no consigna son : el

Sahnayaro, de la derecha y el Míímforriali, que entra por la iz-

quierda al Uríibamha, antes de la confluencia con el Vanatili; y
después hasta Hillapani. los riachuelos Hípal é Icli itariafo, que

afluyen por la derecha.

El día o llegaron á la reducción de Santa María Magdalena de

Timbari (1). después de pasar frente á la entrada de los tíos Chi-

nunhia y Chapo. Allí descansaron un día. Los afluentes que no

menciona el diario entre Hillapani y e\ Chirniiihin son: los ria-

chuelos de Mnpitunori' por la izquierda; de Sania Rosa á la dere-

cha; en seguida á la izquierda, el Sinkiteni; á la derecha el Ch i-

rumbiato; y por fin á la otra margen, el Kosalina.

El 5 llegaron al río Coviheni, descansando allí tres días.

El 9 continuaron el viaje y pasaron frente á la boca del Si-

Halo.

El 10 siguieron avanzando hasta una playa situada poco an-

tes del Marital') y que, por consiguiente, se hallaba poco después

del Yavero, pues la distancia que separa á uno y otro río es solo

de -¿,220 metros. Llama la atención que el diario de viaje, tal co-

mo ha sido publicado en el Tomo III de "El Perú", omita mencio-

nar los numerosos afluentes que los expedicionarios debieron en-

contrar ese (lía: el Saiu/obafea. á la derecha; el Paluati ni, por la

margen opuesta; e\ Qaiteni, el Cosirenú e\ Conibei ciato 6 Com-
pirtisato, el xl/a?iH(/a//. á la izquierda; y el Pac/í i rí y finalmente

el Yavero á la derecha. La omisión de este último se explicaría

sinerabargo, recordando que al penetrar dicho río al Urubaniba,

corre oprimido entre altas rocas que disimulan su desembocadura,

y es fácil que en la oscuridad de la tarde no se la haya distingui-

do. Que la expedición ha pasado por allí casi de noche, se deduce

de haber arribado á una playa cercana, después de una penosa y
larga jornada, que el P. Bousquet calcula en 20 leguas.

El 11, poco después de haber empezado la navegación, vieron

por la izquierda al Mantalo en cuyas márgenes vivían unos 300

(i) En altjunos (le los ilociimentos publica-los por los señores Carlos a. Romero y Ri-

cardo Rey y Boza en la "Revista de Archivos y Bibliotecas", esta misión es llamada <le

' "Timban".
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infieles Antis. Según el diario ese día llegaron á la portada de

Tonquini. pues menciona entre los malos pasos vencidos, aquel

desfiladero en donde los Pucapacuris fiecliaban á veces á los via-

jeros, lugar que solo dista 450 metros de Tonquini. Los diver-

sos añuentes que el diario no cita, más allá del Mantalo, son los

riachuelos Tnlaiicdfo por la derecha y MkIi uaiikiaJi y MnUin-
/ví'a'o por. la izquierda; el río iSíiueri.ato por la derecha, el ria-

chuelo Cli iíjnriato por la ribera opuesta; el pequeño río Ohicara-

cluito por la derecha; los riachuelos Mapirontoni de la izquierda,

y Maten ato de la margen derecha: el pequeño i'ío Pomeroni de la

izquierda; el río Yiujdto y riachuelo J//(/m//íoj// por la otra margen;

y, en fin. los dos riachuelos Mavanapero de la izquierda, y Prakin-

lato de la derecha, ciiyas quebradas, abiertas una enfrente de la

otra, separan la portada de Tonquini del resto del pongo de Mai-
niqui.

Según las distancias parciales consignadas en el diario, el P.

Bousquet calculaba haber avanzado desde Cocabambilla 81 le-

guas, y como la verdadera distancia, indicada en el cuadro ante-

rior, es de 225 280 metros, resulta que cada legua apreciada por el

explorador equivale á 2,718 metros.

Continuando el día 12 llegaron á la confluencia del Ticumpi-

nia, que el P. Rocamora había sin duda explorado algo en su pri-

mera expedición, pues el diario dice que dicho misionero pensaba

fundar allí una misión, por ser la quebrada muy espaciosa y muy
abundante en cacao silvestre. Siguieron adelante el mismo día y
avanzaron ' 21 leguas más". Los afluentes omitidos éntrela porta-

da de Tonquini y el Ticiinipinid, río que entra al Vruhamba por la

derecha, son los siguientes : riachuelos Ocerolnutto y Arosehuato

por la derecha; C/irtr¿/i:?'rmí-¿ por la izquierda; Kifaplaya por la

derecha; y Kiteriari por la izquierda.

En los días lo, 14 y 15 siguieron bajando el Uruhamba sin que

el diario consigne más que á un gran afluente de la derecha "ha-

bitado tres jornadas arriba i)or indios Guirineris" (l)y que no pue-

de ser sino el Caiui.'iea . Los afluentes omitidos desde el Ticiintpinia,

que entra por la derecha, son: por la izquierda el Strincaveni, y

los riachuelos Chigalosiato y Malankiato; por la derecha el ria-

chuelo Kimariato; luego por la otra margen el riachuelo Piria-

ventini: por la ribera opuesta lo.s riachuelos Chigueriato, Sam-

(l) Sirineyris,
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hainhiingariy Cupasliiari

;
por la izquierda el río Siiiialciii

;
porla

derecha el riacliu(>lo ITcforiafo y el río Tiitipin con su afluente el

Sihuú niro; luego por la izquierda los riachuelos Sújiteviato y Ma-
boroari, el río Saveti, el riachuelo Kiniatohuato; por la derecha

el riachuelo Coi)iD>nisiari; por la otra margen los riachuelos Ya-

tJííí-mío y J.«h7;oar¿; en la del frente el río Concauato; porla iz-

quierda los riachuelos Chopirohuato, Inipnninato j Ketohuato;

por la derecha el río Sa/>oro^t/-¿; por la margen opuesta los ria-

chuelos Chirikerchvaii y Caclienkiato; y el 3íucJu)ncholeafo

por la derecha; luego vienei\ por la opuesta orilla nueve afluentes

seguidos, á saber: los tres riachuelos Befariato, Kihochiari y
Pautiiiporake, el río Capa itasli ¿a re, el riachuelo Kíiefiari, el río

Tamalohuato, el riachuelo Caiudnahafo, el río Patogohuafo, y
el riachuelo Atahohuato; y finalmente por la derecha el riachuelo

Ch iguerokiato.

El día 16 dice el diario que "hallaron otro río con regular can-

tidad de agua que entra por la derecha al Urabainha, y pasado el

cual, se encuentra la misión de Siapa, fundada por el mismo P. Ro-

camora que hacía parte de la expedición". Ya hemos indicado

cual debió ser la situación de Siapa, en cuya misión los expedi-

cionarios descansaron dos días, dejando allí al P. Monserrat, que

se hizo cargo de ella. Los afluentes no consignados ese día, tam-

bién son numerosos, á partir del Camisea: por la derecha los ríos

Oapariato, Cayoiialohuaio y Malankiato; porla otra orilla los

riachuelos Sa&o? oar¿ y Maclioncholiato; luego en la ribera del

frente el río Oahuatjd ó CahiKiijo, y riachuelo Sahabantiare; por la

izquierda el riachuelo Ibe.tohaato, y el río P¿c/ía; por la margsn
opuesta el riachuelo Aimtanguinato; por la otra los ríos Pitomato y
Htiipaija; por la derecha otro riachuelo el Chobibiari

;
por la ori-

lla del frente el riachuelo Huaraiueliue y el río Hnitiricaya; (1)

por la margen opuesta los riachuelos Chibocohuato y Capirosaii-

tiare, y el río Yainehita; luego por la izquierda el río Piyoya; (2)

j)or la otra margen el riachuelo Tahuaya, el río Pacria (3) y el

(1 ) l'iliricaya según Carrasco; i'trecaya según Torres.

(2) Pilluyato ^egíiw Carrasco; /"/«v/J según Samanez; Pajoya ó Camasheri según To-

rres. Carrasco, que designa á casi todos los afluentes pequeños con nombres completamente

distintos á los que tienen hoy, pone entre el Piyoya y el Vamt-i;iia un afluente izquierdo, el

Comanjatp, que ningún otro explorador menciona.

(3 ) Pacrila según Torres.
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riachuelo Htincirv f/n; y finalmente por la izquierda el río .Sew-

cha. (1)

El 19 de setiembre continuaron el viaje, llegando luego á la

desembocadura del ''MaericC (-2) que entra por la izquierda, y un
poco más adelante por el mismo lado el •'Ascinja'". El único afluen-

te omitido en ese trayecto es el río Cipria que desemboca por la

margen izquierda después del Sencha y antes del Mi<iria; en cam-
bio el A.scuya señalado como afluente sólo puede ser un canal que
se desprende del ürubaiiiba por la orilla izquierda, poco más allá

del Miaria y que después de alejarse unos 800 metros del cauce
principal y de recorrer tres y medio kilómetros, desemboca en el

mismo Uriibdiiihn. formando así una gran isla. Después vienen
por la derecha el Mishagua; y por la izquierda los riachuelos

Umania y Asc.unia. (.>)

El día 20, poco después de comenzar la navegación, vieron en-

trar por la derecha el río Shepagua '"en cuyas márgenes diez le-

guas aguas arriba, se había fundado la misión del Capitán Cauti."

Dicha misión debió establecerla el P. Rocamora en su primer

viaje, pues ningún otro misionero había visitado antes que él esas

regiones. Cauti parece .«er el nombre del jefe de tribu á cuyo cargo

quedaría el establecimiento. El diario agrega que siguiendo por el

Shepagua. aun má^ ai riba, se halla el pueblo de ínfleles Chontaqui-

ros llamado "Cuja", y atravesancio do.s días por el monte se llega á

un río grande casi igual al Urubainha. que debía ser el Y<ivarí ó

el Beni, "lo que prueba qm^ este río no entra al U rubainba'". Sabe-

mos que en efecto surcamio el Shepagua y luego su afluente el Pu-

([uani (4) se llega á un corto istmo ó varadero, pasado el cual se

baja por el río Cujai- (5) á otro rio grande que no es el Ynvarí, ni

menos aun el Beni, como pensaba el P. Bousquet, sino h1 Purú.s.

Los afluentes omitidos en este día más allá <iel Sliepagna son por

la izquierda los riachuelos PiiletaJi, Imashia y Palioya; y por la

derecha el Shaupvyacn.

El 21, á las pocas leguas de navegación, hallaron por la iz-

(i) Sensa según Saniane/.; Siitchaqui según Carrasco; Sintzaa según Torres.

12) Miai-ia según el P. Sahate y el ingeniero señor Luis M. Robledo, cuya nomenclatu-

ra desde el Yavcro hasta el .'[fislitvriia hemos adoptado con ligeras modificaciones; Miliaria

según Torres.

(3, Cumarinia según Torres, ([uien además coloca al primero de estos riachuelos des-

l)uos del que le sigue.

14) Según Von Hassel; /'/cí-(7«/ según otros exploradores.

i 51 Según Von Hassel; Cuja según Bousquet y otros viajeros.



quierda el iSaprtyíí, que no está indicado en el plano del Capitán

Carrasco, pero que corresponde al Pacchnha (1) de Samanez; luego

por la otra margen vieron el Piqivia (2) ; en seguida por la izquier-

da se presentó el ''A(/icha" (3); luego vieron al*S'í/)ír. (4) que el diario

hace entrar al Unihamha por la derecha siendo un afluente de la

margen izquierda. Hll único omitido en este día es el Yarpuya, (5)

riachuelo que entra por la derecha antes del río Sipa, y que podría

creerse el Aijicha si este no se hallara indicado como afluente iz-

quierdo.

El 22 vieron los pequeños ríos '^''Hamaria'' (G) y Canipregli (7)

que entran por la izquierda; y en seguida el Mapchiría (8);

omitiendo el diario indicar al Mapaya entre los dos primeros.

El 23 encontraron por la derecha el Chiriapa (9), luego el

Miruali (10); y finalmente llegaron á la confluencia del Tambo con

el Uruhaniba..

Los expedicionarios se hallaban en el Ucayali, rio explorado

mucho antes por otros misioneros; y no les seguiremos en sus

peregrinaciones á lo largo de esta gran arteria fluvial, las que se

prolongaron muchos meses, hasta que el P. Bousquet, pasando al

Huallaga, regresó á Lima por la vía de Chachapoyas, Cajamarca

y TrujiUo.

Los viajes de los PP. Rocamora y Bousquet habían conseguido,

({(Par/iíi/iií según Fry; parece ser la quel)rada citada por Torres.

(2) Pieria según Carrasco; Piqiiirca y también Piquería según el P. Sabate; Cipria

egún Samanez.

(31 El r. .Sabate lo coloca mucliu más abajo, después del liiuya ó líiilapi; Carrasco ha-

ce de su Aquisea un afluente de la derecha, situándolo de modo que corresponde al Iittiya

que él no menciona; los demás e.xploradores no indican á este afluente.

(4) Shepa según Torres.

{5> Parece ser la quebrada A'emoque consignada por Torres y que ningún otro explora-

dor menciona con este nombre.

(6J El Ctimaria del Uruhaiiiha.

(7) Corresponde á la quebrada Sapo de Torres que ningún otro explorador llama así.

(o) Puede ser por su situación el /niiya al que también corresponde el Aquisea de

Carrasco.

(g) Corresponde al I/ualw, llamado Huaho por Torres: y también al Ctaiianjiapa de

Carrasco.

(10) Puede ser el llamado Maslierja por Torres, y Tueaiie por Carrasco.
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pues, demostrar prácticamente que el Vücanofa ó Faro ó Uru-
bambn lleva sus aguas al Ormi. Paro ó Ucayali, y que no recibe

las del Beni, como algunos geógrafos suponían, fundándose en las

noticias que daban los infieles sobre sus excursiones entre el Bajo

Urubaiiiba y el Beni ; dijimos ya que ello era cierto, pero no signifi-

caba que existiese una comunicación fluvial directa, sino que las ra-

mificaciones (le estos líos se aproximan tanto en las cabeceras del

Mishaqua y Cami.^ea, afluentes del Urii()ainbu, y del Manu sub-

afluente del Beni. que es fácil pasar por tierra de una hoya á otra,

en puntos donde la. navegación en canoas de ambas cuencas solo

dista unos cuantos kilómetros.

Estas expediciones probaron ademas que, si bien el Unihaiiiha

presenta grandes obstáculos entre Sir/alo y Tonquini, no eran in-

superables; y que desde allí la na vegaciim es fácil, pudiendo utili-

zarse dicha vía fluvial para la cotnunioación entre el Departamen-

to del Cuzco y los rios Ucai/ali y Amazonas.
Hemos dicho yá que según ios cálculos del P. Bousquet, el

trayecto recorrido en 7 días de viaje de Cocabambilla á Tonquini

fué de 81 leguas; esa distancia, es de 2á5,;¿8() metros lo que daría

para cada legua 2,781 metros; por donde se ve que hubo un fuerte

error en la apreciación del indicado misionero.

El cálculo desde Tonquini á la boca del Tambo es más exage-

rado aún. Según el diario los días de viaje efectivo, para llegar de

un punto á otro, fueron 9. y el avance en las jornadas por término

medio fué de '^0 leguas, lo que dá un total de 180 leguas; cuando en

realidad, solo hay :¿5Ü kilómetros, como resulta del siguiente cua-

dro, basado en una crítica minuciosa de los datos proporcionados

por diversos exploradores del Urubamba.

I) i s t a ri (• i ii s

imreiales

I> i .s t a II c i a s

totales

metros

Portada de Tonquini.

.

Rio Ticunipmia 5,130
1 . -.¿00

4.!):30

(i,v20

1,977
1.084

o, 949

5,i:30

(;,3o0

ll,2(iO

1 7,480
19,457
'^0,541

;>4,490

^G,9(il

:j 1,200

;3G,:.;;3o

Sirincaveni
Riachuelo Chiíjuei'iuto
Rio 'J'iinp/a

Haveti
Riachuelo Kiin afoliuai

o

Rio Coiicanafo . .

Riachuelo Chopiroli nato
Rio Saboroari . . . .

! 2.471
I 4,299

!

5,070Riach u elo Capaña sli iare
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ÍDistftiicias D istaneia
parciales totales

inctro>

Rio Tamaldhnato 40,729

4,848 45,577

Ca miseá 6,(i35i 52,209

Capar iato 3,933 56,142
6,4ol 62,593

Malankiitto 2,540 65,133
7,974 73. 107

4,950 7hi,057

4,700 82,757
Riachuelo Hiiaramehue 6,340 89,097

4.933 '.'4,029

4,725 98.754

6,075 104,829
5,695 1 10,524

7,510 118.034

Mishugua 5.705 123,739

Riachuelo Umania 6,240 129.979

., Ascuuia 1,625 131. 604
Rio Shepagua 1,560 133,164

Riachuelo Pnletali 1,250 134.414

., Iniashia 2.500 136,914
Pahuya 2,125 139,039

7,448 146,487

,, Pachaná 24,825 171.312
Rio Pieria 6,206 177,518

Riachuelo Varpuya 15,600 193,118

., Sipa 11,867 204,985
A , OO <

1

2,078 ; 208.700

,, Sappo 4,812 '

•.¿i:!,512

1,825 215,337
Riachuelo Huabo 8,227 1 223.564

8,227
!

231.791
Rio Tambo

1

17.843
¡

249,634

La distancia general vencida por la expedición desde Santa
Ana al Ucayali, puede calcularse, pues, en 512 kilómetros, en esta

forma

:

De Santa Ana á Pavayoc 1,250 metros
De Pavayoc á Tonquini 261,480

De Tonquini al Tambo 249,634 ,,

Total 512,364 metros
17
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El diario, según hemos visto, solo menciona algunos de los nn-

meroFOS ti'ibutarios que recibe el Urubainba; daremos idea más
exacta de la importancia del viaje, exponiendo en el siguiente cua-

dro todos los afluentes por cuyas desembocaduras ha tenido que

pasar la expedición; las que debemos considerar, así, como descu-

biertas por dichos misioneros Rocamora y Bousquet.

AFLUENTES DEL "URUBAMBA" DESDE LA BOCA DEL RIO DE "COCA-

BAMBILLA" HASTA EL "taMBO"(1)

R Cocabambilla D R Saneriato D
? Sahuayaco D r Chiguriato I

R Mangorriali I R Obicarachato D
R Yanatili D r Mapirontoni I

r Hipai D r Materiato D
r

T 1 ' i. '4.
Ichitariato D R Fomeroni I

r Mapitunari I R Yuyato D
r Santa Rosa D r Migantoni D

r Sinkiteni (2) r Macanapero I

r Chirumbiato D r Prakinlato D
r Rosalina I r Ocerohuato D
R Chirumbia D r Arosehuato D
R Chapo D r Chunkiriari I

R Coribeni I r Kitaplaya D
R Sirialo I r Kiteriari I

R Sangobatea D R Ticumpinia D
r Paluatini I R Sirincaveni I

R Quiteni I r Chigalosiato I

R Cosireni I ?• Malankiato I

R Comberciato I 1- Kimariato D
r Manugali I r Piriaventeni I

R Pachiri D r Chigueriato D
R Yavero D r Sambambugari D
R -lantalo I r Capashiari D
r Talancato D R Simateni I

r Mahuankiali I r Hetoriato D
r Mulankiato I R Timpia D

(i) Los ríos de primer á tercer orden van precedidos por una R; los ríos pequeños y

aguadas por una r. Las letras D ó i que se ven después de cada nombre, sirven para indicar

respectivamente la margen derecha ó izquierda del Uruhamba por donde estos afluentes de-

sembocan.

(2) Siguiendo el fundado parecer del señor Eulogio Delgado, autor del más completo

"Vocabulario Campa" que conocemos, se ha hecho aquí uso de la "k" en vez de "qu" al

escribir los nombres que provienen de ese dialecto; sinembargo hemos exceptuado los de

"Tonquini" y "Quiteni" porque figuran así en tan crecido número de relaciones mapas y

documentos, que modificarlos causaría confusión.



r Sigueriato I '/• Aumanguinato D
R Maboroari 1 R Pitomato I

R Saveti I R Hnipaya r

r Kimatohuato I 1- Chobibiari D
r Comperuseari r Huaramehue I

r Yavariato I R Huitiricaya I

r Antiboari I r Chibocohuato D
R Concanato r Capirosantiare D
r Chopirohnato 1 R Yamehua D
r Imponiriato I R Piyoya I

r Ketohuato I r Tahuaya D
R Saboroari R Pacria D
r Chirikerchuari I r Huacaruya D
r Cachenkiato I R Sencha I

r Machoncholeato R Cipria I

r Retariato I R Miaria I

r Kibochiari I R Mishagua D
r Pantinporake I r Umania I

R Capanashiare I r Ascunia I

r Kiretiari I R Shepagua D
R Tamalohuato I r Puletali I

r Camanahato I r Imashia I

R Patogohuato I r Pahoya I

r Atabohuato I r Shaupuyacu D
r Chigiierokiato D r Pachaná I

R Camisea D R Pieria D
R Capariato D r Yarpuya D
R Cayonalohuato D r Sipa I

R Malankiato D r Cumaria I

r Saboroari I r Mapuya D
r Machoncholiato I r Canipregli I

R Cahuaya D R Inuya D
r Sababantiare D r Huabo D
r Ibetohuato I r Masherja D
R Picha I R Tambo I

Conociéndose ya, ó cuando menos habiendo llegado una expe-

dición mas allá de la desembocadura del Yavero, debía suponerse

que la incertidumbre sobre el curso del Pmicartambo pronto de-

saparecería, pues al navegar el Uruhamba se podía averiguar

cual de sus afluentes de la derecha era ese río. Si la simple com-

paración del caudal de ellos no bastaba para resolver el punto,

nada más fácil que explorarlos desde el Urubamba, surcándolos

uno por uno, hasta un lugar en que se obtuvieran noticias segu-



— 132 —

ras sobre el río que pasa por Ohallabamba y la población de Pau-

cartambo.

Eso, que tan lógico parece, no fué sin embargo loque sucedió,

y al indicar la opinión de los geógrafos y autores del siglo XIX
veremos, en efecto, que por más de 90 años ese afluente sin-

gular se ha conocido, en la desembocadura bajo el nombre de

Yauero, en su parte media con el de Mapacho y más arriba con

el de Paucartatnbo. sin que nadie presentase suficientes pruebas

de que los tres constituían en realidad un solo y mismo río.

Parece que el P. Bousquet ignoraba ó no dió importancia al

curioso problema de geografía, que su viaje podía talvez diluci-

dar. En su diario para nada menciona al Paucartambo ó al Ma-
pacho y se ha visto que no cita al Yavero, á pesar de que si anota

afluentes más pequeños y describe al río de los Ouirineris ó Ca-

misea como el tributario más considerable del Urubamha. Fué
dicho juicio y los de Carrasco y Castelnau, lo que desvió á Raimon-
di, que el citar al río de los Guirineris pone la indicación que sigue

:

"En la relación del viaje del conde de Castelnau es llamado este río

Camisea y casi no hay duda alguna de que es el mismo que, con el

nombre de Mapacho, baña la población de Paucartambo."

A

Sigamos ahora examinando planos y documentos posteriores

al viaje del P. Bousquet.

El '"Mapa Geográfico de la mayor parte de la América Meri-

dional" hecho en 1796 por don Francisco Requena "para el trazo

de la línea divisoria entre los dominios de España y Portugal"—re-

presenta al Paucartambo como afluente del "Vilcornayo" que de-

semboca en el Apu7-imac, e\ cual uniéndose al Mantaro constituye

el Perene, Más abajo, dicho río Perene recibe por la derecha al

'''Río grande de laanioa,'' que nace muy cerca del Titicaca, y jun-

tos forman el Paro.

En el gran mapa de Sud-América publicado en 1810 por A.

Arrowsmith, el Paucartambo recibe por su orilla izquierda al Ya-

natili, y siguiendo al NNO. va á desembocar en el Apurimac. De
otro lado el Inambari, uniéndose con el Beni, da origen al río Paro,

que mezcla luego sus aguas con el Apurimac y forma un gran

río con esta indicación: ''Paro {Ucayali oí Ft. Fritz 1707)".



En la carta geográfica de '"(Tiuanta al Cuzco" adjunta á las

Memorias del General Miller publicadas en I82í), el Quillabamha,

Urubainba ó Villcahamba" se une al Apurímac poco antes de re-

cibir éste al Mantaro. El Faucartamho, en el límite d(í la carta, vá

al N. O. dirigiéndose al encuentro del Apurímac que corre hacia

el N.

Kn la carta fisica de Sud América, adjunta á la "'Historia de

la Geografía del Nuevo Continente", por Alejandro de Hiiinboldt

y publicada en los años de 1836 á 1839, se ve un río sin nombre que

por su posición es sin duda el Paiicaríamfco, añuír al Quillabamba,

que después de recibir por la derecha otro río, probablemente

el Yanatili, se une al Apurímac para formar el Ucayali. Por su

lado el Tono y dos ríos más (probablemente^ el Arnza y el Inam-

bari) se unen constituyendo el Purús, indicado por puntos desde

el paralelo 5° lat. S. hasta la desembocadura en el Amazonas á los

3° 30' lat. S.

Es una antigua carta geográfica del Departamento del Cuzco,

existente en el Archivo de Límites de nuestro Ministerio de Re-

laciones Exteriores, y que por el sistema cartográfico de re-

presentación debió trazarse á principios del siglo XIX, el Paucar-

tambo se une al Yanatili y juntos siguen al NO. alejándose del

rio que baña los valles de Paucartambo, ó sea del Alto Madre de

Dios.

En el plano de los rios Huillcamayo^' y parte del iTcnyali,

hecho en 1 846 por el capitán de fragata don Francisco Carrasco,

después de su navegación del Uriibamba junto con la expedición

Castelnau, el "Yaviro" es afluente de la derecha del ^^Huillcama-

yo^\ En el informe que acompaña al plano, solo se dice del Yavero

que es un afluente déla derecha; sobre el Camisea incluye algunos

datos, asegurando que es el más caudaloso de todos los afluentes

del Urubamba y que tiene en su desembocadura 70 varas de ancho.

El mismo año de 1846, el coronel José Domingo Espinar

recibía del Supremo Gobierno encargo de estudiar los valles de

Paucartambo y Marcapata, y al dar cuenta del desempeño de su

comisión, presentó un informe acompañado por un croquis. En

este se ve al rio Challabamba" ó Mapacho dirigirse al NO. ale-

jándose al parecer del Manu, rio que se encamina al E. y es for-

mado por la unión del Madre de Dios con el 7bno y Piñipiñi. El
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Madre de Dios, que en sus nacientes se llama ''Apucañachuay ',

en seguida Tambo y después Toayma para tomar luego su nombre
definitivo, recibe por la margen izquierda al ''Piichupnta" j k otro

río que no lleva nombre, y por la derecha al Ccoñec, el que á su vez

proviene de la unión del Ollachea con el Ai-ozn ó Marcapata. Pe-

ro en la memoria correspondiente á dicho croquis, el coronel Es-

pinar dice que el rio Ocongnte después de pasar por los pueblos

de Paucartambo y "Chayabamba", da la vuelta por '"Yuracmayo"

entra en los valles, faldéala sierra de Piñijññi, recibe los rios Tono

y Coquiri cow sus tributarios, y mezclando sus aguas con el Toayma

ó Madre de Dios forma el gran río Manu; y luego agrega

que así queda resuelto "lo que hasta ahora diez años estaba en

cuestión, á saber si el rio Oconyate ó Mapaclio mezcla sus aguas

con el rio Vilcamayo ó Santa Ana; ó si mudaba de dirección de

N. á NE. para salir al Marañón (Amazonas), por la diagonal ó el

camino más corto".

Apesar de esto, dos años después, en 1848, el R. P. Fray Julián

Bobo de Revello en su "Brillante porvenir del Cuzco", declara

que "acerca del rio Mnpaclio ó Paucartambo dura hasta hoy la

incertidumbre de su desemboque". Cita en apoyo de esto el ma-

pa del doctor Carrascón y la memoria del coronel Espinar, quien

piensa además que el Mano ó Madre de Dios se incorpora con el

Yavarí. Esta opinión, agrega el citado Padre, la veo seguida por

algunos padres misioneros de Ocopa, que han recorrido el Vea ya

li á principios de este siglo, quienes presumen así por algunos in-

formes de los indios Piros y Cunibos que aseguran haber al E. del

Ucayali un rio tan caudaloso como este conocido por ellos con el

nombre de Cuja, siendo este el mismo que en los establecimientos

brasileros se llama el Yavarí y formarse bajo el nombre de Cuja
de los ríos Paucartambo, Marcapata y de los que descienden de

Carabaya; según noticias de los mismos Piros este río Cuja tiene

comunicación con el Ucayali por dos caños naturales el Sípahua

y el Tamaya".

Hemos visto ya al mismo autor enumerar los variados pare-

ceres de los geógrafos sobre el curso del Madre de Dios, que ha

sido confundido con todos los grandes afluentes que recibe el

Amazonas por su margen derecha, del Ucayali al Madera. Nos
hemos explicado esto, pues la falta de exploraciones científicas
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dejó ignorar por varios siglos el curso y origen de ellos, de modo

que era posible situarlo en el famoso rio de las montañas del Cuz-

co. Así para algunos autores el Madre de Dios llevaba sus aguas

al Ucayali incorporándose antes con el Paroheni; otros creían que

era el Yavari; otros el Yuctay ó el Tapi ó el Tefé; otros afirmaban

que todos ellos nacían en la misteriosa laguna Rogaguado, origen

también del Madera; y el propio folleto de Bobo de Revello en sus

disertaciones geográficas apoya la opinión emitida en 1799 por el

conocido viajero y naturalista Haenke, de ser el río Cuchihnnrn,

ó Puras el mismo río Manu ó Madre de Dios de los valles de Pau

cartambo. Veremos prevalecer esa idea en geografía, hasta que

Faustino Maldonado bajando estarlo, y Chandless explorando aquel

la desautorizaron para siempre.

En el mapa adjunto á la "Histoire Naturelle des Quinquinas"

publicada en 1849 por el naturalista agregado á la expedición Cas-

telnau, Doctor Hugues A. Weddel, como resultado de sus viajes

por Bolivia, San Juan del Oro y Carabaya, en 1847—el río Paucar-

tambo está indicado por líneas punteadas y se une al Inambari

que recibe, además, todos los ríos de la región oriental del Cuzco.

El mapa no alcanza á indicar la desembocadura de éste, pero la

última parte visible va orientada, no hacia al Beni, sino en dere-

chura al Amazonas.

En la carta general de la América del Sur dibujada en 1853

bajo la dirección del explorador Alcide d'Orbigny, el Paucartambo

recibe al Yanatili por la izquierda y entra por la derecha del üru-

bamba. En su parte baja el Paucartambo y el Urubamba van indi-

cados con puntos, manifestando que el trazo es solo probable. Con
el nombre de Inambari, el Madre de Dios se dirige primero al N.

y desde el paralelo 11° 30' lat. austral comienza un trazo de puntos

al N. NE. dividiéndose el río desde los 7° 20' lat. austral, en dos

brazos, llamados respectivamente río Maquia y río Paro; ingre-

sando así al Ucayali.

En el mapa hecho en Huánuco por Potemski el año 1853, el

Beni y otro río que no lleva nombre, pero que es sin duda el Madre
de Dios, se Muen coa e\ Apurímac para trasformarse en el Apu-
Paro ó Gran Paro.

La carta que acompaña el informe presentado en 1854 por

Mr. Gibbon sobre sus viajes en el Perú y Bolivia, indica el curso
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del "3Iapach(r solo como probable desde el paralelo 12° 25' S. yen-

do este río á unirse así al de ''Santa Ana"". El Madre de Dios cons-

tituido por la junta de los ríos Piñipiñi, Tono, Cosñipata, (¿uerus

y Marcapata se dirijeal N. NE. con la siguiente indicación "sup-

posed to be Purus".

Eii el croquis del "río de Santa Ana, dencíminado más abajo

?7cay/aZ¿," presentado por la Sociedad Exploradora Forjas y Cía.,

después de la expedición hecha en Setiembre y Octubre de 185(i por

los socios Forjas, Valencia, Valverde y Tejada, se ven ocho de los

afluentes izquierdos del Uriibainha, desde Yanatili á Tonquini. y
tres de los que llegan por la izquierda; pero el río Yavero no está

indicado allí, aunque figuran riachuelos corno el Chuyapi.

El "Nuevo mapa general del Perú, Ecuador y Bolivia" revisa-

do por don Antonio Dupard y editado en Lima por Felipe Bailly en

1861, trae al Paucavtambo llamado ''Timbari ó Mapacho'" como
afluente del ''Santa Ana'', que después desemboca en el Ucayali.

Los ríos Piñipiñi y Tono con su afluente el Tambo, el río Tnamba-

ri con sus afluentes Quiróz, Arazá y Sangaban, y el río San Juan
del Oro, hoy Tanibopata, forman juntos la continuación del Inam-

bari, que con este nombre y el de Paro ó Mano, corre paralela-

mente al Beni en dirección al Amazonas.
En la carta que acompaña la obra "Travels in Perú and India",

publicada en 18(i2 por Mr. Clements R. Markham, el río Paucav-

tambo desde más allá de Acobamba está indicado con puntos, co-

mo de trazo probable, y se dirije al N. NO. hacia el "Santa Ana;''

mientras el Madre de Dios forir.ado })or el Piñipiñi, Ccescenti, Pi-

tama. Tono y Cosñipata, va francamente al ISÍ. E. hacia el Amazo-

nas.

Examinando el plano del departamento de Puno, hecho en

1863 por don Jaime Thompson, ingeniero de Estado, se ve al Pau-

cartambo y al Madre de Dios dirigirse al NO. hacia la región del

Urubamba y Ucayali.

En la "Carta Oro-Hidrográfica'" y Mapa del Perú hecho por

Paz Soldán en 1863, el Paucavtambo se une al "laambavi ó Madve

de Dios" y ambos forman el Yuvua.

En 1865 en un mapa del departamento de Puno, por don Emi-

lio Colpaert, se ve por primera vez al Mapacho ó Paucartambo se-

guir su verdadero curso, y desembocar en el rio Urubamba con el

nombre de Yavero.
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Hemos dejado de anotar en el año 18;55 un trabajo interesante

que se publicó bajo el título de ''Plano que manifiesta el origen^

curso y confluencia de losrios Pachitea, HiKillaga, Ucni/ali t/ A iiia-

zonas para entender los reconocimientos liechos por la expedición

al Pachitea, compuesta de los oficiales facultativos Sargento Ma-
yor Pedro Beltrán y Teniente 1." Don Ramón Azcarate, en No-

viembre de 1835". Allí el Uruhamha es llamado "iíío de Sania

Ana ú origen del Ucai/ali''\ y recibe por la derecha en 12° lat. S.

al Yanatili, luego en 11° 'M)' lat. S. y por el mismo lado el Manhi-

ro (1) y entonces lleva el nombre de ''Taini'". Este río acoje en

10° 30' lat, S. al Mapacho, que nace en la provincia de Quispican-

chis, cerca de la población de Paucartambo; y más allá, por la

margen izquierda al Tambo, formado por la unión del Avgayaco

ó Mantaro'' y del Apurímac. Desde aquel punto el rio principal

cambia su nombre de Tatn i, (2) en el de Paro, recibe por la orilla iz-

quierda al Umni, formado por el Perene y el Ené ó Pangoa, y pro-

siguiendo se junta con el Pachitea, para constituir el Ucayali.

En el Atlas del Perú editado en 1867 por P. V. Jouanny y
grabado por el Instituto Geográfico de Justus Perthes de Gotha,

el Pawca/'fam6o pasa al E. del "'Yanatilde"' y desemboca en el

''Santa Ana \ que después de su unión con el Tambo y el Unini,

toma el nombre de ''Gran Paro". Este rio recibe luego al Pachitea

para formar el Ucayali.

En el pequeño mapa del Perú, que acompaña el informe pi'e*

sentado al Gobierno en 1808 por el ingeniero John W. Nystrom,

gobre su expedición á los valles de Paucartambo, el rio de este nom-
bre ingresa al Urubamba.

Se habrá observado como en el penúltimo de los mapas indi-

cados se vislumbra ya toda la verdad sobre el curso del Paucartam-

bo, á la vez que el último se aproxima á ella; mas no provenía esto

de que un viajero conocido hubiese explorado el río, sino de los in-

formes exactos que de un modo privado suministraban los hacen-

dados del valle de Laceo regado por el rio del mismo nombre ó las

tribus Campas que habitan los valles del Yavero. Individuos per-

tenecientes á esas tribus acostumbraban, como ya se ha dicho,

(t; Maníalo; uno de los afluentes del Uruhamba.

(2) Yantí, nombre con que las tribus indígena'i han designado al Vrtibamba,
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surcar el Yavero hasta Palo Santo y subían en busca de trabajo

hasta la hacienda de Laceo. A su vez, las personas allí estableci-

das afirmaban ser el río que pasa por ese lugar el mismo que baña

la población de Paucartambo, y reuniendo tales informes, era fácil

deducir que el Yavero, el río de Laceo y el Mapacho ó Paucartam-
bo constituían un solo río, conocido con distintos nombres en la

parte alta, media y baja de su curso; secciones que ciertas parti-

cularidades de esa cuenca mantenían casi incomunicadas entre si.

Prosiguiendo nuestra revisión de planos y documentos, señala-

remos de paso el "Mapa dt; las misiones y descubrimientos efec-

tuados por el P. bamuei Mancini" eu los territorios coiuprcuuiaos

entre el Bajo Madre de Dios y el Betii, fechado el año de 18G8.

Aunque es solo uu croquis de la citada reglón y aunque no hgu-
rau ui el Faucartainbo, ni el ALto Madre Ue Dios de los valles de

ese nombre, ofrece la interesante particularidad de ser el primer

documento cartográfico que confirma el descubrimiento heclio, sie-

te años antes, por Faustino Maldouado, sobre la unión del Madre
de Dios con el Beai. Se ve allí, en efecto, á un gran no Maniitata,

que no puede ser sino el Bajo Madre de Dios, nfLaiv ixlBeiii y juntos

desembocar después en el Madera. ¿Recibió el autor algún inlorme

de haber bajado por el Maiiatata la gloriosa é infortunada expedi-

ción de Faustino iVialdonadoi' Tal vez nó. Juzgamos que asi como

Colpaert dibujó bien el no Yavero, el P. Mancmi indicó la verdad

sobre la coufiuencia del Madre de Dios con el Beiii, fundándose no

en los resultados de la expedición Maldonado ni en una explora-

ción propia— dicho misionero en ninguno de sus viajes surcó o bajó

el Muiiutata—sino en los datos que le proporcionaron las tribus ri-

bereñas ó los navegantes indígenas del río.

En el mapa del Perú que Daniel Barrera publicó en 1871, el

Urubainha recibe por la derecha 4U' más abajo de ÍSanta Ana á un
rio formado por la unión del Yanatili y el Occobamba; en seguida,

cerca de Mainiqui le afluye también por la derecha el Paucartam-

bo que en su parte media es llamado Bio del valle de Laceo. Mien-

tras tanto, por el lado de Sandia el Rio y quebrada de San Juan
del Oro dirigiéndose al E

,
pasa junto á las poblaciones "Versa-

lles" é "Inambari", recibiendo luego por la izquierda al San Ga-

bán, desde cuya confluencia toma el nombre de Madre de Dios.

Prosiguiendo le afluye por la izquierda el Marcapata, y poco des-

pués un río formado por la unión de los cinco que bañan los valles
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bo y de nombre, y como Fio Serpiente se dirige al N. NE. desa-

pareciendo así de los confines del mapa.

En 187-2 se publicó el "Mapa del Perú, por el ingeniero de Es-

tado Babinski, de conformidad con los documentos del archivo de

la Junta Central de Ingenieros". Allí el rio Pavcnrtamho entra al

Uruhamha. Los ríos San Oahán y San Juan del Oro forman el Ma-
dre de Dios, que uniéndose luego al Marcapafa, Tono y Piñipiñi

da origen al rio Serpiente, el cual se dirije al N.NE. hacia el Pnrús.

Puede verseen el mapa de los valles de Paucartambo por Ger-

mán Gohring, ingeniero de Estado, año 1874, ál Mapacho ó río de

Paucartambo dirisfirse al NO. hacia el Uruhamha. El Madre de

Dios se une con el Pilcopata. el que después de recibir al Querus

por la izquierda y al Tono, Cosñipafa y Piñipiñi se jnnta con el

Tnnnihari. constituyendo esa unión el Alto Madera.

En el "Library Map of South América" hecho por Keith Johns-

ton. miembro de las Reales Sociedades Geográficas de Londres y
dp Edimburgo V publicado en 1874. en Nueva York, por Gaylord

Watson. el Paucartambo está indicado como de trazo probable

desde Acobamba. v así constituye el oris:en del Purús. La unión

de los ríos Tono. Piñipiñi, Crescenti y Cosñipata. forma el A^na-

rumayo. también de trazo probable y que además lleva los nombres

de Madre de Dios y Piirús, desembocando luego en el Amazonas.

En el "Nuevo mapa del Perú" publicado en ese mismo año de

1R74 por el ingeniero F. Gautherot el "r?'o de Sandia" recibe por

la izquierda al ''''Inamhari ó Madre de Dio.s", luego por el mismo

lado al Piñipiñi, y forma entonces el Paro. Mientras tanto el

^^Uruhamha ó Santa Ana" recibe por la margen derecha al Yann-

tili, luego por la otra margen al Paxicartambo ó Mapacho y de-

semboca en el Apurímac. Este rio se une entonces al Paro y for-

ma el Ucayali.

La carta geográfica que acompaña la obra escrita por Carlos

Wienner como resultado de sus estudios hechos en los años

de 1875 al 77 en el Perú y Bolivia- presenta al río Paucartambo

uniéndose al áe Santa Ana, que á su vez desemboca en el Ucayali

j

mientras los ríos de los valles de Paucartambo y Carabaya se in-

corporan todos al Madre de Dios, que se dirije al Beni.

En el pequeño Mapa de las fronteras del Perú, que publicó
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don Antonio K;iiniondi en l,sr7, el Paucartamho entra al Uru-

haniha. Es sabido qne dicho géogjrafo combatía la opinión de que
el río que pasa por el pueblo de Paucartanibo se uniera al Madre
de Dios, y creía que llevaba sus aguas al Urubamba, después del

Pongo de Motniqiti, constituyendo el Camísea.

Kainiondi expresa, terminantemente su opinión en la obra "El

Perú", editada en 1879. pues al combatir allí lo afirmado por el co-

ronel Espinar de ser el Mapacho tril)utario del 3[(uJre de Dios, de-

clara que el primero de estos ríos forma una hoya muy distinta, pues

reuniéndose con el río ViJcnnun/o ó de Snntn Ana va á formar el

JJcnynJi, separándolo del Madre de Dios una cadena de cerros

bastante elevados; y más abajo agrega: "Aunque, como he dicho,

el río de Ocovcjafe ó ]\fnpacho no forma parte de la hoya, del Madre
de Dios y de consiefuiente no se une con el Marcapata, como lo

creía el señor Espinar, tampoco se jimta con el Yanatili que baña

el valle de Lares, sino que pasa al E. de este iiltimo, corriendo casi

paralelo detrás de una cadena de cerros que ladea por la derecha

el dicho valle de Lares, y con el nombre de Comisen se une más
abajo con el Vilcamnyo ó Santa Ana, al terminar los malos pasos

á rápidos de este río
"

En 1884 el explorador don José Benigno Samanez surcando el

Uruhnm.ba, pasa el 13 de octubre frente á la desembocadura del

Co>íí/.sea y escribe en su diario de viaje lo siguiente: "A las II

pasamos cerca de la boca del río Caviisea, bastante caudaloso y
muy manso. Entra por la derecha, viniendo del E. SE, Su
caudal igual ó menor que el del Picha, es muy inferior al que los

señores Castelnau y Capitán Carrasco creyeron que tenía, y des-

pués agrega: "sabiendo que es opinión generalmente admitida la

de qne este río (el Camisea) es el mismo Mapacho que pasa por la

población de Paucartambo, he hecho las más prolijas averigua-

ciones respecto á su origen y he tenido la buena suerte de hablar

con tres personas que lo han remontado por cinco días. Ellos me
han asegurado qneá esa distancia se divide en tres ramas que son :

los ríos Camisea, Ksuteri-ha2)a y Serhapa, los cuales unidos siguen

engrosando en la llanura con infinitas agudaas y riachuelos que

afluyen por ambos lados, hasta formar el caud il de agua visto por

nosotros; pero que antes de su reunión son ríos pequeños que des-

cienden por quebradas de mucha gradiente que arrancan de la

falda de una montaña".
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"He sabido además que subiendo á la cumbre de dicha mon-

taña, cuya dirección general es de S. áN. se desciende por la falda

opuesta en un solo día hasta encontrar un pequeño río que los pi-

ros máseos Uciman 3íanti-pequeño, por el que se puede bajar en

pequeñas canoas hasta su desembocadura en un río muy grande,

llamado Mano."

"Según esos salvajes dicho río se une á otro mayor que viene

de los valles de Paucartambo y que no puede ser otro que aquel que

los tarapoteños Maldonado y compañeros vieron entrar por la iz-

quierda al Madre de Dios con dos cuadras de anchura en su boca,

y al que el 8 de febrero de 18G1 pusieron por nombre Rio del Com-

bate en la desgraciada expedición que hicieron por el Madre de

Dios, yendo ádar al río Madera, en el ceal perecieron cuatro de

ellos."

"Otra prueba de que el M apacho. Mano ó Rio del Combate es

uno mismo y que se une al Madre de Dios, es la de haber sabido

los piros máseos por esa víala catástrofe ocurrida con los salvajes

sirineirís al coronel La Torre, Prefecto del Cuzco, en el valle de

Paucariambo. Estos vinieron á anunciarla, poco después, á los pi-

ros de este lado, ó sea del Camisea, por la vía terrestre de que he

hablado.

Continuando suarriesgdaa navegación el mismo explorador, el

7 de noviembre, tiene el río Yavero k la vista, y escribe: "Los ríos

que entran son: por la izquierda el Mantalo, como á seis millas de

Malanquiato, y por la derecha el Yavero. dos millas más arriba del

anterior. Ambos son bastante considerables, algo mayor el se-

gundo, y se les remonta en canoas, sin embargo de ser muy rápi-

dos."

"Se me asegura que las quebradas recorridas por estos ríos

están bastante pobladas por campas, los cuales se ocupan ya de la

explotación del caucho, negociándolo con varios tarapoteños que
residen en Malanquiato, quienes les proveen de herramientas y
mercaderías."

Por fin, (ios (lías antes de llegar á Rosalina escribe, el 18 de

noviembre: "En el trayecto dejamos la boca del Chapo, río bas-

tante fuerte que entra por la derecha y me aseguran ser el mismo
del valle de Laceo."

Concluiremos la presente revisión indicando que en el Mapa
del Perú publicado en Lima por Viellerobe, el año de 1896, el Ca-
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miseá afluente del Uruhnmba resulta formado por el Paucartamho y
el Serhapa. En cuanto al Alan u desemboca por la izquierda en el

Madre de Dios, que lleva sus aguas al Madera.

i!

-i!

Este segundo grupo de mapas y documentos prueba cuan poco

se avanzará, hasta 1890, en el estudio del Paucartamho, aún des-

pués de conocerse la desembocadura del Yavero. En noventa y
tantos años trascurridos desde las expediciones de los misioneros

Rocamora y Bousquet, ningún viajero había explorado este río, y
aunque seguía la emisión de hipótesis sobre la desembocadura, lo

cierto es que el verdadero curso del río era ignorado en geografía,

no pareciendo extraño así que al refutar á los demás, ningún autor

expusiera los datos geográficos en que fundaba su opinión perso-

nal.

Predominaba sin embargo la idea de que el Paucartamho se

dirijía al Uruhamha y de los 31 autores que hemos enumerado al

revisar el siglo XIX, solo 5 opinan que dicho río forma parte del

complicado sistema hidrográfico del Madre de Dios; pero esa gran

mayoi-ía, conocidos ya los tributarios del Uruhamba, se había di-

vidido también y disputaba sobre sobre cual de estos afluentes de

la margen derecha: el Chipo, el Yavero, ó el Camisea, debía cons-

tituir la desembocadura del Mapacho.

Varios de estos pareceres exigen una aclaración. Ha pareci-

do raro por ejemplo ver al Chapo como fin del Paucartamho en el

mapa de Carrascon, fechado en 1803, ó sea antes de que el P. Bous-

quet navegara el Uruhamha. Nace tal asombro de haberse igno-

rado las empresas efectuadas por los exploradores de Cocabambi-

11a antes de 1806. Pero sabiéndose ahora que avanzaron casi hasta

el Sirialo, fundando el pueblo de Timbari más allá de la desembo-

cadura del Chapo, es fácil comprender como supo el autor del ma-

pa, que ese afluente del Uruhamba existía y era, tal vez, la conti-

nuación del río que baña la quebrada de Paucartamho. Después

ningún explorador vuelve á mentar esa hipótesis, hasta que en

1884, llegando frente al Chapo, Saman éz refiere que "le aseguran

ser este río el mismo que pasa por el valle de Laceo."

¿Ignoraba dicho explorador que el río de Lateo era á su vez

considerado entre los pobladores del valle, como el mismo que ba-

ña la quebrada del Mapacho ó Paucartamho? Nada agrega él que



— '43 -

pueda aclarar ese punto; quizá juzgaría inútil comentar dicha opi-

nión, habiendo ya expuesto his razones que le asistían para creer

que el Paucartanibo era el ]\[anú, afluente del Madre de Dios y no

del Urubamba.

Siendo Raimondi, con sobrada razón, el escritor que ha domi-

nado en los últimos treinta años el campo de Ja geografía del Pe-

rú, su opinión envuelve especial interés. Ya le hemos oído negar

que el Paucartambo sea uno de los tributarios del Madre de Dios

y declarar que, por el contrario, "pasa al E. del Vanatilde y co-

rriendo paralelamente detrás de una cadena de cerros que ladea

por la derecha del valle de Lares se une al Vílcamayo ó Santa Ana
con el nombre de Camisea."

Es tan parecida esta descripción á lo que sabemos hoy del cur-

so del Yavero que sorprende ver al concluir el nombre de otro río;

pero reflexionando se comprende que tal error fuera entonces ine-

vitable y lógico.

Raimondi en sus expediciones jamás llegó á la boca del Yave-

ro ni á la del Caniisea. En IS'io visitó los departamentos del Sur,

y en el mes de junio salió del Cuzco dirigiéndose por Lucre y Pi-

sac á la población de Paucartambo. Allí comenzó á bajar la que-

brada; más al llegar á Challabamba, lo desvía la fuerza atávica

que ha impulsado á los exploradores de aquella zona, y adoptando

el camino de Tres Cruces, pasa á los famosos valles de Paucartam-

bo ; de manera que los siguientes apuntes de su cuaderno de viaje,

representan simples informaciones que obtuvo en aquella población

de las personas conocedoras del lugar.

"La quebrada de Paucartambo, más abajo de Challabamba, ya

no tiene pueblo, pero se encuentran en ella muchas fincas peque-

ñas. Más abajo se estrecha mucho, y á distancia de 40 kilóme-

tros está tan estrechada que hay un puente de palo de una peña á

otra. Este puente, llamado Chimor, está muy elevado sobre el ni-

vel del río y da miedo pasarlo."

"La última hacienda que se encuentra en esta quebrada, es la

de Laceo y dista 145 kilómetros de Iquilpata; está sobre la banda
izquierda del rio. La última hacienda sobre la banda derecha, es

la de Chinchibamba, situada como á 30 kilómetros antes de Laceo."

De modo que el gran explorador y sabio á quien, durante diez

y seis años, se vió recorrer el territorio peruano, estudiándolo en
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sus vanados aspectos y procurando descifrar todos los enigmas

de su naturaleza, no llegó á visitar sino una pequeña extensión

d^l Paucartamho, y los mismos informes que obtuvo alcanzan

apenas hasta LaffCo.

Sin embargo, en el mes de abril, había expedicionado por el

rio Yanatili, bajando desde Lares hasta la confluencia con el

Urubamba, y fué en ese viaje, sin duda, que adivinó en parte la

verdad, esto es que el Paucartambo pasando al E. debía seguir pa-

ralelamente al Yanatili, tras las cumbres orientales del valle.

¿Pero cuál de las desembocaduras descritas por los explora-

dores, en la margen derecha del ZTi ubaniba, podía atribuirse al

Mapacho'i Indudablemente la mayor; porque aún las más consi-

derables eran de segundo orden, y al mismo tiempo el Mapadio de-

bía ser bastante caudaloso al llegará esa región. En efecto, cuan-

do pasa junto al pueblo de Paucartambo, mide ya veinte metros

de ancho por uno de fondo, y más allá debía engrosar mucho, por-

que el desarrollo probable de su cuenca sumaba centenares de kiló-

metros, ó sea 145 hasta Laceo y de allí al Uvubambd una distancia

en verdad desconocida, pero que todo inducía á suponer mayor

aún.

Ahora bien la desembocadura más ancha era justamente la de

Camisea, de modo que en la época en que Raimondi publicó el to-

mo III de "El Perú" se creía que este río, inexplorado aún. era

el mayor de aquellos afluentes ; así opinaron el P. Bousquet

y los miembros de la expedición Carrasco-Castelnau, error que

más tarde Samanéz ha explicado así: "engañóles sin duda el enor-

me ensanche que recibe, formando una gran poza, al ser rechazado

por las aguas del Urubamba.''''

En cambio y por una singular coincidencia, la entrada del

Yavero ofrece el fenómeno opuesto; su desembocadura es tan an-

gosta que parece la de un rio sin importancia, y por eso ningu-

no de los exploradores del ÍJrw&amfta lo ha descrito como un tri-

butario de consideración. El P. Luis Sabate, en su viaje del Cuz-

zo al Ucai/ali, (iice, al pasar frente al Yavero: "Es este un peque-

ño río que desagua á la derecha y cuya confluencia ofrece un difi-

cilísimo paso." El mismo Samanez escribe: que "es apenas

algo mayor que el ilfa?iía/o." La causa de tan errada aprecia-

ción, nos la explicó, á su vez, el señor Luis M. Robledo en la con-

ferencia que dió en nuestra Sociedad, en 1899. "El Yavero no de-
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muesti'a en su desembocadura tener mucho caudal por una dispo-

sición peculiar de su cauce, lo que ha motivado (|üe todos los via-

jeros que se ocupan de él, le den un caudal cuando más igual al de

otros ríos reconocidamente pequeños."

Rainioudi, sin poderlo evitar, hubo de fornuii- su opinión á tra-

vés de ese juego de errores (jue invertía la propoix-ión com])ara-

da de ambos ríos; y seguro de que el Pauc irtdinbo debía Uegar

caudaloso por la margen derecha del Unibainhd, más allá de la

boca del Yaiiatili, juzgó que no podía ser el mezquino Vavero,

sino el que los viajei-os pi-esentaban conu) ancho y poderoso aflueu-

te Camisea.

Volvien(h) ahora á los mapas y documentos revisados, Uauux

la atención ver identifica(hjs al Pducarfambo con el Ydvero desde

IHfJf), cu el plano de Colpaert. Es probable que le trasmitiera esa

información alguna persona residente en el valle de Laceo, adonde
llegaban á veces, según hemos dicho, los Campas del Ih-nham Ixi,

remontando el Yaoero.

Anotaremos, en fin, el hecho de haber sido Samanezel primer

explorador que haya proporcionado á la Geografía algunos datos

sobre la hoya del Camisea.

Respecto á las cartas geográficas publicadas después de

1S!)G, juzgamos inútil citarlas por demasiado conocidas, y porque

todas se basan en el gx-anmapa del Perú comenzado por Raimon-

di y que nuestra Sociedad terminó. Allí se ha trazado el curso

del Paucnrtambo de conformidad con la opinión del malogrado sa-

bio; pero en vista de los resultados de la expedición Samanez, re-

solvióse indicar solo con puntos la parte inexplorada, anotándola

como "curso probable del Pancarta mbo.^' Una vez más, los hechos

han probado cuán necesaria es esta precaución, que la exactitud

prescribe, pero que una viciosa costumbre relega con frecuencia al

olvido.

*

Explorado el (7a»í /.sf^a y descubierto el Jl/rt;¿'/ por Fitzcarrald,

las opiniones siguieron divididas; pero existiendo mayor suma de
informes sobre toda la región, comenzaron á exponerse los datos-

en que podía fundarse cada teoría.

Las conferencias dadas en los salon-es de nuestra Sociedad

por los señores Romualdo Aguilar y Luis M. Robledo, en 1S9() y
19
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189!» respectivamente, coniprendierou un estudio razonado so-

bre el curso del río Faucartambo.

El trabajo que leyó el señor Aguilar ha sido publicado en el

tomo VI de nuestro Boletín y se contrae á probar que el Paucar-

tüiiibo no puede ser el Camísea sino el Vavero, ó en último térmi-

no el Chapo. Cita en apoyo de esto el mapa del Cuzco por Col-

paert, el viaje de Fitzcarrald por el Camisea, la opinión de Sama-

nez, y agrega las siguientes pruebas : 1", que los hacendados del

valle de Laceo, regado por el Mapacho, se han comunicado fre-

cuentemente con los caucheros y cascarilleros del Yavero me-

diaiite los salvajes Piros y Campas, quienes aseguran que de La-

ceo al Urubamba hay pocos días de navegación, bajándose en ca-

noa el río que es muy torrentoso, y teniendo que salvarse varios

trechos por la ribera; 2.^ que el nombre de Yavero'''' proviene
de una agrupación de chozas situadas cerca de la boca de este

río, y cuyos nioradores acostumbran ir á las haciendas de Laceo,

en pos de trabajo y víveres. Finalmente, reproduce la carta de

un vecino y conocedor de las regiones interiores del Urubamba,
quien asegura que el Yavero pasa por el valle de Laceo "de lo

que tiene pleno conocimento"; que suben canoas por este río, sur-

cándolo, aunque con alguna dificultad; y que apesar de no cono-

cer al Yavero mis allá de Laceo, juzga muy probable que sea el

Faucartambo.

La conferencia del señor Luis M. Robledo se dedica á probar

la importancia de la vía fluvial del Uruhainha y envuelve un buen
estudio geográfico-estadístico de toda esa región, pero al mentar
la quebrada del Yavero, el autor se ocupa del problema que venimos

estudiando y expone los motivos que tiene para creer que este río

es el Faucartambo.

Dicho trabajo ha sido publicado en el tomo VIII de nuestro

Boletín, pero juzgamos oportuno reproducir los párrafos siguien-

tes: "En una conferencia que leí en el Centro Científico del Cuzco,

afirmé que todas las probabilidades tendían á hacer considerar el

Faucartambo como el origen del Manu, fundándome en considera-

ciones sobre la orografía deesa zona, que yo conocía en parte. Pos-

teriormente á mi permanencia en el valle de Santa Ana y á la ex-

pedición del ingeniero señor Castañeda, encargado del trazo de

la trocha al puerto del Urubamba Sihuaniro ó Puerto Samanez,

emprendido por la Sociedad Sihuaniro, he compulsado todos los
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datos existentes. Por los datos atUiiiiridos y por las referencias

personales del señor Castañeda y las del guia de la expedición, es

forzoso convencerse de que el ]'av('i o es el misino Paucartaiiibo.''^

"En efecto, la expedición Castañeda recorriendo la cuerda de

la gran curva que forma el l^ruhaniha entre la boca del río Vana-

tiU y el Pongo de Maiiiiqui, cruzó el rio Vavero en canoa á una

distancia de dos días de surcada de sn desembocadnra en el río

grande, según testimonio de ios salvajes campas que acompaña-

ban la expedición, encontrando que el río, aunque rápido, era apto

para la navegación en canoas y con un caudal comparable al del

Unihnmba en la población de este nombre. El guía de la expe-

dición, antiguo quinero y experto montañés, se sorprendió de que

se dudara de si el río de Laceo era el mismo Ydvero, que él

asegura haber remontado en canoa hasta la hacienda Laceo, que,

como es sabido, es continuación de la quebrada Huallo que á su

vez lo es de la de Challabamba y Paucartambo."
La expedición á que alude el señor Robledo, es la que efectuó

en 1898 el ingeniero don Jacinto Castañeda, por cuenta de la So-

ciedad "Sihuaniro", para estudiar el trazo de un camino entre

Santa Ana y un puerto fluvial en el Uruhamha más allá del Pongo

de Mainiqui\ Juzgamos necesario describir brevemente esa ex-

ploración en vista de los nuevos datos que se obtuvieron sobre el

rio Yavero, al que podemos llamar hoy Bajo Paucartambo.

Saliendo de Santa Ana el 1!» de marzo de ese año, los expedi-

cionarios llegaron el 22 á Mercedes, donde terminaba entonces el

camino de herradura que sigue la margen derecha del Urubamba,

y en cuyo punto hubieron de aguardar G días para reunir cargue-

ros, pues desde allí la falta de caminos y dificultades consiguien-

tes no permitían emplear bestias de carga en el trasporte de los

víveres, bagajes é instrumentos.

El 28 la expedición formada por diecinueve personas, de las que

once eran cargueros y dos guías é intérpretes, se puso en marcha

á través del monte, y después de recorrer 6 kilómetros se detuvo

en la choza de uno de los guías.

El 29 avanzaron 20 kilómetros y pasaron la noche á orillas del

Alto Chirumbia, afluente del Urubamba.

El ;J0 vadearon aquel río con gran dificultad, ascendieron la

falda Atahuahuitone y después de salvar por el portachuelo de es-
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te nombre las cumbres divisorias entre las quebradas del Chirnm-

hia y del Chupo, bajaron á esta por una quebrada transversal lla-

mada T'nitinikiafo, y acamparon á 9 kilómetros de la pascana an-

terior.

El ;J1 siguieron por la falda izquierda de la quebrada del Cha-
po grande cuyo rumbo constante es de S. á N. Cubren el terreno'

en todo ese trayecto, arbustos y maleza, alternándose con pajona-

les que se extienden por las lomas basta la cumbre de los cerros-

Después de una pesada cuesta llegaron á la parte alta de esas lo-

mas cubiertas de pajonales, por donde avanzaron con más í'acili

dad hasta llegar á la choza de un indio campa llamado Mariano-

Distancia recorrida 15 kilómetros.

El 1." de abril siguieron por la vertiente izquierda del Chapo

grande aprovechando un sendero bastante ancho y transitable

que sirve á los montañeses. Trasmontaron una loma, (i kilómetros

más allá, pasando así a la vertiente meridional del Chapo chico

á cuya margen llegaron, después de bajaren tres horas la inmensa

jadera. inclinada del cerro Chapo. La distancia recorrida fué de

16 kilómetros.

El día 2 la ignorancia de los guías hízoles dar un gran rodeo.

Vadearon el Chapo chico una vez y tres su afluente el Atingai-

ma, subieron una empinadísima ladera y regresaron á las már-

genes de aquel río en su encuentro con el Anchilinay; ha-

DÍendo recorrido 8 kilómetros para llegar á esta confluencia que

por otro camino solo dista 1 kilómetro del lugar anterior.

El ;j continuaron por la vertiente occidental del Anchihii a ij, so-

bre terreno arcilloso y resbaladizo, y pasaron la noche en la choza

de un montañés llamado Nicolás, situada á corta distancia del an-

terior campamento.

El día 4 siguieron faldeando la misma vertiente del río A)i-

cJiihuaij, lo cruzaron y se detuvieron en la choza de un campa lla-

mado Francisco, en la vertiente derecha de la quebrada del Toca-

te. Habían avanzado 9 kilómetros.

El 5 faldearon la misma vertiente del Tócate para llegar á

su confluencia con el Chilenohuato, á 10 kilómetros del lugar ante-

rior.



El G continuaron por la orilla misma del río, pues sus vertien-

tes muy inclinadas son inaccesibles, y después de 1« kilómetros lle-

garon á las cabeceras del J\ichiri, en cuyo lugar se detuvieron dos

días.

Continuando el ít faldearon la vertiente N. del Fachiri, atra-

vezaron un gran llano en donde tuvieron que vadear dos veces

este río y una el Tintinikiato. Luego ascendieron por una cucbi.

Ha á lo alto (le un cerro (jue repa'rte sus aguas entre las boyas

del Yavero, del Chapo j ái^\ Fachiri. Acamparon en esamonta-

ña, habiendo recorrido '-ÍG kilómetros.

El 10 trasmontando dicha cumbre avanzaron por la ver-

tiente izquierda del 3Jatnriato, cuya quebrada se dirije de S.

á N. Continuaron todo el día por la orilla de este río, vadeán-

dolo repetidas veces, y acamparon á 16 kilómetros del lugar de sa-

lida.

El día 1 1 construyeron una pequeña balza en la que siguieron

bajando el Maturiato, y !) kilómetros después llegaron á su desem-

bocadura en el Yavero.

El 13 tuvieron que hacer una balsa m is grande para cruzar

el Yavero; ambas operaciones les ocuparon todo el día.

El i;3 alejándose de la margen derecha del Yavero, avanzaron

10 kilómetros hasta un riachuelo sin nombre afluente del Manta-

tiari.

El 14: avanzaron por la vertiente oriental del Maniatiari,

siempre al N. en medio del monte real. Poco antes del medio día

alcanzaron el filo de una cuchilla y después de orientarse allí, su-

biendo uno de los expedicionarios á la copa elevada de un árbol,

siguieron con el mismo rumbo N. hasta acampar cerca de la cum-

bre de un gran cerro, á 8 kilómetros del punto departida.

El 1 5 la expedición hallábase en muy desfavorables condicio-

nes para seguir adelante; muchos de los cargueros habían deser"

tado en las jornadas anteriores, haciendo forzoso dejar en el tra-

yecto parte de los víveres, de modo que estos escaseaban yá. El

jefe señor Castañeda i'esolvió pues que su gente qontramarchara

y le aguardase á orillas del Yavero, en tanto que él acompañado
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por dos sendeadores, seguía avanzando hasta donde les fuera po-

sible.

Separándose, pues, del resto de la expedición continuó su-

biendo la alta montaña en donde habían acampado y cuyos cor-

pulentos árboles crecen: retorcidas en las más caprichosas y varia-

das actitudes, sin duda á causa de los frecuentes huracanes que

deben desencadenarse allí. A la 1 p. m. llegó á la cumbre de

este gi*an macizo que uno de los sendeadores había bautizado con

el nombre de "Babel", por su gran elevación y el aspecto desor-

denado de la arboleda que lo cubre . Pudo observarse desde allí

toda la región circunvecina, examinar su topografía general y la

dirección de sus quebradas, distinguiéndose con claridad una par-

te del valle del Yaiwt'o

Continuando, baiaron por el curso de un riachuelo que se di-

rije al N y acamparon hallándose aun en la parte alta del maci-

zo. Distancia recorrida 12 kilómetros.

El Id siguieron bajando la misma quebrada del día anterior.

A las 12 m. distinguiéronse al NE. unos cerros que juzgaron ser

los del Pongo de Mainiqni- Más allá encontraron un sendero que

los condujo á una ch abandonada en donde pasaron la noche-

Avanzaron ese día 9 kilómetros.

El 17 continuó la bajada con rumbo N. por las márgenes del

riachuelo antes indicado. Cinco horas después vieron otro río

más (') menos del mismo caudal, que se une al primero; y siguiendo

al que se forma en esta confluencia, llegaron por fin á un río ma-

yor que viene del SE. y se dirije al NE. y que más tarde supieron

ser el Yuyeato, que desemboca en el Urubainba más abajo de las

cascadas de C/ia///i?ía)ícrtíi?' y antes de la portada de Tonquini.

Siguieron de bajada por la margen izquierda hasta llegar á un si-

tio en donde el río, encajonado por cerros inaccesibles, penetra con

violencia y ruido ensordecedor en un callejón de sólo 4 metros de

ancho, que las aguas llenan por completo. Ese fué el límite áque

llegó esta exploración, pues detenido por ese infranqueable obs-

táculo y careciendo de víveres, el ingeniero Castañeda contramar-

chó hacia la chácara abandonada de donde habían salido en la

mañana. La distancia recorrida fué de 0 kilómetros.
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El 1!) (le abril salieron de (Üiimoato, lu};ar habitado i)()r alf4U-

iios montañeses, G kilómetros al O. de la chácara abandonada, y

regresando con rapidez por el mismo camino (juc les sirvió á la

venida, uniéi-onse con el grueso de la expedición á orillas del Ya-

vero. El 21 subieron por el Maturiato, llegando á las cabeceras

de este afluente. El 22 siguieron por las alturas de la vertiente

meridional del Vavero, para visitar la cumbre de Tócate que á la

ida no habían estudiado bien.

El 2:} se hallaban en las nacientes del Pachiri. Al día siguien-

te llegaron por la ruta de Anchihuay á la chácara del campa
Francisco, después de pasar por Chileaohitato. El 25, después de

medio día, llegaron á la confluencia del Anchihuay con el Chapo
chico, y en la tarde se detuvieron en la choza del campa Juanico.

El 26 desviáronse algo para reconocer en su parte media las lade-

ras del Chapo grande; á medio día pasaron por el campamento de

Tintinikiatü, una hora más tarde por el Chirunihia y después de

salvar el pequeño portachuelo de Cocayoc, llegaron al anochecer

á Mercedes.

En ese lugar descansaron dos días; y habiendo salido el 20 lle-

garon á 8anta Ana siguiendo el camino de herradura.

El señor Castañeda, en el informe que presentó á la Sociedad

Sihuaniro, ha proporcionado algunos datos sobre esta zona que

nadie había estudiado anteriormente. Reproducimos á continua-

ción las distancias itinerarias calculadas para el trazo del ca-

mino, algunas alturas y la descripción geográfica, acompa-
ñada por apuntes geológicos sobre la región del Yavero y demás

tributarios del Urubaniba, mencionados en el diario de la expedi-

ción.
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I)ISTAN(íIAS ITIXKRARIAS
SKGÚX KL ESTUDIO l'RKLIMINAK Dlí UN CAMINO (1) ISNTKE KL

PUENTE DE (¿UELLOUNO Y EL RÍO "YUYEATO"

Puente Qucllomio (sobre el Y<ni(ü il i ) . . .

El Encuentro (desembocadura del Ydmi
tili) :

Couti-afuerte Mercedes
Chirumbiato
Chirumbia (en el puente del camino pro-
yectado)

Atabuabuitone (abra en el camino)..
Ti it tinikinfo (río pequeño)
Chapo ch ici> (en la confluencia con el An-

chihuafi)
A iu h iíuKiy (cerca de su confluencia con

el Cohiri(tre)

Tócate (río pequeño)
Tócate (abra en el camino)
Yavero (en el puente de 80 mts. de luz
proyectado sobre este río)

Chinioato (abra eii el camino)
Chimoato (en la pampa junto al río de

este nombre)
Yuyeato (playa en este río)

Distancias totales

ALTURAS SOBRE líL NIVEL DEL MAR

Santa Ana (población) in.si mts. según ftilg'ado

Echarati id. !)!)7 • ? ,, Nystrom
Yanalili ( en el puente Quellouno)...

? ^ ,, Castañeda
Chii uiiihia (puente en el camino pro-

yectado) ?í)8
? 5

id.

Atahualiuitone (abra) id.

Confluencia Chapo chico- Anchihua y.. 1 líi;}
» >

id.

Tócate (abra en el camino) id.

Yavero (en el puente proyectado)
5 5

id.

Yavero (abra sobre la pampa) !)r,7
) »

id.

Chimoato (pampa) 47(5
? )

id.

Yuyeato (plava en este rio)
? )

(i) Las me. liciones para el trazo delinitiviJ han p-obado que estas distancias son casi el

doble de las verdaderas. Así enire (¿iielloiino y Tintinik-iato en lugar de 49 knits. solo

ha.y 26 kmts, >egún mensuras hechas con la cinta y el decámetro. Además de los errores con-

siguientes á tan rápido reconocimiento, el mismo señor Castaiieda declara en --u informe que
"de una manera estudiosa ha alargado las distancias, con el objeto de no alimentar ilusio-

nes" y probar que aún así dicha importante obra podía ejecutarse con menos dinero y en

menos tiempo de lo que se creía necesario.



I

— 153 —

SOMERA r)R!í('RIP('I(')X ()RO(!KÁ KTCA Y (iKOLÓíirCA DK KSTA REOIÓN

La eordilleril oriental de los Andes peruanos, al atravesar el

Departamento del Cuzco, forma un arco bien definido, cuya con-

vexidad mira hacia la ciudad de este nombre; de él se desprenden

numerosas cadenas de montañas que forman los accidentados re-

lieves de lasprovincias cuzqueñas: Paucartambo, Calcay Conven-

ción. Según el ingeniej'o señor H. Gohring, es de la provincia de

Paucartambo de donde arranca una cadena de montañas que

avanza deS. á N. y cuyas cumbres constituyen la linea separatriz

de aguas, entre la hoya del Madre de Dios por el Oriente, y por el

Occidente la del Undniiuba. Dicha línea sigue al N. hasta perder

sus últimos relieves en las pampas del Sacramento, determinando

el régimen hidrográfico oriental del Ui ubainha y Ucayali y occi-

dental del Mano, afluente del Madre deJ)ios y de los ríos Furás y

raruá, tributarios directos del Amazonas.

Desde el valle del Yanatih hasta el del Tivumpinea se des-

prenden tres hileras de montañas, bien definidas, cuyos ejes oro-

gráficos, forman arcos paralelos al parecer, y que arrancando

del macizo de aquella cadena oriental de S. á N., cambian al E. y
terminan en iunumerables ramales y couDrafuertes en la margen

derecha del río (Jrubaiitba; estos cordones determinan la región

hidrográfica de los siguientes valles principales: Yanatili, Yaviro

y Ticumpinea y de otros secundarios como el Chiruinbia, Chaco,

Chacanares, Sangobatea, Pachiri, Yaneriato y Yuyeato. De esos

cordones el de mayor importancia es el que separa el valle de Y'a-

natili del valle de Yaviro ; al mismo tiempo que ofrece los picos

más elevados, es el más ancho y accidentado presentando ramales

y contrafuertes de notable importancia; el macizo de esta montaña
tiene una potencia en su base de cien kilómetros aproximadamente.

El segundo y tercer cordón sin importancia alguna en la par-

te media, finalizan por cerros elevados en la margen derecha del

Urabamha, originando las temidas cascadas del Pongo.

Casi todas las vertientes meridionales de estos cordones, tienen

pendientes más rápidas y su respectivo eje orográfico se inclina

más hacia éstas que hacia las vertientes septentrionales; de donde

resulta que hay en los valles principales grandes y vastos ensan-

chamientos del lado Sur, siendo escarpadas las laderas del Norte.
20
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El valle del Yanatili, el más meridional en la i-egión de que

me ocupo, es regaceo por el río de este nombre; nace en los neva-

ilos de Maman, provincia de Calca, engrosa sus corrientes con las

aguas de los ríos Hitancahuasi por la izquierda, y el Chancanui ijo

por la derecha; estos son los principales tributarios del YanatiU.

En los valles laterales y en el principal, existen varios ingenios de

caña de azúcar y numerosos cultivos de coca. Después de reco-

rrer 23 leguas penetra por el E. al Uruhamha ó río Santa Ana.

Mas al N. se encuentra el Chirií inhia, que sigue inmediata-

mente al FrtM«í//¿; es rio de menor caudal, de fuerte gradiente,

tiene G leguas ó más de curso, sin cultivos en su parte baja; nace

en los estribos del cordón de montañas que separa al Yanatili del

Yaviro y penetra por el E. al Uruhaniha; su quebrada es angosta,

pi'ofunda y bordeada al S. por los elevados picos de Tarcuyoc,

El Chapo grande como el anterii)r, nace en los innumerables

estribos que forma el cordón meridional del Yaviro, viene de N. á

S. ; una legua, antes de su desembocadura, cambia bruscamente

su curáo, retrocede al N. y después de formar casi un círculo com-

pleto, vierte sus aguas por el N. O. en el (Trubainba. Desde la

confluencia del Anch ihuay con el Chapo chico, sus constituyentes,

mide (j leguas de curso recibiendo por la izquierda el Tócate y el

Cohiriare que vienen del N. ; el último de estos afluentes penetra

al E., mide tres leguas ó más de curso y recibe por la derecha al

Otingainia que corre casi paralelo á él. Dicho rio Chapo grande se

precipita en una quebrada profunda y sobre un cauce muy tortuo-

so de márgenes escarpadas; dejando á su izquierda el cerro de

Chapo y á su derecha el de Anchiguay de cuya vertiente occiden-

tal se desprenden los ríos Chacanares, Sangobatea y Pachirí".

El Foi;//-o, baña el segundo valle, toma su nombre de una

yerba que crece, con relativa abundancia en sus orillas, y que los

montañeses conocen con e). nombre de "yaviro". (1) Es rio cauda-

(i) El sonido de la i en "campa" es tan semejante al de lae, que en la generalidad de

los casos puede emplearse indistintamente cualquiera de estas dos vocales para escribir una

voz que provenga de ese dialecto. La yerba que ha dado su nombre campa al río es llama-

da "yaviro" por unos y por otros "yavero" sin que pueda aset;urarse (pie una de estas dos

palabras esta equivocada, pues si las pronunciara un ind¡\iiluci de esa tribu resultarían

idénticas,
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loso el doble ó más que el Yctimtíli. Mucho se ha discutido su ori-

gen; suponen algunos como el doctor Aguilar que el Yaviro es la

continuación del rio Mnpacho ó Pancdrtdiitho, otros, al contrario

r\o le conceden importancia alguna; entre estos, que son los más,

se encuentran el capitán Carrasco el explorador Sr. Samanez, mi

amigo el señor Montes y otros que lo han reconocido en su de-

sembocadura. Yo he cruzado este rio á 6 leguas, poco más ó me-

nos, antes de que penetre al Unibaiuha, lo he visto de avenida y

en su estado normal, he medido la velocidad de sus aguas, y he

determinado su sección transversal, de la manera más aproxima-

da que me ha sido posible, encontrando un gasto por cada segun-

do de 1320"'^ en el primer caso y de 1004"''' en el otro; sus orillas

acusan crecientes mucho mayores; se percibe á la simple vista una

sucesión de gradientes en el terreno, indicio de que el rio va pro-

fundizando su cauce de roca, pizarra anfibólica, y esto mismo con-

tribuye á dar mayor velocidad á sus aguas.

Estas son turbias, plomizas, oscuras, cemento de pizarra ar-

cillosa lo mismo que asevera el señor Gohring del Jía]>ach<); pero

la prueba irrefutable de que ambos rios constituyen uno solo en

realidad estriba en que los montañeses conocen al Yaviro con el

nombre de rio de Lncco, pues según ellos viene de dicha hacien-

da que han visitado en años anteriores, haciendo el viaje por el

rio.

Aceptando como cierta la ojíinión de que el Yaviro es la con-

tinuación del rio de Paucnrtamho, su curso tendría un desarrollo

longitudinal de 70 leguas ó más; los tributarios que engrasan sus

corrientes no son de gran importancia; según los datos que he re-

cojido de los montañeses y los tomados por mí. directamente, en

la región que recorre el camino proyectado recibe dos de mediano

caudal: el Matnriato que desagua por la izqtiierda y tiene 4 le-

guas de curso y el Munitiari por la derecha, y cuyo curso mide 3

leguas; en la confluencia de estos rios el valle principal recibe en-

sanchamientos considerables, de tierras planas, inundadizas y de

corpulenta vegetación.

Trasmontando el primer ramal del cordón N. del Yaviro se

penetra á un valle extenso, bordeado por cerros poco elevados; es-

te valle es regado por el Yuyato rio de curso corto y mediano cau-

dal. Recoje las aguas de los riachuelos Chimoato y Umariane por
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la ¡zcluierda y más al Oriente por la derecha el Pascuape. Tras-

montando el segundo estribo ó ramal é inmediatamente después,

se encuentra el Ticunipinia, de aguas tranquilas y claras; riega un

valle ancho. y espacioso. Desde el Yiii/ato el terreno está surcado

por canales de escasa gradiente, (jue permiten el desagüe de los te-

rrenos filtrantes superiores.

De la ruta seguida por la expedición, hacia el occidente se

desprenden los rios Saiu/ohatea, Pachiri, Saneriafo, y otros de me-

nor importancia que tributan sus aguas directamente al Urubaiii-

bci.

La roca predominante en dicha región es la pizarra en todas sus

variedades ; en el Yavivo, Chimoato y Yuynto se presentan los

conglomerados (pudinga) subordinados á la pizarra anfibólica que

le sirve de base; sus estratas apenas alcanzan una potencia de 4 á

5 metros con la misma inclinación de la pizarra.

El cerro Pabellón presenta en su base las estratas de pizarra

anfibólica, sobre la cual descansa la pizarra arcillosa y micácea,

formando los taludes naturales de la montaña ; dichos taludes con-

tinúan por espacio de (j leguas hasta el Chinimbia donde se pre-

senta nuevamente la pizarra anfibólica; por trechos occidental-

mente y entre el desmonte de los taludes se encuentran algunas

muestras de arenisca gris.

Sigue la misma formación en la margen opuesta del Chinnn-

bia, es decir la pizarra arcillosa descompuesta en la parte supe-

rior de la montaña, y la anfibólica formando el terreno compacto

de su base, hasta la quebrada de Chupo Chico. En el contrafuerte

que separa el --Í ?íc/í/f7tm// del 0/mpo Chico se presenta la arenisca

gris en las mismas condiciones que anteriormente, lo mismo suce-

de con la pizarra micácea; esta formación continúa hasta Chileiio-

hnato, 4 leguas próximamente. Las laderas compuestas de los de-

tritus de estas rocas constituyen los terrenos de cultivo que

aprovechan los montañeses. En las cumbres que forman la diviso-

ria de aguas entre el Pachiri y el Chileno-h unto se presenta la pi-

zarra arcillosa metamórfica de grano grueso; ])asa com])letamente

á arenisca en las vertientes del /*oí7í // i"; muy pronto se presenta

una sección de terreno arcilloso, ocráceo, amarillento, de bastan-

te espesor, en ambas márgenes del Pachiri, descansando sobre las

pizarras anfibólicas que se descubren en el lecho del rio. Esta sec-

ción avanza por espacio de G leguas hasta el nacimiento del ilía-
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turiato, donde ])()r primera vez se descubren las pizarras verdes,

talcosa y eloriticui.

Desde el lUKíiniiíinto del Mahiriafo que recorrimos en toda su

extensión, aproxiniadaniente de 4 leguas, hasta el mismo Yaviro

en el que desemboca, sesuceden las pizarx*as cloríticay tal cosa sir-

viéndoles de base siempre la pizarra anftbólica; las primeras en es-

tado de descomposición forman los taludes de las montañas, junto

con las pizarras arcillosas; de la disgregación de estas rocas pro-

viene el color de las aguas del Maturiato, cenicientas, oscuras, lo

mismo que las del Yaviro. En el lecho de los rios transversales se

perciben algunos rodados de arenisca roja y de pórfido, sin que

baya sido posible encontrar basamiento alguno de rocas eruptivas

en mas de 30 leguas recorridas.

En las orillas del Yaviro se presentan por primera vez los con-

glomerados, descansando sobre la pizarra anfibólica, compacta y

de gran densidad, form indo el álveo del rio, lo que contribuye á

dar la gran velocidad que tienen sus aguas: su velocidad media es

de 3.70 m. por segundo.

Continúan las pizarras anñbólicas en la otra margen del Yavi-

ro sirviendo de base á las montañas del segundo cordón; en los te-

rrenos altos persisten la pizarra arcillosa y la arenisca gris, pro-

veniente, sin duda, déla primera y siguen hasta Chinioato, seis le-

guas al Norte del Yaviro, donde se presenta bruscamente la piza-

rra carbonífera ; en esta región es donde por primera vez se pre-

sentan fósiles; su estratificación ofrece una discordancia comple-

ta. Conviene advertir que el rio Chimoafo corre por una quebra-

da transversal al valle; no tiene importancia hidrográfica alguna

y tod ) hace presumir provenga de una dislocación parcial de las

estratas, por donde encontraron libre curso las aguas de los terre-

nos superiores.

En la conñuencia del Chinioato con el Unmrinne vuelve á pre-

sentarse el conglomtírado sub-)rdinado á la pizarra anfibólica que

lo envuelve. En esta misma (juebraia han sido encontradas algu-

nas mutístr.»s de pórfidos y cuarcitas, en rodados más ó menos
grandes, pero ninguna de granito ni de sus variedades.

El Chinioato después de unirse al Uinariane penetra en el

Yuyeato. y en las orrillas de este rio continua persistiendo la piza-

rra anfibólica, pero los rodados de su álveo están teñidos de un
ocre rojo de fierro, de donde le viene su nombre ("yuye" rojo); los
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rodados son los mismos que existen en los rios transversales : cuar-

cita, arenisca roja y pórfido anfibólico.

La estratificación de la pizarra anfibólica, que es la roca pe r-

sistente y característica de la región, es concordante y forma al

parecer nn mismo horizonte desde el rio Yanatili hasta el Ticiiiu-

pinea, cerca de 30 leguas de Sur á Norte. Los ángulos de inclina-

ción de sus estratas mas comunes son: 80" en las vertientes seten-

trionales y -Ifi" en las meridionales, salvo el caso de Chiinoato, don-

de la pizarra carbonífera ofrece todas las inclinaciones inclusive

la vertical.

Llama la atención la "ausencia completa del granito y del

gneis en una región relativamente anch i ; míputras que en la ca-

dena occidental del Urubamha, las vertientes se hallan consti-

tuidas esencialmente por el granito y sus variedades, siendo es-

tas y las pizarras las rocas predominantes de los terrenos. Queda
por descubrir qué roca eruptiva ha determinado los relieves de

ésta región; no existiendo mis que coronas de levantamiento y
ningún cráter eruptivo no es posible precisar la cuestión; sin em-

bargo, por analogía puede suponerse la erupción del granito como

la causa que allí ha determinado los accidentes. A los rodados de

pórfido no les concedo importancia por ser puramente locales

y so^o podrían afectar la región del Chi'monto. Deseo con mas da-

tos arribar á las consecuencias que se derivan del estudio de esta

importante región, estudio que reservo para mas tarde, por no
creerlo oportuno en el presente informe.

Datos para la colonización.—Según informes el camino

desde el Yanatili hasta el Chirvjnhía recorre propiedades parti-

culares. Desde la margen derecha del Chirumhia comienza le re-

gión explotada por montañeses en proporción á las pequeñas ne-

cesidades de estos.

El camino proyectado desde el Chirumhia hasta el Yuijeafo

habilita para su inmediata colonización y consiguiente explota-

ción las quebradas y valles siguientes:

Chapo grande, quebrada profunda, estrecha y tortuosa en el

rio; abierta en la altura y de lomas tendiilas, cubiertas de exten-

sos pajonales, con pequeños riachuelos ó arroyos que bajan desde

la cumbre de los cerros. No se presta para cultivos en vasta esca-

la ó centros agrícolas de importancia; en cambio es la sección

más aparente para cria de ganado y en efecto los montañeses que
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ocupan la quebrada se dedican á dicha industria. Comprende una

extensión superrtcial de (loi) kilóineti'os cuadrados en cada una d<í

sus bandas

.

Las quebradas de Aiicli iyudi/ y de Tin ult', y cada una de sus

transvei'sales, ofrecen muy buenos-terrenos de cultivo, cubiertos de

elevados bosques, pero todos en laderas de rápida gradiente, sin

ningún llano ó meseta adecuada al establecimiento de los caseríos

y oficinas que acompañan á los centros industriales de alguna im-

poi'tancia.

Trasmontando el abra de Tócate se descubre el rio Yavevo y
el gran ensanchamiento que ofrece este valle en el lugar donde se

le une el Mafuriato. Este último en la sección alta de su cuenca

pasa rodeado de anchas mesetas con una hermosa vegetación;

abundan las palmeras, el bombonaje, el marfil vegetal, la vainilla

y la gutapercha; el terreno (mi esos planos es arcilloso, de mucho
fondo y apropiado á la agi icultura. La sección más baja del rio

presenta una extensa llanura con peíjueñas colinas, todo ello cu-

bierto de vegetación crecida y robusta; las copas de los árboles se

juntan impidiendo la entrada á los rayos solares, de modo que los

arbustos y yerbas no pueden crecer bajo esta sombra que cubre

centenares de hectáreas alfombradas de hojas muertas sobre las

cuales puede el viajero caminar libremente. En esta región

se encuentran el jebe, el cacao y gran diversidad de maderas im-

portantísimas para toda clase de construcciones. Una vez abierto

el camino dicho valle está llamado á un gran porvenir industrial;

la agricultura tiene campo vasto para su desarrollo; la explota-

ción (l(d jebe y su incremento por medio de plantaciones sistema-

das constituirá su principal riqueza. Los demás cultivos de que es

susceptible aseguran vida propia y estable á la población coloni-

zadora. La extensión superficial del valle en la zona regada por el

Maturiato es de más de 50 kilómetros cuadrados.

El Yavero presenta sobre la margen derecha, á unos 5 kilómetros

del iliafiírmío,un nuevo erxsanche en su valle,semejante al anterior

en la desembocadura del il/anth'a/ z; y es de suponer que en su

largo curso presente algunas más que á la expedición le ha sido

imposible reconocer.

Se ha dicho que la hilera de montañas que limita por el nor-

te el valle del Yavero es de gradiente rápida; los terrenos llanos



ó de playa son pocos, (estrechos y sin iiiii)()i'tan('ia, salvo en los lu-

gares donde un afluente de cierta consideración determina un en-

sanche del valle principal, como sucede con el Manitiari.

El descenso al otro lado de la citada hilera de cerros es muy
suave y su topog-ratía carece dft relieves inn)ortantes ; sus piinci-

pal(>s accidentes son los riachuelos y canales naturales de desagüe

que en relativa abundancia surcan estas lomas, ija parte baja es

una llanura extensa que termina en las playas del FM/ya/o: está

surcada por dos riachuelos: el Chimoaio y el Umariane. La vege-

tación en esos terrenos adquiere un desarrollo extraordinario; los

árboles de sus bosques son de colosales dimensiones, tanto ó más

que en el valle del Yaviro; sus producciones expontaneas son las

mismas. No hay vestigio alguno que atestigüe su explotación por

hombres civilizados; existe solo una familia de montañeses quie-

nes manifestaron al intérprete ser la primera vez que habían co-

nocido cristianos, refiriéndose á nosotros. Dicha zona quedará ha-

bilitada por el camino; será en el porvenir un centro agrícola de

notable importancia y comprende una extensión de más de 80 ki-

lómetros cuadrados.

Los demás datos que el informe abarca se refieren á la ejecu-

ción y costo del camino y carecería de objeto su inserción en un

estudio de la índole del nuestro.

Las pruebas aducidas por los señores Robledo, Aguilar y Casta-

ñeda aumentaron las probabilidades que favorecían al Yavero, pe-

ro dejaban campo á las siguientes objeciones: primera, que solo

caucheros y salvajes campas aseguraban que habían surcado el río

hasta Laceo, y testimonios como esos no constituyen una prueba

inobjetable en cuestiones de esta clase; y además que no habiéndo-

se estudiado el rio entre Laceo y Challabamba, ignorábase qué des-

viaciones ó accidentes sufre, en ese trayecto, la quebrada.

Así, apesar de tales conferencias é informes, la idea de que el

Pascaría/// í^o llevaba sus aguas al Manny Madre de ])¿os,fyié toman-

do cuerpo y llegó á predominar en los últimos años, como puede verse

en mapas y atlas modernos. Fundábase además tal reacción en va-

rios hechos, que debemos indicar, pues no tienen hoy mismo explica-

ción satisfactoria y exigen que nuevas exploraciones de índole

científica, los aclaren.

Raciocinábase de esta manera:

Los datos conseguidos por Samanez prueban que el Paucnr-
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fdinho no es el Cdiii ¿sea; entonces ¿cuál de los afluentes del l'ru-

biiDiha puede ser? Aún suponiendo que los viajeros exajeren las

pequeñas dimensiones del llavero ¿podemos admitir que un río co-

mo el Paucaftaiitho llegue tan reducido, habiendo atravesado

desde esa población varios centenares de kilómetros por regiones

lluviosas, en las que recibe sin duda numerosos afluentes?

De otro lado, si el Mapacho ó Pane irtaiiiho se dirije al rru-

baniha debe ir acompañado al Oriente por una cadena de cerros

que lo separe de la hoya del Manu, río que solo pasaría en dicho caso

á cien kilómetros deesa línea de cumbres. Ahora bien, llegaban no-

ticias, cada vez más seguras, de que el Manu recojepor su margen

derecha y antes de unirse con el Alto Madre <le Dios, un gran

afluente desconocido, navegable en canoas por diez días. ¿Podía

admitirse que en 100 kilómetros se tornara este río navegable, y
que en 300 ó 400 kilómetros otro río de la misma zona engro-

sara apenas su cauilal, juzgándose dificultoso remontarlo en ca-

noas en su misma desembocadura?

Más lógicoera sup >n^^r: 1." que el origen del pequeño afluente

Vauero se ocultab i en la región comprendida entre Laceo y el

Urahamha, ó cerca de las nacientes del Camisí'>t: y 2.° que el 31a-

pacho ó Paucartnniho, inclinándose al E. más allá de Laceo, for-

maba ese gran afluente desconocido del Manu.

V

Precisamente en vísperas de que se descubriera el error en que
se fundaban dichas objeciones fué que adquirieron el mayor grado
de verosimilitud, con la exploración al Madre de Dios y Manu reali-

zada por el alférez de fragata de la marina peruana Germán Sti-

glich; resultando que no solo recibe el Manu por su margen dere-

cha un gran afluente, el Condeja, cuya desembocadura mide 300

metros de ancho, pudiendo surcársele por 1.5 días para llegar

"hasta los cocales del valle de Paucartambo", sino que le afluyen

por esa margen tributarios de consideración, como el Ahulija, ó el

Pinquin navegable por 10 dias.

¿Cómo pueden formarse en el reducido campo de f>0 á 100 ki-

lómetros ríos de esa magnitud? Envuelve tal pregunta uno de los

varios enigmas qu£ han surgido al solucionarse el vetusto proble-

ma de que tanto nos hemos ocupado aquí.

Eliminado ya el Mapaclio ó Faucartaniho de todas las combi-
21
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naciones que podían explicar la existencia de rios navegables acu-

diendo del oriente de L iceo á unirse con el 3Ianu, se presentan des-

de luego y por ese mismo hecho, nuevos problemas que interesan

así ála geografía como al departamento del Cuzco y aún á la nación.

<En dónde se halla el origen de estos afluentes del Maniú Cuál de

ellos constituye la prolongación del Alto Madre de Dios?

En el estado de nuestros conocimientos sobre la región com-
prendida entre el Yavero y el Manu, sería aventurado afirmar algo,

y desile ahora declaramos que solo podría resolver esto una expedi-

ción bien dirigida; pero sí conviene revisar los datos que poseemos,

á fin de averiguar la fuerza de cada una de las hipótesis posibles é

indicar las incógnitas que deben atraer la atención de los explora-

pores.

Veamos, en primer lugar, los informes que proporciona el via-

je del señor Stiglich en el Madre de Dios.

El explorador entró á este rio por el Tanihopafa y comenzó á

surcarlo en dirección al Maiiu, dejando atrás Puerto Maldonado

cuya posición geográfica fué calculada en 12" 35' 3G" 1 lat. S. y 71"

52' 26" 55 long. O. de París; siendo la desviación magnética de I))"

30 al N. E.
; y 255 metros la altura sobre el mar. La desembocadu-

ra del Tambop'ttn mide 150 metros de ancho y 5 de fondo, por 300

metros de ancho y 12 de fondo que tiene allí el Madre de Dios.

Le acompañaba el conocido cauchero Galdo, que había prestado

ya grandes servicios á otros exploradores, pues figuró en la expedi-

ción del coronel La Torre á los valles de Paucartambo, acompañó

áFitzcarrald en alguno de sus viajes y en el trasporte de la lancha

"Contamana" del Uruhainba al Madre de Dios por el varadero Mis-

hagua-Caspajali, y había además guiado á la expedición del coro-

nel La Combe, lo mismo que á Viellerobe y al coronel Samanez,

en sus viajes por el Uruhaiiiba. Llevaba, pues, un buen guía.

El primer afluente grande que vieron por la margen izquierda

del rio, fué el Tacaatimano á los 12° 31' 17" lat. S. y 75" 50' lü"

long. O. de París. Mide 150 metros de ancho en la boca por 400

metros que tiene el Madre de Dios. La altura sobre el nivel del

mar, según Stiglich, es de 2(30 metros. Es navegable casi hasta

sus nacientes, en donde existe un varadero que facilita el paso al

Aqniri.

Llegó luego por la margen derecha el Itiaiubari, que se preci-



pita ni Madre de Dios por un canal do 80 metros en vaciante, pn-

diendo llegar á 400 metros en época de lluvias. El Madre de Dios

tiene allí ;5()0 metros mínimum úv, ancho por \-i metros mínimum

de profundidad. La posición geográfica obtenida fué 12° 42' 21"' lat.

S. y 72" 25' 42" long. O. de París.

Vino en seguida, por el mismo lado, el rio Amigo en 12" 30' 40"

lat. S y 72° 46' 15" long. O. de París. Mide allí 50 metros de ancho

y 1 de fondo, al bajar las aguas; y cuando suben adquiere un

máximum de 100 metros de ancho por 10 de fondo.

Presentóse luego á la derecha el Puca-piica ó río Colorado en

12° 37' 13" lat. S. y 73= 01' 09" 2 long. O. de París. La desemboca-

dura con las grandes crecientes, puede alcanzar 400 metros de an-

ch-o por 10 de fondo, pero al disminuir mucho el nivel de las aguas

solo mide unos 70 metros de ancho por 2 de fondo. En ese lugar se

distingue un gran nevado hgciael sur.

Después vino por la derecha en 12" 28' 30" lat. S. y 73" 11' 45"

long. O. de París el rio P/Zcopafa llamado Chilive por las tribus de

Mashcos radicadas allí. Copiamos literalmente lo que sigue: "El

rio Chilive no es sino la continuación del Pilropata, habitado por

Sirineiris á quienes hostilizan los Mashcos. A los dos días aguas

arriba, se encuentra por la derecha un gran añuente y hay otros

tres más antes de llegar al Pantiacoya" . No duda pues el explora-

dor que este río sea el mismo que se forma en los valles de Pau-

cartambo por la unión del Pilropnfa, Cosñipata, Querns ó San

Juan ó rio de Nuestra Señora, Piñipiñi y Tono. En una palabra

el señor Stiglich cree que el Chilive es la verdadera continuación

del Alto Madre de Dios de los valles de Paucartambo.
¿Por qué entonces llamar Paucartambo al otro rio, al Condeja,

cuyas aguas vamos á subir hasta llegar al Manxi? Si el Chilive nace

en dichos valles ;.cuál es el origen de ese confluente suyo? Luego
veremos que según Stiglich baja de los "cocales de Paucartambo,"

es decir de los valles mismos. Pero en estos solo nace un gran río

que según el mismo explorador es el Chilive; de modo que este ó

el Condeja tendría sus nacientes fuera de esa región.

Siguiendo el viaje surquemos este último, y divisaremos ense-

guida la boca del Abulijn, afluente de la margen derecha; trae un

ancho de 40 metros en vaciante por 70 en época de lluvias y es na-

vegable en canoas por varios días.
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Llegamos después, con los viajeros, á un lugar notable cuya

posición geográfica fué calculada en l:i Id' 89" lat. S. y 73" 33' 39"

25 long. O. de París. Divídese allí el rio nuevamente en dos gran-

des brazos: uno por donde siguió el explorador es el Alann de Fitz-

carrald, tiene 150 metros de ancho por lU de fondo; el otro llega

del oeste y es mucho más caudaloso, pues sus dos canales de entra-

da miden 300 metros uno y 20 el otro. Esta es, por consiguiente,

la verdadera continuación del rio que venimos subiendo; en efecto

lleva el mismo nombre, los indios le llaman Condeja y los cauche-

ros Paucartamho.

De lamentar es que el explorador no subiera este rio en vez de

estudiar el conocido Mann, porque habría muchas probabilidades de

que su viaje resultara entonces decisivo, enlazando las explora-

ciones efectuadas en la parte media y baja del Madre de Dííjs con

las realizadas, en época anterior, desde los valles de Paucartamho.

Pero obedeciendo á otro plan, siguió la ruta del Manu, y solo pudo

trasmitir las siguientes referencias á propósito del rio principal.

"El rio Paucartamho, mejor dicho Condeju, llamado de este

modo por la profusión de árboles de goma que tiene en su quebra.

da (conde significa goma) puede continuarse surcando durante 15

días con buena gente, es decir avanza lo suficiente para probar

que es un rio de gran curso. A los 15dias de surcada se descubren

los cocales de la provincia de Paucartamho y esto puede probar

que si se surca bien en canoa, tanibién se puede bajar"; y poco

después agrega: "peones del Manu, por no pagar su cuenta, han

escapado surcando este río, y llegado á P<iucartamb<> sin novedad".

Todo en este párrafo se opone á lo aseverado antes sobre iden-

tidad del Chilive con el Pilcopata ó Alto Madre de Dios, porque

siendo así ¿cómo puede venir también el Coiideja de los valles de

Paucartamho cuyos ríos se unen, poco antes del estrecho de Co-

ñec, para formar el Alto Ma<lre de Dios? En otra época la oposi-

ción habríase explicado sin esfuerzo: el Condcja no es el rio qup

nace en aquellos valles sino el que baña la población de Paucartam-

ho; pero hoy, seguros de que el último se dirijo al Urnha inlxi , es-

tos datos sobre el origen del Chilive y del Condejd encierran un

enigma que solo otra exploración podría resolver definitivamente.

Sigamos con Stiglichpor el Manu, y á los 12° 11' 30" de lat. S. y
73° 38' 45" long. O. de París, hallaremos al Pinquin, afluente de la
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margen derecha; mide 100 metros de anclio en la (lcs(mlxicadura

y puede surcarse por !() di as-

Trece y medio kilómetros más allá veremos por fin al últi-

mo de los afluentes que anotó el explorador en su interruiiii)ido via-

je: el Codo, rio que también llega al M<iiiii por su margan derecha.

El siguiente cuadro comprende las posiciones geográficas y al-

gunos otros datos que hemos hallado al revisar las relaciones de

este viaje y de los que efectuó el mismo explorador entre Arequi-

pa y el Madre de Dios pea* Sandia, Cliuuchosmayo y rio TaiitbojM-

ta.

De Sandia á la desemboca dura del ••Vacaiiiayo" en el

'•Tainbopata"

LUGARES
POSICION GEOGRÁFICA

latiuid S.

id

id

id

cumbre

Sandia; población .

.

Tunasanama
;
lugar

Huascaraya;
Amacasani

;

Charubamba
Riachuelo A .s- ala ¡j a;
en los tambos de es-

te nombre
Cachipata; lugar . . . .

Chincliamali: id

Yuncaccolla;
Macho cruz;
del camino

Cachi-cachi: pascana
Tincco ; valle

Siyacunca; cumbre
del camino

Murunani; lugar . . . .

Maccari ; aldea
Añaipainpa; chácara
Chunchosmayo; tam-
bos eu la confluen-
cia del rio de este
nombre con el Tnaiii-

hari

lony. w. di* (iníeiiwic)i

69° 45' 2(3" 85

VARIACION
magnética

altura

sobre

el mar

6'j"4G'2<i" O

21 -40"

2110
1650

16-tÜ

1870

1550
2640
2:310

2040

22!i0

1850
1220

1640
1380

1000
850
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LUGARES

Cumbre junto al ori-

gen del Chunchos-
niayo, en el camino
entre la boca de es-

te rio y la del Va-
ca?wo, //o, afluente del
Tamhopata

Carii-yanacocha ; la-

gunilla
Santa Isabel; lugar..
Angostura; lugar. . . .

Cumbre de Vacamayo
Puertoseco; junto á

la boca del Vaca-
mayo añaente del
Tamhopata

PíJSICION GEOGRAFICA

latitud S.

1

13"31'57"15

lonf. w. de Uivenwich

G9°41'04:"3

altura
VARIACION Loi„.p

magnética ,„„r

13»28ll"5N,E.

'^140"

2100
7'JO

9G0
1500

320

LUGARES

Límite de la navega-
ción en canoas de

J de pié dn calado. .

Isla Rodadero
,, Andarivel
Cucani; playa

Rio Vacamat/o; boca.
El Morro; lugar
Puerto Markliam; jun-

to á líi desemboca-
dura del rio ^Vivara

El Derrumbe; lugar..

Cuatro islas

Rio Carama; boca . . .

Pto. Maldonado;en la

confluencia del T'am
hopata. con el Ma
dre de Dios .......

POSICION GEOGRÁFICA

latitud S.

I

1
3° 43' 30"

13°40'30"'ll

13°38'48"4l
13"39'17"88
13° 31 '5 7"' 15

13°22'10"

13°Ü9'0Í)"

13"00'40"32
12"58*30"

12"35'36"1

loiijí". de Greenwich

(i9"32'16"

p

V

69"34'41"4

69"tl'04"'3

69"53'4G"7

G9°55'55'"(j

G9°57'35"]5
G9°55^()0"43

G9"54'25"G

G9''32'12"15

VARIACION
magnética

I3"^8'11'-5N,E,

13"30' N.E.

altura

sobre

el mar

358

32U

255

0
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3ln(lre de Dios entro el T;iinl)op;ita y el Maiiu

LUGARES

Rio MtJ<¿>y de Dios; en su

confluencia c(>n el 7'ain

Ih'l'ala . . .

Rio 'I'anibof'ata; boca. . . .

Rio Tttcitatimanu; boca..

Isla Sitico

Lu<jar sin nomlire; á32,<)l5

nits. aguas ni riba de es

ta isla Siiico

Isla Miel
Rio Inainbari\ boca
Rio Madre de J)i >.<:•, en su

confluencia con el /-

namliari

Isla á 49 437 nits aguas
arriba del Iiuunfxiri

Rio Amigo; boca
Chacras "Mashcos"
Rio Pucapiica; boca
Isla Fitzcarraid

Rio Chili''e\ boca

Rio Abulija; boca

Rio Vaiicartambo ó Con-

deja {Madre de pios];<

en su confluencia con

el Chiltve -

Rio Condeja; en su con-

fluencia con el Manu..
Rio Manu; boca ...

Rio Pinqniii; boca
Rio Codo; boca
Lujjar en el Manu á 10631
metros aj^uas arriba del

Codo

POSICIÓN okogrAfica

Lat. S,

i2"35'-í6"l

i2"35'3f>"i

i2"3i'i7"

12 34'2o"

I2''32'40"9l

'2"35'5S"57
r2 '42'2 1

"8

I2"42'2l"8

i2°4o'oo"33
r2"36'4o"

i2"36'39"ó

I2"37''3"
i2"3o''i"77
I2"2S'3o"

i2°28'3o"

I2°r6'2i"89
r2>' i6'2 ("89
i2<'i r3o"

12 05 15

long. W
de Greonwich

69"32'l2"l5

Ó9 32'l2"l5
t)9'36'oi"6

Ó9"34'29"i83

Ó9'4r56"o5
69"44'46"S

70"o5'28"365

7o'05'2S"365

70"lO'04"6

7o"26'oo'"G

70 4o'o()"95

7o^40'54"652

70 48'25"982

7o°5i'3o'6'

70''sr3ü"6

7i°i3'24"85
7''i3'24"85
7i"i8'3o"6

?

7i"26'45"6

Variacii

1

tr.aynétita

Ancho

de

la

desembocadura

en

creciente

Ancho

de

la

desembocadura

en

vaciante

Fondo

en

creciente

Fondo

en

vaciante

1

Altura

1
sobre

el

mar

mtrs.
N.K,

1:1" li' 7 300 7 12 255
N IC

1 .':5„' 150
"}

5 255
150 m 1 ?

>
2 60

400 80 12 4 305

? 300 23 12 3"S

ICO SO 10
¡0 5

325

450 70 lo 2 345

450 130 350

70 40 ? ?

150 120 ? ? 35°

12° 320 ? 10 ? 365
12" 150 ? 10 9

365
lOO 50 ? ?

En resumen, el señor Stiglich saliendo del Tamhopata con di-

rección al 3fanu ha visto llegar por su izquierda los importantes

afluentes que vamos á enumerar: 1." El laambari ;
2° El Puca-

puca; 3." El Chilive que él llama Pilcopata; 4° El Abulija; o." El

Condeja ó Paucartambo ; 6.° El Pinqiiin; siendo los más podei'osos

el Iiiainba¡ñ respecto del cual nada hay que objetar, el Chilive

que el explorador identifica con el antiguo Madre de Dios de los

valles de Paucartambo y el Condeja por el cual "se llega á los co-

cales de Paucartambo".

Veamos, ahora, lo que dice otro explorador reciente íel Ma-
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(íre (le Dios, ol señor ingeniero Juan M. Torres, del cuerpo expedi-

cionario que dirigió el señor coronel Ernesto de La Combe.

En el informe publicado por la Junta de vías fluviales, con el

título de "[tsino de Fitzcarrald", vemos que esta expedición llega-

da de Iquitos por el Ucaijali y el Urabdniba, entró al Mishahun,
surcó su afluente el Serjolí y desembarcó en el "Varadero" situa-

do á los siete días de surcada desde la boca del Serjalí, distancia

que se calculó en 12!» kilómetros. Luego pasó á pié la trocha que

va de dicho varadero al Caspajulí , afluente del j\(<iií>i. El largo de

ella es de 10 kilómetros.

Embarcándose la expedición en el varadero Caspajalí, cuya
posición geográfica, según el señor Olivera, es U"4Í»"10". Lat. Sur y
7;r28'ü7" Long. Oeste de París, bajó por ese rio hasta su entrada

en el Manu, exigiendo esto solo iin dia de navegación y calculán-

dose en »'.) kilómetros la distancia recorrida.

Desde allí continuó la expedición su viaje de bajada por el

Manu viendo desfilar muchos tributarios, de los cuales solo men

.

cionaremos los d<i alguna significación.

Shahuinfo por la margen derecha del Manu. El ancho de su

desembocadura es de ¡JO metros.

Sotflija por la derecha con 80 metros de ancho y 4 á 5 de pro-

fundidad.

Cumerjal i ,
por la derecha, con ?o metros de ancho y 0'80 de

profundidad.

Panalnia, derecha; 30 metros de ancho por 0.70 de fondo.

Punqvieiii, margen derecha; 95 metros de ancho por 4 de fon-

do. Al mencionar á este río dice el señor Torres: ''Según los prác-

ticos déla región sus nacientes alcanzan á las delSoff.liJa en opues-

ta vertiente. Ha sido surcado en otro tiempo durante 14 días, lo

que hace maliciar lo largo de su curso. Según se afirma, aguas

arriba sus aguas son más azuladas que amarillas, lo que indica

que este color lo comunican solo sus últimos afluentes que recibe

por la margen izquierda, esencialmente montañosos. A mi modo

de ver y como se muestra en el mapa de conjunto, este es el único

río que puede venir de la Cordillera". Tan firme es esta convic-

ción que el señor Torres, en el capítulo especial que ha dedicado, en

su informe, al problema del curso del Mapacho ó Paucartamho, des-

pués dé manifestar que este río no desemboca en el Uruhamha si-
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no lleva sus aguas á la hoya del Madre de Dios, concluye decla-

rando que el Mapacho ó Pducartmnbo debe ser el Pinquieni; y así

le venios trazado en el mapa de conjunto de la expedición.

Luego vieron entrar })or la derecha el Madre de Dios ó Ama-

rumayo ó Pilcopata con 5Ü0 metros de ancho y cuatro metros de

fondo; y en seguida por la derecha también el

Tarapoto, de 50 metros de ancho y de poco fondo; el

Clafjali, que en el mapa de conjunto lleva también el nom-

bre de río Co¿o?ado y que "parece ser un río grande y cauda-

loso"; el

Inamhari con 300 metros de ancho; y por fin el

Tambopata

.

Comparando ambas listas, se verá desde luego que un gran

afluente de la margen derecha, consignado por Stiglich, falta en

la relación del ingeniero Torres.

Cuál es él?

Poco ó nada avanzaríamos confrontando los nombres. Sabido

es que para averiguar el de un sitio los viajeros tienen que infor-

marse de ello con el guía ó con las diversas tribus que por allí tra-

fican, obteniéndose las respuestas más caprichosas y variadas. Así

vemos que el río Clatjali, del señor Torres, es el Puca-puca del se-

ñor Stiglich, de lo que nos imponemos porque en el plano del pri-

mero ese río es llamado también Colorado lo mismo que en el in-

forme del segundo. Vemos también que el Abulija, descrito por

el señor Stiglich, es probablemente el llamado Tarapoto—quebrada

por el otro explorador.

Reuniendo en cuadros las distancias itinerarias consignadas

en las relaciones de ambos viajes, tampoco se proyecta mucha luz,

aún agregando el itinerario que hallamos en el interesante diario

de viaje del señor Camilo Vallejos Z., miembro de la expedición

del coronel La Combe

.

He aquí esos cuadros

:

22
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Según StiglU'h Sogúii Tal lejos Según Torres

km.

Tambopafa . .

)

al 17,713
Tacuatimano i

al
_ ¡-100,035

Inambari ....

)

al 71,254
Amigo

1

al r 64,292
Puca-puca . . . i

_
_

al 1" 39,270

al 43,205
Abulija >

al r 56,840
Condeja . . . . i

al y 35,020
Pinquin >

al
\ 13,460

Codo '

1

1

AíH.

Tambopafa . . i

al |- 65,920
Inambari .. . . i

al ^ 35,840

al
\ 42,480

Colorado i

al
J-

58,920
Mdre de Dios i

al 13,290
Pinquieni .... i

al j- 86,530
Cumerjhali.. í

al |- 62,500
Sottlija

1

al 40,514
Shahuinto i

al
|- 17,286

Caspajhali...

hm

.

Tambopafa .. i

al 16,000

Piedras
al V 75,000|

Ttiambari.. . .
,

al [ 38,000

al • 59,500

al - 81,000

Mdre de Dios

)

al - 36,000

Pinquieni. .

.

al
\
54,000

Panaqua . .. .
¡

al _ \
42,000

Cumerjhali.. i

al r 67,000

Sottlija i

al
\
42,000

Shahuinto. ...
i

al [ 14,000j

Caspajhali.

.

5'

Las distancias fijadas por el señor Vallejos son aproximada-

mente la mitad de las que indica el señor Stiglich. Podría expli-

carse por el hecho de haberse calculado el camino según el avance

da la canoa respecto de las aguas del río, yendo la de Stiglich

contra la corriente y la de Vallejos á favor; pero ¿de qué proviene

la diferencia en los cálculos de los señores Torres y Vallejos,

miembros de la misma expedición?

Hay, pues, que seguir otro método
;
quizá comparando las

descripciones de los ríos esclarezcamos ese punto que nos precisa

averiguar.

Desde luego, no hay error posible sobre el Tambopafa, río por

donde el señor Stiglich bajó de la costa al Madre de Dios y por

donde los señores Torres y Vallejos regresaron del Madre de Dios

á la costa.

Igual cosa diremos en cuanto al Inamhari, último gran tribu-

tario f*ie recibe el Madre de Dios por la derecha, antes del Tam-
bopafa. Arabas descripciones coinciden: fondo cascajoso, aguas
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muy limpias y azuladas formando contraste con las del Madre de

Dios, que son de un color amarillento verduzco; ancho de :500 me-

tros, Sí^gún Torres, de hasta 400 metros en creciente según Sti-

glicli; la barra y oleaje producidos por la fuerza con que afluye el

Inambari, se hallan igualmente descritos por ambos; la velocidad

media de la corriente es de 4 k 2 por hora según Torres, de 4 k 3

según Stiglich.

El ClatjctJi ó río Colorado es el Puca-puca ó río Colorado de

Stiglich, quien lo sitúa á L35i kmts. del Inainbari, número que re-

ducido en la proporción constante de qué hemos hablado, aproxí-

mase á los 78 kmts. indicados por Vallejos. Además la posición

aislada de este río, á mucha distancia de los demás tributarios

grandes, no permite confundirle con ellos.

Pasando ahora al Pinquín se ve claramente que es el Pin-

quieni de Torres, así eu la semejanza de los nombres como en la

de ambas descripciones. Es el último afluente de la derecha del

Mnnn, de cuya boca dista 17 kmts. según Stiglich (35: 2) y
13 kmts. según Vallejos; aquel le calcula un ancho máximum de

100 metros y Torres 95; pudiendo surcársele por 10 dias según uno

y 14 días según otro.

En la región situada entre el Pinquieni y el Puca-puca, Sti-

glich vió llegar tres afluentes por la margen derecha: el Condeja

ó Paucartamho, el Abulija y el Chüive; mientras que el señor To-

rres solo vió dos: el Alto Madre de Dios y el Tarapoto.

La situación del Tarapoto y sus dimensiones de 50 metros de

ancho y poco fondo, manifiestan que no puede ser el Condeja de

3-20 metros de boca y 10 de fondo, ni el Chüive de 130 metros y
hasta 45!) metros de ancho y aguas profundas. En cambio las di-

mensiones del Abulija, 40 metros en vaciante y hasta 70 en cre-

ciente, sí corresponden á aquellas. Las distancias á la boca del

Pinquieni concuerdan igualmente; 40 kmts 600, según Vallejos y
45 kmts. 930, (91.8G0:-2) según Stiglich.

La cuestión se rediice, pues, á determinar cuál de estos ríos que
vió Stiglich: el Condeja y el Chilive, es el Alto Madre de Dios de

la expedición La Combe, para averiguar luego si el río que sobra

existe ó no.

La comparación de los datos inclina la opinión en el sentido de

que ese río llamado Alto Madre de Dios por Torres es el Condeja ó

Paucartambo de Stiglich y no su río Chilive. He aquí esos datos:
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Alto Madre de Dios —Tiene de ancho, antes de unirse con el

Mnnu, hasta 500 metros por -t de fondo. Ninguna isla cubre su de-

sembocadura, pues leemos en el diario de Vallejos: "El espectácu-

lo que ofrece esta confluencia es hermoso. El Madre de Dios se

presenta imponente tanto por su ancho como por la velocidad de

su corriente en ese lugar". Allí termina el Manii que tiene 150

metros de ancho y que presenta un rápido á la entrada, pues á
pesar de aquella veloz corriente del otro río, dice el diario refi-

riéndose al ilfaw>í : "en este sitio es bastante ancho y corre más
que en todo su curso-" j luego agrega: "El Manu amaneció muy
crecido, no así el Madre de Dios, cuyas aguas eran algo detenidas

en su curso por la fuerte corriente del primero.''''

Comparemos esto con la descripción del Condeja ó Paucar-

tambo: ancho en una de sus bocas 300 metros y 20 en la otra; 10

metros de profundidad; allí desemboca el Manu que mide 150 me-
tros por 10 de fondo; hay un rápido frente á la confluencia de am-
bos, pues según Stiglich "antes de entrar al Manu se presenta un
gran rápido en donde casi zozóbrala lancha Suárez."

Y veamos luego la descripción del C/i77¿?;e : mide 100 metros

en una de las bocas y 30 en la otra; las crecientes muy fuertes lle-

gan á unir ambas entradas cubriendo la isla intermedia y solo en-

tonces ofréce la desembocadura hasta 450 metros de ancho; delan-

te hay en el río principal una extensa isla muy cerca de las bocas,

de modo que las oculta y los viajeros pasan generalmente por el

canal grande que hay entre la isla y la margen izquierda "sin no-

tar las entradas del Chilive'\

Se ve pues que la descripción del llamado Alto Madre de Dio^

corresponde mejor al Condeja que al Chilive; y si comparamos las

distancias que hay de las respectivas desembocaduras á las de

otros ríos, aumenta la presunción, rayando en certeza.

Del Madre de Dios según Yallejos Del Coiiili'ja segíiii Sliniirli Del Cliilive según Stiglich

Al Pinquine 13 k 290 ( 35 k : 2 ) 17 k 5 (135 k : 2) (57 k 5

" Colorado 58 920 (139 k : 2 ) (59 k 5 ( 39 k : 2 ) 19 k 5

,, Tnamhari 1 37 240 (275 k : 2 )1.37 k 5 (174 k : 2 ) 87 k
Isla Ej,tzca-

49 320 (123 k : 2 ) 50 k 5 ( 22 k : 2 ) 11 k
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Puede, pues, considerarse como indudable que el rio que la ex-

pedición La Combe llamó Alto Madre de Dios, es el mismo que el

señor Stiglich llamó Condeja ó Paucartaviho . Esta es además la

opinión del señor Torres, quien dice, refiriéndose á aquel río, lo si-

guiente :

"El marino Stiglicli, en el mapaqiie ha arreglado, le da el

nombre de Condeja y le hace recibir las aguas del Maun, denomi-

nando solo Madre de Dios desde la conñuencia de un Chilive que

señala ser el Pilcopata- Según esto el rio que nace de la confluen-

cia Tono, Piñipiñi y Cosñipnta no recibe directamentií las aguas

del Manu sino las del Paucartambo, reforzadas por las de éste.

"Cierto es, agrega, que aguas arriba déla desembocadura del

, Manu denominan losMashcos Condeja (que quiere decir shiringa)

/ ó Paucartambo; pero en este mismo rio surcado apenas cuatro dias,

los piros encontraron, en poder de aquellos, puñales, agujas, ropa

de soldado, que no podían ser sino de la expedición del malogrado

coronel La Torre. Además conocían ya el modo como se podían

evadir de las armas de fuego, lo que hace maliciar que fueron los

que sostuvieron los repetidos encuentros con aquel. ¿Cómo pues, si

el coronel La Torre, constatando el origen del Madre de Diof, ba-

jó este y allí perdió todo, han po.lido aparecer los restos en el rio

que señala ser Condeja ó Paucartambo el señor Stiglich? Además,

yo no he visto el tal rio Chilive y el indio piro que conservo en

mi poder también dice no conocerlo. Hay pues en esto algún error

que se soluciona del siguiente modo: el Condeja y el Chilive es el

mismo, lo llaman Paucartanibo y Madre de Dios.''

Seguros ya de que el Condeja de Stiglich es el Alto Madre de

Dios señalado por Torres y Vallejos, resulta que entre ese rio j el

Clatjali ó Pncapuca ó Colorado, el primero de estos exploradores

ha visto llegar por la margen derecha del rio principal, un gran

afluente que él llama Chilive ó Pilcopata, rio cuya existencia po-

ne en duda el señor Torres.

Si el Chilive fuese en realidad una equivocación de Stiglich, la

hidrografía del lugar no encerraría ya ningún secreto. Ese Madre de

Dios que figura tantas veces en la historia de la geografía y que-

se forma por la confluencia del Cosñipata, Tono, Piñipiñi, Pil-

copata y Querus; ese rio por el cual bajaron en 1567 Juan Alvarez

Maldonado, Faustino Maldonado en 1800, y que aún guarda en so-

litaria tumba los restos de un prefecto del Cuzco envueltos en la



bandera nacional; ese rio que estudiaron Gibbon, Gohring hasta
siete leguas mas allá de Ccoñec y Raimondi hasta la hacienda

Cosñipata. sería el mismo que vieron Stiglichy Torres unirse al

Manu en un punto que el primero de estos exploradores sitúa á los

12°1G'21" de Lat. S. y 73°33'39" Long. O. de París.

Pero, hay motivos para creer que el rio Chilive existe además
de lo aseverado por Stiglich y de los datos precisos que nos da so-

bre este gran íifluente, de los que necesitamos dejar constancia

aquí: "sus aguas son profundas, de verde oscuro y resaltan con las

aguas amarillas terrosas del Paucartambo (Stiglich llama así al

rio principal) que son de poco fondo. Está habitado por Sirineiris

á quienes hostilizan los Mashcos. A dos días de la desembocadura

y en surcada, se encuentra por la margen derecha un gran afluen-

te, y hay otros tres más adentro antes de llegar al Pantincoya."

Hace luego mención de una gran isla que ocúltala desembocadu-

ra, "motivo de que se haya desconocido este rio." Además, deter-

minó en la boca la altura sobre el nivel del marque resulta ser de

SoOmetrosy las coordenadas que dan 12°á8'3ü" de Lat. S. y 73°ll'-i5"

Long. O. de París.

Después de leer esto no es posible admitir con el señor Tori'es

que el Condeja y el Chilive sean un solo y mismo rio con nombres

diversos. Stiglich no puede diferenciarlos más: los sitúa á K)0 ki-

lómetros uno de otro; hace por separado sus descripciones, calcu-

lando en cada una de sus respectivas desembocaduras, un ancho,

una profundidad y una altura sobre el nivel del mar, que en nada

se parecen entre sí, y determina en ñn posiciones geográñcas dis-

tintas.

Para establecer con más solidez nuestra opinión, consultemos

ahora los datos que proporciona otro reciente estudio del Manu y
del Madre de Dios. Me refiero al plano é informes presentados por

el ingeniero señor Von Hassel, cuyo profundo conocimiento en la

hidrografía del Oriente peruano y pericia como explorador, son

bien conocidos y apreciados por los geógrafos.

Manifiesta el señor Von Hassel que bajando desde el istmo de

Fitzcarrald por el Caspajhali se ve, al llegará la boca de este rio,

venir al Manu por la derecha con un ancho de 30 metros en vacian-

te y de oO en época de lluvias. De allí aun podrá tener el Manu de
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o á 7 diiis do surcada on canoa, calculándose cada dia de sUi'cadu

solo en 12 -Á 14 kilómetros, pues hacia arriba el ]\[anu es torrentoso.

Bajándolo desde el üaspajhali, recibe luego muchos afluentes,

siendo los principales de la derecha: 1." el Sotflija, "Z." el Giuner-

jhali, 3." el rtinahua y 4.° el Peiiquene. Todos ellos deben tener sus

nacientes próximas unas á otras, incluyendo las del mismo Mana,

pues existen vai-aderos en sus resp(>ctivas cabeceras que los comu-

nican entre sí.

El más caudaloso es el Penquene que se presenta con 50 me-
tros de ancho y hasta 200 en creciente. Los caucheros que han

traficado por allí dicen que puede surcarse \ioi- 8 á 10 días, divi-

diéndose á los 0. en dos brazos casi iguales.

El oríg-en de estos afluentes no puede estar lejano, y el hecho

do traer ellos cascajo y jdedras en lugar de arena sola, prueba que

llegan directamente d(» la cordillera.

El 2fann se une por fin á un rio más caudaloso que él; pues

tendrá 80 metros en vaciante y '250 en creciente, siendo indiscuti-

ble que este es el rio principal y que esa unión ó confluencia debe

considerarse como término de aquél.

Los indios le llaman Covdeja, y todos los caucheros desde la

época de Fitzcarrald lo designan con el nombre de Perneartambo.

Informaciones obtenidas de algunos indios piros que viven en las

líuírgenes del Condeja á un dia de surcada, prueban que es

navegable por cinco dias, llegándose á un paso muy estrecho y
encajonado donde la profundidad de las aguas no permite impul-

sar las canoas con tánganas. Desembarcando alli y siguiendo al

oeste, se trasmontan cinco hileras de cerros hasta llegar á un valle

on donde hay cultivos y ganado.

El señor Von Ilassel juzga muy posible que el Condeja sea el

Madre de Dios de los valles de Paucartambo y así lo ha señalado

en su mapa; de todos modos sostiene que ese río es más caudaloso

que el Manii, siendo éste por consiguiente un afluente suyo.

Más abajo el río pincipal acoje por la derecha otro afluente

considerable llamado rio Blanco Sus aguas son limpias, traspa-

rentes y profundas. Una larga isla cubre esta desembocadura y
divide al Madre de Dios en dos brazos : el de la izquierda muy an-

cho en el que generalmente siguen los viajeros, y solo pasando por

el otro, que es muy angosto, es que se ve la boca del Blanco.
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Viene después otro aflueiite aún más caudaloso llamado rio

Colorado, porque en época de lluvias sus aguas son muy turbias
Y rojizas. El señor Von Hassel crée que es el tributario de mayor
consideración que recibe el Madre de Dios entre el Condeja y el

Inambari.

Se presenta luego el rio Amigo por la izquierda; más allá por
la derecha el rio Jzid chico: y por fin el Iiuunbari, etc.

Comparando las descripciones no es posible dudar de que el

rio Bklnco del señor Von Hassel sea el Chilive del señor Stiglich,

y esta prueba, uniéndose á las anteriores, basta para dejar estable-

cida la existencia de ese afluente del 3íadre de Dios.

Una vez comprobado el hecho, debemos exponer sus conse-

cuencias que interesan extraordinariamente á la geografía, aun-
que por ahora sean de carácter negativo.

En primer lugar nos hallamos en un nuevo é inesperado con

flicto geográfico. El Pilcopata ó sea el Alto Jlíadre de Dios, estu-

diado por todos los viajeros de los valles de Paucartambo. ¿es el

Chilive como crée el señor Stiglich ó es el Condeja como piensan

los señores Von Hassel, y Torres?

En rigor, los informes de que disponemos hoy no dan lugar á

una solución definitiva, pero el atento análisis de ellos inclina el

ánimo á admitir la última de aquellas dos apreciaciones.

Para demostrarlo vamos á examinar el resultado de las explo-

raciones y viajes que han dado á conocer la hidrografía del Alto

Madre de Dios, y á la vez aprovecharemos esta revisión de docu-

mentos antiguos y modernos, para reunir aquí los datos de carác-

ter geográfico que hallemos sobre los valles de Paucartambo. Ci-

taremos, de paso, guardando el oi-den cronológico, las expedicio-

nes que han penetrado por diversos caminos á la conquista de las

inmensas llanuras que baña el viejo Ainaruinayo ; lo que haremos

en próxima oportunidad.

^cipio^i filosa
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